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Ea  el  Apocalypsis  ^  se  nos  representan  quatro  animales, 
rodeando  el  throno  de  Dios,  semejantes  á  los  que  vió  Eze- 
chíél  en  la  visión  de  su  carro  :  y  aunque  generalmente  con- 
vienen los  Padres  y  Expositores ,  que  por  dichos  quatro  ani- 
males se  simbolizan  los  quatro  Evangelistas  Sagrados;  esto  no 
obstante  varian  notablemente  en  la  aplicación  que  hacen  de  ca- 
da uno  de  ellos  al  carácter  particular ,  que  se  nota  en  el  prin- 
cipio de  los  quatro  Evangelios.  Mas  quando  llegan  á  hacer  la 
del  Aguila  ,  toda  la  antigüedad  ,  como  de  común  consentimiento 
y  acuerdo ,  se  la  hace  á  San  Juan.  Porque  remontándose  so- 
bre las  mas  altas  nubes ,  y  elevándose  sobre  las  potestades  de 
los  Cielos ,  y  sobre  todos  los  Angeles ,  llega  del  primer  vuelo 
hasta  el  seno  de  Dios  á  contemplar  la  gloria  del  Verbo ,  y 
la  magestad  del  Unigénito  ,  por  quien  fuéron  hechas  todas  las 
cosas.  Los  otros  Evangelistas  se  ciñen  á  demostrar  por  los  he- 
chos la.  Divinidad  de  Jesu-Christo  :  mas  San  Juan  ,  queriendo 
principalmente  refutar  los  errores  de  Ccrintho  ,  de  Ebion  ,  y 
de  otros  hereges ,  que  reducían  á  Jesu-Christo  á  la  condición 
de  puro  hombre  ,  demuestra  que  el  Verbo  era  en  el  principo^ 
esto  es ,  que  no  empezó  á  ser ,  quando  se  hizo  hombre ,  sino 
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4  ADVERTENCIA. 

que  era  ya  antes  que  naciese  de  María  ^ .  y.  ,ántes  de  todos  los 
siglos ,  como  Dios  é  Hijo  de  Dios  de  toda  eternidad  ,  y  no 
como  los  demás  hombres  ,  que  solo  comienzan  á  ser  ,  quando 
nacen  á  este  mundo.  Los  otros  Evangelistas  se  aplicaron  par- 
ticularmente á  éexar  un  testimonio  de  lo  que  Jesu-Christo  ha- 
bía hecho  como  hombre:  mas  San  Juan  puso  sü  principal  mi- 
ra en  hacer  conocer  su  Div^inidad  á  todo  el  mundo. 

San  Juan  fué  hijo  de  Zebedéo  ,  y  hermano  de  Santiago, 
llamado  el  Mayor.  Su  profesión  era  de  pescador ,  empleo  que 
estaba  exerciendo  con  su  padre ,  quando  Jesu-Christo  le  lla- 
mo. Le  distinguió  también  este  Señor  entre  todos-  los  Apósto- 
les con  muestras  de  singular  cariño  ,  y  esto  lo  atribuyen  to- 
ldos los  Padres  antiguos  á  la  inocencia  de  vida  y  virginidad  en 
igue  vivía.' Después  de  la  Ascensión  del  Señor,  predico  el  E- 
vangelio  en  la  Asia  menor.  Por  esta  causa  fué  desterrado  por 
Domiciano  á  la  Isla  de  Páthmíos ,  en  donde  escribió  el  Apo- 
calypsís.  Fué  el  último  de  todos,  que  publicó  su  Evangelio  en 
edad  muy  avanzada;  pues  según  el  testimohió  de  San  Epipha- 
snío  *  ,  pasaba  ya  de  los  noventa  años ;  y  por  consiguiente  se 
infiere  con  bastante  fundamento  ,  que  lo  hizo  después  de  haber 
vuelto  de  su  destierro- en  la  Asia,  cuyas  Iglesias  gobernó,  y 
en  donde  escribió  también  tres  cartas ,  que  se  comprehenden  en 
el  numero  de  las  Canónicas.  Vivió  hasta  el  Imperio  de  Traja- 
lio  ,  y  murió  en  Ephcso  ,  siendo  ya  de  mas  de  cien  años.  Se 
dice  ,  que  el  original  del  Evangelio  de  San  Juan,  escrito  de 
su  propia  mano  ,  se  veía  todavía  6n  Epheso  en  el  séptimo  si- 
glo, en  donde  se  conservaba  con  la  mayor  veneración. 


I  Afud  Euseb,  Lib,  vil,  Cap.  xxv. 
a  Chran,  Alejcand,  $ag.  518.  594. 


EL    SANTO  EVANGELIO 


DE    JES  U-C  H  R  I  S  T  O 

SEGUN  san'  JUAN. 

CAPÍTULO  L 

El  Verbo  es  Dios  ,  vida  y  luz  que  alumbra  d  todo  hombre. 
Por  él  fuéron  hechas  todas  las  cosas  ,  y  él  se  hizo  hombre. 
Testimonio  que  da  de  él  el  Bautista  ,  diciendo  que  no  era 
digno  de  desatarle  la  correa  de  los  zapatos ,  y  confesándole 
j)or  el  Cordero  ,  que  quita  los  pecados  del  mundo.  Por  este 
y  por  otros  testimonios  ,  que  da  el  Bautista  ,  vienen  á  Christo 
Andrés  ,  Pedro  ,  Phelipc  y  NaihanaéL 


1  ±11  principio  erat  ver- 
bum  ,  et  verbum  erat  apud 
Ueum ,  et  Deus  erat  verbum, 

2  Hoc  erat  in  principio  a- 
pud  Deum. 

3  Omnia  per  ipsum  facta 
sunt  :  et  sine  ipso  factum  est 
nihil  y  qiiod  factum  est^ 

4  In  ipso  vita  erat ,  et  vi- 

_  I  El  Verbo  ,  esto  es,  la  palabra  inte- 
rior de  Dios,  su  sabiduría,  la  irnágen 
perfecta,  que  conociéndose  á  sí,  forma 
de  sí  mismo:  este  Verbo  era  ante  todos 
tiempos  :  estaba  con  Dios  de  toda  eter- 
nidad ,  como  en  su  principio,  siendo 
Dios  el  mismo  ,  é  igual  en  todo  á  aquel, 
de  quien  procede.  Y  así  la  palabra  era 
denota   la  eternidad  del   Verbo.  San 

AGUoTIN. 

_  2  El  Griego:  Tcphi  rov  Otó*  ,  y  el  La- 
tino apud  Deum  ^  unos  lo  interpretan,  y 
el  Verbo  era  en  Dios  ;  otros  con  Dios\ 
otros  ctrca  de  Dios.  Y  todas  estas  ex- 
presiones indican  la  distinción  de  la  Per- 
sona del  Verbo  de  la  del  Padre  ,  asi  co- 
Tom»  IL 


1  Hin  el  principio  era  el 
Verho  '  ,  y  el  Verbo  era  con 
Dios  ^  ,  y  el  Verbo  era  Dios. 

2  Este  era  en  el  principio 
con  Dios 

3  Todas  las  cosas  fuéron 
hechas  por  él :  y  nada  de  lo  que 
fué  hecho  ,  se  hizo     sin  él , 

4  En  él  estaba  la  vida 

mo  la  proposición  el  Verbo  era  Dios  ,  ex- 
plica claramente  la  unidad  de  ia  esen- 
cia divina. 

3  Este  Verbo  en  el  principio  era  con 
Dios.  En  esta  proposición  resume  San 
Juan  las  tres  grandes  verdades  del  v.  i, 

4  Dios  crio  todas  las  cosas  por  su  Ver- 
bo, que  es  su  razón  ,  su  sabiduría  ,  y  el 
divino  modelo  y  prototypo  ,  digámoslo 
así,  sobre  el  que  todas  las  criaturas  fiie- 
ron  hechas.  En  algunos  códices  se  leía 
de  este  modo  :  Et  sine  ipso  factum  est 
mhil:  quod  factum  est  in  ipsOj  vita 
ratf  &c. 

$   Otros  leen  :  £ra  vida. 

A3 


6 


SAN  JUAN. 


ta  erat  lux  hominimx 

5  í"/  lux  in  tenehris  lu- 
cet ,  et  ienebra  eam  non  com- 
^rehenderunt. 

6  Fuit  *  homo  missus  a 
Dt  o ,  cui  nomen  erat  Joan- 
nes, 

7  Ule  venit  in  testimo- 
oiium  iit  testimonium  ferhi- 
beret  de  lumine  ,  ut  omnes  ere- 
derent  per  illum. 

8  Non  erat  Ule  lux  ,  sed 
ut  testimonium  perhiberet  de 
lumine, 

9  Erat  ^  lux  vera  ,  quce 
illnminat  omnem  hominem  ve- 
nientem  in  hunc  mundum, 

10  In  mundo  erat  c  ,  et 
mundus  per  ipsum  factus  esty 
et  mundus  eum  yion  cognovit. 

T  No  solamente  es  el  principio  de  to- 
das las  criaturas  ,  sino  con  particularidad 
es  vida  y  luz  de  nuestras  almas.  Toda  la 
3uz  y  sabiduría  que  hay  en  los  hom- 
bres ,  no  es  mas  que  un  rayo  ,  y  una  par- 
Jicipaciou  de  la  sabiduría  de  Dios. 

2  Esta  luz  eterna  resplandece  en  me- 
dio de  los  hombres  abismados  en  las  ti- 
nieblas del  error  y  del  pecado.  Primera- 
mente los  alumbra  interiormente  por  la 
razón  y  la  conciencia  que  descubre  á  ca- 
da uno  las  obligaciones  en  que  se  halla. 
Se  vé  pintada,  y  se  hace  como  sensi- 
ble en  las  criaturas  ,  para  que  viendo 
los  hombres  las  obras  de  la  sabiduría  de 
Dios  ,  se  eleven  al  conocimiento  del  Cria- 
dor. Mas  los  hombres  ciegos  por  sus  pa- 
siones, no  perciben  ni  conocen  esta  luz; 
á  la  manera  que  un  ciego  no  vé  la 
luz  del  Sol,  por  mas  brillantes  que  en- 
vié sus  rayos  hasta  sus  ojos.  Puede  tam- 
bién entenderse  esto  de  la  obscuridad  y 
íguras  de  la  Ley  y  de  los  Prophetas, 
tocante  á  las  promesas  de  la  vida  por 
Jesu-Christo  :  todo  lo  qual  habia  de  ser 
disip.ido  por  la  luz  y  resplandor  del 
Evangelio. 


y  la  vida  era  la  luz  de  los 

hombres 

5  Y  la  luz  en  las  tinieblas 
resplandece  ;  mas  las  tinieblas 
no  la  comprehendiéron 

6  Fué  un  hombre  enviado 
de  Dios  ^  ,  que  tenia  por  nom- 
bre Juan. 

7  Este  vino  en  testimo- 
nio ,  para  dar  testimonio  de  la 
luz  ,  para  que  creyesen  todos 
por  él 

8  No  era  él  la  luz  sino 
para  que  diese  testimonio  de 
la  luz. 

9  Era  ^  la  luz  verdadera, 
que  alumbra  á  todo  hombre, 
que  viene  á  este  mundo 

10  En  el  mundo  estaba 

y  el  mundo  por  él  fué  hecho, 
y  no  le  conoció  el  mundo 

3  La  misión  de  Juan  fué  autorizada 
con  los  milagros  que  sucedieron  eu  su 
nacimiento  ,  con  su  vida  admirable  ,  y 
con  la  santidad  de  su  doctrina.  Matth. 
111.  I.  Marc.  i  2. 

4  Para  anunciará  los  hombres,  que 
habia  venido  al  mundo,  el  que  es  res- 
plandor de  la  gloria  del  Padre ,  3'  luz 
del  mundo. 

5  Por  su  predicación  ,  y  por  los  testi- 
monios que  daba  de  él. 

6  No  era  aquella  luz  increada  ,  eterna, 
inmensa,  que  habian  anunciado  los  Pro- 
phetas, sino  el  testigo  ,  el  Predicador,  el 
Precursor  de  esta  luz. 

7  Era  el  Verbo  la  luz  verdadera. 

8  Llama  al  Verbo  Lut.  verdadera^ 
porque  lo  es  mucho  mas  perfectamente 
para  las  almas  ,  que  la  luz  corporal 
para  los  cuerpos. 

9  JEl  mundo :  es  una  antanaclasis^ 
quando  se  repite  una  misma  palabra, 
pero  en  diversa  significación  kl  mundo 
en  el  primer  lugar  significa  la  universi- 
dad de  todas  las  cosas  criadas ,  y  en  el 
último  los  hombres  impíos  é  iníieles. 

10  Antes  de  su  Encarnación  lo  llenaba 


»   Matth.  iiz.  I,  Man.  i.  2.    b   Jnfraui.  19.   c   Hebr.  xi.  8. 
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TI  In  propria  venit  y  et 
sui  eum  non  receperunt. 

12  Quotquot  autem  rece- 
perunt  eum  ,  decíit  eis  potes ta- 
tem  filios  Dei  fieri  ,  his  ,  qui 
credunt  in  nomine  ejus-. 

13  Qui  non  ex  sanguini- 
bus ,  r?que  ex  volúntate  car^ 
3  's ,  ñeque  ex  volúntate  viri^ 
sed  ex  Deo  nati  sunt. 

14  Et  ^   ver  bu  m  caro 
factnm  est  ,   et   habitavit  in 
nobis  :  et  vidimus  gloriam 
ejus ,  gloriam  quasi  unigeniti 

todo  con  su  Divinidad  y  omnipotencia, 
y  encarnado  estuvo  también  presente 
en  su  Humanidad:  mas  todo  aquel  gran- 
de número  de  hombres  corrompidos ,  que 
solo  procuraban  satisfacer  sus  pasiones, 
insensibles  é  ingratos  á  su  Criador,  no 
sacáron  ningún  fruto  de  la  copiosa  luz 
que  ks  comunicaba.  S-  Thomas. 

I  Vino  por  su  Encarnación  al  mundo, 
que  era  propia  obra  suya  :  vino  á  la 
casa  de  Israel ,  llamada  tantas  veces  en 
las  Escrituras:  Heredad,  de  Dios  ^  Pose 
sion  de  Dios  ,  Pueblo  de  Dios  ;  mas  los 
Judíos  no  le  recibieron.  S.  Thomas. 

*  Y  le  reconocieron  por  su  Redentor  y 
Salvador  ;  les  did  la  prerogativa  y  el  de- 
recho de  ser  hijos  de  Dios ,  como  her- 
manos de  Jesu-Christo  ,  y  por  consi- 
guiente herederos  de  la  eterna  felicidad; 
y  esto  no  por  una  generación  ó  paren- 
tesco carnal  ,  sino  por  un  nacimiento 
todo  espiritual  ,  que  viene  del  Espíritu 
de  Dios  ,  por  el  qual  se  corrigen  las 
malas  inclinaciones  ,  se  disipan  las  ti- 
nieblas del  alma  ,  el  corazón  se  purifi- 
ca y  se  enciende  en  vivas  llamas  de  a- 
mor  divino:  no  por  la  Circuncisión  ,  ni 
por  el  sacrificio  del  Cordero  Pascual, 
sino  por  virtud  del  Bautismo  del  ver- 
dadero Cordero  sacrificado  en  la  Cruz. 

3  Los  Patriarchás  y  el  resto  de  los 
Judíos  tomaban  muchas  mugeres  con 
el  fin  de  tener  muchos  hijos,  y  deque 
por  este  medio  se  aumentase  el  pueblo 
de  Israel  ,  y  el  número  de  los  verda- 
deros adoradores  del  Señor. 

4  Con  el  mismo  fin  deseaban  y  procu- 


11  A  lo  suyo  vino ,  y  los 
suyos  no  le  recibiéron  \ 

12  Mas  á  quantos  le  reci- 
bieron ' ,  les  dio  poder  de  ser 
hechos  hijos  de  Dios ,  á  aque- 
llos que  creen  en  su  nombre: 

13  Los  quales  son  nacidos 
no  de  sangres ,  ni  de  voluntad 
de  carne  ^  ,  ni  de  voluntad  de 
varón    ,  mas  de  Dios. 

14  Y  el  Verbo  fué  hecho 
carne  ^ ,  y  habito  entre  noso- 
tros ^  :  y  vimos  la  gloria  de 
él  ^ ,  gloria  como  ^  de  Unigéni- 

raban  que  se  hiciesen  muchos  prosely- 
tos  ,  para  que  llegando  á  ser  Israelitas, 
fuesen  adoptados  por  hijos  de  Dios.  Pero 
es  muy  diferente  lo  que  enseña  el  E- 
vaogelio  para  adquirir  semejante  adop- 
ción y  prohijamiento. 

5  Se  hizo  hombre  :  El  Evangelista 
dice  ,  que  se  hizo  carne  ,  y  no  hombre: 
primeramente  para  distinguir  mas  cla- 
ramente las  dos  naturalezas  en  Jesu- 
Christo  :  en  segundo  lugar  para  mostrar- 
nos la  bondad  y  caridad  inmensa  de 
Dios  ,  que  se  dignó  tomar  la  porción  mas 
vil  y  abatida  que  hay  en  el  hombre:  y 
últimamente  para  proporcionar  la  me- 
dicina á  la  qualidad  de  la  enfermedad. 
Se  vistió  de  nuestra  carne  ,  para  sanar 
por  este  medio  aquella  porción  del  hom- 
bre ,  que  el  pecado  de  Adám  había  vi- 
ciado y  corrompido.  Se  hizo  carne  ,  no 
mudando  su  ser ,  ni  convirtiendo  el  Ver- 
bo en  carne,  sino  tomando  la  natura- 
leza humana  ,  y  uniéndola  con  la  divina; 
de  tal  manera,  que  esta  naturaleza  hu- 
mana subsiste  en  la  Persona  del  Verbo, 
de  donde  resulta  ,  que  es  una  sola  la 
Persona  del  Hombre  Dios,  permanecien- 
do entera  y  perfecta  la  esencia ,  y  las 
propiedades  de  una  y  otra  naturaleza. 
S.  Thomas. 

6  Vivió  y  conversó  entre  nosotros, 
como  uno  de  nosotros. 

7  Las  señales  y  efectos  de  su  Ma gestad 
Divina  en  sus  milagros,  en  su  Transfigu- 
ración ,  en  su  poder  ,  en  su  sabiduría, 
y  en  su  caridad  infinita, 

6   Como  ;  esto  es  ,  del  verdadero  üni- 


a  Matth.  I.  16.  Luc.  II.  7. 


8  SAN 

d  pairé  pleniim  gratiíe^  et  ve^ 
ritatis. 

1 5  Jo  a  niie  s  íestimonium 
ferhibet  de  ipso  ,  et  clamat 
dicens  :  Hic  erat  ,  quem  dixi\ 
Qui  post  me  ventiirus  est  ,  an- 
ie  me  factus  est ,  quia  prior 
me  erat, 

ló  Et  *  de  plenitudine  ejus 
nos  omnes  accepimus  ,  et  gra- 
iiam  pro  gratia. 

17  Quia  ¡ex  per  Mor- 
sen  data  est :  gratia  ,  et  ve- 
ritas  per  Jesum  Christum  fa- 
cía est. 

18  Deum  ^  nemo  vidit 
timquam  :  Unigenitus  Filius, 
qui  est  in  sinu  Fatris ,  ipse 
enarravit. 


■  U  A  N. 

to  del  PaJre  '  ,  lleno  de  gfacla 
y  de  verdad  *, 

I)  Juan  da  testimonio  de 
él,  y  clama,  diciendo:  Este  era 
el  que  yo  dixe  :  El  que  ha  de 
venir  en  pos  de  mí  ,  ha  sido  en- 
gendrado antes  de  mí :  porque 
primero  era  que  yo 

16  Y  de  su  plenitud  ^  re- 
cibimos nosotros  todos,  y  gra- 
cia por  gracia  ^ . 

17  Porque  la  ley  fué  da- 
da por  Moysés  ;  mas  la  gracia, 
y  la  verdad  fué  hecha  por  Je- 
su-Christo 

18  A  Dios  nadie  le  vio  ja- 
mas. El  Hijo  Unigénito ,  que 
está  en  el  seno  del  Padre  ,  él 
mismo  lo  ^  ha  declarado. 


génito  del  Padre  ;  porque  aquella  par- 
tícula como  ,  es  de  confirmación  y  de 
definición  indubitable.  S.  Chrys.  O  tam- 
bién puede  interprí;tarse,  digna  ,  ó  cómo 
corresponde  al  Unigénito  de  Dios. 

1  Gloria  ,  qual  convenia  al  Hijo  Uni- 
génito del  Padre,  no  caduca  ni  terrena, 
sino  gloria  de  santidad ,  de  justicia,  de 
verdad  ,  de  gracia  y   de  milagros. 

2  Estas  palabras  se  deben  referir  á 
las  precedentes  :  T  habitó  en  nosotros 
lleno  de  gracia ,  para  curarnos  de  nues- 
tros pecados  ,  y  colmarnos  de  sus  dones. 
Lleno  de  verdad  ,  para  disipar  nuestras 
tinieblas  ,  instruyéndonos  en  su  Sjnta 
Ley ,  é  inspirándonos  las  reglas  puras 
de  "su  Evangelio. 

3  El  Griego:  yiyoysv  ^  gen-tus  ert, 
del  verbo  '/ivoaai  ,  gigno  ,  fue  engendra- 
do ab  íeterno  por  Dios  su  padre.  Aun- 
que yo  he  sido  el  primero  ,  que  os  he 
predicado  ,  no  creáis  ,  que  sov  mayor, 
antes  inñnitamente  inferior  al  que  os 
vendrá  á  predicar  después.  Porque  este 
es  de  toda  eternidad  án:es  que  yo.  San 
Chrysost.  Otros  Jo  reñeren  al  naci- 
miento ,  porque  Juan  nació  seis  meses 
árites  que  Jesu -Christo. 

4  El  Griego:  H/JÓJro;  ,  está  en  vez  de 
Trpóvepo;.  Primero  ,  no  si  lo  consideramos 

a   I.  Timoth.  vi.  17.    b   1.  Joari.  iv. 


según  la  humana  generación ,  sino  se- 
gún la  divina,  Y  aun  según  la  humana  ,  es 
primero  por  la  eminencia  de  la  autori- 
dad y  dignidad. 

5  Jesu-Christo  lleno  de  gracia  y  de 
verdad  ,  es  el  principio  y  fuente  de  to- 
das las  gracias ,  que  son  dadas  á  los 
hombres. 

6  En  vez  de  la  ley  antigua  ,  que  era 
un  beneficio  de  Dios,  y  una  gracia,  aun- 
que estéril  por  sí  misma  para  Ja  salud, 
hemos  recibido  la  abundante  y  fecunda 
de  la  ley  nueva. 

7  Movses,  Mini.stro  del  antiguo  Testa- 
mento 5  promulgó  solemnemente  una  ley, 
en  la  qual  todas  las  ceremonias  no  eran 
mas  que  sombras  y  figuras ,  que  descu— 
brian  al  hombre  las  obligaciones,  que 
tenia;  pero  sin  darle  socorros  para  cum- 
plirlas. Mas  Jesu -Christo  ,  Mediador  del 
nuevo  Testamento  ,  substituyendo  la  ver- 
dad á  las  figuras,  ñus  ha  dado  un  espí- 
ritu de  gracia  ,  que  nos  hace  amar  7 
cumplir  la  ley.  San  Agustín. 

8  Ningún  hombre  mortal  ,  ni  aun 
el  mismo  Moyses  pudo  con  sus  propias 
fuerzas  conocer  el  ser  de  Dios  ,  y  parti- 
cularmente el  mas  sublime  de  sus  mys- 
terios  ,  la  Trinidad  de  las  Divinas  Per- 
sonas. El  Unigénito   del   Padre ,  que 

12.1.  Timoth,  VI.  16.  '  = 


C  A  P  í  T 

19  Et  hoc  est  tcstimoniiírtt 
Joannis  ,  quando  miserunt  Ju- 
dcei  ab  Jtrosolymis  Sacerdotes 
et  Levkas  ad  eim  ut  inter- 
rogarent  eufn  :  Tu  qids  es'i 

20  Et  confessus  est  ^  et  non 
negavit:  et  confessus  est:  Quia 
non  sum  ego  Ckristus. 

21  Et  interrogaverunt  eum: 
'  Quid  erqo  ?  Elias  es  tu  ?  Et 

dixit :  Non  sum.  Propheta  es 
tu  ?  Et  respondit :  ]S¡07t. 

22  Dixerunt  ergo  ei\  Quis 
es  ut  responsum  demus  hisy 
qui  miserunt  nos  ?  Qiiid  dicis 
de  te  ipso  ? 

23  Ait  *  :  Ego  vox  cla- 
mantis  in  deserto  :  Diris,ite 
viam  Dornini  ,  sicut  dixit  I- 
satas  Propheta, 

está  en  su  seno  ,  esto  es  ,  que  de  toda 
eternidad  está  unido  con  el  Padre  ,  y 
es  engendrado  de  su  substancia  ,  como 
un  rayo  de  luz  ,  que  produce  el  Sol, 
y  que  subsistiendo  pers^inalmente ,  vé 
en  el  seno  de  su  Padre  todos  los  secre- 
tos ,  y  todos  los  thesoros  de  la  Divini- 
dad ,  raanif  sto  á  los  hombres,  y  en  su 
misma  persona  representó  los  caracteres 
de  la  esencia  Divina  ,  y  nos  enriqueció  y 
alumbro  con  una  nueva  y  no  acostumbra- 
da lu¿  acerca  de  las  cosas  diviuas. 

I  Esto  puede  referirse  al  v.  7,  y  al 
V.  15.  Los  Judíos  ,  el  Syntdrio  ,  ó 
Concilio  de  los  Judíos  fué  quien  envió 
¿  Juan  esta  diputación.  Sabian  por  las 
Escrituras,  que  era  aquel  el  tiempo  de  la 
venida  del  ISlessías ;  sabian  por  tradición 
fundada  en  las  mismas  Escrituras ,  que 
al  Messias  estaba  reservado  un  Bautis- 
mo ,  como  carácter  prí.pio  de  su  misión: 
y  habiendo  oido  el  nacimiento,  la  vida, 
la  santidad  ,  y  el  Bautismo  de  Juan, 
recurrieron  á  él ,  para  reconocerle  por 
Messias  :  mas  la  Divina  Providencia 
dispuso,  que  oyesen  de  su  misma  boca, 
quien  era  el  Messias  ,  y  que  se  lo  mostra- 
se con  el  dedo. 


U  L  O     I.  9 

19  Y  este  es  el  testinK-nio 
de  Juan  ,  quando  los  Judíos 
enviaron  á  él  de  Jerusalém  Sa- 
cerdotes ,  y  Levitas  á  pregun- 
tarle :  i  Tiá  qui&n  eres  '  ? 

20  Y  confesó,  y  no  negó: 
y  confesó  f  Que  yo  no  soy  el 
Christo  \ 

21  Y  le  preguntaron  :  ¿Pues 
qué  cosa  ?  ¿  Eres  tú  Elias  ^  ?  Y 
dixo  :  No  soy.  ¿  Eres  tú  el  Pro- 
pheta   ?  Y  respondió  :  No. 

22  Y  le  dixéron  :  i  Pues 
quién.eres,para  que  podamos  dar 
respuesta  á  los  que  nos  han  envia- 
do ?  ¿  Qué  dices  de  tí  mismo  ? 

23  El  dixo  :  Yo  soy  vez  del 
que  clama  en  el  desi'^rto:  Ende- 
rezad el  camino  del  Señor,  co- 
mo dixo  Isaías  Propheta. 

2  Esta  repetición  del  Saofo  y  humilde 
Precursor  pudo  desengañar  á  los  diputa- 
dos. 

3  Como  los  Judíos  sabian  por  las  Es- 
crituras ,  Malach.  IV.  ¿.  que  Elias 
venüna  antes  del  gran  día  del  Señcr^ 
confundiendo  la  segunda  venida  con  la 
primera  ,  le  preguntaron  si  era  Eíias; 
y  el  Santo  Precursor  los  desengañó  di- 
ciendo ,  que  no. 

4  Según  el  testimonio  del  Chrysós- 
TOMo,  de  San  Cyrilo,  y  de  Theophi- 
LACTO  ,  los  Hebreos  furidados  en  el  ci- 
tado lugar  de  Mal^^chías  ,  que  inter- 
pretaban mal  ,  creían  ,  que  además  de 
Elias  ,  debia  preceder  á  la  venida  del 
Messias  otro  Propheta  semejante  á  Aloy- 
sés ,  y  le  aplicaban  las  palabras  del 
Deuter,  xvin.  15.  que  deben  entenderse 
de  Jesu-Christo.  Por  esto  le  preguutan, 
si  era  aquel  Propheta ,  que  debia  prece- 
der al  Messias  :  y  Juan  les  responde, 
que  no;  esto  es,  en  el  mismo  sentido 
en  que  le  preguntaban  ,  y  así  en  el 
Griego  ,  o  Tpofrirrí;  ,  el  artículo  ó  es  em- 
phático  :  como  si  dixeran  :  eres  tú  el 
Propheta  enviado  de  Dios. 


a   Isii,  xL.  3.  Matth.  III. .3.  Marc.  i.  3.  Luc.  ni.  4. 
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24  Et  qui  mis  si  fueraiit, 
fraíií  ex  Phivisúeis. 

2  5  Et  interrogaverttnt  euntj 
et  dixeriint  et  :  Qidd  ergo  ba- 
ptizas ,  si  tu  non  es  Christus^ 
ñeque  Elias  ,  ñeque  Propheta  ? 

26  Respondit  fflr  Joannes ^ 
dicens  * ;  Ego  baptizo  in  aqua\ 
medias  autem  vestrñm  stetit^ 
quem  vos  nescitis, 

27  Ipse  b  est ,  qui  pos t  me 
venturus  est ,  qui  ante  me  fa- 
cius  est  :  cujus  ego  non  sum 
dignas  ut  solvam  ejus  corri^ 
giatn  calceamenti, 

28  HíCC  in  Bethania  fa- 
cía sunt  trans  Jordanem ,  ubi 
erat  Joannes  baptizans. 

29  Altera  die  vidit  Joan- 
nes Jesum  venientem  ad  se, 
et  ait  :  Ecce  agnus  Dei^  ec- 
ce  qui  tollit  peccatum  mñn^ 
di. 

1  Eran  de  la  secta  de  los  Pharíséos, 
como  la  mayor  parte  de  los  que  com- 
ponían el  Synedrio. 

2  Matth.  III.  II.  Estuvo,  y  se  ha- 
lla en  medio  de  vosotros  ,  aunque  voso- 
tros no  le  conocéis,  el  qual  os  bautiza- 
rá en  el  Espíritu  Santo. 

S    Véase  la  nota  al  v.  i^. 

4  Algunos  quieren  ,  que  trans  sea 
cerca  del  Jordán  ,  y  no  de  la  otra  par- 
te :  porque  la  Bethania  no  estaba  á  la 
otra  parte  del  Jordán ,  sino  de  esta ,  tí 
ántes  de  pasarle.  Véase  Marc.  iii.  8.  y 
X.  I.  Deuter.  I.  r.  isAi.  IX.  i.  Matth. 
XIV.  22.  En  el  Griego  se  lee  6e^a6apcj,^ 
Bethabara.  Otros  quieren  ,  que  hubiese 
Otra  Bethania  á  la  otra  parte  del  Jordán, 
vecina  al  lugar,  por  donde  pasáron  los 
Israelitas  para  entrar  en  la  tierra  de 
Chánaan  ,  y  que  por  esta  razón  se  llamó 
Bethuhara ;  esto  es  ,  casa  del  tránsi^ 
to.  El  Chrysóstomo,  Theophilacto  ,  O- 
RiG£NES,  y  Otros  graves  Autores  ,  sien- 


24  Y  los  que  habían  sido  en- 
viados, eran  de  los  Pharíséos 

25  Y  le  preguntaron,  y  le 
dixéron :  ¿  Pues  por  qué  bauti- 
zas,  si  tú  no  eres  el  Christo,  ni 
Elias ,  ni  el  Propheta  ? 

26  Juan  les  respondió,  y  di- 
xo  :  Yo  bautizo  en  agua  :  mas  en 
medio  de  vosotros  estuvo  ,  á 
quien  vosotros  no  conocéis 

27  Este  es  el  que  ha  de  ve- 
nir en  pos  de  mí  ,  que  ha  sido 
engendrado  ántes  de  mí  ^  :  del 
qual  yo  no  soy  digno  de  des- 
atar la  correa  del  zapato. 

28  Esto  aconteció  en  Be- 
thania de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán *  ,  en  donde  estaba  Juan 
bautizando. 

29  EL  día  siguiente  vio 
Juan  á  Jesús  venir  á  él,  y  dixo: 
He  aquí  el  Cordero  de  Dios, 
he  aquí  el  que  quita  el  pecada 
del  mundo 

ten,  que  se  debe  suplir  Bethabara. 

5  En  estas  palabras  hizo  alusión  al 
Cordero  Pascual  ,  que  debia  ser  sacrifi- 
cado según  la  ley  de  Moyses  ,  y  también 
á  lo  que  habia  dicho  el  Propheta  Isaías 
LUI.  7.  que  seria  llevado  á  la  muerte 
como  una  ovejf.  ,  y  que  estaría  en  silen- 
cio ^  y  mudo  i  como  un  cordero  delante 
de  aquel ,  que  le  está  trasquilando.  Saw 
Chrysost.  Un  Cordero  ,  por  quien  nos 
seria  dada  la  victoria  sobre  el  pecado, 
que  es  el  aguijón  con  qi^e  la  muerre  nos 
habia  herido,  i.  Corinth.  xv  56  57. 
Puede  ser  también  alusivo  al  sacrificio 
perenne  ,  que  mañana  y  farde  se  ofre- 
cía por  los  pecados  de  todo  el  pueblo. 
Dice  pecado  en  singular  ,  purgue  vina 
principalmente  á  quitar,  y  librarnos  del 
pecado  original  ,  que  es  el  que  en  el 
primer  hombre  perdió  á  torios  sus  hijos, 
y  de  el  tienen,  y  hua  tenido  principio 
todos  los  demás  pecados  del  mundo. 
S.  Thomas. 


&   Matth.  III.  II.    b   Marc.  i.  7  Luc.  iii.  16.  Actor,  i.  5.  et  xi.  16.  et  xiz.  4, 
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30  Hic  est  ,  de  quo  di- 
xi :  Post  me  venit  vir  ,  íjui 
ante  me  ficttts  est :  quia  ^rior 
me  erat. 

31  Et  ego  nesciebam  eitm^ 
sed  ut  manifestetur  in  Israel, 
^ropterea  veni  ego  in  aqua 
taftizans. 

32  Et  iestimoninm  perhi- 
buit  Joannes  ,  dicejis*:  Quia 
vidi  Spiriium  descendentem 
quasi  colnmbam  de  coelo  ,  et 
tnansit  super  eum. 

33  Et  ego  nescieham  eum\ 
sed  qui  misit  me  baptiziire  in 
aqiia  ,  Ule  mihi  dixit  :  Snper 
qnem  videris  Spiritum  descen- 
dentem ,  et  manentem  super 
€um  ,  hic  est ,  qiti  baptizat  in 
Spiritu  Sancto. 

34  Et  ego  vidii  et  testi- 
tnonium  perhibui  quia  hic  est 
jFilius  Dei. 

35  Altera  die  iteriim  sta- 
bat  Joannes ,  et  ex  discipulis 
fjus  duo. 

36  Et  respiciens  Jesum  am- 
hnlantem  ,  dicit  :  Ecce  agnus 
Veu 

'if'l  Et  audiernnt  eum  duo 
discipuli  loquentem ,  et  secuti 
sunt  Jesum. 

38  Co7tversus  autem  Jesus, 
€t  videns  eos  sequentes  se  ,  di- 
cit eis  :  Quid  quaritis  ?  Qui  di- 
xerunt  ei :  Rabbi  (  quod  dict- 
tur  interpretatum  Magister ) 
ubi  habitas  f 

I  Personalmente,  y  de  vista.  Así  lo 
habia  dispuesto  la  Divina  Providencia, 
para  que  su  testimonio  fuese  de  mayor 

a   Matth.  III.  16.  Marc,  1.  JO.  Luc. 


U  L  O    I.  II 

30  Este  es  aquel,  de  quien 
yo  dlxe  :  En  pos  de  mí  viene 
un  varón  ,  que  fué  engendrado 
antes  de  mí  :  porque  primero 
era  que  yo. 

31  Y  yo  no  le  conocía 
mas  para  que  sea  manifestado 
en  Israel ,  por  eso  vine  yo  á 
bautizar  en  agua. 

32  Y  Juan  dio  testimo- 
nio ,  diciendo  :  Que  vi  el  Es- 
píritu que  descendía  del  Cielo 
como  paloma ,  y  reposo  so- 
bre él. 

33  Y  yo  no  le  conocía: 
mas  aquel  que  me  envió  á  bau- 
tizar en  agua  ,  me  dixo  :  Sobre 
aquel  que  tú  vieres  descender 
el  Espíritu  ,  y  reposar  sobre 
él ,  este  es  el  que  bautiza  en 
Espíritu  Santo. 

34  Y  yo  le  vi  :  y  di  testi- 
monio ,  que  este  es  el  Hijo  de 
Dios  \ 

35  El  día  siguiente  otra  vez 
estaba  Juan ,  y  dos  de  sus  dis-« 
cípulos. 

3  ó  Y  mirando  á  Jesús  que 
pasaba  ,  dixo  :  He  aquí  el  Cor- 
dero de  Dios. 

37  Y  lo  oyéron  hablar  dos 
de  sus  discípulos,  y  siguiéron 
á  Jesús. 

38  Y  volviéndose  Jesús, 
y  viendo  que  le  seguían  ,  Jes 
dixo:  ¿Qué  buscáis?  Ellos  le 
dixéron  :  ¿  Rabbí  (  que  quiere 
decir  Maestro )  en  donde  mo- 
ras ? 

autoridad. 

2  El  texto  Griego  expresa  el  artículo 
el  Hijo  ,  ó  vioj  rov  ^<ov  ,  Ael  Dios. 

III.  22. 
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39  Dicit  eis  :  Venite  ,  et 
viJete,  V<rneriint ,  et  viderunt 
ubi  maneret  ^  et  upud  eiim  man- 
seritnt  die  illo\  hora  autem  erat 
qu.isi  decima. 

40  Erat  dutera  Andreas 
fraier  Simo  ni s  Peíri  nnus 
ex  diiobus  ,  qui  aiidierant  d 
Joanne  ,  et  se  cu  ti  Juerant 
eiim. 

41  Inventt  hic  primüm  fra^ 
írem  situm  Simonem ,  et  dicit  ei\ 
Invenimus  Messiam.  ( Qiiod  est 
ínter pretatim  Christus  ). 

42  Et  adduxit  eum  ad  Je- 
stim.  Intuitus  autem  eum  Je- 
sús ,  dixit :  Tu  es  Simen  filius 
Joña  :  tu  vocaheris  Cephas, 
quod  Ínter pretatiir  Petrus. 

43  In  crastinum  voluit  ex- 
iré  in  GraliLeam  ,  et  invenit 
Philippum.  Et  dicit  ei  Jesiis-, 
Sequere  me. 

44  Erat  autem  Philippus 
a  Bethsaida  y  civitate  Andrcíe, 
et  Petri. 

45  Invenit  Philippus  Na- 
íhanael ,  et  dicit  ei  :  Q^uem 
scripsit  *  Moyses  in  lege^ 
et  b  Prophetce,,  invenimus  Je- 
sum  filium  Joseph  d  Naza- 
reth, 

1  Quatro  horas  después  de  medio  día, 
suponiendo  ,  que  esto  sucederia  por  tiem- 
po del  Equiiíoccio,  Muchos  Padres  é 
Intérpretes  sienten  ,  que  se  Quedaron  con 
Jesu-Christo  io  que  faltaba  de  aquel  riia, 
y  de  la  noche  siguiente. 

•  2  El  Griego  :  evpj^axei  ovrog  Trpcoro;^ 
este  fué  el  f  rimero  ,  que  halló  á  su  her- 
mano Simón. 

3  Con  esto  le  dió  una  prueba  de  su 
.divina  luz  ,  pues  le  dixo  su  nombre  ,  y  el 

a  Genes,  xltx.  10.  Beuter.  xviii.  18. 
5.  Ezech.  xxxiv.  23  et  xxxvii.  24.  Dar 


39  Les  díxo  :  Venid  ,  y 
vedlo.  Ellos  fuéron ,  y  vieron 
en  donde  moraba  ,  y  se  queda- 
ron con  él  aquel  dia  :  era  enton- 
ces como  la  hora  de  las  diez 

40  Y  Andrés  hermano  de 
Simón  Pedro  era  imo  de  los 
dos  ,  que  hablan  oido  decir  es- 
to á  Juan  ,  y  que  habían  segui- 
do á  Jesús. 

41  Este  hallo  primero  á  '  su 
hermano  Simón ,  y  le  dixo:  He- 
mos hallado  al  Messias.  (Que 
quiere  decir  el  Christo). 

42  Y  le  llevó  á  Jesús.  Y  Je- 
sús le  miró,  y  dixo  ^  :  Tu  eres 
Simón  hijo  de  Joná  :  tú  serás 
llamado  Cephas ,  que  se  inter- 
preta Pedro. 

43  El  dia  siguiente  quiso 
ir  á  Galilea  ,  y  halló  á  Phe- 
lipe.  Y  Jesús  le  dixo  :  Si- 
gúeme. 

44  Era  Phelipe  de  Beth- 
saida ,  ciudad  de  Andrés ,  y  de 
Pedro. 

45  Phslipe  halló  á  Natha- 
naél ,  y  le  dixo  :  Hallado  he- 
mos á  aquel ,  de  quien  escribió 
Moyses  en  la  Ley  ,  y  los  Pro- 
phetas  ,  á  Jesús  el  hijo  de  Jo- 
scph  el  de  Nazaréth  ^*. 

de  su  Padre  ,  sin  que  ninguno  le  hubiesa 
hdblado  antes  de  el  ;  y  le  mudó  el  nom- 
bre ,  como  echando  los  funda m.entoS 
de  la  grande  obra,  parala  que  le  tenia 
destinado 

4  Quiere  decir:  Hemos  hallado  al  Mes- 
sías  Dromerido  en  la  Ley  ,  &c.  El  Griego: 
Tcv  a~ó  vaLapiv  ,  aquel  de  Nazureth.  Je- 
sús njció  en  Bethlchem  ;  pero  se  crió 
en  Nnzareth  ,  y  en  la  opinión  del  pueblo 
era  tenido  pur  hijo  de  joseph. 

b    Isui.  XL.  ic.  et  XLV.  8.  Jerem.  xxm. 

lé/.  IX.  24.  2$. 
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46  dixít  ei  'Natha- 
naél :  A  Nazaréth  poíest  ali- 
quid  boni  esse  ?  Dick  el  Phi- 
lijppus  :  Veni ,  et  vide. 

47  Vidit  Jesús  Nathanaél 
venientem  ad  se  ^  et  dicit  de 
ea  :  Ecce  veré  Israelita ,  in  quo 
dolus  non  est. 

48  Dicit  ei  Nathanaél: 
Unde  me  nosti  ?  Respondit  Je- 
sús ,  et  dixit  ei :  Prinsquam  te 
Philippus  vocaret ,  ciim  esses 
sub  jicu  ,  -vidi  te. 

49  Respondit  ei  Natha- 
naél ,  et  ait  :  Rabbi ,  tu  es 
Filius  Dei ,  tu  es  rex  Is- 
rael, 

5  0  Respondit  Jesús  y  et  di- 
ccit  ei  :  (¿uia  dixi  tibi  :  Vidi  te 
-sub  ficu  ,  credis  ;  majus  his  vi- 
de  bis, 

5 1  Et  dic  it  ei  :  Amen  ,  a- 
men  dico  vobis  ,  vi  de  bilis  cae- 
lum  apertum  ,  et  Angelos  Dei 
ascendentes  ,  et  descendentes 
supfra.  Filium  hominis. 

1  Esto  lo  decía  conforme  á  la  idea  ge- 
neral ,  que  se  tenia  de  esta  ciudad  ,  que 
estaba  en  grande  descrédito  entre  Jos 
Judíos  :  y  también  porque  teniendo  co- 
nocimiento de  la  prophecía  ,  que  habla- 
ba del  Messías,  sabia  ,  que  el  que  había 
de  mandar  en  Israél,  habia  de  salir  de 
Bethlehém.  IVIicheas  v.  2. 

2  Phelipe  ,  no  queriendo  entrar  en 
disputas  con  Nathanaél ,  le  respondió: 
Ven,  y  lo  verás  por  tí  mismo  ;  y  vién- 
dole por  tus  ojos ,  quedarás  convencido 
de  la  verdad  que  te  digo.  , 

3  De  un  corazón  recto  ,  y  lleno  de 
sinceridad  y  de  candor. 
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46  Y  Nathanaél  le  dixo: 
l  De  Nazaréth  puede  haber  co- 
sa buena  '  ?  Phelipe  le  dixo: 
Vén  ,  y  veelo 

47  Vio  Jesús  á  Nathanaél, 
que  venia  á  buscarle  ,  y  dixo  de 
él:  He  aquí  un  verdadero  Israe- 
lita|,  en  quien  no  hay  engaño 

48  Nathanaél  le  dixo  :  ¿  De 
donde  me  conoces?  Respondió 
Jesús ,  y  le  dixo  :  Antes  que  Phe- 
lipe te  llamara  ,  quando  estabas 
debaxo  de  la  higuera  ^  ,  te  vi. 

49  Nathanaél  le  respondió, 
y  dixo  :  Maestro  ,  tu  eres  el 
Hijo  de  Dios ,  tú  eres  el  Rey 
de  Israél. 

50  Jesús  respondió,  y  le  di- 
xo :  Porque  te  dixe  :  Que  te  vi 
debaxo  de  la  higuera,  crees: 
mayores  cosas  que  estas  verás. 

51  Y  le  dixo:  En  verdad, 
en  verdad  os  digo ,  que.  vercis 
el  Cielo  abierto ,  y  ios  Angeles 
de  Dios  subir  ,  y  descender  so-» 
bre  el  Hijo  del  hombre 

4  El  Señor  ,  sin  detenerse  á  probar 
á  Nathanaél  ,  que  no  era  de  Nazaréth, 
sino  de  Bethlehém  ,  como  los  Prophe- 
tas  lo  habían  anunciado,  le  da  lugar  á 
reconocer  su  Divinidad  con  otra  nueva 
prueba  :  porque  le  hizo  ver,  que  estaba 
presente  en  medio  de  ellos ,  quando  creían 
estar  solos.  Y  esto  le  bastó  á  Nathanaél. 

5  Esto  hace  alusión  á  la  Escala  mys- 
teriosa  de  Jacob.  Jesu-Christo  habia  aquí 
de  lo  que  habia  de  suceder  en  su  Re- 
surrección ,  y  sobre  todo  en  su  Ascen- 
sión. Otros  creen  ,  que  esto  se  debe  en- 
tender del  Juicio  ñnal. 
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Primer  milagro ,  que  hizo  el  Señor  ,  convirtiendó  el  agua  en 
vino  en  las  bodas  de  Cana  ,  d  las  que  fué  convidado.  Pasa 
d  Capharnaum  ,  y  de  aquí  a  Jerusalém  ,  donde  echó  del  tem^ 
j)lo  d  los  que  trancaban  en  él.  Le  piden  los  Judíos  un  milagro^ 
y  les  anuncia  el  de  su  Resurrección  baxo  de  una  parábola^ 
que  no  entienden.  Obra  varios  milagros  ,  por  los  quales 
muchos  se  convierten. 


die  tertid  nuptiae 
facta    sunt   in   Cana  Ga- 
lilceíie  :  et  erat  mater  Je  su 
ibi, 

2  Yocatus  est  autem  et 
Jesús  ,  et  discipuli  ejus  ad 
nuptias. 

3  deficiente  vino ,  di- 
cit  mater  Jesu  ad  eum  :  Vi- 
num  non  habent, 

4  Et  dicit  ei  Jesús  :  Quid 
tnihi ,  et  tibi  est  mulier  ?  non- 
dum  venit  hora  mea. 

5  Dicit  mater  ejus  mini- 

1  Después  de  haber  llegado  á  aque- 
lla tierra.  Cap.  i.  29.  43. 

2  Estaba  esta  en  la  tribu  de  Zabu- 
lón al  Norte  del  Thabór  á  tres  leguas 
de  distancia  ;  y  la  distingue  así  de  otra 
Caná  de  los  Sidonios  ,  que  pertenecia  á 
la  tribu  de  Aser.  Josué  xix.  28. 

3  O  porque  habia  mucha  gente,  d 
porque  celebrándose  las  bodas  por  espa- 
cio de  ocho  dias,  habían  pasado  ya  al- 
gunos. 

4  Como  estaba  para  hacer  una  obra, 
que  era  propia  de  Dios,  parece  da  mues- 
tras de  desconocer  á  la  Madre  ,  que  le 
habia  engendrado  según  la  carne;  para 
que  por  aquí  entendiesen  todos ,  que  ade- 
más de  aquello  que  se  descubría  en  su 
exterior ,  habia  en  él  otra  cosa  que  no 
parecía,  y  á  la  que  debía  extenderse  la 
fe  de  sus  discípulos.  La  prueba  de  esta 
verdad  ,  esto  es ,  del  ser  divino ,  que 


1  I  de  allí  á  tres  días  * 
se  celebraron  unas  bodas  en  Ca- 
ná de  Galilea  ^ :  y  estaba  allí 
la  Madre  de  Jesús. 

2  Y  fué  también  convida- 
do Jesús.,  y  sus  discípulos  á 
las  bodas. 

3  Y  llegando  á  faltar  vi- 
no ^ ,  la  Madre  de  Jesús  le  dice; 
No  tienen  vino. 

4  Y  Jesús  le  dlxo :  ¿  Mugar, 
qué  nos  va  á  mí ,  y  á  tí  ?  aua 
no  es  llegada  mi  hora 

5  Dixo  la  Madre  de  él  á 

se  ocultaba  en  Jesu-Christo ,  debía  ser 
la  prodigiosa  conversión  del  agua  eo 
vino. 

5  El  momento  decretado  por  mi  Pa- 
dre, para  comenzar  yo  á  probar  mi  mi- 
sión con  milagros.  Esto  lo  pudo  decir, 
porque  aun  no  habia  llegado  á  noticia 
de  ios  convidados  la  falta  que  habia  del 
vino ,  lo  que  era  necesario  para  que  que- 
dasen convencidos  del  milagro ,  y  del 
poder  divino  con  que  lo  hacia.  S.  Chry- 
sosT.  Otros  lo  explican  de  este  otro  mo- 
do  :  Jiun  no  es  llegada  mi  hora  ,  la  de 
mi  muerte:  tiempo  hay  bastante  para 
hacer  conocer  con  maravillas  de  mi  di- 
vino poder  el  ministerio ,  de  que  me  ha 
encargado  mi  Padre  :  sin  embargo  con- 
descendió con  los  deseos  de  su  Madre; 
haciendo  un  milagro  ,  per  no  hacerla 
pasar  por  la  confusión  de  haberlo  pedi- 
do inútilmente. 


C  A  P  í  T  XJ 

stris :  Quodcuntque  dixerit  vo- 
tis ,  facite, 

6  Erant  autem  ibi  lapí- 
dea hydrtce  sex  posit^e  secun^ 
dum  purificationem  Judaorum, 
capienies  singnlie  metretas  bi- 
7ias  vel  ternas, 

7  Dicit  eis  Jesus  :  Implete 
hydrias  aqud,  Et  impleverunt 
eas  usque  ad  summum, 

8  Et  dicit  eis  Jesus :  Han- 
rite  nunc  ,  et  ferte  Archiiricli- 
m,  Et  tulerunt. 

9  Ut  autem  gustavit  Ar- 
chitriclinus  aquam  vinum  fa- 
ctat$  y  et  non  sciebat  unde  es- 
5€t  ,  minisiri  autem  sciebanty 
qui  hauserant  aquam  :  vocat 
sjfonsum  Architriclinus , 

10  Et  dicit  ei :  Omnis /i9- 

1  Esto  prueba  la  grande  fe  de  la 
Virgen.  No  se  did  por  ofendida  ,  ni  se 
acobardó  por  la  respuesta  del  Hijo;ón- 
tes  biea  llena  de  una  justa  y  humilde 
confianza ,  quando  parecia  que  no  que- 
daba lugar  para  tenerla  ,  habló  y  dió 
érdenes  ,  como  que  estaba  cierta  y  asegu- 
rada del  milagro ,  que  al  parecer  le  ha- 
bía sido  negado.  El  primer  milagro  que 
hizo  Jesu-Christo  fué  por  la  intercesión 
de  María ,  para  que  por  aquí  entendié- 
semos ,  que  pues  el  Eterno  Padre  quiso, 
que  por  ella  recibiésemos  á  su  mismo 
Hijo  Unigénito  ,  en  quien  nos  dió  todas 
las  cosas ;  queria  también ,  que  por  su 
mediación  nos  viniesen  de  él  todas  las 
gracias. 

2,  O  tinajuelas  de  agua  ,  que  estaban 
destinadas  para  las  purificaciones  ,  esto 
es ,  para  lavarse  las  manos ,  y  aun  para 
las  vasijas  que  servian  al  convite.  Matth. 
XV.  2.  Marc.  VII.  4.  No  sin  mysterio 
advierte  el  Evangelista  ,  que  las  seis  hy- 
drias, ó  tinajillas  ó  cántaros  estaban  allí 
para  llenarlas  de  agua,  para  pnrificarse 
<i  lavarse  los  convidados  las  manos,  se- 
gún las  ceremonias  y  costumbre  de  los 
Judíos,  á  fin  de  quitar  á  los  circunstantes, 
y  mas  á  los  incrédulos  de  los  tiempos 
venideros  ,  toda  ocasión  de  tergiversar 
esta  maravilU  de  Jesu-Christo.  Porque 
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los  que  servian  :  Haced  quanto 
él  os  dixere  '. 

6  Y  habla  allí  seis  hydrias 
de  piedra  ^  conforme  á  la  pu- 
rificación de  los  Judíos ,  y  ca- 
bían en  cada  una  dos  ó  tres  ^ 
cántaros. 

7  Y  Jesus  les  dixo  :  Llenad 
las  hydrias  de  agua.  Y  las  lle- 
naron hasta  arriba. 

8  Y  Jesus  les  dixo  :  Sacad 
ahora  ,  y  llevad  al  Maestresa- 
la '^,  Y  le  lleváron, 

9  Y''  luego  que  gustó  el 
Maestresala  el  agua  hecha  vino, 
y  no  sabia  de  dónde  era,  aun- 
que los  que  servian  lo  sabiaa 
porque  habían  sacado  el  agua: 
llamó  al  esposo  el  Maestresala, 

10  Y  le  dixo  ;  Todo  hom- 

si  se  hubiera  servido  de  tinajas  en  que 
ántes  hubiera  habido  vino  ,  querriau  de- 
cir que  con  las  heces  ó  madre  anterior 
se  habia  convertido  el  agua  en  vino.  Y 
por  lo  mismo  en  la  Vulgata  está  bien 
conservada  la  palabra  Griega  íSpla  ,  cu- 
ya ethymologia  es  vBup  ^  aquu  ^  como 
destinadas  para  tener  agua.  Y  sin  duda 
con  el  mismo  fin  de  que  los  circunstan- 
tes vieran  mas  claramente  el  milagro, 
advierte  el  Evangelista  en  el  v.  7.  que 
llenáron  las  hydrias  de  agua  us(¿ue  ai 
summum,  hasta  arriba. 

3  La  metreta  ,  ó  cántaro  era  una  me- 
dida Atica  ,  que  corresponde  al  cado  de 
los  Hebrées,  mayor  que  la  amphora  Ro- 
mana ,  y  pesuba  como  unas  cincuenta  y 
seis  libras:  y  por  consiguiente  cada  hy- 
dria  contenia  por  lo  ménos  de  «inco  á 
siete  arrobas. 

4  uirchiiriclinuí  quiere  decir  Prin^ 
cepí  trium  lectorum  ;  porque  los  anti- 
guos usaban  de  tres  lechos  en  sus  ron- 
vites,  uno  para  el  amo,  otro  para  el 
ama ,  y  el  tercero  para  el  que  convida- 
ban ,  ó  para  el  huésped  :  era  aquel  á 
cuyo  cargo  estaba  el  gobierno  ,  y  dispo- 
sición de  la  fiesta  ó  banquete.  Se  lla- 
maba también  Rex ,  aut  Princeps  con^ 
vivii. 
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mo  primím  vintm  bonum  po^ 
nit :  et  cüm  inebriati  fuermty 
tune  id  y  quod  deterius  est  \  Ta 
aittem  servasti  bonum  vinum 
íisqiie  adhuc. 

11  Hoc  fecit  initium  si^ 
gnoriim  Jesús  in  Cana  Gali- 
líCce  :  et  manifestavit  gloriam 
suarii ,  et  credidermit  in  eum 
discipuli  ejus, 

12  Posí  hoc  descendit  Ca- 
pkarnaum  ipse  ,  et  mater  ejus^ 
et  fraíres  ejus  ,  et  discipuli 
ejus :  et  ibi  manserunt  non  muí- 
iis  diebus, 

13  Et  proph  erat  Pascha. 
Jud^orum ,  et  ascendit  Jesús 
Jerosolymam\ 

14  Et  invenit  in  templo 
v-endentes  boves  ,  et  oves  ,  et 
columbas  ,  et  numularios  se- 
dentes. 

1 5  Et  chm  fecisset  qua- 
si  jlagellum  de  fu niculis^ 
omnes  ejecit  de  templo  ,  oves 
quoque  ,  et  boves  ,  et  numula- 
riorum  effudit  as  ,  et  mensas 
subvertit, 

í  16  Et  his  ^  qui  columbas 
i)endebant  ,  dixit  :  Auferte 
ista  liinc  ,  et  nolite  faceré  do- 
mum  Patris  mei ,  domum  ne- 
gotiationis, 

1  MS.  E  pues  que  fueren  beudos.  En 
phrase  Hebrea  inebriari  no  es  propia- 
mente embriagarse  ,  sino  beber  bien. 

2  La  costumbre  en  semejantes  festi- 
«es  era  servir  al  principio  el  mejor  vi- 
no ;  y  como  no  sabia  de  donde  habia 
venido  aquel  tan  excelente,  se  le  quexd, 
de  que  contra  la  costumbre  recibida  en 
los  banquetes  ,  le  habia  reservado  para 
2a  postre. 

3  MS.  Este  fué  el  compezamiento 
de  ios  miraglos  de  Jesu  en  Can»  de  Ga- 
lilsa. 


bre  sirve  primero  el  buen  vi- 
no :  y  después  que  han  bebida 
bien  *  ,  entonces  da  el  que  no 
es  tan  bueno :  Mas  tú  guardaste 
el  buen  vino  hasta  ahora 

1 1  Este  fué  el  primer  mi- 
lagro ^ ,  que  hizo  Jesús  en  Ca- 
na de  Galilea :  y  manifestó  su 
gloria  ,  y  creyeron  en  él  sus 
discípulos 

12  Después  de  esto  se  fué 
á  Capharnaum  él ,  y  su  Madre, 
y  sus  hermanos  ^ ,  y  sus  discí- 
pulos ;  y  estuvieron  allí  no  mu- 
chos dias.  ; 

13  Y  estaba  cerca  la  t^Ras-^ 
cua  de  los  Judíos  ,  y  subió  Jé^"^ 
sus  á  Jerusalém :  V-j 

14  Y  halló  en  ef  templo 
vendiendo  bueyes ,  y  ovejas ,  y 
palomas ,  y  á  los  cambistas  sen- 
tados. 

15  Y  haciendo  de  cuerdas 
como  un  azote  ,  los  echó  á  to- 
dos del  templo,  y  las  ovejas,  y 
los  bueyes ,  y  arrojó  por  tierra 
el  dinero  de  los  cambistas  ,  y 
derribó  las  mesas. 

16  Y  dixo  á  los  que  ven- 
dían las  palomas  :  Quitad  es- 
to -de  aquí ,  y  la  casa  de  mí 
Padre  no  la  hagáis  casa  de  trá- 
fico 

4  Fsío  es  ,  su  Divinidad  ,  y  el  ab- 
soluto poder  que  tenia  sobre  todas  las 
criaturas. 

5  Se  arraygáron  mas  en  la  fe  del 
Messías,  viendo  un  milagro  tan  estupéa» 
do  obrado  por  él. 

6  Los  Hebreos  llamaban  hermanos  á 
todos  los  parientes. 

7  En  uno  de  los  patios  del  templo, 
que  probablemente  se  cree  fue  el  que 
se  llamaba  ae  ¡os  Gentiles,  Vease  Saü 

MaTTHEO  XXI.  12. 

8  MS.  De  Merahandia, 
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17  Recordati  sunt  vero  di- 
scipidi  ejus  qida.  scriptum  est  ^ 
Zelus  domns  tua  comedit  me. 

18  Rcsponderunt  ergo  Ju- 
dcei  ,  et  dixerunt  ei  :  (¿uod 
signum  ostendis  nobis  qina 
híec  facis  ? 

19  Respondit  Jesús  ^  et  di- 
xit  eis  :  So  hite  templum  hocy 
et  in  tribus  diebus  excitaba 
illud. 

20  "Dixerunt  ergo  Jud¿€Í\ 
Quadraginía  et  sex  annis  cedi- 
fícatum  est  templum  hoc^  et  tu 
in  tribus  diebus  excitabis  illud} 

21  Ule  autem  dicebat  de 
templo  corporis  sui. 

2  2  Ciím  ergo  resurrexisset  a 
mortuis  y  recordati  sunt  disci- 
puli  ejus  ,  quia  hoc  dicebat^ 
et  ^  crediderunt  Scriptune  ^  et 
sermoni ,  quem  dixit  Jesús. 

23  Ciim  autem  esset  Jero- 
sol)  mis  in  Pase  ha  in  die  festOy 
muíti  crediderunt  in  nomine 
ejus  y  videntes  signa  ejus ,  quíC 
faciebat. 

24  Ipse  autem  Jesús  non 
credebat  semetijjsum   eis  ,  eb 


ij  Y  se  acordáron  sns  dis- 
cípulos ,  que  está  escrito:  El 
zelo  de  tu  casa  me  comió. 

18  Y  los  Judíos  le  respon- 
dieron ,  y  dixéron  :  ¿  Qué  se- 
ñal nos  muestras ,  de  que  haces 
estas  cosas  '  ? 

19  Jesús  les  respondió  9 
y  dixo  :  Destruid  este  tem- 
plo ,  y  en  tres  días  lo  levan- 
taré \ 

lo  Los  Judíos  le  dlxérom 
¿En  quarenta  y  seis  años  fué 
hecho  este  templo  ^  ,  y  tú  lo 
levantarás  en  tres  dias  ? 

2 1  Mas  él  hablaba  del  tem- 
plo de  su  cuerpo. 

22  Y  quando  resucito  de  en- 
tre los  muertos ,  se  acordáron 
sus  discípulos ,  que  por  esto  lo 
decía,  y  creyéron  á  la  Escritura, 
y  á  la  palabra  ,  que  dixo  Jesús. 

23  Y  estando  en  Jerusa- 
lém  en  el  dia  solemne  de  la 
Pascua,  muchos  creyéron  en  su 
nombre  ,  viendo  los  milagros 
que  hacia. 

24  Mas  el  mismo  Jesús  no 
se  fiaba  de  ellos  ,  porque  los 


1  Matth.  XXVI.  5i.  y  xxvit.  40. 
Marc.  XV.  58.  Esto  es ,  que  tienes  auto- 
ridad para  hacer  esto  ,  como  el  Christo 
ó  el  Messias. 

2  El  imperativo  solvite ,  destruid, 
derribad  ,  está  puesto  por  el  futuro  solve- 
tis  ,  destruiréis.  Los  Judíos  creyeron  que 
hablaba  del  templo  material ,  que  hdbia 
en  Jerusalem ;  pero  el  Señor  les  üió  á 
entender  que  destruirían ,  haciéndole  mo- 
rir ,  el  lemplo  myí-tico  de  su  Cuerpo, 
y  que  resucitarla  al  tercero  dia. 

3  Ei  primer  templo  fue  íkbricado  por 
Salomón  en  el  espacio  de  siete  años. 


El  segundo  ,  que  es  del  que  hablan  los 
Judíos,  fue  construido  por  Zorobabel  en 
quarenta  y  sejs  años  no  continuos ,  sino 
cootados  desde  que  se  dio  principio  á 
su  fabrica  ,  hasta  que  se  concluyó.  Otros 
entienden  esto  de  la  reparación  que 
emprendió  Herodes  ,  y  todiViacontinua- 
ba:  pues  contando  desde  el  año  diez  7 
nueve  del  reyoo  de  Herodes  ,  h.ista  el 
quince  del  de  Tiberio  ,  en  que  Jtsu- 
Christo  empezó  á  predicar  ,  se  hdllau 
efectivamente  quarenta  y  seis  años  :  par- 
ticularidad que  confirma  el  testimoaio 
del  Evangelista. 


a  Psalm.  Lxviii.  10.  b  Matth.  xxvi.  61.  et  xxvii.  40.  Marc.  xiv.  <H.  et  xv. 
29.    c    Psalm.  III.  6.  et  LVi.  9. 
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qiiod  ipse  nosset  ornnes , 

2)  Et  qnÍA  ovus  ei  non 
er  at  ut  quis  iestimonium 
ferhiberet  ele  homine  :  ipse  e- 
7iiin  sci^'bat  quid  esset  in  ho- 
mine. 

I  No  se  fiaba  de  ellos ,  ni  les  confiaba 
como  á  verdaderos  discípulos  suyos  los 
secretos  y  mys'erios  de  su  rey 00;  porque 
conocía,  quán  débil  era  su  fe,  fundada 
solamente  sobre  el  haber  visto  sus  mi- 
Jagros ,  y  que  en  lo  sucesivo  le  abaa- 


conocia  á  todos 

25  Y  porque  él  no  habla 
menester  ,  que  alguno  le  diese 
testimonio  del  hombre  :  porque 
sabia  por  sí  mismo  lo  que  había 
en  el  hombre 

donarían  ,  levantándose  y  volviéndose 
contra  él. 

1  Porque  siendo  él  Criador  ,  conocía 
mejor  su  obra  ,  que  la  obra  puede  co- 
nocerse á  sí  misma.  San  Agust. 


CAPITULO  IIL 

Instruye  el  Señor  d  "Nicodemo  sobre  el  mysterio  de  la  regene^ 
ración  ,  y  sobre  su  exaltación ,  semejante  d  la  que  hizo  Moy^ 
sés  de  la  serpiente  de  bronce.  L,e  dice  ,  que  Dios  ha  envia- 
do d  su  Hijo  para  salvar  al  mundo.  Murmuran  de  Christo 
los  discípulos  de  Juan  :  y  este  da  un  nuevo  testimonio  de  ély 
exhortando  d  que  le  reciban  ,  y  amenazando  con  la  ira 
de  Dios  al  que  no  creyese  en  él* 


1  JZ/rat  autem  homo  ex 
Pharisícis  y  Nicodemus  nomine^ 
Princeps  Judceorum, 

2  Hic  venit  ad  Jesum 
mete  ,  et  dixit  ei  :  Rabbi^ 
scimus  quia  a  Dea  venisti 
Magister  ,  nemo  enim  potest 

T  Era  de  la  secta  de  los  Phariséos, 
que  se  tenia  por  la  mas  ajustada  ,  y 
de  doctrina  mas  pura.  Era  asimismo 
miembro  del  Sanhedrin  ,  ó  del  Supremo 
Consejo  de  la  Nación  :  y  por  último 
era  también  Doctor  de  la  Ley  :  circuns- 
tancias y  calidades  todas  que  le  hacían 
muy  recomendable  entre  los  Judíos. 
Era  Judío  de  nacimiento ,  aunque  su 
nombre  sea  Griego  ;  porque  los  Judíos, 
particularmente  los  que  habían  nacido 
€0  Provincias  Griegas  ,  ó  descendían  de 
mayores  que  habían  nacido  en  ellas, 
tomaban  nombres  Griegos ,  y  aun  tal 
Vftz  Jos  juntaban  á  los  Hebréos. 

2   En  el  Cap.  xxi.  41.  dice  Sam  Juan, 


había  un  hombre  de 
los  Phariséos  '  ,  llamado  Nico- 
demo  ,  Príncipe  de  los  Judíos. 

2  Este  vino  á  Jesús  de  no- 
che *  ,  y  le  dixo  :  Rabbi ,  sa^ 
bemos  ^  ,  que  eres  Maestro  ve- 
nido de  Dios    :  porque  ningu- 

que  muchos  de  los  Ancianos  y  personas 
principales  creían  en  Jesu-Christo  ;  pero 
que  no  se  atrevían  á  hacer  ptiblíca 
profesión  de  su  fé,  por  temor  de  que 
no  los  excomulgasen  ,  6  echasen  de  la 
Synagoga  :  y  esíe  temor,  como  que  su  fé 
era  aun  muy  débil  é  imperfecta  ,  pudo 
obligar  á  Nicodemo  ,  á  que  viniese  de 
noche ,  y  recibiese  las  instrucciones  del 
Señor.  San  Chrysost. 

3  El  plural  por  el  singular.  Fórmula 
de  hablar,  usada  en  todas  las  lenguas. 

4  Nicodemo  alude  en  esto  á  que  ya 
por  mas  de  quatrocientos  años  habían 
cesado  de  todo  punto  las  prophecías. 


C  A  P  í  T 

h¿ec   si^n^  faceré  ,   qu¿e  tu 
fa^is  ,  nisi  fiierit  Deus  cum 
eo. 

3  Respondit  Jesús  ,  et  di- 
xit  ei  :  Amen  ,  amen  dico  ii- 
bi ,  nisi  qids  renatus  fuerit  de- 
niih  ,  non  ^otest  videre  regnum 
Dei. 

4  Dicit  ad  etwt  Kicodemus: 
Quomodo  fot  est  homo  nasct\ 
ciim  sit  senex  ?  numquid  po- 
test  in  ventrem  matris  suce 
iteratb  introíre  ,  et  renasci  ? 

5  Respondit  Jesús  :  A  - 
men  ,  amen  dico  iibi  ,  ni- 
si quis  renatus  fuerit  ex  a- 
qua  ,  et  Spiritu  Sane  ta  ,  non 
^otest  introíre  in  regnum 
Dei. 

6  Qiiod  natum  est  ex  car- 
ne ,  caro  est :  et  quod  natum 

1  Se  ve  por  estas  palabras,  que  no 
creía  ni  conocia  todavía,  que  fuese  Dios 
aquel  coa  quien  hablaba  ,  sino  un  Pru- 
phcta  inspirado  y  asistido  particular- 
meuie  de  Dios:  pero  al  mismo  tiempo 
viendo  eo  los  asombrosos  miUgros  que 
el  Señor  hacia ,  algún  indicio  de  que 
podia  ser  llegado  ei  cumpiimieato  de 
los  tiempos  ,  y  el  reyno  del  Mcssías 
anunciado  por  los  Prophetas,  le  hace 
dudando  esta  pregunta.  Y  el  Señor  le 
instruve,  dándole  lecciones  del  modo 
con  que  se  ha  de  disponer  para  tener 
entrada  y  parte  en  este  reyno  :  y  al 
mismo  tiempo  le  da  á  entender,  que 
de  nada  servia  para  entrar  en  el  revno 
de  Dios  ,  el  haber  nacido  Israelita  ,  si  no 
renacía  nuevamente  :  aru^B*  de  umbay 
como  se  dice  en  el  texto  Griego ,  ó 
por  medio  dtl  Bautismo. 

2  El  Salvador  no  responde  á  loque 
suenan  Ihs  palabras  de  Nicodemo,  sino 
á  lo  quf  por  ell.is  quiso  signiñcar,  y 
que  el  Hijo  de  Dios  no  tenia  necesidad 
de  que  declarase,  para  responderle  á  su 
intento.  Nicodeino  en  las  instrucciones 
y  discurMS  del  Salvador,  le  habría  sin 
duda  oído  hablar  freqüentemente del  rev- 
eo de  los  Cielos  ^  y  como  era.  un  hombre 
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no  puede  hacer  e^tos  milagros, 
que  tú  haces  ,  si  Dios  no  estu- 
viere con  él  '. 

3  Jesús  respondió  ,  y  le  di- 
xo :  En  verdad  ,  en  verdad  te 
digo ,  que  no  puede  ver  el  rey- 
no  de  Dios  ,  sino  aquel  que  re- 
naciere ^  de  nuevo. 

4  Nicodcmo  le  dixo  :  ¿Co- 
mo puede  un  hombre  nacer, 
siendo  viejo?  ¿  por  ventura  pue- 
de volver  al  vientre  de  su  ma- 
dre ,  y  nacer  otra  vez  ^  ? 

5  Jesús  respondió:  En  ver- 
dad ,  en  verdad  te  digo  ,  que 
no  puede  entrar  en  el  reyno 
de  Dios  ,  sino  aquel  que  fuere 
renacido  de  agua  y  de  Espirita 
Santo 

6  Lo  que  es  nacido  de  car- 
ne ,  carne  es :  y  lo  que  es  na- 

plo  ,  le  dixo  :  Ninguno  ,  si  Dios  no  está 
con  él  ,  puede  hacer  los  milagros  que 
tti  haces.  Estos  declaran  ,  que  tú  eres 
un  Maestro  enviado  de  Dios:  por  tan- 
to dime  y  declárame  los  medios  seguros 
para  poder  entrar  en  ese  reyno  de  los 
Cielos  ,  de  que  oygo  que  tan  freqüen- 
temente hablas:  £1  Señor  le  responde 
en  general  ,  para  que  aplicase  á  sí  lo 
que  necesitaba.  Este  segunda  ó  nuevo  na- 
cimiento ,  de  que  habla  el  Señor  ,  es  es- 
piritual por  medio  del  bautismo  ,  y  se 
extiende  á  todos  sin  excepción.  Porque 
así  como  para  ver  la  luz  de  este  mundo 
es  necesario  nacer  por  el  drden  natural 
y  ordinario,  del  mismo  modo  para  en- 
trar en  el  revno  rie  Di<  s  es  necesario 
nacer  espiritualmen  e  por  ti  agua  y 
por  el  'r'spiritu  Santo 

3  No  entendiendo  Nicniemo  el  naci- 
miento de  que  ha'ilnba  el  Señ'ir,  le  hizo 
esta  objeción  ,  íund.ida  sobre  el  naci- 
miento ,  que  es  purainen'e  segan  la  carne. 

4  Habla  aqui  d  1  bautismo  ,  en  qu^"  el 
hornbre  que  naciít  pecador ,  renace  es- 
piritualmente  ,  y  es  purificado  invisible- 
mente por  el  Espíritu  Santo  ,  al  mismo 
tiempo  que  es  lavado  visiblemente  por  el 
wgua. 
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est  ex  spiritu  ,  spiritus  est. 

7  Non  mireris  qida  di- 
xi  tibi  :  o  por  te  t  vos  nasci 
denuo. 

8  Spiritus   ubi  vult  spi^ 
rat  :   et    vocem  ejus  audis 
sed  nescis   unde   veniat  ,  aut 
quh  vadat  :  sic  est  omnis  ,  qui 
na  tus  est  ex  spiritu. 

9  Respondit  Nicodemus ,  et 
dixit  ei  :  Quomodo  possunt  hcec 
fieri  ? 

10  Respondit  Jesús  y  et  di- 
9cit  ei :  Tu  es  Magister  in  Is- 
rael ,  et  hcec  ignoras  ? 

1 1  Amen  ,  amen  dico  ti- 
hi  ,  quia  quod  scimus  loqui- 
mur ,  et  quod  vidimus  testa- 
mur ,  et  testimonium  nostrtim 
non  accipitis, 

1  El  hombre  por  su  primer  nacim!en- 
to  que  trahe  de  Adam,  solo  tiene  pensa- 
mientos é  inclinaciones  carnales  :  mas  por 
el  segundo  nacimiento  que  recibe  del 
Espíritu  Santo,  se  renueva  v  hace  espi- 
ritual. 

2  Aunque  la  palabra  del  texto  signi- 
fica igualmente  el  espíritu  y  el  viento-^ 
pero  aquí  según  los  Padres  se  entiende 
el  Espíritu  Santo  ,  el  qual  se  comunica 
á  quien  y  como  le  place :  y  aunque  no 
se  sepa  por  qué  camino  entra  en  un 
corazón  ,  esto  no  obstante  da  á  conocer 
bien  su  presencia  por  la  mudanza  visi- 
ble y  maravillosa  de  aquel  en  quien 
habita.  Y  de  este  modo  se  obra  en  él 
este  espiritual  renacimiento.  El  Señor, 
viendo  que  Nicodemo  no  entendía  el 
lenguage  en  que  le  hablaba,  usó  déla 
palabra  que  puede  significar  el  espíritu 
material ,  ó  el  viento  ,  para  que  que- 
dase menos  sorprehendido  ,  quando  la 
aplicase  á  los  efectos  milagrosos  que 
obra  el  Espíritu  Santo  en  la  regenera- 
ción espiritual  del  bautismo.  S.  Ambros. 
S.  ClRlL.  in  Joann. 

3  El  sonido  de  las  palabras  del  SeHor 
llegaba  solamente  á  lo  exterior  de  los 

a  Psalm.  cxxxiv.  7. 


cido  de  espíritu,  espíritu  es 

7  No  te  m.uavillés,  porque 
te  dixe  :  os  es  necesario  nacer 
otra  vez. 

8  El  espíritu  donde  quiere 
sopla  :  y  oyes  su  voz  ,  mas  no 
sabes  de  dónde  viene  ,  ni  á  dón- 
de va  :  así  es  todo  aquel  que 
es  nacido  de  espíritu 

9  Respondió  Nicodemo ,  y 
le  dixo  :  •  Cómo  puede  hacerse 
esto  ^  ? 

10  Respondió  Jesús,  y  le 
dixo  :  i  Tú  eres  Maestro  en  Is- 
rael ,  y  esto    ignoras  ? 

11  En  verdad,  en  verdad 
te  digo ,  que  lo  que  sabemos, 
eso  hablamos ;  y  lo  que  hemos 
visto  ,  atestiguamos ,  y  no  reci- 
bís nuestro  testimonio 

oidos  de  Nicodemo ,  y  se  verificaba  en 
él  lo  mismo  que  acababa  de  decirle, 
puesto  que  habla  oido  la  voz  del  espí- 
ritu ,  sin  saber  ,  ni  de  dónde  venia  ,  ni 
á  dónde  iba  :  y  por  eso  le  hace  esta 
pregunta.  S.  Agust. 

4  La  perfección  de  la  Ley  está  toda 
en  la  renovación  interior  del.alma  por 
medio  de  la  gracia  ,  que  infunde  el 
Espíritu  Santo.  Parece  que  Nicodemo 
estaba  muy  distante  de  esta  doctrina, 
Y  ei  Señor  le  quiso  humillar,  para  dis- 
ponerlo á  recibirla. 

5  Modo  proverbial,  del  que  usamos, 
quando  pretendemos  que  se  dé  mayor 
crédito  á  lo  que  contamos.  Y  así  sole- 
mos decir :  yo  lo  he  visto  por  mis  pro- 
pios ojos.  Y  es  como  si  dixera  el  Señor: 
no  porque  estas  cosas  excedan  tu  inteli- 
gencia ,  dexan  de  ser  muy  ciertas  y  ver- 
daderas ;  porque  yo  y  los  Prophetas 
que  las  previeron  y  dexáron  escritas  ,  ha- 
blamos con  ciencia  infalible  ,  y  como 
testigos  irrefragables.  Mas  como  no  que- 
réis recibir  esta  gracia  saludable  que 
se  os  presenta  ,  ni  tenéis  docilidad  para 
comprehender  lo  que  os  anuncio,  ni  fé 
para  abrazar  estas  verdades  ^  todo  ello 


CAPÍTULO  III. 


12  Sí  terrena  dixi  vobisy 
et  non  creditis  :  qiiomodo  ,  si 
dixero  vobis  coelestia  ,  crede- 
iis  ? 

13  Et  nemo  ascendit  in 
ccelum ,  nisi  qui  descendit  de 
ccclo  ,  Filius  hominis  ,  qui  est 
in  ccelo, 

14  Et  ^  siciit  Moyses 
exaltavit  serpentem  in  deser- 
to ;  ita  exaltari  oprtet  Filium 
hominis : 

I )  Ut  omnis ,  qui  credit  in 
ipsum  ,  non  pereat ,  sed  habeat 
vitam  ceternam, 

16  Sic  ^  enim  Deus  di- 
lexit  mundum  ^  ttt  Filium 


12  Si  os  he  dicho  cosas  ter- 
renas ,  y  no  las  creéis :  ¿  cómo 
creeréis ,  si  os  dixere  las  celes- 
tiales ? 

13  Y  ninguno  subió  al  Cie- 
lo ,  sino  el  que  descendió  del 
Cielo  ,  el  Hijo  del  hombre  ,  que 
está  en  el  Cielo 

14  Y  como  Moyses  levantó 
la  serpiente  en  el  desierto  ;  así 
también  es  necesario ,  que  sea 
levantado  el  Hijo  del  hombre 

15  Para  que  todo  aquel, 
que  cree  en  él  ,  no  perezca, 
sino  que  tenga  vida  eterna. 

16  Porque  de  tal  manera, 
amó  Dios  al  mundo  ^ ,  que  dio 


es  inútil ,  y  corréis  sin  remedio  á  una 
ruina  inevitable.  Fuera  de  que  si  expli- 
cándoos unas  verdades  sencillas,  y  que 
todo  el  mundo  puede  entender ,  porque 
las  propongo  baxo  de  parábolas  de  co- 
sas de  aea  abaxo,  con  todo  eso  ñolas 
creéis ,  ¿cómo  creeréis  si  os  hablo  de 
las  mas  altas  y  sublimes ,  propuestas 
como  son  en  sí  mismas  ,  sin  parábolas  oí 
figuras  ? 

I  Si  queréis  ser  salvos ,  dixo  conti- 
nuando su  discurso  el  Salvador,  es  nece- 
sario que  creáis  :  mas  no  podéis  creer 
y  saber  tales  mysterios  ,  si  no  os  los 
enseña  el  Hijo  del  hombre  ,  el  que  solo 
subió  al  Cielo  ;  esto  es ,  penetró  los  arca- 
nos de  Dios  ,  y  descendió  del  Cielo,  ha- 
ciéndose hombre  para  conversar  con  los 
hombres,  para  salvar  á  los  hombres,  y 
para  ensenar  á  los  hombres  ;  pero  sin 
dexar  de  estar  en  el  Cielo ,  á  causa 
de  la  unión  de  las  dos  naturalezas  en 
una  sola  Persona  Divina.  Esta  baxada 
se  debe  referir  primeramente  á  la  natu- 
raleza Divina ,  y  después  al  modo  con 
que  el  Verbo  Eterno  tué  concebido  ha- 
ciéndose hombre.  Quando  se  dice  luego, 
que  el  Hijo  del  hombre  está  en  el  Cielo, 
se  distinguen  claramente  lis  dos  natu- 
ralezas ,  y  se  confirma  una  sola  Per- 
sona. Muchas  veces  se  atribuye  á  todo 
Christo  ,  lo  que  es  propio  de  una  de 


las  dos  naturalezas;  como  quando  deci- 
mos, que  Christo  nació,  pidecio  ,  &c. 
y  á  este  modo  se  dice  aquí  de  el  ,  que 
está  en  el  Cielo  ,  lo  qual  era  propia 
de  la  naturaleza  Divina  antes  de  su  As- 
ceusiuu.  'Algunas  veces  también  lo  que 
es  de  una  naturaleza  se  traslada  á  la  o- 
tra  ,  como  quando  se  dice  ,  que  fué  crw 
cificado  el  Señor  de  la  glona  ,  i.  Corinth. 
VIII.  8.  que  Dios  conquistó  la  Iglesia 
con  su  Sangre  ,  v  otras  expresiones  se- 
mejantes. Esto  llaman  los  Theólogos  co- 
municación de  los  Idiomas;  esto  es,  de 
las  propiedades.  Hemos  tenido  por  con- 
veniente hacer  aquí  estas  adverten- 
cias, p^ra  que  todos  entiendan  en  qué 
sentido  se  deben  tomar  tales  modos  de 
hablar  ,  de  que  usa  freqiientf^mente  la 
Escritura,  la  Iglesia,  los  Theólogos  ,  y 
los  fieles. 

2  Así  como  Moyses  alzó  en  el  de- 
sierto una  serpiente  de  bronce  para  sal- 
var la  vida  á  tantos,  que  morian  de  las 
picaduras  de  las  serpientes  :  iVwfw^r.  xxr. 
8.  9.  del  mismo  modo  es  necesario,  que 
el  Hijo  del  hombre  ;  esto  es ,  el  Hijo 
de  Dios,  que  descendió  del  Cielo  para 
hacerse  Hijo  del  hombre  por  su  Encar- 
nación ,  sea  levantado  sobre  la  ¿V?/2, 
para  que  todo  el  que  cree  en  él  no 
perezca  ,  sino  que  tenga   vida  eterna, 

3  Esto  es ,  á  ios  hombres. 


a    Numer.  xxi.  9.    b    I.  Joann,  iv.  O. 
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suutn  Umgenitum  daret  :  ut 
omnis  ,  qui  credit  in  eiim  ,  non 
fereat  ,  sed  habeat  vitam  ¿e- 
ternam. 

17  ^on  enim  tnisit  Deus 
jFílium  suum  in  mnndum  ,  ut 
judie et  mundum  ,  sed  uí  sal^ 
vetur  minidus  per  ipsum. 

18  credit  in  eum  ,  non 
judicatur  :  qui  autem  non  cre^ 
dit  ,  jam  judicatus  est  :  quia 
non  credit  in  nomine  Unigeniti 
Fila  Del. 

19  Hoc  est  autem  judi- 
cium  ^ :  quia  lux  venit  in  mun- 
dum ,  et  dilexerunt  homines 
magis  tenebras  ,  quam  lucemx 
erant  enim  eorum  mala  opera. 

20  Omnis  enim,  qui  malh 
agií ,  odit  lucem  ,  et  non  ve- 

1  No  uno  de  sus  siervos  ,  no  un- An- 
gel ,  tí  un  Archángel  ,  sino  su  Hijo, 
rov  fxovoysv^  ,  el  Unigénito.  ¿  Que  padre 
dití  jam.HS  pruebas  de  tan  grande  exce- 
so de  amor  á  un  hijo  suyo  ,  como  las 
que  dió  Dios  á  los  hombres ,  que  le  ha- 
bían de  corresponder  con  tanta  ingrati- 
tud ? 

2  Yo  no  he  sido  enviado ,  como  Moy- 
sés ,  aquel  antiguo  Legislador  ,  cuya  ley 
servia  solamente  para  condenar  al  uni- 
verso \  sino  como  Señor ,  y  como  Re- 
dentor ,  para  emplear  mi  misericordia 
con  los  hombres,  para  sacarlos  de  la 
esclavitud  en  que  viven  ,  y  para  conce- 
der la  gracia  ,  que  justifica  ,  en  lugar 
de  la  ley  ,  que  condena.  S.  Cyril.  Vi- 
yian  los  Judíos  en  la  persuasión ,  que 
Í)ios  solamente  amaba  á  ellos,  y  abor- 
recía á  todas  las  otras  naciones  ,  y  por 
consiguiente ,  que  estas  eran  incapaces 
de  tener  parte  en  el  reyno  del  Messías: 
y  el  Señor  ,  contra  esta  opinión  común 
y  sentada  entre  los  Judíos  ,  da  á  enten- 
der á  Nicodemo  ,  que  el  Señor  seria  el 
Redentor  no  solamente  de  los  Judíos, 
sino  también  de  todas  las  naciones  del 
mundo.  Véase  la  Epístola  primera  del 


á  SU  Hijo  Unigénito  '  t  para 
que  todo  aquel  que  cree  en  él, 
no  perezca  ,  sino  que  tenga  vi- 
da eterna. 

17  Porque  no  envió  Dios 
su  Hijo  al  mundo  para  juzp.ar  al 
mundo  ,  sino  para  que  el  mun- 
do se  salve  por  él  \ 

18  Quien  en  él  cree  ,  no  es 
juzgado  :  mas  el  que  no  cree, 
ya  ha  sido  juzgado  :  porque 
no  cree  en  el  nombre  del  Uni-^ 
génito    Hijo  de  Dios. 

19  Mas  este  es  el  juicio 
que  la  luz  vino  al  mundo  ^  ,  y 
los  hombres  amáron  mas  las  ti- 
nieblas ,  que  la  luz  :  porque  sus 
obras  eran  malas. 

20  Porque  todo  hombre, 
que  obra  mal ,  abórrece  la  luz, 

mismo  San  Juak  ,  Cap.  11.  2. 

3  El  fin  de  la  primera  venida  de  Jesu- 
Christo  es  la  salud  de  los  hombres  con- 
denados en  Adam.  El  que  cree  en  Jesu- 
Christo  con  una  fe  viva  ,  y  animada 
de  la  caridad  ,  se  salva  de  la  condena- 
ción de  Adam  :  mas  el  que  no  crevere, 
y  no  se  aprovecháre  de  la  gracia  de  su 
Enc-rnacion  ,  este  queda  comprehen- 
dido  en  la  condenación  de  Adam ;  ó 
como  dice  S.  Juan  Bautista  v.  36. 
la  ira  de  Dios  está  sobre  él.  Esta  pala» 
bra  juzgar  del  texto  ,  de  ordinario  S€ 
toma  por  condenar. 
.    4    IVIS.  Del  ünengendrado. 

5  Esto  es  ,  la  causa  de  su  condena- 
ción. 

6  Esta  luz  es  Jesu-Christo  ,  su  doc- 
trina ,  su  gracia.  A  todo  esto  han  cer- 
rado los  hombres  los  ojos ,  y  han  ele- 
gido ántes  permanecer  ciegos  en  medio 
de  las  tinieblas,  y  de  sus  pasiones  ,  que 
gozar  del  beneficio  de  esta  diviua  luz: 
y  no  queriendo  apartarse  de  sus  malas 
costumbres,  tampoco  quieren  acercar- 
se á  esta  luz  ,  que  descubre  sus  vicio- 
sas inclinaciones,  y  la  corrupción  de  su 
corazón. 


a   Sufra  i.  9. 


CAPlTUtO    II X. 
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nit  ad  lucem  ,  ut  non  arguan- 
tur  opera  ejus-, 

21  Qui  auíem  facit  veri- 
tatem  ,  venit  ad  lucem  ,  ut  ma- 
nifestentur  opera  ejus ,  quia  in 
Dea  sunt  facta, 

21  Fost  hcec  venit  Jesús  y  et 
discipuli  ejus  in  terram  Ju- 
dceam  :  et  illic  demorabatur 
cum  eis  *  ,  et  baptizabat. 

23  Erat  autem  et  Joannes 
baptizans  in  ^nnon^juxta  Sa- 
lim :  quia  aquce  multa  erant  il- 
lic ,  et  veniebant  ,  et  baptiza- 
bantur, 

24  Nondum  enim  missus 
fuerat  Joannes  in  carcerem, 

2  5  Facta  est  autem  qucestio 
ex  discipulis  Joannis  cum  Ju- 
diéis de  Purificatione» 

26  Et  venerunt  ad  Joan- 
nem ,  et  dixerunt  ei  :  Rabbi, 
qui  erat  tecum  trans  Jorda- 
nem  ,  cui  tu  tesíimonium  per- 
hibuisti  ,  ecce  hic  baptizat ,  et 

1  Según  el  Espíritu  de  Dios,  y  confor- 
me á  la  verdad  de  la  santa  Ley.  Esto 
fué  también  como  dar  una  tácita  re- 
prehensión á  Nicodemo,  de  que  hubiese 
venido  de  noche  á  buscar  á  Jesu-Christo. 

2  La  conferencia  ,  que  tuvo  el  Sefior 
con  Nicodemo,  fue  en  Jerusalém  ,  que 
estaba  en  la  Judéa;  y  así  quando  dice, 
que  vino  á  la  Judéa  ,  se  entiende  ,  que 
salia  por  su  territorio ,  y  por  la  ribera 
del  Jordán  ,  adonde  solía  ir  ordinaria- 
mente desde  Jerusalém ,  quando  subia 
los  dias  solemnes  de  tiesta  á  enseñar  al 
pueblo,  y  á  autorizar  su  misión  con 
milagros. 

3  En  el  Cap.  iv.  2.  se  dice  ,  que  bau- 
tizaba por  ministerio  de  sus  discípulos. 
Pudo  muy  bien  el  Sefior  bautizar  á  estos, 
y  á  aquellos  primeros  ,  que  llegáron  á 
él  con  la  fe  y  disposición  debidri :  y 
luego  dexar  este  cuidado  y  ministerio  á 


y  no  viene  á  la  luz,  para  que  sus 
obras  no  sean  reprehendidas: 

21  Mas  el  que  obra  ver- 
dad ,  viene  á  la  luz  ,  para  que 
parezcan  sus  obras ,  porque  son 
hechas  en  Dios  '. 

22  Después  de  esto  vino  Je- 
sús con  sus  discípulos  á  la  tier- 
ra de  Judéa  ^  :  y  allí  se  estaba 
con  ellos  ,  y  bautizaba 

23  Y  Juan  bautizaba  tam- 
bién en  Ennon  ¡unto  á  Sa- 
üm  ^  :  porque  habia  allí  muchas 
aguas ;  y  venían  ,  y  eran  bauti- 
zados allí. 

24  Porque  Juan  aun  no  ha- 
bia sido  puesto  en  la  cárcel. 

25  Y  se  movió  una  qüestioii 
entre  los  discípulos  de  Juan  y  los 
Judíos  acerca  de  lapurificacion 

26  Y  fueron  á  Juan  ,  y  le 
dixéron  :  Maestro  ,  el  que  esta- 
ba contigo  de  la  otra  parte  del 
Jordán  ,  de  quien  tú  diste  tes- 
timonio ,  mira  que  él  bautiza, 

sus  Apóstoles. 

4  Ennon  ,  en  donde  Juan  bautizaba, 
estaba  cerca  de  Scyihópolis  ,  ácii  el 
Jordán  ,  y  Salim ,  que  era  una  ciudad 
poco  distante  de  Sichém.  S.  Geron.  El 
bautismo  de  Juan  era  la  imágen  del 
de  Jesu-Christo  ,  y  servia  solamente  de 
preparación  :  mas  el  que  daba  el  Se- 
ñor ,  limpiaba  verdaderamente  de  todos 
los  pecados,  como  lo  dixo  después  á 
San  Pedro  ,  y  á  los  otros  Apóstoles 
Vosotros  estáis  puros:  y  el  que  ha  sido 
ya  lavado  ,  solo  necesita  lavarse  los  pies^ 
estando  puro  en  todo  el  resto.  Joann. 
XIII.  10. 

5  Estos  Judíos  eran  los  que  Jesús  ha- 
bia bautizado.  Dab^n  estos  la  preferen- 
cia á  su  baurismo  ;  y  los  di-^cipulos  de 
Juan  sostenían  al  contrario  ,  que  el  de  su 
Maestro  debia  pref^^rirse  ,  ó  que  á  lo 
menos  no  le  era  inferior. 


a   Infra  IV.  i,   b  Suprai.ii, 
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omnes  veniiint  ad  eum, 

27  Respondit  Jo.innes ,  et 
dixit  :  Non  potest  homo  acci- 
^ere  qutdquam ,  nisi  fuerit  ei 
daíum  de  coelo. 

28  Ipsi  vos  mihi  t estimo^ 
nium  perhibetis  qiiod  dixerim: 
Noji  sum  ego  Christus  ,  sed 
qtda  missus  sum  ante  ilhim. 

29  Qui  habet  sponsam^ 
sponsus  est\  amicus  autem  spon- 
si  ,  qui  stat ,  et  audit  eiim^ 
gaudio  g  iudet  propter  vocem 
sponsi.  Hoc  ergo  gaudium,  meum 
impletum  est, 

30  Illum,  oportet  ere  se  ere  y 
tne  autem  minui. 

3 1  Qui  des ur sum  venit ,  su- 
fer  omnes  est.  Qui  est  de  tér- 
ra ,  de  térra  est ,  et  de  térra 
loquitur.  Qui  de  ccelo  venit ,  su- 
per  omnes  est, 

32  Et  quod  vidit  ,  et  au- 
divit ,  hoc  testatur  :  et  testi- 
monium  ejus  nemo  accipit, 

I  Como  s¡  les  dixera  :  Vuestro  zelo  es 
indiscreto ,  pues  pretendéis  ,  que  yo  me 
haga  mayor  de  lo  que  soy  ,  y  que  me 
apropie  un  honor  y  dignidad  ,  que  el 
Cielo  no  me  ha  concedido.  Ese ,  de  quien 
me  habláis  ,  no  es  un  puro  hombre  como 
los  otros  ,  sino  Dios  y  hombre  todo  junto; 
y  esto  bien  lo  sabéis  ,  porque  me  habéis 
oido  dar  testimonio  de  esta  verdad.  Yo 
DO  soy  el  Esposo ,  ni  es  mia  la  Esposa. 
El  es  el  Christo,  y  á  él  pertenece  la  I- 
glesia.  La  congregación  de  todos  los  que 
crean  en  él ,  á  el  debe  acudir  :  yo  soy 
solamente  un  Ministro  suyo,  que  vengo 
delante  de  él,  para  hacer ,  que  se  pre- 
páre  y  atavie  la  Esposa ,  y  que  salga  á 
recibir  al  Esposo.  Con  esto  he  cumpli- 
do mi  ministerio,  y  me  hallo  en  el 
colmo  de  mi  gozo,  viendo,  que  escu- 
cha su  voz  un  grande  número  de  per- 
donas, que  como  discípulos  le  siguen. 
S.  CiRiL.  S.  Chrysost. 


y  todos  vienen  :í  é!. 

27  Respondió  Juan  ,  y  di- 
xo  :  No  puede  el  hombre  re- 
cibir algo  ,  si  no  le  fuere  dado 
del  Cielo 

28  Vosotros  mismos  me 
sois  testigos  de  que  dixe  :  Yo 
no  soy  el  Christo  ,  sino  que  soy 
enviado  delante  de  él. 

29  El  que  tiene  la  Esposa, 
es  el  Esposo  :  mas  el  amigo  del 
Esposo  ,  que  está  con  él ,  y  le 
oye  ,  se  llena  de  gozo  con  la 
voz  del  Esposo.  Asi  pues  este 
mi  gozo  es  cumplido. 

30  Es  necesario,  que  él 
crezca ,  y  que  yo  mengüe 

31  El  quede  arriba  viene, 
sobre  todos  es.  El  que  es  de  la 
tierra ,  terreno  es  ,  y  de  la  tier- 
ra habla :  El  que  viene  del  Cie- 
lo ,  sobre  todos  es 

32  Y  lo  que  vio ,  y  oyó, 
eso  testifica:  y  nadie  recibe  su 
testimonio 

2  Yo  he  trabajado,  prosigue  Juan 
para  llevarla  Esposa  al  Esposo,  y  des- 
pués de  haberla  puesto  en  sus  manos, 
me  toca  estar  en  pie  delante  de  éJ, 
para  escucharle  como  uno  de  sus  discí- 
pulos. Por  esto  conviene  ,  que  el  crezca, 
y  por  el  contrario  yo  mengüe,  y  sea 
humillado  ^  y  no  habiendo  servido  hasta 
ahora  mas  que  de  Ministro,  debo  dar 
Jugar  á  la  verdadera  luz  ,  y  á  aquel  á 
quien  pertenece  la  gloria.  A!;?unos  in- 
terpretan este  lugar ,  como  que  el  Bau- 
tista significó  por  estas  palabras  ,  que  el 
Señor  debia  crecer  ,  quando  fuese  le- 
vantado en  la  Cruz  :  y  él  menguar  ,  quan- 
do le  fuese  cortada  la  cabeza  por  tírdeo 
de  Herodes. 

3  Es  sobre  mí ,  y  sobre  todos  los 
Prophetas;  porque  es  de  naturaleza  ce- 
lestial y  divina. 

4  El  Hijo  de  Dios  ,  que  es  la  imágen 
y  el  Yerbo  de  su  Padre ,  da  ahora  tes- 


a   Supra  i.  20, 


CAPÍTULO  III, 


33  Q''^'  ^ccepit  ejus  tes  ti- 
tnonium  * ,  signavit  qiiia  Deiis 
verax  est. 

34  Q^nem  enim  misit  Deus^ 
verba  Dei  loquitur  :  non  enim 
ad  mensuram  dat  Deus  spi- 
ritum. 

3  5  Pater  diligit  Filium\ 
et  omnia  dedit  in  manu 
ejus, 

36  Qiii  b  credit  in  Fi- 
Jium  ,  habet  vitam  aternam', 
qui  autem  incredulus  est  Filio^ 
mn  videbit  vitam  ,  sed  ira 
T>ei  manet  super  eum. 


33  El  que  ha  recibido  su 
testimonio  ,  confirmó  que  Dios 
es  verdadero 

34  Porque  el  que  Dios  en- 
vió, las  palabras  de  Dios  habla: 
porque  Dios  no  le  da  el  espíritu 
por  medida 

35  El  Padre  ama  al  Hijo, 
y  todas  las  cosas  puso  en  sus 
manos 

36  El  que  cree  en  el  Hijo, 
tiene  vida  eterna  :  mas  el  que 
no  da  crédito  al  Hijo,  no  verá 
la  vida,  sino  que  la  ira  de  Dios'* 
está  sobre  éL 


timonio  en  sus  públicas  instrucciones, 
de  lo  que  ha  visto  y  entendido  de  toda 
eternidad  en  el  seno  mismo  de  aquel, 
que  le  ha  engendrado.  S.  Chrysost.  Mas 
son  tan  pocos  los  que  se  le  muestran 
dóciles  y  creen  con  fe  viva  las  verda- 
des que  anuncia  ,  que  se  puede  decir, 
que  ninguno  las  recibe. 

I  Tal  es  Juan  ,que  j-(?níi/ó  ,  y  confir- 
mó como  con  un  sello  ,  que  Dios  es 
verdadero  en  sus  promesas  acerca  de 
Cbristo. 

7,  El  que  ha  recibido  el  Espíritu  de 
Dios  con  cierta  medida  ,  podrá  tal  vez 
hablar  según  su  espíritu  ,  y  no  según  el 
de  Dios.  Mas  no  así  aquel  á  quien  ha 
«ido  comunicado  sin  limitación  ni  medi- 

a   Romanui. /^,    b  i.Joann.v.lo. 


da.  Con  medida  fué  dado  á  Juan  ,  y  á 
los  otros  Prophetas  :  sin  medida  le  tu- 
vo el  Unigénito  del  Padre;  porque  como 
Dios ,  le  tuvo  por  su  naturaleza  no  por 
participación  ni  por  gracia  ,  como  los 
otros.  Y  así  el  Hijo  puede  comunicar  á 
los  hombres  el  mismo  Espíritu  ,  como 
cosa  propia  suya. 

3  No  solo  para  que  fuese  dueño  y  Se- 
ñor de  todo,  sino  para  que  lo  comuni- 
case ,  como  quisiese ,  á  los  hombres. 

4  Aquella  ira  ,  que  le  estará  hiriendo 
siempre,  pero  sin  acabarle :  á  diferencia 
de  aquella  momentánea  y  pasagera  ,  con 
que  cura  las  enfermedades  espirituales 
de  sus  escogidos.  Y  así  la  palabra  manet 
vale  permanet.  S.  Agvst^ 


CAPÍTULO  IV. 


Instruye  a  una  muger  Samaritana  sobre  la  adoración ,  que  se 
debe  dar  d  Dios  en  espíritu  \  y  le  declara  y  que  él  es  el  Mes- 
sias.  Dice  d  sus  discípulos ,  que  su  comida  es  hacer  la  volun- 
tad de  su  Padre,  Del  que  siega  ,  y  del  que  siembra.  Muchos 
Samaritanos  creen  en  él.  Vuelve  d  Galiléa ,  y  sana  en  Cachar- 
naum  d  la  hija  de  un  Señor  princip)aL 

ergo  cognovit  Jesús       i     I  quando  entendió  Je- 
quia  audiermit  Pharisai  quhd   sus,  que  los  Phariséos  habian  oi* 
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Jesús  plures  discípulos  facit  % 
eí  baptizat ,  quam  Joannes , 

1  (Quamquam  Jesús  non 
baptizaret ,  sed  discipuli  ejus: ) 

3  Reliquit  Judícam  ,  et  ab- 
iit  iterum  in  Galil¿eam. 

4  Oportebat  autem  eum 
transiré  per  Samar iam. 

5  Venit  ergo  in  civitatem 
Samari^e  ,  qu¿e  dicitur  Sic/tar: 
juxta  pr¿edium  ^ ,  quod  dedit 
Jacob  Joseph  filio  suo. 

6  Erat  autem  ibi  fons 
Jacob,  Jesús  ergo  fatigatus 
ex  itinere ,  sedebat  sic  su- 
fra fontem.  Hora  erat  quasi 
sexta* 

7  Venit  mulier  de  Samaría 
haurire  aquam.  Dicit  ei  Jesús: 
Da  mihi  bibere, 

8  (  Discipuli  enim  ejus  ab^ 
ierant  in  civitatem  ut  cibos 
iinerent.) 

I  'Bautizaba  :  porque  los  purificaba, 
ysantincaba  interiormente.  S.  Agust. 

2.  Los  Phariséos  de  Jerusalém,  vien- 
do que  se  aumeotaba  cada  dia  mas  el 
crediro  de  Je-3U-Chr¡sto  ,  y  el  número 
de  los  que  le  seguían  ,  al  paso  que  se 
dismiouia  el  de  los  discípulos  de  Juan, 
entráron  en  zelos  contra  el  :  y  el  Señor 
quiso  por  entonces  evitar  los  efectos  de 
su  furor  y  envidia  ,  y  por  esto  se  re- 
tiró á  la  Galilea. 

3  La  Judea  estaba  separada  de  la  Ga- 
liléa  por  la  provincia  de  Samarla  :  y 
así  debia  pasar  por  esta  para  volver  á 
la  Galilea. 

4  S.  Geronymo  dice  ,  que  es  la  mis- 
ma, que  en  el  Genes,  xxxiii.  19.  y 
XLVirí.  22.  se  llama  Siciiém  ;  pues  cer- 
ca de  esta  estaba  el  campo  ,  que  Jacob 
dio  en  herencia  á  su  hijo  Joseph.  J^zc/zir 
€S  derivado  de  33\u,  que  significa  ¿or- 
racho:  y  es  muy  verisímil,  que  los  Ju- 
díos, por  insultar  á  los  Samaritanos, 
mudasen  el   nombre  de  Sichém  en  el 


do,  que  él  hacía  mas  discípulos, 
y  bautizaba  '  masque  Juan, 

2  (Aunque  Jesús  no  bauti- 
zaba, sino  sus  discípulos:) 

3  Dexo  la  Judéa  ,  y  se  fué 
otra  vez  á  Galilea 

4  Debia  por  tanto  pasar  por 
Samaria 

5  Vino  pues  á  una  ciudad 
de  Samaria  ,  que  se  llamaba  Si- 
chár  :  cerca  del  campo,  que 
dio  Jacob  á  su  hijo  Joseph. 

6  Y  estaba  allí  la  fuente  de 
Jacob.  Jesús  pues  cansado  del 
camino  ^  ,  estaba  así  sentado  ^ 
sobre  la  fuente.  Era  como  la 
hora  de  sexta  ^« 

7  Vino  una  muger  de  Sa- 
maria ^  á  sacar  agua.  Jesús  le 
dixo  :  Dame  de  beber. 

8  ( Porque  sus  discípulos  ha- 
bian  ido  á  la  ciudad  á  com- 
prar de  comer.) 

de  Sichár  ,  tomando  para  esto  motivo 
de  aquel  lugar  de  Isaías  ,  en  donde 
dice  :  i  Ay  de  los  borrachos  de  Ephraím  ! 
Cap.  XXVIII.  I.  Abimelech  la  destruyó, 
y  sembró  de  sal.  Judie  ix.  45.  pero 
Jeroboam  la  reedificó  después  ,  y  la 
hizo  la  Corte  del  reyno,iii.  Reg.xii. 
25.  Fué  después  llamada  NeápoHs  ^  ó 
Ciudad  nueva  :  y  habiendo  Vespasiano 
ó  Domici  «no  establecido  allí  una  Colonia, 
fue  llamada  Fiaviu  Cesárea.  Scaliger. 
t^nimadzf.  ad  Euseh.  Ckrouic.  pag.  201. 

5  De  lo  que  se  ve ,  que  el  Señor 
hacia  sus  viages  á  pie,  y  si.i  las  cctmo- 
didides  ,  que  acostumbran  los  hombres. 
S.  CHRYsosr.  y  que  habia  tomado  la  hu- 
mana naturaleza  con  toias  sus  enferme* 
dades  y  miserias  ,á  excepción  del  pecado, 

6  ^ji :  esto  es  ,  sencillaménte  :  O  se- 
gún otros  ,  cansado  ,  y  acosado  de  la  sed. 

7  Como  el  medio  dia. 

8  Er.i  de  la  secta  de  los  Samaritanos. 

9  Esto  parece,  que  no  conviene  con 
lo  que  se  dice  en  el  v,  9.  Que  los  Ju- 


a    Supra  iii.  23.    b    Genes,  xxxiii.  19.  et  xlviii.  22.  Josué  xxiv.  32. 


C  A  P  I  T  1 

9  T>¡íit  ergo  el  mulier  il- 
la Samaritana  :  Quomodo  tu 
Jud.€us  c  üm  sis  ,  bibere  a  me 
foscis  ,  ¿ju,e  sum  mulier  Sama- 
ritana  ?  non  en  m  coutuntur  Ju- 
Ucei  Samaritanis. 

10  Respundit  Jesús  ^  et  di- 
xit  ei :  Si  scires  donum  Dei, 
€t  íjuis  est ,  qui  dicit  tibi:  Da 
mihi  bibere  :  tu  forsitan  pe- 
tisses  ab  eo ,  et  dedisset  tibi 
aquam  vivam, 

1 1  Dicit  ei  mulier  :  Domi- 
ne ^  ñeque  in  quo  liaurias  habes^ 
et  futeus  altus  est  :  uyide  ergo 
habes  aquam  vivam  ? 

12  ISumquid  tu  major  es 
fatre  nostro  Jacob  ,  qui  de~ 
dit  nobis  puteum  ,  et  ipse  ex 
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9  Y  ac[uelía  mnger  Samarl- 
tana  le  dixo  :  ¿  Cómo  tú  ,  sien- 
do Judío  ,  me  pides  de  beber  á 
mí  ,  que  soy  muger  Samarita- 
na  ?  porque  los  Judíos  no  tie- 
nen trato  con  los  Samaritanos 

10  Respondió  Jesús,  y  le 
dixo  :  Si  supieses  el  dón  de 
Dios ,  y  quién  es  el  que  te  di- 
ce :  Dame  de  beber  ^  :  tú  de 
cierto  le  pidieras  á  él  ^  ,  y  te 
daria  agua  viva 

n    La  muger  le  dixo :  Se- 
ñor ,  no  tienes  con  que  sacarla 
y  el  pozo  es  hondo  :  ;  de  dón-, 
de  pues  tienes  el  agua  viva? 

12  i  Por  ventura  eres  tu 
mayor  que  nuestro  padre  Ja- 
cob ,  el  qual  nos  dio  este  pozo^ 


dios  no  tenian  trato  n¡  comercio  con  los 
Samaritaaos.  Pero  esto  se  entendía  quan- 
do  la  ntcesidad  no  los  obligaba  á  com- 
prar de  ellos  lo  que  hablan  menester 
para  el  sustento  de  la  vida  :  porque  esto 
lo  podido  hacer  de  los  mismos  Gentiles, 
guando  no  habia  sospecha  de  que  hubiese 
sido  sacrificado,  ti  ofrecido  ¿  los  ídolos: 
la  qual  sospecha  no  podia  caer  en  los 
Samaritanos  ,  que  ,  como  los  Judíos, 
adoraban  al  solo  y  verdadero  Dios. 

I  Estís  palabras ,  quieren  algunos  In- 
térpretes ,  que  sean  del  Santo  Evange- 
lista: y  otros  ,  que  son  continuación  del 
discurso  de  la  muger  ,  dando  la  razón 
de  lo  mismo  que  extrañaba.  Esto  era 
muy  cierto.  Los  Judíos  ,  y  los  Sama- 
ritanos se  aborrecían  mortalmente  :  y  ia 
injuria  mas  atroz,  que  un  Judío  podia 
d-jcir  á  otro,  era  llamarle  Samaritaoo, 
Cap.  VIH.  48.  Las  causas  principales  de 
este  odio  irreconciliable  eran  :  el  cisma 
de  las  diez  tribus  ,  baxo  de  Jeroboam: 
III.  Reg.  XII.  2.  :  la  mezcla  de  los  Gu- 
theos  con  los  descendientes  de  Jacob,  la 
qual  hizo  que.  todos  se  llamasen  de  este 
nombre:  iv.  Keg.  xvii.  6.  24.  29.  30.: 
los  obstáculos  que  pusiéron  los  Sama- 
ritanos ,  para  que  se  restableciese  el 
templo  ,  y  la  ciudad  de  Jerusalém: 
EsDR.  I.  II.  jígj.  Nehem.  IV.  6.:  últi- 


mamente la  erección  del  templo,  que  l'os" 
Samaritanos  hicieron  construir  sobre  el 
monte  de  Garizim.  Véase  Josípho  Antiq» 
Juáa'i.  xí.  Cap.  vil.  8.  Este  templo  no. 
subsistía.  Hircaoo  le  habia  destruido  125 
aüosántesdel  Nacimiento  de  Jesu-Christo, 
después  de  haber  subsistido  200  años. 
JosEPH.  jintiq.  Lib.  xill.  Cap.  xvill, 
p.  m.  50. 

2  Si  supieras  quien  es  el  que  te  pide 
de  beber ,  y  el  don  excelente  que  te 
ofrece  ahora  Dios  ,&c. 

3  El  Griego,  crv  ar,  tu  ciertamente. 
Aquí  la  partícula  forsitan  de  la  Vul- 
gata  ,  es  una  partícula  de  las  que  lla- 
man expletivas ,  que  afirma  y  no  du- 
da. Véase  lo  que  queda  ya  advertido 
en  San  Matheo  xi.  23. 

4  Por  este  dón  de  Dios  ,  y  esta  agua 
viva.,  entienden  los  Padres  el  Espíritu 
Santo  y  sus  gracias ,  que  nos  vienen 
por  Christo,  y  dan  la  vida  á  las  almas. 
El  agua  tiene  dos  propiedades  :  la  de 
purincar  ó  limpiar  ,  y  apagar  la  sed  :  lo 
que  conviene  muy  bien  á  las  gracias 
y  dones  del  Espíritu  Santo.  Puede  tam- 
bién representar  la  doctrina  de  la  vida, 
y  de  los  medios  de  llegar  á  ella, con 
que  el  Señor  convida  á  esta  muger. 

5  Él  Griego  :  a'>'rA,>)^a,  cubo ,  ó  her^ 
rada  ¿ara  tacarla. 
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SAN  JUAN. 


€0  hibit  5  et  fila  ejus  ,  et  peco" 
ra  ejus  ? 

1 3  Respondit  Jesús  ,  et 
dixit  ei  :  Omnis  ,  qui  bibit  ex 
aqua  hac  ,  sitiet  iterum :  qui 
autem  biberit  ex  aqua ,  quatn 
ego  daba  ei ,  non  sitiet  in  ce- 
iernum : 

14  Sed  aqua  ,  quam  ego 
dabo  ei  fiet  in  eo  fons  a- 
qu¿e  salientis  in  vitam  ceter- 
7íam, 

1 5  Dicit  ad  eum  tnulien 
Domine  ,  da  milii  hanc  aquam, 
ut  non  sitiam ,  ñeque  veniam 
huc  haurire, 

16  Dicit  ei  Jesús  \  Vade, 
voca  virum  íuum ,  et  veni  huc, 

17  Respondit  mulier,  et  di- 
xit :  Non  habeo  virum.  Dicit 
ei  Jesús  :  Bene  dixisti ,  quia 
non  habeo  virum: 

18  Quinqué  enim  viras  ha- 
buisti  :  et  nunc ,  quem.  habesy 


y  él  bebió  de  él ,  y  sus  hijos, 
y  sus  ganados  '  ? 

13  Jesús  respondió,  y  le 
dixo  :  Todo  aquel  que  bebe  de 
esta  agua  ^  ,  volverá  á  tener 
sed :  mas  el  que  bebiere  del  agua 
que  yo  le  daré ,  nunca  jamas 
tendrá  sed  ^ : 

14  Pero  el  agua  que  yo  le 
daré ,  se  hará  en  él  una  fuente 
de  agua  ,  que  saltará  hasta  la 
vida  eterna. 

1 5  La  muger  le  dixo  :  Se- 
ñor ,  dame  esa  agua  ,  para  que 
no  tenga  sed  ,  ni  venga  aquí  * 
á  sacarla. 

16  Jesús  le  dixo:  Ve,  lla- 
ma á  tu  marido  ,  y  ven  acá. 

17  La  muger  respondió  ,  y 
dixo  :  No  tengo  marido :  Jesús 
le  dixo  :  Bien  has  dicho  ,  no 
tengo  marido: 

18  Porque  cinco  maridos 
has  tenido  ^ :  y  el  que  ahora 


1  si  Jacob  nuestro  padre  no  pudo 
hallar  otra  agua  mas  excelente  que  es- 
ta ,  ni  para  sí ,  ni  para  sus  hijos ,  ni 
para  sus  ganados;  ¿  corno  tú  sin  presun- 
ción puedes  decir ,  que  me  darás  otra 
mejor  ? 

2  Del  agua  de  esta  fuente  ó  pozo; 
porque  refrigera  y  apaga  la  sed  por  al- 
gún tiempo  solamente. 

3  Aquel  que  tiene  en  su  alma  el  Es- 
píritu Santo  ,  y  por  consiguiente  el  ori- 
gen de  todos  los  bienes  verdaderos ,  pier- 
de el  gusto  y  la  sed  de  los  de  la  tier- 
ra ;  porque  su  corazón  está  lleno  de  la 
caridad  ,  que  derrama  en  el  este  Espí- 
ritu Divino.  Esta  felicidad  no  se  cum- 
plirá en  toda  su  perfección  en  la  vida 
presente  ;  mas  quando  este  cuerpo  cor- 
ruptible fuere  revestido  de  una  inmor- 
tal bienaventuranza,  entonces  se  cum- 
plirá perfectamente  la  paíabra  de  Jesu- 
Christo  ,  qm  no  tendrá  ya  sed  en  toda  la 
eternidad  :  y  que  el  agua  que  le  dará, 
se  hará  en  él  una  fuente  de  agua ,  que 


saltará  hatta  la  vida  eterna.  La  expre- 
sión literal  del  texto  parece  tomads  de 
aquellas  aguas  vivas,  que  conducidas  por 
canales  desde  unos  lugares  mas  eleva- 
dos á  otros  mas  baxos,  forman  surtido- 
res ;  por  los  qualss  salta  el  agua  hasta  .la 
altura  de  su  origen. 

4  Los  Padres  é  Intérpretes  convie- 
nen unánimemente  ,  en  que  esta  muger 
no  entendía  aun  el  verdadero  sentido  de 
las  palabras  de  Jesu  Chrisro  ;  y  (^ue  a- 
pilcando  la  idea  á  una  agua  natural  y 
común  ,  se  la  pidió  al  Seiiur  con  el  de- 
seo de  verse  libre  de  la  fatiga  de  ve- 
nir á  buscarla.  Mas  el  Señor  para  darle 
una  prueba  de  que  era  mas  que  hom- 
bre el  que  le  habUba ,  le  descubrió  ea 
breves  palabras  toda  la  serie  de  su  vi- 
da pasada  ,  y  el  desarreglo  de  la  pre- 
sente. 

5  Sucesivamente,  y  el  que  tienes  aho- 
ra no  es  tu  marido  ;  porque  vives  con 
él  ilícitamente ,  y  uo  según  las  leyes 
del  matrimoaio. 


C  AP  í  T I 

non  est  tuus  vir  :  hoc  veré 
dixisti. 

19  Dicit  ei  mitlier :  Domi- 
ne ,  video  quia  Propheta  es  tu. 

20  Paires  nostri  in  monte 
hoc  adoraverunt  ,  et  vos  dici- 
iis  * ,  quia  Jerosolymis  est  lo- 
cus ,  ubi  adorare  oportet, 

2 1  Diíit  ei  Jesus  :  Mulier 
crede  mihi ,  quia  venit  hora, 
quando  ñeque  in  monte  hoc, 
ñeque  in  Jerosolymis  adorabi- 
iis  Patrem,  ' 

22  Vos  ^  adoratis  quod 
nescitis  :  nos  adoramus  quod 
scimus ,  quia  salus  ex  Judiéis 

€St, 

23  Sed  venit   hora  ,  et 

1  Miéntras  que  el  Sefior  no  la  tocó 
en  lo  vivo  ,  haciéndole  presente  su  vi- 
da licenciosa  ,  estuvo  corno  burlándose; 
pero  convencida  de  su  propia  coucien- 
cia  ,  y  sabiendo  ,  que  solo  Dios  que  es- 
tá prfcsente  en  el  corazón  del  hombre, 
puede  conocer  lo  que  hay  oculto  en  el, 
comenzó  á  mirar  al  Señor  con  otro  res- 
peto,  y  con  otros  sentimientos.  Y  así  de- 
xando  las  ideas  baxas  y  terrenas  ,  que 
hasta  allí  había  tenido  ,  pasó  á  propo- 
nerle un  punto  de  religión  ,  en  el  que 
consistia  principalmente  la  división  que 
habia  entre  Samariranos  y  Judíos.  Se- 
fior ,  le  dice  ,  nuestros  padres  Abraham 
y  Jacob  erigieron  altares  ,  y  adoráron  á 
Dios  en  este  monte  ,  st  ñalaodo  el  de  Ga- 
rizim  ,  que  estaba  vecino  á  Sichém.  Ge- 
nes. XII  8.  y  xxxiii.  18.  Luego  nosotros 
no  faltamos  siguiendo  el  exemplo  de 
nuestros  padres,  y  adorando  á  Dios  en  el 
mismo  lugar ,  en  donde  ellos  le  adorá- 
ron. l  Cómo  pues  vosotros  los  Judíos  nos 
tratáis  de  Cismáticos ,  y  decis  que  tan 
solamente  en  Jerusalem  se  le  ha  de  a- 
dorar  con  el  culto  y  ceremonias  exte- 
riores de  la  Religión  ? 

2  Muger  ,  le  responde  el  Señor,  lle- 
ga ya  el  tiempo ,  en  que  las  ceremo- 
nias y  sacriticios  de  los  Judíos  y  de  los 
Samaritauos  serán  igualmente  abolidos; 


LO    IV.  29 

tienes ,  no  es  tu  marido  :  Esto 
has  dicho  con  verdad. 

19  La  muger  le  dixo:  Señor, 
veo  que  tú  eres  Propheta 

20  Nuestros  padres  en  este 
monte  adoráron,  y  vosotros  de- 
cís ,  que  en  Jerusalém  está  el  lu- 
gar en  donde  es  menester  adorar. 

21  Jesus  le  dixo  :  Mugef, 
créeme,  que  viene  la  hora,  en 
que  ni  en  este  monte  ,  ni  en 
Jerusaléni  adorareis  al  Pa- 
dre \ 

22  Vosotros  adoráis  lo  que 
no  sabéis  :  nosotros  adoramos 
lo  que  sabemos  ,  porque  la  sa- 
lud viene  de  los  Judíos. 

23  Mas  viene  la  hora  ^  ,  y 

y  el  culto  del  verdadero  Dios  no  estará 
ceñido  á  este  ó  al  otro  lugar  ,  ni  á  esta 
ó  á  la  otra  nación  ;  porque  la  fe  de  la 
nueva  alianza  se  derramará  por  todas 
partes  ,  y  Dios  será  adorado  por  toda  la 
redondez  de  la  tierra  ,  y  de  una  ma- 
nera mucho  mas  perfecta  ,  que  lo  ha  sida 
hasta  aquí  en  Jerusalém.  Mas  viniendo 
á  lo  que  me  preguntas  ,  te  digo ,  que 
vosotros  los  Samaritanos  aderais  io  que 
no  conocéis  ;  porque  adoráis  á  Dios  con 
mil  supersticiones,  y  confundiéndole  con 
los  Dioses  de  las  otras  naciones  :  mas 
nosotros  los  Hebreos  adoramos  lo  que 
conocemos;  porque  damos  á  Dios  el  culto 
exterior  que  manda  la  Ley  ,  y  en  el  lu- 
gar en  que  ordena  que  se  le  de,  que  es 
la  ciudad  y  el  templo  de  Jerusalém.  Y 
por  último  debes  saber  ,  que  la  salud, 
esto  es,  el  Christo  Autor  de  la  salud, 
debe  nacer  de  los  Judíos  ,  porque  á  ellos 
principalmente  les  fué  prometido. 

3  Mas  viene  el  tiempo,  ó  por  mejor 
decir  ha  llegado  ya ,  en  que  los  verda- 
deros adoradores  le  darán  un  culto  es- 
piritual y  verdadero  por  la  fe  ,  la  espe- 
ranza, y  la  caridad  ;  culto  muy  dife- 
rente del  que  le  dan  ahora  los  Judíos, 
que  solo  consiste  en  ceremonias  exterio- 
res y  figurativas.  Jesu-Christo  no  ex- 
cluye por  esto  todo  culto  exterior :  nos 


a   Heuter.  xii.  5.    b   iv.  Reg.  xvii.  41. 
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nunc  est  ,  quando  veri  ado-  ahora  es  quando  los  verdade- 

raíores   aiorabiint  Fatrem  in  ros  adoradores  adorarán  al  Pa-»" 

spiritti    et    veritate.   Nam   et  dre  en  espíritu  y  en  verdad. 

Pater  tales  qu^erit  y  qui  ado-  Porque  el  Padre  también  busca 

rent  eum,  tales  ,  que  le  adoren. 
-   x\    Spiritus  ^  est  T)eiis\  et       24    Dios  es  espíritu  *  :  y  es 

eos  ,  qui  adorant  eum  ,  in  spi-  menester  que  aqueilos  que  le  a- 

ritu  et   veritate  oportet  ado-  doran  ,  le  adoren  en  espíritu  y 

rare,  en  verdad. 

25  Dicit  ei  muUef.  Scio  25  La  muger  le  dixo:  Yo 
quia  Messias  venit  (  qui  di-  sé  que  viene  el  Messías ,  que  se 
cicur  Christus  )  cüm  ergo  ve-  llama  Chrisro  ;  y  quando  vinie- 
nerit  Ule ,  7íobis  annuntiabit  re  él  ,  nos  declarará  todas  las 
omnia,  cosas  \ 

26  Dicit  ei  Jestts  :  Ego  26  Jesús  le  dlxo  :  Yo  soy, 
sum ,  qui  loquor  tecum.  que  hablo  contigo. 

27  Et  continuo  venerunt  27  Y  al  mismo  tiempo  lle-- 
discipuli  ejus  :  et  miraban-  gáro^  sus  discípulos,  y  se  ina- 
tur  quia  cum  mullere  lo-  ravillaban  de  que  hablaba  con 
quebatur.  Nemo  tamen  dixit:  una  muger  Pero  ninguno  le 
Quid  qu¿eris  ,  aut  quid  loque-  dixo  :  ¿  Qué  preguntas  ,  6  qué 
ris  cum  ea}  hablas  con  ella? 

28  Reliquit  er^o  hydriam  28  La  muger  pues  dexó  stt 
suam  muiier  ^  et  abiit  in  civita-  cántaro  ,  y  se  fué  á  la  ciudad, 
tem  ^  et  dicit  illis  hominibus  \  y  dixo  á  aquellos  hombres  : 

29  Veiiite,  et  videte  homi-  29  Venid ,  y  ved  á  un  hom« 
fiem ,  qui  dixit  mihi  omnia  quce-  bre  que  me  ha  dicho  todas  quaa* 


«nsefia  solamente,  que  es  inútil  ,  y  que 
no  puede  honrar  a  Dios ,  quando  no  va 
fundado  sobre  el  iuterior  ,  y  del  es- 
píritu. 

I  Se  atrlbave  en  este  lugar  á  la  na- 
turaleza Divina,  y  no  determinadamen- 
te á  la  tercera  Persona  de  la  Trinidad. 
Y  dSi  Dios  pide  un  servicio ,  que  sea 
conforme^  o  corresponda  a  su  naturaleza. 

2.  Los  SamaritriHos  esperaban  al  Mes- 
sías del  mismo  mudo  que  los  Judíos; 
mas  esta  mu^tr,  aunque  no  conocía  que 
era  aquel  miamo  con  quien  hablaba  ,  con 
todo  fcio  m^nifesraba  un  corazón  senci- 
llo ,  y  un  Rran  deseo  de  conocer  la  ver- 
.dad.  Por  esto  mereoi;»,  que  ei  Señor  cla- 
ramente le  descubriese  quien  era. 


3  Porque  no  acostumbraba  detenerse 
á  conversar  con  mugcres ,  y  los  Apósio- 
les  huian  toda  taíniiiaridad  con  ellas. 
S  CvjfRiAN.  Pudieron  admirarse  de  ver 
la  humildad  de  su  Maestro,  que  no  se 
desdeñaba  de  convers-ir  con  una  poíre 
muí^er  ,  y  muger  Samaritana.  S.  Chry- 

SOST.  S   CyRILO    S.  ACLSTIN. 

4  Otupddo  rodo  su  pensamiento  con 
el  grao  bien  que  habia  hallado,  v  ol- 
vidado de  aquello  mismo  que  la  habia 
llev  >do  á  la  íuente,  tojamente  pensó  ea 
atraher  á  Jesu- Chrisro  todos  los  habita- 
dores de  su  ciudad  ,p^ra  hacerlos  parti- 
cipantes del  mismo  bien.  6.  ChriíSüst. 
S.  Thomas. 


a    I.  Corinth.  iii.  17. 
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cumcjue  feci  :  numquid  ipse 
est  Ckristus  ? 

30  Exierunt  ergd  de  civi- 
taie  ^  et  veniebant  ad  eum. 

31  Interea  rogabant  eum 
discipuli  ,  dicentes  :  Rabbiy 
manduca, 

32  lile  autem  dicit  eis: 
Ego  cibum  habeo  manducare^ 
quem  vos  nescitis. 

33  Dicebant  ergo  discipuli 
ad  invicem  ;  Numquid  ali- 
quis  attulit  ei  manducare  ? 

3  4  Dicit  eis  Jesús  :  Meus 
cibus  est  ut  faciam  volunta- 
iem  ejus  ,  qui  misit  me  ,  ut  per- 
jiciam  opus  ejus, 

3  5  Nonne  vos  dicitis  ,  quod 
adhuc  quatuor  menses  suní, 
et  messis  venit  ?  Ecce  dico  vo- 
bis  :  Lévate  oculos  vestros  ,  et 
videte  regiones  ^  ,  qida  alba 
sunt  jam  ad  messem. 

I  El  Señor  00  solamente  llenó  de  su 
gracia  y  de  su  fe  el  corazón  de  esta 
inuger,s¡DO  de  prudencia  y  de  sabiduría. 
Si  hubiera  llegado,  y  en  voz  desento- 
nada y  gritando  hubiera  dicho  á  sus 
Ciudadanos  :  venid  comenao  á  ver  el 
Christo  ;  se  hubieran  burlado  de  ella  ,  y 
con  razón  ,  como  de  una  muger  ,  que 
hablaba  de  cosas  superiores  á  su  condi- 
ción ,  y  cuya  vida  era  licenciosa ,  y 
demasiadamente  conocida  de  todos  ,  para 
que  la  creyesen  y  escuchasen.  No  dixo 
así ,  sino  :  Venid  á  ver  un  hombre  ,  que 
me  ha  dicho  todas  las  cosas  que  he  hecho. 
Con  cuyas  palabras  los  convidó,  y  les 
dio  una  idea  ,  de  que  saldrían  ú  ver  uo 
gran  Propheta.  Después  no  les  dixo  abier- 
tamente, que  este  era  el  Christo,  sino 
que  para  picarlos  de  curiosidad  ,  y  em- 
peñarlos á  que  reconociesen  por  si  mis- 
mos una  verdad  ,  de  que  ella  estaba  ya 
convencida,  como  dudosa  ,  y  consultan- 
do con  ellos,  les  preguntó:  ¿Si  será 
este  el  Messias  que  esperamos  ?  San 


tas  cosas  he  hecho  :  ¿  si  quizá  es 
este  el  Christo  '  ? 

30  Salieron  entonces  de  la 
ciudad,  y  vinieron  á  él. 

31  Entre  tanto  le  rogaban 
sus  discípulos,  diciendo:  Maes- 
tro ,  come. 

32  Jesús  Ies  dixo:  Yo  ten- 
go para  comer  un  manjar,  que 
vosotros  no  sabéis 

33  Decían  pues  los  discípu- 
los unos  á  otros:  ¿Si  le  habrá 
trahido  alguno  de  comer? 

34  Jesús  les  dixo:  Mi  co- 
mida es,  que  haga  la  voluntad 
del  que  me  envió  ,  y  que  cum-. 
pía  su  obra» 

3  5  ¿  No  decís  vosotros ,  que 
aun  hay  quatro  meses  hasta  la 
siega  ^  r  Pues  yo  os  digo  :  Al- 
zad vuestros  ojos ,  y  mirad  los 
campos ,  que  están  ya  blancos 
para  segarse. 

Chrysost.  S.  Cyrilo. 

2  En  el  í;.  34.  explica  el  Señor  quaí 
era  su  alimei  10  ;  esto  es,  hacer  la  vo- 
luntad de  su  Padre  ,  y  cumplir  su  obra, 
para  la  qual  le  habia  enviado  al  mundo, 
que  era  trabajar  por  la  salud  de  los  hom- 
bres. Entonces  estaba  empleado  en  ella; 
esto  es  ,  en  la  conversión  é  instrucción 
de  los  Sichimitas :  mas  los  Apóstoles  lo 
ignoraban. 

3  Esto  es,  ¿  no  acostumbráis  á  decir 
vosotros  :  todavía  faltan  quatro  meses 
hasta  la  siega  ?  Lo  que  era  como  uu 
proverbio  familiar  entre  los  Judíos  ,  para 
significar  ,  que  una  cosa  no  corria  priesa, 
y  que  habia  tiempo  para  disponerla  :  mas 
el  Señor  dió  á  entender  á  sus  discípu- 
los ,  que  estaba  ya  en  sazón  una  siega 
espiritual  que  tenian  que  hacer ;  esto 
es,  la  conversión  de  los  pueblos  ,  y  en 
particular  la  de  los  Judíos.  S.  Thomas. 
Y  esto  parece  haberlo  dicho  el  Señor, 
viendo  la  buena  disposición  de  los  Sa- 
maritaoos  para  recibir  el  Evangelio. 


a    Matth.  IX.  37.  Luc.  x.  2. 


32  san: 

36  Et  qiii  metit  ,  merce- 
dem  accipit ,  et  congregat  fru- 
ctum  in  vitam  (tternam  :  ut ,  et 
qui  seminal  ,  simul  gaudeaty 
€t  qui  metit. 

37  In  hoc  entm  est  ver- 
hum  verum  :  qui  a  alius  est 
qui  seminat ,  et  alius  est  qui 
metit, 

38  Ego  misi  vos  meteré 
quod  vos  non  labor  as  fis  :  alii 
labor averunt  ^  et  vos  in  labores 
eorum  introistis. 

39  Ex  civitate  autem  il- 
la tnulíi  crediderunt  in  eum 
Samaritanoruntj propter  verbum 
tnulieris  testimonium  perhiben- 
tis  :  Quia  dixit  mihi  omnia 
quúecumque  feci. 

40  Cüm  venissent  ergo  ad 
illum  Satnaritani  f  rogaverunt 
eum  ut  ibi  maneret,  Et  man- 
sit  ibi  dúos  dies, 

41  Et  muUh  plures  credi- 
derunt in  eum  propter  sermo- 
nem  ejus. 

41  Et  mulieri  dicebant : 
Q^uia  jam  rion  propter  tuam 
loquelam  credimus  :  ipsi  enim 
audivimus  ,  et  scimus  quia 
hic  est  veré  Salvator  muyi- 
di. 

43    Post  dúos  autem  dies 

1  El  que  trabajare  en  esta  divina 
siega  de  la  coaversion  de  los  hombres, 
recibirá  uua  recompensa  proporcionaaa 
á  su  trabajo  ,  recogiendo  frutos  no  para 
la  vida  presente  ,  sino  para  la  eterna. 

2  Moyses  y  los  Prophetas  habían  pre- 
parado U  tierra  ,  v  la  habían  sembrado, 
sin  ver  el  fruto  de  sus  trabajos.  Pero  los 
Apóstoles  ,  que  vinieron  después,  le  re- 
cogieron en  las  innumerables  conver- 
siones que  hicieron  en  poco  tiempo,  y 
casi  sin  trabajo.  Y  como  no  puede  ha- 
ber envidias  ni  zelüs  eolre  los  obreros, 


U  A  N. 

36  Y  el  que  siega ,  recibe 
jornal  ,  y  allega  fruto  para  la 
vida  eterna  '  :  para  que  se  go- 
cen á  una  el  que  siembra  ,  y  el 
que  siega 

37  Porque  en  esto  el  re- 
frán es  verdadero  :  que  uno  es 
el  que  siembra,  y  otro  es  é?1 
que  siega. 

38  Yo  os  he  enviado  á  segar 
lo  que  vosotros  no  labrasteis: 
otros  lo  labráron ,  y  vosotros 
habéis  entrado  en  sus  labores. 

39  Y  creyéron  en  él  mu- 
chos Samaritanos  de  aquella  ciu- 
dad por  la  palabra  de  la  mu- 
ger  ,  que  atestiguaba  ,  diciendo: 
Que  me  ha  dicho  todo  quanto 
he  hecho 

40  Mas  como  viniesen  á  él 
los  Samaritanos ,  le  rogaron  que 
se  quedase  allí.  Y  se  detuvo  allí 
dos  dias. 

41  Y  creyéron  en  él  mu- 
chos mas  por  la  predicación 
de  él. 

42  Y  decían  á  la  muger :  Ya 
no  creemos  por  tu  dicho  ;  por- 
que nosotros  mismos  le  hemos 
oido  ,  y  sabemos ,  que  este  es 
verdaderamente  el  Salvador  del 
mundo  "^. 

43  Y  dos  dias  después  sa- 
que solo  trabajan  con  el  fin  de  la  gloria 
de  Dios  ,  los  Prophetas  no  tuvieron  me- 
nor alegría  del  buen  suceso,  que  pre- 
veían de  la  predicación  de  los  Apóstoles, 
que  los  mismos  Apostóles. 

3  Esta  es  una  prueba  de  lo  que  había, 
dicho  el  Señor,  que  la  mies  estaba  ya 
en  sazón  ,  puesto  que  muchos  de  los 
Samaritanos  creyeron  en  el  por  sola  la 
relación  que  les  hizo  la  muger 

4  El  Griego  añade  :  o  ^/>Krr«;  el 
Chrisío* 
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<_Xv/í7'  v¿y¿  a/Uí'J,  ífiie  /fiíicra  /?u  /¿^/o,(¿hio  a  Jesús 
iin  Cortesano )  v  0eJUJ  /e  di^o :  y¿¿^iu:  tic  /n/o  v¿  \r . 

S.  Juan  r.4-.v.45.v  Jo. 


C  A  P  í  T 
fxiit  inde  :  et  abiit  in  Gali- 

44  Jpse  '  enim  Jesiis  tesii- 
monium  fcrhibuit ,  quia  Pro^ 
fheta  in  stta  patria  honorem 
non  habet, 

4^  Chm  b  ergo  venlsset 
in  Galilieam  ,  exccperunt 
€im  Galilcei ,  ciim  omnia  vi- 
dissent  quce  fecerat  Jero- 
^olymis  in  die  festo  :  et  ij)si 
enim  venerant  aci  diein  fe- 
sttm. 

4Ó    Venit  ergo  iierum  ^  in 
Cana  Galilaae ,  ubi  fecit 
qtiam  vinum.  Et  erat  quídam 
regulus  ,  cujus  filius  injiima- 
hatur  Caphamaum, 

47  Hic  ciim  audisset  qtiia 
Jesus  adveniret  d  Judcea  iu 
Gali¡¿eam  ,  abiit  ad  eum  ,  ei 
rogabat  eum  ut  descenderéis 
et  sanaret  filium  ejus  :  incipe- 
bat  enim  morL 

48  Dixit  ergo  Jesus  ad 
eum  :  Nisi  signa  ,  et  prodigia 
videritis  ,  non  creditis, 

49  Dicit  ad  eum  regulas: 
Domine,  descende  priüs  quatn 
moriatur  filius  meus. 

5  o  Dicit  ei  Jesus  :  Vade, 
filius  tuus  vivit.  Credidit  homo 
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lió  de  2IIÍ ,  y  se  fué  á  la  Ga- 
lilea. 

44  Porque  el  mismo  Je- 
sús dio  testimonio,  que  un  Pro- 
pbeta  no  es  honrado  en  su 
patria 

45  Y  quando  vino  á  la  Ga- 
lilea ,  le  recibieron  los  Galiléos, 
porque  habían  visto  todas  las 
cosas  que  habla  hecho  el  día 
de  la  fiesta  en  Jerusalém  :  pues 
ellos  también  habían  asistido  á 
la  íiesta. 

46  Vino  pues  otra  vez  á 
Cana  de  Galilea,  en  donde  había 
hecho  el  agua  vino.  Y  habia  en 
Capharnaum  un  Señor  de  la  Cor- 
te ^  ,  cuyo  hijo  estaba  enfermo. 

47  Este  habiendo  oído,  que 
Jesus  venía  de  la  Judéa  á  la 
Galilea ,  fué  á  él  ,  y  le  roga- 
ba ,  que  descendiese  ,  y  sanase 
á  su  hijo:  porque  se  estaba  mu- 
riendo. 

48  Y  Jesus  le  dixo  :  Sí  no 
viereis  milagros  y  prodigios,  no 
creéis 

49  El  de  la  Corte  le  dixo: 
Señor  ,  ven  antes ,  que  muera 
mi  hijo. 

50  Jesus  le  dixo  :  Vé  ,  que 
tu  hijo  vive  ^*.  Creyó  el  hom- 


1  S.  M  atheo  XIII.  57.  No  paso  á 
Capharnaum  dí  á  Nazareth  ,  sioo  á  al- 
guna otra  ciudad  de  Galilea.  Aquí  ha- 
bia sido  menospreciado ,  y  por  esto  fué 
á  ver  si  desechaban  nuevamente  la  gra- 
cia que  les  ofrecía:  mas  como  expiica 
el  Evangelista  ,  se  hablan  mudado  por 
los  milagros  que  le  hablan  visto  hacer  en 
Jerusalém  en  la  íiesta  de  la  Pascua. 

2  £1  Griego  :  6uol^ixóí  ,  puede  tradu- 
cirse un  Cortesano  ,  ó  principal  de  la 


Corte  del  Rey  Herodes.  Este ,  aunque 
era  solo  Tetrarcha  ,  era  llamado  Rey 
por  el  pueblo.  Algunos  Manuscritos  Grie- 
gos leen  ^aonAtaxóí  ,  que  es  á  la  letra 
la  expresión  de  la  Vulg  ita  Regulus. 

3  Era  muy  débil  la  fe  é  idea  ,  que 
tenia  de  Jesu-Christo  ;  porque  no  creía 
que  podía  sanarle  ,  sino  iba  á  visitarle, 
ni  resucitar  á  su  hijo,  si  lle¿aba  á  mo- 
rir. 

4  Vive  ,  y  está  ya  sano. 


a  Matth.  XIII.  57.  Marc.  vi.  4.  Luc.  iv.  24.  b  Matth,  iv.  12.  Marc.  i.  14- 
Luc.  IV.  14.    c    Su^ra  ii.  9. 

lom.  11.  C 
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sennoni ,  qiiem  dixit  ei  Jesus^ 
€t  ibiit. 

51  Jam  autem  eo  descen- 
dente ,  servi  occurrerunt  ei,  et 
7itintiaveriint  dicent  es  ^  qtda  fi- 
lilis  ejiis  viveret. 

5  2  Inícrrogabat  ergo  ho- 
ram  ab  eis  ,  in  qtia  meliüs  ha- 
tuerit.  Et  dixerunt  ei :  Quia 
heri  hora  séptima  reliquit  eum 
febris, 

53  Cognovit  ergo  pater, 
quia  illa  hora  erat  ,  in  qua  di- 
xit ei  Jesús  :  Filius  tuus  vi- 
vit :  et  credidit  ipse  ¿  et  domus 
ejus  tota. 

54  Hoc  iteriim  secundum 
signum  fecit  Jesús  ,  ciim  ve- 
msset  a  Judaa  in  Galilíeam. 

1  De  vuelta  á  su  casa, 

e  Y  estaba  bueno. 

3  MS.  Un  que  hora  guareciera. 

4  A  la  una  del  dia. 

¿   Segundo  milagro  en  la  ciudad  de 
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bre  á  la  palabra  ,  que  le  dixo 
Jesús ,  y  se  fué. 

5 1  Y  quando  se  volvía 
saliéron  á  él  sus  criados ,  y  le 
dieron  nuevas ,  diciendo  ,  que 
su  hijo  vivia 

52  Y  les  preguntó  la  ho- 
ra ,  en  que  había  comenzado 
á  mejorar  y  le  dixéron.* 
Ayer  á  las  siete  le  dexó  la 
fiebre. 

53  Y  entendió  entónces  el 
padre  ,  que  era  la  misma  ho- 
ra ,  en  que  Jesús  le  dlxo  :  Tu 
hijo  vive  :  y  creyó  él,  y  toda 
su  casa. 

54-^^  Este  segundo  milagro  hi- 
zo Jesús  ^  otra  vez,  quando  vi- 
no de  la  Judéa  á  la  Galilea. 

Caná,  y  segundo  respeto  de  ella.  Pues 
parece  ,  que  Jesús  habla  ya  hecho  otros 
milagros  en  Capharnaúm  ,  que  también 
era  ciudad  de  Galilea.  Luc.  iv.  23. 


CAPÍTULO  V. 


Jesti'Christo  en  dia  de  Sábado  cura  d  un  hombre  de  trein- 
ta y  ocho  años  de  enfermedad  en  la  Piscina  llamada  Beth- 
salda.  Los  Judíos  le  calumnian  por  esto.  El  Señor  les  res- 
ponde ,  diciendo  :  Que  todo  lo  que  hace ,  lo  hace  juntamente 
con  su  Padre  :  Que  dd  la  vida  d  los  muertos  :  Que  ha  sido 
constituido  Juez  de  vivos  y  muertos  :  Y  que  dan  testimonio 
de  él  Juan  ,  las  obras  que  hace  ,  el  Padre  ,  y  aun 
el  mismo  Moysés, 


I  JTost  h¿ec  erat  diesfe- 
stus   Jud¿eorum  ,  et  ascendit 

I  La  Pascua.  S.  Iren.  S.  Ciirysosto- 
Mo,  S.  Cyrilo  y  otros  quieren,  que 


I  JL/espues  de  estas  cosas, 
era  el  dia  de  fiesta  de  ios  Judíos 

fuese  la  fiesta  de  Pentecostés. 


a   Levit.  XXIII.      Deuter.  xvi.  I. 


C  A  P  í  T 

Jesús  Jerosolymam. 

2  Est  autem  Jerosolymis 
Probatica  Piscina ,  quce  cogno- 
minatur  Hebraice  Bethsaida^ 
quinqué  forticus  habens, 

3  In  his  jacebat  multttudo 
magna  langueniium  ,  c^corum) 
claudorum  ,  aridorum  expe- 
Ctantium  aqua  motum. 

4  Angelus  autem  'Domini 
descendebat  s ec  undiim  tem- 
fus  in  Piscina?n  :  et  inoveba- 
tur  aqua.  Et  qui  prior  de- 
scejtdissei  in  Piscinam  post 
moiionem  aqua ,  sanus  fiebat 
d  quacumque  detinebatur  in- 
firmitate, 

5  Erat  autem  quídam  ho- 
mo ibi  triginta  et  octo  anuos 
habens  in  infirmitate  sua, 

ó  Huno  cüm  vidisset  Je- 
sús jacentem  ,  et  cognovisseí 
quia  jam  multum  tempus  ha- 

1  MS.  Una  albuhera. 

2  Fisana  ,  se  llamó  así  de  p'iscis'^ 
porque  en  los  principios  fueron  unos  es- 
tanques destinados  para  conservar  vivos 
Jos  peces.  Eo  el  texto  Griego  se  llama 
xo?^vu£r,Stpa  ,  baño  ,  de  xo/.viiSáa  ,  nadar\ 
porque  acostumbraban  los  Judíos  lavarse 
en  ella  ,  ó  mas  bien  lavar  las  victimas. 
Probática  ,  de  T^o^arov ,  oveja  :  ó  porque 
alU  se  lavaban  las  ovejas  destinadas  á 
los  sacritícios  :  ó  por  estar  vecina  á  una 
puerta  de  la  ciudad,  que  se  llamaba 
así  de  las  ovejas  ,  ó  del  ganado  ,  porque 
entraba  por  ella  todo  el  ganado  de  los 
sacrificios,  it.  Eidr.  iii.  i.  En  el  texto 
Griego  se  lee  ini  rr¡  rrpoSaztx^  en  ,  ó  so" 
bre  la  ProLática.  Y  Erasmo  aiirma  ,  que 
así  se  lela  en  los  ant'guos  Códices  La- 

.  tinos:  y  según  esta  lección  pudo  estar 
dicho  estanque  ó  lagum  eo  una  plaza 
ócannpo,  en  donde  se  juntaban  las  ove- 
jas ,  y  demás  victimas  ,  que  ofreciao  los 
Sacerdotes  eo  el  templo.  Semejante  á 
este  era  el  antiguo  Forum  Bowium  de 
los  Roinanos  ,  que  aun  el  dia  de  hoy 
se  llama  campo  Faccino  ,  por  recogerse 
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y  subió  Jesús  á  Jerusalém. 

2  Y  en  Jerusalém  está  la 
Piscina  '  Probática  *,  que  en 
Hebreo  se  llama  Bethsaida  ,  la 
qual  tiene  cinco  pórticos. 

3  En  estos  yacia  grande  mu- 
chedumbre de  enfermos ,  cie- 
gos ,  coxos ,  paralíticos ,  espe- 
rando el  movimiento  del  agua. 

4  Porque  un  Angel  del  Se- 
ñor descendia  en  cierto  tiem- 
po á  la  Piscina  :  y  se  movia 
el  agua  ^  Y  el  que  primero 
entraba  en  la  Piscina  después 
del  movimiento  del  agua  ,  que- 
daba sano  de  qualquier  enfer- 
medad que  tuviese. 

5  Y  estaba  allí  un  hombre, 
que  habia  treinta  y  ocho  años, 
que  estaba  enfermo. 

6  Y''  quando  Jesús  vio,  que 
yacia  aquel  hombre  ,  y  cono- 
ció ,  que  estaba  ya  de  mucho 

en. él  todo  el  ganado  bacuno  ,  que  ha 
de  servir  para  el  consumo  de  la  ciudad 
en  una  semana.  Bethsaida  eo  Hebreo 
TnCN-n>2  Bcth  aschedáh  ,  casa  de  efusión^ 
ó  de  recogimiento  de  aguar  ^  de  la  pala- 
bra Cháldéa  -.xiín  aschád,  ó  n-sxi;  schedhá\ 
y  en  esta  conformidad  S.  Geronymo 
afirma  ,  que  habia  dos  estanques  en  aquel 
lugar.  Pero  el  Griego  lee  trt'^.iadi.  ,  del 
Hebreo  Nnon-n>3  Bet'i-hesdá ,  casa  de  mt~ 
sericoráia  ,  ó  de  beneficencia, 

3  Tertuliano  dice  ,  que  esto  suce- 
día solo  una  vez  cada  año  ,  siendo  in- 
cierto el  momento  ,  eo  que  acaecía  este 
milagro.  S.  Cyrilo  cree  ,  que  esto  acae- 
cía en  la  fiesta  de  Penteccstes.  San 
Ireneü  cuenta  también  este  milagro  de 
la  grande  fiesta  ae  Pascua ;  y  otros  In- 
terpretes lo  extienden  á  otros  muchos 
tiempos  diftrentfcs  del  año.  Sea.  de  esto 
lo  que  f.jt;re  ,  los  Santos  Padres  miran 
estas  milagrosas  curaciones,  que  se  ha- 
cían en  la  Piscina,  como  una  excelente 
figura  de  las  aguas  del  bautismo,  y 
dfcl  efecto  divino,  que  producen.  Sak 
Chrysostomo. 

Ci 


36  SAN  : 

heret ,  dicit  ei  :  Vis  sanus  fie- 

7  Respondit  ei  langnidiis\ 
Domine  ,  hominem  non  habeos 
tit  cüm  iurbata  fuerit  aqua, 
9721 1 tai  me  in  Fiscinam  :  dum 
vento  snim  ego  ,  alius  ante  me 
descendit, 

8  Dicit  ei  Jesús  :  Surge^ 
tolle grabatum  iuiim ,  et  ambuia\ 

9  Et  statim  sanus  factus 
€st  homo  Ule  :  et  sustidit  graba- 
tum suiim ,  et  ambulabat.  Erat 
autem  Sabbatum  in  die  i  lio, 

10  Dicebant  ergo  Judcei 
illi  y  qui  sanatus  fuerat  * :  Sab- 
tatiim  est ,  non  licet  tibi  tolle- 
re  grabatum  tuiim. 

1 1  Respondit  eis  :  (¿ui  me 
sanum  fecit  ,  Ule  mihi  dixit\ 
Talle  grabatum  tuum,  et  ambulax 

12  Interrogaverunt  ergo 
€um :  Quis  est  Ule  homo  ,  qui 
dixit  tibi\  Tolle  grabatum 
tiium ,  et  ambnla  ? 

13  Is  autem  y  qui  sa- 
ñus  fuerat  effectus  ,  nescie- 
ÍPat  quis  esset  :  Jesús  erdm  de- 
lílinavit  a  turba  constitiUa  in 
ioco. 

1  De  enfermedad.  Otros  trasladan  :  y 
conoció  ,  que  era  ya  de  una  edad  muy  aban- 
Xtída. 

a  Como  si  le  dixera  :  ¿  Señor  ,  des- 
pués de  tantos  años  de  enfermedad  me 
preguntáis  ,  que  si  quiero  sanar  ?  i  Ah  ! 
Señor ,  1:0  deseo  otra  cosa  ;  mas  no  hay 
un  hombre  ,  que  se  mueva  á  piedad 
viéndome  así ,  y  que  me  ayude  á  pro- 
curar mi  salud  ,  puesto  que  yo  no  pue- 
do moverme  :  ayudadme  vos  ,  si  podéis. 
Con  razón  ,  dice  S.  Agustín  ,  se  queja 
este  paralyíico  ,  de  que  no  tiene  hom- 
bre que  le  socorra;  porque  para  esto  le 
€ra  absoiutameíite  necesario  un  hom- 
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tiempo  ' ,  le  dixo :  ¿  Quieres  ser 
sano  ? 

7  El  enfermo  le  respondió: 
Señor ,  no  tengo  hombre  ^ ,  que 
me  meta  en  la  Piscina  ,  quan- 
do  el  agua  íuere  revuelta:  por- 
que entre  tanto  que  yo  voy, 
otro  entra  antes  que  yo. 

8  Jesús  le  dixo  :  Levántate, 
toma  tu  lecho    y  anda: 

9  Y  luego  fué  sano  aquel 
hombre  ,  y  tomó  su  camilla,  y 
caminaba.  Y  era  Sábado  aquel 
dia. 

10  Dixéron  entónces  los 
Judíos  al  hombre ,  que  habia 
sido  sanado  :  Sábado  es ,  y  no 
te  es  lícito  llevar  tu  camilla. 

11  Les  respondió  :  Aquel, 
que  me  sanó,  me  dixo  :  Toma 
tu  camilla ,  y  anda 

12  Entónces  le  pregunta- 
ron :  ¿  Quién  es  aquel  hombre, 
que  te  dixo  :  Toma  tu  camilla, 
y  anda  ? 

13  Y  el  que  habia  sido  sa- 
nado ,  no  sabia  quién  era  :  por- 
que Jesús  se  habia  retirado  del 
tropel  de  gente  ,  que  habia  en 
aquel  lugar, 

bre  Dios. 

3  Como  si  Ies  dixera :  ¿  Cdmo  pre- 
tendéis ,  que  no  execute  las  órdenes  de 
aquel ,  que  en  un  momento  me  ha  cu- 
rado de  una  enfermedad  tan  envegeci- 
da  ?  Esto  ya  veis  ,  que  no  puede  ha- 
cerse sin  una  virtud  mas  que  h;jmana: 
¿  pues  cómo  queréis  ahora ,  qne  yo  te- 
ma violar  el  Sábado  tomando  mi  cama 
y  marchnndome  con  ella  ,  como  me  Ij 
ha  mandado?  Un  hombre  de  esta  vir^ 
tud  sabe  ciertamente  mejor  que  voío^ 
tros ,  en  qué  consiste  la  observancia  de  j 
Sábado. 


a   £xod,  XX.  II.  jf^erem.  xvii.  24. 


,  y  ¿/i'/  ///í  V  ///-/.  S  .í  lian  <  .  ,v  .IV  ;» 
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14  Postea  invenit  eum  Je- 
sús in\  templo  ,  et  dixit 
Ecce  sanus  factus  es  :  jam  no- 
li peccare  ,   ne   deterius  iibi 
aliquid  contingat. 

1 5  Ahiit  Ule  homo ,  et  nun- 
tiavit  Judiéis  ,  quia  Jesús  es- 
set ,  qui  fecit  eum  sanum. 

16  Propterea  persequeban- 
tur  Judai  Jesum  quia  haec 
faciebat  in  Sabbato. 

17  Jesús  autem  respondit 
eis  :  Pater  meus  usque  modo 
operatur ,  et  ego  operor, 

18  Propterea  ergo  tna- 
gis  qucerebant  eam  Judai 
interficere  :  quia  non  solüm 
solvebat  Sabbatum  ,  sed  et 
Patrem  suum  dicebat  Deum^ 
aqualem  se  faciens  Veo»  Re- 
spondió itaque  Jesús ,  ct  di- 
xit eis: 

19  Amen  ,    amen  dico 

1  Sin  duda  fué  á  dar  gracias  á  Dios 
por  la  salud  recibida.  El  Señor  ea  estas 
palabras  le  enseñó  tres  verdades:  la  pri- 
mera ,  que  habia  padecido  aquella  lar- 
ga enfermedad  por  sus  pecados :  la  se- 
gunda ,  que  es  verdadero  lo  que  se  di- 
ce de  los  castigos  de  la  otra  vida :  la  ter- 
cera ,  que  Ids  penas  del  iuíierno  son  in- 
finitas en  su  duración.  S.  Juan  Chry- 

SOSTOMO. 

2  Los  Judíos  le  preguntáron ,  no  quien 
le  habia  sanado,  sino  quien  le  habia 
mandado  llevar  la  cama  en  dia  de  Sá- 
bado ^  porque  llenos  de  envidia  ,  y  cie- 
gos pretendían  acusar  al  Señor ,  como 
profanador  de  las  fiestas.  Mas  este 
hombre  agradecido  á  su  Libertador,  no 
les  responde  á  la  pregunta ,  que  le  hi- 
cieron ,  sino  que  publica  el  milagro  ,  y  el 
beneficio  recibido ,  oponiendo  esta  hu- 
milde y  sincera  confesión  ;í  la  maligni- 
dad de  la  envidia  de  los  Judíos. 

3  El  Griego  :  «az  t^rivovy  avToy  a-Tox— 

TéTv&i  y  qnerian  matarle.  Estas  palabras 
no  se  leen  en  la  Vulgata. 

4  El  Señor  respondió  no  á  las  palabras, 
sino  á  los  juicios  teoaerario»  de  sus 

Tom.  IL 
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14  Después  le  halló  Jesús 
en  el  templo  ,  y  le  dixo  :  Mira, 
que  ya  estás  sano  :  no  quieras 
pecar  mas  ,  porque  no  te  acon- 
tezca alguna  cosa  peor 

I )     Fué  aquel  hombre  ,  y  > 
dixo  á  los  Judíos ,  que  Jesús 
era  el  que  le  habia  sanado 

16  Por  esta  causa  los  Judíos 
perseguían  á  Jesús  ^  ,  porque 
hacia  estas  cosas  en  Sábado. 

17  Y  Jesús  Íes  respondió: 
Mi  Padre  obra  hasta  ahora ,  y 
yo  obro 

18  Y  por  esto  los  Judíos 
tanto  mas  procuraban  matarlo; 
porque  no  solamente  quebran- 
taba el  Sábado ,  sino  porque 
también  decía  ,  que  era  Dios 
su  Padre,  haciéndose  igual  i 
Dios.  Y  así  Jesús  respondió  ,  y 
les  dixo: 

19  En  verdad  ,  en  verdad 

émulos ,  y  á  la  objeción ,  que  podiaa 
hacerle  de  este  modo :  Dios  descausó  el 
dia  séptimo,  y  por  este  respeto  está  con- 
sagrado el  dia  de  Sábado  al  descanso: 
luego  tú  no  eres  de  Dios,  porque  no 
observas  el  Sábado  ,  en  el  que  descansd 
Dios  ,  y  quiso  que  los  hombres  descan- 
sasen. Mas  Jesu-Christo  les  dio  á  en- 
tender ,  que  torcían  el  verdadero  senti- 
do de  ía  Escritura:  y  que  aunque  Dios 
habia  descansado  el  Sábado  ,  esto  es, 
cesado  de  criar  nuevos  géneros  y  espe- 
cies de  criaturas  ;  mas  no  en  su  gobier- 
no,  conservación  y  multiplicación  ,  dan- 
do el  será  uuevos  espíritus,  esto  es ,  á 
las  almJS  racionales  ,  obrando  nuevos 
milagros,  &c.  y  esto  incesantemente, 
y  sin  distinción  de  dias.  Pues  del  mis- 
mo modo  yo  ,  que  estoy  siempre  obran- 
do con  mi  Padre  ,  no  debo  omitir  esta 
obra  de  que  me  calumniáis^  porque  es 
una  de  aquellas  ,  que  obra  el  Padre 
conmigo  ,  sin  excepción  de  dias  ni  mo- 
mentos. Y  así  mis  obras  ,  como  hechas 
por  divina  virtud ,  no  están  sujetas  á  1ü 
Ley  del  Sábado ,  Ley  ,  que  hizo  Dios  paru 
los  hombres ,  y  00  para  si  mismo. 

C3 


38  SAN 

vobis  :  Non  potest  Filius  a 
se  fa  c  er  e  quidquam  ,  iiisi 
quod  viderit  Patrem  facien- 
iem  :  quceciimque  enim  Ule  fe- 
cerit ,  hxc  et  Filius  similiter 
facit. 

20  Paier  enim  diligit  Fi- 
lium  ,  et  omnia  demonstrat  ei^ 
qua  ipsc  facit :  et  majara  his 
demonstrabit  ei  opera ,  ut  vos 
miremini. 

21  Sicnt  enim  Pater  sii- 
scitat  morillos  ,  et  vivifícat: 
sic  et  Filius  ,  quos  vult ,  vi- 
vijícat : 

22  Ñeque  enim  Pater  ju^ 
dicat  quemquam  :  sed  omne  ju~ 
dicium  dedit  Filio  ^ 

23  Ut  omnes  honor ificent 
Filium  ,  sicut  honorificant  Pa- 
trem :  qui  non  honorificai  Fi- 
lium ,  non  honor ificat  Patrem^ 
qui  misit  illum. 

1  El  Padre  hace  todas  las  cosas  por 
ju  Verbo  ,  Joann,  i.  y  no  haciendo  nada 
sin  él,  el  Hijo  no  hace  sino  lo  que  vé 
hacer  al  Padre porque  obran  insepara- 
blemente por  un  efecto  de  aquella  luz  y 
sabiduría  inefable ,  de  la  que  el  Padre 
€s  el  principio,  y  que  de  toda  eternidad 
comunica  al  Hijo  de  una  manera ,  que 
excede  la  inteligencia  de  todos  los  hom- 
bres. S.  Agustín. 

2  Esto  es  ,  con  una  misma  virtud, 
con  una  misma  operación  ,  en  quanio 
mira  á  la  divinidad. 

3  Ama  al  Hijo  ,  mas  con  un  amor  in- 
finito ,  y  qual  conviene  a  la  naturaleza 
de  un  Dios,  que  ama  de  toda  eternidad 
á  aquel  ,  que  ha  engendrado  de  su  propia 
substancia  ,  y  por  consiguiente  no  puede 
ocultar  nada  á  atjuel  ,  que  es  su  ima- 
gen substancial  ;  porque  de  otra  suerte 
110  seria  etta  imágen  tan  perfecta  ,  si  te 
ocultase  alguna  cosa.  Por  esto  el  Padre 
le  demuestra  todo  lo  que  hace  ;  esto  es, 
el  Hijo  vé  en  el  Padre  ,  como  ^n  su 
priaupio  ,  todo  lo  que  el  mismo  Padre 
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os  digo  :  Que  él  Hijo  no  pue- 
de hacer  por  sí  cosa  alguna, 
sino  lo  que  viere  hacer  al  Pa- 
dre '  :  porque  todo  lo  que  el 
Padre  hiciere  ,  lo  hace  también 
igualmente  el  Hijo 

20  Porque  el  Padre  ama  al 
Hijo ,  y  le  muestra  todas  las  co- 
sas ,  que  él  hace  ^ :  y  mayores 
obras  que  estas  le  mostrará  ,  de 
manera  que  os  maravilléis  vo- 
sotros ^*. 

21  Porque  así  como  el  Pa- 
dre resucita  los  muertos ,  y  les 
da  vida  :  así  el  Hijo  ^  da  vida 
á  los  que  quiere. 

22  Y  el  Padre  no  juzga  á 
ninguno  ^  :  mas  todo  el  juicio 
ha  dado  al  Hijo  '^, 

23  Para  que  todos  hon- 
ren al  Hijo  ,  como  honran  al 
Padre  :  quien  no  honra  al  Hi- 
jo ,  no  honra  al  Padre ,  que  le 
envió. 

vé  por  un  efecto  de  la  luz  infinita  ,  que 
es  esencial  á  la  naturaleza  divina.  Sak 
Chrysostomo  V  S.  Agüst 

4  Esta  es  una  expresión  humana  ,  de 
que  se  sirve  el  Señor  para  conformarse 
en  alguna  manera  ccu  la  medida  de  la 
inteligencia  ,  v  capacidad  de  les  hombres, 
y  para  hacerles  comprehender  ,  que  el 
Hijo  obraría  juntamente  con  el  Padre 
otras  maravillas  mucho  mayores,  que  la 
curación  del  paralytico,  de  que  eutóo- 
ces  se  trataba. 

5  Esto  mira  do  solo  á  la  resurrección 
de  los  cuerpos  ,  sino  también  á  la  espi- 
ritual de  las  almas  del  estado  del  pe- 
cado al  de  la  gracia. 

6  De  una  manera  exterior  v  visible. 

7  La  potestad  de  juzgar  ,que  perte- 
nece á  la  divinidad  ,  es  comunicada  á  la 
humanidad  de  Jesu-Christo  por  el  Verbo 
i;iv¡no,  con  el  qual  está  unida  por  la 
Encarnación.  Véase  el  v.  27.  Así  es 
titulo  de  Chrisio  el  ser  Juez  de  vivos  y 
muertos. 
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24  Amen ,  ¿imen  ¿¿ico  vo- 
láis :  Qni,j  qui  verbum  meum 
andit  r  'et  credit  ei  ,  qui  tnisit 
me  ,  habet  vitam  aternam  ,  et 
in  judicium  non  venit  ,  sed 
transiit  a  mor  te  in  vitam. 

2 )'  Amen  ,  amen  dico  vo- 
bis  ,  quia  venit  hora  ,  eí  niinc 
^st  ,  quando  mor t ni  audient 
vocem  Fila  Dei :  et  qui  ati- 
dierint ,  vivent. 

26  Sicut  enim  Pater  ha- 
bet  vitam  in  semetipso:.  sic  de- 
di  t  et  Filio  /lab ere  vitam  in 
semetipso : 

27  Et  fotestatem  dedit  ei 
judicium  faceré  ,  quia  Filius 
hominis  est. 

28  Nolite  mirari  hoc  ,  quia 
venit  hora ,  in  qua  omnes  ,  qui 
in  monumentis  sunt  ,  audient 
vocem  Fila  Dei: 

29  Ft  *  procedent  qui  bona 
fecerunt ,  in  resurrectionem  vi- 
tce  :  qid  verh  mala  egerunt  ,  in 
resurrectionem  judicii. 

30  Non  possum  ego  a  me 
ipso  faceré  quidquam.  Sicut  au- 

1  No  está  sujeto  á  la  condenncioc; 
porque  ya  no  es  siervo  de  la  muerte, 
sino  que  ba  pasado  á  otra  ciudad  ,  que 
es  la  de  los  Santos. 

2  Esto  se  debe  entender  principal- 
mente de  la  resurrección  espiritual ,  de 
que  ya  hemos  hablado.  S.  Agustín. 

3  Como  el  Padre  ticns  vida  en  si  mis-* 
mo ,  porque  la  tiene  de  toda  eternidad 
.por  su  n.ituraleza  divina:  asi  también 
ha  dado  al  Hijo  ,  engendrándole  ante 
todos  los  siglos  de  su  substancia  ,  que 
tuviese  vida  en  si  mismo  ,  como  una 
COSI  inseparable  del  ser  divino,  que  ha 
recibido  de  su  Padre. 

4  Jes'j-Christo,  que  es  Hijo  de  Dies, 
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24  En  verdad  ,  en  verdad 
os  digo  :  Que  el  que  oye  mí 
palabra  ,  y  cree  á  aquel  ,  que 
me  envió  ,  tiene  vida  cf.rnaj 
y  no  viene  á  juicio  ,  mas  paso 
de  muerte  á  vida 

2  ^  En  verdad  ,  en  verdad 
os  digo  :  Que  viene  la  hora ,  y 
ahora  es  ,  quando  los  muertos 
oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios: 
y  los  que  la  oyeren  ,  vivirán 

26  Porque  así  como  el  Pa- 
dre tiene  vida  en  sí  mismo:  así 
también  dio  al  Hijo  el  tener  vi- 
da en  sí  mismo  ^ : 

27  Y  le  dio  poder  de  ha- 
cer juicio,  porque  es  Hijo  del 
hombre  "^. 

28  No  os  maravilléis  de  es- 
to, porque  viene  labora,  quan- 
do todos  los  que  están  en  los 
sepulchros  ,  oirán  la  voz  dei 
Hijo  de  Dios  ^ : 

29  Y  los  que  hiciéron  bien, 
irán  ^  á  resurrección  de  vida: 
mas  los  que  hiciéron  mal ,  á  re- 
surrección de  juicio. 

30  No  puedo  yo  de  mí  mis- 
mo hacer  cosa  alguna     Así  co- 

y  juntamente  Hijo  del  hombre ,  parece- 
rá al  fin  del  mundo  visible  a  todos  en  su 
santa  humanidad  ,  como  Juez  de  vivos  y 
muertos,  aunque  el  Padre  y  el  Espíritu 
Santo  deban  juzgarlos  de  una  manera 
invisible  juntamente  con'  el  Hijo. 

5  En  el  juicio  final.  Véase  San  Pablo 
I.  Thessal.  iv.  15.  Venit  ^  presente  por 
venidero.  Vtene  ,  está  para  llegar. 

6  Saldrán  de  los  sepuichros  ,  y  resuci- 
tarán para  ir  á  vivir  eteruamenie  cou 
Dios. 

7  Todo  lo  que  hace  Jesu  Christo  co- 
mo hombre,  lo  hace  por  la  dirección 
del  Verbo  Divino.  A?i  sus  juicios  son 
siempre  jusios ;  porque  tienen  por  regla 


a    Matth.  XXV.  46. 
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dio  f  judíco  \  et  judicintn  meum 
jiistum  es  i  :   qnia  non  qucero 
voluntatem  meani ,  sed  volúnta- 
te m  ejus  ,  qui  misit  me. 

3 1  Si  ego  tesiimonium  per- 
hibeo  de  meipso ,  tesiimonium 
meum  non  est  verum. 

32  Alius  *  est  ^  qui  iestimo- 
mum  perhibet  de  me  :  et  scio 
quia  verum  est  tesiimonium, 
quod  perhibet  de  me. 

33  Vos  misistis  ad  Joan- 
7iem  :  et  tesiimonium  perhibuit 
veritati» 

34  Ego  autem  non  ab 
homine  tesiimonium  accipio : 
sed  haec  dico  ut  vos  salvi 
sitis, 

35  Ule  erat  lucerna  ar- 
dens ,  et  lucens.  Vos  autem  vo- 
iuistis  ad  horam  exultare  in 
luce  ejus, 

36  Ego  autem  habeo  te- 
siimonium majus  Joanne,  0- 
fera  enim  ,  qu¿e  dedit  mihi 
Pater  nt^erficiam  ea\  ij}sa 

soberana ,  do  la  voluntad  del  hombre, 
mas  la  de  Dios,  que  es  la  justicia  misma. 

1    El  Griego:  rtarpoq^del  Padre. 

1  Es  como  si  les  dixera  :  Vosotros  po- 
déis oponerme  que  no  merezco  crédito, 
porque  ninguno  es  buen  testigo  en  causa 
propia.  Y  asi  aquellas  palabras  :  Mi 
testimonio  no  es  verdadero ,  quieren  de- 
cir fidedigno  ,  y  esto  stgun  el  pensa- 
miento de  aquellos  ,  á  quienes  hablaba, 
aunque  lo  fuese  en  sí  mismo  ,  como  ei 
mismo  Señor  dice  en  el  Cap.  viii.  14. 
S.  Chr\sost.  a  esta  objeción  les  opone 
tres  testimonios  incontestables  para  con- 
firmar la  verdad  de  las  cosas  que  les 
habia  anunciado  :  á  saber  es  ,  el  del 
Bautista  ,  el  de  su  Padre  ,  y  el  de  sus 
milagros. 

3  Yo  ,  por  lo  que  mira  á  mí ,  no  ten- 
go necesidad  del   testimonio  de  algún 
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mo  oigo ,  juzgo  :  y  mi  juicio  es 
justo  :  porque  no  bu5co  mi  vo- 
luntad ,  sino  la  volur/f'ad  de  a- 
quel  ,  que  me  envió  '. 

31  Si  yo  doy  testimonio  de 
mí  mismo,  mi  testimonio  no  es 
verdadero 

32  Otro  es  el  que  da  tes- 
timonio de  mí  ;  y  sé  que  es 
verdadero  el  testimonio  ^  que  da 
de  mí. 

33  Vosotros  enviasteis  á 
Juan  :  y  dio  testimonio  á  la 
verdad. 

34.  Mas  yo  no  tomo  testi- 
monio de  hombre :  pero  digo 
esto  ,  para  que  vosotros  seáis 
salvos 

35  El  era  una  antorcha, 
que  ardia  y  alumbraba  Y  vo- 
sotros quisisteis  por  breve  tiem- 
po alegraros  con  su  luz 

36  Pero  yo  tengo  mayor 
testimonio  que  Juan.  Porque  las 
obras ,  que  el  Padre  me  dio  que 
cumpliese :  las  mismas  obras, 

hombre  :  mas  os  digo  esto  ,  para  que 
creyendo  á  lo  menos  el  testimonio  que 
ha  dado  de  mí  un  hombre  ,  que  habéis 
tenido  por  un  gran  Propheta  ,  me  reco- 
nozcáis por  vuestro  Salvador  y  acudáis  á 
mí  para  conseguir  la  salud. 

4  Ardia  en  fuego  de  caridad  ,  y  alum- 
braba con  sus  palabras  y  doctrina. 

5  Porque  se  alegrárou  á  la  nueva  luz 
de  esta  antorcha  ,  admirando  en  Juan  re- 
sucitado el  espíritu  de  los  Prophetas,  la 
eficacia  de  sus  palabras  ,  y  la  pureza  de 
sus  costumbres.  Pero  luego  que  le  oyé- 
ron  reprehenderlos  de  sus  vicios ,  des- 
cubrir sus  hypocresias  y  falsa  justicia  ,  y 
sobre  todo  dar  tt!Stimunio  de  Jesús,  mos- 
trándoselo como  verdadero  Hijo  de  Dios, 
y  verdadero  Messías,  comeiizáron  desde 
entdnces  á  menospreciar  á  Juan  ,  y  abor- 
recerle. 


»   Matth,  m.  17.  Supra  i.  ts- 
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Opera ,  qua  ego  fació  ,  testimo- 
nium  perhibent  de  me  ,  quia 
Paíer  misit  me\ 

37  Et  qui  misit  me  Pa- 
ier  *  ,  ipse  testimonium  perhi- 
buit  de  me :  ñeque  vocem  ejus 
umquam  audistis  ^ »  ñeque  spe- 
ciem  ejus  vidistis, 

38  Et  verbum  ejus  non 
habetis  in  vobis  manens :  quia 
quem  misit  Ule  ,  huic  vos  non 
creditis. 

39  Scrutamini  Scripturas, 
quia  vos  putaíis  in  ipsis  vi- 
íam  ceternam  habere  ,  et  Hice 
sunt ,  quce  testimonium  perhi- 
bent de  me : 

40  Et  non  vultis  venire  ad 
fne  ut  viiam  habeatis. 

41  Claritatem  ab  homini- 
tus  non  accipio. 

42  Sed  cognovi  vos ,  quia 

1  Los  milagros  que  he  obrado  ,  y  que 
no  hubiera  podido  obrar,  si  no  hubiera 
"venido  de  parte  de  Dios.  Se  debe  tener 
presente,  que  quando  el  Señor  habla  del 
poder  que  el  Padre  le  ha  dado,  ó  de  sí 
mismo ,  como  Hijo  de  Dios  ;  en  este 
caso  por  poder  se  debe  entender  su  ser 
divino,  y  su  eterna  generación  ,  que  Je 
hace  Todopoderoso  con  el  Padre  :  mas 
quando  habla  de  si  mismo ,  como  Hijo 
del  hombre  ,  y  conr.o  humillado  en  su 
naturaleza  humana  por  el  mysterio  de 
su  Encarnación ;  en  este  caso  es  necesa- 
rio entender  por  este  poder  que  ha  re- 
cibido ,  lo  que  dice  en  otro  lugar ,  Psalm. 
II.  6.  por  boca  de  su  Propheta  :  que 
el  Señor  le  ha  constituido  Rey  sobre 
Sión  su  santo  monte ;  porque  en  efecto 
recibió  lo  que  ántes  nótenla.  S.  Cvril. 

2  En  mi  bautismo  declaró  ,  que  yo 
era  su  Hijo  muy  amado.  Matth.  111.  1 7. 

3  Su  yemejanzu  ,  ó  rostro  ,  como  Moy- 
sés.  Esto  hace  alusión  á  lo  que  pasó 
después  de  la  publicación  de  la  Ley, 
quando  los  Israelitas  llenos  de  espanto 
pídiéroQ  que  el  Se&or  no  les  hablase 


que  yo  hago  '  ,  dan  testimo- 
nio de  mi  ,  que  el  Padre  me 
ha  enviado : 

37  Y  el  Padre  que  me 
envió  ,  él  dio  testimonio  de 
mí  ^  :  y  vosotros  nunca  habéis 
oido  SQ  voz  ^  ,  ni  habéis  visto 
su  semejanza. 

38  Ni  tenéis  en  vosotros 
estable  su  palabra :  porque  al 
que  él  envió  ,  á  este  vosotros 
no  creéis. 

39  Escudriñad  las  Escri- 
turas ,  en  las  que  vosotros 
cretis  tener  la  vida  eterna  :  y 
ellas  son  las  que  dan  testimo- 
nio de  mí : 

40  Y  no  queréis  venir  á  mí, 
para  que  tengáis  vida. 

41  No  recibo  gloria  de 
hombres 

42    Mas  yo  os  he  conocido, 

mas.  y  es  como  si  les  díxera:  Dios  no 
os  ha  vuelto  á  hablar  con  su  voz  de  a— 
menaza  ,  ni  en  medio  de  espantosos 
truenos  y  relámpagos :  mas  vosotros 
habéis  olvidado  el  mandamiento  ,  que 
03  hizo  enttínces  de  escuchar  al  Pro- 
pheta que  os  enviarla.  Deuter.  xviii, 
15.  16.  19. 

4  Y  en  efecto  creían  bien  ,  si  libres 
de  toda  prevención  ,  y  de  aquella  falsa 
idea  que  tenian  de  la  grandeza  de  ua 
Mfessías  ,  que  pensaban  los  habia  de  li- 
brar temporalmente  de  los  enemigos 
que  los  acababan  ,  se  hubieran  aplicado 
con  atención  á  descubrir  en  las  Escri- 
turas á  Jesu-Christo  humillado  y  ano- 
nadado. Puede  también  interpretarse  por 
modo  indicativo  :  Vosotros  escudrináis 
y  registráis  las  Escrituras  ,  en  las  que 
creéis  la  vida  eterna.  Ellas  ciertamente 
dan  testimonio  de  mí  :  y  con  todo  eso 
no  queréis  venir  á  mí ,  para  que  ten- 
gáis vida. 

5  En  todo  lo  que  digo  y  obro  no  pre- 
tendo ganar  honra  ni  crédito  con  los 
honibces. 


A   J/Iatth.  III.  17.  et  XVII.  ¿.   b   Deuter,  iv.  12. 
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dileciíoytem  Del  non  habeiis  in 
vobis, 

43  ^*'^  nomine  Pa- 
tris  mei  ,  et  non  accipitis  me: 
si  alius  venerit  in  nomine  suoy 
illum  accipietis. 

44  QjLiomodo  vos  potestis 
credere  ,  qui  gloriam  ab  in- 
vicem  accipitis  ^ :  et  gloriam, 
qu(€  d  solo  Dea  est ,  non  qua- 
ritis  ? 

4)  Noliíe  piitare  quia  ego 
accusaturus  sim  vos  apud  Pa~ 
trem :  est  qui  accusat  vos  Moy- 
sés ,  in  quo  vos  speratis. 

46  Si  enim  crederetis  Moy^ 
si  i  crederetis  for  sitan  et  mihi^i 
de  me  enim  tile  scripsit, 

47  Si  autem  illius  litteris 
non  creditis  :  quomodo  ver  bis 
meis  credetist 


U  A  N. 

que  no  tenéis  el  amor  de  Dios 
en  vosotros 

43  Yo  vine  en  nombre  de 
mi  Padre,  y  no  me  recibís:  si 
otro  viniere  en  su  nombre  ,  á 
aquel  recibiréis  ^ 

44  ¿  Como  podéis  creer 
vosotros  ,  que  recibís  la  gloria 
los  unos  de  los  otros  ;  y  no 
buscáis  la  gloria  ,  que  de  solo 
Dios  viene  ^  ? 

45  No  penséis  que  yo  os  he 
de  acusar  delante  del  Padre:  o- 
tro  hay  que  os  acusa ,  Moysés, 
en  quien  vosotros  esperáis  ^*. 

4Ó  Porque  si  creyeseis  á 
Moysés ,  también  me  creeríais  * 
á  mí :  pues  él  escribió  de  mí. 

47  Mas  si  á  sus  escritos  no 
creéis  :  ;  como  creeréis  á  mis 
palabras  ^  ? 


1  Porque  os  negáis  á  tantas  y  tan  evi- 
dentes pruebas  de  mi  tnisioQ  ,  y  porque 
se,  que  quaudo  quertis  dar  muestras  de 
religiosos  y  de  observantes  ,  honráis  á 
Dios  solamente  con  los  labios  ,  al  paso 
que  vuestro  corazón  está  muy  corrom- 
pido y  muy  distanre  de  el. 

2  Si  viniere  otro  que  no  dé  las  prue- 
bas que  yo  doy  de  su  misión  ,  le  recibi- 
réis y  reconoceréis  por  el  Messías.  Así 
puntualmente  sucedió;  porque  ios  Ju- 
díos die.on  crédito  á.inñnitos  embuste- 
ros que  ios  engañaron  como  se  iee  en 
los  Hechos  de  los  Apóstoles  v.  36.  37. 
y,en  Josepho 

3  El  que  pone  la  mira  en  dar  gusto 
á  los  liombres,y  iiablarles  á  su  paladar, 
bijscando  su  aprobación  y  alabanza  ,  no 
puede  creer  en  Jesu-Chiristo  ,  ni  ser  su 
siervo.  D.  Paul,  ad  Gulut.  i.  10. 

4  Los  Judíos  ponían  toda  su  gloria  en 


llamarse  discípulos  de  Moysés  ,  y  así  de- 
cían :  Nosotros  sabemos  que  Dios  habló 
ú  Moysés  ;  mas  de  este  no  sabemos  de 
donde  es.  Joank.  ix.  28.  29.  Por  lo 
qual  les  dice  el  Señor  ,  que  este  mis- 
mo Moysés,  que  para  ellos  era  de  tan- 
ta autoridad  y  veneración  ,  seria  el  que 
los  acusaría  delante  de  su  Padre;  por- 
que no  solamente  habló  de  Jesu-Christo 
en  muchos  lugares  de  sus  escritos ,  sino 
que  no  tuvo  presente  á  otro  en  todos 
ellos.  S.  Agust. 

5  La  partícula  for  sitan  de  la  Vuh 
gata  ,  no  es  de  dudar  ,  sino  de  afirmar; 
Jo  qual  repetidamente  dexamos  ya  no- 
tado, 

6  Si  no  dais  crédiro  á  Moysés  ,  cuya 
autoridad-es  para  vosotros  de  tanto  peso; 
¿  cómo  me  creeréis  á  mí  que  en  vuestra 
opinión  soy  como  un  impostor  ? 


a  I.  Corinth.  iv.  3.  b  Genes,  ni.  15.  et  xxil.  18.  et  xlix.  10.  Deuieron, 
xviii.  15. 


CAPÍTULO  VI. 


43 


Da  el  Señor  de  comer  d  cinco  mil  hombres  con  cinco  panes 
y  dos  peces*  Se  retira  de  ellos  ,  porque  le  quieren  hacer  Rey, 
An.ia  sobre  la  mar  ,  que  estaba  agitada  del  viento  :  Se  a- 
cerca  al  barco  en  que  iban  sus  discípulos  :  Entra  en  él  y 
llegan  d  tierra.  Discurre  del  pan  del  Cielo  ,  y  dice  de  sí 
mismo  ,  que  es  pan  de  vida  :  Que  su  carne  es  manjar  ,  que 
debe  ser  comido  ;  y  su  sangre  bebida  ,  que  debe  beberse» 
Disgustados  algunos  discípulos  de  sus  discursos  le  abandonan. 
Los  Apóstoles  7to  le  dexan* 


1  Post  *  h^ec  ahitt  Jesús 
irans  mare  Galil^ea  ¡  quod 
€St  Tiberiadis : 

.  2  Eí  sequebatur  eum  mul- 
iitüdo  magna  ,  quia  videbant 
signa  ,  quce  faciebat  super  his, 
qui  infirmabantur. 

3  Subiit  ergo  in  montem 
Jesús  :  et  ibi  sedebat  cum 
discipulis  suis. 

4  Erat  autem  proxitnum 
P  as  cha  di  es  fes  tus  Judao- 
rum, 

5  Cim  sublevasset  ergo 
ochIos  Jesús ,  et  vidisset  quia 

i'mi'.ltitudo  máxima  venit  ad 
€um<¡  dixit  ad  Philippum  :  lin- 
de emcmus  panes  ,  ut  mandu- 
cent  hi^ 

6  Hoc  autem  dicebat  ten- 
tans  eum :  ipse  enim  sciebat 
quid  esset  facturus, 

7  Respondit  ei  Philip  pus: 


r  Desp  ues  de  efto  pa?(5  Je- 
sús á  la  otra  parte  de  la  mar  de 
Galilea  ,  que  es  de  Tiberíades  : 

2  Y  le  seguía  una  grande 
multitud  de  gente,  porque  veían 
los  milagros  que  hacia  sobre  los 
enfermos. 

3  Subid  pues  Jesús  á  un 
monte :  y  se  sentó  allí  con  sus 
discípulos. 

4  Y  estaba  cerca  la  Pas- 
cua ,  dia  de  la  fiesta  de  los  Ju- 
díos. 

5  Y  habiendo  alzado  Jesús 
los  ojos ,  y  viendo  que  venia 
á  él  una  tan  gran  multitud  j  di- 
xo  á  Phelipe:  ¿De  dónde  com- 
praremos pan ,  para  que  co- 
man estos  ? 

6  Esto  decia  por  probar- 
le '  :  porque  él  sabia  lo  que  ha- 
bía de  hacer. 

7  Phelipe  le  respondió:  Dos- 


T  Matth.  XIV.  13,  Marc,  vr.  32. 
Luc.  IX.  10.  Bethsalda  y  Capharnaum 
estaban  de  esta  parte  del  lago  por  lo 
que  mira  a  la  Galilea:  y  asi  no  quiere 
decir  que  Jesús  pasase  á  la  otra  ribera, 
SIDO  solamente  un  golfo  ó  brazo  del  lago, 


que  se  extendía  por  lo  interior  de  la 
tierra. 

2  Para  probar  su  fé  ,  y  darle  Jugar 
coii  esto  á  que  después  admirase  la 
grandeza  del  milagro. 


a  Matth,  XIV.  13.  Marc,  vi.  32.  Luc.  ix.  la 
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Diicentoritm  denariorum  panes 
non  siifficiunt  eis  ,  iit  unusquis- 
qiie  mocíicitm  quid  accipiaí. 

8  Dícit  ei  mius  ex  disci- 
fuíis  ejus  ,  Andreas  frater  Si- 
monis  Peirix 

9  Est  puer  unus  hic  ,  qui 
habet  quinqué  panes  hordea- 
ceos  ,  et  dúos  pisces  :  sed  ht^c 
quid  sunt  ínter  tantos  ? 

10  Dixit  ergo  Jesús  \  Fa- 
cite  homines  disciimbere.  Erat 
autem  fcenum  multum  in  loco» 
Discubuerunt  ergo  viri ,  Plume- 
ro quasi  quinqué  millia, 

■  1 1  Accepit  ergo  Jesús  pa- 
nes :  et  cüm  gratias  egisset, 
distribuit  discumbentibus :  si- 
militer  et  ex  piscibus  quantum 
volebant, 

12  Ut '  autem  impleti  sunf, 
dixit  discipulis  suis  :  Colligite 
quce  superaverunt  fragmenta, 
ne  pereant. 

13  Collegerunt  ergo,  et  im- 
pleverunt  duodecim  cophinos 
fragmentorum  ex  quinqué  pañi- 
bus  hordeaceis ,  quce  superfue- 
runt  hi^s  ,  qui  manducaverant. 

14  lili  ergo  homines  ciim 
vidissent  quod  Jesús  fecerat 
signum  ,  dicebant  :  {¿ala  hic 
es}  veré  Propheta ,  qui  ventu- 
rus  est  in  mundum. 

1  MS.  Dozientas  dineradas  de  pan  no 
íes  cumplirían. 

2  El  Griego  TratSápior  :  diminutivo  de 
»  puerulus  ,  muchachiilo. 

3  MS.  De  ordio. 

4  El  Griego:  xai  ovo  o-i/apia. ,  y  dos 
pececillos. 

5  MS.  E  santiguólos  ,  é  partiólos  á  las 
compannas.    El  Griepo  :  roTi  fia^rivál';' 

Oí   Sé  (j.a^r,Taz     rol;   avax£tti£ voi?  ,    á  los 

discípulos  j  y  ios  discípulos  á  ios  que  es- 


cientos  denaríos  de  pan  no  Ies 
bastan  '  ,  para  que  cada  uno 
tome  un  poco. 

8  Uno  de  sus  discípulos, 
Andrés  hermano  de  Simón  Pe- 
dro le  dixo : 

9  Aquí  hay  un  muchacho  *, 
que  tiene  cinco  panes  de  ceba- 
da ^ ,  y  dos  peces  :  ¿  mas  qué 
es  esto  para  tanta  gente  ? 

10  Y  dixo  Jesús  :  Haced 
sentar  la  gente.  En  aquel  lugat 
había  mucho  heno.  Y  se  senta- 
ron á  comer ,  como  en  núme- 
ro de  cinco  mil  hombres. 

1 1  Tomó  pues  Jesús  los  pa- 
nes :  y  habiendo  dado  gracias, 
los  repartió  ^  entre  los  que  esta- 
ban sentados  :  y  asimismo  de 
los  peces ,  quanto  querían. 

12  Y  quando  se  hubieron 
saciado  ,  dixo  á  sus  discípulos: 
Recoged  los  pedazos  ,  que  han 
sobrado  ,  que  no  se  pierdan^^. 

13  Y  así  recogiéron  ,  y  lle- 
naron doce  canastos  de  peda- 
zos de  los  cinco  panes  de  ce- 
bada ,  que  sobraron  á  los  que 
habían  comido. 

14  .  Aquellos  hombres  ^  quan- 
do \'íéron  el  milagro  que  había 
hecho  Jesús  ,  decían  ;  Este  es 
verdaderamente  el  Propheta, 
que  ha  de  venir  al  mundo 

taban  sentados.  Los  Apóstoles  estaban 
acostumbrados  á  obedecer  ,  y  teniaa 
mas  te. 

6  La  abundancia  no  nos  ha  de  ser  oca- 
sión de  que  disipemos  los  bienes  que 
Dios  nos  ha  d.ado. 

7  Los  Judíos  señalaban  al  Messías  coa 
los  nombres  de  Proplieta ,  de  Rey  ,  y  de 
Hijo  de  David  ,  y  con  el  de  o  s>.^/*€- 
ro5  ,  el  que  ha  de  venir. 


C  A  P  í  T  I 

15  Jesús  ergo  cüm  cogno- 
visset  quia  venturi  essent  ut 
raperent  eum  ,  et  facerent  euni 
Regem  ^  ,  fiigit  iteriim  in  mon- 
iem  ipse  soius. 

16  Ui  iiutem  sero  fActum 
est ,  descenderunt  discipuli  ejus 
ad  mare. 

17  Et  cim  ascendissent 
Tiavim  ,  venerunt  trans  mare 
in  Capharnaum  :  et  tenebra 
jam  facta  erant  :  et  non  vene- 
rat  ad  eos  Jesús. 

18  Mare  isutem  ,  vento 
magno  fiante  ,  exurgebat. 

19  Cüin  remigassent  er- 
go quasi  stadia  viginíi  quin- 
qué aut  triginta  ,  vident  Je- 
sum  ainbulantem  supra  mare, 
et  proximum  7iavi  jfieri  ^  et  ti- 
viuerunt. 

20  Ule  aiitem  dicit  eis: 
Ego  sum  j  nolite  timere. 

21  Voluerunt  ergo  accipe- 
re  eum  in  navim:  et  statim  na- 
vis  fuit  ad  terram  ,  in  quam 
ibant, 

2  2  Altera  die ,  turba ,  quíe 
stabat  trans  mare  ,  vidit 
quia  navícula  alia  non  erat 
iti  nisi  una  ,  €t  quia  7ion  in- 
iroisset  cum  discifulis  suis  Je- 
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15  Y  Jesús  quando  enten- 
dió ,  que  habían  de  venir  para 
arrebatarle  ,  y  hacerle  Rey 
huyó   otra  vez  al   monte  él 
solo 

16  Y  como  se  hiciese  tar- 
de ,  descendiéron  sus  discípu- 
los al  mar. 

17  Y  habiendo  entrado  en 
un  barco  ,  pasaron  de  la  otra 
parte  del  mar  ácia  Capharnaum: 
y  era  ya  obscuro  :  y  no  habia 
venido  Jesús  á  ellos. 

1 8  Y  se  levantaba  el  mar  con 
el  viento  recio  ,  que  soplaba. 

19  Y  quando  hubieron  re- 
mado como  unos  veinte  y  cin- 
co ó  treinta  estadios  ^  ,  vieron 
á  Jesús  andando  sobre  el  mar, 
y  que  se  acercaba  al  barco,  y 
tuvieron  miedo. 

20  Mas  él  les  dice:  Yo  soy, 
no  temáis. 

21  Y  ellos  quisiéron  reci- 
birle en  el  barco  :  y  el  barco 
llegó  luego  á  la  tierra ,  á  don- 
de iban 

22  El  dia  siguiente  la  gente 
qne  estaba  de  la  otra  parte  del 
mar ,  vio  ,  que  no  habia  allí  si- 
no un  solo  barco  ,  y  que  Jesús 
no  habia  entrado  en  el  barco 


1  Reconociéndole  públicamente  por 
el  Mes¿ias  ,  que  creian  habia  de  ser 
un  Rey  poderoíio  ,  que  los  baria  dueños 
del  mundo.  Lüc«  vii.  19. 

2  Porque  su  reyoo  no  era  de  este 
mundo.  Maith.  xiv.  23.  Marc.  vi.  46. 
Huyó^  se  retiro. 

3  Poco  mas  de  una  legua. 

4  Quisiéron  recibirle  ;  esto  es ,  lo  re» 
cibiéron  con  gran  voluntad.  Los  otros  E- 
vaugfclistas  dicen  expresamente  ,  que  ea- 


trd  en  el  barco :  y  así  quando  S.  Juan 
dice  aquí,  que  desearon  recibirle  en  el 
barco ,  explica  el  gran  deseo  que  luvié- 
ron  de  verle  entrar  quanto  ántes  ,  á 
causa  de  la  tempestad  que  los  ponia  en 
peligro  ,  y  por  la  confianza  que  tenían 
en  su  socorro.  No  se  engafiárou  en  esto; 
porque  no  tan  solamente  cesó  luego  la 
tempestad  ,  sino  que  se  halláron  por  otro 
nuevo  milagro  en  la  misma  ribera .  á 
donde  navegaban. 


a    Matth,  XIV.  23.  Marc.  yi.  46. 
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sus  in  navim ,  sed  soli  disci- 
full  ejus  abiissent'. 

23  Alií^e  vero  supervene- 
funt  naves  a  Tiberiade  jux- 
ta  lociim  ubi  manducaverant 
fancm  ,  gratias  agente  Do- 
mino. 

24  Ciim  ergo  vidisset  turba 
quia  Jesús  non  esset  ibi ,  ñe- 
que disctpuli  ejus  ,  ascenderunt 
in  naviculas  ,  et  venerunt  Ca- 
^harnaum  quarentes  Jesum, 

2)  Et  cüm  invenissent 
eum  .  ir ans  mare  ,  dixerimt 
ei  :  Rabbi  ,  quando  huc  ve- 
nisti  ? 

26  Respondit  eis  Je  sus  ^ 
et  dixit  :  Amen  ,  amen  dico 
vobis  :  Quaritis  me  non  quia 
vidistis  signa  ,  sed  quia  man- 
ducastis  ex  ^anibiis ,  et  satu- 
rati  esiis, 

27  Operamini  non  cibum^ 
qin   perit  ,   sed  qui  perma- 
net  in  vitam  aternam  ,  quem 
Filius  hominis  dabit  vobis 
Hnnc  enim  Pater  signazit 

DcUS. 

28  Dixerunt  ergo  ad  eum; 

1  El  Señor  no  responde  á  la  pregunta 
que  le  háceo  ,  como  impertinente  que 
era  ,  y  nada  conducente  á  su  salud  :  mas 
descubriéndoles  el  fcodo  de  su  corazón, 
les  hace  ver  ,  que  si  le  buscaban  ,  no 
era  con.  el  designio  de  mejorar  sus  vi- 
das ,  ni  de  aprovecharse  de  su  doctrina 
y  milagros ,  sino  solamente  con  la  m.ira 
de  que  les  die?e  de  comer,  y  en  una 
palabra  ,  bascando  su  propia  utilidad  é 
interés. 

2  Trabajad  por  aquella  comida,  que 
permanece  eternamente  ,  y  que  hace 
vivir  para  siempre  á  los  que  la  toman. 
Este  divino  alimento  es  el  mismo  Jesu- 


con  sus  discípulos ,  sino  que  sus 
discípulos  se  habían  ido  solos. 

23  Y  llegáron  otros  barcos 
de  Tiberíades  ,  cerca  del  lu- 
gar en  donde  habían  comido  el 
pan  ,  después  de  haber  dado 
gracias  al  Señor. 

24  Pues  quando  vio  la  gen- 
te, que  no  estaba  allí  Jesús ,  ni 
sus  discípulos ,  entráron  en  los 
barcos,  y  fuéron  á  Capliarnaum 
en  busca  de  Jesús. 

25  Y  quando  le  hallaron  de 
la  otra  parte  del  mar ,  le  d¡- 
xéron  :  ¿  Maestro  ,  quando  lle- 
gaste acá  ? 

26  Jesús  les  respondió  ,  y 
dixo  :  En  verdad ,  en  "verdad 
os  digo :  Que  me  buscáis  ,  no 
por  los  milagros  que  visteis, 
mas  porque  comisteis  del  pan, 
y  os  saciasteis 

27  Trabajad  no  por  la  co- 
mida que  perece ,  mas  por  la 
que  permanece  para  vida  eter- 
na ,  la  que  os  dará  el  Hijo  del 
hombre  Porque  á  este  seña- 
ló ^  el  Padre  el  Dios.  . 

28  Y  le  dixéron  :  ¿  Qué  ha- 

Christo  €0  su  adorable  Carne  ,  en  su  es- 
píritu ,  en  su  palabra  ,  y  en  su  gracia. 

3  Porque  tu  esie  imprimió  el  Padre 
su  sello,  esto  es,  su  irr.ógtn  coububstan— 
cial  :  así  que  no  solamente  €s  Hijo  del 
hombre  ,  sino  también  Hijo  de  Dios, 
y  por  consiguiente  hombre  ,  y  Dios  todo 
junto.  Este  es  á  quien  Dios  el  Padre 
dio  una  autoridad  y  un  poder  ,  por  el  qual 
debéis  reconocerle  por  Hijo*  de  Dios  Fue- 
de  también  interpretarse  :  Porque  á  este 
señaló^  ordenó  ,  determinó  el  Padre, 
para  que  os  la  diese.  En  el  Griego  -está 
expreso  ei  o  Oeóg. 


a   Su£>ra  1.  32.  Matth.  m.  17.  et  xvii.  $, 


C  A  P  I  T 

Quid  faciemus  ut  operemur  o- 
pera  Dei'i 

29  Respondit  Jesús  ,  et  di- 
xit  eis  * :  Hoc  est  opis  Deiy 
ut  credatis  in  eum  qnem  mi- 
sit  ille. 

30  Dixerunt  ergo  ei\  Qiiod 
ergo  tu  facis  signnm  ut  vi- 
deamus^  et  credamns  iibi  ?  quid 
Oferaris  ? 

3  r  Patres  nostri  manduca- 
verunt  manna  in  deserto  .¡  skiit 
scriptum  est  ^  :  Panem  de  Cáe- 
lo dedit  eis  manducare. 

32  Dixit  ergo  eis  Jesús-, 
Amen  ,  amen  dico  vobis  :  ]S¡on 
Moyses  dedit  vobis  panem  de 
coelo  ,  sed  Paier  meus  dat  vo- 
his  panem  de  coelo  verum. 

33  Pañis  enim  Dei  est ,  qui 
de  coelo  descendit ,  et  dat  vi- 
iam  mundo. 

34  Dixerunt  ergo  ad  eum-. 
Domine  ,  semper  da  nobis  pa- 
mm  hunc. 

1  Obras  agradables  á  Dios:  las  obras, 
que  Dios  busca ,  y  pide  en  nosotros. 

2  Purque  creyéndole  ,  hdreis  obras 
agradables  á  Dios.  Pues  la  fé  en  Christo 
es  el  fundamento  de  la  salud. 

3  f  s  como  si  le  dixeran  :  Tú  preten- 
des ,  que  creamos  en  tí,  como  en  el 
Messías.  Bien  está  :  ¿  mas  qué  milagro 
haces  ,  para  que  creamos  ,  que  lo  eres  ? 
Bien  hemos  visto,  que  has  dado  de  co- 
mer á  cinco  mil  hombres  con  cinco  pa- 
nes,  ¿mas  qué  es  esto  en  comparación 
de  lo  que  hizo  Moy^es  ,  que  alimentó 
un  pueblo  innumerable  con  un  pan  ,  que 
baxaba  del  Cielo  todos  los  días? 

4  El  verdadero  pan  del  Cielo  co  fué 
aquel ,  que  dio  Moysés  á  vuestros  pa- 
dres en  el  desierto ^  porque  aquel  no  fué 
mas  que  imagen  del  verdadero ,  que 
os  da  hoy  mi  Padre. 

a  Supra  V.  23.  b  Exod,  xvi,  14. 
í'ient.  XVI.  20. 


U  L  O      VI.  47 

rémos  para  hacer  las  obras  de 
Dios  '  ? 

29  Respondió  Jesús ,  y  les 
dixo  :  Esta  es  la  obra  de  Dios, 
que  creáis  en  aquel  que  él  en- 

VIO  . 

30  Entonces  le  dixéron: 
¿  Pues  qué  milagro  haces ,  para 
que  lo  veamos ,  y  te  creamos  ? 
¿  qué  obras  tú  ? 

31  Nuestros  padres  comie- 
ron el  manná  en  el  desierto, 
como  está  escrito :  Pan  del  Cie- 
lo les  dio  á  comer 

32  Y  Jesús  les  dixo  :  En 
verdad  ,  en  verdad  os  digo: 
Que  no  os  dio  Moysés  pan  del 
Cielo  ,  mas  mi  Padre  os  da  el 
pan  verdadero  del  Cielo  "^. 

33  Porque  el  pan  de  'Dios 
es  aquel  que  descendió  del  Cie- 
lo ,  y  da  vida  al  mundo 

34  Ellos  pues  le  dixé- 
ron :  Señor  ,  dános  siempre  es- 
te pan 

5  fesu- christo  ,  que  envítí  Dios  á  los 
hombres  para  salvarlos,  es  el  verdadero 
pan  de  Dios  ,  y  el  verdadero  pan  del 
Cielo  :  porque  habiendo  baxado  del  seno 
de  su  Padre  por  su  Encarnación  para 
hacerse  hombre,  y  dar  la  vida  á  lot 
hombres  ;  no  solamente  murió  por  ellos, 
sino  que  se  quedó  en  la  Eucháristía, 
como  un  Pan  divino  ,  destinndo  p:;ra  ali- 
mento de  las  almas  ,  y  para  hacerlas 
vivir  eternamente  :  que  es'á  siempre 
con  nosotros ,  y  da  la  vida  no  á  un 
pufcblo  ,  sino  á  todos  los  del  mundo. 

6  Ellos  le  piden  un  pan  material, 
que  les  alimente  ,  y  no  les  f^lie  jamas. 
Porque  toman  las  palabras  del  Stnor 
en  un  sentido  grosero  y  carnal  ;  y  así 
para  corregir  este  sentido  ,  se  explica 
después  el  Señor  mas  Claramente.  San 
Thom. 

Nutner.  xi.  7,  Psalm.  lxxvii.  24.  Sa-* 


48  S  A  N  J 

35  Dixif  antem  eis  Je^ 
sus  :  Ego  sum  ^anis  vita  * : 
qui  veiiit  ad  me  ,  non  esiiriet-, 
et  qui  credit  in  me  ,  non  sitiet 
umquam, 

3  6  Sed  dixi  vobis  quia 
et  vidistis  me  ,  et  non  ere- 
di  ti  s. 

3  7  Omne  ,  quod  dat  mihi 
Vater  ^  ad  me  veniet  :  et 
enm ,  qui  venit  ad  me ,  non  eji- 
ciam  forasx 

38  Quia  descendí  de  ccelo^ 
non  ut  faciam  voluntatem 
meam^  sed  voluntatem  ejus,  qui 
tnisit  me, 

39  Ucee  est  autem  voluntas 
ejus  ,  qui  fnisit  me ,  Patris :  ut 
omne  ,  quod  dedit  mihi ,  non 
ferdam  ex  eo ,  sed  resuscitem 
illud  in  novissimo  die, 

40  .  Hiec  est  autem  volun- 
tas Patris  mei ,  qui  misit  me: 
JJt  omnis  ,  qui  videt  Filium ,  et 
credit  in  eum  ,  habeat  vitam 
aternam  ,  et  ego  resuscitabo 
eum  in  novtssimo  die. 

41  Murmurabant  ergo  Ju- 
dici  de  illo ,  quia  dixisset :  Ego 
sum  fanis  vivus ,  qui  de  ccelo 
descendi. 

42  Et  dicebant  ^ :  Nonne 
hic  est  Jesus  jilius  Joseph ,  cu- 
jus  nos  Jíovimus  fatrem  ,  et 

'  í  El  hambre  y  la  sed  del  alma  no  se 
pueden  saciar  ,  sino  quaodo  esfa  se  ali- 
menta de  Jesu-Christo  con  uua  viva  fé. 

2  Como  si  les  dixera  :  Vosotros  habéis 
visto  mis  milagros  ,  y  con  todo  eso  no 
creéis  en  mi.  Por  esto  os  priváis  de  la 
dicha  ,  que  Dios  tiene  reservada  para  stjs 
«scogidos  :  y  al  mismo  tiempo  dais  á 
entender ,  que  no  sois  del   número  de 


U  A  N. 

35  Y  Jesus  Ies  dlxo  :  Yo 
soy  el  pan  de  la  vida :  el  que 
á  mí  viene ,  no  tendrá  hambre: 
y  el  que  en  mí  cree  ,  nunca  ja- 
mas tendrá  sed 

36  Mas  ya  os  he  dicho, 
que  me  habéis  visto  ,  y  no 
creéis 

37  Todo  lo  que  me  da  el 
Padre  ,  á  mí  vendrá  :  y  aquel 
que  á  mí  viene ,  no  le  echaré 
fuera : 

38  Porque  descendí  del  Cie- 
lo ,  no  para  hacer  mi  voluntad, 
sino  la  voluntad  de  aquel  que 
me  envió. 

39  Y  esta  es  la  voluntad  de 
aquel  Padre,  que  me  envió:  Que 
nada  pierda  de  todo  aquello 
que  él  me  dio  ,  sino  que  lo  re- 
sucite en  el  último  día. 

40  Y  la  voluntad  de  mi 
Padre  ,  que  me  envió  es  esta: 
Que  todo  aquel  que  vé  al  Hi- 
jo ,  y  cree  en  él  ,  tenga  vida 
eterna,  y  yo  lo  resucitaré  en  el 
último  dia. 

41  Los  Judíos  pues  murmu- 
raban de  él ,  porque  habia  di- 
cho :  Yo  soy  el  pan  vivo  ,  que 
descendí  del  Cielo. 

42  Y  decían:  ¿No  es  este 
Jesús  el  hijo  de  Joseph ,  cuyo 
padre  y  madre  nosotros  cono- 

cstos.  Porque  todos  los  que  mi  Padre  ha 
escogido  ,  y  que  me  ha  entregado  como 
en  herencia,  creerán  en  mí:  yo  los  sal- 
vare .  sin  que  perezca  ninguno  de  ellos, 
y  les  daré  ia  eterna  felicidad  de  cuer- 
po*y  alma.  Porque  esta  es  la  voluntad 
de  mi  Padre ,  y  yo  he  baxado  del 
Cielo  á  la  tierra  para  executarla. 


a    £ccl.  XXIV.  29.    b    Mutth.  xiii.  55.  Marc.  vi.  3« 


C  A  P  I  T 

vtatrem  ?  Quomodo  ergo  dkit 
hic  :  Qtiia  de  coslo  descendí  ? 

43  Respondit  ergo  Jesus^ 
et  dixit  eis :  Nolííe  murmura- 
re in  invicem: 

44  Nemo  potest  venire  ad 
me  ,  nisi  Pater  ,  qtn  misit  me^ 
traxerit  eum  :  et  ego  resuscita- 
bo  eum  in  novissimo  die. 

45  Est  scriptum  in  Pro- 
phetis  ^ :  Et  erunt  omites  do- 
cibiles  Dei.  Omnis  ,  qui  aiidi- 
vit  a  Paire  ,  et  didicit ,  veuii 
ad  me, 

46  Non  quia  Pairem  vidit 
qtiisquam  ^  ,  nisi  is ,  qtn  est  a 
Deo  ,  hic  vidit  Patrem. 

47  Amen  y  amen  dico  vabis-, 
Qui  <:redit  in  me  ,  habet  viíam 
(eternam. 

48  Ego  sum  pañis  vita, 

49  Paires  vesíri  mandu- 
caverunt  manna  in  deserto  ,  et 
mortui  sitnt, 

I  Ninguno  persuade  á  los  hombres 
con  mayor  certeza  ,  que  Dios  :  y  así  de 
ninguno  se  puede  decir  con  mayor  ver- 
dad ,  que  los  atrabe,  que  de  él;  pero 
esto  sucede  con  entera  libertad  y  gusto 
de  los  mismos  hombres.  Quanto  es  mas 
cierta  y  segura  la  utilidad  é  interés, 
que  se  proponen  ,  con  tanto  mayor  ar- 
dor é  inclinaciun  se  van  tras  aquello, 
que  apetecen.  A  cada  uno  arrastra  su 
placer  ,  dixo  un  Poeta.  Y  si  esto  es  así, 
¿  tendrán  ,  dice  S.  Agustín  ,  los  senridos 
del  cuerpo  los  placeres  ,  que  les  son 
propios,  y  el  espíritu  carecerá  de  los 
suyos  ?  Dadme  un  corazón  lleno  de  pla- 
ceres espirituales  ,  y  hambriento  por  la 
justicia :  que  se  mira  como  extrangero 
en  el  desierto  de  esta  vida  :  que  suspira 
con  una  sed  ardiente  por  la  fuente  de  su 
patria  eterna.  Dadme  un  corazón  tal 
como  yo  os  le  pinto  ,  y  conocerá  la 
verdard  de  mis  palabras.  Mas  si  hablo  á 
un  hombre  frió ,  é  insensible  ,  no  sabe 

a    Isai.        13.-  b    f.Zatth.  xi.  27. 
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u  L  O    VI.  49 

cemos-?  ¿Pues  cómo  dice  este; 
Que  del  Cielo  descendí  ? 

43  Mas  JcGus  respondió,  y 
les  dixo  :  No  murmuréis  entre 
vosotros: 

44  Nadie  puede  venir  á  mí, 
si  no  le  traxere  el  Padre  qne  me 
envió  :  y  yo  le  resucitaré  en  el 
postrimero  ¿12  \ 

45  Escrito  está  en  los  Pro- 
phetas  :  Y  serán  todos  enseña- 
dos de  Dios  ^  Todo  aquel ,  que 
oyó  del  Padre  ,  y  aprendió-, 
viene  á  nií. 

46  No  porque  alguno  ha  vis- 
to al  Padre,  sino  aquel  que  vino 
de  Dios ,  este  ha  visto  al  Padre. 

47  En  verdad  ,  en  verdad 
os  digo :  Que  aquel  que  cree 
en  mí ,  tiene  vida  eterna. 

48  Yo  soy  el  pan  de  Li  vida. 

49  Vuestros  padres  comie- 
ron el  manná  en  el  desierto  ,  y 
muriéron 

ni  entiende  lo  que  quiero  decirle.  San 
Agustín  Esta  atracción  del  corazón, 
por  decirlo  así  ,  es  el  efecto  del  amor 
de  Dios. 

2  Este  texto  es  de  Isaías  liv.  13.7 

por  el  texto  Griego  se  vé  mas  claro  el 

sentido  :  eVoirai  TcávTH  SiSaKToi  Tov  Sieov, 

Todos  los  que  pertenecieren  á  la  nueva 
alianza  ,  tendrán  por  Maestro  al  mismo 
Dios,  que  los  instruirá  hablando  á  su  co- 
razón ,  y  ellos  escucharán  su  voz  ,  y  ven- 
drán Á.  Jesu-Christo  :  y  no  al  demonio, 
que  da  á  los  Gentiles  sus  oráculos  por 
medio  de  los  ídolos :  ni  tampoco  á  los 
Phariséos  ,  que  introducen  v  substituyeti 
sus  tradiciones  á  la  Ley  de  Dios,  que 
las  condena. 

3  El  manná ,  que  vuestros  padres 
miraban  como  baxado  del  Cielo ,  no 
tenia  virtud  de  preservarlos  ni  aun  de  la 
muerte  del  cuerpo:  mas  el  pan,  que 
yo  os  ofrezco,  tiene  virtud  pira  hrccer 
vivir  á  las  almas ,  y  para  los  cuerpo? 

c    Exod.  XVI.  15. 

D 


5  o  S  A  M 

50  Hic  est  pañis  de  ccelo 
di  Sceudens  :  ut  si  quis  ex  ipso 
tnanditcaverit  ,  non  moriatur. 

5  I  Ego  sum  pañis  vivusy 
^ui  de  coelo  descendí, 

5  2  Si  quis  manducaverit 
ex  hoc  pane ,  vivet  in  aternum'. 
et  pañis  ,  quem  ego  dabo,  caro 
mea  est  pro  tniindi  vita. 

53  Litigabant  ergo  Judcei 
ad  invicem  ,  dicentes  :  Qiio^ 
modo  potest  hic  no  bis  car- 
ítem  suam  daré  ad  mandil- 
candiim  ? 

54  Dixit  ergo*  eis  Jesusi 
Amen  ,  amen  dico  vobis :.  Isíisi 
mandiicaveritis  carnem  Filii 
hominis  ^  et  biberitis  ejus  san- 
¿uinem ,  non  habebitis  vitam 
in  vobis. 

5  5  Qui  manducat  meam  car- 
nem ,  et  bibit  meum  sanguinem^ 
habet  vitam  ¿eternam :  et  ego  re^ 
snsciíabo  eitm  in  novissimo  die\ 


3  U  A  N. 

50  Este  es  el  pan  ,  que  des- 
ciende del  Cielo  :  para  qu.  el 
que  comiere  de  él ,  no  muera. 

5 1  Yo  soy  el  pan  vivo ,  que 
descendí  del  Cielo. 

5  2  Si  alguno  comiere  de  este 
pan  ,  vivirá  eternamente  ,  y  el 
pan  que  yo  daré  ,  es  mi  carne  * 
por  la  vida  del  mundo 

53  Comenzaron  entonces 
los  Judíos  á  altercar  unos  con 
otros  ,  y  decían  :  ¿  Cómo  nos 
puede  dar  este  su  carne  á  co- 
mer ^  ? 

54  Y  Jesús  les  dixo  :  En 
verdad ,  en  verdad  os  digo:  Que 
si  no  comiereis  la  carne  «.iel 
Hijo  del  Hombre  ,  y  bebiereis 
su  sangre  ,  no  tendréis  vida  ^ 
en  vosotros. 

55  El  que  come  mi  carne, 
y  bebe  mi  sangre  ,  tiene  vida 
eterna ,  y  yo  le  resucitaré  en 
el  último  dia: 


será  una  prenda  de  íncorruptibilídad; 
porque  hará  ,  que  resuciten  para  vivir 
eternamente. 

1  £1  Griego  añade  :  Mi  carne  ,  que  yo 
daré. 

2  Por  la  redención  del  universo,  en- 
tregándola á  la  crueldad  de  los  Judíos, 
y  muriendo  sobre  la  Cruz.  Estas  palabras 
demuestran  claramente  ,  que  el  Sacra- 
mento de  la  Eucháristía  contendría  ver- 
daderamente su  propia  carne,  y  que 
habia  de  ser  crucificado  por  la  salud 
de  los  hombres.  S.  Agustín  ,  S.  Thom. 

3  Los  Judíos  carnales  gobernados  por 
Jos  sentidos,  y  sin  entenderlo  que  el 
Señor  les  decia  ,  disputaban  entre  sí,  y 
se  imaginaban  baxamente,  que  quaudo 
prometía  darles  su  carne  á  comer  ,  la 
habia  de  dividir  en  pedazos  ,  como  la 
carne  ,  que  se  vende  ptiblicamente  en  la 
plaza,  y  que  haciendo  esto,  no  podía 
subsistir  ni  vivir :  y  así  se  mofaban  del 
dicho  del  Señor. 

4   El   Griego:  ^v*  *'/,*^*%  no  tenéis. 


Estas  palabras  de  Jesu-Chrisío  dan  á 
entender,  que  todo Christiaoo  ,  si  quiere 
vivir  la  vida  de  los  hijos  de  Dios,  debe 
participar  del  Sacramento  de  la  Euchá- 
ristía, sea  realmente  quando  está  eo 
edad  y  estado  de  poderlo  hacer  ;  sea  de 
corazón  y  de  deseo,  y  por  la  uoion  es- 
piritual ,  que  tiene  como  miembro  de 
Jesu-Chrisio  con  iodo  su  cuerpo,  quan- 
do algún  obstáculo  invencible ,  ó  alguna 
razón  legítima  le  impiden  recibirle  real- 
mente. La  razón  de  esto  es  ,  porque 
siendo  la  Carne  de  Jesu  Christo  verda- 
dera comida,  y  su  Sangre  verdadera  be- 
bida ,  DO  se  pueden  mantener  uuestras 
almas  sin  este  divino  alimento  y  bebida. 
Y  esto  no  debe  tomarse  como  un  dis- 
curso figurado  y  parabólico  ;  porque  el 
Señor  pretende  obligar  á  los  hombres  á 
comer  realmente  su  Carue  ,  y  á  beber 
su  Saegre  ,  como  que  les  es  necesario 
para  la  vida  santa  de  sus  almas,  y  para 
la  resurrección  gloriosa  de  sus  cuerpos. 
S.  Chrysost.  S.  Thom, 
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56  Caro  *  enim  mea  veré  56  Porque  mi  carne  verda- 
^j/  cihiis  \  et  sanguh  meus  ve-  deramenre  es  comida:  y  ir.i  san- 
ré  est  potns.  gre  verdaderamente  es  bebida. 

57  (¿id  mancille  ai  7neam  car-  57  El  qije  come  mi  carne, 
nem^et  bibit  me  iim  sanginnem^  y  bebe  mi  sangre,  en  mí  mo- 
in  me  manet ,  et  ego  in  i  lio.  ra  ,  y  yo  en  él  *. 

5  8     SicHt  misit  me  vivens       5  8    Como  me  envío  el  Padre 

Pater  i  et  ego  vivo  propter  Pa-  viviente  ,  }'  yo  vivo  por  el  Pa- 

trem  :  et  qui  manducat  me  ^  et  dre  :  así  también  el  que  me  co- 

ipse  vivet  propter  me.  me,  él  mismo  vivirá  por  mí 

59  Hic  est  pañis  i  qui  de  ^9  Este  es  el  pan  ,  que 
ccelo  descendit.  Non  sicut  man-  descendió  del  Cielo.  No  como 
ducaverunt  paires  vesiri  man-  el  manná  ,  que  comieron  vues- 
na  ^  et  mortui  sunt.  Qui  man-  tros  padres  ,  y  murieron.  Quien 
ducat  huno  pa7iem  y  vivet  in  come  este  pan,  vivirá  eterna- 
aternum.  mente. 

60  Hsec  dixit  in  Synago-  60  Esto  díxo  en  la  Synago- 
ga  docens  in  Cap harnaum.  ga  ,  enseñando  en  Capharnaum. 

61  Multi  ergo  audientes  ex  61  Mas  muchos  de  sus  dis- 
discipulis  ejus  y  dixerunt\  Du-  cípulos ,  que  esto  oyeron  ,  di- 
rtis  est  hic  sermo  y  et  quis  po-  xéron:  Duro  es  este  razonamien- 
test  eum  audire'i  to  ,  ¿  y  quién  lo  puede  oir  ^  ? 

62  Sciens  autem  Jesús  a-  61  Y  Jesús  sabiendo  en  sí 
pud  semetipsum  quia  murmu-  mismo    ,  que  murmuraban  sus 


*i  Si  uno  junta  d  mezcla  una  porción 
de  cera  con  otra  cera  ,  la  una  y  la 
otra  no  hacen  ya  mas  que  una  sola.  A 
este  modo  el  que  recibe  la  Carne  de 
Jesu-Christo  nuestro  Salvador  ,  y  bebe 
•  su  preciosa  Sangre  ,  es  una  sola  cosa 
con  el,  como  el  mismo  lo  dixo;  porque 
está  como  incorporado  con  él  por  esta 
divina  comunión  de  su  Cuerpo  ;  de  suer- 
te que  el  está  en  Jesu-Christo  ,  como 
Jesu-Christo  está  también  ea  él.  San 

2  El  Griego :  S  ,  el  viviente  ,  que 
vive  por  si  mismo,  y  es  la  fuente  de 
toda  vida.  Como  yo  vivo  por  la  uuion, 
que  tengo  con  mi  Padre  ,  que  es  el  prin- 
cipio de  mi  vida  divina:  así  el  que  me 
coma  ,  vivirá  también  una  vida  eter- 
oa  ,  sobrenatural  y  divina  por  la  unión, 
que  tiene  conmigo.  S.  Chrys^st.  Co- 
memos este  divino  manjar,  y  bebemos 
esti  divina  bebida  quando  estamos  en 
Jesu-Christo,  y   Jesu-Christo  esta  en 


nosotros  ;  y  por  consiguiente  ,  si  no  es- 
tamos en  Jesu-Christo,  ni  Jesu-Christo 
en  nosotros  ,  no  comemos  espiritualm.en- 
te  su  Carne,  ni  bebemos  t^spirítualmen- 
te  su  Sangre  ,  aunque  visiblemente  reci- 
bamos el  Sacramento  de  su  Cuerpo  ,  y 
de  su  Sangre  :  ántes  por  el  contrario  le 
recibimos  para  nuestro  juicio  y  condena- 
ción ,  por  haber  osado  acercarnos  impu- 
ros á  los  Sacramentos  de  Jesu-Christo, 
que  no  se  reciben  dignamente  ,  sino  es 
quando  lo  hacemos  con  la  debida  pu- 
reza. S.  Agust. 

3  Como  si  dixeran  :  ?.  Qué  oidos  hay, 
que  puedan  sufrir  esta  doctrma  tan  ás- 
pera, que  es  necesario  comer  la  Carne, 
y  beber  la  Saoere  de  este  hombre  para 
vivir  eternamente?  Esto  lo  decian  ,  por- 
que ,  como  queda  dicho,  entendían  de 
una  manera  carnal  el  discurso  dtl  Se- 
ñor. 

4  Por  su  divina  luz  las  secretas  niur- 
murácioues  de  sus  discípulos  ,  &c. 


a    I.  Corinth.  xi.  27. 
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rjrenf  de  hoc  disctpuU  ejus, 
íiix  V  eis :  Hoc  vos  sc\indalizat  ? 

63  Si  ergo  videritis  "  Fi- 
liiim  kominis  ascendentem  ubi 
írat  p'lus  ? 

64  Spirittis  est ,  qui  vivifi- 
cat :  caro  non  prodest  quidquam. 
Verba ,  quíe  ego  locuius  siim  vo- 
bis  ,  spiritus  et  vita  sunt. 

65  Sed  sunt  quídam  ex  VO' 
(?is ,  qui  non  creduní,  Sciehat 
enitn  ab  initio  Jesús  qui  es- 
sent  non  credentes  y  et  quis  tra- 
diturus  esset  eum. 

66  Et  dicebat\  Propterea 
dixi  vobis  ,  quia  nemo  potest 
raenire  ad  me ,  nisi  fuerit  ei  da- 
tum  d  Paire  meo. 

67  Ex  hoc  multi  discipulo- 
rum  ejus  abierunt  retro  ,  et  jam 
non  cum  illo  arnbulabant, 

68  Dixit  ergo  Jesús  ad 
duodecim :  Numquid  et  vos  vul- 
tis  abire'i 

69  Respondit  ergo  ei  Si- 
vton  Peí  rus :  Domine  y  ad  quem 


discípulos  de  esto  ,  Ies  dixo; 
l  Esto  os  escandaliza  ? 

63  ¿  Pues  qué  sí  viereis  al 
Hijo  del  hombre  subir  adonde 
estaba  antes  '  ? 

64  El  espíritu  es  el  que  da 
vida :  la  carne  nada  aprovecjia. 
Las  palabras  que  yo  os  he  di- 
cho, espíritu  y  vida  son 

6)     Mas  hay  algunos  de  vo- 
sotros ,  que  no  creen.  Porque 
Jesús  sabia  desde  el  principio 
quiénes  eran  los  que  no  creían 
y  quién  le  había  de  entregar. 

66  Y  decía  :  Por  esto  os 
he  dicho  ,  que  ninguno  puede 
venir  á  mí ,  sí  no  le  fuere  dado 
de  mí  Padre 

67  Desde  entonces  muchos 
de  sus  discípulos  volvieron  a- 
tras,  y  no  andaban  ya  con  él 

68  Y  dixo  Jesús  á  los  do- 
ce :  ¿  Y  vosotros  queréis  tam- 
bién iros  ?  .  > 

69  Y  Simón  Pedro  le  res- 
pondió :  { Señor ,  á  quién  iré- 


1  Si  no  creéis  ,  que  os  puedo  dar  mi 
Carne  á  comer ,  miéntras  que  estoy 
con  vosotros,  ¿quáoto  mas  os  parecerá  im- 
posible é  increíble  ,  si  os  digo  ,  que  ve- 
réis aigun  dia  elevarse  al  Cielo  esta 
n-tisma  Carne,  v  que  el  Wjo  del  hotn- 
Ire  vuelve  adonde  estaba  de  toda  eter- 
nidad antes  de  su  Encarnación,  como 
Verbo  é  Hijo  único  de  Dios? 

2  El  mysferio  ,  que  yo  os  propongo 
es  sobre  todo  aquello  á  que  puede  ex- 
tenderse la  esfera  de  los  sentidos  :  de 
nada  sirve  quererle  examinar  con  los 
OJOS  carnales.  El  Espíritu  de  Dios  es  el 
que  da  la  inteligencia  ,  sometiendo  la 
razón,  iviis  palabras  tienen  un  sentido 
elevado  y  sublime  :  son  espíritu  y  vi- 
da para  quien  las  sabe  entender.  Y  así, 
aunque  os  propongo  la  necesidad  que  te- 


néis de  comer  mi  Carne  ,  y  de  beber 
mi  Sangre  para  conseguir  |a  vida  eter- 
na,  no  debéis  entender ,  que  esto  Jiaya 
de  ser  de  una  manera  carnal  y  grosera, 
sino  espiritual ,  aunqu*  muy  real ;  por- 
que será  en  un  Sacramento  ,  que  ocul- 
tará á  los  ojos  de  los  fieles  mi  verda- 
dera Carne ,  y  mi  Sangre.  San  Chry- 

SOSTOMO. 

3  Con  su  divina  luz  conoció  siempre 
quienes  eran  los  que  no  creían  en  éJ, 
aunque  en  lo  exterior  le  siguiesen  co- 
mo discípulos. 

4  Y  por  quanto  hay  aquí  algunos, 
que  no  creen  en  mis  palabras,  por  eso 
os  he  dicho  ya  v.  44.  que  es  don  de 
mi  Padre  el  creer  en  mi.  v.  29. 

5  Dexáron  de  seguirle  ,  y  reconocerle 
por  el  Messías. 


C  A  P  I  T 

ibimiis  ?  verba  vita  ceternce 
¡labes. 

JO  Ei  ^  nos  credidimiis  i  et 
cognovimtis  quia  tu  es  Christus 
Tilius  Dei. 

71  Respondit  eis  Jesús-. 
Nonne  ego  vos  duodecim  elegii 
et  ex  vobis  unus  diabolus  est  ? 

72  Dicebat  autem  Judam 
Simonis  Iscarioíem  :  hic  enim 
erat  traditurus  eum  ,  cüm  es- 
set  unus  ex  duodecim. 


u  L  O  vr.  53 

mos  '  ?  tú  tienes  palabras  de  vi- 
da eterna. 

70  Y  nosotros  hemos  creído 
y  conocido  ,  que  tú  eres  el 
Christo  el  Hijo  de  Dios 

71  Jesús  les  respondió:  ¿No 
os  escogí  yo  á  los  doce ,  y  el 
uno  de  vosotros  es  diablo  ? 

72  Y  hablaba  de  Júdas  Is- 
cariotes ,  hijo  de  Simón  :  por- 
que este,  que  era  uno  de  los 
doce  ,  le  había  de  entregar. 


1  z  Nos  echáis  de  vos  ,  ó  Señor  ?  Dad- 
nos un  otro  vos  :  de  otra  manera  apar- 
tándonos de  vos  ,  ¿  á  quién  iremos  noso- 
tros ?  S.  Agust.  Vuestras  palabras  son 
duras  é  insoportables  para  ios  que  quie- 
ren abandoHaros  :  mas  para  nosotros 
están  llenas  de  consuelo,  y  son  efica- 
ces para  grangearnos  el  mayor  de  to- 
dos los  bienes,  que  es  vivir  eternamente 
eo  vuestra  compañía.  Nosotros  creemos 


en  vuestras  palabras  ,  porque  sabemos 
que  sois  el  Messias:  por  tal  os  conoce» 
raos  y  confesamos :  sois  el  Hijo  de  Dios, 
DO  hijo  de  Joseph  ,  como  poco  tiempo 
ha  decían  los  incrédulos. 

2  El  Griego  añade  ;  el  Hijo  de  Dior^ 
Tov  Cwvro; ,  el  viviente. 

3  Cuyo  corazón  está  Ueao  de  malicie 
diabólica. 


.  a   Matth.  XVI.  16,  Marc.  viii.  29.  Luc.  ix.  20. 


CAPÍTULO  VII. 


Va  el  Señor  d  JerusaUm  ,  y  asiste  d  la  fiesta  de  los  ta^ 
kerndculos  ,  en  donde  demuestra  la  verdad  de  su  doctrina 
contra  los  Judíos  ,  que  injustamente  le  calumniaban  por  ha-' 
ber  sanado  un  hombre  en  dia  de  Sábado.  Llama  d  sí  d  los 
que  tienen  sed.  El  pueblo  se  divide  en  diversos  sentimientos 
acerca  de  su  persona.  Los  sumos  Sacerdotes  le  envían  d  preny 
der ;  y  los  ministros  que  fueron ,  oyendo  su  doctrina ,  vuelven^ 
y  le  alaban,  ISlicodemo  le  defiende  en  el  Synedrio\ 
y  es  reprehendido  por  ello. 


I  tf  ost  hac  autem  amhu- 
labat  Jesús  inGalil^eam^  720H 
enim  volebat  itt  Judaam  am- 
bulare :  quia  qugerebant  eum 
Judí€i  interficere. 


I  '  I  después  de  esto  an- 
daba Jesús  por  la  Galilea  ,  por- 
que no  quería  pasar  á  la  Judéa, 
por  quanto  los  Judíos  '  le  bus-* 
caban  para  matarle. 


I  Esto  es,  las  cabezas  y  principales    délos  Judíos. 

Tom,  IL  D  3 


54  SAN  J 

'  2  Erat  auiem  in  próximo 
dies  fesíus  Judt^eorum  ' ,  Sce- 

3  Dixerunt  aiitem  ad  eum 
fr aires  ejus  :  Transí  liinc  ,  et 
Vade  in  Judaam  ,  ut  et  disc  i- 
fuli  tui  videant  opera  iua, 
quíe  facis, 

4  l>lemo  quippe  in  occidto 
quid  facit ,  et  qiKerit  ipse  in 
falam  esse  :  si  híjec  facis  ,  ma- 
nifesta  te  ipsum  mundo. 

5  Ñeque  enim  fratres  ejus 
credebant  in  eum, 

•6  Dicit  ergo  eis  Jesús  \ 
Tempus  meum  nondum  adve- 
7iit  :  tempus  autem  vestrum 
sempcT  est  paratum, 

7  Non  potest  mundus 
odisse  vos  :  me  autem  odit\ 
quia  ego  testimonium  perhi- 
beo  de  illo  qubd  opera  ejus 
mala  sunt, 

8  Vos  ascendite  ad  diem 
festum  hunc ,  ego  autem  iton 
ascendo  ad  diem  festum  istum\ 
quia  meum  tempus  nondum  im- 
fletum  est. 


U  A  N. 

2  y  estaba  próxima  la  fies- 
ta de  los  Judíos ,  llamada  de 
los  tabernáculos 

3  y  sus  hermanos  le  dixé- 
ron  '  :  Quítate  de  aquí ,  y  vé 
á  la  Judéa  ,  para  que  tus  dis- 
cípulos vean  también  las  obras 
que  haces 

4  Pues  ninguno  hace  cosa 
en  oculto ,  y  procura  ser  cono- 
cido en  lo  público :  si  esto  ha- 
ces ,  manifiéstate  al  mundo. 

5  Porque  ni  aun  sus  herma- 
nos creían  en  él 

6  y  Jesús  les  dixo  :  Mi 
tiempo  aun  no  ha  venido  ^ :  mas 
vuestro  tiempo  siempre  está  pre-? 
parado. 

7  No  puede  el  mundo  abor- 
receros á  vosotros :  mas  á  mí 
me  aborrece ;  porque  yo  doy 
testimonio  de  él ,  que  sus  obras 
son  malas. 

8  Subid  vosotros  á  esta  fies- 
ta ;  yo  no  subo  todavía  á  esta 
fiesta  ^ :  porque  mi  tiempo  no 
es  aun  cumplido. 


I  Esta  fiesta,  que  en  Griego  se  llama 
■oxr¡fOTtr¡y'ia. ,  esto  cs ,  de  tabernáculos  tí 
¡tiendas  de  campaña ,  era  de  las  mas 
solemnes  que  teniaa  los  Judíos  ,  y  que 
celebraban  por  espacio  de  ocho  dias  en 
memoria  de  la  divina  protección,  que 
cxperimentárou  durante  los  quarenta 
años  que  estuvieron  en  el  desierto  ha- 
bitando baxo  de  tiendas  ó  pavellones, 
,  2  Sus  parientes,  conforme  al  estilo 
ét  las  Escrituras. 

3  Dexa  esta  tierra  ,  que  es  de  poco 
nombre  y  crédito,  y  pasa  á  Jerusalem, 
para  que  en  una  ciudad  tan  nombrada 
e  ilustré,  todo  el  mundo  vea  las  obras 
que  haces.  Esto  lo  deciao,  porque  no 
«nteodian  aun  el  modo  con  que  se  había 


de  establecer  el  reyno  del  Messías. 

4  Aunque  hacian  aprecio  de  sus  mila- 
gros ;  pero  algunos  no  le  reconocían 
por  el  Christo  y  por  el  Messías  ver- 
dadero. 

5  Porque  ántes  de  ser  glorificado, 
debo  padecer  y  ser  humillado  :  vosotros 
podéis  sin  riesgo  alguno  subir  á  Jerusa- 
lém.  No  puede  el  mundo  aborreceros  4 
vosotros,  como  me  aborrece  á  mí  ii)or- 
que  vosotros  os  conformáis  con  el ,  y 
yo  con  mi  doctrina  y  con  mis  obras 
manifiesto  que  las  suyas  son  malas. 

6  Non  por  nondum  :  Como  se  lee  en  el 
Griego:  ovna  avaSaífo  Mas  yo  no  subo 
ahora  con  vosotros  ,  hasta  que  llegue  aX 
tiempo. 


a  Levit,  XXIII.  34« 
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9  Uí^c  cum  dixisset ,  ij^se 
mansit  in  QaliLea. 

10  Ut  aiitem  ascender unt 
fr aires  ejus  ,  tune  et  ipse 
,así'endit  ad  diem  festum  nm 
manifesté  ,  sed  quasi  in  oc- 
culto. 

1 1  Judai  ergo  quicrebant 
eum  in  die  festo  ,  et  dicebant-. 
Ubi  est  Ule  ? 

12  Et  tnurmur  multum  e- 
rat  in  turba  de  eo.  Quídam 
enim  dicebant :  Qitia  bonus  est. 
Ala  autem  dicebant :  Non ,  sed 
seducit  turbas, 

13  Nemo  tamen  palam  lo^ 
quebatur  de  illo  propter  m^tum 
Judaorum. 

14  Jam  autem  die  festo 
mediante ,  ascendit  Jesús  in 
templum  ,  et  docebat, 

1 5  Et  mirabantur  Ju- 
díti  y  dicentes  :  Quomodo  hic 
litteras  scit  ,  cüm  non  didi- 
cerit  ? 

16  Respondit  eis  Jesús, 
et  dixit  :  Mea  doctrina  non 
est  mea  ,  sed  ejus  ,  qui  misit 
me. 


9  Y  habiendo  dicho  esto, 
se  quedó  él  en  la  Galile'a 

10  Mas  después  que  sus  her- 
manos hubieron  subido  ,4^1  en- 
tonces subió  también  á  la  ñesta 
no  públicamente  ,  mas  como  ea 
oculto 

11  Y  los  Judíos  le  busca- 
ban el  dia  de  la  fiesta  ,  y  de- 
cían :  i  En  dónde  está  aquel  ^  ? 

12  Y  habla  grande  murmu- 
llo acerca  de  él  entre  la  gente. 
Porque  los  unos  decían:  Éuen© 
es.  Y  los  otros :  No ,  ántes  en- 
gaña á  las  gentes. 

13  Pero  ninguno  hablaba 
abiertamente  de  él  por  miedo 
de  los  Judíos 

14  Y  al  medio  de  la  fiesta 
subió  Jesús  al  templo  ,  y  en- 
señaba 

I)  Y  se  maravillaban  los 
Judíos  ,  y  decían  :  ¿  Cómo  sa- 
be este  letras ,  no  habiéndolas 
aprendido  ^  ? 

16  Jesús  les  respondió  ,  y 
dixo  :  Mi  doctrina  no  es  mía, 
sino  de  aquel  que  me  ha  en- 
viado 


1  Por  no  excitar  los  zetos  y  envidia 
de  los  Phariséos ,  que  oo  podiaa  sufrirle, 
se  fué  solo  y  sin  el  acompañamiento  de 
sus  discípulos  ;  porque  no  habla  llega- 
do el  tiempo  establecido  por  el  Padre, 
para  ofrecerse  en  sacrificio.  Que  es  lo 
que  aquí  significa  el  Señor  á  los  suyos. 

2  Estas  palabras  descubren  bien  el 
desprecio  con  que  le  miraban  ,  y  el  odio 
que  le  tenían. 

3  Esto  se  entiende  de  los  que  habla- 
ban bien  de  el ,  y  que  le  tenian  en 
buen  concepto. 

4  Al  tercero  6  quarto  dia  de  la  festi- 
vidad. Y  si  al  principio  se  portó  el  Se- 
ñor como  hombre,  ocultándose  de  los 
Judíos  ,  para  dar  exemplo  á  los  suyos, 
que  no  daben  exponerse  sin  necesidad  á 


la  malicia  y  furor  de  sus  enemigos;  a- 
hora  obra  como  dueño  soberano,  se 
muestra  públicamente  ,  enseña  en  el 
templo  ,  y  sin  temor  alguno  de  los  hom- 
bres dá  á  entender  ,  que  podia  cumplir 
su  ministerio  ,  sin  que  ninguno  se  la 
estorbase. 

5  Esta  admiración  era  muy  estéril, 
pues  se  quedaban  ciegos  y  obstmados, 
porque  su  orgullo  les  impedia  ver  y  co- 
nocer que  era  verdaderamente  ti  Hijo 
de  Dios ,  aquel  cuya  doctrina  admiraban, 
enseñando  con  una  autoridad  que  ellos 
no  tenian. 

6  Esta  doctrina  ,  que  vosotros  miráis 
com  ~  de  un  hornbre ,  no  es  inia^  por- 
que si  yo  fuera  un  hombre  tal  como 
vosotros  ,  hubiera  debido  hacerme  ioS" 

D4 
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17  Si  quis  vohterit  volun- 
latem  ejus  faceré ,  cognoscet  de 
fióctrina^  uiriim  ex  Deo  sil ,  an 
ego  d  me  ipso  loquar. 

18  Qui  a  semetipso  loqui- 
tur ,  gloriam  propriam  quce- 
rit :  qui  autem  quarit  gloriam 
ejus  ,  qui  misit  eum ,  hic  ve- 
rax  est  ,  et  injustitia  in  illo 
non  est, 

19  Nonne  "  Moyses  dedit 
'úóbis  legem  :  et  nemo  ex  vobis 
facit  legem  ? 

20  Quid  b  me  quaritis  in- 
terficere ?  Respondit  turba ,  et 
dixit  :  Damonium  habes  :  quis 
te  quierit  interficere  ? 

2 1  Respondit  Jesús ,  et  di- 
9cit  eis  \  Unum  opus  feci  ^  et 
omnes  miramini: 

22  Propterea  Moyses  de- 
dit vobis  circumcisionem-.  [non 
^uia  ex  Moyse  est    ,  sed  ex 

truir  por  vosotros,  y  recibir  mi  doctrina 
por  el  canal  ordinario  de  los  Doctores, 
que  hay  establecidos  en  Israél.  Mas  sien- 
do Dios  por  mi  naturaleza,  y  el  Verbo 
y  la  sabiduría  de  Dios  mi  Padre  ,  que 
me  ha  enviado  ,  de  él  es  de  quien  ten- 
go mi  doctrina ,  como  Dios  y  como 
hombre.  S.  Cyrilo. 

1  Del  Padre  El  que  quisiere  obedecer 
á  Dios  sinceramente  ,  despojándose  de 
toda  malicia  ,  de  toda  envidia  ,  y  de  ese 
odio,  que  me  tenéis  injustamente ,  co- 
nocerá luego  sin  dificultad  que  es  Dios 
el  que  habla  en  mi  ,  y  el  que  os  ins- 
truye por  mi  boca. 

2  Sin  misión  y  vocación  de  Dios. 

3  Habla  sin  respeto  á  personas  :  sola- 
jnente  busca  la  gloria  de  Dios  ,  merece 
crédito,  y  es  incapaz  de  engañar  á  los 
que  instruye. 

4  t  Por  que  me  decis  que  yo  no 
cumplo  la  Ley  ,  quando  sano  á  un 
hombre  en  dia  de  Sábado?  ¿  La  cumplís 
vosotros,  substituyéndole  vuestras  tradi- 


17  El  que  quisiere  hacer  sa 
voluntad  ' ,  conocerá  de  la  doc- 
trina ,  si  es  de  Dios  ,  ó  si  yo 
hablo  de  mí  mismo. 

18  El  que  de  sí  mismo  ha- 
bla *  ,  busca  su  propia  gloria: 
mas  el  que  busca  la  gloria  de  a- 
quel  que  le  envió ,  este  veraz 
es  ^  ,  y  no  hay  en  él  injus- 
ticia. 

19  ¿-Por  ventura  no  os  dio 
Moysés  la  ley :  y  ninguno  de 
vosotros  hace  la  ley  ? 

20  i  Por  qué  me  queréis  ma- 
tar 5  ?  Respondió  la  gente  ,  y 
dixo  :  Demonio  tienes :  ¿  quién 
te  quiere  matar  ^  ? 

21  Jesús  les  respondió,  y 
dixo  :  Hice  una  obra  ^  ,  y  to- 
dos os  maravilláis: 

22  Por  esto  os  dio  Moysés 
la  circuncisión:  (no  porque  ella 
es  de  Moysés ,  sino  de  los  Pa- 
ciones ,  que  son  humanas  ,  y  opuestas  i 
la  misma  Ley?  ¿CdmosoiS  tan  escrupu- 
losos ,  que  no  podéis  sufrir  que  yii  sane 
á  un  hombre  en  dia  de  Sábado ,  al  paso 
que  vosotros  lo  estáis  profanando  á  ca- 
da instante  ?  t  Por  esto  me  buscáis  para 
hacerme  morir? 

5  El  me  es  enfático.  Ninguno  de  vo- 
sotros cumple  la  Ley  ,  y  con  todo  eso 
á  mí  solamente  me  queréis  matar  ,  co- 
mo á  transgresor.  i  Por  qué  á  mí ,  y 
no  á  los  otros? 

6  Aunque  Jesu-Christo  hablaba  de 
los  Phariséos,  que  realmente  buscaban 
medios  para  hacerle  morir  ;  el  pueblo, 
que  ignoraba  sus  designios,  persuadido 
que  el  Señor  hablaba  también  con  ellos, 
y  no  sintiéndose  culpable  de  semejante 
pensamiento  ,  le  respondió  con  desden 
y  enojo  ,  profiriendo  una  blasphem.ia 
contra  su  persona  :  mas  el  Señor  sin 
turbarse  prosiguió  su  discurso. 

7  Se  entiende  en  Sábado  5  esto  es  ,  la 
curación  del  paralytico. 


a   Exod,  xxiv.  3.    b   J^vj^ra  v.  IS. 


c  Levit.  XII.  3.   d   Genes,  xvii.  10. 


CAPITULO  VII. 


fairibus)  et  in  sabbaio  cir- 
cumciditis  hominem. 

23  5/  circumcisio'nem  ac- 
cipit  homo  in  sabbato  ,  ut 
non  solvatur  lex  Moysi :  mihi 
indignamini  quia  totum,  ho- 
minem s  anum  feci  in  sab- 
bato\ 

24  Nolite  ^  judicare  secun- 
diim  faciem  ,  sed  justum  judi- 
cium  judicate. 

25  Dicebant  ergo  quidam 
ex  JerosQlymis :  Nonne  hic  esty 
quem  qucerunt  interficere  ? 

26  Et  ecce  palam  toqui  tur, 
et  nihil  ei  dicunt,  Numquid 
veré  cognoverunt  principes 
quia  hic  est  Christus  ? 

27  Sed  hunc  scimus  unde 
sií :  Christus  autem  cüm  vene- 
rit  y  nemo  scit  unde  sit, 

28  Clamabat  ergo  Jesús  in 
iemplo  docens  ,  et  dicens  :  Et 
me  scitis  ,  et  unde  sim  sciíis: 

1  Moysés  la  recibió  de  los  Patriar- 
chás  Jacob ,  Isaac  y  Abraham.  Propia- 
rea,  por  ¡o  qual ,  por  quanto  ,  y  otros 
ciertamente.  Ni  hay  razón  alguna  para 
violentar  el  texto ,  y  unir  ei  propterea 
al  versículo  que  precede. 

2  Porque  esta  mandaba  que  se  hicie- 
se al  octavo  dia ;  y  así  se  executaba, 
aunque  este  dia  cayese  en  Sábado. 

3  En  la  circuncisión  se  cortaba  una 
partícula  de  carne  ,  que  se  llamaba 
prepucio,  el  qual  entre  los  Judíos  era 
una  nota  de  infamia  y  de  infidelidad. 
Mas  Jesu-Christo  sanó  al  paralytico  en 
todo  su  cuerpo  :  otros  entienden,  que  la 
salud  se  extendió  al  cuerpo  y  alma. 
San  Agust. 

4  La  Ley  os  manda ,  25^«/^»*.  1. 16.  17. 
que  hagáis  un  juicio  justo  de  las  cosas, 
y  que  no  juzguéis  según  la  apariencia 
de  ellas,  sino  libres  de  ddio,  de  favor, 
dé   respetos  humanos  ;  mas  conmigo 
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dres  '  )  y  circuncidáis  al  hom- 
bre en  Sábado. 

23  i  Si  recibe  el  hombre  la 
circuncisión  en  Sábado  ,  por- 
que no  se  quebrante  la  ley  de 
Moysés  ^  :  os  ensañáis  contra 
mí ,  porque  sané  en  Sábado  á 
todo  un  hombre  ^  ? 

24  No  juzguéis  según  lo 
que  aparece  ,  mas  juzgad  justo 
juicio 

25  Y  decían  algunos  de  Je- 
rusalém  :  ¿No  es  este  el  que 
buscan  para  matarle  ? 

26  Pues  ved  aquí  que  había 
en  público ,  y  no  le  dicen  nada. 
l  Por  ventura  han  reconocido 
los  Príncipes  ,  que  este  es  el 
Christo  ^  ? 

27  Mas  este  sabemos  de  don- 
de es :  y  quando  viniere  el  Chris- 
to ,  ninguno  sabe  de  donde  sea 

28  Y  Jesús  alzaba  la  voz  en 
el  templo ,  enseñando ,  y  dicien- 
do :  Vosotros  me  conocéis ,  y 

executais  todo  lo  contrario.  Usad  de 
un  mismo  peso  ,  y  de  una  misma  medida 
para  medir  y  pesar  vuestras  acciones  y 
las  mias ,  y  no  daréis  lugar  á  que  se  os 
acuse  de  prevaricadores  de  la  Ley, 

$  Veían  por  una  parte  el  furor  de  que 
estaban  armados  contra  Jesús,  y  por 
otra  le  oían  predicar  con  toda  libertad, 
y  sin  que  nadie  se  lo  impidiese  :  y  no 
sabiendo  en  qué  podia  esto  consistir, 
porque  no  conocían  la  virtud  divina, 
que  invisiblemente  no  les  permitía  obrar 
contra  el  Señor  ,  comenzáron  á  dudar, 
si  sus  Ancianos  y  Sacerdotes  le  habriaa 
reconocido  por  el  Messías. 

6  Confundían  las  dos  generaciones  de 
Jesu-Christo  :  la  una  temporal  y  visible; 
la  otra  oculta  é  incomprehensible  5  por- 
que no  entendían  aquel  célebre  lugar 
de  Isaías  liii.  8.  ¿Quién  es  el  que 
contará  su  generación  ?  S.  Cyrii..  San 
Agust. 


a   Deuter.  i.  16. 
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.  et  d  me  ipso  non  veni ,  sed  est 
vents  ,  qui  misit  me  ,  quem 
vos  nescitis. 

29  Ego  scio  ei^  ,  quia  ab 
ipso  síim ,  et  ifse  me  misit, 

30  (¿uarebant  ergo  eum 
apprehendere  :  et  nemo  misit 
in  illum  manus  ,  quia  nondum 
venerat  hora  ejus. 

31  De  turba  autem  multi 
crediderunt  in  eum ,  et  dice- 
bant  :  Christus  cüm  venerity 
numquid  plura  signa  faciet 
qudm  quce  hic  facit  t 

3  2  Audierunt  Pharisai 
turbam  murmurantem  de  illo 
hac  :  et  miserunt  principes ,  et 
Pharisai  ministros  ut  appre- 
henderent  eum, 

33  Dixit  ergo  eis  Jesusi 
Ádhuc  modicum  tempus  vo- 
biscum  sum  :  et  vado  ad  eum, 
qui  me  misit. 

34  Quaretis  *  me  ^  et  non 
invenietis  :  et  ubi  ego  sum  ,  vos 
non  potestis  venire» 

1  Vosotros  sabéis  mi  origen  y  naci- 
miento según  la  carne ;  mas  ignoráis  el 
eterno  y  divino  que  tengo.  Et  á  me 
ipso  non  veni.  Et  en  lugar  de  sed ,  Ip 
que  es  muy  usado  Verax  ^  aXn^ifoi^ 
atributo  propio  de  Dios. 

2  Engendrado  ub  aterno ,  é  Hijo  natu- 
ral. 

3  La  hora  de  Jesu-Christo  era  la  de 
su  voluntad  ,  por  quanto  se  ofreció  al 
íflcrificio  porque  quiso :  y  así  basta  que 
.llegó  aquel  momento  determinado  en  el 
consejo  de  Dios,  aunque  querían  echarle 
,n»ano ,  y  le  tenían  presente  ,  eran  de- 
tenidos por  una  oculta  fuerza  y  virtud 
que  no  conocían.  S.  Thomas. 

4  Conocieron  los  Phsiriséos  la  fuerza 
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sabéis  de  dónde  soy  ' :  empero 
yo  no  vine  de  mí  mismo  ,  mas 
es  veraz  el  que  me  envió  ,  á 
quien  vosotros  no  conocéis. 

29  Yo  le  conozco  ,  porque 
de  él  soy  ^  ,  y  él  me  envió. 

30  Y  le  querían  prender: 
mas  ninguno  le  echó  la  mano, 
porque  todavía  no  era  llegada 
su  hora 

3 1  Y  muchos  del  pueblo 
creyéron  en  él  ,  y  decian: 
l  Quándo  viniere  el  Christo, 
hará  mas  milagros  que  los  que 
este  hace  ? 

32  Oyéron  los  Phariséos 
estos  murmullos  que  habia  eii 
el  pueblo  acerca  de  él :  y  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes ,  y 
los  Phariséos  enviaron  minis- 
tros para  que  le  prendiesen  *. 

33  Y  Jesús  les  dixo  :  Aun 
estaré  con  vosotros  un  poco  de 
tiempo  ;  y  voy  á  aquel  que  me 
envió. 

34  Me  buscaréis,  y  no  me 
hallaréis  :  y  donde  yo  estoy, 
vosotros  no  podéis  venir 

y  conseqüencias  de  esta  opinión  y  voz 
del  pueblo ,  y  quisieron  cortarlas  de 
pronto ,  y  prenderle.  Todos  los  esfuer- 
zos de  la  malicia  humana  son  inútiles 
contra  los  consejos  de  Dios.  En  estas 
palabras  les  dá  el  Señor  una  doble 
prueba  de  su  divinidad  ;  primeramente 
descubriéndoles  el  pensamiento  y  desig- 
nio que  tenían  de  prenderle :  y  en  se- 
gundo lugar  dándoles  á  entender  ,  que 
eran  inútiles  todas  sus  tentativas ,  hasta 
que  llegase  el  tiempo  que  tenia  deter- 
minado para  entregarse  voluntariamen- 
te en  las  manos  de  su  furor  y  rabia. 

5  Me  buscaréis,  después  que  hayt. 
vuelto  al  que  me  envió ;  mas  no  me 
hallaréis  ,  ni  me  tendréis  presente  cof"* 


a   Infra  xiii.  35. 


C  A  P  í  T  U 

3f  Dixernnt  ergo  Jud^i 
ad  semetipsos  :  Qub  liic  itu~ 
rus  est  ,  quia  non  inveniemtts 
eum  ?  numijuid  in  dispersionem 
Geniium  ituriis  est  ,  et  doctii- 
rus  Gentes  ? 

36  Quis  est  hic  sermo^ 
quem  dixit :  Qiiaretis  me  ,  et 
non  invenietis  :  et  ubi  sum  ego^ 
vos  non  potestis  veniret 

37  In  novissimo  autem  ^  die 
magno  festivitatis  stabat  Jesus^ 
et  clamabat ,  dtcens :  Si  quis 
sitit ,  veniat  ad  me  ,  et  bibat, 

38  Qw/  ^  credit  in  nie^ 
sicut  dicit  Scriptura  ,  flumi" 
na  de  ventre  ejus  Jluent  aqute 

39  Hoc  autem  dixit  de 
Spiritu  ,  quem  accepiuri  e-^ 
rant  credentes  in  eum  :  non- 
dum  enim  erat  Spiritus  da- 
tus ,  quia  Jesus  nondum  erat 
^lorificatus* 

poralmente.  Mientras  estuviereis  en  esta 
Tida  mortal  ,  no  podréis  ir  á  donde 
yo  estaré  entónces ,  y  ya  estoy  por  mí 
divinidad.  Otros  dan  otras  interpreta- 
ciones á  este  lugar,  que  pueden  verse 
tn  S.  Cyrilo  ,  en  S  Agustín  y  en  otros. 

I  Llenos  de  orgullo  se  miraban  co» 
mo  un  pueblo  distinguido  de  los  otros, 
y  á  quienes  Dios  con  particular  predi- 
lección habia  congregado  en  un  solo 
lugar,  al  paso  que  habia  derramado 
por  todo  el  mundo  las  otras  naciones, 
que  los  Judíos  tenian  por  malditas  de 
Píos  ,  y  por  consiguiente  por  incapaces 
é  indignas  de  que  les  fuese  anunciada 
su  palabra  \  y  asi  esto  lo  dixéron  en  un 
tono  de  desprecio  é  ironía.  El  texto 
Griego  dice:  tU  "^vv  Siaa-rtopav  rát  "EK- 
^viip^  á  la  dispersión  de  los  Griegos^ 
y  significa,  ó  los  que  profesan  la  Re- 
ligión Griega  y  profana ,  ó  los  Judios 
Helenistas  dispersos  en  las  Provincias 
fuera  de  la  Judea ,  Griegos  de  nacimien- 
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35  Dixéron  los  Judíos  en- 
tre sí  mismos  :  ¿  A  dónde  se 
ha  de  ir  este  ,  que  no  le  halla- 
rémos  ?  ¿  querrá  ir  á  las  gen- 
tes '  que  están  dispersas,  y  en- 
señar á  los  Gentiles  ? 

36  i  Qué  palabra  es  esta, 
que  dixo:  Me  buscaréis ,  y  no 
me  hallaréis;  y  donde  yo  estoy, 
vosotros  no  podéis  venir? 

37  Y  en  el  último  grande 
dia  de  la  fiesta  estaba  allí  Jesus^ 
y  decía  en  alta  voz :  Si  alguno 
tiene  sed  ,  venga  á  mí ,  y  beba 

38  El  que  cree  en  mí,  co' 
mo  dice  la  Escritura  ,  de  su 
vientre  correrán  ríos  de  agua 
viva 

39  Esto  dixo  del  Espíritu, 
que  habían  de  recibir  los  que 
creyesen  en  él  ;  porque  aun  no 
habia  sido  dado  el  Espíritu  % 
por  quanto  Jesus  no  habia  si- 
do aun  glorificado, 

to  y  de  lenguage. 

2  Decia  puesto  de  pie  en  el  templo  á 
todo  el  pueblo :  Si  alguno  desea  €er  fe- 
liz, venga  á  mí,  y  hallará  la  verdadera 
felicidad,  como  se  bebe  el  agua  en  uq 
perenne  manantial. 

3  Qualquiera  que  cree  en  mí ,  será 
lleno  del  Espíritu  Santo  :  su  vientre^ 
esto  es,  su  corazón  entónces  se  hará  una 
fuente  abundante  ,  de  donde  se  derra- 
mará la  gracia  como  una  agua  viva 
sobre  sí ,  y  también  sobre  los  otros 
por  el  exemplo  que  les  dará  por  sus 
buenas  obras  y  virtudes.  Como  dice  la 
Escritura  en  varios  lugares  de  los  Pro— 
phetas,  en  especial  en  Joel  h.  28. 

4  Aun  -no  habia  subido  Christo  á  su 
gloria  5  porque  los  Dones  del  Espíritu 
Santo  ,  que  habia  de  enviar  sobre  los 
hombres,  habian  de  ser  el  fruto  de  la  Pa- 
sión y  Muerte  del  Salvador.  Esta  es  una 
metonymja  ,  por  la  qual  se  pone  la  causa 
por  los  eíectos. 


a   Levit.  XXIII.  27.    b   D€ut,  xviii.  15.  Joel  11.  23,  Actor,  11.  17. 
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40  Ex  illa  ergo  turba 
ciim  audissent  líos  sermones 
fjiís  ,  dicebant :  Hic  est  veré 
Propheta. 

41  Ala  dicebant'.  Hic  est 
Christiis.  Qiiidam  autem  dice- 
bant :  Numquid  d  Gralilcca  ve- 
nit  Christus  ? 

42  Nonne  ^  Ser  ip  tur  a  di- 
cit  :  Quia  ex  semine  Da- 
vid ^  et  de  Bethlehem  casteU 

10  ,  ubi  erat  David ,  venit 
Christus  ? 

43  Disensio  itaque  facta 
est  in  turba  propter  eum. 

44  Quidam  autem  ex  ipsis 
volebant  apprehendere  eum:  sed 
nemo  misit  super  eum  manus, 

45  Venerufit  ergo  Mi- 
nistri  ad  Pont  i  fie  es ,  et  Pha- 
risíeos.    Et   dixerunt   eis  il~ 

11  :  Quare  non  adduxistis  il- 
lum  ? 

46  Responderunt  Ministri: 
T^umquam  sic  locutus  est  homo^ 
sicut  hic  homo. 

47  Responderunt  ergo  eis 
Pharisai  :  Numquid  et  vos  se- 
ducti  estis  ? 

48    Numquid  ex  Principia 

1  Fácilmente  hubieran  podido  asegu- 
rarse de  la  verdad  ,  si  la  hubieran  bus" 
cado  sin  preocupación ,  y  con  deseo  de 
acertar.  Lo  hubieran  hallado  todo  contbr- 
me  á  lo  que  dixéron  los  Propheías  de 
Jesu-Christo  :  y  así  reconocida  la  false- 
dad de  la  opinión  popular,  que  le  hacia 
'de  Nazareth  en  Galilea  ,  donde  se  habia 
criado  ,  le  hubieran  seguido  y  adorado, 
como  á  verdadero  Messías.  Véase  la  Pro- 
phecía  de  Micheas  v.  2.' 

2  Diversidad  de  pareceres. 

"•  3  Gon  estas  palabras  no  solo  mani- 
fiestan la  admiración  que  les  habían  cau- 


40  Muchas  pues  de  aquellas 
gentes  habiendo  oido  estas  pa- 
labras ,  decían :  Este  verdade- 
ramente es  el  Propheta. 

41  Otros  decían  :  Este  es  el 
Christo.  Mas  algunos  decían; 
¿  Pues  qué  de  la  Galilea  ha  de 
venir  el  Christo  ? 

42  i  No  dice  la  Escritura: 
Que  del  linage  de  David  ,  y 
del  castillo  de  Bethlehem  ,  en 
donde  estaba  David  *  ,  ha  de 
venir  el  Christo  ? 

43  Así  que  habia  disen- 
sión   en  el  pueblo  acerca  de  él. 

44  Y  algunos  de  ellos  le 
querían  prender  :  mas  ninguno 
puso  las  manos  sobre  él. 

45  Volviéron  los  Ministros 
á  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes y  á  los  Phariséos.  Y  es- 
tos les  dixéron :  ¿  Por  qué  no 
le  habéis  trahido? 

46  Respondiéron  los  Mi- 
nistros :  Nunca  así  habló  hom- 
bre, como  este  hombre 

47  Los  Phariséos  les  repli- 
caron :  i  Pues  qué  vosotros  ha- 
béis sido  también  seducidos  **  ? 

48  ¿Por  ventura  ha  creído 

sado  las  palabras  del  Salvador  ,  sino  que 
condenan  visiblemente  la  mala  voluntad 
de  los  que  hablan  enviado  á  prenderle, 

4  Si  los  Phariséos  estuvieran  ménos 
preocupados  ,  era  natural  que  hubiesen 
preguntado  á  estos  Ministros,  qué  cosa 
era  lo  que  habia  hecho  tanta  impresión 
en  su  ánimo,  que  los  habia  dexado  como 
sin  manos  y  sin  acción  para  executar 
las  órdenes  que  llevaban  :  pero  ellos  cie- 
gos y  preocupados  tratúron  de  seducción 
y  engaño  todo  lo  que  pedia  contribuir  á 
aumentar  el  crédito  de  Jesu'Christo. 


a   Miih.  V.  2.  Matth.  11.  6. 
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bus  aliquis  credidit  in  eum, 
aut  ex  F¡Laris/tis  \ 

49  Sed  turba  hcec  ,  qua 
nort  novií   legem  ,  maledicti 

50  Dixit  Nicodemus  ad 
eos  *  ,  Ule  ,  qui  venit  ad  eum 
nocte  ,  qui  unus  erat  ex  ipsisi 

5 1  Numquid  lex  riostra  ju- 
íiicat  hominem  ,  nisi  prius  ati- 
dierit  ab  ipso  b  ,  et  cognoverit 
quid  faciat  ? 

5  2  Responderunt ,  et  dixe^ 
runt  ei  :  Numquid  et  tu  Ga- 
¿ilíeus  es  ?  Scrutare  ScripturaSy 
et  vide  quia  a  Galilaa  Pro- 
j^heta  non  surgit, 

5:3  Bt  rever  sí  sunt  unus^ 
quisque  in  domum  suam. 

'  t  z  Veis  que  crea  en  ese  hombre  que 
vosotros  alabais  ,  alguno  de  los  Principes 
ó  de  los  Phariseos  ,  que  son  los  que  en- 
tienden la  Ley  ?  por  tanto  á  estos  de- 
béis seguir,  y  no  á  ese  vulgo,  que  por 
ignorar  la  Ley ,  es  execrable  y  mfildiío  de 
Dios.  Este  discurso  es  semejante  al  que 
^odria  hacer  un  ciego,  culpando  á  la 
luz  del  Snl  porque  no  veía,  sin  reparar 
que  la  falta  estaba  en  sus  propios  ojos. 
Estos  Phariséos  pretendían  autorizar  ne- 
ciamente su  voluntaria  ceguedad  con  la 
multitud  de  otros  ciegos  si|§  semejantes. 

2  En  el  texto  latino  hay  la  figura  que 
los  Gramáticos  llaman  sylepsis  ;  porque 
el  adjetivo  maledicti  concierta  con  el 
substantivo  turba  ^  no  en  quanto  á  la 
letra  y  palabras ,  sino  en  quanto  al  senti- 
do y  signifícado. 

3  A  esta  sólida  pregunta  de  Nico- 


en  él  alguno  de  los  Príncipes, 
6  de  los  Phatiséos  '  ? 

49  Sino  esas  gentes  del  vul- 
go ,  que  no  saben  la  Ley  ,  mal- 
ditas son. 

50  Nicodemo,  aquel  que 
vino  á  Jesús  de  noche ,  que  era 
uno  de  ellos,  les  dixo: 

5 1  i  Por  ventura  nuestra 
Ley  juzga  á  un  hombre  ,  sin  ha- 
berle oído  primero  ,  y  sin  in- 
formarse de  lo  que  ha  hecho  ? 

52  Le  respondieron ,  y  dixé- 
ron :  ¿Eres  tu  también  Gíliléo  ^  ? 
Escudrifia  las  Escrituras,  y  en- 
tiende ,  que  de  la  Galiléa  no  se 
levantó  jamas  Propheta 

53  y  se  volviéron  cada  uno 
á  su  casa. 

démo  debían  responder  los  Phariséos, 
haciéndole  presentes  los  motivos  que 
ellos  tenia n  para  mandar  que  se  pren- 
diese á  Jesús.  Pero  le  responden  coa 
una  doble  injuria  ,  primeramente  tra- 
tándole de  Galiléo  ,  que  en  su  opinioa 
era  un  grande  improperio;  porque  creían 
que  no  podia  salir  nada  bueno  de  Ga'- 
liléa  :  y  en  segundo  lugar  dándole  en 
rostra  con  una  grosera  ignorancia  de 
las  Escrituras. 

4  Nahum  y  Jonás  ,  Prophetas  conocí- 
dos  de  todos  ,  eran  Galileos  ;  y  así ,  ó 
los  Phariséos  sentáron  aquella  aserción 
ciegos  de  cólera  ,  ó  por  nombre  de 
Propheta  entendieron  el  Propheta  prome- 
tido ,  haciendo  relación  al  v,  40.  en 
donde  se  expresa  el  artículo  o  ^cl  ^  que 
aquí  00 -se  halla  en  el  Griego. 


^  _>Sufra  m.  2»  b  Deuter.  xvii.  8.  et  xix.  15, 
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iCAPITULO  VIII. 

Absuelve  el  Señor  a  la  irtiuger  adúltera  ,  mandándole  que  n9 
vuelva  d  ^ecar.  Dice  que  él  es  la  luz  del  mundo  ,  y  que  los 
Phariséos  morirán  en  su  pecado.  Declara  quiénes  son  sus 
verdaderos  discípulos  ,  y  que  no  son  hijos  de  Dios  ,  ni  de 
Ahrafiam  los  que  no  creen  en  él ,  que  les  dice  la  verdad.  A 
uno  que  le  blasphemaba  ,  responde  ,  que  no  estaba  poseído  del 
demonio  ,  y  que  honraba  á  su  Padre.  Dice  á  los  Phariséos^ 
que  él  era  antes  que  Abraham  fuese  hecho.  Queriéndole 
apedrear ,  se  sale  del  templo. 

1  Jesús  autem  jjerrexit  in  i  Y"  se  fué  Jesús  al  monte 
montem  Oliveti'.  <lel  Olivar: 

2  lEt  diluculo  iterum  venit  2  Y  otro  dia  de  mañana 
in  iemplum ,  et  omnis  populus  volvió  al  templo  ,  y  vino  á  él 
venit  ad  eum  ,  et  sedeáis  do-  todo  el  pueblo  ,  y  sentado  los 
cebat  eos.  enseñaba. 

3  Adducunt  autem  Scriba,  3  Y  los  Escribas  y  los  Pha- 
<et  Pharisí^i  mulierem  in  adul-  riséos  le  traxéron  una  muger 
terio  deprehensam-,  et  statue-  -sorprehendida  en  adulterio:  y 
runt  eam  in  medioy  la  pusieron  en  medio, 

4  Et  dixerunt  eii  Magi-  4  Y  le  dixéron  :  Maestro, 
.ster ,  h¿ec  mulier  modo  depre-  esta  muger  ha  sido  ahora  sor— 
hensa  est  in  adulterio.  prehendida  en  adulterio  '. 

5  In  ^  lege  autem  Moyses  5  Y  Moysés.nos  mandó-en 
mandavit  nobis  hujusmodi  la-  la  Ley  apedrear  á  -estas  tales» 
^idare.  Tíi  ergo  quid  dicis}  ,¿  Pues  tír  qué  dices  ? 


I  El  Griego  ,  iitavTofápo  ^-tam  mani- 
festé ut  negari  non  possit  :  Es  palabra 
Griega  forense.  El  versículo  úUimo  del 
Capitulo  .precedente  ,  y  los  ouce  pri- 
meros de  este ,  no  se  leen  en  el  Chuy- 
sosTOMo  ni  en  Theophllacto.  S.  Ge- 
rónimo dlee  ,  que  en  algunos  textos 
no  se  leían:  y  Eusebio  afirma,  que 
esta  historia  fue  escrita  por  un  tal  Pa— 
pías.  Esto  no  obstante  siendo  sin  com- 
paración en  mucho  mayor  número  los 
exem piares  Griegos  en  que  se  halla, 
y  viéndose  alegada  como  Canónica  por 
Taciano  ,  que  floreció  en  la  mitad  del 


segundo  siglo,  y  por  Ammonio  que  vi- 
vió al  principio  del  tercero  ,  reconoci- 
da finalmente  por  todos  los  Padres  La- 
tinos ,  y  no  hallándose  en  el  dia  ningún 
manuscrito  Latino  en  que  no  se  lea; 
convienen  todos  ,  y  aun  los  mismos 
Protestantes  ,  que  debe  ser  admitida  la 
primera  parte  de  este  Capitulo  por  tan 
authéntica  como  todo  lo  demás.  La  fal- 
ta de  un  Copista  ,  que  la  omitió  al  prin- 
cipio ,  pudo  muy  bien  dar  lugar  á  las 
o(r;is  que  se  hicieron  sobre  la  primera 
copia  defectuosa.  Véase  Mokiüq  Ex ercit, 
Bíbiw  Cap.  XI.  pag.  44. 


a   Levit,  XX.  10. 


c — /////  í:  {'j/¿.^  ^/r/  íV/-'/^</í^ /h^/-  ////  //lí'c^/i^  ¿\\  //uon)¿- 


c  A  r  í  T  u 

6  Hoc  mitem  dicebant  ten- 
tantes eum  ,  ut  fossent  accusa- 
re  eum  Jesús  autem  inclinans 
se  deorsum  ,  digito  scribebat  in 
ierra. 

7  Cim  ergo  ferseverarent 
interrogantes  eum  ,  erexit  se, 
et  dixit  eis  '  :  Qui  sine  pecca- 
to  est  vestrnm  ,  primus  in  il- 
lam  lapidem  mittat. 

8  Et  iterum  se  inclinans  y 
scribebat  in  térra. 

9  Audientes  autem  unus 
post  unum  exibant  ,  incipien- 
tes d  senioribus:  et  re- 
tnansit   solus  Jesús  y  et  mu- 

1  Esta  fué  una  pregunta  llena  de  ma- 
licia ;  porque  si  la  condenaba  á  muerte, 
hubieran  tomado  eite  pretexto  para 
desacreditarle  cun  el  pueblo,  cuya  afi- 
ción y  crédito  se  habia  ganado  por  su 
suavidad  y  dulzura.  Fuera  de  que  le 
hubieran  acusado  delante  del  Goberna-, 
dor  de  que  se  usurpaba  un  poder,  que 
no  perieuecia  sino  al  Soberano.  Si  la 
absolvía  ,  le  hubieran  acusado  de  pre- 
varicador y  enemigo  de  la  Ley.  Si  res- 
pondía que  á  el  no  le  tocaba  juzgar  de 
delitos  ,  ni  imponer  penas  capitales  ,  que 
acudiesen  al  Guberoador  ,  le  hubieran 
del  mismo  modo  desacreditado  delante 
de  las  gentes  ,  haciéndoles  creer  que  era 
un  enemigo  de  la  nación  ,  y  fautor  de 
la  tyrania,  atrepellando  los  privilegios 
y  la  libertad  que  Dios  había  concedido 
á  su  escogi:1o  pueblo. 

2  En  algunos  manuscritos  Griegos  se 
lee:  p-h  ^rpocrtoíov/xeroí ^  no  áisimu! adá- 
mente- Jesu-Christo  con  esta  acción  les 
quiso  dar  á  entender  ,  que  conocía  bien 
su  depravada  intención  :  que  su  pregun- 
ta no  merecía  respuesta  ,  y  que  el  no 
habia  venido  al  mundo  para  condtnar 
á  ios  pecadores,  sino  para  instruirlos  y 
para  convertirlos.  Ellos  ,  creyendo  que 
su  pregu:;ta  le  había  embarazado  de  tal 
suerte  que  no  sabia  que  responderse,  y 
que  buscando  como  eludir  la  qüestion, 
dilataba  dar  la  respuesta,  le  instiron 
y  porfiáron  á  que  lo  hiciese:  y  el  Se- 
ñor lo  hizo, dándoles  una  respuesta  lle- 
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6  Y  esto  lo  declan  tentán- 
dole ,  psra   poderle  acusar 
Mas  Jeíus  inclinado  ácia  aba- 
xo  ,  escribía  con   el   dedo  en 
tierra  ".• 

7  Y  como  porfiasen  en  pre- 
guntarle ,  se  enderezo  ,  y  les 
dixo  :  El  que  entre  vosotros  es- 
té sin  pecado  ,  tire  contra  ella 
la  piedra  ^  el  primero. 

■  8  E  inclinándose  de  nuevo, 
continuaba  escribiendo  en  tierra. 

9  Ellos  quando  esto  oye- 
ron ,  se  salieron  los  unos  en 
pos  de  los  otros,  y  los  mas  An- 
cianos los  primeros-^  :  y  quedo 

na  de  justicia ,  de  dulzura  y  de  verdad, 
que  les  tapó  la  boca  ,  y  los  dexó  lle- 
nos de  confusión. 

3  Esto  hace  alusión  ú  la  costum.bre" 
que  tenían  los  Judíos ;  pues  los  testi- 
gos eran  los  primeros  que  tiraban  las 
piedras  contra  los  culpados.  Jesu-Christo 
no  Quiere  decir  con  esto  ,  que  psra 
que  un  Juez  pueda  castigar  legítima- 
mente los  delitos  de  otros,  es  necesa- 
rio que  esté  libre  de  pecado,  Pre  ende 
solam^ente  obligar  á  los  maligcos  a- 
cusadores  de  esta  muger  á  dexaria  li- 
bre ,  en  vista  de  los  remordimientos 
de  su  propia  conciencia ,  y  temiendo 
que  el  Señdr  publicase  los  delitos  ocul- 
tos que  ellos  tenían  aun  de  la  misma 
clase.  De  este  modo  la  saca  libre  de 
entre  sus  manos ,  y  sin  dexarles  el 
menor  pretexto  para  poderle  acusar. 

4  Oyendo  esto  ,  y  según  añade  el  texto 
Griego:  xai  •¿xo  t>;?  cvvti^r¡<yc(úi  ikij^ó  — 
fiiioL  y  remordiéndoles  la  conciencia. 

5  El  Griego:  ia;  rúr  ta/áruy^  hasta 
los  últimos.  Ko  convienen  los  Inter- 
pretes acerca  de  lo  que  el  Señor  escri- 
bía con  el  dedo  en  tierra  ;  pero  sí  en 
que  el  Señor  se  inclinó,  para  dar  lu- 
gar á  que  los  acusadores  no  pudiendo 
sufrir  las  acusaciones  de  sus  propias 
conciencias  ,  se  saliesen  ó  retirasen  con 
menos  rubor  el  uno  después  del  otro  ,  co- 
mo lo  hicieron:  y  para  mostrar  el  poco 
aprecio  que  hacia  de  su  acusación. 


a   Deuier.  xvii.  7. 
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lier  in  medio  sians, 

10  Ertgens  autem  se  Je- 
sus  ,  dixií  ci  :  Mu  lier  ,  ul^i 
sunt  ,  qui  te  accnsabaiU  ?  ne- 
nio te  condemnavit  ? 
■  1 1  (¿ua  dixií  :  Nemo  ,  Do- 
mine. Dixit  atiiem  Jesús  \  Nec 
ego  te  condemnabo :  Vade ,  et 
jam  ampliüs  noli  pee c are. 

1 2  Iterum  ergo  locutus  est 
els  Jesús  ,  dicens  '  :  Ego  sum 
lux  mundi  :  qtd  sequitur  mcy 
non  ambulat  in  tenebris  ,  sed 
habebit  lamen  vit¿e» 

13  Dixerunt  ergo  ei  Pha^^ 
risai :  Tu  de  te  ij?so  ¿estimo- 
nium  perkibes  :  testimonium 
íuum  non  est  verum, 

14  Respondit  Jesús  ,  ei 
dixit  eis  :  Et  si  ego  testimo- 
nium perhibeo  de  me  ipso  ,  ve- 
rum est  testimonium  meumi 
quia  scio  unde  veni ,  et  quo 

I  El  Griego :  «a?  fin^tra  ^gaaánivot;, 
if'Kriv  rr¡<;  yryatxó;  ,  y  no  viendo  á  ninguno 
sino  á  la  muger.  Esto  es,  á  ninguno  de 
los  acusadores. 

2.  El  Griego  :  tarajcpíro  ,  te  condeno. 
Los  que  aman  esta  dulzura  en  Jesu- 
Christo  ,  no  deben  olvidar  la  verdad 
de  su  justicia.  E¿  Señor  está  lleno  de 
dulzura  y  de  rectitud  ,  Psalm.  xxiv.  tí. 
Es  certísimo,  que  su  misericordia  es  el 
consuelo  de  los  pecadores :  mas  su  rec- 
tituíi  y  jiisticla  debe  atemorizar  á  los 
impenitentes.  Usa  de  su  bondad  y  pii- 
sericordia  con  tos  pecadores ;  pero  sin 
ofender  á  su  justicia  ,  pues  Ies  manda 
que  cesen  ya  de  pecar.  S.  August.  in 
yoann.  Tract.  kíxiv.  Perdona  los  peca- 
dos ;  pero  siempre  baxo  la  condición 
expresa  de  un  arrepentimiento  sincero  ,  y 
de  no  volver  á  caer  en  los  pecados  que 
pierdo  nd. 

3  I  ara  alumbrar  no  solamente  a  los 
Judíos,  sino  también  á  Vus  Gentiles  y  á 


Jesús  solo  ,  y  la  muger  que  es- 
taba en  pie  en  medio. 

10    Y  enderezándose  Jesús 
le  dlxo  :  i  Muger  en  donde  es- 
tán los  que  te  acusaban  ?  ¿nin- 
guno te  ha  condenado? 

r  I  Dixo  ella :  Ninguno ,  Se- 
ñor. Y  dixo  Jesús :  Ni  yo  tam- 
poco te  condenaré  *  :  Vete ,  y 
no  peques  ya  mas. 

12  Y  otra  vez  les  hablo  Je- 
sús ,  diciendo ;  Yo  soy  la  luz 
del  mundo  ^  :  ei  que  me  sigue, 
no  anda  en  tinieblas  ^*,  mas  ten- 
drá la  lumbre  de  la  vida. 

13  Y  los  Phariséos  le  dixé- 
ron  :  Tu  das  testimonio  de  tí 
mismo :  tu  testimonio  no  es  ver- 
dadero. 

14  Jesús  Ies  respondió,  y  di- 
xo Aunque  yo  de  mí  mismo 
doy  testimonio  ,  verdadero  es 
mi  testimonio :  porque  sé  de 
dónde  vine  ,  y  á  donde  voy: 

todas  las  naciones  de  la  tierra  ;  cuya 
excelencia  era  propia  del  Messías,  el 
qual  conforme  á  los  vaticinios  de  ios 
Prophetas  habia  de  ser  la  luz  de  todas 
las  gentes.  Isaías  xlix.  6. 

4  En  las  tinieblas  del  error  y  de  la 
ignorancia :  pero  tendrá  la  luz  de  mi 
doctrina,  que  le  mostrará  ei  camioo  de  la 
vida  eterna. 

5  Si  lo  que  yo  digo  de  mí  mismo, 
no  tuviera  otro  fiador  que  mi  sola  pa- 
labra ,  entonces  podiats  dudar  ó  des- 
confiar de  mi  testimonio ,  porque  diríais 
que  ninguno  es  buen  testigo,  ni  Juez  en 
su  propia  causa.  P.las  los  testimonios  de 
los  Prophetas,  y  los  milagros  que  yo 
hago  prueban,  que  quando  digo  que  he 
venido  de  Dios  ,  y  que  debo  volver  á 
él ,  no  digo  ui;a  cosa  que  00  sepa  ,  y 
que  no  merezca  ser  creída.  De  aquí  se 
vé,  que  lo  que  dixo  en  ti  Cap.  v.  31.' 
fje  por  concesión. 


a   I.  Joann.  i.  5. 
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vado  :  'oos  autem  nescitis  un- 
de  venio  ,  aut  qiio  vado. 

1 5  Vos  secundiim  carnem 
judie atis :  ego  non  judico  quem- 
quam : 

16  Et  si  judico  ego  ,  judt- 
cinm  tneum  veriim  est ,  quia  so» 
lus  non  sum ,  sed  ego^  et  qui  mi- 
sit  me^  Pater, 

17  Et  in  lege  vesira  scri^ 
pium  est  * ,  quia  duorum  homi- 
num  testimonium  verum  esL 

1 8  Ego  sum ,  qui  testimo" 
nium  perhibeo  de  me  ipso  :  et 
testimoniiim  perhibet  de  me ,  qui 
misit  me ,  Pater. 

1 9  Dicebant  ergo  ei :  Ubi 
est  Pater  tmis  ?  Respondit  Je- 
sús :  'Ñeque  me  scitis  ,  ñeque 
Patrem  meum :  si  me  sciretis, 
for sitan  et  Patrem  meum  sci- 
retis. 

20  Hcec  verba  locutus  est 
Jesús  in  gazophylacio  y  docens 
in  templo  :  et  nemo  apprehen- 
dit  eum ,  quia  necdum  vene- 
rat  hora  ejus. 


mas  vosotros  no  sabéis  de  dón- 
de vengo  ,  ni  á  dónde  voy  '. 

15  Vosotros  juzgáis  según 
la  carne  ^  :  mas  yo  no  juzgo  á 
ninguno 

16  Y  si  juzgo  yo,  mi  jui- 
cio es  verdadero ,  porque  no 
soy  solo :  mas  yo  y  el  Padre, 
que  me  envió. 

17  Y  en  vuestra  Ley  está 
escrito ,  que  el  testimonio  de 
dos  hombres  es  verdadero  '^. 

18  Yo  soy,  el  que  doy 
testimonio  de  mí  mismo  :  y  tes- 
timonio da  de  mí  el  Padre ,  que 
me  envié. 

19  Y  le  decian  :  ¿En  dón- 
de está  tu  Padre  ^  ?  Respondió 
Jesús  :  Ni  me  conocéis  á  mí ,  ni 
á  mi  Padre  :  si  me  conocieseis 
á  mí  ,  en  verdad  conocierais 
también  á  mi  Padre 

20  Estas  palabras  dixo  Je- 
sús en  el  gazophylacio  ^  ,  en- 
señando en  el  templo:  y  ningu- 
no le  echó  mano  ,  porque  no 
habia  venido  aun  su  hora. 


1  y  vuestra  ignorancia  no  os  hace 
excusables  ;  porque  nace  de  la  corrup- 
ción de  vuestro  corazón. 

2  Porque  las  pasiones  y  orgullo  que 
os  dominan,  no  os  dexan  reconocer  mi 
virtud  divina. 

3  Porque  este  tiempo  no  es  de  ven- 
ganza ,  sino  de  misericordia. 

4  Debe  tenerse  por  verdadero.  Si  yo 
juzgo  ,  dice  el  Señor ,  bien  de  otros  ó  de 
mí  mismo ,  mi  juicio  debe  tenerse  por 
verdadero;  porque  debiendo  serlo  el 
testimonio  de  dos  hombres  según  la 
Ley  de  Moysés  ,  con  mucha  mayor  ra- 
zón lo  ha  de  ser  también  el  mió,  por- 
que va  acompañado  del  de  mi  Padre, 
que  me  envió, 

5  Muchas  veces  les  habia  declarado 


ya  quién  era  su  Padre ;  pero  se  dabaa 
por  desentendidos  ,  para  obligarle  á  que 
lo  dixese  mas  descubiertamente  ,  y  to- 
mar con  esto  nueva  ocasión  de  calum- 
niarle. 

6  Porque  no  se  conoce  á  Dios  ,  sin» 
quando  se  cree ,  que  de  toda  eternidad 
engendra  un  Hijo  de  la  misma  natura- 
leza ,  que  él :  y  que  Jesu-Christo  es 
este  Hijo ,  que  se  hizo  hombre  poc 
nuestra  salud.  £1  forsitan  de  la  Vulgata 
vale  por  el  utique  ,  como  en  el  v.  42. 
ambos  del     Griego  asertivo 

7  A  la  letra  :  Guarda  del  thesoro^ 
Sacristía-^  y  algunos  quieren  ,  que  fuese 
lugar  destinado  para  recoger  las  limos- 
nas. Y  donde  ordinariamente  se  junta- 
ban los  Escribas  y  Phariséos. 


a  Deuter.  xvii.  6.  et  xix.  15.  Matth,  xviii.  16.  11.  Corintk,  xm.  i.  He^ 
hraor.  x.  28. 

Tom,  IL  E 
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2  1  Dixií  ergo  iterutn  eis 
Jesús  :  Ego  vado ,  et  quare- 
iis  me ,  et  in  peccato  vestro 
moriemini.  Qnb  ego  vado  ^  vos 
non  potestis  venire. 

2  2  Dicebant  ergo  Judccix 
"Numquid  interficiet  semetip- 
sum,  quia  dixit:  Qub  ego  vado, 
vos  non  fotesiis  venir  et 

23  Et  dicehat  eis  :  Vos 
de  deorsum  estis  :  ego  de  su- 
jfernis  sum.  Vos  de  mundo 
hoc  estis ,  ego  non  sum  de  hoc 
mundo, 

24  T>ixi  ergo  vobis  quia 
moriemini  in  peccatis  vesírisi 
si  enim  non  credideritis  quia 
ego  sum ,  moriemini  in  peccato 
vestro^ 

25  Dicebant  ergo  ei:  Tu 
quis  es  ?  Dixit  eis  Jesús :  Pr/«- 
cipium  ,  qui  et  loquor  vobis. 


21  Y  en  otra  ocasión  les  di- 
xo  Jesús :  Yo  me  voy  ,  y  me 
buscaréis ,  y  moriréis  en  vues- 
tro pecado  A  donde  yo  voy, 
vosotros  no  podéis  venir. 

22  Y  decian  los  Judíos: 
l  Por  ventura  se  matará  á  sí  mis- 
mo *  y  pues  ha  dicho :  A  donde 
yo  voy  ,  vosotros  no  podéis 
venir  ? 

23  Y  Ies  decía  :  Vosotros 
sois  de  abaxo  :  yo  soy  de  ar- 
riba Vosotros  sois  de  este 
mundo ,  yo  no  soy  de  este 
mundo 

24  Por  eso  os  dixe  ,  que 
moriréis  en  vuestros  pecados: 
porque  sino  creyéreis  que  yo 
soy  5 ,  moriréis  en  vuestro  pe- 
cado. 

25  Y  le  decían :  ¿Tú ,  quién 
eres  ?  Jesús  les  dixo  :  El  Princi- 
pio ^  ,  el  mismo  que  os  hablo. 


1  De  incredulidad ,  y  de  ddio  contra 
mí. 

2  Los  Judíos  no  comprehendiéron, 
que  Jesu-Christo  no  hablaba  de  la  muer- 
te ,  que  es  común  á  todos  los  hombres, 
sino  del  Cielo,  á  donde  después  de  su 
muerte  ,  volviendo  á  su  Padre  ,  debía 
ir ,  y  á  donde  le  habían  de  seguir  sola- 
mente los  que  creyesen  en  él. 

3  MS.  Fox  sodes  de  iuso  .¡é  yo  so  de 
tuso. 

4  Jesu-Christo  según  su  carne  era  de 
acá  abaxo  ;  mas  como  Hijo  Unigénito 
del  Eterno  Padre  ,  era  de  lo  alto  ;  es- 
to es  ,  engendrado  Dios  de  Dios  ante 
todo  tiempo.  Los  Judíos  eran  de  acá  aba- 
xo \  porque  asidos  á  los  pensamientos 
baxos  de  sus  genealogías  ,  y  á  la  cor- 
rupción del  siglo,  no  creían  en  aquel, 
que  habia  venido  á  elevar  consigo  al 
Cielo  á  los  que  por  seguirle  renunciasen 
las  cosas  de  la  tierra.  Un  verdadero 
discípulo  de  Jesu-Christo  debe  estar  en 
este  mundo,  como  si  no  estuviera  en 
él,  y  usar  de  sus  bienes,  como  si  no 
usara.  1.  Corinth.  vii.  3 1 .  Su  conversa- 


ción y  pensamientos  han  de  estar  en  el 
Cielo. 

5  Si  no  creyereis ,  que  yo  soy  aquel 
de  quien  los  Prophetas  han  hablado, 
aquel  Messías  ,  que  os  han  prometido, 
moriréis  en  vuestro  pecado  :  S.  Cykilo, 
porque  ninguno  puede  absolutamente  sal- 
varse sin  la  fé  de  Jesu-Christo. 

6  Yo  ,  que  estoy  hablando  con  voso- 
tros, soy  el  principio  de  todas  las  cosas: 
soy  el  Verbo  ,  por  quien  fueron  hechas 
todas  las  criaturas.  El  texto  Griego: 

ztiv  ap^íjv  ,  oTi  ka\o  vfjür.  T^y  áp^Tqv  ,  eS 

acusativo  y  femenino  ;  y  on  ,  que  tie- 
ne todo  el  ayre  de  neutro,  no  puede 
pertenecer  á  apxny.  Por  eso  trasladan 
algunos  :  To  soy  desde  el  principio :  y 
eso  es  lo  que  os  digo.  Como  si  dixera: 
Disputáis  vosotros  sobre  mi  ser,  y  me 
preguntáis  quien  soy:  soy  el  Messías, 
el  Hijo  de  Dios ,  el  que  soy  desde  el 
principio  ,  esto  es  ,  ante  todo  principio, 
y  el  que  doy  principio  á  todas  las  co- 
sas :  O  también  :  Me  preguntáis ,  ¿  quién 
soy  yo  ?  Soy  el  mismo  ,  que  os  dixc 
desde  ei  principio,  quando  me  llamas^ 


C  A  P  f  T  U 

26  Multa  habco  de  vobis 
loqui ,  et  judicare  *.  Sed  qui 
me  misit  ,  verax  est  :  et  ego 
qua  audivi  ab  eo ,  híec  loquor 
in  mundo, 

27  Et  non  cognoverunt  quia 
Patrem  ejus  dicebat  Deum. 

28  Dixit  ergo  eis  Jesús: 
Ciim  exaltaveritis  Filium  ho- 
minis  ,  tune  cognoscetis  quia 
ego  sum ,  et  a  me  ipso  fació 
nihil ,  sed  sicut  docuit  me  Pa- 
ter  ,  híec  loquor : 

29  Et  qui  me  misit ,  me^ 
cum  est  ,  et  non  reliquit  me 
solum :  quia  ego  qua  j^lacita 
sunt  ei ,  fació  semper. 

30  Híec  illo  loquente ,  muí- 
ti  crediderunt  in  eiim. 

31  Dicebat  ergo  Jesús  ad 
eos  y  qui  crediderunt  eiy  Ju- 

te!s,  para  que  respondiese  en  vuestro 
Sinedrio.  Como  la  obscuridad  de  este 
texto  proviene  de  la  irregularidad  de  la 
syntaxis,  así  en  la  Vulgata  como  en  el 
texto  Griego  ,  creo  que  se  puede  dar 
alguna  claridad  ,  observando  :  lo  pri- 
mero la  figura  syllepsis ,  que  consiste 
en  que  el  relativo  qui  concierta  en  gé- 
uero  con  el  signiticado,  y  no  con  la 
palabra  del  substantivo  antecedente  prin- 
cipium  :  lo  segundo,  que  asi  en  la  Vul- 
gata como  en  el  Griego  puede  estar  el 
dicho  substantivo  principio  en  acusativo, 
y  de  hecho  está  indubitablemente  en  el 
Griego ,  Tn»  ¿.px'^^  ^  Pf^"*  un  modo  de 
hablar  ,  que  usan  ambas  lenguas,  expre- 
sando el  substantivo  ,  que  subsigue  al 
relativo,  y  callando  el  que  le  antecede, 
que  es  el  que  regularmente  se  expresa: 
v.  gr,  Urbem  quam  stutuo  vestra  est  ,  en 
lugar  de  urhs  quam  statuo  :  y  así  podrá 
explicarse  ú  ordenarse  el  texto  de  la 
Vulgata  de  este  modo.  Ego  sum  priri'- 
cipium  qui  (  pro  quod  )  principium  et  lo^ 
quor  vobis.  Yo  soy  el  principio,  el  qual 
principio  os  hablo  ú  os  digo.  Pero  de 
qualquier  modo,  que  se  explique  el  texto, 

a   Supr»  m.  3  j.  34.  Koman.  m.  4. 
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26  Muchas  cosas  tengo  que 
decir  de  vosotros ,  y  que  juz- 
gar. Mas  el  que  me  envió,  es 
verdadero  *.  y  yo  ,  lo  que  oí  de 
él  '  ,  eso  hablo  en  el  mundo. 

27  Y  no  entendieron,  que 
á  su  Padre  llamaba  Dios. 

28  Jesús  pues  les  dixo: 
Quando  alzareis  al  Hijo  del 
hombre  entonces  entenderéis, 
que  yo  soy  ,  y  que  nada  hago 
de  mí  mismo  :  mas  como  mi 
Padre  me  mostró,  esto  hablo: 

29  Y  el  que  me  envió, 
conmigo  está ,  y  no  me  ha  de- 
xado  solo  ^  :  porque  yo  hago 
siempre  lo  que  á  él  agrada. 

30  Diciendo  él  estas  cosas, 
creyéron  muchos  en  él. 

31  Y  decia  Jesús  á  los  Ju- 
díos ,  que  en  él  hablan  creído 

el  sentido  siempre  es  el  mismo. 

1  Pudiera  hablar  de  vuestra  soberbia, 
del  óiio  injusto ,  que  me  tenéis ,  de 
vuestras  prevaricaciones  ,  &c.  Mas  todo 
esto  fué  anunciado  por  los  Prophetas, 
por  cuya  boca  hablaba  Dios  ,  cuyo 
testimonio  es  infalible:  y  por  consiguien- 
te lo  es  también  el  mió ,  pues  no  ha- 
blo ,  &c. 

2  El  mayor  de  todos  los  delitos ,  que 
cometeréis  en  mi  persona  ,  alzándome, 
y  haciéndome  morir  en  una  Cruz  os 
obligará  por  último,  á  que  reconozcai?, 
que  yo  soy  el  que  tantas  veces  os  he 
dicho.  Esto  se  verificó  en  los  prodigios, 
que  se  viéron  en  su  Muerte  :  en  su 
Resurrección  gloriosa  :  quando  envió  el 
Espíritu  Santo  :  en  la  predicación,  cons- 
tancia y  milagros  de  los  Apóstoles  :  y 
últimamente  en  la  ruina  de  Jerusa- 
lem,  y  en  la  dispersión  ,  y  total  exter- 
minio de  los  Judíos. 

3  Porque  en  quanto  Píos,  soy  una 
misma  cosa  con  él ;  y  en  quanto  hom- 
bre, no  atiendo  á  otra  cosa  ,  sino  á  cum- 
plir en  todo  su  voluntad. 

4  Estos  creyeron  pasageramente ,  y 

El 
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ditos  :  Si  vos  manseritis  in  ser- 
mone  meo ,  veré  discipuU  mei 
eritis : 

32  Et  cognoscetis  vertía- 
tem ,  et  veritas  liberabit  vos. 

33  Responderunt  ei\  Semen 
Abrahce  sumus ,  et  nemini  ser- 
vivhnus  umquam  :  quomodo  tu 
dicis  :  Liberi  eritis  ? 

34  Respondit  eis  Jesús :  A' 
Tnen  ,  amen  dico  vobis  ^  :  quia 
omnis  y  qui  facit  peccatum ,  ser- 
vus  est  feccaíi, 

3  5  Servus  autem  non  manet 
in  domo  in  aternum  :  filius  au- 
tem manet  in  aternum. 

36  Si  ergo  vos  filius  li- 
teraverit  ,  veré  liberi  eri- 
tis. 

37  Scio  quia  filii  Abraha 
estis  :  sed  qíi ¿eritis  me  interfi- 
cere  ,  quia  sermo  meus  non  ca- 
fit  in  vobis. 

38  Ego  quod  vidi  apud 
Patrem  meum  ,  loquor  :  et  vos 
quee  vidistis  apud  patrem  ve'- 
strum ,  faciíis. 


Si  vosotros  perseverareis  en  mi 
palabra  ,  verdaderamente  seréis 
mis  discípulos : 

32  Y  conoceréis  la  verdad, 
y  la  verdad  os  hará  libres  *. 

33  Le  respondiéron:  Linage 
somos  de  Abraham ,  y  nunca 
servimos  á  ninguno  :  ¿  pues  có- 
mo dices  tú :  Seréis  libres  ^  ? 

34  Jesús  les  respondió:  En 
verdad,  en  verdad  os  digo:  que 
todo  aquel  que  hace  pecado, 
esclavo  es  del  pecado. 

35  Y  el  esclavo  no  queda 
en  casa  para  siempre  :  mas  el 
hijo  queda  para  siempre 

36  Pues  si  el  hijo  os  hi- 
ciere libres ,  verdaderamente  se- 
réis libres. 

37  Yo  sé,  que  sois  hijos  de 
Abraham  ^  :  mas  me  queréis 
matar ,  porque  mi  palabra  no 
cabe  en  vosotros 

38  Yo  digo  lo  que  vi  en 
mi  Padre  :  y  vosotros  hacéis 
lo  que  visteis  en  vuestro  pa- 
dre 7. 


por  algún  tiempo ,  como  se  verá  des- 
pués; lo  que  no  basta  para  ser  verda- 
dero discípulo  de  Jesu-Cbristo.  Para 
esto  es  necesario  perseverar  hasta  el 
ün  en  la  fe ,  y  en  la  práctica  del  E- 
vangelio. 

1  Pasarian  á  gozar  de  la  libertad  de 
los  hijos  de  Dios  ,  dándoles  el  conoci- 
miento de  la  verdad  figurada  por  las 
sombras  de  la  Ley.  Solo  Jesu-Christo 
podía  darles  esta  libertad ,  librándolos 
de  los  pecados  ,  que  eran  los  que  los 
hacían  esclavos. 

2  Aunque  el  Señor  hubiera  podido 
replicarles  ,  haciéndoles  presente  la  es- 
clavitud en  que  habían  estado  en  Egyp- 
to ,  en  Babylonia,  y  aun  entdnces  mis- 
mo baxo  el  yugo  del  imperio  de  los  Ro- 
manos; se  contentó  con  proponerles  otro 


género  de  esclavitud  ,  en  que  ellos  no 
pensaban  ,  y  de  la  qual  pretendía  li- 
bertarlos. 

3  Quando  llegue  el  tiempo  de  la  sepa* 
ración  particular  en  la  hora  de  la  muer- 
te, ó  de  la  general  en  el  día  del  juicio, 
los  esclavos  del  pecado  serán  para  siem- 
pre separados  de  la  casa  del  Señor  ,  y 
solos  los  hijos  quedarán  para  habitar  en 
ella  eternamente. 

4  Porque  es  el  heredero  y  el  dueño, 
y  por  eso  tiene  derecho  de  vender  ,  ó 
de  poner  en  libertad  á  los  esclavos  co- 
mo gustare. 

5  Según  la  carne. 

6  Porque  la  dureza  y  obstinación  de 
vuestros  corazones  no  da  lugar  á  mi 
doctrina  é  instrucciones. 

7  Quién  fuese  este  padre  ,  lo  declara 


a   Román,  vi.  16.20.  11,  Fetr. 11.  19. 
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39  Responderiint ,  et  di- 
xerunt  ei  \  Pater  mster  Abra- 
ham  est.  Dicit  eis  Jesus :  Si 
■filii  Abraha  estis  y  opera  A- 
brah^  facite. 

40  Nunc  aütem  quaritis 
me  interficere ,  hominem  ,  qui 
veritatem  vobis  locutus  sum, 
quam  audivi  d  Deo  :  hoc  A- 
hraham  non  fecit, 

41  Vos  facitis  opera  pa- 
iris  vestri.  Dixerunt  itaque  ei\ 
Nos  ex  fornicaíione  non  sn- 
mus  nati  \  iinum  Patrem  habe- 
mus  Deum, 

42  Dixit  ergo  eis  Jesús-. 
Si  Deus  Pater  vester  essety 
diligeretis  utique  me.  Ego  enim 
ex  Deo  processi  ,  et  veni :  ñe- 
que enim  d  me  ipso  veni ,  sed 
Ule  me  misit. 

43  Quare  loquelam  meam 
nojí  cognoscitis  ?  Quia  non  po- 
testis  audire  sermonem  meum. 

44  Vos  *  ex  patre  dia- 
bolo  estis  :  et  desideria  pa- 
iris  vestri  vultis  faceré  :  Ule 
homicida  erat  ab  initio  ,  et  in 

ea  el  v.  44.  Vuestro  padre  es  el  de  la 
mentira  ,  y  por  eso  os  inspira ,  que  me 
quitéis  la  vida  ,  oponiéndoos,  y  resistien- 
do terca  y  obstinadamente  á  la  verdad 
que  os  anuncio. 

1  Sois  hijos  de  Abraham  según  la 
carne  :  mas  no  imitáis  el  espíritu  y  la 
fé  de  Abraham.  Este  <)dio  mortal  ,  que 
me  tenéis ,  es  muy  ageno  de  la  piedad 
de  Abraham.  El  desprecio,  que  hacéis  de 
la  verdad  ,  y  de  la  verdad  ,  que  os  re- 

.  vela  el  mismo  Dios,  está  muy  distante 
de  la  fé  y  obediencia,  con  que  Abraham 
se  sujetó  á  las  órdenes  de  Dios  :  y  así 
sois  unos  hijos  bastardos  de  Abraham,  y 
vuestro  padre  verdadero  es  otro ,  cuyas 
obras  hacéis. 

2  Nosotros  no  somos  hijos  de  prosti- 
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39  Respondieron  ,  y  le  di- 
xéron  :  Nuestro  padre  es  A- 
braham.  Jesus  les  dixo  :  Si  sois 
hijos  de  Abraham  ,  haced  las 
obras  de  Abraham 

40  Mas  ahora  me  queréis 
matar  ,  siendo  hombre  ,  que 
os  he  dicho  la  verdad ,  que 
oí  de  Dios  :  Abraham  no  hizo 
esto. 

41  Vosotros  hacéis  las  o- 
bras  de  vuestro  padre.  Y  ellos 
le  dixéron  :  Nosotros  no  somos 
nacidos  de  fornicación :  un  Pa- 
dre tenemos ,  que  es  Dios 

42  Y  Jesus  Ies  dixo  :  Si 
Dios  fuese  vuestro  Padre,  cier- 
tamente me  amariais.  Porque 
yo  de  Dios  salí ,  y  vine  :  y  no 
de  mí  mismo ,  mas  él  me  en- 
vió. 

43  i  Por  qué  no  entendéis 
este  mi  lenguage  ?  Porque  no 
podéis  oir  mi  palabra 

44  Vosotros  sois  hijos  del 
diablo :  y  queréis  cumplir  los 
deseos  de  vuestro  padre  :  él  fué 
homicida  desde  el  principio  % 

tucion  ,  como  los  Gentiles,  somos  el  pue- 
blo escogido ,  y  separado  de  las  nacio- 
nes ,  y  por  esto  no  adoramos  muchos 
Dioses,  sino  uno  solo  como  Abraham.  Y 
así  no  solo  descendemos  de  Abraham 
según  la  carne ,  sino  que  le  imitamos  en 
la  fé. 

3  Yo  no  hago  otra  cosa  ,  que  expli- 
car la  voluntad  de  mi  Padre,  y  con  tO" 
do  eso  no  entendéis  el  lenguage  en  que 
os  hablo  :  ¿  y  por  qué  es  esto  ?  Porque 
DO  queréis  abrir  vuestro  corazón  á  la 
doctrina  que  os  enseño ,  que  es  la  de  mi 
Padre;  y  así  no  sois  sus  hijos 

4  MS.  El  fué  omizerp  desdel  compepa^ 
miento.  Porque  introduxo  la  muerte  ea 
el  mundo ,  haciendo  que  pecase  el  pri-» 
mer  hombre. 
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vertíate  non  steíit :  quia  non 
est  vertías  in  eo  :  cüm  loqiii- 
tur  mendaciiim  ¡  ex  propriis 
loquitur  ,  qiiia  mendax  est ,  et 
faíer  ejus. 

4)  Ego  auíem  si  veritatem 
dico  j  720 n  creditis  mihi. 

46  Quis  ex  vobis  argüe t 
me  de  peccaío  ?  5/  veritatem 
dico  vobis  ,  quare  non  creditis 
mihi  ? 

47  Qui  ^  ex  "De o  est  ^  ver- 
ba Dei  audit.  Propterea  vos 
non  audiíis  ,  quia  ex  Deo  non 
estis. 

48  Responderunt  ergo  Ju- 
diti  ^  et  dixerunt  ei\  Nonne  be- 
né  dicimus  nos  quia  S amar  i- 
tanus  es  tu ,  et  dícmonium  ha- 
bes  ? 

49  RespoJtdit  Jesús  :  Ego 
dítmonium  7ion  habeo  :  sed  ho- 
norifico  Patrem  meum ,  et  vos 
inhonorastis  me, 

50  Ego  auíem  non  quaro 

1  Fué  criado  bueao.  Judas  6.  mas 
Bo  persevero  en  el  amor  de  la  verdad; 
su  orgullo  le  apartó  de  ella  ,  y  le  quedd 
por  carácter,  y  distintivo  propio  la  men- 
tira. Y  así  vtid  ahora ,  quien  es  vuestro 
padre.  El  demonio  fue  homicida  desde 
«1  principio:  vosotros  no  pensáis  en  otra 
cosa ,  que  eu  ver  cómo  me  habéis  de 
hacer  morir.  El  demonio  es  mentiroso,  y 
padre  de  la  mentira :  vosotros  resistís 
siempre  á  la  verdad.  Vosotros  no  ois  mis 
palabras  ,  que  son  de  Dios :  el  que  no 
oye  las  palabras  de  Dios ,  no  es  su  hijo; 
con  que  no  siendo  hijos  de  Dios ,  po- 
déis comprchender  quien  será  vuestro 
padre. 

2  No  denota  la  causa  ,  sino  la  conse- 
cuencia. 

3  El  Griego:  e^hx'*  *  arguye.  Es 
un  doble  argumento,  ó  un  dilema  con 
que  de  nuevo  les  estrecha :  ó  debéis  con- 


y  no  permaneció  en  la  ver- 
dad '  :  porque  no  hay  verdad 
en  él  *  :  quando  habla  mentira, 
de  suyo  habla  :  porque  es  men- 
tiroso ,  y  padre  de  la  mentira. 

45  Mas  aunque  yo  os  digo 
la  verdad  ,  no  me  creéis. 

46  i  Quién  de  vosotros  me 
argüirá  de  pecado  M  ¿Si  os 
digo  verdad  ,  por  qué  no  me 
creéis  ? 

47  El  que  es  de  Dios ,  oye 
las  palabras  de  Dios.  Por  eso 
vosotros  no  las  ois,  porque  no 
sois  de  Dios. 

48  Los  Judíos  respondie- 
ron ,  y  le  dixéron  :  i  No  de- 
cimos' bien  nosotros,  que  tu 
eres  Samaritano  ,  y  que  tienes 
demonio  ? 

49  Jesús  respondió  :  Yo  no 
tengo  demonio  :  mas  honro  á 
á  mi  Padre ,  y  vosotros  me  ha- 
béis deshonrado^ 

50  Y  yo  no  busco  mi  glo- 

vencerme  de  pecado  y  de  mentira ,  d 
creerme:  no  podéis  convencerme  de  men- 
tira ,  luego  necesariamente  me  habéis  de 
creer 

4  Un  enemigo  de  la  Ley  de  Moysés 
y  de  la  Religión  de  nuestros  padres.  Los 
Judíos  miraban ,  como  Cismáticos  á  los 
Saraaritanos  ,  y  no  tenían  ningún  co- 
mercio ni  comunicación  con  ellos.  Al  pri- 
mer baldón  de  llamarle  Samaritano  na 
contextó  el  Señor ,  como  que  era  noto- 
rio á  todo  el  mundo ,  que  no  lo  era  ni 
por  origen ,  ni  por  nacimiento,  ni  por  cos- 
tumbres ó  religión.  El  segundo  de  lla- 
marle endemoniado  podia  hacer  mas  im- 
presión eo  el  vulgo ,  y  hacerle  creer^ 
que  hacia  milagros  por  virtud  de  los  de- 
monios :  como  ya  hablan  dicho  otras  ve- 
ces :  y  así  se  defiende  de  él  expresa- 
mente. 
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¿loriam  mejm :  esí  qui  quaratt 
€t  judicet, 

.51,  Amen,  amen  dico  vobts\ 
Si  quis.  sermonem  meum  serva- 
verit ,  mortem  non  videbit  in 
ceternum. 

52  Dixerunt  ergo  Judcei: 
Nunc  cognovimus  quia  dcemo- 
nium  habes.  Abraham  mortuiis 
est,  et  Propheía :  et  tu  dicis :  Si 
quis  sermonem  meum  servave- 
rit ,  non  gustabit  mortem  in  ce- 
ternum, 

53  Numquid  tu  major  es 
patre  nos  tro  Abraham,  qui 
mor  tu  US  est  ?  et  Proplieta  mor- 
tui  sunt,  Quem  te  ipsum  fa- 
tis  ? 

54  Respondit  Jesús  :  Si 
ego  glorifico  meipsum  ,  glo^ 
fia  mea  nihil  est  \  est  Pater 
meus  ,  qui  glorificat  me  ,  quem 
vos  dicitis  quia  Deus  vester 
est  y 

55  Et  non  cognovistis  etim : 
ego  autem  novi  eum  :  Et  si  di- 
xero  quia  non  scio  eum ,  ero  si- 
milis  vobis  ,  mendax.  Sed  scio 
eum  ,  et  sermonem  ejus  servo. 

56  Abraham  pater  vester 
exultavit  u¿  videret  diem  meum-, 
vidit ,  et  gavisus  est. 

57  •  Dixerunt  ergo  Judai 
Ad  eum  :  Quinquaginta  annos 


ría  :  hay  quien  la  busque  ,  y 
juzgue  '. 

51  En  verdad,  en  verdad 
os  digo  :  Que  el  que  guardare 
mi  palabra,  no  verá  muerte  pa- 
ra siempre 

52  Los  Judíos  le  dixéron: 
Ahora  conocemos  ,  que  tie- 
nes demonio.  Abraham  murió 
y  los  Prophetas  :  y  tú  dices: 
El  que  guardáre  mi  palabra, 
no  gustará  muerte  para  siem- 
pre. 

53  ¿Por  ventura  eres  tú  ma- 
yor, que  nuestro  padre  Abra- 
ham ,  el  qual  murió  ,  y  los  Pro- 
phetas,  que  también  murieron? 
¿Quién  te  haces  á  tí  mismo? 

54  Jesús  les  respondió:  Sí 
yo  me  glorifico  á  mí  mismo, 
mi  gloria  nada  es  :  mi  Padre 
es  el  que  me  glorifica  :  el  que 
vosotras  decís ,  que  es  vuestro 
Dios  \ 

55  Y  no  le  conocéis :  mas  yo, 
le  conozco:  Y  si  dixere,  que 
no  le  conozco  ,  seré  mentiroso 
com.o  vosotros.  Mas  le  conoz- 
co, y.  guardo  su  palabra. 

56  Abraham  vuestro  padre 
deseó  con  ansia  ver  mi  dia:  le 
vio ,  y  se  gozó 

57  Y  los  Judíos  le  dixé- 
ron :  i  Aun  no  tienes  cincuen- 


1  Dios  mí  Padre  me  vengará  á  su 
tiempo  de  todos  los  que  me  hubieren  des- 
preciado. 

2  La  muerte  eterni  del  alma.  Los  Ju- 
díos no  entendiao  de  la  del  cuerpo. 

3  Si  yo  me  apropiara  lo  que  es  de 
otro ,  ó  buscara  mi  propia  honra  en  lo  que 
digo,  mi  honra  no  merecerla  aprecio. 
Pero  hay  quien  cuide  de  mi  honra  ,  que 
es  mi  Padre. 

4  Abraham ;  á  quien  prometití  Dios, 


que  nacería  de  su  linage  el  Verbo  En- 
carnado, deseó  con  «nsia  saber  el  tiempa 
en  que  se  cumpliría  esta  promesa  ,  y 
Dios  se  lo  hi?o  conocer.  Se  cree ,  que  se 
lo  reveló  eu  el  mvsterio^o  sacriricio  de  su 
hijo  Isaac,  S.  Cyrilo.  Y  así  vio  de  le-» 
jos  este  mysterio  ,  y  con  los  ojos  de  la 
fé  ,  como  se  declara  en  la  Epístola  á  lot 
Hebreos  xi.  I  3. 

5    Otros  trasladan:  saltó  de  gozo, 

E4 
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nondum  habcs ,  el  Abraham 
vidisti  ? 

5  8  Dixit  eis  Jesus  :  A- 
men  ,  amen  dico  vobis  ,  an- 
íequam  Abraham  fieret  ,  ego 
sum. 

59  Tulerunt  ergo  lapides 
ut  jacerent  in  eum  :  Jesus  au- 
iem  abscondit  se ,  et  exivit  de 

1  No  sabiendo  los  años  ,  que  podía 
tener  el  Señor  ,  no  fueron  escasos  en  au- 
inentárselos  ;  xomo  si  dixeran  :  Demos, 
que  estes  cerca  de  los  cincuenta  años, 
¿  cómo  puedes  haber  visto  á  Abraham, 
que  hace  tantos  siglos  que  murió  ?  Los 
J-udíos  le  miraban  como  hombre ,  y  el 
Señor  hablaba  de  si  mismo  como  Dios. 

2  Antes  que  Abraham  naciese  ,  vi- 
viese ,  fuese  engendrado  ,  yo  soy ,  dice ,  y 
lio  yo  era  ,  lo  que  admirablemente  ex- 
plica la  eternidad  de  su  ser.  Esta  decla- 
ración tan  expresa  de  su  Divinidad  ,  a- 
poyada  con  otros  infinitos  testimonios, 
no  solamente  no  sirvió  para  abrirles  los 
ojos ,  sino  que  los  llenó  de  furor  para 
armarse  de  piedras  ,  y  pretender  ape- 
drearle coma  á  blasphemo.  Y  esto  se  en- 
tiende no  solamente  en  quanto  á  la  e- 
seacia  Divina ,  sino  también  en  quanto  á 
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ta  años ,  y  has  visto  á  Abra- 
ham •  ? 

5  %  Jesus  les  dixo  :  En  ver- 
dad ,  en  verdad  os  digo  ,  que 
antes  que  Abraham  fuese ,  yo 
soy 

59  Tomaron  entonces  pie- 
dras para  tirárselas  :  mas  Je- 
sús se  escondió  ,  y  salió  del 
templo         :  : 

la  gracia  y  á  la  virtud  :  y  así  se  dice 

del  cordero ,  que  fue  muerto  desde  el 
principio  del  mundo.  Se  debe  advertir 
aquí,  que  en  este  texto  se  hnlla  una  prue* 
ba  muy  clara  de  la  Divinidad  de  Jesu- 
Christo  contra  los  Soeiniauos.  Y  S.  A- 
GusTiN  ,  del  fieret  de  la  Vulgaia  ,  que 
se  atribuye  á  Abraham,  y  de  egasum^ 
entendido  de  Jesu-Christo ,  muestra  con- 
tra los  Arríanos  ,  que  Abraham  era  una 
cosa  hecha  ,  facturam  humauatn  ;  y  que 
Jesu-Christo  es  una  cosa  que  es  ,  qui  est^ 
por  su  naturaleza  ,  y  por  su  substancia, 
sin  ser  hecho. 

3  El  Griego  :  SiiX^av  Siá  (íioov  o£  — 
Twv*  xai  "Tcaprivsv  ovvay; :  pasando  por  we— 
dio  de  eUor:  y  asi  pasó.  Estas  palabras 
DO  se  hallan  en  la  Vulgata.  Con  lo  que 
dió  el  Se&or  otra  prueba  de  su  Divi- 
nidad. 


CAPITULO  IX. 


Da  el  Señor  vista  d  un  ciego  de  nacimiento.  Los  Judíos  pre- 
tenden despojarle  de  la  gloria  de  este  milagro,  Constancia  del 
ciego  en  confesar  y  defender  á  su  Bienhechor.  Los  Judíos  ex- 
comulgan al  ciego  ,  y  lo  echan  de  su  Synagoga.  El  Señor  lo 
recibe  ,  /  instruye  :  y  el  ciego  le  adora. 


prateriens  Jesus 
vidit  hominem  ccecum  a  nati- 
Vítate : 

2  Et  interro^averunt  eum 
discipuli  ejus :  Rabbi,  quis  pee- 
cavit ,  hic ,  aut  carentes  eju^y 


Y  .1 


1  ¡L  ai' pasar  Jesns  ,  vio 
un  hombre  ciego  de  naci- 
miento: 

2  Y  le  preguntaron  sus  dis- 
cípulos :  i  Maestro ,  quién  pe- 
có ,  este  ,  ó  sus  padres ,  pa- 


C  A  P  I  T 

«/  c^ecus  nasceretur  ? 

3  Respondit  Jesus:  Neque 
hic  peccavit  ,  neque  parcnitcs 
ejiis  :  sed  ut  manifesientur  o- 
fera  Dci  vi  illo. 

4  Me  oportet  operari 
Qpera  ejus  ,  qui  misit  tne, 
(ionec  dies  est  :  venit  nox, 
qnando  nemo  potes  t  ope- 
rario 

5  QtiamdiH  sum  in  fnmido^ 
lux  sum  mundi. 

6  Hí€c  cüm  dixisset ,  ex- 
puit  in  terrant  ,  et  fecit  lutum 
ex  spuio ,  ei  Imivit  lutum  su- 
per  oculos  ejus^ 

7  Et  dixit  ei  :  Vade  ,  la- 
va in  natatoria  Siloe  (  quod 
interpretatur  Missus  ).  Abiit 

1  ¿Quál  ha  podido  ser  la  causa  de 
que  este  naciese  ciego?  ¿  sus  pecados,  d 
los  de  sus  padres?  Bien  sabían  ,  que  este 
ciego  no  habia  podido  pecar  con  pecado 
personal  antes  de  nacer;  y  también  que 
€l  pecado  í'ue  el  que  introduxo  las  enfer- 
medades en  el  mundo  ,  y  que  algunas 
veces  castiga  Dios  en  los  hijos  los  peca- 
dos de  los  padres.  Por  esto  proponen  al 
Señor  esta  qüestion  ,  para  que  los  ins- 
truyese ,  y  dixese  lo  que  pudiera  haber 
ocasionado  en  este  hombre  una  tal  des- 
gracia. 

2  El  Señor  les  responde,  que  no  pre- 
cisamente por  sus  pecados  le  habia  Dios 
env4ado  aquel  trabajo  ,  pues  habia  otros 
muchos  igualmente  pecadores  ,  á  quienes 
no  habia  acaecido  semejante  desgracia: 
y  que  Dios  las  envia  á  los  hombres,  ó  pa- 
ra castigar  sus  propios  recados ,  ó  en 
los  hijos  las  injusticias  de  los  padres  en 
que  tuvieron  alguna  parte,  ó  que  los  imi- 
tan; ó  para  purificar  y  probar  su  virtud, 
ó  para  hacer  brillar  las  obras  de  su 
poder.  .S.  Thum.  San  Jlan  Chrysosto- 
Mo  hace  aquí  una  observación  muy  im- 
portante,  que  puede  servir  para  ilustrar 
otros  muchos  lugares  paralelos  de  la 
Escritura:  esto  es,  que  Dios  no  hizo 
oacer  ciego  á  este  ho.mbre  ,  para  tener 
ocasión  de  obrar  un  milagro  en  su  per- 
tona  ;  sino  que  la  ceguera  de  este  hona- 
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ra  haber  nacido  ciego  '  ? 

3  Respondió  Jesus:  Ni  este 
pecó  ,  ni  sus  padres  :  mas  para 
que  las  obras  de  Dios  ^  se  ma- 
nifiesten en  él. 

4  Es  nece5ario  que  yo  obre 
las  obras  de  aquel  que  me  en- 
vió ,  mientras  que  es  de  dia 
vendrá  la  noche     ,  quanJo  na- 
die podrá  obrar 

5  Mientras  que  estoy  en  el 
mundo,  luz  soy  del  mundo. 

6  Quando  esto  hubo  dicho, 
escupió  en  tierra  ,  é  hizo  lodo 
con  la  saliva,  y  ungió  con  el 
lodo  sobre  los  ojos  del  ciego,] 

y  Y  le  dixo  :  Vé  ,  láva- 
te en  la  piscina  ^  de  Siloé, 
(  que  quiere  decir  Enviado  ^ }. 

bre  sirvió  para  manifestar,  y  hacer  bri- 
llar el  poder  divino.  La  palabra  Grie- 
ga t>a  ,  que  se  traslada  ,  para  que  ,  ó  á 
fin  de  que,  no  siempre  denota  e¿  fin^ó 
la  causa  ,  sino  muchas  veces  el  efecto. 
Así  se  ha  de  entender  en  el  v.  jp. 
de  este  mismo  Cap.  y  lo  que  S.  Pablo 
dice  en  la  Epístola  á  lozRowan.  i.  19.  20; 

3  El  tiempo  .que  dcbia  estar  en  este 
mundo  ,  y  alumbrarle  con  la  luz  de  su 
doctrina. 

4  El  tiempo  de  su  muerte,  en  que  ce- 
sd  de  obrar  visiblemente. 

5  En  estas  palabras  nos  da  el  Señor 
un  importantísimo  aviso  ,  esto  es,  que  no 
perdamos  los  dias  ,  que  nos  han  sido 
dados  para  que  los  empleemos  en  bue- 
nas obras  :  Galat.  vi  10.  porque  lle- 
gará la  noche  de  la  muerte  ,  en  la  que 
DO  podremos  ya  trabajar  ni  por  nues- 
tra propia  salud  ,  ni  por  la  de  los  otros. 

6  MS.  En  la  nadadera. 

7  Este  es  uno  de  los  nombres  ,  que  la 
Escritura  dá  al  Messías  ,  n"ib>uí 
Enviado  ;  ó  como  otros  quic-en  ,  el  que 
ha  de  ser  enviado.  Por  una  secreta  dis- 
posición de  la  Divina  Providencia  fué 
dado  este  nombre  á  una  piscina  ,  á  cu- 
yas aguas  debia  comunicar  el  Eyiviacia 
de  Dios  la  virtud  de  dar  la  vista  á  uu 
ciego  de  nacimiento  ;  siendo  esro  la  fi- 
gura del  Bautismo  ,  ea  donde  nuestras 
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ergo  ,  ef  lavit  ,  et  venit  vi- 
de  ns. 

8  Itaqite  vicini ,  et  qiti  vi- 
derant  eum  priüs  quia  men- 
diciis  erat  ,  dicebant  :  Nonne 
¡lie  est  ,  qui  sedebat  ,  et  men- 
dicnbat  ?  Alii  dicebant  :  Quia 
hic  est» 

9  Ala  autem :  Nequáquam, 
sed  similis  est  ei.  lile  vero  di- 
cebat :  Quia  ego  sum. 

10  Dicebant  ergo  ei  \  Quo- 
modo  aperti  sunt  tibi  oculi  ? 

1 1  Respondit  :  Ule  homo, 
qui  dicitur  Jesús  ,  lutiim  fe- 
cit  :  et  unxit  oculos  meos ,  et 
dixit  mihi  :  Vade  ad  natato^ 
ria  Siloe ,  et  lava.  Et  abii ,  la- 
vi  f  et  video, 

12  Et  dixerunt  ei :  Ubi  est 
Ule  ?  Ait :  Nescio, 

13  Adducunt  eum  ad  Pha- 
visaos  ,  qui  cacus  fuerat. 

14  Erat  autem  Sabbatum 
quaiído  hitum  fecit  Jesús  ,  et 
aperuit  oculos  ejus. 

15  Iterum  ergo  interroga" 
hant  eum  Pharisai  quomodo 
vidisset.  Ule  autem  dixit  eis: 
Lutum  mi/u  fosuit  super  ocu- 
los ,  et  la  vi  ,  et  video. 

16  Dicebant  ergo  ex  Pha- 
risais  quidam :  Non  est  hic  ho- 

almas  son  lavadas  é  iluminadas  por  el 
Espíritu  Santo  ,  y  representando  ellas 
al  vivo  todas  las  gracias,  que  nos  vie- 
nen por  los  méritos  del  Mtssias  verda- 
dero. El  Señor  con  sola  su  palabra  pu- 
do curarle  ^  pero  quiso  que  precediesen 
todas  estas  disposiciones  para  probar  su  fe: 
y  lo  mismo  habia  ya  practicado  Eliséo 
con  Nahaman  ,  iv.  Reg.  v.  12.  y  tam- 
bién para  confundir  á  los  Pbariseos, 
í^ue  por  leyes  de  su  capricho  ,  y  que  ha- 
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Se  fué  pues,  y  se  lavo,  y  vol- 
vió con  vista. 

8  Los  vecinos ,  y  los  que 
le  hablan  visto  antes  pedir  li- 
mosna '  ,  decian  :  i  No  es  este 
el  que  estaba  sentado  ,  y  pedia 
limosna  ?  Lo:  unos  decian  :  Es- 
te es. 

9  Y  los  otros :  No  es  ese, 
sino  que  se  le  parece.  Mas  él 
decia  :  Yo  soy. 

10  Y  le  decian  :  ¿  Como  te 
fuéron  abiertos  los  ojos  ? 

1 1  Respondió  él  :  Aquel 
hombre  ,  que  se  llama  Jesús, 
hizo  lodo ;  y  ungió  mis  ojos, 
y  me  dixo  :  Vé  á  la  piscina  de 
Siloé ,  y  lávate.  Y  fui ,  me  la- 
vé ,  y  veo. 

12  Y  le  dixéron  :  ¿  En  den- 
de  está  aquel  ?  Respondió  él: 
No  sé. 

13  Llevaron  á  los  Phariséos 
al  que  habia  sido  ciego. 

14  Y  era  Sábado  ,  quando 
hizo  Jesús  el  lodo ,  y  le  abrió 
los  ojos. 

15  Y  de  nuevo  le  pregun- 
taban los  Phariséos ,  cómo  ha- 
bia recibido  la  vista.  Y  él  les 
dixo:  Lodo  puso  sobre  mis  ojos, 
y  me  lavé ,  y  veo. 

16  Y  decian  algunos  de  los 
Phariséos :  Este  hombre  no  es 

bian  añadido  á  la  ley  de  Dios,  hacían 
consistir  la  religión  del  Sábado  en  cier- 
tas menudas  observancias  ,  que  no  eran 
sino  hypocresla  y  superstición  ,  v.  14,: 
y  por  la  misma  razón  mandó  al  Para- 
litico ,  Cap.  V.  8.  á  quien  curó  tam- 
bién en  Sábado  ,  que  cargase  con  el  le- 
cho en  que  vacia. 

I  El  Griego:  5Vt  rvfkóí  que  era 
ciego. 
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mo  n  T)eo  ,  qui  Sahbaium  non 
custodit,  Alii  autem  dicebant'. 
(¿Homodo  potest  homo  ^eccator 
hac  signa  faceré  ?  Et  schisma 
(rat  inter  eos, 

1 7  Dkunt  ergo  caco  iteriimx 
Tu  quid  dicis  de  illo  ,  qid  ape- 
ruit  óvulos  tuos  ?  llle  auteni  di- 
xit :  Qitia  Propheta  est. 

18  'Non  credideruni  ergo 
Jud¿ei  de  illo  ,  quia  cacus 
fuisset ,  et  vidisset ,  donec  vo- 
caverunt  parentes  ejus ,  qui  vi" 
derat  ; 

19  JSi  interrogaveruni  eosy 
dic entes  :  Hic  est  filius  ve-^ 
ster  ,  quem  vos  dicitis  quia  ca^ 
cus  natus  est  ?  Q^uomoda  erga 
nunc  videt  ? 

20  Responderttnt  eis  paren^ 
fes  ejus  ,  e(  dixerunt  :  Scimus 
^uia  hic  est  filius  noster  ,  et 
quia  ccecus  natus  estx 

21  Quomodo  autem  niinc 
videat  ,  nescimus  ;  aut  quis 
ejus  aperuit  oculos  ,  nos  ne- 
scimus :  ipsum  interrógate  :  ¿e- 
iatem  habet ,  i])5e  de  se  h— 
quatur* 

22  Jlac  dixerunt  pa- 
tentes ejus  ,  quoniam  time- 
bant  Judíeos  :  jam  enim 
conspiraverant  Judai ,  ut  si 
^uis  eum  confit  eretur  es  se 

1  Uq  hombre  santo  ,  un  hoonbre  emi^ 
senté  en  virtud  y  en  doctrina  ,  un  en- 
viado de  Dios. 

2  La  pregunta  ,  que  hacen ,  dá  bien 
á  entender  la  respuesta  ,  que  buscaban. 
Querian  pues  sin  duda  ,  que  ó  dixesen, 
que  no  era  aquel  su  hijo  ,  ó  que  no  ha- 
bia  nacido  ciego ,  lo  que  les  bastaba 
para  disminuir  el  crédito  de  un  milagro. 
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de  Dios,  pues  que  no  guarda  el 
Sábado.  Y  otros  dccian  :  Có- 
mo puede  un  hombre  pecador 
hacer  estos  milagros  ?  Y  había 
disensión  entre  ellos. 

17  Y  vuelven  á  decir  al  cie- 
go ;  ¿Y  tu  qué  dices  de  aquel 
que  abrió  tus  ojos  ?  Y  él  dixo: 
Que  es  Propheta  '. 

18  Mas  los  Judíos  no  ere- 
yéron  de  él ,  que  hubiese  sido 
ciego  ,  y  que  hubiese  recibido 
la  vista  ,  hasta  que  llamaron  á 
los  padres  del  que  había  recibi- 
do la  vista ; 

19  Y  Ies  preguntaron  ,  y 
dixéron  :  ^  Es  este  vuestro  hi- 
jo ,  el  que  vosotros  decís ,  que 
nació  ciego  ?  ¿  Pues  cómo  vé 
ahora  *  ? 

20  Sus  padres  Ies  respon- 
diéron  ,  y  dixéron  :  Sabemos, 
que  este  es  nuestro  hijo ,  y  que 
nació  ciego; 

21  Mas  no  sabemos  cómo 
ahora  tenga  vista :  ó  quién  Ic 
haya  abierto  los  ojos  nosotros 
no  lo  sabemos  :  preguntadlo  á 
él :  edad  tiene  ,  que  hable  él 
por  sí  mismo, 

22  Esto  dixéron  los  padres 
del  ciego  ,  porque  temian  á 
los  Judíos  :  porque  ya  habian 
acordado  los  Judíos ,  que  si  al- 
guno confesase  á  Jesús  por  Chris-- 

Pero  los  padres  intimidados  confesáron^ 
que  era  su  hijo  ,  y  que  había  nacido 
ciego  ;  pero  añadieron  ,  que  no  sabían 
como  vtia.  Paru  esto  se  remitieron  al 
testimonio  de  su  hijo  ,  de  quien  decian, 
que  tenia  edad  para  poder  hablar  ,  y 
ser  creido  en  juicio,  que  entre  los  He* 
breos  era  la  de  trece  ai^os  arribu. 
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Christum  ,  extra  Synagogam 
fieret. 

23  Propterea  par  entes  ejus 
dixerunt :  Quia  ¿etaíem  habet^ 
ij?sum  interrógate. 

24  Vocaverunt  ergo  rursum 
¡lominem  y  qui  fuerat  ccecus  ^  et 
dixerunt  ei :  Da  gloriam  Deo, 
Nos  scimus  quia  hic  homo  jjec- 
cator  est, 

2  5  Dixit  ergo  eis  Ule  :  Si 
■peccator  est  ,  nescio:.  unum 
scio  ,  quia  ccecus  cüm  essem^ 
modo  video. 

26  Dixerunt  ergo  tlli\  Quid 
fecit  tihi  ?  Quomodo  aperuit  ti- 
bi  oculos  ? 

27  Respondit  eis  :  Dixi 
^obis  jam  ,  et  audistis  :  quid 
iternm  vuítis  audire  ?  num- 
quid  et  vos  vultis  discipuli  ejus 
Jieri  ? 

28  Male  dixerunt  ergo  ei, 
et  dixerunt :  Tu  discipulus  il- 
lius  sis  :  Nos  autem  Moysi  di- 
scipuli  sumus. 

29  Nos  scimus  quia  Moy- 

1  Esta  es  una  especie  de  excomu- 
nión ,  por  la  que  separaban  del  trato 
y  comuoicacion  de  los  otros  ,  á  los  que 
eran  convencidos  de  impiedad,  y  de 
irreligión, 

2  Esta  era  una  fórmula  solemne  ,  con 
que  se  pretendía  obligar  á  decir  la  ver- 
dad al  que  se  le  preguntaba  ,  como  si  le 
dixsran:  Para  gloria  de  Dios  confiésa- 
nos toda  la  verdad  del  hecho.  Pero  no  es 
esta  la  que  buscaban  ,  sino  tapar  la  bo- 
ca al  ciego,  é  intimidarle  ,  para  que  se 
desdixese  de  lo  que  ántes  habia  confe- 
sado. Nosotros ,  dicen  ,  que  somos  ios 
Doctores  de  la  Ley  ,  las  cabezas  del 
pueblo ,  y  los  Jueces  en  materia  de  re- 
ligión, sabsmos  que  ese  hombre  es  un 
pecador  ,  un  hombre  malo  y  perverso: 
l  que  es  lo  que  tú  dices  de  él  ?  Sobre 
dicha  fórmula  véase  á  Josüe  vii.  19.  y 
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to  ,  fuese  ecliado  de  la  Syna- 
goga  '. 

23  Por  eso  dixéron  sus  pa- 
dres. Edad  tiene  ,  preguntad- 
le á  él. 

24  Volviéron  pues  á  llamar 
al  hombre  ,  que  habia  sido  cie- 
go  ,  y  [q  dixéron  :  Da  gloria  á 
Dios  \  Nosotros  sabemos  que 
ese  hombre  es  pecador. 

25  El  les  dixo  :  Si  es  pe- 
cador ,  no  lo  sé  :  una  cosa  sé, 
que  habiendo  yo  sido  ciego^ 
ahora  veo 

26  Y  ellos  le  dixéron:  ¿Qué 
te  hizo  ?  i  Cómo  te  abrió  los 
ojos  ? 

27  Les  respondió:  Ya  os  lo 
he  dicho  ,  y  lo  habéis  oido  ; 
l  por  que  lo  queréis  oir  otra  vez? 
¿por  ventura  queréis  vosotros 
también  haceros  sus  discípulos  ? 

28  Y  le  maldixéron ,  y  di- 
xéron :  Tu  seas  su  discípulo: 
que  nosotros  somos  discípulos 
de  Moysés, 

29  Nosotros  sabemos  que 

1.  Reg.   VI.  g. 

3  A  mí  no  me  toca  juzgar,  Ies  res- 
pondió ,  si  es  ,  ó  no  ,  lo  que  vosotrof 
decís  :  me  toca  declarar  solamente  lo 
que  sé.  Se ,  que  era  ciego ,  y  no  me 
engaño  en  lo  que  digo  ;  y  sé ,  y  no  me 
engafjo  tampoco,  quando  digo  ,que  ahora 
veo  claramente.  A  esta  respuesta  tan  sen- 
cilla ,  y  tan  fuerte  ,  quedáron  como  mu- 
dos para  poderle  replicar  ,  y  volviéroa 
otra  vez  á  su  primera  pregunta. 

4  El  Griego  :  xa/  ovx  ^xovo-are ,  y  no 
lo  habéis  querido  entender.  Cansado  ya 
de  tanta  importunidad ,  y  conociendo, 
que  sus  préguntas  no  eran  dirigidas  á 
informarse  de  la  verdad  ,  sino  á  obs- 
curecerla y  á  calumniarla  ,  les  respondió 
con  firmeza  ,  y  en  tono  irónico  les  dió 
en  rostro  con  su  incredulidad.  Y  así  la 
palabra  vos  es  emphática, 
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si  ¡ocuttis  est  Detís  :  hunc  au-  habló  Dios  á  Moysés  :  mas  este 

iem  nescimus  ttnde  sif.  no  sabemos  de  dónde  sea. 

30  Respondit  Ule  homo,  30  Aquel ^  hombre  les  res- 
et  dixit  eis  :  Jn  hoc  enim  mi-  pondio  ,  y  dixo  '  :  Cierto  que 
rabile  est  quia  vos  7iescitis  es  esta  cosa  maravillosa  ,  que 
linde  sií i  et  aperuit  meos  ocu-  vosotros  no  sabéis  de  dónde  es, 
¡Qs.  y  abrió  mis  ojos. 

31  Scimus  aiitem  quia  pee-  31  Y  sabemos  que  Dios  no 
t atores  Deus  non  audit :  sed  si  oye  á  los  pecadores  :  mas  si 
quis  Dei  cultor  est,  et  volunta-  alguno  es  temeroso  de  Dios ,  y 
tem  ejus  facit ,  Jume  exaudit.  hace  su  voluntad  ,  á  este  oye. 

32  A  sacido  non  est  au-  32  Nunca  fué  oido ,  que  a- 
ditum  quia  quis  aperuit  ocu-  briese  alguno  los  ojos  de  uno 
los  caci  nati.  que  nació  ciego. 

33  esset  Jiic  a  Deo,  33  Si  este  no  fuese  de  Dios, 
non  poterat  faceré  quidquam.  no  pudiera  hacer  cosa  alguna. 

34  Responderunt ,  et  dixe-  34  Respondléron,  y  le  di- 
runt  ei :  In  peccatis  natus  es  xéron:  ¿En  pecado  eres  nacido 
totus  ,  et  tu  doces  nos  ?  Et  eje-  todo  ,  y  tú  nos  enseñas  ^  ?  Y 
cerunt  eum  foras.  le  echaron  fuera 

3  5    Audivit  Jesús  quia  e-       3  5    Oyó  Jesús ,  que  le  ha- 

jecerunt  eum  foras  \  et  cion  in-  bian  echado  fuera:  y  quando  le 

venisset  eum  ,  dixit  ei :  Tu  ere-  halló  ,  le  dixo  :  ¿  Crees  tú  en  el 

dis  in  Filiiim  Dei'í  Hijo  de  Dios  ? 

36    Respondit  Ule ,  et  dixit:       36    Respondió  él,  y  dixo: 

Quis  est  ,  Domine  ,  uí  credam  ¿  Quién  es  ,  Señor  ,  para  que 

in  eum  ?  crea  en  él  ^  ? 


1  En  el  mismo  tono  de  ironía  les  dice: 
Por  cierto  es  una  cosa  ascmbroia,  que 
vosotros  ,  que  entendéis  las  Escrituras, 
é  instruís  á  los  otros,  no  alcancéis  de 
dónde  sea  aquel ,  que  ha  abierto  los  ojos 
á  un  ciego  de  nacimiento:  y  que  noso- 
tros ,  aunque  rudos  e  ignorantes,  alcan- 
zamos ,  que  Dios  no  oye  á  pecadores 
para  obrar  una  maravilla  como  la  que 
ha  obrado  conmigo  ,  y  tal  ,  que  no 
se  ha  oido  semejante  desde  que  el  mundo 
es  mundo.  Demás  de  esto  entendemos, 
que  este  hombre  es  de  Dios  ,  le  honra, 
y  cumple  su  voluntad  ,  porque  Dios  le 
oye  :  de  lo  contrario  no  podria  hacer 
tales  prodigios  ;  porque  Dios  ,  que  es  la 
verdad  ,  no  concede  á  un  impostor  el 
poder  de  autorizar  sus  mentiras  con 
milagros. 

2  El  ciego  habla  como  que  aun  no  es- 
taba enteramente  iluminado  en  el  es- 
píritu i  porque  es  cierto,  que  Dios  oye  á 


los  pecadores  ,  que  de  veras  le  buscan 
como  se  vid  en  el  Publicano  ,  y  en  otros 
lugares  de  la  Escritura.  Y  aun  algunas 
veces  concede  á  los  pecadores  las  gracias 
extraordinarias  ,  que  los  Theólogos  lla- 
man gratis  datas  ,  como  el  don  de  pro- 
phecía  ,  de  milagros;  ácc.  Asi  prophe- 
tizó  Caiphás,  como  dice  el  Evangelio, 
y  de  historias  fidedignas  consta  ha- 
ber Dios  obrado  milagros  por  inedio  de 
pecadores,  y  aun  infieles. 

3  ¿  Naciste  ciego  ,  has  vivido  pidiendo 
una  limosna  ,  y  lleno  de  arrogancia 
pretendes  venir  ahora  á  enseDarnos  á 
nosotros  ,  que  sabemos  ios  ápices  de 
la  Ley  ? 

4  Del  concilio  ,  ó  sala  en  donde  esta- 
ban congregados.  Algunos  dicen  ,  que 
le  echáron  de  la  Synagoga  ,  ó  le  exco- 
mulgáron. 

5  Dice  esto  ,  porque  no  conocía  al  Se- 
ñor ,  ni  le  habia  visto  ,  puesto  que  00 
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37  Et  dixit  ei  Jesús :  Et 
vidisti  eum  ,  et  qui  loquitur 
tecum  ,  ifse  est. 

38  At  Ule  aií:  Credo  Do- 
mine,  Et  procidens  adoravit 
eum, 

39  Et  dixit  Jesús;  Injudi- 
cium  ego  in  hunc  mundum  ve- 
ni :  ut  qui  non  vident  videant, 
et  qui  vident  caci  fiant, 

40  Et  audierunt  quidam 
ex  Pharisíeis  ,  qui  cum  ipso 
erant ,  et  dixerunt  ei :  Num~ 
quid  et  nos  caci  sumus  ? 

41  Dixit  eis  Jesús  :  Si  ca^ 
ci  essetis  ,  non  haheretis  pee- 
catum ,  nunc  vero  dicitis :  Quia 
videmus,  Peccatum  vestrum 
tnanet. 

cobró  la  vista  hasta  haberle  lavado  en  la 
piscina. 

1  Esto  es ,  tú  le  vés  al  presente.  San 
Cyril.  6  según  otros  tú  le  has  visto^ 
experimentando  en  tí  su  divina  virtud 
quando  te  dió  vista. 

2  Para  hacer  brillar  este  terrible  jui- 
cio, que  Jos  que  reconocen  de  buena 
fé  su  ceguedad  ,  sean  alumbrados  de  Ja 
luz  divina  :  y  los  que  confian  en  sus 
propias  luces  ,  sean  castigados  por  la 
ceguedad  de  su  corazón. 
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37  Y  Jesús  le  dixo  :  Y  lo 
has  visto  ' ,  y  el  que  habla  con- 
tigo ,  ese  mismo  es. 

38  Y  él  dixo  :  Creo,  Se- 
ñor. Y  postrándose  ,  le  ado- 
ro. 

39  Y  dixp  Jesús :  Yo  vine 
á  este  mundo  para  juicio :  para 
que  vean  los  que  no  vén ,  y  los 
que  vén  sean  hechos  ciegos 

40  Y  lo  oyéron  algunos  de 
los  Phariséos,  que  estaban  con 
él  ,  y  le  dixéron  :  ¿  Pues  qué  no- 
sotros somos  también  ciegos  ? 

41  Jesús  les  dixo:  Si  fue- 
seis ciegos ,  no  tendríais  peca- 
do 2  :  mas  ahora  porque  de^ís: 
Vemos  ;  por  eso  permanece 
Tuestro  pecado. 

3  Si  conocieseis  vuestra  ceguedad ,  re- 
curriríais á  aquel ,  que  puede  curarla, 
y  os  libraría  de  vuestros  pecados :  mas 
por  quanto  no  la  reconocéis  ,  y  os  te- 
neis  por  lo5  Videntes  ^  no  buscáis  el  Mé- 
dico ,  que  os  pudiera  curar ;  por  esto 
permanecéis  en  la  ceguedad  de  vuestro 
pecado  ,  ó  vuestro  pecado  permanece  eo 
vosotros,  y  os  tiene  ciegos  ,  y  por  lo 
mismo  incurables.  El  Griego  lee  el  jpecado 
vuestro. 
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Propone  el  Señor  d  los  Judíos  la  parábola  del  bueno  ,  y 
del  mal  Pastor,  Christo  es  la  puerta  de  las  ovejas  ,  y  el 
buen  Pastor  ;  el  qual  tiene  también  otras  ovejas  que  condu- 
cir al  mismo  redil :  y  dexa  su  vida  para  volverla  á  tomar. 
Los  Judíos  quieren  apedrearle  ,  por  parecerles  que  bhuphe- 
maba  ,  oyéndole  decir  que  era  Hijo  de  Dios  ,  y  una  misma 
tosa  con  su  Padre.  Les  hace  ver  ,  que  su  proposición  no  es 
una  blasp/jemia.  Quieren  prenderle,  Y  Jesús  ,  saliendo 
de  entre  sus  manos ,  se  retira  al  desierto. 


1  .zímen  ,  amen  dico  vo- 
bis  :  Qui  non  intrat  per  o~ 
stium  in  ovile  ovium  y  sed 
ascendit  aliunde  >  Ule  fur  esty 
€t  latro, 

2  Qui  autem  intrat  per  o- 
stium  ,  pastor  est  ovium. 

3  Huic  ostiarius  aperit, 
et  oves  vocem  ejus  audiunt ,  et 
proprias  oves  vocat  nomina- 
iim ,  et  educit  eas. 

4  Et  cum  proprias  oves 
emrserit ,  ante  eas  vadit :  et  o- 
ves  illum  sequuntur  ,  quia 
sciunt  vocem  ejus. 

5  Alienum  autem  non  se- 
quuntur ,  sed  fugiunt  ab  eo: 
quia  non  noverunt  vocem  alie- 
norum. 

6  Hoc  proverbium  dixit  eis 

1  Fur  €S  el  que  hurta  á  escondidas: 
lairo  ^  el  que  lo  hace  descubiertamente 
sin  reboro  y  con  violencia.  El  primero 
en  Griego  se  llama  Kki-xzn^  ,  y  el  se- 
gundo ^arr¡i.  EztCHiEL  XXXIV.  23.  lla- 
ma al  Messías  único  y  verdadero  Pas- 
tor; con  que  demostrando  el  Señor  que 
*1  es  aquel  Pastor  ,  demuestra  al  mismo 
tiempo  que  es  el  Messías. 

2  El  Griego:  axoAot'^iJaaaii»,  se  fluirán. 
%   £1  aprisco  es  U  Iglesia :  las  oveja* 


1  Un  verdad ,  en  verJad 
os  digo  :  Que  el  que  no  en- 
tra por  la  puerta  en  el  apris- 
co de  las  ovejas ,  mas  sube  por 
otra  parte ,  aquel  es  ladrón  '  y 
salteador, 

2  Mas  el  que  entra  por  la 
puerta ,  pastor  es  de  las  ovejas. 

3  A  este  abre  el  portero,  y 
las  ovejas  oyen  su  voz ,  y  á  las 
ovejas  propias  llama  por  su 
nombre  ,  y  las  saca. 

4  Y  quando  ha  sacado  fue- 
ra sus  ovejas  ,  vá  delante  de 
ellas  :  y  las  ovejas  le  siguen, 
porque  conocen  su  voz. 

5  Mas  al  extraño  no  le  si- 
guen ^ ,  antes  huyen  de  él:  por- 
que no  conocen  la  voz  de  los 
extraños 

6  Este  proverbio  les  dixo 

son  los  fieles  ,  y  particularmente  los  es- 
cogidos ;  la  puerto  es  Jesu- Christo.  El 
forrero  el  mismo  Dios  ,  que  recibe  á 
todos  los  que  entran  por  Jesu-Christo; 
esto  es  ,  en  su  nombre,  por  su  orden  ,  y 
por  el  movimiento  de  su  Espíritu.  El 
verdadero  pastor  es  el  que  entra  pop 
Jesu- Christo ,  que  es  el  Pastor  de  los 
pastores  :  el  extraño  y  el  ladrón  es  el 
que  00  tiene  vocación  legituna  para 
conducir  las  ovejas. 
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Jesús,  lili  aufem  non  cognove^ 
runt  quid  loqueretur  eis, 

7  Dixií  ergo  eis  iterum 
Jesús  :  Amen  ,  amen  dico 
vobis  ,  quia  ego  sum  ostium 
ovium. 

8  Omnes  quotquot  venerunty 
fures  sunt ,  et  ¡airones  ,  et  non 
audierunt  eos  oves. 

9  Ego  sum  ostium.  Per  me 
si  quis  introierit ,  salvabitur: 
et  Í7igredi¿tur  ,  et  egredietur^ 
et  f  ascua  inveniet. 

10  Fur  non  venit  nisi 
ut  furetur  ,  et  mactet  ,  et 
perdat.  Ego  veni  ut  vitam 
habeant  ,  et  abundantiiis  ha- 
beant. 

1 1  Ego  sum  pastor  bontts 


Jesús.  Mas  ellos  no  éntendlé- 
ron  lo  que  les  decia. 

7  Y  Jesús  les  dixo  otra 
vez  :  En  verdad ,  en  verdad  os 
digo  ,  que  yo  soy  la  puerta  de 
las  ovejas. 

8  Todos  quantos  vinieron 
ladrones  son  y  salteadores ,  y 
no  los  oyeron  las  ovejas. 

9  Yo  soy  la  puerta.  Quien 
por  mí  entrare,  será  salvo:  y 
entrará ,  y  saldrá ,  y  hallará 
pastos 

10  El  ladrón  no  viene,  sino 
para  hurtar ,  y  para  matar  ,  y 
para  destruir.  Yo  he  venido  para 
que  tengan  vida  ,  y  para  que 
la  tengan  en  mas  abundancia. 

II     Yo  soy  el  buen  Pas- 


I  Y  que  han  osado  atribuirse  la  quali- 
dad  de  Messias.  S.  Chrysost.  Tales  fue- 
ron Theodas  ,  Júdas  de  Galilea,  y  otros 
semejantes  impostores.  Pueden  también 
entenderse  rodos  los  falsos  Prophetas 
que  no  eran  enviados  por  el  Señor  :  y 
mas  particularmente  los  Phariseos  ,  Sad- 
ducéos  y  Esenos,  que  en  algunos  siglos 
fueron  no  pastores  del  pueblo  ,  sino 
unos  lobos  que  lo  devoraban.  Jer.  xxiii. 

I.  EZECHIEL  XXXV.  2.  ZACHARIAS  XI.  l6. 

Es  de  advertir  ,  que  antes  de  venir  el 
Messias  ,  no  se  lialla  que  alguno  se  qui- 
siese alzar  con  este  glorioso  titulo,  pero 
después  que  apareció  en  el  mundo,  se 
levantároo  muchos  que  pretendieron  ha- 
cersa  reconocer  por  tales.  Véanse  los  He- 
chos ,  Cap.  v.  y  JosEPHO.  De  aquí  se 
saca  contra  los  Judíos  un  argumento 
que  no  tiene  réplica,  de  que  el  tiempo 
en  que  se  descubrió  nuestro  Redentor 
fué  el  mismo  en  que  aquel  pueblo  es' 
peraba  al  Messias.  ¿  Porque  pues  ántes 
de  la  venida  del  Messias  no  hubo  algu- 
^  no  que  se  apropiase  este  nombre  ?  fué 
sin  duda  ,  porque  sabian  que  no  era  aun 
llegado  el  tiempo  señalado  para  su  veni- 
da ,  y  que  serian  luego  tenidos  j)or  unos 
impostores,   i  Y  por  qué  lutgo  que  se 


verificó  su  venida  ,  se  levantáron  tantos 

que  quisieron  ser  tenidos  por  Messias  1 
Matth.  XXIV.  23.  Fué  porque  veían 
que  la  conformidad  del  tiempo  ,  y  la 
expectación  común  podían  favorecer  á 
su  pretensión, 

2  MS.  Pasturas.  No  basta  entrar  por 
la  puerta ,  que  es  Jesu-Christo ,  para 
salvarse.  Júdas  entró  por  esta  misma 
puerta ,  y  se  perdió  :  y  así  lo  que  sig- 
nifican estas  palabras  será  salvo ,  es 
que  se  pondrá  en  estado  de  salvación, 
aunque  pueda  después  perderse  por  su 
culpa.  El  que  por  el  bautismo  y  la  fé  ea 
Jesu-Christo  hubiere  entrado  en  su  Igle- 
sia ,  si  es  fiel  á  la.í  promesas  que  hiz» 
en. el,  vivirá  libre  de  pecado,  y  saldrá 
en  paz  de  este  mundo  á  gozar  de  la  eter- 
na bienaventuranza.  Sealimentará ,  mien- 
tras viva,  con  su  divina  y  celestial  doc- 
trina ,  con  la  Sacratísima  Eucháristia  ,  y 
con  internos  consuelos  é  inspiraciones; 
y  después  de  la  muerte  pasará  á  go- 
zar eternamente  de  la  divina  contem- 
plación ,  y  de  la  abundancia  de  todos 
los  bienes  de  la  casa  del  Señor,  en  los 
que  quedará  embriagado  ,  quaodo  be- 
biere en  el  torrente  de  las  divinas  de- 
licias. Psalrn.  xxxv.  9, 


a   Isai.  XL.  II.  Ezgch,  xxxiv-  23.  et  xxxvii.  24. 
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Bonus  pastor  animam  sitam 
dat  pro  ovihiis  siiis» 

12  Mcrcenariiis  aiitem  ^  et 
qui  non  est  pastor  ,  cujus  non 
sunt  oves  proprice  ,  videt  lii- 
pum  venientera  ,  et  dimittit  o- 
ves  ,  et  fu¿it :  ei  lupus  rapit, 
et  dispergit  oves: 

13  Mercenarius  aufem  fu- 
git  ,  quia  mercenarius  est  ,  et 
non  pertinet  ad  eum  de  ovibus. 

14  Ego  sum  pastor  bonus, 
et  cognosco  meas  ,  et  cognoscunt 
me  mece. 

1 5  Sicut  *  novit  me  Fa~ 
ier  ,  et  ego  agnosco  Patrem: 
et  animam  meam  pono  pro  ovi- 
bus meis, 

16  Et  alias  oves  habeo, 
qua  non  sunt  ex  hoc  ovili :  et 
illas  oportet  me  adducere  ,  et 
vocem  meam  audient  ,  et  fiet 
unum  ovile  ,  et  unus  pastor. 

17  Propterea  me  diligit  Pa- 
ter  ^  :  quia  ego  pono  animam 
meam  ,  ut  iterum  sumam  eam, 

18  Nemo  tollit  eam  a  me: 
sed  ego  pono  eam  d  meipso ,  et 
potestatem  habeo  ponendi  eam: 

1  El  buen  Pastor  por  excelencia  ;  a- 
quel  Pastor  ,  de  quien  dice  Isaías  xl.  i  i. 
que  conduciría  sh  ganado  á  ios  pastor, 
como  un  pastor  que  apacienta  sur  ovejas. 

2  Librándolas  coa  su  muerse  del  fu- 
ror del  lobo  infernal,  que  quería  devo- 
rarlas ,  y  disipar  el  ganado. 

3  MS.  El  Soldadsro. 

4  Ei  Griego:  xaz  ov  nt\ti  avzü  ^  y  no 

se  cuida  de  ello.  Solamente  tiene  cui- 
dado de  las  ovejas  por  el  interés  tem- 
poral que  le  resulla.  Tales  eran  los  Pha- 
riseos  con  quienes  hablaba  ,  g^nte  que 
solo  buscaba  su  particular  interés,  y  que 
DO  temían  enseñar  á  los  pueblos  que 
iaslruian  ,  máximas  contrarias  álos  Man- 


tor  El  buen  Pastor  da  su  vi- 
da por  sus  ovejas 

12  Mas  el  asalariado  ^  ,  y 
que  no  es  el  pastor  ,  del  que 
no  son  propias  las  oveias  ,  vé 
venir  al  lobo  ,  y  dexa  las  ove- 
jas ,  y  huye  :  y  el  lobo  arreba- 
ta ,  y  esparce  las  ovejas: 

13  Y  el  asalariado  huye, 
porque  es  asalariado  ,  y  porque 
no  tiene  parte  en  las  ovejas  "^. 

14  Yo  soy  el  buen  Pastor: 
y  conozco  mis  ovejas ,  y  las 
mias  me  conocen 

1 5  Como  el  Padre  me  co- 
noce ,  así  conozco  yo  al  Pa- 
dre :  y  pongo  mi  alma  por  mis 
ovejas 

16  Tengo  también  otras  ove- 
jas ,  que  no  son  de  este  aprisco: 
es  necesario  que  yo  las  traiga, 
y  oirán  mi  voz ,  y  será  hecho 
un  solo  aprisco  ,  y  un  pastor 

17  Por  eso  me  ama  el  Pa- 
dre :  porque  yo  pongo  mi  alma 
para  volverla  á  tomar 

18  No  me  la  quita  ninguno; 
mas  yo  la  pongo  por  nu  mis- 
mo ;  poder  tengo  para  ponerla, 

damientos  de  Dios,  con  tal  que  coníri-' 

buye?eo  á  contentar  su  avaricia.  Véase 

EZZCHIEL  XXXIV.    2.  &C. 

5  Conozco  mis  ovejas  en  tni  prescien- 
cia y  elección  eterna  ,  y  ellas  me  cono- 
cen por  su  Redentor  ,  por  su  .Medico, 
por  su  Salvador.  S.  Chrysost,  y  S.  Pa- 
blo ad  Román.  Víir.  29. 

6  Pongo  mi  alma  ;  esto  es ,  doy  mi 
vida. 

7  Estos  son  los  Gentiles  ,  que  debían 
creer  en  Jesu- Christo  ,  y  f.)rmar  una 
sola  Iglesia  con  ios  Judíos  convertidos. 

8  Para  resucitar ,  para  triunfar  de 
muerte. 


a    Mútth.  XI.  27.  Luc.  x.  22.    b   Isa:,  luí.  7. 

Tom.  11.  p 
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et  fotestatem  haheo  iterum  su- 
vi^nAí  eam  :  Hoc  mandAtum 
accepi  a  Patre  meo. 

19  Dissensio  iterum  facta 
est  Ínter  Judaos  propter  ser- 
mones hos. 

20  ■  Dicebant  autem  mu  ¡ti 
ex  ipsis  :  D¿emonium  habet ,  et 
insanit :  í]uid  eum  auditis  ? 

21  Ala  dicebant  :  Haec 
verba  non  sunt  dcemonium  ha- 
tentis  :  numquid  damoyiium  po- 
test  ccecorum  oculos  aperire  ? 

2  2  Facta  ^  sunt  autem  En- 
cania  in  Jerosolymis  :  et  hiems 
erat. 

23  Et  ambulabat  Jesús 
in  templo  ,  in  porticu  Salomo- 
nis. 

24  Circumdederunt  ergo 
eum  Jud¿ei  ,  et  dicebant  ei: 
(¿uonsque  animam  nostram  tol- 

.  I  Con  estas  palabras  declara  el  poder 
absoluto  que  tiene  sobre  la  muerte  ,  co- 
mo Dios. 

2  Habla  como  hombre  sometido  per- 
fectamente á  la  voluntad  de  su  Padre, 
que  érala  misma  que  la  suya;  porque 
según  su  naturaleza  divina ,  el  Padre 
y  el  Hijo  no  tienen  sino  una  misma 
voluntad.  Este  es  el  mandamiento  que 
Jesu-Christo  recibid  del  Padre  en  su  En- 
carnación, de  morir  por  la  salud  del 
mundo,  y  fué  obediente  hasta  la  muer- 
te ,  y  muerte  de  Cruz  ;  pero  exercito 
esta  obedier.':ia  con  perfecta  libertad. 

3  MS.  E  ensandécese. 

4  Algunos  entienden  por  esta  dedica- 
ción ,  la  del  templo  que  fué  fabricado 
por  Salomón.  Otros  la  del  templo  que 
fué  reediricado  por  Zorobabél  después 
del  cautiverio  de  Babylonia.  Y  oíros  la 
dedicación  solemne  que  mandó  celebrar 
Judas  Macháoeo  por  espacio  da  ocho 
dias  ,  después  de  haber  renovado  el  al- 
tar de  los  holocaustos  profanado  por  los 
Gentiles,  i.  Machab.  iv.  59.  Y  esto  es 
mas  coaforme  á  la  propiedad  del  vo- 


y  poder  tengo  para  volverla  á 
tomar  '  :  Este  mandamiento  re- 
cibí de  mi  Padre  \ 

19  Y  hubo  nuevamente  di- 
sensión entre  los  Judíos  por  es- 
tas palabras. 

20  Y  decían  muchos  de  ellos: 
Demonio  tiene  ,  y  está  fuera  de 
sí  '  :  ¿  por  qué  le  escucháis? 

21  Otros  decían:  Estas  pa- 
labras no  son  de  endemoniado: 
¿por  ventura  puede  el  demonio 
abrir  ios  ojos  de  los  ciegos? 

22  Y  se  celebraba  en  Jerii- 
salém  la  fiesta  de  la  Dedica- 
ción '^:  y  era  invierno. 

23  Y  Jesús  se  paseaba  en 
el  templo  por  el  pórtico  de 
Salomón 

24  Y  los  Judíos  le  cercá- 
ron  ,  y  le  dixéron  :  ;  Hasta 
quándo  nos  acabas  el  alma  ? 

cabio.  Se  celebraba  en  el  mes  de  Casleu, 
que  corresponde  al  de  Diciembre:  y  por 
esto  dice  aquí  el  Evangelista,  que  era 
Invierno.  En  Griego  se  llama  syxaitia^ 
encenias  ,  que  quiere  decir  renovación. 
La  Pascua ,  Pentecoste  ,  y  Scenopegia 
DO  se  podian  celebrar  sino  en  Jerusa- 
lém  ;  mas  las  Encemas  en  todas  partes. 
Esta  de  que  aquí  se  habla  es  la  que  par- 
ticularmente celebraban  los  de  Jerusa- 
Jém. 

$  Por  el  pórtico  ;  esto  es ,  fabricado 
en  el  mismo  sitio,  y  á  semejanza  del  que 
hizo  Salomón. 

6  No  pretendían  informarse  de  la  ver- 
dad ,  sino  que  buscaban  medios  para 
perseguir  al  que  descubría  los  desarre- 
glos que  ocultaban  en  su  corazón.  Quan- 
do  el  Señor  con  curaciones  y  obras  ma- 
ravillosas les  daba  las  pruebas  evidentes 
de  su  Divinidad  ,  recurrían  artiricíosa- 
mente  y  llenos  de  malicia  a  pedir  una 
declaración  descubierta.  Y  quando  el  Se- 
ñar se  declaraba  abiertamente  ,  recur- 
rían entonces  á  pedirle  milagros.  Puede 
también  interpretarse  de  este  otro  mo- 


a    I.  Machab.  iv.  56.  59. 
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lis  ?  si  tu  es  Christiis  ,  dic  no- 
bis  palam. 

25  Respondit  eis  Jesús-, 
Loquor  vobis  ,  et  non  creditis. 
Opera  ^  quce  ego  fació  in  nomi- 
ne Patris  mei,  híec  tesiimonium 
perhibent  de  me. 

26  Sed  vos  non  creditis, 
quia  non  estis  ex  ovibus  meis. 

27  Oves  mece  vocem  meam 
audiunt :  et  ego  cognosco  easy 
et  sequmiíur  me; 

28  Et  ego  vitam  aternam 
do  eis  f  et  non  peribiint  in  ae- 
terniim  ,  et  non  rapiet  eas  quis- 
quam  de  manii  mea, 

29  Pater  meus  quod  dedit 
mihi  y  majus  ómnibus  est  :  et 
nemo  potest  rayere  de  manu 
Pairis  mei. 

30  Ego  ,  ^t  Pater  unum  su- 
mus, 

3  I  Snstulerunt  ergo  lapides 
Jiideei ,  ut  lapidarent  eum, 

32  Respondit  eis  Jesús; 
Multa  lona  opera  ostendi  vobis 
ex  Patre   meo ,  p>ropíer  quod 
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si  tú  eres  el  Christo  ,  dínoslo 
abiertamente. 

25  Jesús  les  respondió:  Os 
lo  digo  ,  y  no  me  creéis.  Las 
obras  que  yo  hago  en  nombre 
de  mi  Padre  ,  estas  dan  testi- 
monio de  mí : 

26  Mas  vosotros  no  creéis, 
porque  no  sois  de  mis  ovejas. 

27  Mis  ovejas  oyen  mí 
voz  :  y  yo  las  conozco  ,  y  me 
siguen ; 

28  Y  yo  Ies  doy  vida  e- 
terna  ,  y  no  perecerán  ¡amas 

y  ninguno  las  arrebatará  de  mi 
mano. 

29  Lo  que  me  dio  mi  Pa- 
dre ,  es  sobre  todas  las  cosas 

y  nadie  lo  puede  arrebatar  de 
la  mano  de  mi  Padre. 

30  Yo  y  el  Padre  somos 
una  cosa  ^ 

31  Entonces  los  Judíos  to- 
maron piedras  para  apedrearle. 

32  Jesús  les  respondió:  Ma- 
chas buenas  obras  os  he  mostra- 
do de  mi  Padre,  ¿por  quál  obra 


do:  ¿Hasta  quando  nos  tienes  en  sus- 
pensión? dioos  claramente  si  tú  eres  el 
Mfcssias.  Por  una  parte  veían  el  tiempo 
cumplido  para  su  venida:  ellos  espe- 
raban un  iVlessias  conquistador  ,  lleno  de 
pompa  y  gloria  mundana  ,  que  los  li- 
brase del  yugo  de  los  Gentiles:  nada  de 
esto  reconocían  en  el  Señor ;  pero  al 
mismo  tiempo  eran  testigos  de  los  rui- 
dosos milagros ,  con  que  acreditaba  que 
aquel  podia  ser  el  verdadero.  Y  así  fluc- 
tuando le  hacen  esta  pregunta  ,  para 
ver  si  era  el  Messias ,  como  ellos  lo 
esperaban. 

I  Porque  habiéndolas  Dios  predesti- 
nado á  la  gloria  por  su  pura,  misericor- 
dia ,  les  ha  preparado  todas  aquellas 
gracias  con  que  int'aliblemenre  se  sal- 
varan. S.  AuGusT,  Aquí  explica  la  cau- 
s-J  ,  y  no  la  conseqüeiicia  ,  como  arrib^i 


Cap.  viir.  44.  y  Lucas  vii.  47.  Yo  Ies 
doy  víg".  eterna,  la  que  do  pudiera  dar 
sin  ser  Dios. 

2  Esto  es  ,  la  Divinidad  ,  la  Omnipo- 
tencia. En  el  texto  Griego  se  lee  :  ó  irarrifj 

fÁOv  ,   o'i  Sé§(OK€  ¡J.OÍ  ,  ixíiSav  ■Kavrav  ¿art, 

mi  Padre  que  me  las  dió  ,  mayor  es  que 
todos.  Lo  que  es  mas  fácil  de  expH- 
car. 

3  Si  ninguno  puede  arrebatar  estas 
ovejas  de  las  manos  de  mi  Padre ,  tara- 
poco  de  las  niias  ;  porque  mi  Padre  y 
yo  somos  una  misma  cosa.  Diciendo  una 
misma  cosa  ^  declara  la  u()id^d  de  in 
naturaleza  :  y  diciendo  somos,  la  distin- 
ción de  las  Personas.  Por  eso  se  ad- 
mira S.  Agustín  que  entt:ndiesen  los 
Judíos  lo  que  no  entienden  los  Arríanos, 
ó  no  quieren  entendei ,  por  llevar  de- 
lante su  error. 

F  2 
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'€oriim  opits  me  lapiJatis'í 

33  Responderunt  ei  Jud^i: 
Ds  bono  opere  non  lapidamiis 
te  ,  sed  de  bhisphemia  \  et 
quia  tu  homo  cüm  sis  ,  facis 
teij)sum  Deum. 

34  Respondit  eis  Jesús  x 
Nonne  scriptufn  est  in  le  ge  ve- 
stra  ^ :  Quia  ego  dixi ,  Dii  estis'i 
3 )  Si  tilos  dixit  Déos, 
ad  quos  sermo  Dei  factus 
€st  ,  et  non  potest  solvi  scri- 
ftura  : 

36  Quem  Pater  sanctifi- 
cavit  y  et  misit  in  mundum, 
vos  dicitis  :  Quia  blasphe- 
mas  :  quia  dixi  ,  Filius  Dei 
5um  ? 

3  7  Si  non  fació  opera  Pa^ 
iris  mei ,  noliíe  credere  mihi. 

38  5/  autem  fació:  et  si 
wihi  non  vultis  credere  ,  operi- 
bus  credite ,  ut  cognoscaíis ,  et 
credatis  quia  Pater  in  me  est, 
€t  ego  in  Paire. 

39  Quí^rebant  ergo  eum  aj?- 

1  Psalm.  Lxxxi.  6.  Por  ley  enten- 
dían freqüentemente  no  solo  el  Penta- 
teucho  ,  sino  todo  lo  que  cumj,v.hendia 
el  antiguo  Testamento  ,  que  lo  miraban 
como  regla  ¡ie  sus  operaciones.  En  es- 
tas palabras  hablaba  Dios  con  los  que 
habla  establecido  por  Jueces  de  su  pue- 
blo ,  exhortándolos  á  desemp^^ñar  su  mi- 
Bisterio ,  sin  perder  de  vista  la  justicia, 
y  sin  aceptación  de  personas.  Los  llama 
£>ioses ,  é  hijos  del  jíltzsimo  ^  por  su 
elevada  dignidad  ,  que  ios  hacia  seme- 
jantes á  aquel,  que  siendo  Dios  Sobe- 
rano les  comunicaba  una  pane  de  su 
poder. 

2  Ad  §uoj  ;  esto  es,  contra  quienes; 
porque  en  el  Psalm.  jlxxxi.  2.  5.  7. 
son  reprehendidos  ágriamente  por  Dios 
^íquellos  ioiquos  Jueces  ,  que  hablan  ol- 
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de  ellas  me  apedreáis  ? 

33  Los  Judíos  le  respondié- 
ron :  No  te  apedreamos  por  la 
buena  obra  ,  sino  por  la  blasphe- 
mia:  y  porque  tú,  siendo  hom- 
bre ,  te  haces  Dios  á  tí  mismo. 

34  Jesús  les  respondió:  ¿No 
está  escrito  en  vuestra  ley  '  : 
Yo  dixe  ,  Dioses  sois  ? 

35  Pues  si  llamo  Dioses  á 
aquellos  á  quienes  ^  vino  la  pa- 
labra de  Dios ,  y  la  Escritura 
no  puede  faltar: 

36  A  mí,  que  el  Padre  san- 
tifico ,  y  envió  al  mundo  ,  vo- 
sotros decís  :  ¿  Qué  blasphemas: 
porque  he  dicho  ^  ,  soy  Hijo 
de  Dios  ? 

37  Si  no  hago  las  obras  de 
mi  Padre  ,  no  me  creáis. 

38  Mas  si  las  hago,  aunque 
á  mí  no  me  queráis  creer,  creed 
á  las  obras;  para  que  conozcáis, 
y  creáis  que  el  Padre  está  en 
mí ,  y  yo  en  el  Padre  "^, 

39  y  ellos  querían  pren- 

vidado  su  oficio. 

3  Si  aquellos  Jutces  ,  que  solo  recibie- 
ron de  Dios  una  pequeña  porción  de  su 
poder  ,  son  llamados  Dioses  ;  ¿cómo  de- 
cís que  blaspbemo  quando  uie  llamo 
Hijo  de  Dios ,  yo  ,  á  quien  mi  Padre 
comunicó  su  santidad  esencial  ,  y  á 
quien  engendró  de  toda  eternidad  ,  como 
á  su  Hijo  ?  S.  Agustín. 

4  Y  ya  que  no  me  creáis  á  mí  sobre 
mi  palabra  ,  creed  á  mis  obras  ,  pues 
estas  os  dirán  que  son  obras  de  mi  Pa- 
dre ,  descubriéndose  en  ellas  los  efectos 
de  su  bondad  y  poder  divino:  ellas  os 
convencerán,  que  el  Padre -está  en  mi, 
y  yo  en  el  Padre:  ó  que  mi  Padre  y 
yo  somos  una  misma  cosa  ,  como  ya  os 
lo  tengo  declarado.  S.  Thomas. 


a    Psalm.  xxxxi.  5. 
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pre  henderé  \  et  ex  hit  de  ma- 
nibiis  eorum, 

40  Et  abiit  iíertim  irans 
Jordamm  in  eum  locum  ,  ubi 
erat  Joannes  baptizans  fri- 
müm  :  et  mansit  illic, 

41  Et  multi  venerunt  ad 
eum ,  et  dkebant :  (¿uia  Joan- 
nes  quidem  signum  fecit  nullum. 

42  Omnia  auíem  qu^ecum^ 
que  dixit  Joannes  de  hoc  ,  ve^ 
ra  erant.  Et  multi  crsdiderunt 
in  ^um, 

1  Dando  otra  nueva  prueba  de  su  Di- 
vinidad. 

2  Si  creímos  á  Juan  ,  y  nos  faltó  po- 
co para  tenerle  por  Messías  ,  solamente 
por  la  santidad  de  su  vida  ,  y  por  la 
eficacia  de  su  palabra  ,  aunque  no  hizo 


derle  :  mas  se  sallo  de  entre  sus 
manos  '. 

40  Y  se  fue  otra  vez  á  la 
otra  ribera  del  Jordán  á  aquel 
lugar ,  en  donde  primero  esta- 
ba bautizando  Juan  :  y  se  es- 
tuvo allí. 

41  Y  vinieron  á  él  muchos, 
y  decían  :  Juan  en  verdad  no 
hizo  ningún  milagro. 

42  Mas  todas  las  cosas  que 
Juan  dixo  de  este  ,  eran  ver- 
daderas Y  muchos  creyeron 
en  él. 

ningún  milagro  ;  t  cómo  podemos  dexar 
de  creer  á  este  ,  que  junta  tauíos  mi- 
lagros á  una  vida  irreprehensible,  á  una 
doctrina  celestial ,  y  en  quien  se  vé  cum- 
plido todo  lo  que  Juan  nos  auuació 
de  el? 


CAPITULO  XI. 

Vuelve  el  Señor  á  Judia  ^  y  resucita  d  Lázaro.  Muchos  por 
este  milagro  creen  en  él :  y  otros  le  denuncian  d  los  Sacer^ 
dotes  y  Phariséos  que  convocando  sn  Synedrio  ,  resuelven 
hacerle  morir,  Prophetiza  Caiphds ,  que  Jesús  debia  morir ^ 
para  que  se  salvase  todo  el  pueblo.  Jesús  se  retira 
á  la  ciudad  de  Eplirem. 


1  JLLrat  auiem  quidam 
languens  Lazarus  a  Bethania, 
de  castello  Marice ,  et^Martha 
sororis  ejus. 

2  (  Mar  i  a  autem  erat  % 
quce  unxit  Dominum  ungüen- 
to ,  et  extersii  pedes  ejus  ca- 
pí llis  suis  :  cujus  frater  La~ 

1  Donde  morabanestas  dos  bermanas. 

2  En  Bethania  en  casa  de  Simón  el 


habia  un  enfermo  lla- 
mado Lázaro  de  Bethania  ,  al- 
dea de  María  y  de  Martha  su 
hermana  '. 

2  Y  María  era  la  que  ha- 
bia ungido  al  Señor  con  un- 
güento, y  limpiado  sus  pies  con 
sus  cabellos  ^  :  cuyo  hermano 

leproso.  Matth  xxvi.  6.  Marc.  xiv.  3. 
Véase  el  Capitulo  siguiente,  v.  2.  3. 


a  ^^^ith.  XXVI.  7.  Infra  xii.  3.  Luc.  vn.  37. 
Toni.  IL  Y  3 
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z.irus  infirmabaiur, ) 

3  Miserunt  ergo  sórores 
ejiís  ad  eum  dkentes  :  Do- 
mine ,  ecce  quem  amas  infir- 
matur. 

4  Aiidiens  autem  Jesus 
dixit  eisi  Infir mitas  hac  non 
est  ad  mortem  ,  sed  pro  gloria 
T)ci ,  iit  glorificetiir  Filius  Dei 
fer  eam. 

5  Diligebat  autem  Jesus 
Martham ,  et  sororem  ejus  Ma- 
riam  ,  et  Lazarum, 

6  Ut  ergo  audivit  quia  in- 
firmabatur ,  tunc  quidem  mansit 
in  eodem  loco  dnobiis  diebus, 

7  Deinde  post  hcec  dixit 
discipulis  suis  :  Eamus  in  Ju- 
dceam  iterum, 

8  Dicunt  ei  discipulii 
Rabbi^  niinc  qucerebant  te  Ju- 
djei  lapidare ,  et  iierum  vadis 
illuc  ? 

9  Respondit  Jesiis  :  'Non- 
ne  duodecim  sunt  hora  diei\ 
Si  quis  ambulaverit  in  die ,  non 
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Lázaro  estaba  enfermo. 

3  Enviaron  pues  sus  her- 
manas á  decir  á  Jesús :  Señor, 
he  aquí  el  que  amas  está  en- 
fermo 

4  Y  quando  lo  oyó  Jesus, 
les  dixo :  Esta  enfermedad  no 
es  para  muerte  sino  para  glo- 
ria de  Dios ,  para  que  sea  glori- 
ficado el  Hijo  de  Dios  por  ella. 

5  Y  amaba  Jesus  á  Mar- 
tha  ,  y  á  María  su  hermana ,  y 
á  Lázaro. 

6  Y  quando  oyó  que  esta- 
ba enfermo  ,  se  detuvo  aun  dos 
dias  en  aquel  lugar 

7  Y  pasados  estos  dixo  á 
sus  discípulos :  Vamos  otra  vez 
á  Judéa. 

8  Los  discípulos  le  dixé- 
ron  :  i  Maestro  ,  ahora  querian 
apedrearte  los  Judíos  ,  y  vas 
allá  otra  vez  ^  ? 

9  Jesus  respondió  :  ¿  Por 
ventura  no  son  doce  las  horas 
del  dia  '  ?  El  que  anduviere  de 


1  Como  si  dixeran  :  Vos  ,  Señor ,  que 
á  todos  los  que  necesitan  de  socorro 
se  lo  dais  ;  ¿  se  lo  negareis  ahora  á  aquel 
á  quien  amáis  estando  enfermo  "i 

2  Para  muerte  ,  que  deba  durar  hasta 
la  resurrección  general,  como  la  d^  ios 
otros  hombres  ;  porque  debia  recobrar 
la  vida  poco  después.  S.  Agustín. 

3  Para  que  después  se  descubriese 
mas  la  grandeza  del  milagro  :  y  para 
CüníuDdir  con  esto  la  incredulidad  de  los 
Judíos.  Si  hubiera  estado  presente  ¿  co- 
mo hubiera  pudido  negar  k  las  lágrimas 
y  ruegos  de  las  dos  hermanas  la  cura- 
ción de  Lázaro  ?  pero  quería  restituirle 
la  vida  y  no  la  salud.  Si  el  Señor  tar- 
da ,  esperémosle  con  paciencia  y  re- 
signación. Si  dilata  concedernos  las  gra- 
€ias  que  le  pedimos ,  es  para  probar 
nuestra  fé  ,  y  para  concedérnoslas  des- 
pués mayores. 

4  Aunque  los  Discípulos  amaban  á  su 


Maestro ,  y  el  temor  de  perderle  les 

sugería  estas  razones  ,  para  persuadirle 
á  que  no  volviese  á  la  Judea  ;  esto  no 
obstante  se  echa  de  ver  que  nacían  de 
amor  propio  y  de  pusilanimidad  ,  por- 
que velan  que  en  la  necesidad  de  ha- 
ber de  seguir  al  Señor,  exponían  ellos 
también  su  vida  al  mismo  peligro :  y 
por  esto  procuran  disuadirle.  Estos  discí- 
pulos tan  cobardes  ,  tan  flacos  durante 
la  vida  ,  y  á  la  vista  de  su  Maestro, 
después  de  su  Muerte ,  Resurrección, 
Ascensión  y  Venida  del  Espíritu  Santo, 
hicieron  frente  á  todos  los  peligros,  y 
derramando  su  sangre  dieron  y  dexáron 
á  todo  el  mundo  un  testimonio  inne- 
gable de  la  verdad  de  todos  estos  gran- 
des mysterios. 

^  Los  Judíos  en  todas  las  estaciones 
del  año  contaban  doce  horas  desde  que 
salla  el  Sol  hasta  que  se  ponía. 


C  A  P  í  T 

offendity  qnia  lucem  hujus  mun- 
di  videt\ 

lo  Si  autem  amhidaverit 
in  mete  ^  offendic  ,  quia  lux- 
non  est  in  eo, 

I  r  Hiec  ait ,  et  fost  Jutc 
dixit  eis  :  Lazarus  amicus  no^ 
ster  dormit ,  sed  vado  ut  d 
somno  excitetn  eum, 

12  Dixerunt  ergo  discipn- 
li  ejus  :  Domine  ,  si  dormit  y 
salvus  erit. 

13  Dixerat  autem  Jesús 
de  morte  ejus  :  illi  autem  pu- 
taverunt  quia  de  dormiíione 
somni  diceret, 

14  Tune  ergo  Jesús  dixit 
eis  manifesté  :  Lazarus  mor-- 
mus  estx 

1 5  Et  gaudeo  propter  vos^ 
ut  credatis ,  quoniam  non  eram 
ibi.  Sed  eamus  ad  eum. 

1 6  Dixit  ergo  Thomas ,  qui 
dicitur  Didymus  ,  ad  condisci- 
fulos :  Eamus  et  nos ,  ut  mo- 
riamur  cum  eo. 
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dia  ,  no  tropieza  ,  porque  vé  ía 
luz  d-e  este  mundo  '  : 

10  Mas  si  anduviere  de  no- 
che ,  tropieza ,  porque  no  hay 
luz  en  él. 

1 1  Esto  dixo  ,  y  después 
Ies  dixo  :  Lázaro  nuestro  amigo 
duerme  '  :  mas  voy  á  disper- 
tarle del  sueño. 

12  Y  dixéron  sus  discí- 
pulos: Señor,  si  duerme,  será 
sano 

13  Mas  Jesús  había  habla- 
do de  su  muerte  :  y  ellos  en- 
tendieron que  decia  del  dormir 
de  sueño. 

14  Entonces  Jesús  les  di- 
xo abiertamente  :  Lázaro  es 
muerto: 

15  Y  me  huelgo  por  voso- 
tros de  no  haber  estado  allí,  pa- 
ra que  creáis     Mas  vamos  á  él. 

16  Dixo  entonces  Thomás, 
llamado  Didymo  ^ ,  á  los  otros 
condiscípulos :  Vamos  también 
nosotros ,  y  muramos  con  él 


I  Jesu-Chrísto  compara  el  tiempo 
de  su  vida  á  un  dia  cuyas  horas  son 
todas  contadas,  sin  que  el  poder  de 
todos  los  hombres  alcance  á  poderlas 
abreviar  ni  un  solo  momento.  La  noche 
que  sucede  al  dia  es  lá  muerte  Cgn 
esto  quiso  dar  á  entender  á  sus  discípu- 
los ,  que  debía  cumplir  su  ministerio 
durante  su  vida  :  y  que  como  no  había 
nadie  que  pudiese  adelantar  el  momento 
de  su  muerte  que  tenia  determinado, 
podía  ir  por  todas  partes  con  tanta  se- 
guridad ,  como  los  que  caminan  en  el 
cuerpo  del  dia  sin  riesgo  de  tropezar, 
MS.  El  que  anduvier  de  dia  no  estro- 
fefará. 

7,  La  muerte  en  la  Escritura ,  princi- 
palmente la  de  k)s  Justos  ,  es  llam.ida 
freqüentemente  un  sueno  :  porque  en  ellos 
DO  debe  ser  mirada  como  pena  ,  sino 
mas  bien  como  un  repaso  y  cesación 
de  las  miserias  y  trabajos  de  la  vida.  Y 


también  porque  la  muerte  de  Lázaro  se 
podia  considerar  como  un  sueño  de  po- 
cos dias, 

3  Como  sí  le  dixeran  :  Si  el  enfermo 
duerme  ,  es  seiíal  de  que  ha  mejorado, 
y  que  no  hay  que  temer.  ¿  Por  que  quie- 
res ir  allá  ,  sabiendo  que  te  buscan  para 
hacerte  morir '? 

4  Esto  es  ,  para  que  se  confirme ,  crez- 
ca y  se  aumente  vuestra  fe. 

5  MS.  Drtbdoso.  Este  noera  sobrenom- 
bre de  un  Apóstol,  sino  como  explica- 
ción del  de  Thomás  porque  DNn  'iVow, 
y  cootrahido  csn  7  ¿w  ,  de  donde  se 
deriva  Thowás  ,  y  SíSvfjLoc;  signiíican  la 
misma  cosa;  esto  es,  tvellizo  S.  Juan 
escribiend>  en  Griego  y  estando  entre 
Griegos ,  quiso  interpretar  el  nombre 
Hebreo. 

6  Puesto  que  está  resuelto  á  ir  ,  y  le 
buscan  pira  matarle,  vamos  también 
nosotros  á  morir  cou  el.  Al  mismo  tiem- 

F4 
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1  7  V^eni¿  itaque  Jesús  ,  et 
inveiiit  eum  qitatnor  dies  jam 
in  i7ionumento  habentem. 

18  Erat  aittem  Bethania 
jtixía.  Jercsolymam  quasi  sta- 
diis  quindecim, 

1 9  {Muhi  autem  ex  Judais 
venerant  ad  Martham,  et  Ma- 
riam ,  ut  consolarentur  eas  de 
fratre  suo.) 

20  Mari  ha  ergo  ut  aiidi- 
'vit  quia  Jesús  venit  ,  occur- 
rit  lili :  María  autem  domi 
sedebat, 

2  1  Dixit  ergo  Martha  ad 
Jesunt:  Domine  ,  sifuisses  htCy 
frater  meiis  non fuisset  mortuus: 

2  2  Sed  et  nunc  seto  quia 
quacumque  poposceris  d  Dea, 
dabit  tibi  Deus, 

23  Dicit  illi  Jesús  \  ResuT' 
get  frater  tuus, 

24  Dicit  ei  Martha :  Scio 
quia  resurget  *  in  resurrectio- 


17  Vino  pues  Jesús ,  y  ha- 
llo que  habla  ya  quatro  dias 
que  estaba  en  el  sepulchro. 

18  y  Bethania  distaba  de 
Jerusalém  como  unos  quince 
estadios 

19  (Y  muchos  Judíos  ha- 
blan venido  á  Martha  y  á  Ma- 
ría ,  para  consolarlas  de  su  her- 
mano *. )  1 

20  Martha  pues  quando 
oyó  que  venia  Jesús ,  le  salió 
á  recibir  :  mas  María  se  quedo 
en  casa. 

21  Y  Martha  dixo  á  Jesús: 
Señor  ,  si  hubieras  estado  aquí, 
mi  hermano  no  hubiera  muerto: 

22  Mas  también  sé  ahora, 
que  todo  lo  que  pidieres  á 
Dios  ^  ,  te  lo  otorgará  Dios. 

23  Jesús  le  dixo :  Resuci- 
tará tu  hermano  "^. 

24  Martha  le  dice:  Bien  sé 
que  resucitará  en  la  resurrec- 


po  que  muestra  este  Santo  Apóstol  un 
grande  ardor  en  seguir  á  su  Maestro,  se 
descubre  que  su  fe  no  estaba  aun  bien 
arraygada  ;  porque  se  imaginaba  que 
3os  Judíos  podrían  hacer  morir  al  Señor 
aunque  no  quisiese.  Fuera  de  que  estas 
palabras  que  tienen  un  ayre  de  movi- 
iiiiento  heroyco  de  querer  sacrificar  su 
vida  por  amor  de  su  Maestro,  encier- 
ran en  el  fondo  un  espíritu  de  descon- 
fianza ,  de  incredulidad  ,  y  aun  de  pre- 
tender disuadir  á  los  otros  que  Je  si- 
gan. Fué  como  hacer  el  último  esfuerzo 
para  obligarle  á  desistir  del  intento  de 
querer  volver  á  la  Judéa  ,  v.  8.  Estas 
imperfecciones  que  vemos  en  los  Após- 
toles sirven  para  realzar  mas  la  virtud, 
eficacia  y  plenitud  de  gracia  que  vino 
sobre  ellos. 

1  Como  una  media  legua. 

2  MS.  Por  conortallas  de  so  ermano. 
De  la  muerte  de  su  hermano. 

3  Después  de  la  amorosa  queja  que  ie 


dió  ,  se  alentó  á  decirle  ,  que  aunque 
su  hermano  hubiese  muerto  ,  y  estu- 
viese enterrado  de  quatro  dias,  con 
todo  eío  estaba  persuadida  que  Dios  le 
concederla  todo  lo  que  pidiese  ;  que  era 
como  pedirle  que  le  resucitase.  Con  es- 
tas palabras  maniriesta  también,  que  le 
miraba  como  un  gran  Propheta  ,  y  como 
un  Santo  de  un  grande  valimiento  para 
con  Dios.  S.  C^RiL.  Pero  al  mismo 
tiempo  nos  ensei"a  ,  que  se  ruega  á  Dios 
con  mayor  eficacia  quando  con  una  hu- 
milde resignación  nos  abandonamos 
su  voluntad  y  le  pedimos  que  nos  con- 
ceda aquello  que  conozca  sernos  mas  útil 
y  conveniente.  S.  Bernard. 

4  No  le  dice  le  resucitaré  \  porque 
para  esto,  como  Dios  que  soy,  no  nece- 
sito de  valerme  de  otro  ;  sino  resucitará^ 
dándonos  en  todos  sus  discursos  un  exem- 
plo  admirable  de  humildad  y  de  mo- 
destia. S.  Chrysost. 


a   ¿u^'ta  V.  29.  Lvc.  xiv.  14, 


\ 
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ne  in  novissimo  die. 

25  Dtxit  ei  Jesiis  :  Ego 
sum  resiirrectio ,  et  vita  *  :  qtii 
credit  in  me  ,  eiiam  si  mortnus 
fuerit ,  vivet : 

26  Et  omnis  ,  qui  vivit ,  et 
credit  in  r/ie ,  non  morietiir  in 
aternum.  Credis  hoc  ? 

27  Ait  illi :  Utique  Domi- 
ne, ego  ere  di  di ,  quia  tu  es 
Christus  Films  Dei  vivi ,  qui 
in  hiinc  mundum  venisii. 

28  Et  ciiin  hcec  dixissetj 
abiit ,  et  vocavit  Mariani  so- 
rorem  suam  siientio  ,  dicens: 
Magister  adest  ,  et  vocat  te. 

29  Illa  ut  audivit ,  surgit 
cith  ,  et  venit  ad  cum. 

30  "Nondum  enim  venerat 
Jesús  in  castellum  :  sed  erat 
adhuc  in  illo  loco ,  tibi  occurre- 
rat  ei  Mar t ha. 

31  Jud<€i  ergo  ,  qui  erant 
turn  ea  in  domo ,  et  consola- 
baniur  eam  ,  ciim  vidissent 
Mariam  quia  cito  surrexit^ 
et  exiií ,  secuii  sunt  eam  di- 
ceníes  :  Quia  vadit  ad  monu- 
meníum  ,  ut  floret  ihi. 

1  Yo  soy  el  que  resucito  y  el  que 
doy  la  vida:  yo  soy  el  autor  de  la  re- 

,Siirrecc¡on  y  de  la  vida  ,  y  el  que  pue- 
do resucitar  á  los  muertos  sid  esperar  el 
último  dia. 

2  El  que  cree  en  mí  con  una  fé  viva  y 
acompañada  de  caridad  ,  sin  la  qual  la 
fé  es  muerta  ,  vivirá  eternamente  ;  por- 
que de  la  muerte  del  cuerpo  pasará  á  una 
vida  bienaventurada  e  inmortal, 

3  Vivo  :  Esta  palabra  falta  en  el  texto 
Griego. 

4  El  Griego  :  tp^óy^ivoq ,  que  vienes. 
Esta  respuesta  de  Mariha  da  á  enten- 
der que  el  Señor  le  había  hablado  al 
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clon  en  el  último  día. 

25  Jesús  le  dixü  :  Yo  soy 
la  resurrección  y  la  vida  '  :  el 
que  cree  en  mí ,  aunque  hubie- 
re muerto  ,  vivirá  ^ : 

26  Y  todo  aquel,  que  vive, 
y  cree  en  mí  >  no  morirá  ja- 
mas, i  Crees  este  ? 

27  Ella  le  dixo  :  Sí  Señor, 
yo  he  creido  ,  que  tú  eres  el 
Christo  el  Hijo  de  Dios  vivo 
que  has  venido    á  este  mundo. 

28  Y  dicho  esto,  fué  y  lla- 
mó en  secreto  ^  á  María  su  her- 
mana ,  y  dixo  :  El  Maestro  está 
aquí  ,  y  te  llama. 

29.  Ella  quando  lo  oyó,  se": 
levantó  luego ,  y  fué  á  él. 

30  Porqué  Jesús  aun  no  ha- 
bía llegado  á  la  aldea ,  sino  que 
se  estaba  en  aquel  lugar,  en  don- 
de Martha  habla  salido  á  re- 
cibirle 

31  Los  Judíos  pues  ,  que 
estaban  en  la  casa  con  ella ,  y 
la  consolaban ,  quando  viéron 
que  María  se  habia  levantado  a- 
presurada ,  y  habia  salido  ,  la 
siguiéron  ,  diciendo  :  Al  sepul- 
chro  va  á  llorar  allí. 

corazón  ,  comunicándole  la  luz  para  que 
le  reconociese  y  confesase  por  lo  que 
era. 

5  En  voz  baxa  al  oido.  Es  verisímil 
que  hiciese  esto  por  no  exponer  á  Jesu- 
Christo  á  los  Phariséos  y  Sacerdotes, 
cuyos  designios  contra  su  Persona  no 
podía  ignorar  IVlartha. 

6  Como  el  designio  del  Señor  era  dé 
resucitar  á  Lázaro ,  y  los  sepulchros 
estaban  fuera  de  poblado ,  por  esto  no 
quiso  entrar  en  la  aldéa  ,  é  hizo  llamar 
á  María.  María  se  levantó  luego  y  de- 
x6  á  los  Judíos  que  estaban  en  su  cora- 
paüía,  sin  decirles  á  ddude  iba. 


a  Su^ra  vi.  40. 
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3  2  M<iria  ergo ,  cum  ve^ 
7tisset  ubi  erat  Jesús  ,  videns 
giwt ,  cecidit  ad  pedes  ejus, 
et  dicit  ei  i  Domine,  sifuisses 
¡lie ,  non  esset  mortuus  frater 
meus. 

33  Jesús  ergo  ,  nt  vidit 
gam  ploraniem  ,  et  Judaos, 
qui  venerant  cum  ea,  plorantes, 
infremuit  spiritu ,  et  turbavit 
seipsum , 

34  Et  dixit :  Ubi  posuistis 
eurnt  Dicunt  ei-.  Domine,  ve- 
ni ,  et  vide. 

35  Et  ¡acrymatus  est  Jesús, 

36  Dixerunt  ergo  Judaii 
Ecce  quomodo  amabat  emú. 

37  Quídam  autem  ex 
ipsis  dixerunt  *  :  l>lon  pote- 
rat  hic ,  qui  aperuit  oculos  ca- 
ci  na  ti ,  faceré  ut  hic  non  mo- 
rere  tur  ? 

38  Jesús  ergo  rursum  fre- 
vtens  in  semetipso ,  venit  ad 
Víonumentum.  Erat  autem  spe- 
lnnca  :  et  lapis  superpositus 
erat  ei. 
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32  Y  María  quando  llegó 
á  donde  Jesús  estaba ,  luego 
que  le  vio ,  se  postró  á  sus 
pies,  y  le  dice:  Señor,  si  hu- 
bieras e<:tado  aquí  '  ,  mi  her- 
mano no  hubiera  muerto. 

33  Jesús  quando  la  vió  lío* 
rando  ,  y  que  también  lloraban 
los  Judíos  que  habían  venido 
con  ella ,  gimió  en  su  ánimo,  y 
se  turbó  á  sí  mismo  % 

34  Y  dixo  :  ¿  En  dónde  le 
pusisteis  ^  ?  Le  dicen:  Ven,  Se* 
ñor ,  y  lo  verás. 

35  Y  lloró  Jesús. 

36  Y  dixéron  entonces  los 
Judíos  :  Ved  cómo  le  amaba. 

37  Y  algunos  de  ellos  di- 
xérón  :  i  Pues  este ,  que  abrió 
los  ojos  del  que  nació  ciego, 
no  pudiera  hacer  que  este  no 
muriese  ? 

38  Mas  Jesús  gimiendo  o- 
tra  vez  en  sí  mismo  ,  fué  al 
sepulchro.  Era  una  gruta  :  y 
habian  puesto  una  losa  ^  sobre 
ella. 


1  Es  muy  probable  que  la?  dos  her- 
inaoas  estando  solas  ,  viéndose  en  una 
extrema  afliccioo  por  la  muerte  de  su 
hermauo  ,  se  díriau  la  una  á  la  otra: 
¡  Ah  ,  si  el  Ssñor  hubiera  estado  aquí ! 
y  esto  mismo  le  dicen  luego  que  le  ven. 

2  Excitd  en  su  corazón  un  movimien- 
to voluutario  de  dolor  y  de  aíiicciun, 
semejante  ec  lo  exterior  á  Icis  pasiones  y 
turbaciones  iuvolumarias  en  ios  demás 
hombres.  Con  esto  did  muestras  de  su 
bondad  y  de  una  tierna  y  viva  cojn pa- 
sión ,  queriendo  afligirse  y  llorar  como 
los  otros,  aurique  era  dueño  de  hacer 
cesar  sus  lágrimas  resucitando  á  Lázaro, 
como  lo  hizo  después. 

3  Bien  lo  sabia  el  Sefior;  pero  no  quie- 
re sin  necesidad  ni  emplear,  ni  hacer 

a   Su¿ra  IX.  5. 


conocer  la  plenitud  de  su  ciencia  y  de 
su  poder. 

4  Sacaban  esta  falsa  cooseqüencía, 
que  no  habia  podido  hacerlo,  porque 
no  lo  habia  hecho;  debiendo  inferir, 
que  pues  habia  podido  abrir  los  ojos  al 
que  nació  ciego ,  si  después  no  había 
estorbado  ia  muerte  de  Lázaro  ,  fué 
porque  no  habia  querido  ,  puesto  que  lo 
que  quena  hacer  resucitándole,  era  si  a 
comparación  mucho  mas  que  lo  que  no 
habia  hecho,  que  era  im.pedir  que  mu- 
riese. S.  Agust. 

5  Otros  trasladan  :  cuya  entrada  ha- 
bian  t.^pado  con  una  fiedra  Los  n^as 
pobres  eran  simplemen'e  enterrados  en 
tirrra  ;  pero  los  mas  hacendados  teniaa 
sepulchros  aparte  para  sí  y  para  su  fa- 
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39  Ait  Jesus  :  Tollite  la- 
fidem.  Didt   ei  Martha  só- 
ror  ejus   qui  moriuiis  fuerat:- 
Domine  jjam  foetet ,  quatridita- 
nus  est  enim, 

40  Dkit  ei  Jesus  \  t^onne 
dixi  tibi  quoniam  si  credide- 
ris  ,  videbis  gloriam  Dei  ? 

41  Tuhrunt  ergo  lapidemx 
Jesus  autem  elevatis  sursum 
ociilis  ,  dixit  :  Fater  gratias 
iigo  tibi  quoniam  audisti  me. 

42  Ego  aiitem  sciebam 
qitia  semper  me  audis  :  sed 
propter  populum  ,  qui  circum- 
stat^  dixii  ut  credant  quia  tu 
me  misistL 

miüa.  Estos  sepulcbros  eran  ,  tí  grutas 
que  la  naturaleza  habia  íbrrnado,  co- 
mo se  hallan  en  crecido  número  en  la 
Syria  ;  o  que  haciau  abrir  en  una  roca. 
Después  de  haber  depositado  en  ellas  los 
cadáveres ,  tapaban  la  entrada  con  una 
piedra  ,  para  defenderlos  de  los  insultos 
principalmente  de  las  fieras  y  animales. 

1  Martha  partee  que  no  habia  com- 
prehendido  todavía  quai  fuese  el  de- 
signio de  Jesu-Christo  ,  creyendo  que  el 
mandar  que  quitasen  la  losa  era  para 
tener  el  consuelo  de  verle  ;  y  por  eso 
procuraba  con  buenas  razones  apartarle 
de  este  intento  ,  por  excusarle  la  mo- 
lestia de  percibir  el  mal  olor  ,  que 
naturalmente  echa  de  si  un  cuerpo  muer- 
to después  de  quatro  dias  de  enterrado. 
Pero  parece  mas  cierto  que  la  confian- 
za que  hasta  entonces  habia  mostrado 
Martha,  comienza  á  vacilar  luego  que 
percibe  el  hedor  que  se  exhala  del  ca- 
dáver. Ah,  Señor,  ya  no  es  tiempo  de 
pensar  en  restituirle  la  vida  ,  porque  ha 
comenzado  ya  todo  á  corromperse.  Con 
esta  exposición  conviene  mejor  lo  que  el 
Salvador  le  responde.  Otro  caso  igual  nos 
ofrece  S.  Pedro,  quando  intrépido  cami- 
naba sobre  las  aguas,  que  en  la  hora 
que  comenzó  á  huudi-rse  ,  le  abandona- 
ron su  esperanza  y  su  fe  :  Dios  para 
enseñanza  nuestra  permite  que  la  fe  aun 
de  los  mayores  S:intos  re  vea  aUunas 
veces  expuesta  á  extraños  svntomas. 

2  Verás  una  obra  digoa  de  Dkjs  ,  un 
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39  Dixo  Jesüs  :  Quitad  la 
losa.  Martha,  que  era  hermana 
del  difunto,  le  dice:  Señor,  ya 
yede  ,  porque  es  muerto  de 
quatro  dias 

40  Jesus  le  dixo  :  ¿  No  te 
he  dicho  ,  que  si  creyeres ,  ve- 
rás la  gloria  de  Dios  '  ? 

41  Quitaron  pues  la  losa 

y  Jesus  alzando  los  ojos  á  lo 
alto,  dixo:  Padre,  gracias  te 
doy  porque  me  has  oido 

42  Yo  bien  sabia  que  siem- 
pre me  oyes  ^  :  mas  por  el 
pueblo  ,  que  está  al  rededor ,  lo 
dixe  :  para  que  crean  que  tú  me 
has  enviado 

efecto  del  poder  que  ten^jo  como  Dios, 
y  que  hará  que  me  glorifiquen  los  hom- 
bres. 

3  El  Griego:  bv  >?»  ó  r£5^»>?xw^  xfi- 
fiítoí  ,  donde  ei  muerto  habrá  siao  pvesio. 
Faltan  en  la  Vulgata  estas  palabras. 

4  Jfsu-Christo  unas  veces  hablaba 
como  Dios  ,  V  otras  como  hombre.  Q  uan- 
do  dixo  á  Martha  que  era  la  resurrec- 
ción y  la  viaa  ^  habló  como  Dios:  m.as 
ahora  obrando  como  hombre  ,  alza  los 
OJOS  al  Cielo  ,  y  da  gracias  al  Padre, 
porque  le  habia  oido  Vuélvese  á  su  Pa- 
dre ,  p.'ira  que  ninguno  ignorase  de  donde 
tenia  la  potestad  de  hacer  milagros, 
mostrando  al  mismo  tiempo  que  no 
tenia  necesidad  de  ruegos  para  ser  oido, 
pues  daba  gracias  órtes  de  haber  ro- 
gado ,  y  porque  sabiendo  perfectamente 
qual  era  la  voluntad  del  Padre,  hablaba 
ya  como  si  el  milagro  estuviese  hecho. 

5  Porque  siendo  verdaderamente  su 
único  Hijo  por  la  unión  inefable  ,  que 
se  habia  hecho  del  hombre  con  Dios  en 
la  Persona  tlel  Verbo  ,  no  podia  dexar 
de  ser  oido  ;  porque  el  Padre  y  el  Hi- 
jo quieren  siempre  nna  misma  cosa. 
S.  Thomas. 

6  Acomodándose  á  su  corta  capaci- 
dad ,  para  que  poco  á  poco  e  insensi- 
blenieute  se  acostumbrasen  á  conocer  al 
Hijo  por  el  Padre,  juzgando  de  el  por 
esta  unión  de  voluntad  y  de  doctrina, 
que  les  mostraba  haber  entre  los  dos. 
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43  H.^c  ciim  dixisset ,  vo- 
ce  m.ignd  clamavit  :  Lazare 
veni  foras, 

44  Et  statim  prodiit  qui 
fucrat  mortuus  ,  ligatus  pedes^ 
et  maniis  histiíis  ,  et  facies 
illius  sudario  erat  ligata»  Di- 
xit  eis  Jesús  :  Solvits  eum ,  et 
sinite  abire. 

45  Multi  ergo  ex  Judeeis,^ 
qui  venerant  ad  Mariatrif 
et  Maríham  ,  et  viderant  quee 
fecit  Jesús  ,  crediderunt  in 
eum. 

46  Quídam  aiitem  ex  ipsis 
abierunt  ad  Fliarisceos  ,  et  di^ 
A'erunt  eis  quce  fecit  Jesús. 

47  Collegerunt  ergo  Pon- 
iifices  et  Pharisai  concilium^ 
et  dicebant :  Quid  facimus, 
quia  hic  homo  multa  signa 
facUt 
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43  Y  habiendo  dicho  esto, 
gritó  en  alta  voz ,  diciendo  :  Lá- 
zaro ,  ven  fuera 

^  44  Y  en  el  mismo  punto  sa- 
lió el  que  había  estado  muerto, 
atados  los  pies  y  las  manos  con 
vendas  ,  y  cubierto  el  rostro 
con  un  sudario  Jesús  les  dixo: 
Desatadle  ,  y  dexadle  ir. 

45  Muchos  pues  de  los  Ju- 
díos ,  que  hablan  venido  á  ver 
á  María  y  á  Martha  ,  y  vie- 
ron lo  que  hizo  Jesús ,  creye- 
ron en  él. 

46  Mas  algunos  de  ellos  se 
fueron  á  los  Pharibéos ,  y  les  di- 
xéron  lo  que  había  hecho  Jesús. 

47  Y  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes ,  y  los  Phariséos  jun- 
taron concilio,  y  decían:  ¿Qué 
hacemos  ,  porque  este  hombre 
hace  muchos  milagros  ^  ? 


I  Esta  es  la  voz  de  un  Dios  omnl- 
Jjotente ,  que  tiene  en  su  poder  las  11a- 
<ves  üe  la  muerte  y  de  la  vida.  Y  esto 
mismo  quiso  el  Seüor  que  comprehen- 
•diesen  los  que  le  oiao  clamar  de  esta 
manera.  Así  se  obran  los  milagros  que 
exceden  las  fuerzas  y  las  leyes  de  la 
naturaleza.  Se  obran  en  un  instante  ,  y 
sin  emplear  mas  que  la  palabra  ó  la 
voluntad.  La  resurrección  de  los  muer- 
tos se  obra  del  niismo  modo  que  la  crea- 
ción :  así  que  la  una  y  la  otra  son  obras 
de  un  mismo  poder. 

7.  Aquí  se  vio  un  doble  milagro;  por- 
■que  no  soLimeate  resucitó  Lázaro  á  la 
voz  del  Autor  de  la  naturaleza,  sino 
que  atado  couk)  estaba  salió  del  stpul- 
chro,  quitando  de  €ste  modo  á  los  Ju- 
díos todo  pret-exto  de  poder  dudar  del 
milagro,  ó  de  calumniarle  de  que  ha- 
bla usado  de  alguna  ilusión  para  enga- 
ñarlos, y  por  esta  razón  mandó  que  ellos 
mismos  le  desatasen,  para  que  recono- 
ciesen si  era  verdad  que  estaba  vivo,  y 
que  realmente  andaba  por  su  pie  ,  el 
que  hacia  quatro  dias  que  estaba  enter- 
rado ,  y  coa  señas  indefectibles  de  hd- 


ber  muerto.  La  manera  de  amortajar  que 
acostumbraban  los  Judíos ,  era  cubrir 
con  un  lienzo  la  cabeza  y  la  cara  del  di- 
funto ,  y  envolvían  el  resto  del  cuerpo 
con  un  paño  ó  sábana ,  que  faxaban  con 
muchas  vendas  desde  las  espaldas  hasta 
los  pies. 

Esta  imagen  sensible  de  la  muerte 
y  de  la  resurrección  de  Lázaro,  nos  re- 
presenta quán  difícil  es  que  el  pecador, 
que  está  agoviado  baxo  el  peso  y  hábi- 
to de  sus  pecados,  se  levante  por  últi- 
mo y  resucite  á  la  gracia  ;  y  quán  po- 
derosa es  necesario  que  sea  la  voz  in- 
terior de  esta  gracia ,  que  le  ha  de  res- 
tituir la  vida.  S,  Agl'st.  La  palabra  sol- 
vite  creen  muchos  que  fué  dicha  á  los 
Apóstoles. 

3  i  Cómo  nos  estamos  así  ,  dicen, 
mano  sobre  mat:o  ,  y  sin  tomar  providen- 
cia con  este  hombre,  que  hace  tantos 
milagros?  Lo  que  debía  servir  para  su 
desengaño,  y  hacerios  volver  sobre  sí, 
para  que  reconociesen  al  Señor  por  el 
verdadero  Messías ,  los  llena  de  nuevo 
furor  y  rabia  contra  su  persona. 
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48  Si  dimittimus  eum  sic^  48  Si  lo  c'c-xamos  así  ' ,  cree- 
omnes  credent  in  eum-.  et  ve-  rán  todos  en  él  :  y  vendrán  los 
yiient  Romani ,  et  tollen:  no-  Romanos  ,  y  arruinarán  nues- 
strum  loLum ,  et  gentem,  tra  ciudad  y  nación. 

49  Unus  '  autem  ex  ipsis  49  Mas  uno  de  ellos,  llama- 
Cciiphas  nomine,  cim  esset  Pon-  do  Caiphás,  que  era  el  Sumo 
tifex  anni  illius  ,  dixit  eis:  Pontífice  de  aquel  año ,  les  dí- 
Vos  nesciíis  quidquam,  xo  :  Vosotros  no  sabéis  nada, 

50  Nec  cogitatis  quia  ex-  50  Ni  pensáis  que  os  con- 
pedit  vobis  ut  unus  moriatur  viene  ,  que  muera  un  hombre 
homo  pro  populo  ,  et  non  iota  por  el  pueblo  ,  y  no  que  toda 
gens  pereat.  la  nación  perezca 

51  Hoc  autem  a  semet-  51  Mas  esto  no  lo  d:xo  de 
ipso  non  dixit  :  sed  citm  esset  sí  mismo  :  sino  que  siendo  Su- 
Pontifex  anni  illius  ,  prophe-  mo  Pontífice  aquel  año  ,  pro- 
tavit  ,  quod  Jesús  moriturus  phetizo  que  Jesús  habia  de  mo- 
erat  pro  gente  y  rir  por  la  nación 


I  Si  dexamos  á  este  hombre  ,  que  si- 
ga predicando,  y  haciendo  milagros,  to- 
do el  mundo  creerá  en  el  ,  y  no  en  no- 
sotros. Le  reconocerá  por  Rey,  y  los  Ro- 
manos,  para  castigar  esta  rebelión,  vol- 
verán sus  armas  contra  nosotros ,  y  nos 
exterminarán  del  mundo.  ¿Cómo  dis- 
curren de  este  modo  los  que  esperaban 
un  Messias,  que  según  su  opinión  los  ha- 
bia de  restituir  á  su  antigua  libertad, 
después  de  haberlos  hecho  triunfar  de 
todos  sus  enemigos?  Se  vé  claramente, 
que  no  hablaban  con  sinceridad ,  ni  por 
el  ínteres  de  la  nación  ,  y  que  tan  so- 
lamente aspiraban  por  todos  los  medios, 
que  les  dictaba  su  envidia,  á  que  el 
pueblo  no  reconociese  á  Jesús  por  el 
Wessias.  Pero  sucedió  todo  lo  contrario; 
porque  queriendo  impedir  el  exterminio 
de  su  nación  ,  y  la  ruina  de  su  ciudad 
con  la  muerte  de  Jesu-Christo ,  fue  esta 
justamente  la  causa  de  su  total  disper- 
sión ,  y  de  la  entera  desolación  de  Jeru- 
salém  ,  quedando  privados  á  un  mismo 
tiempo  de!  reyno  temporal  ,  que  temian 
perder,  y  de  la  vida  eterna  ,  en  que  no 
pensaban.  S.  Agustiit. 

2  üebia  saber  Caiphás  ,  que  no  es 
permitido  hacer  un  mal ,  para  que  de  el 
se  siga  algún  bien.  Rom.  iii.  8.  A  la 
justicia  es  á  quien  se  ha  de  obedecer,  que 
es  la  Ley  suprema  ;  y  dexar  á  la  Di- 
vina ProTÍdencia  las  coDsequencías,  que 


puedan  resultar.  Esta  máxima  de  hacer 
morir  á  un  Justo  ,  es  imprudente  e  im- 
pía ;  y  en  suma  la  salud  pública  ,  y  el 
temor  de  los  exercitos  Romanos  solamen- 
te eran  un  pretexto,  con  que  estos  hy- 
pócritas  pretendían  ocultar  su  avaricia, 
su  ambición,  y  la  envidia  y  ódio ,  que 
tenian  á  Jesús. 

3  Dios,  que  habia  acostumbrado  ha- 
blar á  su  puíiblo  por  la  boca  del  Sumo 
Sacerdote,  dirigid  en  e¿fa  ocasión  la  len- 
gua y  el  espíritu  de  Caiphás,  para  que 
pronunciase  un  oráculo,  cuyo  verdade- 
ro sentido  el  mismo  no  entendía,  El  ha- 
bló de  sí  mismo  ,  que  convenia  quitar 
de  en  medio  ,  y  hacer  morir  á  aquel 
hombre,  para  que  por  su  causa  no  pere- 
ciese toda  la  nación  ;  y  este  consejo  le 
fué  sugerido  por  una  falsa  política, 
que  le  dictaba  ,  que  debia  ser  oprimido  ua 
iuocente  por  un  peligro  remoto  e  ima- 
ginario. Mas  no  habló  de  sí  mism.o  Ja 
verdad  del  mysterio  ,  que  comprehen- 
dian  estas  mismas  palabras ;  esto  es ,  que 
el  Hijo  de  Dios ,  hecho  hombre  ,  debia 
morir  p:;ra  salvar  al  universo,  Y  asi  el 
Señor  se  sirvió  de  la  boca  de  Cdiphás, 
como  en  otro  tiempo  de  la  de  Baiaam, 
para  proph-etiz^r  el  mysterio  iueflíble  de 
nuestra  redención.  Al  mismo  tiempo  qui- 
so el  Señor  darnos  á  entender  ,  quánto 
respeto  se  debe  á  sus  Ministros,  y  á  los 
que  están  en  su  lugar ,  aunque  seau  ma- 


a   Infra  xviii.  14. 
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52  Et  non  iantum  pro 
gente  ,  sed  ut  filias  Dei  y  qui 
er.int  dispersi ,  congregaret  in 
jiunm, 

53  Ab  illo  ergo  die  co- 
gí t  ave  r  un  t  ut  interficerent 
eum. 

54  Jesús  ergo  jam  non 
in  palam  ambnlabat  apud 
Judiaos  ,  sed  abiit  in  re^io- 
nem  juxta  desertum  ,  in  civi- 
iatem  ,  qua  dicitur  Ephrem^ 
et  ibi  morabatur  cum  discipu- 
lis  suis. 

5  5  Proxirnum  autem  erat 
Pase  ha  Judceorum :  et  ascen- 
derunt  multi  Jerosolymam  de 
regione  ante  Pascha ,  ut  san- 
cíificarent  seipsos. 

56  Quarebant  ergo  Je~ 
sum  :  et  colloquebantur  ad 
invicem  ,  in  templo  st  antes-. 
Quid  putatis  ,  quia  non  ve- 
nit  ad  diem  festum  ?  Dede- 
rant  autem  Pontifices  ,  et  Pha- 
tis¿ei  mandatum ,  ut  si  quis 
cognoverit  ubi  sit ,  indicet ,  ut 
aprehendant  eum. 

los  y  perversos  ,  pues  así  honró  el  mis- 
mo Señor  la  dignidad  de  que  están  re- 
vestidos ,  y  el  luíjar  que  ocupan  en  su 
nombre.  S.  Thomas. 

1  For  los  Gentiles ,  que  andaban  der- 
ramados por  todo  el  mundo  ,  abisma- 
d'»s  en  sus  errores  y  vicios,  y  que  el  Se- 
ñor habia  de  convertir  ,  para  formar  de 
eüos  y  de  ios  Judíos,  que  creyesen,  un 
solo  pueblo,  una  sola  grey  ,  una  sola 
Iglesia. 

2  Porque  las  reflexiones  políticas  de 
Caiphás  ¡es  quiiaron  todo  escrúpulo ,  y  asi 
sin  otro  examen  decretáron  su  muerte; 
y  desde  aquel  punto  comenzaron  á  pen- 
sar en  el  modo  de  hacerle  prender  para 
execuiar  su  malvado  desifioio. 

3  Portándose  en  esta  ocasión  como 
hombre ,  y  dando  á  sus  discípulos  un  e- 
xtmplo,  que  pudieran  seguir.  S.  Agustín. 
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52  Y  no  solamente  por  la 
nación  ,  mas  también  para  jun- 
tar en  uno  los  hijos  de  Dios, 
que  estaban  dispersos 

53  Y  así  d¿sde  aquel  día 
pensaron  cómo  le  darían  la 
muerte  \ 

54  Por  lo  qual  no  se  mos- 
traba ya  Jesús  en  público  en- 
tre los  Judíos  ^  ,  sino  que  se 
retiro  á  un  territorio  cerca 
del  desierto  á  una  ciudad  ,  lla- 
mada Ephrem  ^  :  y  allí  moraba 
con  sus  discípulos. 

5  5  Y  estaba  ya  cerca  la 
Pascua  de  los  Judíos :  y  mu- 
chos de  aquella  tierra  subiéron 
á  Jerusalém  antes  de  la  Pascua, 
para  purificarse 

56  Y  buscaban  á  Jesús :  y  se 
decían  unos  á  otros  ^  estando  en 
el  templo  ^  :  ¿  Qué  os  parece, 
de  que  no  haya  venido  á  la  fies- 
ta ?  Y  los  Príncipes  de  los  Sacer- 
dotes ,  y  los  Phariséos  habían 
dado  mandamiento  que  si  al- 
guno sabia  en  dónde  estaba ,  lo 
manifestase ,  para  prenderle. 

4  El  Griego  :  iy.¿i^ty  .  de  allí. 

5  El  Griego:  tfpuLii, ,  Epkraim.  Pue- 
de ser  la  misma  ,  que  se  llama  Ephroa 
en  el  ii.  Paruüp.  xiii.  19.  S.  Gerony- 
Mo  la  pone  veinte  millas  distante  de  Je- 
rusalém ácia  el  Septentrión. 

6  Con  oraciones  y  sacrificios  segua 
ordenabi  la  Ley  ,  para  disponerse  á  ce- 
lebrar la  Pascua  con  mayor  pureza  y 
santidíid. 

7  Muchos  Intérpretes  creen  ,  que  es- 
tos eran  enemigos  de  Jesu-Chrisio ,  que 
le  buscaban  para  prenderle,  o  para  de- 
nunciarle al  Svneririo  ;  y  esto  parece, 
que  se  funda  en  las  palabras  ,  que  se  si- 
guen Otros  lo  explican  de  los  Judíos 
ancionadüs  al  Señor ,  y  á  su  doctrina ,  que 
deseaban  verle  y  oi-rie  predicar  en  e4 
templo ,  como  solia. 
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CAPÍTULO  XIL 


Cena  el  Señor  en  casa  de  Lázaro.  Maríha  le  sirve  :  María 
le  unge  con  un  ungüento  muy  precioso  :  y  Júdas  lo  murmu- 
ra. Entrada  gloriosa  de  Jesu-Christo  en  Jerusalém.  Desean 
verle  algunos  Gentiles  ,  y  dice  ,  que  está  ya  cercana  su  ^lo-- 
rificacion  :  mas  que  el  grano  de  trigo  ,  para  que  fructifique^ 
ha  de  morir  primero.  Voz  del  Padre ,  que  quiere  glorificar 
su  nombre.  Da  el  Sanio  Evangelista  razón  ,  por  qué  muchos 
no  creyéron  en  el  Señor.  De  la  ceguedad  de  los  Judíos  anun- 
ciada ^or  Isaías.  En  Christo  es  honrado  ,  ó  despreciada 

el  Padre. 


I  J  esus  *  ergo  ante  sex 
dies  Pascha  venit  Bethaniam, 
ubi  Lazarus  fuerat  moríuus, 
qtiem  suscitavit  Jesús. 

1  Fecerunt  autem  ei  cce- 
nam  ibi :  et  Martha  ministra- 
tat ,  Lazarus  vero  unus  erat 
ex  discumbentibus  cum  eo, 

3  Mar  i  a  ergo  accepit 
libram  unguenti  nardi  pi- 
stici ,  pretiosi  ,  et  unxit  pe- 
des Jesu  ,  et  extersit  pedes 
ejus  capillis  suis  :  et  domus 
impleta  est  ex  odore  unguen- 
ti, 

4  Dixit  ergo  unus  ex  di- 
scipulis  ejus  ,  Judas  Iscario- 
tes ,  qui  erat  eum  traditurus : 

5  Quare  hoc  unguentum  non 


1  Jesús  pues  seis  días  ántes 
de  la  Pascua  vino  á  Bethania, 
en  donde  habla  muerto  Lázaro, 
al  que  Jesús  resucitó. 

2  Y  le  dieron  allí  una  ce- 
na y  Martha  servia,  y  Láza- 
ro era  uno  de  los  que  estaban 
sentados  con  él  á  la  mesa. 

3  Entonces  María  tomo 
una  libra  de  ungüento  de  nar- 
do puro  de  gran  precio  ^ ,  y 
ungió  los  pies  de  Jesús,  y  le 
enxugó  los  pies  con  sus  cabe- 
llos ^ :  y  se  llenó  la  casa  del  olor 
del  ungüento. 

4  Y  dixo  uno  de  sus  discí- 
pulos ,  Judas  Iscariotes  ,  el 
que  le  habia  de  entregar: 

5  i  Por  qué  no  se  ha  ven- 


I  Esta  cena  se  cree ,  que  es  la  misma, 
^ue  refiere  San  Matheo  xxvi.  6.  y 
S.  Marcos  xiv.  3.  Véase  lo  que  dexa- 
mos  notado  en  dichos  lugares.  Con  esto 
Lázaro  confirmaba  mas  la  verdad  de  su 
resurrección. 

4    El  Griego:  iriarix^?,  TroA.t)Ti/iov, 
rj,  de  mucho  precio.  Como  si  dixeru- 


mos  ,  de  ungüento  de  espiga  de  nardo 
legítimo  ,  sin  otra  mezcla. 

3  Prim.eramente  los  pies,  dice  San 
Agustín,  y  después  la  cabeza,  como 
testifican  S.  Matheo  xxvi.  6.  y  San 
Marcos  xiv.  3. 

4  El  Griego:  atV^yos ,  hijo  de  Simón, 


a    Matth.  XXVI.  6.  Marc.  xiv.  3. 


SAN 


ve  ni  tí  trece  mis  denariis  j  et 
datum  est  e genis  ? 

6  Dixit  autem  hoc  ,  non 
quia  de  egenis  fertinebat  ad 
eum  ,  sed  quia  fur  erat ,  et  lo' 
culos  habens  ,  ea  ,  quce  mitte- 
bantur  ,  portabat, 

7  Dixit  ergo  Jesús  :  Sini- 
te  illam  ut  in  diem  sepulturíe 
mece  servet  illud. 

8  Pauperes  enim  semper 
habetis  vobiscum  :  me  autem 
non  semper  habetis. 

9  Cognovit  ergo  turba  mul- 
ta ex  Judúeis  quia  illic  est: 
et  venerunt  ,  non  propter  Je- 
snm  tantüm  ,  sed  ut  Lazarum 
viderent  ,  quem  suscitavit  d 
mortuis. 

I  o  Cogitaverunt  autem  Prin- 
cipes Sacerdotum  ut  et  Laza- 
rum Ínter  fie  erentx 

I I  Quia  multi  propter  il- 
lum  abibant  ex  Judiéis ,  et  ere- 
debant  in  Jesum. 

12     In   crastinum  autem 

1  Júdis  se  apropiaba  una  parte  del 
dinero  ,  siendo  un  infiel  depositario  del 
que  dabin  al  Sefior  para  su  sustento, 
para  el  de  sus  discípulos ,  y  para  que 
se  distribuyese  entre  los  pobres  Pero  el 
queria  cubrir  su  codicia  con  pretexto  de 
caridad  ,  lo  que  es  muy  común  en  los 
avaros.  El  portabat  en  el  Griego  :  ¡6áa- 
Ta^cv  ,  esto  es,  quitaba. 

2  El  Griego  :   o.fs;  o.vry¡y  ....  zizy¡- 

pv¡*sv  ,  déxula  ,  &c.  lo  guardó.  La  dití- 
cuitad  literal  de  la  Vulgata  se  explica 
bien  por  el  texto  Griego.  Dexala  que 
muestre  el  respeto,  que  me  tiene  ,  con 
esta  obra  de  piedad.  Después  de  mí 
muerte  no  podrá  hacer  este  oficio  de 
embalsamar  mi  Cuerpo ;  dexa  que  lo 
h:iga  ahora  ,  y  que  anticipe  así  aquel 
tiempo.  S.  Marcos  xiv.  8.  Su  misma 
obra  anuncia  mi  muerte ,  aunque  con- 
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dído  este  ungüento  por  tres-* 
cientos  denarios ,  y  se  ha  dado 
á  pobres  ? 

6  Y  dixo  esto ,  no  porque 
él  cuidase  de  los  pobres :  sino 
porque  era  ladrón  ,  y  teniendo 
sus  bolsillos ,  trahía  lo  que  se 
echaba  en  ellos  *, 

7  Y  dixo  Jesús  :  Dexadla 
que  lo  guarde  para  el  dia  de 
mi  entierro 

8  Porque  á  los  pobres  siem- 
pre los  tenéis  con  vosotros:  mas 
á  mí  no  siempre  me  tenéis. 

9  Entendió  pues  un  crecido 
número  de  Judíos ,  que  Jesús  es- 
taba allí :  y  vinieron  no  sola- 
mente por  causa  de  él,  sino  tam- 
bién por  ver  á  Lázaro  ,  al  que 
habia  resucitado  de  entre  los 
muertos. 

10  Y  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes  pensaron  ^  matar 
también  á  Lázaro: 

11  Porque  muchos  por  él 
se  separaban  de  los  Judíos,  y 
creían  en  Jesús. 

12  Y  el  dia  siguiente  una 

tra  su  intención ,  y  previene  mi  sepul- 
tura. 

3  No  pudiendo  sufrir ,  que  hubiese 
en  el  mundo  expuesto  á  los  ojos  de 
todos  un  testimonio  tan  claro ,  que  des- 
cubría todas  sus  imposturas  y  maligni- 
dad ,  pensáron  y  resolvieron  quitar  U 
vida  á  Lázaro.  Hasta  este  punto  llegó 
su  ceguedad  y  locura  ,  como  si  el  Se- 
fior, que  resucitó  a  Lázaro,  que  habia 
muerto  de  muerte  natural ,  no  le  pudiera 
resucitar  aunque  ellos  le  hiciesen  morir 
violentamente.  Debieran  por  último  ha- 
ber abierto  los  ojos  ,  y  considerar  que  el 
mismo  Señor ,  que  resucitó  á  Lázaro 
muerto  ,  se  resucitó  á  sí  mismo  ,  después 
de  haberle  ellos  crucificado.  S.  Agustín-. 

4  De  la  cena  ,  y  de  haberle  ungido 
María  los  pies  con  bálsamo. 


C  A  P  í  T  1 

turha  multa  ,  qua  venerat 
ad  diem  festiim  ,  cian  audis- 
sent  qnia  venii  Jesus  Jero- 
solymam : 

13  Acceperunt  ramos  paU 
marum^  et  processeriint  obviam 
ei ,  et  clamabant  :  Hosanna^ 
benedictus  ,  qui  venit  in  nomi- 
ne Domini ,  Rex  Israel. 

14  Et  ^  invenit  Jesus  asel- 
lum  y  et  sedit  super  eum  ¡  sicut 
scriptum  est: 

15  Noli  timere  filia  Sion: 
ecce  rex  tuus  venit  sedens  su- 
f€T  pullum  asint^, 

16  Hiec  non  cognoDerunt 
discipuli  ejus  primüm  :  sed 
quando  glorificatus  est  Jesíís, 
tune  recordati  simt  quia  hac 
erant  scripta  de  eo  ,  et  hac  fe- 
cerunt  ei. 

17  Testimonium  ergo  per- 
hibebat  turba ,  quce  erat  cum 
eo  quando  Lazarunt  vocavit  de 
monumento  ,  et  suscitavit  eum 
a  mortuis. 

18  Propterea  et  obviam 
venit  ei  turba  :  quia  au- 
dierunt  eum  fecisse  hoc  si- 
gnum : 

19  Pharisíci  ergo  dixe- 
runt  ad  semetipsos  :  Vide- 
iis  quia  nihil  profi,cimus  ? 
ecce  mundus  totus  post  eum 
abiit, 

1  Véase  el  Cap.  xx.  de  S.  Matheo, 
V.  5.  y  siguientes. 

2  Que  por  su  orden  le  traxéron  sus 
discípulos  ,  como  refieren  los  titros  Evan- 
gelistas. 

3  Hasta  que  el  Señor  fué  glorificado, 
y  estando  para  subir  al  Cielo  ,  no  les 
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grande  muchedumbre  de  gen- 
te ,  que  habia  venido  á  la  fiesta, 
quando  oyéron  que  venia  Jesus 
á  Jei  usalém  : 

13  Tomáron  ramos  de  pal- 
mas, y  salieron  á  recibirle,  y 
clamaban  :  Hosanna  '  ,  bendito 
el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor ,  el  Rey  de  Israel. 

14  Y  halló  Jesus  un  jumen- 
tillo  ^ ,  y  se  sentó  sobre  él,  co- 
mo está  escrito : 

No  temas,  hija  de  Slón: 
he  aquí  tu  Rey,  que  viene  sen- 
tado sobre  un  pollino  de  una 
asna. 

16  Esto  no  entendieron  sus 
discípulos  al  principio  ^  :  mas 
quando  fué  glorificado  Jesus, 
entonces  se  acordaron ,  que  esta- 
ban estas  cosas  escritas  de  él,  y 
que  le  hiciéron  estas  cosas 

17  Y  daba  testimonio  la 
mucha  gente ,  que  estaba  con 
Jesus ,  de  quando  llamó  á  Lá- 
zaro del  sepulcro ,  y  le  resucite) 
de  entre  los  muertos. 

18  Y  por  esto  viniéron  á 
recibirle  las  gentes :  porque  ha- 
blan oido ,  que  él  habia  hecho 
este  milagro: 

19  Mas  los  Phariséos  dí- 
xéron  unos  á  otros :  ¿  No  veis, 
qtie  nada  adelantamos  ?  mirad 
que  todo  el  mundo  se  va  en 
pos  de  él. 

comunicó  el  don  de  entender  Jas  Es- 
crituras ,  y  de  poder  cotejar  lo  que 
de  él  estaba  escrito  en  ellas  ,  con  los 
sucesos  y  obras  de  su  vida.  Luc.  xxiv.  4^;. 

4  Esto  es  j  y  que  ellos  mismos  ha- 
bían concurrido  al  curaplimieoto  de  es- 
tas cosas. 


a    Mattlt.  XXI.  7.  MArc,  xi.  7.  Lvg,  xix.  35.  Zachar.  ix.  9, 
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20  Erant  aiiieni  qui~  20  Y  liabla  allí  algunos 
dim  Gentiles  ex  his  ,  qui  a-  Gentiles  '  de  aquellos,  que  ha- 
scenderant  ut  adorarent  in  bian  subido  á  adorar  en  el  dia 
die  fi  Sto.  de  !a  liesta. 

21  Hi  ergo  accesserunt  ad  21  Estos  pues  se  llegaron 
Philippum  ,  qiti  erat  d  Beth-  á  Phelipe  ,  que  era  de  Beth- 
saida.  Gali¡ce¿e  ,  et  rogabant  saida  de  Galilea  ,  y  le  rogaban, 
enm  ,  dicentes  :  Domine  ,  vo-  diciendo:  Señor,  queremoi  ver 
lumus  Jesum  videre.  á  Jesús. 

22  Veiiit  Philippus  ,  et  di-  22  Vino  Phelipe,  y  lo  dixo 
cit  Andrea  :  Andreas  rursum,  á  Andrés  ^ :  y  Andrés ,  y  Phe- 

Fhilippus  dixerunt  Jesu.  lipe  lo  dixéron  á  Jesús. 

23  Jesús  autem  respon-  23  Y  Jesús  les  respondió, 
dit  eis  ,  dicens  :  Venit  liora^  diciendo  :  Viene  la  hora  ,  en 
ut  clarificetur  Filius  homi-  que  sea  glorificado  ^  el  Kijo  del 
ms.  hombre. 

24  Amen  ,  amen  dico  vo-  24  En  verdad  ,  en  ver- 
bis  i  nisi  granum  frumeníi  ca-  dad  os  digo,  que  si  el  grano 
dens  in  terram ,  mortuum  fue-  de  trigo  ^  ,  que  cae  en  la  tier- 
rit  ;  ipsum  solum  manet :  si  ra  ,  no  muriere ;  él  solo  que- 
autem  mortuum  fuerit  ^  multum  da  mas  si  muriere,  mucho 
f ructum  affert,  fruto  lleva. 

25  Q^ui'^  amat  animam  suam,  25  Quien  ama  su  alma,  la 
^erdet  eam\et  qui  odit  animam  perderá:  y  quien  aborrece  su 
suam  in  hoc  mundo,  in  vitam  alma  en  este  mundo,  para  vida 
(Sternam  custodit  eam.  eterna  la  guarda. 

26  Si  quis  mihi  minisiraíy       26    Si  alguno  me  sirve,  sí- 


1  Algunos  son  de  sentir,  que  eran 
prosélytos  ,  ó  que  estaban  en  disposición 
de  serlo.  Los  prosélytos  eran  Gentiles 
de  nacimiento ,  y  Judíos  de  religión. 
S.  Chrysost.  Otros  creen  ,  que  eran 
verdaderos  Gentiles  »  de  aquellos  ,  que 
habitaban  cerca  de  la  Palestina  ,  y  que 
atrahidos  de  la  grandeza  de  las  mara- 
villas ,  y  de  la  magestad  del  Dios  de 
Israel ,  venian  á  adorarle ,  y  á  ofrecerle 
también  sus  sacrificios.  Habla  en  el 
templo  un  lugar  destinado  para  ellos, 
que  se  llamaba  el  atrio  de  los  Gentiles. 
De  estos  habla  Salomón  en  aqic'la  ex- 
celente oración  que  hizo  á  Dios  el  dia 
en  que  se  celebró  la  dedicación  del 
templo,  y  en  el  que  fue  trasladada  á 
él  el  arca  del  testamento,  iii.  Reg.  viii. 


41.  Movidos  de  las  aclamacioDes  ,  que 
el  pueblo  daba  á  Jesu-Christo  ,  y  de  la 
fama  ,  que  corría  de  sus  milagros  ,  entrá- 
ron  en  fuerte  deseo  de  verle. 

2  Se  lo  dixo  á  Andrés ,  como  mas  an- 
ciano. 

3  El  Hijo  entrará  en  toda  su  gloría 
por  el  mérito  de  su  Muerte,  que  seguida 
de  su  Resurrección-,  hará  que  todas  las 
naciones  le  reconozcan  por  su  Salvador, 
y  le  glorifiquen, 

4  Jesu-Christo  era  este  grano  ,  que 
debia  morir  por  un  efecto  de  la  cruel- 
dad é  infidelidad  de  los  Judíos ,  y  des- 
pués multiplicarse  por  la  fé  de  las  na- 
ciones. S.  Agustín. 

5  Esto  es  ,  queda  infecundo  ,  no  lleva 
fruto. 


a   Matth.  X  39.  et  xvi.  2$.  Marc.  viii.  35.  Luc.  ix.  24.  et  xvii.  33. 
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nte  sequatur :  et  ubi  sum  ego, 
illic  et  minister  mcus  erit.  Si 
qiiis  mihi  ministraverit  ,  hono- 
rificabit  eum  Pater  meus. 

27  NiífíC  anima  mea  tur  ba- 
ta est.  Et  quid  dicam  ?  Fater^ 
salvijica  me  ex  ¡tac  hora.  Sed 
jprojjterea  veni  in  horam  hanc, 

28  Pater,  clarifica  nomen 
íuum,  Venit  ergo  vox  de  cce- 
¡o  :  Et  clarificavi ,  et  iterum 
clarificaba, 

29  Turba  ergo  ,  quce  sfa- 
bat ,  et  audierat  ,  dicebat  to- 
nitruum  es  se  factum.  Alii  di- 
ce bant  :  Angelus  ei  lociitus 
est, 

30  Respondit  Jesús,  et  di- 
xit  :  l<¡on  propter  me  hac  vox 
venit  y  sed  propter  vos, 

3 1  Nunc  judicium  est  mun- 
di  :  nunc  princeps  hujus  mun- 
di  ejicietur  foras. 

1  Mis  Ministros  ,  que  son  los  que  han 
de  ser  las  basas  en  mi  reyoo  ,  deben 
seguirme  por  el  camiuo  de  la  Cruz,  y 
demás  preceptos  :  los  que  así  me  si- 
guiesen ,  estarán  también  conmigo  en  la 
eterna  Bienaventuranza. 

2  Como  si  dixera  :  Mi  alma  «e  halla 
tan  violentamente  agitada,  que  no  sabe 
ni  que  pensar,  ni  que  desear.  Esta  tur- 
bación ,  que  quiso  sentir  el  Salvador 
en  sí  mismo  ,  fué  para  alentar  y  fortifi- 
car el  alma  flaca  de  sus  discípulos  en 
medio  de  sus  trabajos  y  aflicciones :  fué 
para  dar  á  entender  ,  que  al  mismo 
tiempo  ,  que  era  Dios  ,  era  también  ver- 
dadero hombre  ,  y  como  tal  ,  sujeto  vo- 
luntariamente á  las  miserias  de  nuestra 
naturaleza  ,  excepto  el  pecado.  ¿  Que 
diré  yo?  dice  el  Señor,  ¿que  pediré  yo 
á  mi  Padre  ?  ¿  que  me  libre  de  ia  muerte 
y  de  los  tormentos  ,  que  me  esperan  ? 
i  ivias  no  soy  yo  el  que  voluntaria  y 
delibcadamente  he  deseado  ,  que  lle- 
gue esta  hora ,  y  que  por  esta  razón 
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game  :  y  en  donde  yo  c^toy, 
allí  también  estará  mi  ministro 
Y  si  alguno  me  sirviere,  le  hon- 
rará mi  Padre. 

27  Ahora  mi  ^  alma  está 
turbada.  ¿  Y  qué  diré  ?  Padre, 
sálvame  de  esta  hora.  Mas  por 
eso  he  venido  á  esta  hora. 

28  Padre  ,  glorifica  tu  nom- 
bre. Entonces  vino  una  voz  del 
Cielo,  que  dixo  :  Ya  lo  he  glo- 
rificado ^  y  otra  vez  lo  glori- 
ficaré 

29  Las  gentes  que  esta- 
ban allí,  quando  oyéron  la  voz, 
decían  que  habia  sido  un  true- 
no. Otros  decían  :  Un  Angel  le 
ha  hablado. 

30  Respondió  Jesús,  y  di- 
xo :  No  ha  venido  esta  voz  por 
mi  causa ,  sino  por  causa  de 
vosotros  ^*. 

31  Ahora  es  el  juicio  del 
mundo:  ahora  será  lanzado  fue- 
ra ^  el  Príncipe  de  este  mundo. 

he  vuelto  á  Jerusalém  para  entregar- 
me en  manos  de  mis  enemigos  ?  Y  así. 
Padre  mió  ,  glorificad  vuestro  nombre; 
y  vuestro  Hijo  único  sea  entregado  á  la 
muerte  ,  puesto  que  de  ella  ha  de  re- 
sultar tan  grande  gloria  á  vuestro  nom- 
bre y  al  suyo. 

3  Ta  lo  he  glorificado  con  tu  vida, 
con  tus  milagros,  con  tus  victorias  ,  coa 
tu  obediencia  ;  y  mucho  mas  lo  glo- 
rificaré aun  con  tu  Muerte,  con  tu  Re- 
surrección ,  y  con  la  de  todos  los  que 
estaban  muertos  en  Adám  por  el  pe- 
cado. Esta  voz  que  se  oyó  con  asombro 
y  claridad,  era  la  voz  del  Padre,  que 
respondía  al  Hijo,  para  que  lodos  co- 
nociesen que  £u  voluntad  era  perfecta- 
mente conforme  á  la  del  Hijo, 

4  Parn  que  conozcáis  que  soy  ver- 
daderamente Hijo  de  Dios. 

¿  Ahora  se  vá  á  tratar  la  causa  de  to- 
do el  mundo :  y  el  demonio  que  hizo 
esclavos  suyos  por  el  pecado  á  todos  ios 
hombres ,  vá  á  ser  vencido  y  arrojado 
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3  2  Et  ego  si  exahatiis fue- 
ro a  térra  ,  omnia  traham  ad 
tneipsum, 

33  [Hoc  autem  dicebat ,  si- 
¿nijicans  qnd  morte  esset  mo~ 
riturus.) 

34  Respondit  ei  turba-. 
"Kos  attdivimus  *  ex  le  ge, 
quia  Chrisíus  manet  in  aeter- 
num  :  et  quomodo  tu  dicis, 
oportet  exaltari  Filium  homi- 
nis  ?  Qiiis  est  iste  Filius  ho- 
minis  ? 

35  "Dixit  ergo  eis  Jesús: 
Adhuc  modicum  lumen  in  vo- 
éis  est.  Am  bula  te  dum  lu- 
tem  habeiis  ,  ut  non  vos  te- 
íiebra  comprehendant  :  et  qui 
^mbiilat  in  tenebris  ,  nescit 
quo  vadat. 

36  Dum  lucem  habetis, 
tredite  in  lucem  ,  ut  filii  lu- 
€Ís  sitis.  Hac  locutus  est  Je- 


32  Y  si  yo  fuere  slzado  de 
la  tierra  ,  todo  lo  atraheré  á  mí 
mismo  '. 

33  (  Y  decía  esto  ,  para 
mostrar  de  qué  muerte  había  de 
morir.) 

34  La  gente  le  respondió: 
Nosotros  habemos  oído  de  la 
Ley  ^ ,  que  el  Christo  permane- 
ce para  siempre  :  ¿  pues  cómo 
dices  tú,  conviene  que  sea  alza- 
do el  Hijo  del  hombre  ?  ¿Quién 
es  este  Hijo  del  hombre  ? 

3)  Jesús  les  dixo  :  Aun 
hay  en  vosotros  un  poco  de 
luz  3.  Andad  ,  mientras  que 
tenéis  luz  ,  porque  no  os  sor- 
prehendan  las  tinieblas  :  Y  el 
que  anda  en  tinieblas  no  sabe 
á  dónde  vá. 

36  Mientras  que  tenéis  luz, 
creed  en  la  luz  ,  para  que 
seáis  hijos  de  luz      Esto  dixo 


de  su  throBO,  dando  yo  mi  Sangre  por 
precio  de  la  libertad  del  género  huma- 
no. De  manera  que  quando  fuere  ele- 
vado sobre  la  Cruz,  todo  lo  arrastraré 
y  llevaré  á  mí. 

1  £1  Griego  :  ■Ko.vra^^á  íodoj  ,  tanto 
Judíos ,  como  Gentiles. 

2  Por  la  Ley  se  deben  entender  los 
Prophetas  y  toda  la  Sagrada  Escritura, 
los  que  hieiéron  esta  replica  ,  enten- 
dieron las  palabras  del  Señor  en  el  mis 
mo  sentido  en  que  las  profirió ,  y  asi  le 
hacen  esta  objeciou :  ¿Cómo  dices  que 
es  necesario  que  el  Hijo  del  bombre 
sea  elevado  eu  ia  Cruz  ,  y  muera  en 
ella  ,  si  Daniel  vii.  14.  y  toda  la 
Escritura  dice,  que  el  Christo  ha  de 
vivir  y  reyuar  para  siempre  ?  ¿  Quien 
ts  este  Hijo  del  hombre  ,  que  tú  dices 
que  debe  morir?  Los  Doctores  que  ios- 
íruian  á  estos  hombres  ,  atentos  á  ali- 
mentar ceo  vanas  esperanzas  la  ambi- 
ción y  vanidad  del  pueblo ,  no  querían 
ver  en  las  Escrituras  sino  grandezas,  victo- 


rias y  conquistas  terrenas  en  el  Messías 
que  ellos  se  figuraban.  Estaban  ciegos 
para  ver  en  el  mismo  Propheta  los  aba- 
timientos que  precederian  á  la  grande 
elevación  de  Jesu-Chrisfo  ,  y  el'  delito 
que  ellos  mismos  habían  de  cometer, 
no  queriéndole  reconocer  por  su  Rey  ,  y 
haciéndole  morir.  Daniel  ix.  26.  Y  así 
no  es  maravilla  que  se  escandalizasen, 
oyendo  decir  que  su  Messías  debía  ser 
crucificado  ,  y  que  hiciesen  al  Señor 
esta  replica  ,  estando  persuadidos  ,  de 
que  la  grandeza  de  su  Imperio  debía 
verificarse  en  este  mundo. 

3  Otros  :  ufiun  por  un  foco  está  la  luz 
entre  vosotros.  Parece  esta  traslación  mas 
conforme  al  sentido  ,  y  lo  es  al  texto 
Griego. 

4  Hijos  de  luz',  es  expresión  Hebrea; 
quiere  decir,  participantes  de  la  luz.  El 
Señor  no  respondió  derechamente  á  la 
objeción  que  se  le  hizo  ;  se  contentó 
solamente  con  exhortarlos  á  que  se  apro- 
vechastn  del  beneficio  de  la  luz  divina 


«i   Fsalm.  CJ3C.  4.  et  oxvi.  2.  Isai,  xl.  8.  £zech,  xxxvii,  25. 
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sus  :  et  ahiit  ,  et  abscondit  se 
ab  eh* 

37  Cim  autem  tanta  signa 
fecisset  coram  eis  ,  non  crede- 
bant  in  eum : 

38  Ut  sermo  Isait^  Pro- 
pheta  impleretur ,  ¿jueni  dixit 
Domine ,  quis  credidit  auditui 
nos  tro  ?  et  brachium  Domini 
cui  revelatum  est  ? 

39  ProjJterea  non  pote- 
rant  credere ,  quia  iterum  di- 
xit  Isaías  \ 

40  Excacavit  ^  oculos  eo- 
rum  ,  et  induravit  cor  eorum: 
ut  non  videant  ociáis ,  et  non 
intelligant  cor  de ,  et  coiiver  tan- 
tur  ,  et  sanem  eos, 

41  Hac  dixit  Isaías^  quan- 
do  vidit  gloriam  ejus  ,  et  locu- 
tus  est  de  eo, 

que  les  comunicaría  con  su  doctrina ,  el 
poco  tiempo  que  le  quedaba  de  vivir 
en  su  compañía  :  y  que  temiesen  no  fuese 
para  ellos  un  tiempo  de  tinieblas  y 
de  óbscuri.-iad  el  de  su  muerte  ,  en  el 
que  no  podrían  descubrir  ya  el  camino 
que  dcbiau  seguir.  Y  así  sucedió  pun- 
tualmente; porque  como  observa  S.  Juan 
Chrysostomo  ,  las  espantosas  tinieblas 
de  que  fueron  sorprehendidos  en  la 
muerte  de  Jesu-Christo ,  produxerou  en 
sus  corazones  una  total  extinción  de  la 
luz;  y  por  no  haber  creido  en  ella  , es- 
to es,  por  no  haber  seguido  aquella  di- 
vina luz  que  alumbra  las  almas  ,  para 
que  conozcan  lo  verdadero  y  lo  ju&to, 
quedaron  excluidos  del  número  de  ios 
hijos  de  la  luz  ,  que  son  los  que  viven 
conforme  á  la  luz  que  los  alumbra. 

1  El  Señor  se  retiró  á  Bethania. 

2  El  Señor  por  Isaías  liii.  i.  ha- 
bía anunciado  mucho  tiempo  áutes  tsra 
voluntaría  ceguedad  de  los  Judíos,  j.  Se~ 
ñor  ,  dice,  quien  ha  creido  ¿o  que  nos  ha 
oido  predicar  á  tV  ^  quien  ha  sido  re- 
velado el  brazo  del  Señor  ?  Esto  es  ,  el 


Jesús;  V  se  fué,  y  se  escondió 
de  ellos  '. 

37  Mas  aunque  había  hecho 
á  presencia  de  ellos  tantos, mi- 
lagros j  no  creían  en  él: 

38  Para  que  se  cumpliese  la 
palabra  del  Propheta  Isaías,  que 
dixo:  ¿Señor,  quién  ha  creido  á 
nuestro  oido  ?  ;  y  á  quién  ha  sido 
revelado  el  brazo  del  Señor  ^  ? 

39  Por  esto  no  podían 
creer  ^  ,  porque  dixo  Isaías  ea 
otro  lugar: 

40  Les  cegó  los  ojos  ,  y 
les  endureció  el  corazón  para 
que  no  vean  de  los  ojos,  ni  en- 
tiendan de  corazón ,  y  se  con* 
viertan,  y  los  sane. 

41  Esto  dixo  Isaías ,  quan- 
do  vió  su  s^loria  ,  y  habló 
de  él. 

mismo  Jesu-Christo  ,  la  virtud  y  la 
omnipotencia  del  Padre  figurada  por  su 
brazo. 

3  Por  un  justo  juicio  que  sus  peca- 
dos habían  merecido  ,  no  alumbrando 
Dios  los  ojos  de  su  espíritu  con  la  luz 
de  la  fé  ,  y  no  quitándoles  el  corazón 
de  piedra  que  tenian  ,  para  darles  uno 
de  carne  ,  permanecían  voluntariamente 
en  la  incredulidad  y  en  la  impiedad. 
De  este  modo  se  cumplieron  las  palabras 
de  Isaías,  y  en  estas  circunstancias  ,  en 
que  se  hallaban  por  sus  pecados  ,  se  en- 
tiende aquello  no  podían  creer.  S.  Tho- 
MAs.  Se  debe  advertir  también  ,  que  esto 
no  aconteció  ,  porque  Isaías  lo  habia 
anunciada ;  sino  que  debiendo  de  acae- 
cer certisímamente  ,  Isaías  lo  profetizó 
muchos  tiempos  ántes.  Esto  se  debe 
tener  presente  para  la  verdadera  inte- 
ligencia de 'otras  expresiones  paralelas 
que  se  hallan  en  las  Escrituras:  lo  que 
también  dexamos  ya  notado  en  otros  lu- 
gares. 

4  Los  Padres  entienden  estas  pala- 
bras de  aquella  celebre  visión ,  que  se 


a  Isai.  Lili.  I.  Román,  x.  16.  b  Isai.  vi.  10.  Rom,  xi.  8.  Matth.  xm.  14, 
Marc.  IV,  12.  Luc.  vm.  lo.  Actor,  xxviii.  27. 
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42  Ver  iimt am  en  et  ex 
frincipibus  miilt  i  crediJe- 
riint  in  eum  :  sed  propter 
P/i.iris.tos  non  confiíebaníur, 
ut  é  synagoga  non  ejiceren- 
tur : 

43  Dilexerunt  enim  glo- 
riam  hominum  magis  ,  quam 
gloriam  Dei. 

44  Jesús  autem  clamavit, 
et  dixit :  Qui  ere  di  t  in  me ,  iwn 
credit  in  me ,  sed  in  eum  ,  qui 
misit  me. 

45  Et  qui  videt  me  ,  videt 
eum  ,  qui  misit  me. 

46  Ego  lux  in  mundum 
"veni  :  ut  omnis  ,  qui  credit 
in  me ,  in  tenebris  non  ma- 
neat. 

47  Et  si  quis  audierit  ver- 
ba mea  ,  et  non  custodierit; 
ego  non  judico  eum.  Non  enim 
veni  ut  judicem  mundum  ,  sed 
Ht  salvificem  mundum. 

48  Qui  spernit  me,  et  non 
accipit  verba  mea  ,  habet  qui 
judicet  eum  ^ :  sermo  ,  qitem  lo- 

describe  en  el  Cap.  vi.  de  este  Prophe- 
ta  ,  en  la  que  le  fué  representada  la 
gloria  de  Dios,  y  por  consiguiente  la  de 
su  Hijo  ,  de  que  se  habla  aquí.  Tan 
patente  está  en  este  lugar  la  Divinidad 
de  Jesu-Christo ,  que  solo  él  bastaría 
para  confundir  á  los  Socinianos. 

I  Esta  honra  que  recibían  de  los 
hombres ,  siendo  los  que  ocupaban  los 
primeros  asientos  en  todas  las  juntas  y 
consejos  públicos. 

2,  No  os  imaginéis  que  creyendo  en 
mi  ,  creáis  en  un  puro  hombre  tal  co- 
mo me  descubro  á  vuestra 'vista ,  sino 
que  creéis  en  aquel  que  me  ha  en- 
viado ,  que  es  mi  Padre  ;  y  así  estando 
mi  Padre  en  mí  ,  y  yo  en  mi  Padre, 
no  podéis  creer  en  mi  Padre  ,  que  me 
ha  enviado,  sin  que  creáis  ea  mí,  que 


42  Con  todo  eso  aun  de 
los  Príncipes  muchos  creye'- 
ron  en  él  :  mas  por  causa  de 
los  Phariséos  no  lo  manifesta- 
ban ,  por  no  ser  echados  de  la 
Synagoga : 

43  Porque  amaron  mas  la 
gloria  de  los  hombres  ' ,  que  la 
■gloria  de  Dios. 

44  Y  Jesús  alzo  la  voz  ,  y 
dixo  :  Quien  cree  en  mí  ,  no 
cree  en  mí ,  sino  en  aquel  que 
me  envió 

45  Y  el  que  me  vé  á  mí, 
vé  á  aquel  que  me  envi6. 

46  Yo  he  venido  luz  al 
mundo :  para  que  todo  aquel 
que  en  mí  cree,  no  permanezca 
en  tinieblas 

47  Y  si  alguno  oyere  mis 
palabras ,  y  no  las  guardare 
no  le  juzgo  yo.  Porque  no  he 
venido  á  juzgar  al  mundo,  sino 
á  salvar  al  mundo 

48  El  que  me  desprecia  ,  y 
no  recibe  mis  palabras ,  tiene 
quien  le  juzgue  :  la  palabra  que 

soy  su  Hijo  ,  y  Dios  como  él. 

3  Yo  ,  que  soy  la  luz  eterna  ,  he 
venido  al  mundo  ^  que  estaba  lleno  de 
tinieblas  ,  de  errores  y  de  ignorancia, 
para  alumbrarle  con  la  luz  de  mi  doc- 
trina y  de  mi  exemplo  ,  y  para  que 
vea  la  luz  de  l.i  verdad  el  que  creye- 
re en  mis  palabras. 

4  El  Griego:  xa/  ¡xri  manvari^  y  no 
creyere. 

5  Porque  mi  ministerio  en  mi  prime- 
ra venida  no  ha  sido  para  juzgar  á  los 
hombres  ,  sino  para  salvarlo?.  La  pala- 
bra misma  ,  que  ahora  os  anuncio,  y 
que  despreciáis  ,  será  vuestro  fiscal  y 
vuestro  Juez  el  dia  del  juicio  ;  porque 
dará  testimonio  de  vuestra  iníideiidad, 
y  de  vuestras  prevaricaciones. 


a  Marc.  xvi.  i6. 
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cutus  siim  ,  ille  jiidicabii  eum 
in  novissimo  cite. 

49  Qnia  ego  ex  me  ipso 
non  sum  locutns  ,  sed  qtii  misit 
me  Pater ,  ipse  viihi  manda- 
tum  dedit  quid  dicam ,  et  quid 
loquar. 

50  Et  scio  quia  mandatum 
ejus  vita  atenía  est.  Qu¿e  ergo 
ego  loquor  ,  sicut  dixit  mxhi 
Pater ,  sic  loquor. 

X   Conduce  á  la  vida  eterna  á  los  que 
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he  hablado  ,  ella  le  juzgará  en 
el  dia  postrimero. 

49  Porque  yo  no  he  hablado 
de  mí  mismo ;  mas  el  Padre  que 
me  envió,  él  me  dio  manda- 
miento de  lo  que  tengo  de  decir, 
y  de  lo  que  tengo  de  hablar. 

50  Y  sé,  que  su  mandamien- 
to es  la  vida  eterna  '.  Pues  lo 
que  yo  hablo  ,  como  el  Padre 
me  lo  ha  dicho  ,  así  lo  hablo. 

lo  observan  con  fidelidad. 


CAPITULO   XII 1. 

Después  de  la  cena  lava  el  Señor  los  pies  d  sus  discípulos. 
Los  exhorta  con  su  exemplo  á  servirse  ,  y  asistirse  los  unos 
á  los  otros.  Declara  mas  en  particular  á  Juan  quién  era 
el  que  le  había  de  entregar.  Se  levanta  el  traidor  ,  y  sale 
para  venderle.  El  Señor  les  dice  que  su  gloria  esta  cerca- 
na  ,  por  estarlo  también  su  muerte.  Se  despide  de  ellos  ,  y 
les  encomienda  que  se  amen  unos  á  otros  ,  dándoles  esta  por 
única  señal  de  ser  sus  discípulos.  Predice  d  Pedro 
que  le  negara  tres  veces. 


1  zxnte  *  diem  festum 
Pase  ¡líe  ,  sciens  Jesús  quia 
venit  hora  ejus  ut  transeat 
ex  hoc  mundo  ad  Patrem\ 
cüfjt  dilexisset  suos  ,  qui  e- 
rant  in  mundo  ,  in  finem  dile- 
xit  eos. 

2  Et  ccendfactd  ,  ciim  dia- 

1  Esfo  es  ,  el  Jueves  por  la  tarde. 

2  Quiso  darles  al  fin  de  su  vida  mues- 
tras mas  particulares  de  su  amor". 

3  Antes  de  la  institueiou  de  li  Eu- 
Cháristía.  Q,ue  lo  entregase ^sio  ,  \ai 
resolución  de  entregarle  y  de  venderle. 
Por  lo  que  aquí  se  refiere  ,  y  se  lee 


1  /Vntes  del  dia  de  la  fies- 
ta de  la  Pascua  '  ,  sabiendo 
Jesús  que  era  venida  su  hora 
de  pasar  de  este  mundo  al  Pa- 
dre :  habiendo  amado  á  los  su- 
yos ,  que  estaban  en  el  mundo, 
los  amo  hasta  el  fin 

2  Y  acabada  la  cena  co- 

tambien  en  los  otros  Evangelistas ,  se 
ve  que  el  Señor ,  acabada  la  cena  le- 
gal ,  lavó  los  pies  á  sus  Discípulos,  co- 
mo una  señal  de  la  pureza  y  prepara- 
ción con  que  habiun  de  recibir  la  Eu- 
cháristía  que  instituyó  después  y  les  did. 


a    Matth.  xxyr.  2.  Marc.  xiv.  I.  Luc.  xxii.  I. 
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bohis  jatn  misisset  in  cor  ut 
traderet  eum  Judas  Simonis 
Iscariota : 

3  Sciens  quia  omnia  de- 
dil ei  Pater  in  manus  ,  et 
quia  a  Dea  exivit ,  et  ad  Deum 
vadit : 

4  Surgit  d  caena  ,  et  po- 
Tiit  vestimenta  sua :  et  ciim 
accepisset  linteiim ,  prí€cinxit 
se. 

5  Deinde  mittit  aqiiam 
in  jjelvim  ,  et  ccepit  lavare 
pedes  discipulorum  ,  et  ex- 
tergere  linteo  ,  quo  erat  pra- 
€incíus. 

6  Venit  ergo  ad  Simonem 
Petrum,  Et  dicit  ei  Peírus: 
Domine  ,  tu  mihi  lavas  pedes  ? 

7  Responda  Jesús  ,  et  di- 
9cit  ei  :  Quod  ego  fació  ,  tu 
nescis  modo  ,  scies  autem  post- 
ea. 

8  Dicit  ei  Petrus  :  Non  la- 
vabis  mihi  pedes  in  aternum, 
Respondit  ei  Jesús  :  Si  noíi  la^ 
vero  te ,  non  habebis  partem 
mecum. 

9  Dicit  ei  Simón  Petrus-. 
Domine  ,  nm   taniüm  pedes 

I  Sabiendo  que  tenia  un  soberano  po- 
der sobre  todas  las  cosas  ;  que  había  sa- 
lido de  su  Padre  por  su  generación  eter- 
na ,  como  su  Hijo  ,  y  venido  al  mundo 
•por  su  Kncarnacion  ,  como  hombre  ;  y 
que  volvia  á  Dios  subiendo  al  Cielo 
para  lomar  su  asiento  á  la  derecha  de 
su  Padre;  esto  no  obstante  ,  aunque  lle- 
no de  gloria  y  de  poder ,  y  aunque 
elevado  sobre  todos  los  Angeles ,  y  so- 
-bre  todos  los  hombres  ,  se  postra  á  ios 
pies  de  sus  Apóstoles  para  lavárselos, 
sin  excluir  á  aquel  que  habia  ya  lo- 
mado la  resolucioa  de  venderle  y  de  eo- 
tregarJe, 


mo  el  diablo  hubiese  ya  pues- 
to en  el  corazón  á  Judas  hijo 
de  Simón  Iscariotes ,  que  lo  en- 
tregase : 

3  Sabiendo  Jesús  que  el  Pa- 
dre le  habia  dado  todas  las  co- 
sas en  las  manos,  y  que  de  Dios 
habia  salido  ,  y  á  Dios  iba  ' : 

4  Se  levanta  de  la  cena, 
y  se  quita  sus  vestiduras  ^ ;  y 
torrjando  una  toballa  ,  se  la 
ciño. 

5  Echo  después  agua  en  un 
lebrillo  ,  y  comenzó  á  lavar  los 
pies  de  los  discípulos  ,  y  á 
limpiarlos  con  la  toballa ,  con 
que  estaba  ceñido. 

6  Vino  pues  á  Simón  Pedro. 
Y  Pedro  le  dice  :  i  Señor ,  tu 
me  lavas  á  mí  los  pies  ^  ? 

7  Respondió  Jesús,  y  le 
dixo  :  Lo  que  yo  hago  ,  tú  no 
lo  sabes  ahora  ,  .mas  lo  sabrás 
después  "^. 

8  Pedro  le  dice :  No  me 
lavarás  los  pies  jamás.  Jesús 
le  respondió  :  Si  no  te  lava- 
re ,  no  tendrás  parte  conmi- 
go  ^  _ 

,  9  Simón  Pedro  le  dice :  Se- 
ñor ,  no  solamente  mis  pies, 

2  Esto  es,  el  manto  ó  ropa  que  le  pe- 
dia servir  de  embarazo  para  ia  obra  que 
ib;i  á  hacer. 

3  ¡  Señor ,  Vos ,  que  sois  el  Hijo  único 
de  Dios  vivo  ,  y  el  Señor  y  dueño  de  to- 
do el  mundo  ,  Vos  me  lavareis  á  mí  los 
pies,  que  soy  un  grande  pecador,  y  una 
hormiga  de  la  tierra  !  S.  Agust. 

4  Quando  yo  habré  explicado  el  mys- 
terio  de  esto  que  os  bago  :  y  mucho 
mejor  quando  hubiereis  recil  ¡do  del  Es- 
píritu Santo  la  inteligencia  de  este  y  de 
los  otros. 

5  Quedarás  excluido  del  oúmero  de 
s&is  discípulos» 
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vteos  ,  scd  et  manus ,  et  ca- 

10  Bicit  ei  Jestis:  Qiii  lo- 
ius  est  ,  non  indiget  nisi  iit 
pedes  lavet  ,  sed  est  mundus 
totus.  Et  vos  miindi  estis ,  sed 
7ton  omnes. 

11  Sciebat  enim  quisnam 
esset  qui  traderet  eum  :  pro- 
per  en  dixit  ;  ^on  estis  mundi 
omnes. 

1 2  Postquam  ergo  lavit  pe- 
des eorum ,  et   accepit  vesti- 
menta sua ;   ciim  recubuisset 
iterum  ,  dixit  eis  :  Scitis  quid 
fecerim  vobis  ? 

13  Vos  vocatis  me  Magi- 
ster  ,  et  Domine  :  et  bene  di- 
ciíis  :  sum  etenim. 

14  Si  ergo  ego  lavi  pedes 
vestros  ,  Dominus  ,  et  Magi- 
ster  :  et  vos  debetis  alter  alte- 
rius  lavare  pedes. 

15  Bxemplum  enim  dedt 
vobis  ,  üt  quemadmodum  ego 
feci  vobis  y  ita  et  vos  facia- 
iis. 

16  Amen  *  ,  amen  dico 
vobis  :  'Non  est  servus  major 
domino  suo  :   neque  Aposto- 
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mas  las  manos  también  y  la  ca- 
beza '. 

10  Jesús  le  dice  :  El  que 
está  lavado  ,  no  necesita  sino 
lavar  los  pies ,  pues  está  todo 
limpio.  Y  vosotros  limpios  es- 
tais  ,  mas  no  todos 

1 1  Porque  sabia  quién  era 
el  que  le  había  de  entregar: 
por  eso  dixo  :  No  todos  estáis 
limpios. 

12  Y  después  que  les  hubo 
lavado  los  pies,  y  hubo  tomado 
su  ropa  ;  volviéndose  á  sentar 
á  la  mesa  ,  les  dixo  :  i  Sabéis  lo 
que  he  hecho  con  vosotros  ? 

13  Vosotros  me  llamáis 
Maestro ,  y  Señor :  y  bien  de* 
cis :  porque  lo  soy 

14  Pues  si  yo  ,  el  Señor  ,  y 
el  Maestro ,  os  he  lavado  los 
pies :  vosotros  también  debéis 
lavar  los  pies  los  unos  á  los 
otros^ 

1 5  Porque  exemplo  os  he 
dado ,  para  que  como  yo  he 
hecho  á  vosotros,  vosotros  tam- 
bién hagáis. 

16  En  verdad,  en  verdad 
os  digo  :  El  siervo  no  es  ma- 
yor que  su  Señor  ;  ni  el  envia- 


1  Señor  ,  pues  así  lo  queréis  ,  amena- 
íándome  que  os  he  de  perder ,  lavadme 
enhorabuena  ,  y  00  solamente  los  pies, 
mas  las  manos  ,  &c. 

2  Quando  un  hombre  sale  del  baño, 
lodo  su  cuerpo  está  limpio;  mas  sus  pÍ2S, 
que  tocan  en  tierra,  y  se  manchan,  tie- 
nen necesidad  de  lavarse.  Jesu-Christo 
quiso  dar  á  enteader  con  esto  á  sus 
Apóstoles  ,  que  aunque  todos  ellos  ,  á  ex- 
cepción de  Jódas,  estaban  por  entonces 
exentos  de  culpas  graves ,  esto  no  obs- 


tante debían  trabajar  en  purificar  sus 
afectos  y  deseos ,  en  los  quales  siempre 
se  mezcla  alguna  cosa  de  la  tierra. 

3  No  como  los  hombres  ,  que  reci- 
ben por  gracia  este  nombre  honorífico, 
el  qual  tengo  yo  por  mi  esencia  y  na- 
turaleza. 

4  Debéis  estar  dispuestos  para  ha- 
cer con  vuestros  hermanos  los  oficios 
mas  humildes,  cea  el  íio  de  ganarlos 
para  el  Cielo. 


a  infra  XT.  20.  Maith,  x.  24.  Luc,  vi.  40. 
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lus  major  est  eo  ^  qui  misit 
illum,, 

1 7  Si  hcec  scitis  ,  beati  eri- 
iis  si  feceriíis  ea. 

18  Non  de  ómnibus  vobis 
dico  :  ego  scio  quos  elegerim'. 
sed  ut  adimpleatur  Scriptu- 
ra  ^ :  Qui  manducat  mecum 
faitem,  levabit  contra  me  cal^ 
caneum  siium. 

19  Amodh  dico  vobis  ^ 
jjriusquam  fíat  ,  ut  ciim  fa- 
cfum  fuerit  i  credatis ,  quia  ego 
sum. 

20  Amen  b  ,  amen  dico 
vobis  :  Qui  accipit  si  quem 
misero  ,  me  accipit :  qui  autem 
me  accipit  ,  accipit  eum  ,  qui 
me  misit. 

21  Cüm  hac  dixisset  Je- 
sús ,  turbatus  est  spiritu  :  et 
frotestatus  est ,  et  dixit  <^ ;  A- 
men  ,  amen  dico  vobis  :  Quia 
unus  ex  vobis  tradet  me* 

1  si  reconocéis  sinceramente  ,  que 
yo  soy  vuestro  Señor,  no  debéis,  olvi- 
dar ,  que  vosotros  sois  mis  siervos  :  y 
si  sois  mis  Apóstoles  ,  Enviados ,  y  £m- 
baxadores,  debéis  teuer  también  pre- 
seote  ,  que  yo  soy  el  que  os  eavio, 
y  por  consiguiente  que  soy  mayor ,  que 
vosotros.  Pues  si  yo  ,  que  soy  el  Señor, 
me  humillo  de  esta  suerte  ;  ¿  cómo  po- 
dréis vosotros  rehusar  y  negaros  á  ha- 
cer otro  tanto  con  vuestros  iguales? 

7.  Si  llegáis  á  entender  esta  verdad; 
esto  es,  la  necesidad  que  tiene  el  hom- 
bre de  humillarse  ,  y  con  este  conoci- 
miento os  exercitáreis  en  esta  virtud, 
que  tanto  os  encomiendo ,  seréis  biena- 
venturados. 

3  Porque  hay  alguno  entre  vosotros, 
que  no  comprehende  esta  verdad  ,  y 
por  consiguiente  ,  que  no  practicará  esta 
virtud  ,  que  tanto  os  encomiendo  ,  ni 
será  bienaventurado. 


do  es  mayor  ,  que  aquel  qué  le 
envió  *. 

17  Si  esto  sabéis ' ,  bienaven^ 
turados  seréis  si  lo  hiciereis. 

18  No  hablo  de  todos  vo- 
sotros ^  :  yo  sé  los  que  escogí: 
mas  para  que  se  cumpla  la  Es- 
critura :  El  que  come  el  pan 
conmigo  ,  levantará  contra  mí 
su  calcañar. 

19  Desde  ahora  os  lo  di- 
go ,  ántes  que  sea  ,  para  que 
quando  fuere  hecho  ,  creáis  que 
yo  soy 

20  En  verdad  ,  en  verdad 
os  digo  :  El  que  recibe  al  que 
yo  enviare ,  á  mí  me  recibe  :  y 
quien  me  recibe  á  mí ,  recibe  á 
aquel  que  me  envió, 

2 1  Quando  esto  hubo  dicho 
Jesús,  se  turbó  en  el  espíritu  ^: 
y  protestó  ^  ,  y  dixo  :  En  ver- 
dad ,  en  verdad  os  digo  :  Que 
uno  de  vosotros  me  entregará. 

4  Psalm.  XL.  10.  Lo  qual  debe  en- 
tenderse de  Judas.  Literalmente  habla 
el  Propheta  David  ,  quejándose  de  A- 
chitophel  ,  que  habiendo  sido  admitido 
á  la  mas  estrecha  confianza  de  este 
Príncipe  ,  le  vendió  después  vergonzo- 
samente ,  rebelándo  e  contra  el ,  y  echán- 
dose al  partido  de  Ab^alóm  ,  á  quien 
dió  ua  consejo  muy  pernicioso  contra 
David.  II.  Keg.  xvii.  Véase  S.  Agust. 

5  Para  que  creáis  ,  que  yo  soy  ei 
Messías  ,  que  soy  el  Hijo  de  Dios  ,  pues 
penetro  los  corazones  ,  y  anuncio  lo 
que  ha  de  venir. 

6  Véase  lo  que  dexamos  dicho  arriba 
en  el  :.'ap  xí,  33-  Esta  turbación  del 
Señor  nació  del  horror  é  indignación, 
que  concibió  ,  considerando  la  traición  y 
perfidia  de  Judas. 

7  El  Gde¿o  :  tu-apTvp*¡aB :  dixo  cla- 
ramente ,  aseguró  con  toda  aseveración. 


a    Psalm,  xl.  lo.    b    Matth.  x.  40.  Luc,  x.  16.    c   Matth.  xxvi.  21.  Marc, 

XIV.  18.  Lite,  XXII.  21. 
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2  2  Aspii  iebant  cr^o  aJ  in- 
vkem  discipiiliy  hasitantes  de 
quo  diceret. 

23  Erat  ergo  recumbens 
unus  ex  discipulis  ejus  in 
sinu  JesH  ,  quem  diligebat 
Jesús. 

24  Innuit  ergo  huic  Simón 
Petrus  ,  et  dixit  ei :  Qw/i  est^ 
de  quo  dicií  ? 

25  Laque  cüm  recubuisset 
Ule  supra  pectus  Jesii ,  dicit 
ei:  Do7UÍne  quis  est  ? 

26  Respondit  Jesús  :  Ule 
est ,  cui  ego  intinctum  panem 
porrexero.  Et  cian  iníinxisset 
fanem  ,  dedit  Judie  Simonis 
Iscariote. 

27  Et  post  bucellam^  iniro- 
ivit  in  eum  Satanás.  Et  dixit 
ei  Jesús :  Quod  facis ,  fac  ci- 
tiiis, 

28  Hoc  autem  nema  sci- 
vit  discumbentium  ad  quid  di- 
xerit  ei* 


22  Y  los  discípulos  se  mi- 
raban los  unos  á  los  otros ,  du- 
dando de  quién  decía. 

23  Y  uno  de  sus  discípu- 
los ,  al  qual  amaba  *  Jesús  ,  es- 
taba recostado  á  la  mesa  en  el 
seno  de  Jesús 

24  A  este  pues  hizo  una 
seña  Simón  Pedro  ,  y  le  dixo : 
l  Quién  es  de  quien  habla  ^  ? 

25  El  entonces  recostándo- 
se sobre  el  pecho  de  Jesús ,  le 
dixo  :  ;  Señor  ,  quién  es  ? 

26  Jesús  le  respondió:  A- 
quel  es  ,  á  quien  yo  diere  el 
pan  mojado.  Y  mojando  el 
pan  ,  se  lo  dió  á  Júdas ,  hijo 
de  Simón  Iscariotes. 

27  Y  tras  el  bocado  entró 
en  él  Satanás.  Y  Jesús  le  di-, 
xo  :  Lo  que  haces ,  hazlo  pres- 
to 5. 

28  Mas  ninguno  de  los  que 
estaban  á  la  mesa  supo  por  qué 
se  lo  decía 


1  Iste  era  S.  Juan. 

2  Los  Orientales  no  se  sentaban  á  la 
mesa  ,  sino  que  se  recostaban  sobre  ca- 
mas ,  que  se  llamaban  tphkKítiio.-^  por- 
que eran  tres  los  que  se  acomodaban  tn 
cada  una  ,  y  apoyados  sobre  el  codo 
izquierdo,  quedaban  en  tal  disposición, 
que  la  cabeza  del  segundo  venia  á  caer 
sobre  el  pecho  del  primero.  Y  esta  era 
la  situación  ,  que  tenia  Juan  respecto  de 
Jesu-Christo. 

5  El  Griego:  -rv^sadai  ^  rh  O.V  tlrj^ 
n'.pi  oí-  K¿-/ei  ,  que  preguntase  quien  era 
de   quien  hahiaha. 

4  .Se  servia  en  la  fiesta  de  Pascua 
ana  ensalada  compuesta  de  diferentes 
especies  de  yerbas,  para  representar  ids 
yerbas  amargos  ^c^m  que  sus  padres  ha*' 
bian  comido  el  Cordero  Pascual.  Esta 
ensalada  se  ponia  también  en  un  plato 
con  vinagre  ,  para  moj-tr  en  el  las  yer- 
bas \  y  CQ  «ste  vinagre  probablemente 


mojó  el  Salvador  el  bocado  de  pan  ,  para 
alargárselo  á  Judas. 

5  Haz  quanto  ántes  lo  que  tienes  re- 
suelto hacer.  No  íüé  este  un  manda- 
miento ,  que  el  Señor  hizo  á  Júdas  de 
que  pusiese  la  última  mano  a  su  ale- 
vosía ,  sino  una  permisión.  No  Je  ex- 
horta á  que  cumpla  su  malvada  de- 
terminación ,  sino  que  se  muestra  dis- 
puesto y  pronto  para  sufrirlo  tcdo.  San 
León  Magno. 

6  Al  mismo  paso  ,  que  el  Sef.or  lleno 
de  benignidad  daba  á  entender  A  Júdas 
la  enormidad  de  su  deüto  ,  para  que 
volviese  sobre  sí  ,  v  se  arrepintiese  de  el; 
se  explicaba  en  termines  ,  que  los  otros 
Apóstoles  no  lo  entendiesen  ,  por  con- 
servarle la  honra  ,  y  por  excusarle  la 
vergüenza  y  confusión  de  verse  descu- 
bierto ,  y  desacreditado  entre  sus  com- 
pañeros. 
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29  Quídam  enim  puta- 
bant ,  quia  lóculos  habebat  Ju- 
das ,  quod  dixisset  ei  Jesús: 
Eme  ea  ,  qn.^  o  pus  sunt  nobts 
ad  diem  festum :  aut  egenis  ut 
ñliquid  darct. 

30  Ciim  ergo  accepissei  Ule 
tuccellam,  exivit  continuo.  Erat 
autem  nox, 

3 1  CÜ7n  ergo  exisset ,  di~ 
xit  Jesús  :  l^unc  clarijicatus 
est  Filius  hominis  :  et  Deus 
clarijicatus  est  in  eo. 

32  Si  Deus  clarificatus  est 
in  eo  ,  et  Deus  clarificabit 
eum  in  semetipso  :  et  continuo 
clarificabit  eum, 

33  Filioli  ^  adhuc  modi- 
cum  vobiscum  sum  Quiere- 
iis  me-,  et  sicut  dixi  Ju- 
dceis  :  Quo  ego  vado  y  vos  non 
fotestis  vsnire  :  et  vobis  dico 
modo, 

34  Mandatum  b  novum  do 
vobis :  Ut  diliga tis  invicem, 

1  Va  á  ser  glorificado  por  su  Resur- 
rección ,  y  por  su  Ascensión  al  Cielo: 
y  su  Muerte,  destruyendo  el  reyno  del 
pecado  ,  va  á  dar  á  Dios  la  gloria  ,  que 
las  criaturas  rebeldes  le  han  querido 
quitar. 

2  Dios  es  clarificado  en  el  Hijo  ,  que 
va  á  morir  por  obedecerle  ;  y  Dios  cla- 
rificará al  Hijo  eu  sí  mismo  ,  quando 
resucite  ,  y  suba  á  los  Cielos  :  y  luego 
le  clarificará  sentado  á  su  diestra  ,  y 
cabeza  de  ia  Iglesia. 

3  Estando  Jesu-Christo  para  dexar  á 
sus  Apóstoles  ,  les  habla  con  la  ternura 
con  que  suele  hablar  un  padre  á  sus 
hijos ,  quando  son  todavía  tiernos  y  pe- 
quenitos. 

4  Que  al  presente  no  me  podéis  se- 
guir, porque  os  quedáis  para  trabajar 
en  la  predicación  de  ix\\  Evangelio.  Mas 
después  de  haber  predicado  á  todas  las 


29  Porque  algunos  pensa- 
ron ,  que  porque  Judas  trahía 
la  bolsa  ,  le  habia  dicho  Jesús: 
Compra  lo  que  habernos  menes- 
ter para  el  dia  de  la  fiesta  :  6 
que  diese  algo  á  los  pobres. 

30  Y  quando  él  hubo  to- 
mado el  bocado  ,  se  salió  luego 
fuera.  Y  era  de  noche. 

31  Y  como  hubo  salido ,  di- 
xo  Jesús  :  Ahora  es  glorifica- 
do el  Hijo  del  hombre  ;  y  Dios 
es  glorificado  en  él 

32  Si  Dios  es  glorificado  en 
él ,  Dios  también  lo  glorificará 
á  él  en  sí  mismo  :  y  luego  le 
glorificará 

33  Hijitos  ^  ,  aun  estoy  un 
poco  con  vosotros.  Me  busca- 
réis ,  y  así  como  dixe  á  los  Ju- 
díos :  Adonde  yo  voy  ,  voso- 
tros no  podéis  venir :  lo  mismo 
digo  ahora  á  vosotros  \ 

34  Un  Mandamiento  nuevo 
os  doy  ^ :  Que  os  améis  los  unos 

naciones  mi  doctrina  ,  y  padecido  por 
mi  nombre  afrentas ,  desprecios ,  y  la 
muerte  ,  imitando  así  mis  sufrimientos, 
subiréis  á  ser  mis  compañeros  en  la 
eterna  bienaventuranza.  No  como  lx)S 
Judíos,  á  f,uienes  su  infidelidad  y  du- 
reza no  les  permitirá  jamas  llegar  adon- 
de vo  voy. 

¿  Este  mandam-ieoto  ,  aunque  habia 
sido  de  todos  tiempos  ,  se  llama  nuevo\ 
porque  Jesu- Christo  lo  establece  nueva- 
mente, elevándolo  á  una  nueva  perfec- 
ción poniendo  el  amor ,  que  él  tuvo  á  los 
hombres  ,  por  regla  y  pauta  del  que  sus 
discípulos  se  debían  tener  los  unos  á  los 
Oíros  ,  y  dexándocelo  por  distintivo  y  ca- 
rácter de  los  Cbristianos,  y  divisa  de  la 
Ley  nueva  riel  Evangelio.  Lo  llama  nuevo^ 
para  mostrar  que  lo  debemos  tener  siem- 
pre presente  ■  como  una  cosa  nueva. 


a   Supravii.  34.   b   Levit.  xix.  18.  Maíth.  xxii.  39-  xv.  12. 
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sicut  dilexi  vos  ,  ut  et  vos  di-  á  los  otros ,  así  como  yo  os  he 

li¿aiis  invicem,  amado  ,  para  que  vosotros  os 

amcis  también   entre  vosotros 

mismos. 

35  Jn  hoc  cognoscent  o-  35  En  esto  conocerán  to- 
mnes  qitia  discipuli  mei  estis^  dos  que  sois  mis  discípulos, 
si  dilectionem  habueritis  ad  in-  si  tuviereis  caridad  entre  vo- 
vicem.  sotros. 

36  Dicit  ei  Simón  Pe-  36  Simón  Pedro  le  dixo: 
Irus'.  Domine ,  quo  vadist  Re~  ¿Señor ,  á  donde  vas  ?  Respon- 
sj)ondit  Jesús  \  Quo  ego  v¿ido,  dio  Jesús:  Adonde  yo  voy ,  no 
non  potes  me  modb  sequi ;  se-  me  puedes  ahora  seguir  '  :  mas 
quéris  autem  postea.  me  seguirás  después 

37    Dicit  ei  Peírus  ;  Quare  37    Pedro  le  dice  :  ¿Por  qué 

non  fossum  te  sequi  modo  ^  ?  no  te  puedo  seguir  ahora  ?  mi 

animam  meam  pro  te  ponam.  alma  pondré  por  tí 

^8    Respondit   ei  Jesus\  38    Jesús  le  respondió :  ¿  Ta 

Animam   tuam   pro    me   po-  alma  pondrás  por  mí  ?  En  ver- 

nes  ?  Amen  ,  amen   dico  tibi\  dad  ,  en  verdad  te  digo  :  Que 

iVow  cantabit  gallus  ,  doñee  ter  no  cantará  el  gallo    sin  que  me 

me  neges.  hayas  negado  tres  veces 


1  Porque  eres  aun  muy  flaco,  y  no  ha 
llegado  el  tiempo  determinado  por  mi 
Padre. 

2  Quando  fortificado  por  virtud  del 
Espíritu  Santo  ofrecerás  tu  vida  ,  y  la 
sacrificarás  por  mi  amor. 

3  No  podia  oir  hablar  de  separarse  de 
Christo,  aunque  fuese  por  poco  tiempo. 
Era  como  un  enfermo  á  quien  engaña- 
ba la  voluntad  ;  pero  que  oo  conccia 
la  enfermedad,  que  le  consumía  y  aca- 
baba. Habia  üido  decir  al  Señor  ,  que 
Qo  podría  seguirle ,  y  esto  no  obstan- 


te replica ,  que  bien  podia.  Mas  la  ex- 
periencia le  enseñó  después  ,  que  el  a— 
mor,  que  creía  tener  á  su  Maestro,  era 
vano  sin  el  socorro  ,  que  viene  de  lo 
alto.  S.  Agüst. 

4  No  habsá  acabado  de  cantar  el 
gallo.  El  Señor  permitió  esta  caida  para 
humillarle  en  su  vana  confianza  ,  y  para 
darle  á  entender  ,  que  el  hombre  nada 
puede  sin  el  socorro  de  la  gracia.  Véa- 
se lo  que  dexamos  notado  Matth.  xxvi, 
35.  Marc.  XIV.  29.  Luc.  XXII.  33. 


a   Matth,  XXVI.  35.  Marc.  xiv.  29.  Lúe.  xxii.  33. 
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Prosigue  el  Señor  consolando  d  sus  discípulos  ,  y  declara  que 
hay  muchas  moradas  en  la  casa  de  su  Padre.  Dice  d  Tho^ 
mds  ,  que  él  es  camino  ,  vida  ,  y  verdad :  y  d  Phelipe  ,  que 
el  que  le  vé  d  él  y  vé  d  su  Padre  :  que  conseguir dn  todo  lo 
que  pidieren  en  su  nombre  :  y  que  les  enviard  del  Padre 
el  Espíritu  Consolador.  Exvlica  quiénes  sean  sus  verdaderos 
discípulos  ,  r  qudl  es  la  paz  ,  que  él  les  desea  ,  y  que  el 
mundo  no  conoce*  Les  dice  por  idtimo  ,  que  deben  alegrarse 

de  su  partida. 


iurhetur  cor  ve~ 
strum.  Creditis  in  Deum ,  et  in 
me  credite. 

2  In  domo  Patris  me  i 
mansiones  muí  ice  sunt.  Si 
quo  minüs  ,  dixissem  vobisx 
Quia  vado  parare  vobis  lo- 
ium. 

3  Et  si  abiero  ,  et  pr ce- 
par  avero  vobis  locum :  iterum 
venio  ,  et  accipiam  vos  ad 
meipsum  ,  ut  ubi  sum  ego ,  et 
vos  sitis. 

I  Como  el  Señor  acababa  de  decirles, 
que  Pedro  le  negaría  tres  veces ,  y  les 
había  mauífestado  ,  que  uno  de  ellos 
le  vendería,  y  sobre  todo  ,  que  su  muer- 
te estaba  ya  cerca  ,  entraron  en  una 
grande  tristeza  y  melancolía.  Y  el  Se- 
ñor para  alentarlos  les  dice  ,  que  así 
como  creían,  y  ponían  en  Dios  toda  su 
confianza  ,  la  pusiesen  también  en  el, 
pues  con  tal  protección  no  teuian  de 
qué  temer  ,  y  saldrían  bien  de  todos  los 
peligros. 

a  El  Griego  :  Et  hl  iin  :  Si  autem  ita 
non  esset  :  y  si  así  no  fuera  ,  no  os  hu- 
biera dicho  ,  ikc.  Aunque  os  he  dicho, 
que  DO  píídeis  venir  ahora  adonde  yo 
voy,  no  os  aflijáis;  porque  no  por  eso 
os  privo  de  la  esperanza  de  tener  lugar 
conmigo  en  el  reyno  de  mi  Pidre  ;  lu- 
gar hay  también  para  vosotros  ,  pues- 
to que  ea  aquella  casa  hay  muchas  mo~ 


1  iN  O  se  turbe  vuestro  co- 
razón '.  Creéis  en  Dios,  creed 
también  en  mí. 

2  En  la  casa  de  mi  P^dre 
hay  muchas  moradas.  Si  así 
no  fuera  *  ,  yo  os  lo  hubie- 
ra dicho  t  Pues  voy  á  apareja- 
ros el  lugar. 

3  Y  si  me  fuere  ,  y  os  apa- 
rejare lugar ;  vendré  ^  otra  vez, 
y  os  tomaré  á  mí  mismo,  para 
que  en  donde  yo  estoy  ,  estéis 
también  vosotros. 

radas,  que  corresponden  á  los  diversos 
grados  de  méritos  de  sus  habitadores. 
Y  tan  lejos  está  de  que  mi  partida  os 
pueda  servir  de  impedimento  para  en- 
trar en  ella  ,  que  por  el  contrarío  me 
adelanto  á  prepararos  el  asiento  y  lu- 
gar ,  que  corresponde  á  cada  uno  de 
vosotros.  S.  Pablo  dice  ,  que  como  el 
Sol  tiene  su  resplandor,  la  Luna  el  su- 
yo ,  y  las  estrellas  el  suyo,  y  que  en- 
tre las  estrellas  hay  unas  ,  que  briUaa 
mas,  y  otras  menos;  lo  mismo  suce- 
derá en  la  resurrección  de  los  muertos, 
en  la  que  unos  tendrun  mayor  gioria, 
y  otros  menor.  Y  tales  son  las  ditertu- 
tes  moradas  de  la  casa  del  Padre  Eter- 
no. S  Gerónymo. 

3  Lo  quHl  en  parte  se  cumple  en  la 
muerte  de  c?da  uuo :  v  se  cumplirá  coa 
mayor  perfección  el  día  dei  juicio. 
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4    Et  quh  ego  vado  scitis^ 
et  viam  scitis. 

5  Dicit  ei  Tilomas  :  Do- 
mine ,  nestimus  qub  vadisi 
et  quo  modo  possumus  viam, 
se  iré  ? 

6  Dicit  ei  Jesús  :  Ego 
sum  via  ,  et  veriías  ,  et  vita: 
Nemo  veiíit  ad  Patrem  ,  nisi 
^er  me, 

7  Si  cognovissetis  me  ,  et 
patrem  meum  utique  cognovis- 
setis', et  amado  cognoscetis  eumy 
et  vidistis  eum, 

8  Dicit  ei  Philippus :  Do- 
mine ,  ostende  nobis  Patrem, 
et  sufficit  nobis. 

9  Dicit  ei  Jesús  :  Taíi- 
io  tempore  vobiscum  sum, 
et  non  cognovistis  me  ?  Phi- 
lip pe  y  qui  videt  me  ,  vi- 
det et  Patrem.  Qiiomodo  tu 
dicis  :  Ostende  nobis  Pa- 
trem ? 

ío  Non  creditis  quia  ego 
in  Patre  ,  et  P  ater  in  me 
est  ?  Verba  ,  qu^e  ego  loquor 

1  Todos  sabemos  ,  que  Jesu-Chrísto 
partid  á  su  Padre,  y  que  todos  nuestros 
deseos  allá  deben  encaminarse  y  diri- 
girse. Sabemos  también  ,  que  el  cami- 
no, que  siguió  para  llegar  á  el  íué  el 
de  los  abatimientos  ,  el  de  las  penas  ,  y 
el  de  la  Cruz.  Pues  si  sabemos  adonde 
partió  nuestra  cabeza  ,  y  el  camino  que 
hizo  para  llegar  allá  \  ¿  por  qué  rehu- 
samos seguirle? 

2  No  estaba  del  todo  ignorante  ;  pero 
su  conocimiento  era  todavía  obscuro  e 
imperfecto. 

3  Jesu-Cbristo  es  el  camino  del  Cielo» 
que  está  patente  á  nuestra  vista  por  el 
exemplo  de  su  vida,  y  por  sus  myste- 
rios:  es  la  t>erúai  ,  que  alumbra  nuestro 
espíritu  con  su  palabra  :  y  es  la  xúáa^ 
que  alienta  nuestra  voluntad  para  unir- 
la con  Dios   por  su  gracia.  S.  León. 

4  Que  soy  el  camino  por  mis  me- 


4  También  «abéis  á  dónde 
yo  voy  y  y  sabéis  el  camino  '. 

5  Thomás  le  dice  :  Señor, 
no  sabemos  *  á  dunde  vas: 
pues  como  podemos  saber  el 
camino  ? 

6  Jesús  le  dice  :  Yo  soy  el 
camino ,  y  la  verdad  ,  y  la  vi- 
da ^  :  Nadie  viene  al  Padre ,  si- 
no por  mí  "^. 

7  Si  me  conocieseis  á  mí, 
ciertamente  conocierais  también 
á  mi  Padre  ^ :  y  desde  ahora  le 
conoceréis  ^ ,  y  lo  habéis  visto. 

8  Phelipe  le  dice  :  Señer, 
muéstranos  al  Padre  ,  y  nos 
basta. 

9  Jesús  le  dice  :  ¿Tanto 
tiempo  ha  que  estoy  con  vo- 
sotros y  y  no  me  habéis  cono- 
cido ?  Phelipe  ,  el  que  me  vé 
á  mí  ,  vé  también  al  Padre. 
¿  Como  pues  tú  dices :  Mués- 
tranos al  Padre  ? 

10  ¿No  creéis  ^  que  yo 
estoy  en  el  Padre  ,  y  ei  Padre 
en  mí  ?  Las  palabras  que  yo  os 

ritos ,  por  mi  Muerte  ,  y  por  mi  San- 
gre. 

$  Porque  ten?;©  la  misma  esencia.  El 
que  vé  por  \x  fe  al  Hijo  ,  vé  al  mismo 
tiempo  al  Padre,  que  le  ha  engendrado 
ante  todos  los  siglos  en  una  perfecta 
igualdad  ,  é  identidad  de  esencia  con  él. 

6  Por  la  luz  de  la  íe ,  que  os  hace 
creer  en  su  Hijo:  porque  no  podéis  creer 
en  el  Hijo  ,  sin  creer  al  mismo  tiempo 
en  el  Padre ,  como  en  el  principio  eter- 
no de  su  divina  naturaleza. 

7  El  Griego  :  fíú/jaxe ,  iñó. 

8  El  Griego  :  TtioTivne,  ,  no  crees.  Ya 
estoy  en  el  Padre,  &c.  en  virtud  de  la 
naturaleza  ,  que  es  una  mi?ma  en  todas 
las  tres  Divinas  Personas.  Esta  inefable 
unión  de  todas  tres  en  una  misma  na- 
turaleza ,  es  lo  que  los  Thenlogus  Grie- 
gos llaman  ■wepixápriaiq  ,  y  los  Latinos 
circuminsessio.  S.  Agust. 
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vobís  ,  a  me  ipso  non  loquor. 
Pater  autem  in  me  manensy 
ipse  facit  opera. 

11  Non  creditis  quia 
ego  in  Paire ,  eí  Pater  in  me 
esít 

12  Alióquin  propter  ope- 
ra ipsa  cr edite.  Amen ,  amen 
dico  vobis  :  Qui  credit  in 
me ,  opera  ,  quce  ego  fació  ,  et 
ipse  faciet  ¿  et  majora  ho- 
rum  faciet  ;  quia  ego  ad  Pa- 
irem  vado. 

13  Et  ^  quodciimque  pe- 
iieritis  Patrem  in  nomine  me  o  y 
hoc  faciam  :  ut  glorificeíur  Pa- 
ter in  Filio. 

14  Si  quid  petieritis  me  in 
nomine  meo  ,  hoc  faciam. 

1 5  Si  diligitis  me ,  manda- 
ta  mea  sérvate. 

16  Et  ego  rogabo  Patrem^ 
et  alium  Paraclitum  dabit  vo- 
láis ,  ut  maneat  vobiscum  in 
¿eternum^ 

1  En  mí  habla  el  Padre  ,  quando  yo 
hablo  :  en  mí  obra  el  Padre  todo  lo 
que  yo  obro.  Porque  así  como  es  uno 
mismo  el  sér  ,  así  también  es  una  mis- 
ma la  operación. 

2  El  Griego  :  wtírríurs /aoi ,  creedme. 

3  El  Señor  no  debia  hacer  brillar  su 
poder  en  los  grandes  milagros  de  sus 
discípulos ,  sino  después  de  haber  vuel- 
to al  seno  de  su  Padre.  Y  así  sus  Após- 
toles no  solamente  obráron  variedad  in- 
finita de  milagros ,  sino  que  hiciéron 
el  mayor  de  la  conversión  de  todo  el 
mundo  á  la  íe  de  Jesu-Christo  ,  que 
obraba  en  ellos  y  por  ellos  todaff  estas 
maravillas. 

4  Con  una  firme  fé  en  mí ,  d  para 
gloria  de  mi  nombre.  Jesu-Christo  ha- 
bla aquí  principalmente  de  los  milagros, 

ue  los  discípulos  le  pedirían  para  con- 
rmar  la  verdad  de  su  doctrina.  La  San- 


hablo  ,  no  las  hablo  de  mí  mis- 
mo. Mas  el  Padre ,  que  está  en 
mí ,  él  hace  las  obras 

11  ^  No  creéis  ^  que  yo  es-' 
toy  en  el  Padre  ,  y  el  Padre 
en  mí  ? 

12  y  sino  creedlo  por  las 
mismas  obras.  En  verdad  ,  en 
verdad  os  digo  :  El  que  en  mí 
cree  ,  él  también  hará  las  o- 
bras  que  yo  hago  ,  y  mayores 
que  estas  hará  :  porque  yo  voy 
ai  Padre 

13  Y  todo  lo  que  pidiereis 
al  Padre  en  mi  nombre  yo  lo 
haré  :  para  que  sea  el  Padre 
glorificado  en  el  Hijo. 

14  Si  algo  me  pidiereis  eit 
mi  nombre ,  lo  haré. 

15  Si  me  amáis,  guardad 
mis  mandamientos. 

16  Y  yo  rogaré  al  Pa- 
dre 5 ,  y  os  dará  otro  Consola- 
dor ,  para  que  more-  siempre 
con  vosotros, 

ta  Iglesia  ,  gobernada  por  el  Espíritu 
Santo  ,  ha  aprendido  de  este  lugar  á 
dirigir  al  Padre  todas  sus  oracione*  por 
medio  del  Hijo  ,  sabiendo  que  no  hay 
otro  nombre  debaxo  del  Cielo  dado  i 
los  hombres ,  en  el  que  se  halle  el  fun- 
damento de  la  salud  ,  sino  el  de  nuestro 
Salvador  ,  Mediador  y  Abogado  con  su 
Padre.  S.  Cyrilo.  Muchos  no  consiguen 
lo  cMje  piden  ,  aunque  invoquen  el  nom- 
bre de  Jesu-Christo;  porque  no  piden 
en  su  nombre  ,  puesto  que  piden  cosas 
contrarias  á  su  salud,  y  á  la  gloria  del 
Señor.  S.  Agust. 

5  En  todo  este  discurso  que  hace  á  sus 
discípulos  ,  unas  veces  habla  como  Dios, 
y  otras  como  hombre.  Ahora  habla  con 
respecto  á  su  oficio  de  Mediador.  Otro 
Consolador  ,  otro  en  Persona  ,  no  eu  E- 
sencia. 


a    Infra  xyi.  23.  Matth.  vil.  7.  et  xxi.  22.  Marc.  xi.  24. 


CAPÍTULO  XIV. 


T  7  Spiritítm  veritatis ,  quent 
mtmdtts  7íon  potest  accipere, 
quia  non  videt  eum ,  nec  scit 
eiim  :  vos  autem  cognoscais 
eum:  quia  apud  vos  mane-bit j 
et  in  vobis  erit. 

i8  Ní?«  relinqnam  vos  or- 
phanos  :  veniam  ad  vos. 

19  Adhuc  modiciim  :  et 
mundus  me  jam  non  videt.  Vos 
autem  videtis  me  :  quia  e¿o 
vivo ,  et  vos  vivetis, 

20  In  filo  die  vos  cogno- 
scetis  quia  ego  sum  in  Patre 
meo ,  et^  vos  in  me ,  et  ego  in 
vobis. 

21  Qmí  habet  mandata 
mea  ,  et  servat  ea  ,  Ule  est^ 
qui  diligit  me*  Qui  autem  dili- 
git  me ,  diligetur  a  Patre  meo\ 
et  ego  diligam  eum ,  et  mani- 
festabo  ei  meipsum. 

22  'Dicit  ei  Judas  ,  non 
Ule  Iscariotes  :  Domine ,  quid 
factum  est ,  quia  manifestatu- 
rus  es  nobis  teipsum ,  et  non 
mundo  ? 


17  El  Espíritu  de  la  verdad, 
á  quien  no  puede  recibir  el  mun- 
do '  ,  porque  ni  lo  vé ,  ni  lo 
conoce  ^ :  mas  vosotros  lo  co- 
nocereréis :  porque  morará  con 
vosotros ,  y  estará  en  vosotros. 

18  No  os  dexaré  huérfanos: 
vendré  ^  á  vosotros. 

19  Todavía  un  poquito  :  y 
el  mundo  ya  no  me  vé.  Mas 
vosotros  me  veis :  porque  yo 
vivo ,  y  vosotros  viviréis. 

20  En  aquel  dia  vosotros 
conoceréis  que  yo  estoy  en  mi 
Padre  ,  y  vosotros  en  mí ,  y  yo 
en  vosotros 

21  Quien  tiene  mis  manda- 
mientos, y  los  guarda,  aquel 
es  el  que  me  ama.  Y  el  que 
me  ama ,  será  amado  de  mi  Pa- 
dre :  y  yo  le  amaré  ,  y  me  le 
manifestaré  ^  á  mí  mismo. 

22  Le  dice  entonces  Ju- 
das ,  no  aquel  Iscariotes :  ¿  Se- 
ñor ,  qué  es  la  causa  ,  que  te 
has  de  manifestar  á  nosotros,  y 
no  al  mundo  ? 


I  En  este  lugar  y  en  los  siguientes  la 
palabra  mundo  tiene  dos  sentidos.  Se  to- 
ma primeramente  por  los  Judíos,  ene- 
migos de  la  Persona  y  doctrina  de  Jesu- 
Christo  ,  los  quales  con  gritos  sedicio- 
sos habían  de  pedir  su  muerte ,  opo- 
nerse después  por  los  medios  mas  vio- 
lentos al  establecimiento  del  Evangelio, 
y  perseverar  en  su  obstinación  y  dureza. 
Se  toma  también  en  general  por  todos 
aquellos  que  viven  como  viles  esclavos, 
sujetos  á  sus  pasiones.  Estos  con  sus 
máximas  y  conducta  forman  una  con- 
tradicción á  las  máximas  y  exemplos  de 
Jesu  Christo  ,  y  sus  nombres  no  están 
escritos  en  el  libro  de  la  vida.  Puede 
también  entenderse  este  espíritu  de  ver- 
dad ,  como  contrapuesto  al  espíritu  de 
error  ,  de  falsedad  ,  de  tinieblas  y  de  ce- 
guedad que  estaba  esparcido  por  lodo  el 

Tom.  11. 


mundo. 

2  Un  hombre  carnal  no  puede  ser  la 
morada  del  Espíritu  Santo  ,  ni  conocerle; 
porque  no  vé  ni  conoce  sino  lo  que  mue- 
ve los  sentidos. 

3  El  Griego  :  Tp^ofícti ,  vengo.  Como 
quien  dice  :  luego  vengo  á  vosotros. 

4  Jesu-Christo  está  en  su  Padre  por 
la  unidad  de  una  misma  naturaleza. 
Está  en  nosotros  ,  porque  nos  comunica 
su  espíritu:  y  nosotros  estamos  en  él 
por  ia  fé  y  la  caridad ,  que  nos  une 
con  él  como  los  miembros  con  su  ca- 
beza. 

5  Yo  no  me  manifestaré  ;  esto  es  ,  ne» 
comunicaré  copiosamente  mi  luz  divina, 
sino  á  aquel  que  me  ama ,  y  que  da 
pruebas  de  su  amor  observando  mis  man- 
damientos. Al  mundo  lo  dexaré  envuel- 
to en  sus  tinieblas. 
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SAN  JUAN. 


23  Respondit  Jesús  ^  et  di- 
xit  ei :  Si  qitis  diligií  me  ,  ser- 
fnonem  7neum  servabit ,  et  Pa- 
ier  meus  diliget  eum ,  et  ad 
ium  veniemiis  ,  et  mansionem 
apiid  eum  faciemus. 

24  Qiii  non  diligit  me  ,  ser- 
mones me  os  non  servat.  Et  ser- 
monem^  quem  audistis ,  non  est 
meus  :  sed  ejus  ,  qui  misit  me  y 
P  a  tris, 

25  II¿ec  loeutus  sum  vobis 
apud  vos  maneáis, 

26  Paraclitus  autem  Spi- 
ritus  Sane  tus  ,  quem  mittet 
Pater  in  nomine  meo  ,  Ule  vos 
docebit  omnia  ,  et  suggeret  vo- 
tis  omnia  ,  quacumqiie  dixero 
vobis. . 

27  Pacem  relinquo  vobis, 
facem  meam  do  vobis  :  non 
quomodo  mundus  dat  ,  ego  do 
vobis.  Non  turbetur  cor  ve- 
strum  ,  ñeque  formidet, 

28  Audistis  quia  ego  di- 
xi  vobis  :  Vado  ,  et  vento  ad 
vos.  Si  diligereíis  me  ,  gau- 
deretis  utique ,  quia  vado  ad 
Pairem  ^  quia  Pater  major  me 
est. 

1  S.  Júdas  00  entendió  el  sentido  de 
las  palabras  del  Sefior ,  y  por  eso  le  ha- 
ce esta  pregunta.  Jesu-Christo  responde 
dándole  á  entender  ,  que  se  descubrirá  y 
manifestará  á  todos  los  que  le  amaren; 
que  estos  guardarán  sus  mandamientos; 
y  que  en  recompensa  de  esta  fidelidad 
y  anior,  serán  el  objeto  y  el  cariño  de 
toda  la  Santísima  Trinidad  ,  que  habi- 
tará en  ellos  de  asiento  y  con  modo 
muy  particular.  S.  Agustín. 

2  Al  Espíritu  Santo  se  atribuye  ordi- 
nariamente el  don  del  amor  ,  del  con- 
suelo ,  de  la  oración  ;  asi  como  el  poder 
al  Padre  ,  y  la  sabiduría  al  Hijo. 

3  Por  mis  méritos ,  por  mi  mediación, 
y  por  respeto  mió. 


23  Jesús  respondió  ,  y 
le  dixo  :  Si  alguno  me  ama, 
guardará  mi  palabra  ,  y  mi 
Padre  le  amará  ,  y  vendre- 
mos á  él ,  y  haremos  morada 
en  él 

24  El  que  no  me  ama, 
no  guarda  mis  palabras.  Y  la  pa- 
labra que  habéis  oidó,  no  es 
•mia :  sino  del  Padre  ,  que  me 
envió. 

2  5  Estas  cosas  os  he  habla- 
do estando  con  vosotros. 

26  Y  el  Consolador  ^  ,  el 
Espíritu  Santo ,  que  enviará  el 
Padre  en  mi  nombre  ^  ,  él  os 
enseñará  todas  las  cosas ,  y  os 
recordará  todo  aquello  que  yo 
os  hubiere  dicho 

27  La  paz  os  dexo  ,  mi 
paz  os  doy  :  no  os  la  doy  yo 
como  la  da  el  mundo  No  se 
turbe  vuestro  corazón ,  ni  se 
acobarde. 

28  Ya  habéis  oido  que  os 
he  dicho  :  Voy  ,  y  vengo  á 
vosotros.  Si  me  amáseis ,  os  go- 
zariais  ciertamente,  porque  voy 
al  Padre  :  porque  el  Padre  es 
mayor  que  yo 

4  El  Griego  :  cC  «iTror  vfiit ,  todo  /• 
que  os  he  dicho.  Véase  el  Caf.  xvi,  13. 

$  La  paz  que  el  mundo  desea  á  sus 
amadores  se  funda  en  solas  palabras,  y 
en  que  gocen  con  sosiego  estos  bienes 
frivolos  y  perecederos.  La  que  Jesu- 
Christo  da  á  sus  discípulos  consiste  eu 
hallar  su  descanso  y  felicidad  en  solo 
Dios  ,  aun  en  medio  de  las  mayores  ad- 
versidades y  trabajos.  La  da  porque 
efectivamente  obra  lo  que  promete  y 
dice.  Esta  paz  es  uno  de  los  frutos  del 
Espíritu  Santo.  Ad  Galat.  v. 

6  Jesu-Christo  en  quinto  hombre  es 
inferior  á  Dios  su  Padre  ,  como  le  es 
igual  en  quanto  Dios.  Quiere  dar  á  en- 
teader  á  sus  discípuks  que  deben  hol- 


C  A  P  í  T  U 

29  Et  nunc  dixi  vobis  prius 
quam  fiat  :  ut  ciim  factum  fue- 
rit ,  credqtis, 

30  Jam  non  multa  loquar 
vobiscum  ,  venit  enim  Princeps 
mundi  hujus ,  et  m  me  non  ha- 
bet  quidcjuam, 

31  Sed  ut  cognoscat  mnn- 
dus  quia  diligo  Patrem  ,  et  * 
sicut  mandatum  dedit  mihi 
Pater  ^  sic  facio.  Surgite  ,  f^- 
mus  hinc. 

garse ,  porque  su  Padre  va  á  elevarle 
como  cabeza  nuestra  á  un  grado  de  glo- 
ria ,  que  excede  la  comprehension  y  pen- 
samiento de  todas  las  criaturas. 

1  El  demonio ,  para  hacerme  morir 
por  las  manos  de  sus  Ministros. 

2  Porque  solo  tiene  dominio  y  exerce 
su  imperio  contra  los  pecadores. 

3  Mas  aunque  el  diablo  ho  tiene  que 
ver  nada  conmigo ,  con  todo  eso  para 
que  el  mundo  conozca  que  amo  á  mi 
Padre  y  quán  pronto  estoy  á  cumplir 
su  mandamiento,  y  á  obedecerle  hasta 
la  muerte ;  levantaos  y  vamos  desde 
aquí  á  padecer.  Es  probable  que  levaa- 

a    Actor.  II.  23. 

CAPÍTU 
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29  Y  ahora  os  lo  he  dicho 
antes  que  sea  :  para  que  lo 
creáis  ,  quando  fuere  hecho. 

30  Ya  no  hablaré  con  vo- 
sotros muchas  cosas  ,  porque 
viene  el  Príncipe  de  este  mun- 
do     y  no  tiene  nada  en  mí  \ 

3  I  Aías  para  que  el  mundo 
conozca  que  amo  al  Padre  ,  y 
como  me  dio  el  mandamiento 
el  Padre ,  así  hago.  Levantaos, 
y  vamos  de  aquí 

tándose  de  la  mesa  ,  y  permaneciendo  en 
pie  con  sus  discípulos  ,  continuo  ántes  de 
salir  de  la  casa  paca  ir  al  huerto  de  Geth- 
semani ,  todo  lo  que  aquí  se  lee  hasta 
el  fin  del  Capítulo  xvii.  Hemos  de  con- 
siderar al  Señor  como  un  tierno  amigo, 
que  debiendo  separarse  de  sus  amigos, 
y  viéndolos  tristes  y  llenos  de  amargura, 
no  acaba  de  resolverse  á  dexarlos  ,  y 
va  insensiblemente  prolongando  la  con- 
versación hasta  el  punto  mismo  de  a- 
brazarlos  para  separarse  de  ellos  ,  porque 
el  ministerio  á  que  necesariamente  debe 
atender  le  obliga  á  ello.  Véase  San  .Ma-«- 

THEO  XXVI.  36. 

LO  XV. 


Prosigue  el  Señor  consolando  a  sus  discípulos  ,  y  les  dice 
que  fl  es  la  vid ,  y^  su  Padre  el  Labrador  ,  y  ellos  los  sar^ 
mientos.  Les  encarga  nuevamente  que  se  amen  entre  si.  Los 
alienta  contra  el  odio  del  mundo  ,  y  contra  las  persecuciones', 
y  les  declara  por  último  ,  que  los  Judíos  son  inexcusables 
en  su  pecado» 


I  JZágo  sum  vitis  verai 
et  Pater  meits  agrícola  est, 

I  Eq  la  Escritura  es  freqüentemente 
comparada  á  una  viña  la  Iglesia  de  Is- 
raeí.  Isaías  v.  7.  Y  en  atención  á  esta 
viña  se  llama  el  Señor  á  sí  mismo  la  ver- 
dadera xñá\  á  su  Padre  el  Labrador  de 
ella  i  y  á  sus  escogidos  los  sarmientos 


1  Yo  soy  la  verdadera  vid; 
y  mi  Padre  es  el  Labrador 

que  están  ingertos  y  participan  del  jug© 
de  esta  vid:  representándose  los  reprobos 
en  los  sarmientos  que  se  cortan  para  el 
fuego:  y  también  que  sus  discípulos  no 
se  llamarían  ya  Israelitas  ó  Judíos,  si-« 
no  Chrisíianos.  Actor,  xi.  26. 

H  2 


I  l6  S  A  N  J 

2  Omnem  pahnitem  in  me 
7ion  ferentem  fructnm ,  tollet 
eum  :  et  omnem ,  qui  fert  fru- 
cfum  ,  purgabit  eum  ,  ut  fm- 
ctum  plus  afferat. 

3  J^m  ^  vos  tnttndi  estis 
fropter  sermonem  ,  quem  locu- 
tus  sum  vobis. 

4  Manete  in  me  :  et  ego 
in  vobis.  Sicut  palmes  non 
fotest  ferré  fructiim  a  se- 
inetipso  ,  nisi  manserit  in  vi^ 
ie  :  sic  nec  vos  ,  nisi  in  me 
manseritis. 

5  Ego  sum  vitis  ,  vos  pal- 
mites  :  qui  manet  in  me  ,  et 
€go  in  eo  ,  hic  fert  frucium  mul- 
ium  :  quia  sine  me  nihil  po- 
iestis  faceré. 

6  Si  quis  in  me  non  man- 
serit ,  mittetur  foras  sicut  pal- 
mes y  et  arescet  ,  et  colligent 
eum  y  et  in  ignem  mittent ,  et 
ardet. 

7  Si  manseritis  in  me  y  et 

1  El  Griego :  «&2-aí/5íi ,  limpia ,  poda, 

2  Sois  ya  como  los  sarmientes  que 
el  Labrador  ha  podado  ,  y  que  podéis 
llevar  fruto  estando  unidos  conmigo  por 
la  fe  y  por  la  caridad  ,  puesto  que  habéis 
permanecido  siempre  firmes  conmigo  en 
mis  tentaciones  y  trabajos.  Lucas  xxii. 
2S.  T  porque  en  el  agua  la  palabra  linv 
fia  :  quita  la  palabra  ,  ¿  y  qué  es  el  agJia 
sino  ogual  S.  Agustín  hablando  del  Bau- 
tismo. Parece  aludirse  aquí  á  lo  que  se 
mandaba  en  el  Letüt.  xix.  23.  acerca  de 
las  vides:  su  fruto  por  espacio  de  tres 
años  era  inmundo,  y  como  de  un  árbol 
no  circuncidado  ó  podado  ;  y  por  esto  no 
5e  comía.  Así  que  vosotros ,  les  dice  el 
Señor,  ya  estáis  podados  y  limpios  por 
ia  palabra  que  os  be  predicado  por  espa- 
cio de  tres  afioá. 

3  Como  yo  estoy  en  vosotros  por  el 
amor  que  me  hizo  baxar  de  lo  alto  de  los 
Cielos,  dej  mismo  modo  vosotros  estad 


U  A  N. 

^  2  Todo  sarmiento  que  no 
diere  fruto  en  mt,  lo  quitará: 
y  todo  üquel  que  diere  fruto, 
lo  limpiará  '  ,  para  que  dé  mas 
fruto. 

3  Vosotros  ya  estáis  lim- 
pios por  la  palabra ,  que  os  he 
hablado  \ 

4  Estad  en  mí :  y  yo  en 
vosotros  Como  el  sarmien- 
to no  puede  de  sí  mismo  lle- 
var fruto  ,  si  no  estuviere  en  la 
vid  :  así  ni  vosotros  ,  si  no  es- 
tuviereis en  mí  '^. 

5  Yo  soy  la  vid ,  voso- 
tros los  sarmientos  :  el  que  es- 
tá en  mí  ^  y  yo  en  él ,  este  lle- 
va mucho  fruto  ^  :  porque  sin 
mí  no  podéis  hacer  nada. 

6  El  que  no  estuviere  en 
mí  ,  será  echado  fuera  *  ,  así 
como  el  sarmiento  ,  y  se  seca- 
rá ,  y  lo  cogerán  ^  ,  y  lo  mete- 
rán en  el  fuego ,  y  arderá. 

7  Si  estuviereis  en.  mí ,  y 

en  mí  por  un  amor  recíproco  ,  por  el 
que  os  halléis  dispuestos  á  dexarlo  todo, 
ántts  que  abandonarme  y  apartaros 
de  mí. 

4  Porque  yo  soy  el  único  principio 
de  la  vida  y  de  ia  fecundidad  de  las 
almas.  Y  sin  mi  gracia ,  nada  conducente 
á  la  salud  eterna  se  puede  hacer ,  ni  po- 
co ni  mucho.  S.  Agustín  y  S.  Thomas. 

5  Significa  que  los  que  no  viven  uni- 
dos con  Jesu-Chri^to  por  la  fé ,  anima- 
da de  una  ardiente  c.iridad  ,  serán  sepa- 
rados de  el ,  y  et  hados  en  el  fuego.  Se 
secarán  como  miembros  que  no  parti- 
cipan del  fuego  de  la  gracia  ,  y  arderán 
en  las  llamas  eternas  del  infierno. 

6  El  Griego  :  f^^»?^*? ,  fué  echado^  av 
TOjado  ,  &c.  xai  íhipáy^ri ,  y  se  recó 

7  El  Griego:  «az  ovrayovoíy  avrá^  fice, 
y  ¡os  cogen  ^  &c.  xa/  ft;  €á/.kovai^ 
xa¿  naisrat ,  y  echan  en  ei  fuego ,  y  arden. 


a   Su¿ra  xiii.  10. 


C  A  P  I  T  í 

verba  mea  in  vobis  manserint^ 
qiiodciimqiic  volueritis  peteíisy 
et  fiet  vobis. 

8  In  hoc  clarifica  tus  est 
Paíer  7neus  ,  ut  fructum  j)lu- 
rimum  aferatis  ,  et  efficiamini 
mei  discipuli. 

9  Sicut  dilexit  me  Patery 
et  ego  dilexi  vos.  Manete  in 
dilectione  mea. 

10  Si  pr acepta  m^a  ser- 
vaveritis  ,  manebiíis  in  di- 
lectione mea  ,  sicut  et  ego 
Patris  mei  prcecepta  serva- 
vi  f  et  maneo  in  ejus  dile- 
ctione, 

11  H<^c  locutus  sum  vo- 
bis :  ut  gaudium  meum  in  vo- 
bis sit  ,  et  gaudium  vestrum 
impleatur. 

12  Hoc  *  est  prceceptum 
meum  ut  diligatis  invicem, 
sicut  dilexi  vos, 

13  M.ijorem  hac  dilectionem 
nemo  habet  ,  ut  animam  suam 
jjonat  quis  pro  amicis  suis. 

14     Vos  amici  mei  estis, 

1  si  permanecemos  en  Dios  por  ca- 
ridad ,  y  ponemos  sus  palabras  en  el  fon- 
do de  nuestro  corazón  para  no  pecar, 
l'salm.  cxviii.  £1.  conseguiremos  sin  du- 
da todo  lo  que  pidamos  ;  porque  en  es- 
te caso  no  querremos  ni  pediremos  sino 
lo  que  fuere  conforme  á  la  voluntad  de 
Dios  :  y  este  Seüor  no  dexará  de  con- 
cedernos lo  que  le  pidamos  ,  puesto  que 
es  el  mismo  el  que  nos  lo  hace  pedir. 
S.  Agust. 

2  Dios  es  glorificado  con  el  buen  e- 
xemplo  que  damos  á  nuestros  hermanas; 
y  siguiendo  en  esto  los  exemplos  y  doc- 
trina de  Jesu  Christo,  mostramos  que  so- 
mos sus  discípulos. 

3  El  íkut  denota  semejanza  ,  no  i- 
gualdad. 
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mis  palabras  estuvieren  en  vo- 
sotros ,  pediréis  quanto  quisie- 
reis ,  y  os  será  hecho 

8  En  esto  es  glorificado 
mi  Padre  ,  en  que  llevéis  mu- 
cho fruto  ,  y  en  que  seáis  mis 
discípulos  \ 

9  Como  ^  el  Padre  me  amó, 
así  también  yo  os  he  amado. 
Perseverad  en  mi  amor. 

10  Si  guardareis  mis  man- 
damientos ,  perseveraréis  en  mi 
amor  ;  así  como  yo  también 
he  guardado  los  mandamien- 
tos de  mi  ]:*adre  ,  y  estoy  en 
su  amor  , 

1 1  Estas  cosas  os  he  di- 
cho :  para  que  mi  gozo  esté 
en  vosotros ,  y  vuestro  gozo 
sea  cumplido 

12  Este  es  mi  mandamiento, 
que  os  améis  los  unos  á  los  o- 
tros ,  como  yo  os  amé 

13  Ninguno  tiene  mayor 
amor  que  este  ,  que  es  poner 
su  vida  por  sus  amigos. 

14  Vosotros  sois  mis  aml- 

4  Yo  aunque  soy  igual  á  Dios  ,  me 
humille  á  mí  mismo,  y  me  hice  obedien- 
te hasta  la  muerte,  cumnlien-io  el  man- 
damiento de  mi  Padre  ,  que  me  ordenó 
que  padeciese  muerde ,  y  muerte  af'-eo- 
tosa  de  Cruz  por  la  salud  dt  todos  los 
hombres:  y  obedecienJole  asi  ,  di  mues- 
tras de  que  le  amaba.  Pues  del  mismo 
modo  vosotros  para  dar  muestras  de  que 
amáis  á  vuestro  Maestro,  debcis  obser- 
var inviolablemente  sus  preceptos  .aun- 
que sea  á  expensas  de  vuestra  libertad  y 
de  vuestra  vida. 

5  Porque  no  puede  ser  cumpli-io  sin 
una  entera  resignación  en  la  diviua  vo-« 
luntad. 

6  Supra  Ca¿.  xiii.  34. 


a    Supra  XIII.  34.  Ephes,  v.  2.  l  Thesfal.  iv.  Q. 

Tom.  II.  H  3 
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si  feceriiis  qua  ego  ^iracipio 
vobis.  , 

1 5  Jam  non  dicam  vos 
servos  ,  quia  servus  nescit 
quid  faciat  dominus  ejus* 
Vos  autgm  dixi  amicos  :  quia 
omnia  quacumque  audivi  d 
P atre  7neo  ,  nota  feci  vo^ 
tis. 

16  Non  vos  me  elegistis; 
sed  ego  elegi  vos  ,  et  posui 
vos  ^  ut  eatis  ,  et  fructum  af- 
feratis  :  et  fructus  vester  ma- 
iieat  :  ut  quodcumque  fetieri- 
iis  Patrem  in  nomitie  meo,det 
vobis. 

1 7  Hcec  ^  mando  vobis ,  ut 
diligatis  invicem. 

1 8  Si  mundus  vos  odit :  s ci- 
tóte quia  me  priorem  vobis 
odio  habuit, 

1  ¡Qué  palabras  tan  llenas  de  consue- 
lo para  alentar  nuestras  desconfianzas ! 
¡Quíin  á  poca  costa  podemos  ser  amigos 
de  Jesu-Christo,  con  solo  guardar  el  pre- 
cepto de  su  amor  !  ¿  Y  con  todo  eso  lle- 
ga á  tal  extremo  nuestra  ingratitud,  que 
todos  los  días  nos  negamos  á  correspon- 
der al  amor  de  Jesu-Christo  ?  No  que- 
remos corresponder  á  un  amor,  como  el 
del  Hijo  de  Dios,  que  mira  el  beneficio 
de  nuestra  salud  como  gloria  suya  pro- 
pia ;  á  un  amor  que  nos  es  de  tanta  hon- 
ra y  de  taa  grande  utilidad. 

2  La  prueba  que  les  da  de  ser  sus 
amigos  eB ,  que  les  ha  revelado  todos  a- 
quellos  secretes  de  su  Padre ,  que  les 
convenia  saber  según  su  estado  presente, 
y  que  les  habla  de  revelar  mas  copio- 
samente ,  quando  recibiesen  la  plenitud 
del  Espíritu  Santo;  á  distinción  de  los 
Judíos  obstinados ,  á  quienes  no  había  si- 
do concedido  conocer  el  mysterio  del 
rey  no  de  Dios  ,  ni  entrar  eo  los  consejos 
ni  designios  del  Sefior. 

3  Entre  los  Judíos  los  discípulos  eran 
los  que  se  escogían  ti  Maestro  ,  y  co- 
munmente sucede  así. 


gos  ' ,  si  hiciereis  las  cosas  que 
yo  os  mando. 

1 5  No  os  llamaré  ya  sier- 
vos ,  porque  el  siervo  no  sabe 
lo  que  hace  su  señor.  Mas  á 
vosotros  os  he  llamado  amigos: 
porque  os  he  hecho  conocer  to- 
das las  cosas ,  que  he  oido  de 
mi  Padre  '^ 

16  No  me  elegisteis  voso- 
tros á  mí  :  mas  yo  os  elegí  á  vo- 
sotros ,  y  os  he  puesto  para  que 
vayáis  ,  y  llevéis  fruto  :  y  que 
permanezca  vuestro  fruto  :  para 
que  os  dé  el  Padre  todo  lo  que 
le  pidiereis  en  mi  nombre 

17  Esto  os  mando  ,  que  os 
améis  los  unos  á  los  otros. 

18  Si  el  mundo  os  aborrece:  ' 
sabed  que  me  aborreció  á  mí 
ántes  que  á  vosotros 

4  No  han  sido  vuestros  méritos  ,  si- 
no mi  misericordia  ,  mi  gracia  y  mi 
bondad  la  que  os  ha  prevenido  para 
que  de  malos  fuerais  buenos:  ella  os  ha 
escogido  entre  muchos  millares  para  ha- 
ceros Apóstoles  ,  para  enseñaros  el  ca- 
mino de  la  verdad,  para  que  después 
se  lo  enseñéis  á  otros ,  les  prediquéis 
mi  Evangelio  ,  convirtáis  el  mundo  ,  pa- 
dezcáis por  mi  nombre,  y  que  el  fruto 
de  vuestras  fatigas  sea  permanente  :  y 
últimamente  os  pongáis  en  estado  de 
que  mi  Padre  os  conceda  todo  lo  que  le 
pidiereis. 

5  Priorem  vobis  :  El  Griego :  Trpwroy 
v/itív ,  Mejor  ,  ó  superior  á  vosotros ,  ó  el 
primero  de  vosotros.  Todos  los  que  quie- 
ren vivir  en  la  piedad  ,  serán  expuestos 
á  la  persecución.  Paul.  11.  Timoth.  iir. 
12.  Debian  padecer  mucho  los  que  e- 
ran  enviados  á  declarar  la  guerra  al 
demonio  ,  arruinando  con  la  verdad  y 
solidez  del  Evangelio  todas  las  vanas 
supersticiones  del  Paganismo,  y  comba- 
tiendo todas  las  pasiones  de  los  hom- 
bres. Pero  el  Señor  los  alienta  con  su 
exemplo. 


a  Maith,  xxviii.  19.   b  i.  Joann,  iii.  ii.f/xv>  7* 


CAPÍTULO  XV. 


19  Si  de  mundo  fiiisse^ 
iis  ,  mundus  quod  suum  erat 
diligcret :  quia  vero  de  mundo 
non  estis  ,  sed  ego  elegí  vos 
de  mundo  ¡  propterea  odit  vos 
mundus. 

20  Mementote  sermón  is 
me  i  y  quent  ego  dixi  vobis 
No«  est  servus  major  domino 
suo.  Si  me  persecuti  sunt  ,  et 
vos  persequentur  :  si  sermonem 
meum  servaverunt ,  et  vestrum 
servabunt. 

21  Sed  hcec  omnia  fa- 
cient  vobis  propter  nomen 
meum :  quia  nesciunt  eum ,  qui 
misit  me. 

2  2  Si  7ton  venissem  ,  et  lo- 
cutus  fuissem  eis  ,  peccatum 
non  haberent :  nunc  aiitem  ex- 
cusationem  non  habent  de  pee- 
cato  suo. 

23  Qui  me  odit ,  et  Pa- 
trem  meum  odit. 

24  Si  opera  non  fecis- 
sem  in  eis  ,  qua  nemo  alius 
fecit ,  peccatum  non  haber ent\ 

1  El  mundo  aborrece  todo  lo  que  le  es 
opuesto  ;  el  mundo  soberbio  aborrece  á 
lüs  discjpulos  del  Señor  ,  que  son  hu- 
mildes, y  que  predican  la  necesidad  de 
Ja  humildad.  El  mundo  qne  ama  las  ri- 
quezas ,  aborrece  á  los  pobres  ,  que 
con  su  exemplo  y  palabras  predican  la 
pobreza.  El  mundo  entregado  á  los  pla- 
ceres ,  aborrece  á  los  que  aman  la  cruz, 
y  enseñan  la  penitencia.  V  asi  es  nece- 
sario que  sea  aborrecido  del  mundo  ,  el 
que  no  sigue  el  espíritu  y  las  máximas 
del  mundo. 

2  Matth.  X.  24.  Sup.  XIII.  16.  Otros 
interpretan  servaverunt  por  ohservave" 
runt ,  observaron  con  el  fin  de  sorpre- 
henderme :  iit  caperent  tn  sermone. 

3  Sufrir  todos  los  malos  tratamientos 
y  violencias  por  la  confesión  de  mi 
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19  SI  fuerais  del  mundo, 
el  mundo  amaría  lo  que  era  su- 
yo '  :  mas  porque  no  sois  del 
mundo  ,  ántes  yo  os  escogí 
del  mundo,  por  eso  os  aborrece 
el  mundo. 

20  Acordaos  de  mi  palabra, 
que  yo  os  he  dicho  :  El  siervo 
no  es  mayor  que  su  señor.  Si  á 
mí  han  perseguido  ,  también  os 
perseguirán  á  vosotros  :  si  mi 
palabra  han  guardado,  también 
guardarán  la  vuestra 

2  I  Mas  todas  estas  cosas  os 
harán  ^  por  causa  de  mi  nom- 
bre: porque  no  conocen  á  aquel 
que  me  ha  enviado. 

22  Si  no  hubiera  venido, 
ni  les  hubiera  hablado  ,  no 
tendrian  pecado  :  mas  ahora 
no  tienen  excusa  de  su  peca- 
do ^ 

23  El  que  me  aborrece, 
también  aborrece  á  mi  Padre 

24  Si  no  hubiese  hecho  en- 
tre ellos  obras  ,  que  ningún 
otro  ha  hecho  ,  no  tendrian  pe- 

nomhre. 

4  En  su  voluntaría  y  obstinada  in- 
credulidad. Yo  mismo  he  venido  á  pre- 
dicarles :  yo  he  confirmado  mi  doctrina 
con  repetidos  y  nunca  vistos  prodigios. 
Yo  mismo  les  he  hecho  ver  quán  con- 
forme es  todo  lo  que  ven  en  mí  ,  con 
lo  que  Moyses  y  los  Prophetas  les  anun- 
ciáron  del  Messías  que  habia  de  venir 
para  salvarhts.  De  aqui  se  ve  ,  que  la 
infidelidad  negativa  de  aquellos,  á  quie- 
nes no  fue  prerlicado  el  Evangelio,  no 
es  pecado.  IVlas  de  que  ten^^^^  disculpa 
de  este  pecado  ,  no  se  sigue  que  la 
tengan  de  los  otros.  S.  Agustín  al  i:ap. 
XVI.  9. 

5  Porque  mi  Padre  y  yo  somos  uua 
misma  cosa.  Sup,  Cup,  x.  ^o. 


a  Supra  xixx.  16.  Matth»  x.  24.  et  xxiv.  9. 
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mmc  diitent  et  viderimt ,  et 
oderunt  et  me  ,  et  Fairem 
meum. 

25  Sed  tit  adinipleatur 
sermo ,  qni  in  lege  eorum  scri- 
fius  est  ^ :  Quia  odio  habue- 
runt  me  gratis, 

26  Ciim  autetn  'venerit 
Taraclitiis  ^  ,  qiiem  ego  mit- 
iam  vobis  d  Patre  ,  spiritum 
veritatiSi  qiii  a  Paire  procedity 
Ule  íestimonium  perhibebit  de 
me. 

27  Et  vos  testimoniunt  per- 
hibebiíis ,  quia  ab  initio  me^ 
cum  estis* 

1  Psalm.  yxjv.  19.  y  lxviii.  Al 
paso  que  el  Señor  los  colmaba  de  nue- 
vos y  mayores  beneficios  ,  se  aumenta- 
ba mas  y  mas  su  furor  y  ódio  contra 
su  Persona.  Grutis  ,  sin  causa  ,  de  vaide, 
por  su  pura  malicia.  Odio  imquo. 

2  El  Espíritu  consolador  y  de  verdad, 
que  procede  de  mí  como  del  Padre ,  dará 
testimonio  de  mi ,  haciendo  conocer  que 

a   Psalm.  xxiv.  19.    b   Luc.  xxiv.  / 


cado :  mas  ahora ,  y  las  han  vis- 
to ,  y  me  aborrecen  á  mí  y  á 
mi  Padre. 

25  Mas  para  que  se  cum- 
pla la  palabra  que  está  escrita 
en  su  Ley  '  :  Que  me  aborre- 
cieron de  grado. 

26  Pero  quando  vinie- 
re el  Consolador  que  yo  os 
enviaré  del  Padre  ,  el  Espíri- 
tu de  verdad  ,  que  procede 
del  Padre  ,  él  dará  testimonio 
de  mí  "^. 

27  Y  vosotros  daréis  testi- 
monio ,  porque  estáis  conmigo 
desde  el  principio. 

soy  verdaderamente  Dios ,  y  que  todo 
lo  que  he  hecho  y  padecido  durante 
mi  vida ,  ha  sido  por  la  redención  del 
universo.  Y  este  mismo  Espíritu  ,que  os 
llenará  á  vosotros,  hará  que  deis  tam- 
bién testimonio  de  mí  ,  como  testigos 
oculares  de  mi  vida  ,  de  la  santidad 
de  mi  doctrina  ,  y  de  tantas  obras  mila» 
grosas  que  solo  un  Dios  podia  hacer. 


CAPÍTULO  XVL 

Advierte  el  Señor  d  sus  discípulos  las  persecuciones  y  aflic" 
cio7tes  que  habían  de  padecer  por  la  confesión  de  su  nombre. 
Vuélveles  d  prometer  el  Espíritu  Santo  que  los  instruirá  y 
fortificara  en  todas  sus  tribulaciones.  Les  explica  lo  que  que- 
ría dec  ir  :  Dentro  de  poco  ,  y  me  veréis  ,  &:c.  Los  exhorta 
d  que  pidan  d  su  Padre  en  su  nombre :  y  les  anuncia 
que  huirían  y  y  le  abandonarían* 

1  Hac  locutus  sunt  t/o-  i  Esto  os  he  dicho  para 
bis  y  uí  non  scandalizemini,       que  no  os  escandalicéis  ' . 

I   Por  causa  de  la  incredulidad  de  los  perseguirán, 
Judíos ,  y  del  tídio  y  furor  con  que  os 


S.  Juan  <-  i.^.v.  ¿ñ. 
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2  Absque  S'vnagogis'  facient 
DOS  :  sed  venit  hora  ,  tit  omnis^ 
qin  interficit  vos  ,  arbitretur 
obsequium  se  frastare  Deo. 

3  Et  hcec  facient  vobis^ 
qida  non  itoverunt  Patrem ,  ñe- 
que me. 

4  Sed  h^ec  locuius  sum  vo- 
his  :  ut  cüm  venerit  hora  ,  eo- 
rum  reminiscamim ,  quia  ego 
dixi  vobis. 

5  Ucee  autem  vobis  ab 
initio  non  dixi  ,  quia  vobis- 
cum  eram.  Et  nunc  vado  ad 
eum  ,  qui  misit  me  ;  et  ne- 
ma ex  vobis  interrogat  me :  Quo 
vadis  ? 

6  Sed  quia  hac  locutus 
sum  vobis  ,  tristitia  implevit 
cor  vestrum, 

7  Sed  ego  veritatem  di- 
co  vobis  :  expedit  vobis  ut 
ego  vadam  :  si  enim  non  abie- 
ro  ,  Paraclitus  non  veniet  ad 
vos :  si  autem  abiero ,  mittam 
eum  ad  vos.  ' 

8  Et  cüm  venerit  Ule  ,  ar- 
güe t  mundum  de  pee  caí  o  ,  et 
de  justitia ,  et  de  judicio. 

9  De  peccato  quidem :  quia 
non  crediderunt  in  me. 

10  De  justitia  vero  :  quia 

1  Para 'que  no  os  cojan  de  nuevo,  y 
que  DO  olvidéis  que  mis  discípulos ,  si  se 
han  de  parecer  á  su  Maestro,  ha  de  ser 
caminando  por  trabajos  ,  persecuciones, 
Jlanios  y  gemidos  para  llegar  á  la  per- 
fecta alegría  que  jimas  se  acaba. 

2  Porque  estas  persecuciones  no  de- 
bían suceder  mientras  yo  estaba  con 
Vosotros. 

3  Como  si  les  dixera  :  Si  me  amárais 
verdaderamente  ,  manifestaríais  mavor 
deseo  de  saber  qué  es  lo  que  me  obliga 
á  dexaros :  y  me  preguntaríais  á  donde 


2  Os  echarán  de  las  Syna- 
gogas :  mas  viene  la  hora  en  que 
qualquiera  que  os  mate,  pensa- 
rá que  hace  servicio  á  Dios. 

3  Y  os  harán  esto  ,  porque 
no  conociéron  al  Padre,  ni  á 
mí, 

4  Mas  esto  os  he  dicho: 
para  que  quando  viniere  la  ho- 
ra ,  os  acordéis  de  ello  ,  que  yo 
os  lo  dixe  ^ 

5  No  os  dixe  estas  cosas 
al  principio,  porque  estaba  con 
vosotros  Mas  ahora  voy  á 
aquel  que  me  envió ;  y  ningu^ 
no  de  vosotros  me  pregunta: 
l  A  donde  vas  ? 

6  Antes  porque  os  he  dicho 
estas  cosas ,  la  tristeza  ha  ocu- 
pado vuestro  corazón 

7  Mas  yo  os  digo  la  ver- 
dad :  que  conviene  á  vosotros 
que  yo  me  vaya  :  porque  si  no 
me  fuere  ,  no  vendrá  á  voso- 
tros el  Consolador  :  mas  si  me 
fuere  ,  os  lo  enviaré  '^. 

8  Y  quando  él  viniere  ,  ar- 
güirá al  mundo  de  pecado  ,  y 
de  justicia  ,  y  de  juicio. 

9  De  pecado  ciertamente: 
porque  no  han  creido  en  mí. 

10  Y  de  justicia  :  porque 

voy  ,  puesto  que  os  seria  provechoso  el 
saberlo.  Mas  por  el  contrario  os  entre- 
gáis á  una  profunda  tristeza  ,  que  solo 
está  fundada  en  que  ignoráis  vuestro 
nwsmo  bien. 

4  El  Espíritu  consolador  no  vendrá 
sino  después  de  haber  aplacado  yo  la 
Justicia  Divina  con  mi  Sangre  y  con  mi 
Muerte;  después  de  haber  reconciliado 
los  hombres  con  Dios  ,  y  de  haberlos 
preparado  para  recibir  los  dones  celes- 
tiales. Y  así  no  solo  es  conveniente, 
sino  necesario  ,  que  yo  parta  ,  y  os  dexe, 
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ad  Pairem  vado  ,  et  jam  non 
videbitis  me: 

11  De  judie io  autemx  qiiia 
prÍ7iceps  hujus  miindi  jam  ju- 
dicatiis  est. 

12  Adhiic  multa  habeo  vo- 
bis  dicere  :  sed  nQ7i  potestis 
portare  modo. 

13  Cüm  aiitem  venerit 
Ule  Spiritiis  veritatis ,  doce- 
bit  vos  omnem  veritatem.  Non 
enim  loquetur  d  semetipso  :  sed 
qucecumqiie  audiet  loquetur^ 
et  qme  ventura  sunt  annun- 
tiabit  vobis, 

14  Ule  me  clarificabit:  quia 
de  meo  accipiet  j  et  annuntia- 
bit  vobis, 

1  Humillado  y  abatido  ;  pero  sí  en- 
salzado y  glorioso. 

2  El  Espíritu  Santo  por  la  predicación 
y  por  los  milagros  de  los  Apostóles  con- 
vencerá al  mundo  de  pecado ,  haciendo 
conocer  quán  culpables  son  aquellos  ,  que 
en  lugar  de  creer  en  Jesu-Christo  ,  le 
han  crucificado  ,  y  han  perseguido  á  sus 
discípulos.  Convencerá  al  mundo  de  la 
justicia  ,  esto  es  ,  de  la  inocencia  del 
Hijo  de  Dios  ,  haciendo  ver  que  aquel 
que  eotregáron  á  la  muerte ,  fue  el 
que  resucitó ,  subid  al  Cielo  ,  y  está  sen- 
tado á  la  diestra  de  Dios  Padre.  Ulti- 
mamente convencerá  al  mundo  del  jui- 
cio y  sentencia  pronunciada  contra  el 
demonio  ,  quando  se  vea  su  reyno  des- 
truido por  la  predicación  del  Evangelio. 

3  Estas  cosas  son  las  que  el  Señor  en- 
señó á  los  Apóstoles  los  quarenta  dias 
en  que  después  de  resucitado  se  dice 
en  los  Hechos,  Cap.  i.  3.  que  les  apa- 
recía muchas  veces  y  les  hablaba  del 
reyno  de  Dios,  esto  es,  de  la  Santa 
Iglesia  ,  y  las  que  les  reveló  el  Espí- 
ritu Santo  quando  baxó  sobre  ellos  el 
dia  de  Pentecostés.  S.  Pablo  decia  á 
los  fieles  de  Corintho,i.  Corinth.  ui.  2. 
que  no  les  habia  dado  sino  leche  pcw 
alimento  ;  porque  aun  no  podian  dige- 
rir otros  manjares  mas  sólidos.  Y  esto 
mismo  es  k>  que  dice  ahora  el  Señor 
á  sus  discipului ,  que  solo  les  comuai- 


voy  al  Padre  ,  y  ya  no  me 
veréis  ' : 

11  Y  de  juicio  :  porque  el 
Príncipe  de  este  mundo  ya  es 
juzgado 

12  Aun  tengo  que  deciros 
muchas  cosas :  mas  no  las  po- 
déis llevar  ^  ahora. 

13  Mas  quando  viniere  a- 
quel  Espíritu  de  verdad,  os  en- 
señará toda  la  verdad.  Por- 
que no  hablará  de  sí  mismo 
mas  hablará  todo  lo  que  oyere, 
y  os  anunciará  las  cosas  que 
han  de  venir. 

14  El  me  glorificará  :  por- 
que de  lo  mío  tomará  ^ ,  y  lo 
anunciará  á  vosotros. 

caba  entonces  aquellas  cosas ,  que  eran 
proporcionadas  al  estado  en  que  se  ha- 
llaban ,  y  que  reservaba  otras  muchas, 
para  que  los  instruyese  en  ellas  el  Es- 
píritu Santo  ,  quando  después  de  haber- 
los llenado  de  fuerza  y  de  amor  ,  se  ha- 
llasen en  estado  de  poder  soportar  lo 
mas  fuerte  y  amargo  que  se  halla  en.la 
verdad. 

4  El  Griego  :  odnyriati  í/xá;  *?<?....  Of 
conducirá  á  toda  la  verdad  ;  tanto  en  lo 
que  pertenece  á  los  dogmas  ,  como  ea 
lo  que  mira  á  las  costumbres  y  al  go- 
bierno y  establecimiento  de  la  Iglesia. 
Por  lo  que  mira  á  los  fieles  particulares, 
se  entiende  esto  de  todas  las  verdades 
que  necesitan  saber  para  salvarse. 

5  El  Espíritu  Santo  ,  que  de  toda 
eternidad  procede  del  Padre  y  del  Hi- 
jo ,  recibe  del  uno  y  del  otro  la  esen- 
cial é  infinita  sabiduría  ,  cuyas  luces 
comunica  á  los  hombres. 

6  Esto  es  lo  mismo  que  acaba  de 
decir,  que  el  Espíritu  Santo  recibe  del 
Padre  y  del  Hijo  por  su  divina  y  eter- 
na procesión  de  ambos  ,  como  de  un 
principio  ,  lo  que  el  Hijo  recibe  del 
Padre  por  su  divina  generación.  No  nos 
imaginemos  que  lo  que  el  Hijo  recibe 
del  Padre  ,  y  lo  que  el  Espíritu  Santo 
recibe  del  Hijo  ,  lo  reciben  por  grados  ,  y 
de  una  manera,  que  distinga  su  natu- 
raleza :  porque  esta  divina  generacioa 
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T  5  o  muta  qu¿€C tanque  habet 
Paíer  ,  mea  sunt.  Propterea 
ciixi  :  quU  de  meo  accipiet ,  et 
annuntiabit  vobis. 

16  Modicum,  et  jatn  non 
videbiíis  me :  et  iterum  modi- 
cum  ,  et  videbiíis  me :  quia  va- 
do ad  Patrem. 

1 7  Dixeriint  ergo  ex  disci- 
fulis  ejus  ad  invicem  ;  Quid  est 
hoc  ,  quod  dicit  nobis  :  Modi- 
cum ,  et  non  videbitis  me :  et  ite- 
rum modicum  ,  et  videbitis  me^ 
et  quia  vado  ad  Patrem  ? 

1 8  Dicebant  ergo  :  Quid 
est  hoc  ,  quod  dicit ,  Modicum  ? 
nescimus  quid  loquitur, 

19  Cognovit  autem  Je  sus  y 
quia  volebant  eum  interrogare^ 
et  dixit  eis :  De  hoc  quaritis  iit- 
ier  vos  quia  dixi\  Modicum^ 
et  non  videbitis  me  :  et  iterum 
modicum  ,  et  videbitis  me. 

20  Amen  ,  amen  dico  vo- 
bis  :  Quia  jplorabitis  ,  et  flebi- 
tis vos  ,  mundus  autem  gaude- 
bit  :  vos  autem  cúntristabimi- 
ni ,  sed  tristitia  vestra  verte- 
tur  in  gaudium. 

2 1  Mulier  ciim  parit ,  tri- 
stitiam  habet,  quia  venit  hora 
ejus  :  citm  autem  pepererit  pue- 


15  Todas  quantas  cosas  tie- 
ne el  Padre ,  mias  son.  Por  eso  os 
djxe  :  que  de  lo  mió  tomará 

y  lo  anunciará  á  vosotros. 

16  Un  poco  ^  ,  y  ya  no 
me  veréis  :  y  otro  poco  ,  y 
me  veréis  :  porque  voy  al  Pa- 
dre. 

17  Entonces  algunos  desús 
discípulos  se  dixéron  unos  á 
otros  :  i  Qué  es  esto  que  nos 
dice  :  Un  poco  ,  y  no  me  ve- 
réis: y  otro  poco ,  y  me  veréis, 
y  porque  voy  al  Padre  ? 

18  Y  decían  :  ¿Qué  es  esto 
que  nos  dice  ,  Un  poco  ?  no  sa- 
bemos lo  que  dice. 

19  Y  entendió  Jesús  que 
le  querían  preguntar ,  y  les  di- 
xo  :  Disputáis  entre  vosotros 
de  esto  que  dixe  ;  Un  poco ,  y 
no  me  veréis;  y  otro  poco,  y 
me  veréis. 

20  En  verdad  ,  en  verdad 
os  digo  :  Que  vosotros  lloraréis, 
y  gimiréis  ,  mas  el  mundo  se 
gozará  ^ ,  y  vosotros  estaréis 
tristes ,  mas  vuestra  tristeza  se 
convertirá  en  gozo, 

21  La  muger  quando  pare 
está  triste ,  porque  viene  su  ho- 
ra ;  mas  quando  ha  parido  un 


del  Hijo  ,  y  esta  eterna  procesión  del 
Espíritu  Santo  en  nada  perjudica  á  su 
perfecta  igualdad  con  el  Padre.  Y  así 
añade  después:  todo  lo  que  tiene  mi  Pa- 
dre »x  7«;o;  esto  es,  el  Espíritu  Santo 
lo  ha  recibido  de  mí  ,  como  yo  misnjo 
lo  he  recibido  de  mi  Padre.  S.  Agust. 

1  El  Griego  :  Kaii6avsi....  rectie  &c. 

2  Dentro  de  poco  tiempo  no  me  ve- 
réis, porque  moriré:  pero  poco  después 
me  volvereis  á  ver  ,  porque  resucitaré. 
Los  Apóstoles  ofuscados  con  la  tristeza 


de  que  estaban  sobrecogidos ,  no  com- 
prehendieron  lo  que  el  Señor  les  decia. 
S.  Chrysost. 

3  Vosotros  lloraréis  y  gemiréis  vién- 
dome padecer  y  morir.  Los  Príncipes 
de  la  Synagoga,  y  los  enemigos  de  mi 
nombre  triunfarán  por  haber  logrado  su 
designio  de  quitarme  de  este  mundoj 
mas  su  alegría  se  convertirá  en  confu- 
sión ;  y  vuestri  tristeza  en  regocijo, 
luego  que  me  viereis  resucitado. 
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rtim  ,  jam  non  meminit  pres- 
sura  propíer  gaudium  :  quia 
natus  est  homo  in  mundum. 

2  2  Et  vos  igitur  nunc 
quidem  tristitiam  habetis  ,  ite- 
rum  autem  videbo  vos,  et 
gaudebit  cor  vestrum  :  et  gau- 
dium vestrum  nemo  tollet  d 
vobis, 

23  Et  in  illo  die  me  non 
rogabiíis  quidquam  Amen, 
amen  dico  vobis  :  Si  quid  pe- 
iieritis  Patrem  in  nomine  meo, 
dabit  vobis, 

2  4  Usque  modo  non  petistis 
quidquam  in  nomine  meo.  Pe- 
tite  ,  et  accipietis  ,  ut  gaudium 
vestrum  sit  plenum, 

2)  HúBC  in  proverbiis  lo- 
cutus  sum  vobis.  Venit  hora 
cüm  j.im  non  in  proverbiis  lo- 
quar  vobis  ,  sed  palam  de  Pa- 
ire annuntiabo  vobis. 

26  In  illo  die  in  nomine 
meo  petetis  ;  et  non  dico  vo^ 
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niño,  ya  no  se  acuerda  del  apu- 
ro: por  el  gozo  de  que  ha  naci- 
do un  hombre  en  el  mundo. 

22  Pues  también  vosotros 
ahora  ciertamente  tenéis  tris- 
teza ;  mas  otra  vez  os  he  de 
ver  ,  y  se  gozará  vuestro  co- 
razón :  y  ninguno  os  quitará 
vuestro  gozo 

23  Y  en  aquel  dia  no  me 
preguntaréis  nada  '\  En  verdad, 
en  verdad  os  digo  :  Que  os  da- 
rá el  Padre  todo  lo  que  le  pi- 
diereis en  mi  nombre 

24  Hasta  aquí  no  habéis  pe- 
dido nada  en  mi  nombre.  Pe- 
did ,  y  recibiréis ,  para  que  vues- 
tro gozo  sea  cumplido. 

25  Estas  cosas  os  he  habla- 
do en  parábolas  .  Viene  la  ho- 
ra en  que  ya  no  os  hablaré  por 
parábolas  :  mas  os  anunciaré 
claramente  de  mi  Padre. 

26  En  aquel  dia  pediréis 
en  mi  nombre  ;  y  no  os  digo 


t  La  alegría  que  tendréis  de  verme 
resucitado;  porque  mis  enemigos  no  po- 
drán ya  nada  contra  mí.  Esta  alegría 
se  verificó  después  siempre  mas  y  mas 
en  los  Apóstoles ,  aun  en  medio  de  sus 
sufrimientos  y  persecuciones  :  y  fué  cum- 
plida y  perfecta  en  el  Cielo,  quando 
al  entrar  en  el  les  fué  dicho  :  Entrad 
en  el  gozo  de  vuestro  Señor.  Matth. 

XXV.  Cil. 

2  No  tendréis  necesidad  de  pregun- 
tarme ,  como  lo  hacéis  ahora  ,  para  ser 
instruidos.  El  Espíritu  Santo  que  os  será 
dado  ,  os  instruirá  de  todo.  Y  en  efecto 
Jesu-Christo  el  mismo  dia  de  su  Re- 
surrección abrió  el  espíritu  á  sus  discí- 
pulos para  que  entendiesen  las  Escrituras. 
Luc.  XXIV.  45. 

3  Pedir  en  nombre  de  Jesu  Chrisío,  es 
pedir  los  bienes  eternos  que  eos  ha  me- 


recido con  su  Muerte  :  es  pedir  con  una 
entera  confianza  en  solos  sus  méritos ;  y 
persuadidos  por  la  fé  que  Dios  no  re- 
cibe favorablemente  nuestras  adoraciones, 
nuestras  plegarias  y  nuestras  acciones 
de  gracias  ,  sino  quando  le  son  presen- 
tadas por  Jesu-Christo  nuestro  único  iVle- 
diador. 

4  La  disposición  en  que  se  hallabaa 
los  Apóstoles,  hacia  que  mirasen  como 
enigmas  ó  parábolas  los  discursos  del 
Señor,  que  oían  sin  acabar  de  enten- 
derlos ,  por  la  incompatibilidad  que  ha- 
llaban entre  la  Persona  del  Christo  y 
del  Hijo  de  Dios  ,  con  la  indignidad 
de  los  tratamientos  que  debia  sufrir.  Por 
esto  les  dice  ,  que  se  acercaba  el  tiem- 
po en  que  por  medio  del  Espíritu  San- 
to les  comunicaría  los  mysterios  de  su 
Padre. 


a  iíMpraxiv.  13.  Matth,  vil.  7.  et  xxi.  22.  Mate,  xi,  24.  Luc.  xi.  9.  ya- 
cod.  I.  5. 
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bis  quia   ego  rogabo  Patrón 
de  vobis: 

27  Jj.-^se    enim  Pater 
mat  vos  j  quia  vos  me  ama- 
stis ,  et  credidistis  ,  qida  ego  d 
Deo  exivi. 

28  Exivi  a  Patre,  et  veni 
in  rniindum  :  itenim  relinquo 
mundum^  et  vado  ad  Patrem. 

29  Diciint  ei  discipuli 
ejus Ecce  iiunc  palam  lo- 
qtieris  ,  et  frovertium  fiul/um 
dicis, 

30  l<ianc  scimus  quia 
scis  omnia  ,  et  non  opus  est 
iibi  ut  qttis  te  interroget  \  in 
hoc  credimus  qiiia  a  Deo 
existí, 

31  Respondit  eis  Jesús-, 
Modo  creditis  ? 

32  Ecce  *  venit  hora  ,  et 
jatn  venit  ,  iit  dispergamini 
unusquisque  in  propria  ,  et 
me  Súlum  relinquatis  :  et  7ion 
sum  solus ,  quia  Pater  m^cum 
est, 

33  Híec  locuius  sum  vo- 
his  ,  ut  in  me  pacem  habea- 
iis.  In  mundo  ^ressuram  ha- 
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que  yo  regaré  al  Padre  por 
vosotros  '  : 

27  Porque  el  mlfmo  Padre 
os  ama  ^  ,  porque  vosotros  me 
amasteis  ,  y  habéis  creido  que 
yo  salí  de  Dios. 

28  Salí  del  Padre  ,  y  vine 
al  mundo :  otra  vez  dexo  el 
mundo  ,  y  voy  al  Padre. 

29  Sus  discípulos  le  di- 
cen: He  aquí  iihora  habhs  cla- 
ramente, y  no  dices  ningún  pro- 
verbio. 

30  Ahora  conocemos ,  que 
sabes  todas  las  cosas ,  y  que 
no  es  menester  que  nadie  te  pre* 
gunte  ^ :  en  esto  creemos  ,  que 
has  salido  de  Dios. 

31  Jesús  les  respondió: 
¿  Ahora  creéis  ^  ? 

32  He  aquí  viene  ,  y  ya  es 
venida  la  hora  ,  en  que  seáis  es- 
parcidos cada  uno  por  su.  par- 
te ,  y  que  me  dexeis  solo  :  mas 
no  estoy  solo  ^  ,  porque  el  Pa- 
dre está  conmigo. 

33  Esto  os  he  dicho  ,  para 
que  tengáis  paz  en  mí.  En  el 
mundo  tendréis  apretura  ;  mas 


1  Porque  esto  dicho  se  está.  Todo 
lo  debéis  esperar  del  amor  que  os  tie- 
ne Dios  Padre  ,  comu  hijos  que  sois  su- 
yos, y  miembros  de  su  Hijo. 

2  El  Griego  :  airó?,  el  mismo  \  esto 
es,  de  su  propio  impulso  y  voluntad. 

3  Porque  conoces  los  pensamientos,  y 
sabes  lo  que  te  se  quiere  preguntar  an- 
tes de  hacerlo. 

4  Como  si  dixera  :  '?.  Después  de  tan- 
tas pruebas  ,  que  os  he  dado  ,  y  ha- 
béis visto  ,  de  que  soy  el  Hijo  de  Dios, 
ahora  lo  creéis?  O  también  :  ¿  Decis,  que 
ahora  creéis,  persuadidos  á  que  tenéis 
una  firme  y  sólida  fe  ?  Presto  veiemos 
la  prueba.  De  aquí  á  poco  tiempo  cada 


uno  de  vosotros  huirá  por  su  iado  ,  y 
me  abandonará  dexándome  solo  :  y  en- 
tonces veréis  ,  qu:';n  flaca  y  débil  es. 
vuestra  fe.  Pero  aunque  me  vea  abaa- 
donado  de  los  hombrt^s  ,  no  quedaré 
solo  ;  porque  estará  conrRigo  mi  Padr©^, 
que  vale  por  todo.  El  que  tiene  á  Dios 
por  protector,  y  se  halla  cubierto  a»n 
el  escudo  de  su  divina  misericordij  ,  no 
está  solo  ,  aunque  todo  el  mundo  se 
conjure  coctra  el. 

5  Müs  no  estoy  solo :  Epanorthosis^ 
6  corrección  ,  que  es  quando  se  corrige  ó 
quita  lo  que  se  dixo  ,  para  substituir 
otra  cosa  mas  propia  y  signiticaíiva. 


a   Matth.  XXVI.  31.  Marc.  xiv.  27. 
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hebitis  \  sed  confidite  ,  ego  vici  tened  confianza,  que  yo  he  ren- 
mundiim.  cido  al  mundo  '. 


'I  Os  he  advertido  todas  estas  cosas, 
para  que  entendáis,  que  vuestra  paz  y 
seguridad  la  habéis  de  poner  en  mí,  y 
en  los  auxilios  de  mi  gracia.  En  el  mun- 
.do  solameoie  hallaréis  aflicciones ,  an- 


gustias y  trabajos ;  mas  no  os  acobardéis 
por  eso,  porque  vais  á  combatir  contra 
un  mundo  ,  que  yo  ya  he  vencido  y 
sujetado. 


CAPÍTULO  XVII. 

Oración  ^  que  hizo  Jesu-Christo  d  su  Padre  por  la  glorifica^, 
cion  de  entrambos  ,  por  sus  discípulos  y  y  por  los  que  habian 
de  creer  en  él :  para  que  los  librase  de  mal ,  y  todos  fuesen 
.una  cosa  :  y  últimamente  para  que  el  mundo  conociese^ 
que  el  Padre  le  habia  enviado. 


1  tj.  ¿ec  lociitus  ^st  Jesusx 
et  sublevatis  oculis  in  coelum^ 
dixit :  Pater  venit  hora ,  cla- 
rifica Filium  tuum^  ut  Filius 
tiius  clarificet  te, 

2  Skut  *  dedisti  et  pote- 
statem  omnis  carnis  ,  ut  omne, 
quod  dedisti  ei ,  det  ^eis  vi- 
tam  aternam. 

3  Hcec  est  mtem  vita  ce- 
terna  :  Ut  cognoscant  te,  solum 
Deum  verum ,  et  quem  misisii 
Jesum  Christum.* 


1  Eistas  cosas  dlxo  Jestisi 
y  alzando  los  ojos  al  Cielo, 
dixo:  Padre,  viene  la  hora,  glo- 
rifica á  tu  Hijo  ' ,  para  que  tu 
Hijo  te  glorifique  á  tí. 

2  Como  le  has  dado  poder 
sobre  toda  carne  ,  para  que  to- 
do lo  que  le  diste  á  él ,  les  dé 
á  ellos  vida  eterna 

3  Y  esta  es  la  vida  eterna 
Que  te  conozcan  á  tí  solo  Dios 
verdadero  ,  y  á  Jesu-Christo 
á  quien  enviaste. 


1  Resucitándole  1  y  elevándole  al 
Cielo,  para  que  el  también  os  gloritique, 
haciendo  ,  que  seáis  conocido,  y  adorado 
por  todo  el  mundo.  S.  Agustín. 

2  Sobre  toda  carne  ,  sobre  todas  las 
criaturas  ,  sobre  toda  la  Iglesia,  Ad  £- 
phes.  I.  22.  Para  que  dé  ii  vida  eterna 
á  todos  aquellos,  que  le  diste  á  el.  Es 
Helenismo,  y  á  mas  de  la  figura  syllepsií, 
que  dexamos  ya  explicada  ,  hay  la  de 
un  hyperbaton  ,  ó  irregular  trasposición 
de  palabras.  Quanto  es  de  sí  ,  á  todos  vi- 
LO  á  salvar  ;  pero  solo  se  salvarán  aque- 


llos que  tnxo  el  Padre  ,  que  le  did  el 
Padre  ,  predestinándolos  en  su  Hijo.  Sam 
Agustín. 

3  El  medio  de  llegar  á  la  vida  eter- 
na ,  es  conucer  á  Dios  ,  y  s  Jesu-Christo 
su  Hijo  con  una  fe  viva  ,  y  que  obra  por 
la  caridad.  Los  Gentiles  no  cooociau  al 
verdadero  Dios,  ni  al  Salvador.  Los  He- 
breos conocían  al  verdadero  Dios ;  mas 
no  conocieron  al  Salvador  ,  ántes  le  de- 
see háron.  Y  el  Señor  ruega  por  los  unos  y 
por  ios  otros. 


a    Matih.  xxvm.  i8. 
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4  Ego  te  clarificavi  super 
terram  :  opus  consummavi, 
quod  dedisit  mihi  ut  faciam, 

5  Et  nunc  clarifica  me  tu 
Paíer  apiid  tetnetipsum ,  cUni- 
tate ,  í¡uam  fiabui  ,  priüs  qudm 
mundus  esset  ,  apud  te. 

6  Manifestavi  nomen  tuum 
hominibus  ,  quos  dedisti  mihi 
de  mundo  :  Fui  erant  ,  et  mihi 
eos  dedisti ,  et  sermonem  tuum 
servaverunt. 

7  Non  cognoverunt  qitia 
tmnia  ,  quce  dedisti  mihi  y  abs 
te  sunt, 

8  Quia  verba ,  qua  de- 
disti mihi  y  dedi  eis  :  et  ipsi 
acceperunt  ,  et  cognoverunt 
veré  quia  d  te  exivi  ^  et 
crediderunt  quia  tu  me  mi- 
sisti. 

9  Ego  pro  eis  rogo  :  Non 
pro  mundo  rogo  ^  sed  pro  his, 
quos  dedisti  mihi  ,  qida  iui 
sunt : 

1  CoD  mi  Encarnación,  con  la  santi- 
dad de  mi  vida  ,  con  mis  milagros  ,  con 
ipis  sufrimientos  ,  y  con  mi  Muerte  he 
consumado  la  redención  de  los  hombres, 
que  me  habías  encargado  estando  ya  pa- 
ra acabar  mi  sacrificio,  y  obedeciendo  yo 
tus  órdenes  hasta  la  muerte. 

2  Pide ,  que  en  recompensa  de  sus 
abatimientos  ,  y  de  la  fidelidad  ,  con 
que  ha  cumplido  las  órdenes  de  su  Pa- 
dre ,  sea  admitida  su  santa  Humanidad 
á  la  participación  de  la  gloria  ,  que 
goza  como  Dios  de  toda  eternidad  en 
el  seno  de  su  Padre. 

3  Que  habiendo  sacado  ,  y  separado 
del  número  de  los  mundanos  ,  han  ve- 
nido á  ser  mis  discípulos  ,  y  oir  mi 
doctrina.  En  este  versículo  se  compre- 
hende  por  grados  toda  la  suma  de  nues- 
tra salud.  Quando  dice  eran  tuyot ,  de- 
clara'la  eterna  elección  ,  que  estaba  es- 
condida en  el  beneplácito  de  Dios  ,  y 
que  es  el  fuadamenco  de  nuestra  salud. 
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4  Yo>  fe  Fie  glorificado  so- 
bre la  tierra  '  :  he  acabado  la 
obra  ,  qne  me  diste  á  haceru 

5  Ahora  pues,  Padre,  glo- 
rifícame tú  en  tí  n^ismo  coa 
aquella  gloria  ,  que  tuve  en  tí, 
antes  qu€  fuese  el  mundo  \ 

6  He  manifestado  tu  nom- 
bre á  los  hombres,  que  me  diste 
del  mundo  ^  :  Tuyos  eran  ,  y 
me  los  diste  á  mí  ,  y  guarda- 
ron tu  palabra. 

7  Ahora  han  conocido,  que 
todas  las  cosas  ,  que  me  diste, 
de  tí  son. 

8  Porque  les  he  dado  las 
palabras  ^ ,  que  me  diste :  y 
ellos  las  han  recibido  ,  y  han 
conocido  verdaderamente  ,  que 
yo  salí  de  tí ,  y  han  creido, 
que  tú  me  enviaste. 

9  Yo  ruego  por  ellos  :  No 
ruego   por  el  mundo  ^  ,  sinoí 
por  estos,  que  me  diste,  porr 
que  tuyos  son: 

» 

Después  quando  zñade  ^  que  iú  me  diste, 
y  á  los  que  yo  manifesté  tu  rionbre^^ 
significa  la  declaración  de  aquel  eterno 
decreto  ,  hecha  en  Christo  ,  el  qual 
abrazado  por  la  fé,  nos  juptifica  y  san- 
tifica ,  para  que  por  último  muriendo 
en  gracia ,  gocemos  de  aquella  gloria 
de  la  elección.  Román,  viii.  30.  Ü^hes. 
I.  4-  5. 

4  Porque  no  solo  los  criaste  ,  sino  que 
los  predestinaste,  y  escogiste  ab  ectemo^ 
para  que  me  siguiesen ,  creye?en  en  mi, 
y  confesasen  ,  que  soy  el  Christo  y  el 
Salvador  de  los  hombres.  S.  Thom.. 

5  De  vida  eterna. 

6  Véase  en  el  Cap.  xiv.  17.  lo  que  se 
debe  entender  aquí  por  el  mundo.  Christo 
no  ruega  aquí  por  los  impíos,  incrédu- 
los ,  y  necios  amadores  del  murdo  ,  sino 
por  los  que  aman  al  Padre  ,  y  pertene- 
cen á  su  Grey.  S.  Agustín.  Era  eiía 
una  oración  especial  y  eficaz. 
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10  Ei  meaomnia  itia  sinit^ 
et  tu  a  mea  sunt  :  clarifica- 
tus  sunt  in  eis. 

1 1  Et  jam  non  sum  in 
mundo  ,  et  hi  in  mundo  sunty 
et  ego  ad  te  venia.  Pater  sán- 
ete y  serva  eos  in  nomine  tuOf 
quos  dedisti  mihi\  ut  sint  «- 
num  y  sicut  et  nos, 

12  Cüm  essem  cum  eisy 
€go  servabam  eos  in  nomine 
tuo  Qiios  dedisti  mihi  y  cu^ 
stodivi ,  et  nemo  ex  eis  periity 
nisi  filius  perditionis  ut 
Scriptura  imp/eatur, 

13  Nunc  autem  ad  te  ve- 
nio ,  et  húcc  loquor  in  mundoy 
ut  habeant  gaudium  meum 
impletum  in  semetipsis. 

14  Ego  dedi  eis  sermonem 
iuum  y  et  mundus  eos  odio  ha- 
buit ,  quia  non  sunt  de  mun-^ 

1  Porque  siendo  absolutamente  una 
tnisma  la  naturaleza ,  no  puede  haber 
¿ifereocia  entre  las  Personas  ,  por  lo  que 
líace  á  la  dignidad  y  á  la  gloria  :  y 
no  puede  una  Persona  poseer  ana  per- 
fección ,  que  no  la  posea  la  otra  juuta- 
meute  con  ella. 

2  Jesu-Christo  habla  á  su  Eterno  Pa- 
dre ,  como  si  estuviera  ya  muerto  ,  por- 
que ibi  á  morir;  y  le  recomienda  á  sus 
discípulos  para  el  tiempo,  que  no  go- 
zarían visiblemente  de  su  presencia  ,  co- 
mo la  gozaban  entonces. 

3  Por  tu  bondad,  en  tu  amistad  y 
en  tu  gracia. 

4  Que  estén  unidos  entre  sí  por  la  ca- 
ridad tan  estrechamente  ,  que  esta  unión 
sea  una  ¡mágen  de  la  unidad  substancial, 
que  hay  enlre  el  Padre  y  el  Hijo. 

5  El  Griego  :  ly  ra  xoatta  ,  en  el 
mundo. 

6  Por  vuestro  poder  ,  y  por  vuestra 
gracia. 


10  Y  todas  mis  cosas  son 
tuyas,  y  las  tuyas  son  mias  ': 
y  en  ellas  he  sido  clarificado. 

11  Y  ya  no  estoy  en  el 
mundo  *  ,  mas  estos  están  en 
el  mundo  ,  y  yo  voy  á  tí.  Pa- 
dre santo ,  guarda  por  tu  nom- 
bre ^  á  aquellos ,  que  me  diste: 
para  que  sean  una  cosa  ,  como 
también  nosotros 

12  Miéntras  que  yo  esta- 
ba con  ellos  ^  ,  los  guardaba 
en  tu  nombre  Guardé  á  los 
que  me  diste  ^  ,  y  no  pereció 
ninguno  de  ellos ,  sino  el  hijo 
de  perdición  ^  ,  para  que  se 
cumpliese  la  Escritura. 

13  Mas  ahora  voy  á  tí ,  y 
hablo  esto  en  el  mundo  ,  para 
que  tengan  mi  gozo  cumplido 
en  sí  mismos 

14  Yo  les  di  ta  pala- 
bra *°  ,  y  el  mundo  los  aborre- 
ció ,  porque  no  son  del  mun- 

7  MS.  E  curie  los  que  diste  á  mi. 

8  Júdas.  Nose  perdió  este,  porque  la 
Escritura  habia  anunciado,  que  se  per- 
derla ;  sino  que  la  Escritura  lo  anuncid, 
porque  Júdas  se  habia  de  perder ,  y 
porque  el  Espíritu  Santo  ,  que  hablaba 
por  boca  de  David  ,  veia  el  enorme  de- 
lito de  este  Apóstata.  S.  Thomas. 

9  Para  que  gocen  interiormente  del 
consuelo  ,  que  da  una  buena  conciencia, 
una  fe  viva  ,  y  una  fé  con  la  que  vi- 
van seguros  de  que  el  biazo  del  Señor 
los  sostendría  contra  los  ataques  de 
sus  enemigos,  y  contra  todos  los  es- 
fuerzos del  siglo.  . 

10  Yo  les  he  confiado  la  verdad  de 
vuestra  palabra  ,  y  porque  han  seguido 
esta  verdad ,  han  sido  a  arrecidos  de  los 
mundanos  No  han  visto  en  ellos  senti- 
mientos de  la  carne  y  de  la  tierra,  y 
los  han  aborrecido  ,  porque  condenaa 
su  espíritu  y  sus  máximas  ,  como  yo 
también  las  condeno. 


a   Infi-a  nsin.  9.   b   Psalm,  cviii.  8. 
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do^  siciit  et  ego  non  sum  de 
mundo, 

I  ^  'Non  rogo  ut  tollas  eos 
de  mundo  ,  sed  ut  serves  eos 
a  malo. 

16  De  mundo  non  sunt, 
sicut  et  ego  non  sum  de  mun- 
do. 

17  Sanctifica  eos  in  vert- 
íate. Sermo  iuus  veritas  est. 

18  Sicut  tu  me  misisti  in 
mundum  ,  et  ego  misi  eos  in 
mundum, 

19  E¿  pro  eis  ego  san- 
ctijico  meipsum  :  ut  sint  et 
ij)si  sane  tifie  ati  in  ve  rita- 
te. 

20  'Non  pro  eis  autem  ro- 
go tantüm ,  sed  et  pro  eis ,  qui 
credituri  sunt  per  verbum  eo- 
rum  in  me-, 

2  1  Ut  omnes  unum  sint^ 
sicul  tu  Pater  in  me ,  et  ego 
in  te  i  ut  et  ipsi  in  nobis  ti- 
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do,  como  tampoco  yo  soy  del 
mundo. 

1 5  No  te  ruego  ,  que  los 
quites  del  mundo  ,  sino  que  los 
guardes  de  m.al 

16  No  son  del  mundo, 
así  como  tampoco  yo  soy  del 
mundo. 

17  Santifícalos  con  tu  ver- 
dad \  Tu  palabra  es  la  verdad. 

18  Como  tú  me  enviaste  aí 
mundo  ,  también  yo  los  he  en- 
viado al  mundo 

19  Y  por  ellos  yo  me  san- 
tifico á  mí  mismo  :  para  que 
ellos  sean  también  santificados 
en  verdad. 

20  Mas  no  ruego  tan  sola- 
mente por  ellos  ,  sino  tambiea 
por  los  que  han  de  creer  ^  ea 
mí  por  la  palabra  de  ellos: 

21  Para  que  sean  todos  una 
cosa  ^  ,  así  como  tú  ,  Padre,  eii 
mí ,  y  yo  en  tí ,  que  tambiea 


1  Quiero  que  trabajan  en  el  mundo, 
y  que  merezcan  trabajando  en  la  con- 
versión del  mundo.  Después  que  se  ha- 
yan Jabrado  la  corona ,  sacadlos  en  paz 
de  él  ,  y  entre  tanto  libradlos  de  todo 
mal,  de  la  corrupción  del  mundo,  de 
Ja  malicia  ,  y  de  las  tentaciones  del  es- 
píritu maligno.  El  Griego  :  £x  toü  ttov»?- 
pov  ,  del  malo  ,  ó  del  espirita  maligno. 

2  El  Griego  :  íJ»  h.'Kri^i\cu  aov  ^  en  tu 
verdad.  Conságralos  por  la  unión  de  tu 
Espíritu  ,  que  les  dé  una  santidad  inte- 
rior y  verdadera  ,  y  que  los  haga  dig- 
nos Ministros  de  tu  palabra  ,  que  es  la 
verdad  misma. 

3  Para  trabajar  en  la  misma  obra; 
pero  con  esta  considerable  diferencia, 
que  Jesu-Christo  era  el  Autor  de  la 
reconciliación  del  mundo  con  Dios  ;  mas 
los  Apóstoles  eran  sus  Ministros  parala 
dispensación  de  la  palabra  ,  y  de  los 
Sacramentos. 

4  -  Yo  me  consagro ,  y  ofrezco  en  sa- 
crificio ,  para  que  ellos  verdaderamea- 

lom.  II. 


te  sean  santos  ,  y  se  consagren  i  tu 
servicio  como  verdaderos  Sacerdotes ,  de 
quienes  los  antiguos  no  fuéron  sino  imá- 
genes muy  imperfectas. 

5  Ruega  el  Señor  públicamente  en 
calidad  de  Pontífice  por  todos  los  su- 
yos, que  creían  en  el  ,  y  hablan  de 
creer  en  la  serie  de  todos  los  siglos 
hasta  el  fin  del  mundo. 

6  Una  cosa  :  Jesu-  Christo  por  medio 
de  esta  comparación  no  pretende  ,  que 
los  fieles  sean  una  misma  cosa  entre 
sí  ,  del  mismo  modo  ,  que  ei  es  una 
misma  cosa  con  el  Padre  ;  porque  esta 
unidad  del  Padre  con  el  Hijo  consiste 
en  T17  ofioovaia  ,  6  en  la  consübstau- 
cialidad  :  mas  la  de  los  fieles  en  rij 
ó/xov/a  ,  en  la  conformidad  délas  volun- 
tades ó  ánimos.  Actor,  iv.  32.  La  uni- 
dad entre  el  Padre  y  el  Hijo  es  esencial: 
JoANN.  X.  30.  y  XIV.  9.  10.  mas  la  de 
los  fieles  entre  sí  y  con  Christo  ,  es  es- 
piritual y  mystíca.  Román,  xu.  5.  E^hes* 
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vum  sint  :  ///  credat  mundns, 
quia  tu  me  tnisisti, 

22  Et  ego  c  l ar it ai em^ 
quam  dedisti  mihi  ,  dedi  eis: 
ut  sint  uniim  ,  sicut  et  iios 
unum  sumus. 

23  Ego  in  eis  ,  et  tu  in 
me  :  ut  sint  consttmmati  in 
tmum  :  et  cognoscat  mundus 
quia  tii  me  misisti ,  et  dile- 
xisti  eos  ,  sicnt  et  me  dile- 
scisiú 

24  Fater  ,  quos  dedisti 
mihi  ^  volo  ut  ubi  siim  ego, 
et  illi  sint  mecum  :  ut  videant 
claritatem  meam ,  quam  de- 
disti  mihi  :  qiiia  dilexisti 
me  ante  constitutionem  mun- 
di. 

2  j  Pater  juste  ,  mundus 
ie  non  cognovit  :  ego  autem  te 
cognovi  :  et  hi  cognoverunty 
quia  tu  me  misisti, 

26  Et  notum  feci  eis 
mmen  tuum  ,  et  notum  fa- 
ciam  :  ut  dilectio  ,  qud  dile- 
xisti me ,  in  ipsis  sit ,  et  ego 
in  ifsis» 

1  Para  que  esta  unión  de  los  hijos  de 
Dios  formada  por  la  fé  y  la  caridad, 
obligue  al  mundo ,  por  incrédulo  que 
sea  ,  á  confesar  ,  que  la  religión  de  Jesu- 
Christo  es  la  oljra  de  Dios,  y  que  Jesu- 
Christo  es  el  Hijo  del  Eterno  Padre. 

2  Asi  como  ttngo  yo  la  gloria  de  ser 
Hijo  de  Dios  por  naturaleza  ,  del  mis- 
mo modo  les  he  comunicado  la  de  que 
sean  hijos  de  Dios  por  adopción  y  por 
gracia. 

3  Porque  me  he  revestido  de  su  na- 
turaleza ^  porque  les  he  comunicado  mi 
Espíritu  por  el  amor  que  les  tengo ;  y 
finalmente  por  la  Eucháristía  ,  que  Ies 
dexo  ,  para  que  participando  de  mi 
Cuerpo  y  de  mi  Sangre,  estén  unidos 
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sean  ellos  una  cosa  en  nosotros; 
para  que  el  mundo  crea,  que  tú 
me  enviaste 

22  Yo  les  he  dado  la  glo- 
ria que  tú  me  diste  :  para  que 
sean  una  cosa  ;  como  también 
nosotros  somos  una  cosa. 

23  Yo  en  ellos.  ^  ,  y  td  en 
mí :  para  que  sean  consumados 
en  una  cosa  :  y  que  conozca  el 
mundo  ,  que  tú  me  has  envia- 
do ,  y  que  los  has  amado  ,  co- 
mo también  me  amaste  á  mi: 

24  Padre  ,  quiero  que  a- 
quellos  ,  que  tú  me  diste  ,  es- 
tén conmigo  en  donde  yo  es- 
toy :  para  que  vean  mi  gloria, 
que  tú  me  diste  :  porque  me 
has  amado  antes  del  estableci- 
miento del  mundo  "^. 

2)  Padre  justo,  el  mundo 
no  te  ha  conocido  ;  mas  yo  te 
he  conocido  :  y  estos  han  co- 
nocido que  tú  me  enviaste. 

26  Y  les  hice  conocer  tu 
nombre  ,  y  se  lo  haré  cono- 
cer 5 :  para  que  el  amor ,  con 
que  me  has  amado ,  esté  en 
ellos ,  y  yo  en  ellos. 

con  Dios  el  Padre  ,  con  Jesu-Christo, 
y  los  unos  con  los  otros  con  el  lazo  de 
una  perfecta  caridad. 

4  Deseo  ardientemente,  que  todos  tus 
escogidos  tengan  también  parte  en  mi 
eterna  felicidad ,  y  que  me  vean  en  los 
Cielos  sentado  á  tu  diestra  en  aquella 
gloria  ,  que  amorosamente  me  desti- 
naste desde  ántes  de  la  creación  del 
mundo. 

5  Después  de  mi  Resurrección  ,  p3ra 
que  te  amen  mas,  y  se  hagan  mas  dig- 
nos de  un  amcr  semejante  á  aquel, 
que  tú  me  tienes  ;  y  que  yo  esté  unido 
con  ellos,  como  la  cabeza  con  sus  miem- 
bros. 


CAPÍTULO  XVIII. 


Prisión  de  Jesu-Christo.  Es  conducido  d  Anas  ,  y  a  Caiphds, 
Responde  al  Pontífice  ,  y  recibe  una  cruel  bofetada,  San  Pedro 
le  niega  tres  veces.  Es  presentado  d  Pilato  ,  d  quien  decla- 
ra ,  que  su  reyno  no  es  de  este  mundo.  Pilato  quiere  salvar 
al  Señor  :  mas  el  pueblo  pide  con  instancia  ,  que  suelte  d 
Barrabas ,  y  que  haga  morir  d  Jesu-Christo, 


1  jLjLíec  *  cím  dixisset 
Jesús  ,  egressns  est  cum  di- 
scipulis  suis  trans  Torrentem 
Cedrón ,  ubi  erat  hortus  ,  in 
quem  introivit  ipse ,  et  disci- 
jjuli  ejus, 

2  Sciebat  autem  et  Ju- 
das ,  qui  tradebat  eum  ,  lo- 
cwn  :  quia  frequenter  Jesús 
convenerat  illuc  cum  discipulis 
suis. 

3  Judas  ^  ergo  cum  ac- 
cepisset  cohortem  ,  et  d  Pon- 
tificibus  ,  et  Pharisí^eis  mi- 
nistros ^  venit  illuc  cum  la- 
iernis  j  et  facibus,  et  ar- 
mis, 

4  Jesús  iiaque  sciejis  omnia^ 
qua  ventura  erant  super  eum, 


1  \f  Liando  Jesús  hubo  di- 
cho estas  cosas ,  salió  '  con  sus 
discípulos  de  la  otra  parte  del 
arroyo  de  Cedrón  *  ,  en  donde 
habla  un  huerto ,  en  el  qual  en- 
tró él,  y  sus  discípulos. 

2  Y  Judas ,  que  lo  entre- 
gaba ,  sabia  también  aquel  lu- 
gar :  porque  muchas  veces  con- 
curría allí  Jesús  con  sus  dis- 
cípulos. 

3  Judas  pues,  habiendo  to- 
mado una  cohorte  ^  ,  y  los  Al- 
guaciles de  los  Pontífices  ,  y 
de  los  Phariséos ,  vino  allí  con 
linternas ,  y  con  hachas  ,  y  con 
armas. 

4  Mas  Jesús ,  sabiendo  to- 
das las  cosas ,  que  habian  de  ve- 


1  De  la  ciudad. 

2  Se  llamó  así  de  la  palabra  Hebrea 
mp  ,  tenebroso  ,  obscuro  ,  ó  porque  sus 
aguas  eran  turbias  ,  ó  por  la  sombra 
que  le  hacían  los  muchos  árboles  que 
había  á  sus  dos  orillas.  Era  un  torren- 
te ,  que  corria  entre  la  ciudad  de  Je- 
rusalem  ,  y  el  monte  de  las  Olivas.  Da- 
vid ,  que  pasó  este  mismo  torrente  hu- 
yendo de  su  hijo  Absalón  para  retirarse 
al  desierto,  it  Reg.  xv.  23.  fue  una 
excelente  figura  de  Jesu  Christo,  que  le 
pasó  también  ,  no  para  huir  de  sus  ene- 


migos, sino  para  ponerse  eo  sus  manos, 

y  entregarse  á  la  muerte. 

3  Era  un  cuerpo  de  tropas  de  quinien- 
tos á  seiscientos  hombres,  como  si  di- 
xeramos  un  batallón  ó  esquadron  ,  man- 
dadas por  un  Oficial,  que  los  Romanos 
llamaban  Tribuno  ,  y  nosotros  podemos 
llamar  Coronel.  Es  muy  verosímil  ,  que 
los  Pontífi:es  ,  y  Phariséos  le  dieran  toda 
esta  trop;i  ,  temiendo  que  el  pueblo  se 
alborotase  para  defenderlo.  Véase  el 
Cap.  XXVI.  5.  de  S.  Matth.  y  el  xiv.  2. 
de  San  Marcos. 


a  Matth.  XXVI.  36.  Marc.  xiv.  32.  Luc.  xxii,  39.  11.  Reg.  xv.  23.  b  Matth 
XXVI.  47.  Marc.  xiv.  43.  Luc.  xxii.  47. 
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processit  ,  et  dixlt  eis,  \  Quem 
qu^eriíis  ? 

5  Responderunt  ei  :  Je- 
SUJU  NazaríHum.  Dicit  eis 
Jesús  :  Ego  sum.  Stabat  aii- 
íem  et  Judas  ,  qui  tradebat 
*  "um  ,  cum  ipsis. 

6  Ut  ergo  dixit  eis  :  Ego 
sum  :  abierunt  retrorsum  ,  eí 
ceciderunt  in  ierram, 

7  Iterum  ergo  interroga- 
vit  eos  :  Quem  ü uteritis  ?  I/Ii 
autem  dixentnt :  Jesum  Na- 
zarenum. 

8  Respondit  Jesus  :  Dixi 
mbis  ,  qiiia  ego  sum  :  si  ergo 

,  7ne  quaritis  ,  siniíe  ¡ios  abire. 

9  Ut  impleretur  sermo^ 
quem  dixit  * :  Qnia  quos  dedi- 
sti  mihi  ,  non  perdidi  ex  eis 
quemquam, 

10  Simón  ergo  Petrus  ha- 
bens  gladium  eduxit  eum  ,  et 
percussit  Pontificis  servum  :  et 
abscidit  auriculam  ejus  dex- 
ieram.  Erat  autem  nomen  ser- 
vo Malchus. 

11  Dixit  ergo  Jesus  Pe- 
tro  :  Mitte  gladium  iuum  in 
vaginam,  Calicem  ,  quem  de- 
dit  mihi  Pater  ,  non  bibam 
illum  ? 

^  I  ofuscados  entre  tanta  luz,  no  cono- 
cieron al  mismo  que  buscaban  ,  y  que 
Teian  todos  los  dias ;  queriendo  el  Señor 
darles  á  entender  con  esto,  que  estaba 
€n  su  mano  el  dexarse  hallar  ,  ó  do, 
como  quisiese. 

2  ¿Que  se  ha  hecho  ,  exclama  Sak 
Agustín,  ese  formidable  poder  de  tan- 
tas gentes  armadas  ,  y  llenas  de  furor 
contra  Jesu-Christo?  El  mismo  se  des- 
cubre ,  y  declara  que  es  aquel  á  quien 
buscan:  y  esta  sola  palabra  los  abate,  y 
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nir  sobre  él ,  se  adelantó  ,  y  Ies 
dixo  :  ;  A  quién  buscáis  ? 

5  Le  respondiéron  :  A  Je- 
sus Nazareno  '.  Jesus  les  dice: 
Yo  soy.  Y  Judas ,  aquel  cue 
lo  entregaba ,  estaba  también 
con  ellos. 

6  Luego  pues  que  les  dixo: 
Yo  soy  :  volviéron  atrás  ,  y 
cayéron  en  tierra  \ 

7  Mas  les  volvió  á  pre- 
guntar :  ;  A  quién  buscáis  ?  Y 
ellos  dixéron  :  A  Jesus  Naza- 
reno. 

8  Respondió  Jesus :  Os  he 
dicho  que  yo  soy  :  pues  si  me  . 
buscáis  á  mí  ,  dexad  ir  á  estos. 

9  Para  que  se  cumpliese  la 
palabra  ,  que  dixo  :  De  los  que 
me  diste  ,  á  ninguno  de  ellos 
perdí 

10  Mas  Simón  Pedro,  que 
tenia  una  espada  ,  la  sacó  ,  é 
hirió  á  un  siervo  del  Pontí- 
fice ,  y  le  cortó  la  oreja  de- 
recha. Y  el  siervo  se  llamaba 
Malchó. 

II  Jesus  entonces  dixo  á 
Pedro  :  Mete  tu  espada  en  la 
vayna.  ¿  El  Cáliz  ,  que  me  ha 
dado  el  Padre ,  no  lo  tengo  de 
beber  ^  ? 

los  desarma  ;  porque  el  que  la  hablaba 
era  un  Dios  «Aipotente ,  que  se  ocul- 
taba baxo  la  Enfermedad  de  la  carne 
del  hombre. 

3  Estas  palabras  tomadas  del  Capitu- 
lo precedente  v.  12.  se  entienden  allí 
de  la  pérdida  del  alma,  y  aquí  de  la 
perdida  de  la  vida  corporal. 

4  Como  si  le  dixera  :  ¿  Crees  ,  Pe- 
dro ,  que  recibo  yo  de  las  manos  de  los 
Judíos  este  Cáliz  de  mi  Pasión  ,  y  de  mi 
Muerte  "i  No  sin  duda.  Ellos  soa  los 


a  Supra  xvii.  12, 


S.Juan  (LM8.V.  12. 


C  A  P  I  T  U 

1 2  Cohors  ergo  ,  ct  tribu- 
nus  ,  et  viinistri  Jud^eorum 
comprehenderunt  Jesum  ,  et  li- 
gaverunt  eum\ 

13  Et  adduxerunt  eum 
ad  *  Annam  primum ,  erat 
nim  socer  Caiphce ,  q^id  erat 
Poniifex  anni  illius. 

1 4  Erat  autem  Caiphas  b, 
qiii  consilium  dederat  Judais: 
Quia  expedit ,  unum  hominem 
mori  pro  populo. 

1 5  Sequebatur  autem  Jesum 
Simón  Petrus ,  et  alius  discipu- 
lus.  Discipulus  autem  Ule  erat 
notus  Pontificia  et  introivií  cum 
Jesu  in  atrium  Pontificis. 

16  Petrus  autem  stabat  ad 
ostium  foris  S  Exivit  ergo  di- 
scipulus alíus  ,  qui  erat  notus 
Pontifici  ,  et  dixit  ostiario :  et 
introduxit  Petrum. 

17  Dicit  ergo  Petro  an- 
cilla  ostiaria  :  Numquid  et  tu 
ex  discipulis  es  homifiis  istius  ? 
Dicit  Ule  :  ]<íon  sum. 

instrumentos  por  la  malicia  de  su  vo- 
luütad ,  y  por  la  corrupción  de  su  co- 
razón. Mi  Padre  es  el  que  me  lo  pre- 
senta ,  para  que  yo  lo  beba  por  la  reden- 
ción del  universo;  no  los  Judíos,  que 
en  mi  muerte  solo  pretenden  saciar  su 
furor. 

I  Los  soldados  se  levantaron  de  tier- 
ra por  un  efecto  sin  duda  del  mismo 
poder  ,  que  los  derribó.  Causa  verdade- 
ramente asombro  ,  cómo  no  volviéron 
sobre  sí  aquellos  Judíos,  que  fueron  á 
prender  á  Jesu-Chrisio  en  vista  de  un 
prodigio  tan  grande  :  tan  extremada  era 
su  ceguedad  y  dureza. 

'í  Anás  habia  sido  soberano  Pontífice, 
y  tenia  una  hija  casada  con  Caiphás, 
que  lo  era  aquel  año.  Por  respeto  á 
sus  canas,  á  las  dignidades,  que  había 

a  Luc.  xxiii.  2.  b  Jtupra  xi.  49. 
Luc.  XXII  55. 

Tom,  11. 


L  O    XVIII.  133 

12  La  cohorte  pues,  y  el 
Tribuno  ,  y  los  Ministros  de 
los  Judíos  prendieron  á  Jesús, 
y  lo  ataron  '  : 

13  Y  lo  llevaron  primero  á 
Anás  * ,  porque  era  suegro  de 
Caiphás ,  el  qual  era  Pontífice 
de  aquel  año. 

14  Y  Caiphás  era  el  que 
hab'a  dado  el  consejo  á  los  Ju- 
díos: Que  convenia  que  murie- 
se un  hombre  por  el  pueblo. 

1 5  Simón  Pedro  ,  y  otro 
discípulo  seguían  á  Jesús  ^  Y 
aquel  discípulo  era  conocido 
del  Pontífice,  y  entró  con  Je- 
sús en  el  átrio  del  Pontífice. 

16  Mas  Pedro  estaba  fuera 
á  la  puerta.  Y  salió  el  otro  dis- 
cípulo ,  que  era  conocido  del 
Pontífice ,  y  lo  dixo  á  la  por- 
tera :  é  hizo  entrar  á  Pedro. 

17  Y  dixo  á  Pedro  la  cria- 
da portera:  ¿No  eres  tú  tam-- 
bien  de  los  discípulos  de  ese 
hombre  ?  Dice  él  :  No  soy. 

obtenido ,  y  á  la  conexión  de  paren- 
tesco ,  que  tenia  con  Caiphás ,  fué  sin 
duda  porque  le  presentáron  primero  á 
Jesús.  O  el  mismo  Caiphás  pór  defe- 
rencia y  obsequio  á  su  suegro ,  ordend 
tal  vez  al  Comandante  de  aquella  ga- 
villa ,  que  se  lo  presentase  primera- 
mente. 

3  En  el  Cap.  xxvi.  de  S.  Matheo  se 
ha  hablado  ya  de  la  negación  de  S.  Pe- 
dro. Este  discípulo  creen  algunos ,  que 
fué  el  mismo  S.  Juan  ,  que  escribe  esta 
historia.  San  Agustín  ,  y  otros  Intér- 
pretes sienten  ,  que  no  se  debe  afirmar 
lo  que  el  Evangelista  no  dice  expresa- 
mente. Se  puede  creer  también  con  ai'i 
gun  fundamento,  que  fué  alguno  de  los 
discípulos  ocultos  del  Seuor. 

c    Matth.  XXVI.  58.  Marc.  xív,  ¿f4» 
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18  Stahant  autem  ser- 
ví ,  et  ministri  ad  ^runas^ 
qida,  frigus  erat  ,  et  calefa- 
ciebant  se  :  erat  autem  cum  eis 
et  Petrus  stans  ,  et  calefa- 
ciens  se. 

19  Pontifex  ergo  interro- 
^avit  Jesum  de  discipulis  suis, 
€t  de  doctrina  ejus, 

20  Respondit  ei  Jesus: 
JE^o  palam  locutus  sum  mun- 
do :  ego  semper  docui  in  Sy- 
Ttagoga  ,  et  in  templo  ,  qub 
omnes  Judaei  conveniunt  :  et 
in  oc culto  locutus  sum  ni- 
hiU 

21  Quid  me  interrogas  \ 
Interroga  eos  ,  qui  audie- 
runt  quid  locutus  sim  ipsis: 
ecce  hi  sciunt  qua  dixerim 
fgo. 

22  II¿fc  autem  cum  di- 
xisset  ,  unus  assistens  mini- 
strorum  dedit  alapam  Jesu, 
dice'ns :  Sic  respondes  Ponti- 
fci} 

23  Respondit  ei  Jesus  x  Si 
malé  locutus  sum  ,  testimonium 
ferhibe  de  malo :  si  autem  he- 
né  ,  quid  me  cadis  ? 

24  Et*^  misit  eum  Alinas  li- 
gatum  ad  Caipham  Pontificem, 

2  5  Erat  autem  Simón  Pe- 
ir  us  stans ,  et  calefaciens  se 
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18  Lrs  criados  ,  y  los  Mi- 
nistros estaban  en  pie  á  la 
lumbre  '  ,  porque  hacia  frió ,  y 
se  calentaban :  y  Pedro  se  esta- 
ba también  en  pie  calentándose 
con  ellos. 

19  El  Pontífice  pues  pre- 
guntó á  Jesus  sobre  sus  discí- 
pulos ,  y  sobre  su  doctrina. 

20  Jesus  le  respondió :  Yo 
manifiestamente  he  hablado  al 
mundo  :  yo  siempre  he  enseña- 
do en  la  Synagoga  ,  y  en  el 
templo ,  á  donde  concurren  * 
todos  los  Judíos :  y  nada  he 
hablado  en  oculto. 

2 1  ¿  Qué  me  preguntas  á 
mí  ?  Pregunta  á  aquellos  ,  que 
han  oido  lo  que  yo  les  hablé: 
he  aquí  estos  saben  lo  que  yo 
he  dicho. 

22  Quando  esto  hubo  di- 
cho ,  uno  de  los  Ministros  que 
estaba  allí ,  dió  una  bofetada  á 
Jesus,  diciendo:  ¿  Así  respon- 
des al  Pontífice  ? 

23  Jesus  le  respondió  :  SI 
he  hablado  mal ,  dá  testimonio 
del  mal:  mas  si  bien  ,  i  por  qué 
me  hieres? 

24  Y  Anas  lo  envió  ^  ata- 
do al  Pontífice  Caiphás. 

25  Estaba  pues  allí  en  píe 
Simou  Pedro  calentándose.  Y 


1  El  Griego :  av^panla-r  wí7rot»}Jtórí$, 
encendiendo  fuego. 

2  El  Griego:  TrarTÓre,  de  todas  pár- 
tete 

3  Misit.  Este  es  un  Hebraísmo :  el 
pretérito  perfecto  por  el  plusquaraper- 
fecto ;  porque  los  Hebréos  carecen  de 


este  tiempo :  habla  enviado.  Otros  In- 
térpretes toman  el  misit  en  su  propio 
tiempo  ,  envió.  Todo  lo  que  aqui  se  re- 
fiere desde  el  v,  19.  se  cree  haber  a- 
caecido  en  casa  de  Anás ,  adonde  pri- 
meramente Ueváron  al  Señor:  v.  X3. 


a  Matth.  XXVI.  57.  Marc.  xiv.  53,  Luc.  xxii.  54.  b  Matth.  xxvi.  69.  Marc. 
Xtv.  $7.        XXII.  j¡6. 


S.  Juaii  c.ia.v.  27. 


CAPITULO  XVIII. 


Dixerimt  ergo  ei :  Numqitid  et 
iu  ex  discipulis  ejus  es?  Nega- 
vit  Ule ,  et  dixit  i  Non  sum. 

26  Dicit  ei  iinus  ex  ser- 
vis  Pontificis  ,  cognatus  ejus, 
cujns  abscidit  Petrus  auricu- 
lam :  Nonne  ego  te  vi  di  in  horto 
cum  illo  ? 

2  7  Iteriim  ergo  negavit  Pe- 
trus :  et  statim  gallus  cantavit, 

28  Adduciint  ergo  Jesum 
a  Caipha  in  frcetorium.  Erat 
autem  mané  :  et  ipsi  non  in- 
troíerunt  in  jjratorium  * ,  ut 

I  Parece  que  se  halla  alguna  diver- 
sidad en  la  narración  ,  que  hacen  los 
Evan«eli3tas  sobre  la  triple  negación  de 
S.  Pedro ;  pero  si  se  ponen  en  su  orden 
natural  las  circunstancias,  que  la  acom- 
pañáron  ,  se  hallará,  que  no  hay  la  mas 
mínima  contradicción  en  lo  que  refie- 
ren. Pedro,  y  los  otros  discípulos ,  lue- 
go que  viéron  al  Señor  en  poder  de  los 
soldados,  y  de  los  otros  ministros,  hu- 
yeron todos,  Matt.  XXVI.  56.  Pedro,  re- 
flexionando un  poco,  y  conociendo  su 
flaqueza,  volvió  paso  atrás,  y  se  resol- 
vió á  ir  siguiendo  al  Señor,  aunque  de 
lejos;  V.  58.  En  el  camino  encontró  o- 
tro  discípulo  ,  que  S.  Juan  no  nombra, 
Cap.  XVIII.  15.  y  que  los  intérpretes 
Griegos  creen  que  fue  el  mismo  S.  Juan. 
Este  era  conocido  del  Pontífice,  se  ade- 
Jantó  á  entrar  en  su  casa  ,  y  facilitó 
la  entrada  a  Pedro  ,  hablando  á  la  por- 
tera ,  para  que  no  se  la  estorbase ,  ibid. 
La  Portera  al  entrar,  temiendo  que  fue- 
se algún  discípulo  del  Señor,  se  lo  pre- 
guntó como  dice  aquí  S.  Juan  17,: 
y  certificándose  mas,  después  de  haber 
entrado  lo  dixo  asertivamente  ,  como  lo 
refieren  los  otros  Evangelistas.  Pedro  lo 
negó ,  diciendo ,  que  no  conocía  á  tal 
hombre,  ni  sabia  de  quién  se  hablaba; 
y  entónces  fué  quando  el  gallo  cantó  la 
primera  vez,  Marc.  xiv  68.  Pedro  en- 
tónces ,  viéndose  descubierto ,  y  lleno 
de  temor,  quiso  salirse  fuera,  y  huir  de 
aquel  lugar;  pero  hallando  la  puerta 
cerrada,  y  buscando  alguno  que  se  la  a- 
briese  ,  la  apresuracion  que  mostró ,  sir- 


le  dixéron  :  ¿  No  eres  tú  tam- 
bién de  sus  discípulos  ?  Negó 
él ,  y  dixo  :  No  soy. 

26  Dícele  uno  de  los  cria- 
dos del  Pontífice  ,  pariente  de 
aquel,  á  quien  Pedro  había  cor- 
tado la  oreja  :  ¿  No  te  vi  yo  á 
tí  en  el  huerto  con  él  ? 

27  Y  otra  vez  negó  Pedro: 
y  luego  cantó  el  giHo  ". 

28  Llevan  pues  á  Jesus  des- 
de ca<;a  de  Caiphás  al  pretorio 

Y  era  por  la  m^iñana  :  y  ellos 
no  entraron  en  el  pretorio  ,  por 

vió  para  confirmar  la  sospecha  de  que 
verdaderamente  era  uno  de  los  discí- 
pulos de  Jesu  Christo.  Así  que  estando 
ya  cerca  de  la  puerta  cou  designio  de  sa- 
lir, otra  criada,  que  lo  apercibió,  dixo 
á  los  que  allí  se  hallaban Este  estaba 
también  con  Jesús  de  N a%<iréth  ^  ¡VIatth. 
xxví.  71.  S.  Lucas  pone  estas  palabras 
en  boca  de  uno  de  los  hombres  ,  que  allí 
estaban  ,  xxji  58  ;  pero  los  que  oye- 
ron á  la  portera  pudieron  repetir  y  con- 
firmar lo  mismo  que  ella  decia.  Pedro 
mas  perplexo  é  intimidado  ,  no  solamen- 
te lo  negó,  sino  que  añadió  un  jura- 
mento, Matth  xxvi.  72.  diciendo,  que 
no  lo  conocía.  Ultimamente  acosado  del 
frió,  se  arrimó  á  los  que  por  la  misma 
razón  se  estaban  calent  ndo,  y  allí ,  em- 
bestido por  unos  y  por  otros,  negó  ter- 
cera vez  al  S¿ñor,  haciendo  imprecacio- 
nes contra  sí  mismo;  el  gallo  cantó  se- 
gunda vez  ,  y  apartándose  de  allí ,  el 
Señor  se  volvió  á  él ,  y  le  miró  Esta  mi- 
rada del  Señor  le  hizo  conocer  su  gran- 
de caida  ,  y  se  salió  de  la  casa  llorando 
amargamente. 

2  Pretorio  en  su  origen  significaba 
entre  los  Romanos  la  tienda  del  Gene- 
ral de  los  exercitos  ,  á  quien  ellos  lla- 
maban Pretor  ,  como  que  en  el  residía 
la  suprema  autoridad.  En  les  tiempos 
sucesivos  se  dió  este  nombre  A  palacio 
de  los  Gobernadores  ,  que  enviaban  los 
Romanos  á  las  provincias.  Aquí  puede 
significar  la  sala  de  Audiencia,  eu  donde 
oia  de  justicia. 


R   Matth.  xxyii.  2.  Marc.  xr.  i.  Lúa.  xxiu.  i.  Act6r.  x.iS.et  xi.  3. 
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no7i  contaminarentur  ,  sed  ut 
manducarent  Pascha. 

29  Exivit  ergo  Pilatus  ad 
eos  joras  ,  et  dixit  :  Quam  ac- 
cusationem  affertis  adversüs 
hominem  hunc  ? 

30  Responderunt  i  et  di^ 
xerunt  ei  :  Si  non  esset  hic 
malefactor  ,  non  tibi  tradidis- 
semus  eiim. 

31  Dixit  ergo  eis  Pila- 
tus  :  Accipite  eutn  vos  ,  et  se- 

I  Los  Judíos  creían  ,  que  entrando 
en  una  casa  de  un  Gentil,  contrahian  una 
impureza  legal  ,  que  Jos  impedia  tener 
parte  en  las  ceremonias  de  la  religión, 
á  lo  menos  hasta  la  tarde  del  mismo 
dia.  Muy  escrupulosos  andaban  los  Judíos 
en  no  querer  entrar  en  el  palacio  de  un 
Juez  infiel  ,  al  mismo  tiempo  que  no 
hacían  escrtípulo  de  cometer  el  mas  hor- 
rendo y  detestable  de  todos  los  delitos 
cometidos  en  todos  los  siglos ,  derra- 
mando la  sangre  del  mas  inocente  de  to^ 
dos  los  hombres. 

a  La  comida  Pascual.  Los  otros  E- 
vangelistas  refieren ,  que  Jesu-Christo 
había  comido  el  Cordero  Pascual  Ja  tarde 
antecedente  :  y  hay  fundamento  para 
creer,  que  los  Judíos  habian  hecho  lo 
mismo,  y  así  estas  palabras  de  S.  Juan  se 
deben  entender,  no  del  Cordero  Pascual, 
sino  de  las  víctimas  pacíficas  ,  que  los 
particulares  ofrecían  durante  la  solemni- 
dad de  la  Pascua  ,  cuya  carne  comían. 
Estas  víctimas  Pascuales  algunas  veces 
son  llamadas  Pascuas  en  la  Escritura. 
Aquí  ocurre  una  gravísima  dificultad. 
Los  otros  Evangelistas  parece  que  uná- 
nimemente dicen  ,  que  Jesu-Christo  ce- 
lebró la  Pascua  el  mismo  dia  que  los 
Judíos ,  pues  afirman  ,  que  la  celebró 
el  primer  dia  de  los  Azimos  ,  en  que 
debia  inmolarse  el  Cordero  Pascual, 
Matth.  xxvr.  17.  Maro.  xiv.  12.  Luc. 
XXII.  7.  :  y  aquí  S.  Juan  en  términos 
formales  da  á  entender  ,  que  el  Señor 
fué  crucificado  el  mismo  dia,  ó  la  vi- 
gilia de  la  Pascua  de  los  Juídíos.  Aun- 
que los  Judíos  contaban  algunas  veces 
al  uso  de  los  Romanos  desde  una  me- 
dia noche  hasta  la  otra  siguiente  ;  pe- 
ro su  manera  mas  ordinaria  de  contar 
«ra,  desde  que  el  Sol  se  ponia  hasta 
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no  contaminarse  * ,  y  por  po- 
der comer  la  Pascua 

29  Piiato  pues  salió  fue- 
ra á  ellos  ,  y  dixo  :  ¿  Qué 
acusación  trabéis  contra  este 
hombre  ? 

30  Respondieron,  y  le  di- 
xéron  :  Si  este  no  fuera  malhe- 
chor ,  no  te  lo  hubiéramos  en- 
tregado ^ 

31  Pilato  les  dixo  enton- 
ces: Tomadle  allá  vosotros,  y 

que  otro  dia  se  volvía  á  poner.  Y  así 
la  Pascua  una  vez  es  señalada  el  14. 
de  Nisán  ,  Exod.  xii.  28.  ,  y  otras  el 
día  i¿. ,  Levit.  xxiir.  6.  ,  porque  el  14. 
acababa  al  ponerse  el  Sol ,  é  inmedia- 
tamente comenzaba  el  15. :  y  como  ia 
cena  se  celebraba  de  noche ,  era  ya  es- 
to propiamente  el  dia  15.  :  y  por  esta 
razón  ,  según  esta  manera  de  contar, 
podía  decirse  ,  que  fué  él  mismo  dia  ,  ó 
la  vigilia  de  la  Pascua  de  los  Judíos. 
Además  de  la  solución  ,  que  dexamos 
apuntada  ,  la  que  se  sigue  comunmente 
es  la  de  Pablo  Burgense  Supone  ,  que 
los  Judíos  siguiendo  sus  tradiciones ,  quau- 
do  la  fiesta  de  la  Pascua  caía  en  el  dia 
que  precede  inmediatamente  al  Sábado, 
la  trasladaban  al  mismo  Sábado ,  por  no 
tener  dos  días  seguidos  de  reposo.  Y  se- 
gún esta  suposición  ,  el  Señor  celebró  la 
Pascua  el  14.  de  Nisan  ,  el  mismo  dia 
que  mandaba  la  Ley;  pero  no  con  los 
Judíos ,  que  conforme  á  sus  tradiciones 
la  trasladáron  al  dia  siguiente.  Así  que 
S.  Matheo  ,  S.  Marcos  ,  y  S.  Lucas, 
tienen  razón  de  decir  ,  que  el  dia  en 
que  Jesu-Christo  ordenó  á  sus  discípu- 
los ,  que  se  preparase  la  Pascua  ,  era 
el  dia  de  los  Azimos  en  que  se  habia 
de  inviolar  ^  í  r¡fi.Ípa  t«»  a^v/aov  iy  i]  ídn 
^veaSiai  ró  Trao-^a  :   y  S.  JUAN  nO  tiene 

ménos  razón  de  decir  ,  que  este  dia 
era  la  vigilia  de  la  Pascua  de  los  Ju- 
díos ,  que  efectivamente  la  celebráron 
el  siguiente. 

3  Como  quien  dice :  Poca  merced  nos 
hacéis  ,  ó  Gobernador  ,  en  preguntarnos 
de  este  modo.  ¿  No  basta  nuestra  pala- 
bra, y  que  te  le  traygamos  aquí  como 
reo  ,  para  que  tti  sin  otra  información 
le  condenes  ?  ¡  Extraña  forma  de  juicio! 
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cttndüm  legem  vestram  judi- 
cate  eiim.  Dixerunt  ergo  ei 
Judcei  :  Nobis  non  licet  inter- 
jicere  quemquam. 

32  Ut  ^  sermo  Jesu  im- 
jjkrettir  ,  quem  dixit ,  signi-- 
jicans  qud  morte  esset  mori- 
iurus. 

33  Introivit  b  ergo  iterttm 
in  prietorium  PiUtus  ,  et  vo- 
cavit  Jesum ,  et  dixit  ei :  Ttt 
€5  rex  Judceorum  ? 

34  Respondit  Jesús  :  A 
lemetipso  hoc  dicis  y  an  alii 
dixeriint  tibi  de  me  ? 

3  5  Respondit  P  i  la  tus\ 
"Numquid  ego  Judceus  sumt 
Gens  tua ,  et  Pontífices  tradi* 
derunt  te  mihi  :  quid  fecisti  ? 

36  Respondit  Jesús  :  Re- 
gnum  meum  7wn  est  de  he 

1  Porque  sabia  Pilato ,  que  este  era 
un  negocio  de  religión  ,  y  no  quería 
mezclarse  en  el ,  puesto  que  el  Syne- 
drio  ó  Consejo  de  ios  Judíos  era  el  que 
entendía  en  tales  negocios. 

2  Como  sí  dixeran  ;  El  delito  de  este 
hombre  merece  la  muerte;  mas  nosotros 
DO  tenemos  facultades  para  castigar  de- 
litos de  esta  especie.  El  Consejo  aca- 
baba de  pronunciar  sentencia  de  muerte 
contra  el  Señor,  diciendo  ,  que  habia 
blasphemado  ,  y  podían  apedrearle  si  hu- 
bieran querido  ,  como  hicieron  después 
con  San  Estevan  ;  porque  esta  era  la 
pena  con  que  castigaba  la  Ley  á  los 
blasphemos.  Mas  como  el  furor  de  los 
Judíos  se  extendía  no  solo  á  condenarle 
á  muerte,  sino  á  muerte  la  mas  afren- 
tosa ,  y  que  se  daba  solamente  á  los  es- 
clavos: y  como  por  otra  parte  se  debii 
cumplir  lo  que  el  Señor  habia  signifi- 
cado ,  que  moriría  en  una  Cruz  ,  por 
eso  le  entregaron  al  Magistrado  Roma- 
no, acusándole  después  de  sedicioso,  y 
de  reo  de  Estado  ,  como  que  á  él  y  no  á 
ellos  tocaba  conocer,  y  castigar  seme- 
jantes delitos:  y  porque  entre  les  Judíos 
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juzgadle  según  vuestra  Ley  * 
Y  los  Judíos  le  dixéron  :  No 
nos  es  lícito  á  nosotros  matar 
á  alguno 

32  Para  que  se  cumpjiese  la 
palabra  ,  que  Jesús  habia  dicho, 
señalando  de  qué  muerte  habia 
de  morir. 

33  Volvió  pues  á  entrar 
Pilato  en  el  pretorio  ,  y  llamó 
á  Jesús ,  y  le  dixo  :  ;  Eres  tú  el 
Rey  de  los  Judíos  '  ? 

34  Respondió  Jesús :  ¿  Di- 
ces tú  esto  de  tí  mismo  ,  ó  te 
lo  han  dicho  otros  de  mí  ? 

35  Respondió  Pilato:  ,:Soy 
acaso  yo  Judío  ?  Tu  nación  ,  y 
los  Pontífices  te  han  puesto  en 
mis  manos:  ¿qué  has  hecho 

36  Respondió  Jesús  :  Mi 
rey  no  no  es  de  este  mundo  Si 

no  era  usado  este  género  de  muerte. 

3  ¿El  Messias  ,  ese  Rey ,  que  los  Ju- 
díos esperan  i 

4  Esto  es  ,  i  crees  tú  que  yo  soy  Rey, 
ó  lo  dices  solamente  por  los  informes 
que  te  dan  de  mí  mis  enemigos?  Sí  lo 
primero,  tú  ,  como  Gobernador  que  eres 
puedes  saber  é  informarte  ,  si  yo  jamas 
he  dicho  alguna  cosa  que  pueda  dar  la 
menor  sospecha  de  haber  querido  hacer 
alguna  novedad  en  el  Estado.  Y  sí  lo 
segundo,  debes  tener  la  mayor  aten- 
ción en  que  mis  acusadores  no  te  sor- 
prendan ,  abusando  de  tu  demasiada  cre- 
dulidad. 

5  ¿Me  tienes  á  mí  por  Judio,  para 
que  yo  me  cuide  si  eres  tú  el  Messias 
que  ellos  esperan  tí  no  ?  Luc.  xxiir.  2. 
Allá  los  de  tu  nación  ,  y  los  Pontífices 
de  tu  Religión  son  los  que  te  acusan. 
Pero  dime,  ¿que  es  lo  que  has  hecho, 
por  lo  que  con  tanto  tesón  y  ansia 
solicitan  verte  muerto? 

6  Mi  rey  no  no  es  temporal:  no  es  rey- 
no  que  deba  causar  recelos  ni  sobresal- 
tos á  los  otros  Reyes ;  ¿  y  así  que  tie- 
nen que  temer  ? 


a    Matth.  XX.  19.    b    Marc.  xv.  2.  i«c.  xxiii.  3. 
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mundo.  Si  ex  hoc  mundo  esset 
regnum  meum  ,  ministri  mei 
mique  decertarent  ut  non 
traderer  Judiéis  t  nunc  autem 
regnum  meum  non  est  hinc, 

37  Dixit  itaque  ei  Pila^ 
tus  :  Ergo  rex  es  tu  ?  Re s pon- 
dit  Jesús  :  Tu  dicis  qina  rex 
sum  ego,  Ego  in  hoc  natus  sum^ 
et  ad  hoc  veni  in  mundum  ,  ut 
testimonium  perhibeam  verita- 
ti :  omnis  ,  qui  est  ex  verita- 
te  ,  audit  vocem  meam. 

3  8  Dicit  ei  Pilatus  :  Quid 
est  veritas  ?  Et  cüm  hoc  di- 
íeisset ,  iterum  exivit  ad  Ju- 
daeos ,  et  dicit  eis  :  Ego  nullam 
invenio  in  eo  causam. 

39  Est  *  autem  consuetudo 
vobis  ut  unum  dimittam  vobis 
in  Pascha  :  vultis  ergo  dimit- 
tam vobis  regem  Judaorum  ? 

40  Clamaveriint  ergo  rur^ 
sumomnes,  dicentes:  Non  huncy 
sed  Barabbam,  Erat  autem 
Barabbas  latro. 

1  Empieza  á  explicar,  qué  suerte  de 
reyno  era  el  suyo ,  diciendo  que  él  ha- 
bía venido  al  mundo  para  reynar  en  el 
corazón  de  los  hombres ,  comunicándo- 
les la  luz  de  la  verdad  y  de  su  gra- 
cia :  y  que  sus  subditos  eran  los  que 
escuchaban  la  voz  de  la  verdad. 

2  ¿  í¿ué  cosa  es  verdad  ?  Se  entiende, 
l  qué  verdad  es  esta ,  de  que  hablas  ? 

3  El  demonio  sin  duda ,  viendo  que 
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de  este  mundo  fuera  mi  reyno, 
mis  Ministros  sin  duda  pelea- 
rían ,  para  que  yo  no  fuera  en- 
tregado á  los  Judíos :  mas  ahora 
mi  reyno  no  es  de  aquí. 

37  Entonces  Pilato  le  dixo: 
l  Luego  Rey  eres  tú  ?  Respon- 
dió Jesús:  Tú  dices  que  yo  soy 
Rey.  Yo  para  esto  nací ,  y  pa- 
ra esto  vine  al  mundo  ,  para 
dar  testimonio  á  la  verdad :  to- 
do aquel  que  es  de  la  verdad, 
escucha  mi  voz 

38  Pilato  Je  dice:  ^ Qué  co- 
sa es  verdad  '  ?  Y  quando  esto 
hubo  dicho  salió  otra  vez  á 
los  Judíos ,  y  les  dixo  :  Yo  no 
hallo  en  él  ninguna  causa. 

39  Costumbre  tenéis  voso- 
tros que  os  suelte  uno  en  laPas. 
cua :  i  Queréis  pues  que  os  suel- 
te al  Rey  de  los  Judíos? 

40  Entonces  volviéron  á 
gritar  todos  diciendo  :  No  á 
este ,  sino  á  Barrabas.  Y  Barra- 
bas era  un  ladrón. 

Pilato  habia  hecho  al  Señor  una  pre- 
gunta tan  substancia]  ,  y  que  si  espera- 
ba la  respuesta  ,  podia  entrar  en  cono- 
cimiento de  que  era  la  verdad  misma 
aquel  que  le  hablaba,  le  tiró,  digá- 
moslo así ,  como  por  la  capa ,  y  de- 
xa  ndo  groseramente  al  Señor  con  la  pa- 
labra en  la  boca  ,  salió  á  decir  á  los 
Judíos  que  no  encontraba  en  él  alguü 
delito  que  mereciese  la  muerte. 


a   Matth.  xxvii.  15.  Mure.  xv.  6.  Luc.  xxiii.  17. 
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Pilato  hace  azotar  a  Jesu-Christo.  Los  Judíos  no  se  conten-' 
tan  con  esto.  Pilato  intimidado  por  ellos  ,  y  dando  antes  un 
testimonio  de  la  inocencia  del  Señor ,  le  condena  d  muerte, 
Jesús  carga  con  la  Cruz  ,  y  es  crucificado  entre  dos  ladro- 
nes. Pilato  pone  el  titulo  sobre  la  Cruz.  Los  soldados  repar^ 
ten  entre  sí  los  vestidos  del  Señor ,  y  echan  suertes  sobre  su 
tíínica,  Jesús  desde  la  Cruz  encomienda  su  Madre  á  Juan 
su  amado  discípulo.  Tiene  sed  el  Señor  ,  y  le  presentan  vi- 
nagre. Entrega  su  Espíritu,  Le  abren  el  costado  con  una 
lanza ,  y  sale  de  él  agua  y  sangre.  Embalsaman  su  Cuerpo^ 
y  le  ponen  en  el  sepulchro. 


1  Jl  une  ^  ergo  apprehendit 
Pilatus  Jesum  ,  et  flagellavit, 

2  Et  milites  plectenies  co- 
ronam  de  spinis  ,  imposuerunt 
capiti  ejus :  et  veste  purpurea 
circumdederunt  eum, 

3  Et  veniebant  ad  eum ,  et 
dicebant :  Ave  rex  Judaorumx 
et  dabant  et  alapas. 

4  Exivit  ergo  iterum  Pi- 
latus Joras  ,  et  dicit  eis  :  Ecce 
adduco  vobis  eum  Joras ,  ut 
cognoscatis  quia  nullam  inve- 
nio  in  eo  causam, 

5  (  Exivit  ergo  Jesús  por- 
ians  coronam  spineam  et  pur- 
fureum  vestimeníum  ; )  Et  di- 
cit eis :  Ecce  homo. 

6  Ciim  ergo  vidissent  efim 
Pontífices  ,  et  ministri  cla- 


1  Ir  ilato  pues  tomo  enton- 
ces á  Jesús ,  y  azotóle 

2  Y  los  soldados  texiendo 
una  corona  de  espinas,  se  la  pu- 
sieron sobre  la  cabeza ,  y  le  vis- 
tieron un  manto  de  púrpura, 

3  y  venian  á  él ,  y  decían: 
Dios  te  salve,  Rey  de  los  Ju- 
díos :  y  le  daban  de  bofetadas, 

4  Pilato  pues  salió  otra  vez 
fuera  ,  y  les  dixo :  Ved  que 
os  le  saco  fuera  ,  para  que  se- 
páis que  no  hallo  en  él  causa 
alguna. 

5  Y  salió  Jesús  llevando  una 
corona  de  espinas ,  y  un  manto 
de  púrpura.  Y  Pilato  les  dixo; 
Ved  aquí  el  hombre 

6  Y  quando  le  viéron  los 
Pontífices ,  y  los  Ministros  da- 


1  Lo  mandó  azotar. 

2  Ved  aquí  u¿  Hombre  ,  que  vosotros 
•cusáis  de  haber  querido  usurpar  el  rey- 
no.  Juzgad  si  un  tal  hombre  ,  reducido  á 
tales  términos  ,  puede  hacer  sombra  ,  ni 
dar  que  temer  á  los  Judíos ,  ni  á  los 
Romaous  Ei  designio  de  Pilato  presen- 


tándoles á  Jesús  en  un  estado  que  podía 
mover  á  compasión  á  las  mismas  fieras, 
fué  de  ablandar  su  corazón  ,  viendo  re- 
ducido al  último  extremo  A  aquel  hom- 
bre ,  eo  quien  el  les  declaraba ,  que  no 
habia  encontrado  ninguna  causa  ,  esto  es, 
delito. 


a    Matth.  XXVII.  27.  Marc.  xv.  16, 
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tnabant  ,  dicentes  \  Crucifige^ 
crucifige  eum.  Dicit  eis  Pila- 
tus  :  Acápite  eum  vos  ,  et  cru- 
cifigiíe  :  ego  enim  non  invento 
in  eo  caiisam. 

7  Resjjonderunt  ei  Judai: 
Nos  legem  habemiis  ,  et  se- 
Lundhm  legem  debet  mori^  quia 
filium  Dei  se  fecit, 

8  Cüm  ergo  audisset  Pilatus 
hunc  sermonem ,  magis  timuit, 

9  Et  Í7ígresstts  est  prato- 
rium  iterum  ;  et  dixit  ad  Je- 
sum  :  Unde  es  tu  ?  Jesús  au- 
tem  responsum  non  dedit  et. 

10  Dicit  ergo  ei  Pilatusx 
Mihi  non  loqueris  f  nescis 
quia  potestatem  habeo  crucifi- 
gere  te  ,  et  potestatem  habeo 
dimitiere  te  ? 

1 1  Respondit  Jesús  :  Non 
haberes  potestatem  adversüm 
me  ullam  ,  nisi  tibi  datum 
esset  desuper.  Propterea  qui 
me  tradidit  tibi  ,  majus  pee- 
catum  habet, 

12  Et  exinde  qucerebat 

1  La  Lev  de  Moysés  condenaba  á 
muerte  á  los  blasphemos.  Levit.  xxiv.  14. 
Y  este  es  el  supuesto  delito  ,  por  el 
qual  pretendían  ahora  que  fuese  conde- 
nado Jesu-Christo.  Dexando  á  un  lado 
tantos  prodigios  ,  con  los  qué  el  Señor 
les  babia  dado  muestras  evidentes  de  su 
Divinidad  ,  no  reconocieron  otra  Ley  que 
la  de  su  furor  y  odio  para  pedir  su 
muerte. 

2  Le  inquietaban  por  una  parte  los 
remordimientos  de  su  propia  conciencia, 
viendo  que  condenaba  á  un  inocente;  y 
por  otra  los  clamores  y  algazara  de  aquel 
pueblo  ,  que  con  desenfrenados  gritos  pe- 
dia su  muerte. 

3  Porque  ya  le  había  hecho  ver  bas- 
tantemente su  inocencia. 

4  Este  es  discurso  de  un  Juez  iniquo. 
Si  Pilato  habia  conocido  la  inocencia 


JUAN. 

ban  voces  diciendo :  Craclfí- 
cale  ,  crucifícale.  Pilato  les  di- 
ce :  Tomadle  allá  vosotros  ,  y 
crucificadle  :  porque  yo  no  ha- 
llo en  él  causa. 

7  Los  Judíos  le  respondié- 
ron  :  Nosotros  tenemos  ley  ,  y 
según  la  ley  debe  morir ,  por- 
que se  hizo  Hijo  de  Dios  *. 

8  Quando  Pilato  oyó  estas 
palabras ,  temió  mas 

9  Y  volvió  á  entrar  en  el 
pretorio  ,  y  dixo  á  Jesús :  i  De 
donde  eres  tú  ?  Mas  Jesús  no 
le  dio  respuesta 

10  Y  Pilato  le  dice:  ¿A 
mí  no  me  hablas  ?  i  no  sabes 
que  tengo  poder  para  crucifi- 
carte ,  y  que  tengo  poder  para 
soltarte  ? 

1 1  Respondió  Jesús :  No 
tendrías  poder  alguno  sobre  mí, 
si  no  te  hubiera  sido  dado  de 
arriba.  Por  tanto  ,  el  que  á  tí 
me  ha  entregado  ^ ,  mayor  pe- 
cado tiene. 

12  Y  desde  entonces  pro- 

del  Señor ,  las  Leyes  no  le  daban  fa- 
cultad para  condenar  á  un  inocente  :  y 
así  en  buen?  ley  y  regla  de  justicia 
debía  ponerle  en  libertad.  Al  mismo 
tiempo  que  se  jacta  de  su  poder ,  teme 
vilmente  á  la  plebe. 

5  Que  es  como  si  le  dlxera  :  Es  ver- 
dad ,  qne  por  tu  cargo  tienes  poder  de 
quitarme  la  vida;  mas  este  poder  lei 
tienes  de  Dios  ,  y  á  él  serás  responsa- 
ble ,  si  abusas  de  tu  autoridad ,  conde- 
nándome injustamente.  Y  aunque  tú 
seas  ménos  culpable  que  los  Judíos,  por- 
que consientes  en  mi  condenación  por 
temor ,  y  como  por  fuerza  ,  no  por  eso^ 
dexas  de  serlo.  Ellos  lo  son  mas  ,  por- 
que me  han  entregado  á  tí  por  un  mo- 
vimiento de  ddio  y  de  malicia  diabó- 
lica. 


I 


CAPITULO  XIX. 


Pila  fus  dimitiere  eum.  Jn- 
dai  a  lite  ni  clamabant  di- 
centes  :  Si  hunc  dimittis ,  rton 
gs  amicus  Casaris.  Omnis  enim^ 
qtii  se  regcm  facit  ,  contradi- 
cit  Cífsari. 

13  Pila  ¿US  autem  cim  au- 
dissei  hos  sermones  ,  adduxit 
foras  Jesum,  et  sedit  ^ro  tri- 

bunali ,  in  loco  ,  qui  dicitiir 
Lithostrotos  ,  Hehraice  autem 
Gabbatha. 

14  Erat  autem  Par  asee- 
ve  Pase  ¡lie ,  hora  quasi  sex- 
ta ,  et  dicit  Judceis  :  Ecce 
rex  vester. 

1 5  lili  autem  clamabant'. 
Tolle  ,  iolle ,  crucifige  eum.  Di- 
cit eis  Pilaíus  :  Regem  ve- 
strum  crucifigam  ?  Responde- 
runt  Pontífices  :  Non  habemus 
regem  ,  nisi  Casarem. 

16  Tune  ergo  tradidit  eis 
illum  ut  crucifigeretur.  Susce- 
f)erunt  autem  Jesum ,  et  edu- 
xerunt. 

17  Et  ^  bajulans  sibi  cru^ 

1  Temió  que  le  acusasen  ante  Tiberio 
de  lesa  Magestad:  y  al  cabo  cedió  al  fu- 
ror y  rabia  de  los  Judíos. 

2  El  Griego:  ^iSócrT^aro? ,  porque  el 
pavimento  estaba  compuesto  de  peque- 
ñas piedras  de  diversos  mármoles. 

3  Gubbatha,  lugar  elevado,  de  33  gav^ 
elevación.  Era  una  especie  de  galería, 
desde  donde  se  hablaba  al  pueblo  ,  y 
que  servia  de  pasadizo  para  ir  desde  el 
palacio  del  Gobernador  á  la  fortaleza 
jintonia.,  y  desde  aquí  al  templo. 

4  Viernes.  Se  llamaba  Parascez<e  ,  del 
verbo  Griego  napaaKevú!i,o  ,  que  signifi- 
ca preparar ,  pc/rque  en  él  se  prepara- 
ba lo  necesario  para  el  dia  siguiente,  que 
era  Sábado ,  ó  dia  de  descanso.  Este 
Viernes  era  el  que  precedia  al  grande 
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curaba  Pilato  soltarle.  Mas  los 
Judíos  gritaban  diciendo  :  Si 
á  este  sueltas  ,  no  eres  amigo 
de  César.  Porque  todo  aquel 
que  se  hace  Rey  ,  contradice 
á  César. 

13  Pilato  pues  quando  oyó 
estas  palabras  '  ,  saco  fuera  á 
Jesús  ,  y  se  sentó  en  su  Tri- 
bunal en  el  lugar  que  se  llama 
Liihostrotos  ^  ,  y  en  el  Hebréo 
Gabbatha 

14  Y  era  el  dia  de  la  prepa- 
ración de  h  Pascua,  y  como 
la  hora  de  sexta  y  dice  á  los 
Judíos :  Ved  aquí  vuestro  Rey. 

1 5  Y  ellos  gritaban  :  Qui- 
ta ,  quita  ,  crucifícale.  Les  dice 
Pilato  :  i  A  vuestro  Rey  he  de 
crucificar  ?  Respondiéron  los 
Pontífices :  No  tenemos  Rey, 
sino  á  César 

16  Y  entonces  se  lo  entre- 
go para  que  fuese  crucificada. 
Y  tomaron  á  Jesús ,  y  le  sacá- 
ron  fuera. 

17  Y  llevando  su  Cruz  á 

Sábado  ,  que  caía  en  la  grande  solem- 
nidad de  la  Pascua. 

5  Cerca  del  medio  dia.  Esto  es ,  la  ho- 
ra de  Tercia  ,  IVIarc.  xv.  25.  que  de- 
clinaba á  la  Sexto. 

6  Los  Judíos  se  gloriaban  otras  veces 
de  no  tener  mas  Rey  que  á  Dios  :  Cap. 
VIII.  41,  pero  ahora  renuncian  ptiblica- 
mente  á  este  tan  señalado  privilegio. 
Por  esto  el  Señor  los  puso  después  en 
manos  de  los  Césares,  para  que  los  des- 
truyesen de  una  manera  tan  funesta. 
S.  Cyrilo  in  yroann.  Lib.  xii.  S.  Chry- 
sosTOM.  in  Joann  Hornil.  Lxxxiíi.  Y  se- 
gún esta  confesión  de  ellos,  y  la  pro- 
phecía  de  Jacob  ,  habia  ya  venido  el 
Messías. 


a   Matth,  XXVII.  33.  Marc.  xv.  22.  Luc.  xxii.  33. 
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ceyn  exivit  in  eum  ,  qui  dici-  cuestas ,  salló  para  aquel  lugar, 

tur  Calv.irL-e  ,  lociim ,  Hebrai-  que  se  llama  Calvario  ,  y  en 

ce  aiitem  Qolgothax  Hebreo  Gólgotha  ' : 

18  Ubi  crucifixerunt  eum,  i8  Y  allí  lo  crucificaron,  y 
et  cum  eo  alios  dnos  ,  liinc  et  con  él  á  otros  dos,  de  una  parte 
hinc  ,  médium  autem  Jesum.  y  otra  ,  y  á  Jesús  en  medio. 

19  Scripsit  autem  et  ti-  19  Y  Pilato  escribió  tam- 
iuhim  Pilatus  :  et  posuit  su-  bien  un  título  ,  y  lo  puso  so- 
fer  crucem.  Erat  autem  scri-  bre  la  Cruz  ,  y  lo  escrito  era: 
ftum  :  Jesús  Nazarenus,  Jesus  Nazareno,  Rey  de  los 

JLEX  JUD^^ORUM.  JUDÍOS. 

20  Hunc  ergo  iitulum  muí-  20  Y  muchos  de  los  Judíos 
ii  Judíeorum  legerunt :  qiiia  leyéron  este  título  ;  porque  es- 
^rope  civitatem  erat  locusy  taba  cerca  de  la  ciudad  el  lugar 
ubi  crticifixus  est  Jesus,  Et  en  donde  crucificáron  á  Jesus. 
erat  scriptum  Hebraice  ^  Grae-  Y  estaba  escrito  en  Hebréo,  en 

,  et  Latine,  Griego  ,  y  en  Latin 

21  Dicebant  ergo  Pilato  21  Y  decían  á  Pilato  los 
Tontifices  Judíeorum  :  Noli  Pontífices  de  los  Judíos:  No 
scribere  i  Rex  Judaorum:  sed  escribas  Rey  de  los  Judíos ;  si- 
quia  ipse  dixit ;  Rex  sum  Ju-  no  que  él  dixo :  Rey  soy  de  los 
dáeorum.  Judíos. 

22  Re  spondit  Pilatus  \Quod  22  Respondió  Pilato:  Lo 
scripsi y  scripsi.  que  he  escrito,  he  escrito 

23  Milites  ergo  cum  23  Los  soldados,  después 
crticifixissent  eum  ^ ,  accepe-  de  haber  crucificado  á  Jesus, 
runt  vestimenta  ejus  ,  (  et  fe-  tomáron  sus  vestiduras ,  (  y  las 
cerunt  quatuor  partes  :  uni-  hiciéron  quatro  partes ,  para  ca- 
cuique  militi  partem  )  et  tu-  da  soldado  su  parte  )  y  la  tu- 
nicam.  Erat  autem  túnica  in-  nica.  Mas  la  túnica  no  tenia 
consutilis  ,  desiiper  contexta  costura ,  sino  que  era  toda  te- 
j^er  totum*  xida  desde  arriba  ^*. 


I  Matth.  xxvir.  33.  Marc.  xv.  22. 
Luc.  xxrii.  33.  El  Señor  salió  del  pre- 
torio llevando  sobre  sí  la  Cruz  :  y  en  ei 
Cdcnioo  ,  esto  es,  al  salir  de  la  ciudad, 
Matth.  xxvíi ,  32. ,  viéndole  desfalle- 
cido y  sin  fuerzas,  y  temiendo  Aque- 
llos crueles  verdugos  que  morirla  baxo 
de  su  enorn^e  peso ,  y  que  no  tendrían 
la  satisfacción  de  verle  morir  clavado 
en  ella  ,  obligaron  á  Simón  de  Cyrene  á 
que  la  cargase  y  llevase  en  pos  del 
Señor. 


2  El  Griego  :  fiatyxía-cl  ^  en  Romano» 
Para  que  futse  notorio  á  todas  hs  na- 
ciones, que  en  aquel  tiempo  hablan  con- 
currido á  Jerusalem  por  causa  de  Ja 
fiesta.  En  Hsbreo  ^  esto  es,  Syro-Chál- 
déo  ,  que  era  el  Hebreo  de  aquel  tiempo. 

3  Lo  escrito  una  vez,  escrito  queda- 
rá. Y  con  esto  ,  sin  conocerlo  dexó  afian- 
zada una  de  las  mas  importantes  ver- 
dades de  tjuestra  Religión;  á  la- mane- 
ra^ que  Caiphas  prophetizó  sin  saberlo, 

4  El  mamo  ú  capa  era  el  vestido 


a   Matth.  XXVII,  3¿.  Marc.  xv.  24.  Luc.  xxiu.  34. 


C  A  r  í  T  u 

24  Dixerunt  ergo  ad  in- 
vicent  :  No7i  scindamus  enm^ 
sed  soríianuir  de  illa  cujiis 
Síí  :  Uí  Scriptiira  impleretur^ 
dicens  *  :  Paríiti  sunt  vesti- 
menta mea  sibil  et  in  -ve- 
stem  meam  miserunt  scrtent. 
Et  milites  quidem  hcec  fece- 
funt. 

25  Stabant  autem  juxta 
crucem  Jesii  maíer  ejus  ,  et  só- 
ror mairis  ejiis^  Alaria  Cleoj)h¿e^ 
€t  Mar  i  a  Magdalene. 

26  Cüm  vidisset  ergo  Je- 
sús matrem  ,  et  discipulum 
stantem  ,  quem  diligebat  ,  di- 
Cít  matri  sua  :  Mulier  ,  ecce 
jilius  tuiis^. 

27  Deinde  dicit  discípu- 
lo :  Ecce  mater  tua.  Et  ex  il- 
la hora  accepit  eam  discipulus 
in  sua, 

28  Postea  sciens  Jesús 
quia  omnta  consummata  sunt  t>, 
ut  co7isummaretur  Scriptura, 
dixit :  Sitio, 


exterior  que  constaba  de  quatro  pedazos; 
cosidos  y  unidos  entre  sí ,  Deuter.  xxii. 
12. :  y  así  no  tuviéron  que  hacer  mas 
que  descoserJos,  y  repartirlos  entre  sí.  Y 
de  ,  aquí  se  infiere  que  fueron  quatro 
soldados  los  que  cruciticáron  al  Señor, 
y  á  los  que  pertenecían  las  ropas  de  los 
que  eran  crucificados.  Los  otros  que 
asistían  con  el  oficial ,  servían  para  ha- 
cerles la  guardia  ,  é  impedir  que  los 
quitasen  de  la  Cruz.  Era  la  túnica  fi- 
gura de  la  Iglesia  indivisible  ,  y  una 
en  fé  y  caridad. 

1  linos  quieren,  que  fué  muger  ,  y 
otros  hija  de  Cleophas.  Por  el  texto 
Griego  no  se  puede  determinar  el  sen- 
tido. 

2  i  Qué  privilegio  ,  y  qué  honra  pa- 
ra S.  Juan!  ¿El  mismo  Jesu  Christo 
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24  Y  dixéron  unos  á  otros: 
No  la  partamos  ,  m.as  eche- 
mos suertes  sobre  ella  ,  cu}  a 
será  :  para  que  se  cumpliese 
la  Escritura  ,  que  dice  :  Re- 
partieron mis  vestidos  entre  sí, 
y  echaron  suerte  sobre  mi  ves- 
tidura. Y  los  soldados  cierta- 
mente hicieron  esto. 

25  Y  estaban  junto  á  la  Cruz 
de  Jesús  su  Madre,  y  la  herm^a- 
na  de  su  Madre  María  '  de 
Cleophas  ,  y  María  Magdalena. 

26  Y  como  vio  Jesús  á 
su  Madre,  y  al  discípulo  que 
amaba  ,  que  estaba  allí  ,  dixo 
á  su  Madre  :  Muger  ,  he  ahí 
tu  hifo 

27  Después  dixo  al  discí- 
pulo. He  ahí  tu  Madre.  Y  des- 
de aquella  hora  el  discípulo  li 
recibió  por  suya 

28  Después  de  esto  sabien- 
do Jesús ,  que  todas  las  cosas 
eran  ya  cumplidas  ,  para  que 
se  cumpliese  la  Escritura  ,  dixo: 
Sed  teiigo  ^*.. 

dio  á  la  Santísima  Virgen  en  su  lugar, 
y  por  hijo  suyo  á  Juan  ,  en  el  momen- 
to  mismo  en  que  iba  á  dexarla  ?  ¡  Mas 
qué  cambio  tan  doloroso  y  tan  extraño 
para  María  ,  recibir  al  discípulo  por  el 
Maestro,  y  ser  llamada  Madre  de  Juan, 
siendo  Madre  del^  Hijo  de  Dios  ! 

3  El  Griego:  «£<;  ra  /^ia,  que  es  acu- 
sativo del  plural  in  propria  ,  por  suya, 
entre  sus  prendas  ,  en  su  casa ,  consigo. 
La  llevó  á  su  casa  ,  para  que  viviese 
en  su  compañía  ;  y  la  trató  con  el  res- 
peto que  se  debe  á  una  Madre :  y  tal 
Madre. 

4  Psalm.  Lxviii.  22.  Esta  sed  cor- 
poral de  Jesu-Christo  era  imágen  de  otra 
sed  interior  ,  que  le  hacia  desesr  ar- 
dientemente la  reconciliación  de  los  hom- 
bres coa  su  Padre. 


a   Psalm.  XXI.  19.   b   Psalm,  lxviii,  22. 
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29  Vas  ergo  erat  posltum  29  Había  allí  un  vaso  lleno 
aceto  plenum,  lili  autem  spon-  de  vinagre  Y  ellos  poniendo 
¿iam  plenam  aceto  ,  hyssopo  al  rededor  de  un  hysopo  una 
circumponentes  ,  obtukrunt  ori  esponja  empapada  en  vinagre, 
^j^^s.  se  la  aplicaron  á  la  boca. 

30  Chm  ergo  acceptsset  Je-  30  Y  luego,  que  Jesús  to- 
sus  acetum  ,  dixit  :  Consum-  mo  el  vinagre  ,  dixo  :  Consu- 
matum  est.  Et  inclinato  capite  mado  es  ^  E  inclinando  la  ca- 
tradídit  spiritum.  beza  ,  dio  el  espíritu 

31  Judie  i  ergo  y  {  quo^  31  Y  los  Judíos  (porque 
niam  Parasceve  erat )  ut  non  era  la  Parasceve  ,  para  que  no 
rem:merent  in  cruce  corpora  quedasen  los  cuerpos  en  la 
Sabbato  ^  {erat  enim  ma~  cruz  el  Sábado,  porque  aquel 
gnus  dies  Ule  Sabbati  )  ro-  era  el  grande  dia  de  Sábado ) 
gaverunt  Pilatum  ut  frange-  rogaron  á  Pilato  ,  que  les  que- 
rentur  eorum  crura  ,  et  tolle-  brasen  las  piernas ,  y  que  fuesen 
rentur,  quitados 

32  Venerunt  ergo  milites:  32  Viniéron  pues  los  Sol- 
et  primi  quidem  fregerunt  dados:  y  quebraron  las  piernas 
crura  ,  et  alterius  ,  qui  cru-  al  primero  ,  y  al  otro  ^  que  fué 
cijixus  est  cum  eo.  cruciticado  con  él. 

33  Ad  Jesum  autem  cüm  33  Mas  quando  vinieron 
venissent,  ut  viderent  eum  jam  á  Jesús  ,  viéndole  ya  muerto, 


1  Los  Soldados  Romanos ,  y  aun  los 
Oficiales,  quando  estaban  en  campaña, 
fie  preparaban  una  suerte  de  bebida  ,  com- 
puesta de  vinagre  mezclado  con  agua, 
que  llamaban  posea  de  ttim,  bibo  ^  así 
como  también  ai  alimento,  esca  de  «'5«, 
edo.  De  los  Soldados  ,  continuando  unos 
eo  insultar  al  Señor,  le  presentaron  vi- 
no ó  vinagre,  mezclado  co  i  hiél  ó  myr- 
rba,  que  habiendo  gustado  el  Señor  ,  no 
quiso  beber  ,  Matth.  xxvii.  34.  Marc. 
XV.  23.  Otros  ,  mas  compasivos  le  alaff^á- 
ron  del  vinagre,  que  íeniau  preparado 
para  sí,  para  darle  algún  refrigerio:  y 
aquí  en  el  %k  30.  parece  insinuar  el  £- 
vangelista  que  lo  tomó.  Pero  lo  que  pa- 
rece mas  natural  reduciendo  á  un  sen- 
tido todo  lo  que  dicen  los  Evangelistas, 
es  que  presentando  al  Señor  vino  ó  vi- 
nagre, mezclado  con  alguna  cosa  amar- 
ga, el  Señor  ¡o  gustó  por  participar  de  su 
amargura  \  pero  no  lo  bebió  ,  negándose 
aun  en  aquel  extremo  á  todo  alivio  ó 
refrigerio. 

2  Al  rededor  de  un  hyropo ,  de  una 
vara  ,  ó  caña  de  hysopo  ,  que  es  una 


planta ,  que  crece  mucho  en  la  Palestina. 

Otros  :  el  hysopo  atado  á  la  caña. 

3  Consumadas  son  todas  las  cosas  per»* 
tenecientes  á  la  salud  de  los  hombres. 
Se  períicionó  con  solo  el  sacrificio  de  Je- 
su-Christo  la  obra  de  la  redención  ,  y  tu- 
vieron su  cumplimiento  todas  las  Prophe- 
cías.  Se  acabaron  ya  las  ceremonias  de  1% 
Ley,  sus  ritos  y  sacrificios. 

4  Mostrando  con  esto  su  sumisión  vo- 
luntaria á  la  muerte  ,  y  que  entregaba 
su  Espíritu  en  las  manos  de  su  Padre, 
como  árbitro  que  era  de  dexar  ,  y  de 
volver  á  tomar  la  vida  ,  quando,  y  co- 
mo quisiese. 

5  Para  quitar  de  la  vista  de  los  hom- 
bres un  espectáculo  tan  funesto  en  un 
dia  tan  solemne  :  y  por  quanro  los  que 
eran  crucificados,  solian  permanecer  vi- 
vos en  la  cruz  mas  de  un  dia  entero, 
rogaron  por  esto  á  Pilato,  que  les  per- 
mitiese hacerlos  morir  quanto  ántes  ,  y 
usar  con  ellos  la  cruel  piedad  de  aca- 
barlos con  un  castigo  tan  violento  ,  j 
tan  doloroso. 


J07. 


S.  Juan  C.19.  v34í. 


CAPÍTULO  XIX. 


mortuum  ,  7íon  fregerunt  ejus 
entra : 

34  Sed  iinus  milittim 
lancea  latus  ejus  apernit  ,  et 
continuo  exivit  s  a  ng uis ,  et 
aqiia, 

3  5  Et  qiii  vidit  ,  iestimo- 
nium  perhibuit  :  et  verum  est 
testimontum  ejus.  Et  Ule  scit 
quia  vera  dicit  :  ut  et  vos 
credatis, 

36  Facta  simt  enim  h.tc 
ut  Scriptura  impkretur  * ;  Os 
non  comminuetis  ex  eo» 

37  Et  iterum  alia  Scriptu^ 
ra  dicit  b ;  Videbunt  in  quem 
transfixerunt. 

38  Post  <^  h<ec  autem  raga- 
vit  Pilatum  Joseph  ab  Ari- 

I  La  Divina  Providencia  permifiá 
esto  ,  para  que  no  quedase  la  menor 
sombra  de  duda  de  la  muerte  del  Re- 
dentor ,  con  lo  que  fuese  después  mas 
gloriosa  su  Resurrección.  Muchos  Padres 
con  S.  Agustín  reconocen  el  Mysterio 
de  la  Eucháristía  en  la  Sangre,  que  salió 
del  costado  :  y  en  el  agua  el  Sacramen- 
to del  Bautismo.  Vulgarmente  se  cree, 
que  se  llamaba  Longino  el  Soldado,  que 
atravesó  el  pecho  del  Señor  con  una 
lanza.  No  consta  su  nombre  :  y  esta 
opinión  nace  de  la  equivocación,  que 
ofrece  la  voz  Griega  Aóy/»? ,  que  signifi- 
ca lanxa.  La  versión  Arabe  de  la  edi- 
ción Erpeniana  afiade  la  palabra  td^n^n 
atravesó  su  costado  derecho  ;  para  ha- 
cer ver  sin  duda  ,  que  aquella  agua 
habia  salido  milagrosamente  del  costado 
derecho  :  lo  que  no  seria  ,  si  hubiese  sa- 
lido del  costado  siniestro  por  razón  de  la 
que  se  contiene  en  el  iceptxapSUo  ,  el 
qual  herido ,  y  penetrado  con  la  lanza, 
naturalmente  debia  salir  agua  y  sangre. 
Esto  pues  fué  mysterioso  y  sobrenatural; 
y  por  esta  razón  parece  ,  que  el  Evan- 
gelista quiso  dar  un  testimonio  tres  ve- 
ces repetido  de  esta  verdad:  Ka?  S  éw- 


no  le  quebrantáron  las  pier- 
nas : 

34  Mas  uno  de  los  Solda- 
dos le  abrió  el  costado  con 
una  lanza,  y  salió  luego  san- 
gre y  agua 

35  Y  el  que  lo  vio  ^  ,  dio 
testimonio  ,  y  verdadero  es  el 
testimonio  de  él  :  y  él  sabe  que 
dice  verdad  ,  para  que  vosotros 
también  creáis. 

36  Porque  estas  cosas  fué- 
ron  hechas ,  para  que  se  cum- 
pliese la  Escritura  :  No  des- 
menuzaréis hueso  de  él 

37  Y  también  dice  otra  Es- 
critura :  Verán  en  el  que  tras- 
pasaron 

38  Después  de  esto  Joseph 
de  Arimathéa  ( que  era  discípu- 

fiAxai  (lefxapTvpiqKB  ,  &C. 

2  Y  yo  mismo  ,  que  vi  este  prodi- 
gio de  salir  sangre  y  agua  del  costado 
de  Jesu-Chrisío ,  doy  testimonio  de  que 
así  sucedió,  &c.  El  Hebreo:  toni  y  el 
Griego :  a?.Y¡¡íy¡;  verus  ,  no  significan  sim- 
plemente lo  que  es  en  sí  verdadero ,  si- 
no lo  que  debe  ser  admitido  y  creído 
por  un  testimonio  firme  é  irrefragable, 
como  era  en  las  causas  judiciales  el  que 
daba  un  testigo  ocular  ,  ó  aSrÓTrr*?;,  Y 
tal  es  este,  que  da  aquí  el  Evangelista» 
Véase  el  Cap.  xxi.  24. 

3  MS,  No  tnenufaredes  uesso  dél.  E-» 
xoU,  XII.  46.  Numer.  ix.  12.  Esto  se  di- 
xo  del  Cordero  Pascual ,  que  era  figura 
de  Jesu-Christo. 

4  Zachar.  XII.  10.  Se  convertirán 
á  aquel,  cuyo  costado  cruelmente  atra- 
vesáron.  Cumpliéndose  una  doble  Pro- 
phecía ,  que  se  encierra  en  estas  pala- 
bras :  la  primera  mira ,  á  que  el  costado 
del  Sefior  seria  abierto :  y  la  segunda  á 
la  conversión  de  un  grande  número  de 
aquellos  mismos  Hebreos  ,  que  hiciéroa 
morir  á  Jesús  por  manos  de  los  Roma- 
nos. Véase  el  Cap.  xxiii.  48.  de  Sam 
Lucas. 


a  F.xQ.d.  XII.  46.  Numer.  ix.  12.  b  Zachar.  xir.  10.  c  Matth.  xxvii.  ¿7. 
Marc.  XV.  43.  huc.  xxiii,  50. 
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nt  Jthíea  ,  (  eo  quod  esset  disci- 
fn/ns  Jfsu  ,  occultiis  auiem 
^iropter  metiim  Judcforiim )  nt 
lolleret  corpus  Jcsit.  Et  per- 
rnisit  Pilatíis.  Venií  ergo  ,  et 
iidit  corpas  Jesu. 

39  Yenit  autem  et  'Nicode- 
mus  * ,  qui  venerat  ad  Jesum 
nocte  primüm  ,  ferens  mixtu- 
ram  myrrha ,  et  aloes ,  qiiasi 
libras  centum, 

40  Acceperunt  ergo  corpus 
Jesu  ,  et  ligaverunt  iilud  Un- 
ieis  cum  aromatibus  ,  skut  mos 
est  Judiéis  sepeliré, 

41  Erat  autem  in  loco, 
ubi  crucifixus  est  ,  hortus  :  et 
in  horto  monumentum  noviim, 
in  quo  nondum  quisquam  po^ 
situs  erat. 

42  Ibi  ergo  propter  Pa- 
rasceven  Judaorum  ,  quia  jux' 
ta  erat  monumentum ,  piosue- 
Tunt  Jesum, 

1  Esto  fué  ántes  de  la  muerte  de 
ehristo^  y  así  ahora  sin  el  menor  temor 
se  presenta  á  Pilato  á  pedirle  el  Cuerpo 
del  Señor. 

2  La  myrrha ,  y  el  aloé  ,  tí  acibar, 
siendo  muy  amargos ,  resisten  á  la  cor- 
rupción ,  y  por  esto  se  usaban  para  em- 
balsamar los  cadáveres  de  la  gente  mas 
principal ,  y  tambied  para  dar  fragran- 
cia á  las  vestiduras  de  los  Reyes.  t>salm. 
XLV.  8.  Como  el  peso  de  cien  libras  pa- 
rece excesivo  para  embalsamar  un  solo 
cuerpo,  creen  unos,  que  Nicodemo  pre- 
paró esta  porción  para  quemar  una  gran- 
de parte  de  ella  en  honor  de  Jesu- 
Christo.  Otros  trasladan  la  palabra  origi- 


U  A  N. 

lo  de  Jesús,  aunque  oculto  ' 
por  miedo  de  los  Judíos  )  rogó 
á  Pilato  ,  que  le  permitiese  qui- 
tar el  cuerpo  de  Jesús.  Y  Pila- 
to se  lo  permitió.  Vino  pues, 
y  quitó  el  cuerpo  de  Jesús. 

39  Y  Nicodemo,  el  que  ha- 
bla ido  primeramente  de  noche 
á  Jesús  ,  vino  también ,  trayen- 
do una  confección  como  de  cien 
libras ,  de  myrrha  ,  y  de  aloé  '\ 

40  Y  tomaron  el  cuerpo  de 
Jesús,  y  lo  ataron  en  lienzos 
con  aromas ,  así  como  los  Ju- 
díos acostumbran  sepultar. 

41  Y  en  aquel  lugar ,  en 
donde  fué  crucificado,  babia  un 
huerto  ,  y  en  el  huerto  un  se- 
pulchro  nuevo  ,  en  el  que  aun 
no  habia  sido  puesto  alguno. 

42  Allí  pues  por  causa  de 
la  Parasceve  de  los  Judíos ,  por- 
que estaba  cerca  el  sepulchro, 
pusieron  á  Jesús 

nal  A.tr^a  no  por  Uhra ,  aunque  significa 
esto,  sino  por  una  suerte  de  moneda  de 
poco  valor,  como  si  dixéramos  peseta^ 
que  también  significa:  y  así  lo  exponen, 
diciendo ,  que  llevd  una  confección  de 
myrrha  y  de  aloe,  del  valor  como  de 
cien  pesetas. 

3  Joseph  y  Nicodemo  no  hubieran 
sin  duda  sepultado  al  Señor  en  aquel  lu- 
gar, si  hubieran  tenido  tiempo  de  pre- 
pararle un  sepulcro  mas  hooroso.  Pero 
la  providencia  del  Señor  dispuso  que  es- 
tuviese cercano  á  la  ciudad  ,  para  que 
todos  pudiesen  conocer  mejor  su  Resur- 
reccioa. 


A   Supra  iii.  2. 
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María  Magdalena  va  la  primera  al  sepiilchro  ,  y  después 
Pedro  y  Juan.  Mientras  la  Magdalena  llora  junto  al  se- 
fulchro\  vé  dos  Angeles  :  y  finalmente  reconoce  d  Jesús, 
que  aparece  iainbien  d  sus  discípulos  ,  que  estaban  encer^ 
radas  ,  y  les  muestra  las  manos  y  el  costado.  Thomds  se 
hallaba  d  la  sazón  ausente  ,  y  no  cree  lo  que  le  dicen  sus 
compañeros  :  el  Señor  les  aparece  otra  vez  ,  estando  con  ellos 
Thomds  ,  que  convencido  le  -confiesa  por  su  Señor 
y  por  su  Dios, 


r  Un  a  *  autem  Sabbati» 
Maria  Magdalene  venit  manCy 
ciim  adhuc  tenebra  essent ,  ad 
monumentum :  et  vidit  lapidem 
sublatum  a  mojtumento. 

2  Cucurrit  ergo ,  et  venit 
ad  Simonem  Feírum ,  et  ad  a- 
lium  discipulum  ,  quem  amabat 
Jesús,  et  dicit  illis  :  Tulerunt 
Dominum  de  monumento ,  et  ne- 
scimus  ubi  posuerunt  eum. 

3  Exiit  ergo  Petrus ,  et  ti- 
le alius  discipulus,  et  venerunt 
ad  monumentum. 

4  Currebant  autem  dúo 
simul ,  et  Ule  alius  discipu- 
lus pracucurrit  citiiis  Petroy 
et  venit  primus  ad  monumen- 
tum, 

5  Et  cüm  se  inclpiasset, 
vidit  posita  linteamina  :  non 
tamen  introivit. 

6  Venit  ergo  Simón  Pe- 
trus sequens  eum  ,  et  introivit 
in  monumeJítum ,  et  vidit  lin- 
teamina posita  i 


1  el  primer  día  de  la 
semana  vino  María  Magdalena  * 
de  mañana  al  sepulcro  ,  quando 
aun  era  obscuro ,  y  vio  quitada 
la  losa  del  sepulchro. 

2  Y  fué  corriendo  á  Simón 
Pedro  ,  y  al  otro  discípulo  ,  á 
quien  amaba  Jesús,  y  les  dixo: 
Han  quitado  al  Señor  del  se- 
pulchro ,  y  no  sabemos  en  don- 
de lo  han  puesto. 

3  Sallo  pues  Pedro,  y  aquel 
otro  discípulo  ,  y  fueron  al  se- 
pulchro. 

4  Y  corrían  los  dos  á  la 
par :  mas  el  otro  discípulo  se 
adelanto  corriendo  mas  aprie- 
sa que  Pedro  '  ,  y  llego  prime- 
ro al  sepulchro. 

5  Y  habiéndose  abaxado, 
vio  los  lienzos  puestos  ^  :  mas 
no  entró  dentro. 

6  Llego  pues  Simón  Pedro, 
que  le  venia  siguiendo ,  y  en- 
tró en  el  sepulchro ,  y  vio  los 
lienzos  puestos, 


I  Nombra  una  por  todas  las  demás. 
Véase  San  Marcos,  xvi.  i.  2. 


2  Como  mas  joven  y  mas  robusto. 

3  Arrimados  á  un  lado. 


a    Matth.  xxviii.  I.  Marc.  xvi.  I.  Luc.  xxiv.  I. 
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7  Et  siidarium ,  quod  fue-  7  Y  el  sudarlo  ,  que  ba- 
rniz siiper  caput  ejiis  y  non  cum  bia  tenido  sobre  la  cabeza,  no 
linteaminibus  positum ,  sed  se-  puesto  con  los  lienzos  ,  si- 
paratim  involuium  in  unum  no  envuelto  en  un  lugar  a- 
locum,  parte. 

8  Tune  ergo  introivU  et  il-  8  Entonces  entró  también 
le  discipulus  ,  qui  venerat  pri-  el  otro  discípulo  ,  que  habia 
wiis  ad  monumentwnw  et  vidity  llegado  primero  al  sepulchro:  y 
€t  credidit:  vio,  y  creya  ' : 

9  Nondum  enim  scie-  9  Porque  aun  no  enten- 
bant  Scripturam  ,  qida  opor-  dian  la  Escritura ,  que  era  me- 
iebat  eum  d  mortuis  resur-  nester  ,  que  él  resucitara  de  en- 
¿ere.  tre  los  muertos. 

10  Abierunt  ergo  iterum  10  Y  se  volvieron  otra  vez 
discipuU  ad  semetipsos.  los  discípulos  á  su  casa. 

1 1  Marta  *  autem  stabat  1 1  Pero  María  estaba  fuera 
ad  monumentum  foris  plorans.  llorando  junto  al  sepulchro.  Y 
I>um  ergo  fleret ,  inclinavit  se,  estando  así  llorando  ,  se  abaxo, 
et  prospexit  in  monumentum:  y  miro  acia  el  sepulchro: 

12  £t  vidit  dúos  Ange-  12  Y  vio  dos  Angeles  ves- 
los  in  albis  ,  sedentes  ¡  unum  tidos  de  blanco ,  sentados ,  el 
ad  caput  ,  et  unum  ad  pe-  uno  á  la  cabecera ,  y  el  otro  á 
des ,  ubi  positum  fuerat  cor^  los  pies ,  en  donde  habia  sido 
^us  Jesu.  puesto  el  cuerpo  de  Jesu¿. 

13  Dicunt  ei  iüi  :  Mu-  13  Y  le  dixéron  :  ¿  Muger, 
lier  ,  quid  ploras  ?  Dicit  por  qué  lloras  ?  Díceles  :  Por- 
eis  :  Quia  iulerunt  "Dominum  que  se  han  llevado  de  aquí  á 
tneum ,  et  nescio  ubi  posuerunt  mi  Señor ,  y  no  sé  donde  le 
fum-,  han  puesto: 

14  Ilcec  cum  dixissety  con-  14  Y  quando  esto  hubo  di- 
versa  est  retrorsum  ,  et  vidit  cho  ,  se  volvió  á  mirar  atrás ,  y 
Jesum  stantem  :  et  non  sciebat  vio  á  Jesús ,  que  estaba  en  pie: 
quia  Jesús  est.  mas  no  sabia  que  era  Jesús 


I  Quedáron  persuadidos,  que  era  cier- 
to lo  que  la  Magdalena  les  habia  di- 
cho;  estoes,  que  se  habian  llevado  el 
Cuerpo  del  Señor.  Y  así  aunque  Jesu- 
Christo  les  habia  dicho  diversas  veces, 
que  resucitarla  al  tercero  dia  después 
de  su  muerte  ,  no  lo  entendieron  ,  estan- 
do acostumbrados  á  oirle  decir  un  gran 
número  de  parábolas  ,  é  imaginándose, 
que  lo  que  decia  de  su  Resurrección ,  po- 


día también  significar  figuradamente  otra 
cosa.  S.  Agustín. 

2  Ocupada  la  Magdalena  del  pensa- 
miento de  que  habían  llevado  el  Cuer- 
po de  Jesús,  aunque  le  vé,  y  tiene  de- 
lante de  sí ,  no  le  conoce.  Distrahida  su 
alma  ,  y  arrebatada  ,  no  recibe  las  im- 
presiones ,  que  por  medio  de  los  senti- 
dos debia  hacer  en  ella  el  objeto  mismo, 
que  con  tanta  ansia  buscaba. 


a  Matíh.  xxviii.  i.  Marc.  xvi.  5.  Luc,  xxiv.  4, 
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15  Dicit  ei  Jesús  :  Mu- 
lier  ,  quid  ploras  ?  quem  quít- 
ris  ?  Illa  existimans  quia  ¡lor- 
iulanus  esset ,  dicit  ei :  Domi- 
ne  ,  si  tu  sustulisti  eum  ,  dici- 
io  mihi  ubi  posuisti  eum :  et  ego 
eum  tolLiin, 

16  Dicit  ei  Jesús  \  Ma- 
ría. Conversa  illa  ,  dicit  ei: 
Rabboni  ( quod  dicitur  Ma- 
£isíer.  ) 

1 7  Dicit  ei  Jesús  :  Noli  me 
iangere  ,  nondum  enim  aseen- 
di  ad  Patrem  meum  :  vade  au- 
iem  ad  fratres  meos ,  et  dio  eis: 
Ascendo  ad  Patrem  meum  y  et 
Patrem  vestrum ,  Detim  meum, 
et  Deum  vestrum, 

18  Yenit  Marta  Magda- 
lene  annuntians  discipulis\  Quia 
vidi  Dominum  ,  et  hcec  dixit 
mihi, 

19  Chm  *  erg^   ser  o  es- 

1  El  que  cultivaba  y  guardaba  el 
huerto ,  donde  estaba  el  sepulchro  del 
Señor, 

2  ¿  Donde  lo  pusiste  ?  esto  es  ,  á  Je- 
sús. Porque  los  que  aman  ardiente- 
mente ,  creen  que  todos  no  piensan  en 
otra  cosa ,  sino  en  aquello  que  ellos 
aman.  El  lenguage  que  aquí  usa  la  Mag- 
dalena, solamente  respira  ternura  ,  ino- 
cencia y  sencillez:  y  la  naturaleza  se  vé 
aquí  pintada  con  sus  propios ,  mas  vi- 
vos y  nativos  colores :  lo  que  sirve  para 
acreditar  la  sinceridad  é  integridad  de  la 
narración. 

3  La  solicitud  con  que  estaba  ,  había 
hecho  que  se  volviese  otra  vez  ácia  los 
Angeles  ,  aun  ántes  de  acabar  de  de- 
cir aquellas  palabras  :  y  así  quaudo  se 
oyó  llamar  por  su  nombre ,  y  conoció  que 
quien  la  llamaba  era  el  mismo  que  ella 
buscaba  ,  tuvo  que  volverse  otra  vez 
ácia  el  Señor:  y  queriendo  llena  de 
afecto  arrojarse  á  sus  pies  para  abra- 
zárselos ,  no  se  lo  permitió ,  dándole  á 
entender ,  que  no  quería  que  le  toca- 


I  j  Jcsiis  le  dice  :  ¿  Muger, 
por  qué  lloras  ?  ¿  á  quién  bus- 
cas ?  Ella  creyendo  que  era  el 
hortelano  '  ,  le  dixo  :  Señor, 
si  tú  lo  has  llevado  de  aquí, 
dime  ^  en  donde  lo  has  puesto: 
y  yo  lo  llevaré. 

16  Jesús  le  dice  :  María. 
Vuelta  ella  ^  ,  le  dice :  Rab- 
boni  (  que  quiere  decir  Maes- 
tro. ) 

17  Jesús  le  dice:  No  me 
toques  ,  porque  aun  no  he 
subido  á  mi  Padre  :  mas  vé  á 
mis  hermanos  ^  ,  y  diles :  Su- 
bo ^  á  mi  Padre  ,  y  vuestro 
Padre ,  á  mi  Dios ,  y  vuestro 
Dios. 

18  Vino  María  Magdalena 
dando  las  nuevas  á  los  discí- 
pulos :  Que  he  visto  ^  al  Señor, 
y  esto  me  ha  dicho. 

19  Y  como  fué  la  tarde  de 

se  ya  corporal  mente ,  ni  que  le  reco- 
nociese con  los  sentidos  de  la  carne, 
sino  que  se  reservase  para  tocarle  ,  luego 
que  subiese  á  su  Padre  de  un  modo  mas 
perfecto;  esto  es,  gozando  de  su  pre- 
sencia en  el  Cielo.  S.  León. 

4  No  me  toques.  No  te  detengas  ,  ai 
pierdas  el  tiempo  en  tocarme  ,  porque 
todavía  no  he  subido  á  mi  Padre  :  aun 
me  detendré  aquí  quarenta  dias:  mas 
ahora  vé,  corre,  busca  á  mis  herma- 
nos ,  &c. 

5  Así  los  llama  á  causa  de  su  Santa 
Humanidad  ,  declarando  que  su  Padre 
era  también  el  Padre  de  ellos,  y  su 
Dios  el  Dios  de  ellos,  por  la  unión  y 
enlace,  que  el  mérito  de  su  ¡Muerte  y 
de  su  preciosa  Sangre  había  hecho  en- 
tre la  cabeza  ,  que  era  el  mismo  Se^» 
ñor,  y  los  miembros  de  su  cuerpo  mys- 
íico ,  que  eran  sus  discípulos ,  y  son 
todos  los  fieles. 

6  De  aquí  á  poco  subiré. 

7  El  Griego ;  iópa-Ks  ,  que  había  vista, 


a    Marc-  XVI.  14.  Luc.  xxiv.  36.  i.  Corinth.  xv.  <. 
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set  die  illo  ¡  2ind  Sal;  ai  o- 
rum  ,  et  fores  essent  clau- 
SíC  ,  uln  erant  discipidi  con- 
gregati  propter  meium  Ju- 
daortim  \  venit  Jesús  ,  et  ste- 
iit  in  medio ,  et  dixit  eis  :  Fax 
voláis. 

20  Et  cum  hoc  dixisseti 
ostendit  eis  manus  ,  et  latus^ 
Qravisi  snnt  ergo  discipidi  •i  v/- 
50  Domino-, 

21  Dixit  ergo  eis  iie- 
rum  :  Pax  vobis,  Sicut  mi- 
sil  me  Fater ,  et  ego  mitto 

'VOS, 

2  2  Hac  cüm  dixisset »  Í7t- 
sujflavit  :  et  dixit  eis :  Acci- 
jpite  Spiritum  Sanctum: 

23  Quorum  *  remiseri- 
iis  pee  cata  ,  remittuntur  eis\ 
€t  quorum  retinueritis  ^  retenta 
sunt. 

24  Tkomas  autem  unus 
ex  duodecim  ,  qui  dicitur  Di- 
dymus ,  non  eraí  cum  eis  quan- 
do  venit  Jesús, 

1  Eoíraado  el  Señor  de  este  modo  á 
puertas  cerradas  ,  quiso  dar  á  entender 
á  sus  discípulos  ,  que  su  Cuerpo  gozaba 
de  IdS  qualidctdes  y  dotes,  que  convie- 
nen á  un  cuerpo  glorificado.  Matth.  xvi. 

14.  LUC.  XXiV.  36. 

2  Para  el  mismo  fin  de  la  salvación 
de  los  hombres  ,  y  con  cierta  partici- 
pación de  la  misma  autoridad  para  go- 
bernar la  Iglesia :  cun  las  mitimas  con- 
diciones de  predicar  coa  la  palabra  y 
con  el  exemplo  ,  y  de  estar  dispuesto  á 
sufrirlo  toiío  por  la  doctrina  ,  que  pre- 
dicasen \  V  últimamente  con  la  promesa 
de  la  recompensa  correspondiente  á  sus 
fatigas  en  el  Cielo.  Estas  palabras  y  las 
siguientes  son  encaminadas  en  persona 

•de  los  Apóstoles  á  todos  los  que  debiao 
sucederles  en  su  ministerio  por  medio 
de  una  ordenación  legítima. 
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aquel  día  ,  el  primero  de  la 
semana  ,  y  estando  cerradas  las 
puertas  ,  en  donde  se  hallaban 
juntos  los  discípulos  por  mie- 
do de  los  Judíos  '  ,  vino  Jesús, 
y  se  puso  en  medio  ,  y  les  di- 
xo  ;  Paz  á  vosotros. 

20  Y  quando  e.no  hubo  di- 
cho ^  les  mostró  las  manos  y 
el  costado.  Y  se  gozaron  los 
discípulos  viendo  al  Señor. 

21  Y  otra  vez  les  dixo: 
Paz  á  vosotros.  Como  el  Pa- 
dre me  envió  ,  así  también  yo 
os  envío 

22  Y  dichas  estas  palabras, 
sopló  sobre  ellos,  y  les  dixo: 
Recibid  el  Espíritu  Santo  ^  :  . 

23  A  los  que  perdonareis 
los  pecados  ,  perdonados  les 
son  :  y  á  los  que  se  los  retu- 
viereis ,  les  son  retenidos 

24  Pero  Thomás  uno  de 
los  doce ,  que  se  llamaba  Dí- 
dymo  ^ ,  no  estaba  con  ellos 
quando  vino  Jesús. 

3  Este  soplo  es  symbolo  del  Espíritu 
Santo,  que  les  comunicó,  para  que  tu- 
viesen la  potestad  de  absolver  y  de  li- 
gar ,  instituyendo  el  Sacramento  de  la 
Peniteni^ia  ,  y  después  el  riia  de  Pente- 
costés se  les  comunicó  con  mayor  ple- 
liitud,  y  á  toda  la  Iglesia.  Conc.  Ttident, 
Ses.  XIV.  Cap.  i. 

4  Dios  perdonará  los  pecados  á  aque- 
llos ,  á  quienes  vosotros  se  los  perdona- 
reis por  medio  de  la  absolución  ,  des- 
pués que  os  los  hubiesen  confesado ,  y 
que  vosotros  os  hubiereis  asegurado  de  la 
sinceridad  de  su  conversión. 

5  O  bien  negándoles  la  absolución, 
si  perseveran  en  la  voluntad  de  pecar: 
ó  dilatándosela  ,  quando  dudáreís ,  si  se 
han  convertido  sinceramente. 

6  Voz  Griega  que  explica  la  Hebrea 
Thomás.  Véase  el  Ca^.  xi.  9«  x6.  £1 


SI  JUaith,  xviii.  18. 


S.  .Tu;ia  c.  'Za.v.  2  7. 
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2f     'Dixertint  ergo  ei  alii  25    Y  los  otros  discípulos  le 

discipuli  :  Vidimus  Dominum.  dlxéron:  Hemos  visto  al  Señor. 

lile  autem  dixit  eis :  ISIisi  vi-  Mas  él  Ies  dixo  :  Si  no  viere 

clero  in  manibus  ejus  fixuram  en  sus  manos  la  hendidura  ' 

clavorum  ^  et  mittam  digitum  de  los  clavos  ^   y  metiere  mi 

mciim  in  locum  clavornm  ,  ei  dedo  en  el  lugar  de  los  clavos, 

mittam  mamim  nieam  in  latus  y  metiere  mi  mano  en  su  cos- 

ejuí  ^  non  credam.  tado  ,  no  lo  creeré. 

26  Et  post  ates  octo  ^  ite-  26  Y  al  cabo  de  ocho 
rum  erant  discipuli  ejus  in-  días  ^ ,  estiban  otra  vez  sus  dis- 
ius  ,  ei  Tilomas  ciim  eis :  ve-  cípulos  dentro  ,  y  Thomás  con 
nii  Jesús  januis  cLutsis ,  ei  ellos  :  vino  Jesús  cerradas  las 
stetit  in  medio ,  et  dixit:  Fax  puertas  ,  y  se  puso  en  medio, 
vobis,  y  dixo  :  Paz  á  vosotros. 

27  Deiñde  dicit  Thomai  i'j  Y  después  dixo  á  Tho- 
Infer  digitum  tuum  huc  ,  et  más  :  Mete  aquí  tu  dedo  ,  y 
vide  manus  meas^  et  affer  nta-  mira  mis  manos ,  y  da  acá  ta 
num  tuam ,  et  miíte  in  latus  mano  ^  ,  métela  en  mi  costa- 
meum :  et  noli  esse  increduhis^  do  :  y  no  seas  incrédulo ,  sino 
sed  fidelis.  fiel 

28  Respondit  Thomas  y  et  28  Respondió  Thomás,  y 
dixit  ei :  Dominus  meus ,  et  le  dixo  :  Señor  mió  y  Dios 
Deus  meus,  mío. 

29  Dixit  ei  Jesús  \  Quia  29  Jesús  le  dixo:  Porque 
vidisti  me  Thoma  ,  credidisti:  me  has  visto  ,  Thomás  ,  has 
Beati  qui  non  viderunt  ,  et  creído :  Bienaventurados  los  que 
crediderunt.  no  viéron  ,  y  creyéron 


Colegio  Apostólico  eo  su  institución  fué 
compuesto  de  doce  personas  ,  y  así  con- 
tinuó llamándose  los  Doce  ,  aunque  fal- 
lase uno,  que  fué  el  que  vendió  y  en- 
tregó al  Señor ;  al  modo  que  se  dicen 
los  veinte  y  qualro  de  Sevilla,  aun- 
que falten  algunos  por  muerte  ó  por  otros 
accidentes. 

I  El  Griego :  to»  -rinof  ,  la  señal ,  la 
cicatriz. 

2.  De  donde  se  vé ,  que  no  vivían 
siempre  juntos  ,  sino  que  cada  uno  te- 
nia su  habitación  y  ocupaciones  parti- 
culares ;  y  que  en  ciertos  dias  y  horas 
se  juntaban  para  orar  ,  y  para  otros 
exercicios  de  piedad. 

3  Repite  el  Señor  las  mismas  palabras 
de  Thomás ,  para  dar  á  entender  que 
nada  se  le  ocultaba. 

4  MS.  Descreyente, 


S  Estos  son  todos  aquellos  que  después 
de  la  Ascensión  de  Jesu-Christo  haa 
creido  la  verdad  de  la  Resurrección  con  la 
misma  certeza  que  si  lo  hubieran  visto 
todo  con  sus  ojos  ,  y  tocado  con  sus 
manos.  Aquí  el  positivo  beoti  está  pues- 
to por  el  comparativo  ,  como  si  dixera: 
Aunque  Thomás  es  dichoso  por  haber 
últimamente  creido;  pero  serán  mas  di- 
chosos los  que  sin  haberme  visto  cree- 
rán en  mí ;  porque  no  será  la  necesi- 
dad y  evidencia  ,  sino  la  fé,  la  que  los 
obligue  á  confesarme  y  reconocerme.  Sia 
embargo  de  esto,  Thomás  en  esta  oca- 
sión hace  un  acto  heroyco  de  fe  ^  por- 
que viendo  y  palpando  la  Humanidad 
dtl  Señor,  confiesa  y  publica  su  Divi- 
nidad ,  que  no  vé ,  y  admirado  excla- 
ma :  i  O  Señor  tnio  y"  Dios  mió !  ¡  O  qué 
grande  y  poderoso  sois  ,  pues  tenéis  po- 
K4 
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30  Multa  *  quident,  et  alia 
s\gna  fecit  Jesús  in  conspectii 
discipulorum  suornm  ,  qtta  non 
sunt  scripia  in  libro  hoc, 

31  Hi^c  aiítem  s  cripta 
sunt  ut  credatis  ,  ^«/¿2  Jesús 
est  Christus  Filius  Del :  et  ut 
credentes  ,  vitam  habeatis  in 
nomine  ejus. 
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30  Otros  muchos  milagros 
hizo  también  Jesús  en  presencia 
de  sus  discípulos  ,  que  no  es- 
tán escritos  en  este  libro. 

31  Mas  estos  han  sido  es- 
critos ,  para  que  creáis  que  Je- 
sús es  el  Christo  ,  el  Hijo  de 
Dios  :  y  para  que  creyendo, 
tengáis  vida  en  su  nombre. 


der  para  salir  vivo  del  sepulchro ,  y  es-    tribuye  pafa  desterrarla  de  nuestros  cora' 
to  no  puede  ser  sino  obra  de  un  poder  zoaes. 
divino.  La  ¡ncredulideid  de  Tiiomás  coa- 


a   Infra  xxx. 
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Muéstrase  Jesús  tercera  vez  d  sus  discípulos  ,  estando  ellas 
f  escando,  Pedro  ,  advertido  por  Juan  ,  reconoce  al  Semr^ 
y  se  echa  en  el  mar  para  ir  á  éL  Pregunt¿^  el  Señor  tres 
•veces  d  Pedro  si  le  amaba  ;  y  le  encarga  el  cuidado  de  su 
Iglesia  ,  anunciándole  su  muerte  y  pasión,  Prete^tde  Pedro  sa- 
(per  curiosamente  de  la  muerte  de  Juan  ,  y  el  Señor  le  res^ 
^onde  mortificando  su  curiosidad.  No  ha  sido  escrita 
todo  lo  que  hizo  Jesus, 


ostea  manifestavit  se 


iterum  Jesús  discipults  ad  ma- 
Te  Tiberiadis.  Manifestavit  au- 
iem  sic : 

2  Erant  simul  Simón  Pe-» 
irus  f  et  Thomas  ,  qui  dicitur 
Didymus  ,  et  Nathana'él ,  qui 
erat  a  Cana  Q-alilcea  ,  et  fi^ 
la  Zebedíci  ,  et  alii  ex  discipu- 
lis  ejus  dúo, 

3  Dicit  eis  Simón  Pe- 
Irus  :  Vado  piscari.  Dicunt 
(i  :  Venimus  et  nos  íecum.  Et 
ixierunt ,  et  ascenderunt  in  na- 


1  J_yespues  se  mostró  Je- 
sús otra  vez  á  sus  discípulos  en 
el  mar  de  Tiberíades  *  :  Y  se 
m.ostró  así: 

2  Estaban  ¡untos  Simón  Pe- 
dro y  Thomás  ,  llamado  Di- 
dymo  ,  y  Nathanaél ,  que  era 
de  Cana  de  Galilea  ,  y  los  hijos 
de  Zebedéo ,  y  otros  dos  de 
sus  discípulos. 

3  Simón  Pedro  les  dice: 
Voy  á  pescar.  Le  dicen  :  Va- 
mos también  nosotros  contigo. 
Saliéron  pues,  y  subieron  en  un 


I  Se  llamaba  también  el  lago  de  Ge- 


npsaréth. 
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vim  :  et  illa  nocte  nihil  j^ren- 
didiYunt, 

4  Mane  aiitcm  facto  ste- 
itt  Jcsus  in  Litiore  :  non  tamen 
cognoverunt  discijjuli  quia  Je- 
sús est. 

5  Dixit  ergo  eis  Jesús :  Vue- 
ri  numquid  fulmentarium  ha- 
be  tis  ?  Responderunt  ei  :  Non, 

6  Dícií  eis :  Mittite  in  dex- 
teram  navigii  rete  :  et  invenie- 
iis.' Miserunt  ergo-.  et  jam  non 
valehant  illud  trahere  frce  muU 
titudine  pischint. 

7  Dixit  ergo  discipidus  il- 
le  ,  quem  diligebat  Jesús  ,  Pe- 
tro  :  Dotninus  est,  Simón  Fe- 
irus  cüm  audisset  quia  Domi- 
nus  est  ,  túnica  succinxit  se 
(  erat  enim  nudus  )  et  misit  se 
in  mare, 

8  Ala  autem  discipuli  na- 
vigió  venerunt :  (  non  enim  Ion- 
ge  erant  a  térra  ,  sed  quasi 
cubitis  ducentis  )  trahentes  re- 
te piscium. 

9  Ut  ergo  descenderunt  in 
terram ,  viderunt  prunas  posi- 

I    El  Griego  :  el^vq ,  luego. 

»  Aunque  la  noche  por  su  quietud  y 
silencio  oírece  mayor  proporción  para  la 
pesca  ,  permitió  el  Señor  que  írabajcsen 
inútilmente  en  toda  una  noche  ,  para 
que  se  descubriese  mejor  la  grandeza 
del  milagro.  Los  Apóstoles  aun  después 
de  su  vocación  coniinuáron  en  su  pri- 
mer exercicio  de  pescar  ;  porque  en  sí 
mismo  era  inocente,  y  nada  incompa- 
tiWe  con  la  purera  de  costumbres  que 
pedia  su  vocación.  Y  así  lo  execuiároo 
para  ganar  honestamente  con  que  vivir, 
hasta  que  comenzároo  la  predicación. 
S.  Mathéo  por  el  contrario  no  volvió 
mas  á  exercer  su  antiguo  empleo  ,  por 
ser  en  sí  expuesto  á  pecados  y  fraudes. 
S.  agust. 

3   Otros ;  Mozot :  ambas  traducciones 
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barco  '  :  y  aquella  noche  no 
cogiéron  nada  ^ 

4  Mas  quando  vino  la  ma- 
ñana ,  se  puso  Jesús  á  la  ribera: 
pero  no  conocieron  los  discí- 
pulos que  era  Jesús. 

5  Y  Jesús  les  dixo:  ¿  Ili- 
jos  ^  .  tenéis  algo  de  comer  ?  Le 
respondieron :  No. 

6  Les  dice  :  Echad  la  red  á 
la  derecha  del  barco  ,  y  baila- 
réis. Echáron  la  red  :  y  ya  no 
la  podian  sacar  por  la  muche- 
dumbre de  los  peces  "^. 

7  Dixo  entonces  á  Pedro 
aquel  discípulo  á  quien  amaba 
Jesús :  El  Señor  es.  Y  Simón 
Pedro  quando  oyó  que  era  el 
Señor  ,  se  ciñó  s|.v>tún¡ca  ^  (por- 
que estaba  desnudo)  y  se  echó 
en  el  mar^ 

8  Y  los  otros  discípulos  vi- 
nieron con  el  barco  (  porque 
no  estaban  lejos  de  tierra ,  si- 
no como  doscientos  codos  ^  ) 
tirando  de  la  red  con  los  peces. 

9  Y  luego  que  saltáron 
en  tierra  viéron  brasas  pues- 

segun  la  letra  ;  pues  el  Griego  -aaíSia 
significa  uno  y  otro  hijos  ó  muchachos; 
y  de  uno  y  otro  modo  es  expresión  de 
afabilidad  y  carillo.  El  Señor  les  pre- 
gunta como  un  hombre  qL.e  queria  com- 
prar pescado ,  y  se  informa  si  acaso  le 
tenían  de  venta. 

4  Esta  era  una  figura  del  grande  nit- 
mero  de  almas  que  hablan  de  conver- 
tir los  Apóstoles  á  la  fe  de  Jesu-Christo. 

5  El  Griego  :  róv  tnt'iSvrr]» ,  la  ropa 
exterior  ,  de  la  que  estaba  desnudo: 
pero  ceDido  siem!:re  de  la  ttiuica  inte- 
rior. En  esta  ocasión  se  descubrió  la  gran- 
de luz  y  elevación  de  espíritu  en  S.  Juan: 
y  en  S.  Pedro  el  fuego  y  extremado  ar- 
dor coQ  que  buscaba  siempre  á  su  Maes- 
tro. 

6  Como  cieuto  y  diez  varas. 
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t¿js  y  et  piscem  superpositumy  tas  ,  y  un  pez  sobre  ellas ,  y 

et  panem.  pan 

lo    Dicit  eis  Jesús  :  Af-  lo    Jesús  Ies  dice  :  Trahed 

ferte  de  piscibus  ,  qiios  pren-  acá  de  los  peces ,  que  cogisteis 

ci/idistis  nunc,  ahora. 

1 1     Ascendit  Simón  Pe-  1 1     Entonces  subió  Simón 

Iriís  ,  et  traxit  rete  in  terram^  Pedro  ,  y  traxo  la  red  á  tierra 

^lenum  tnagnis  piscibus  cen~  llena  de  grandes  peces  ,  cien- 

ium  quinquapnta  tribus.  Et  to  y  cincuenta  y  tres.  Y  aun- 

cüm  tanti  essent ,  non  est  seis-  que  eran  tantos ,  no  se  rompió 

sum  rete.  la  red. 

12  Dicit  eis  Jesús  \Veni-  12  Jesús  les  dice:  Venid, 
te ,  préndete.  Et  nemo  ande-  comed  ^  Y  ninguno  ^  de  los 
bat  discumbentium  interrogare  que  comian  con  él  osaba  pre- 
eum  \  Tu  quis  est  scieyttes ,  quia  guntarle  :  ¿Tú  quién  eres?  sa- 
Dominus  est.  biendo  que  era  el  Señor. 

13  Et  venit  Jesús  y  et  ac-  13  Llega  pues  Jesús ,  y  to- 
cipit  panem  y  et  dat  eis  ,  et  mando  el  pan  se  lo  da,  y  asi- 
fiscem  similitéY.  mismo  del  pez. 

14  Hoc  jam  tertih  ma-  14  Esta  fué  ya  la  tercera 
nif estatus  est  Jesús  discipu-  vez  que  se  manifestó  Jesús  á 
lis  suis  cüm  resurrexisset  a  sus  discípulos  ,  después  que 
mortuis.  resuci^  de  entre  los  muertos. 

15  Ciim  ergo  prandis-  15  Y  quando  hubiéron  co- 
sent  y  dicit  Simoni  Petro  mido,  dice  Jesús  á  Simón  Pe- 
Jesus  :  Simón  Joannis  di-  dro :  ¿Simón  hijo  de  Juan 
iigis  me  pliis  his  ?  Dicit  ei\  me  amas  mas  que  estos  ?  Le 
Etiam  Domine  ,  tu  seis  quia  responde  :  Sí  Señor ,  tú  sabes 
amo  te.  Dieit  ei :  Pasee  agnos  que  te  amo.  Le  dice:  Apacien- 
meos.  ta  mis  corderos. 

16  Dicit  ei  iterum  :  Si-  16  Le  dice  segunda  vez: 
tnon  Joannis  y  diligis  met  Ait  ¿Simón  hijo  de  Juan ,  me  amas? 
illi  :  Etiam  Domine  ,  tu  seis  Le  responde  :  Si  Señor  ,  tú  sa- 
quia  amo  te.  Dieit  ei :  Pase&  bes  que  te  amo.  Le.dice:  Apa- 
agnos  meos.  cienta  mis  corderos 


I  Esto  fué  un  nuevo  milagro  con  que 
el  Señor  avivó  mas  y  mas  la  fe  de  sus 
Apóstoles. 

«  Desayunaos ,  porque  era  por  la  ma- 
fiana. 

3  El  Griego  :  -cay  ¡la^vtrü*  ,  de  los 
discípulos. 

4  Estando  junios. 

5  Christo  dice  en  otro  lugar  ,  que 


aquel  ama  mas  á  quien  mas  se  perdo- 
no. S.  Pedro  habia  negado  tres  veces 
al  Señor  ,  lo  que  no  habian  hecho  los 
otros ,  y  por  esto  le  dice  estas  palabras, 
que  no  movieron  envidia  en  los  corazo- 
nes de  los  demás  ;  porque  en  el  amor 
espiritual  no  tiene  entrada  esta  peste. 

6  El  Griego  :  t¿  npaBará  (xov  ,  mif 
ovejas. 
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17  Dicit  ei  iertio  :  Simón 
Joannis  ,  amas  me  ?  Contrista- 
tiis  est  Pctrus  ,  qiiia  dixlt  ei 
iertio :  Amas  me  ?  et  dixit  ei: 
Domine  tu  cmnia  nos  ti  :  tu 
seis  quia  amo  te.  Dixit  ei : 
Pasee  oves  meas. 

18  Amen  ^  ,  amen  dieo  ti- 
bi  :  eiim  esses  júnior  ,  einge- 
bas  te  ,  et  amhnlahas  ubi  vo~ 
lebas  ,  eüm  autem  senueris^ 
extendes  manus  tuas  ,  et  alius 
te  cinget  ,  et  dueet  quo  tu 
non  vis. 

19  Hoc  autem  dixit  si- 
gnificans  qud  morte  clarifi- 
caturus  esset  Deum.  Et  eüm 
hoc  dixisset  ,  dicit  ei  :  Seque- 
re  me. 

20  Conversus  Petrus  vi- 
dit  illum   discij)ulum  ,  quem. 

1  MS.  Corre fóse. 

2  Jesu-Christo  pidió  á Pedro  tres  pro- 
testaciones de  su  amor  para  que  repa- 
rase sus  tres  negacioDes.  Pero  escarmen- 
tado con  las  caidás  pasadas  ,  quando  el 
Sefiur  le  pregunta  si  le  ama  mas  que 
los  otros  ,  responde  modestamente  ^  y 
poniendo  al  Señor  por  testigo  de  su 
amor  ,  da  testimonio  de  su  propio  cora- 
zón,  sin  querer  entrar  á  ser  Juez  de  los 
otros  Se  eutri^tece  la  tercera  vez  que  el 
Señor  le  híice  la  misma  pregunta  ,  te- 
miendo con  lo  que  ya  otra  vez  le  ha- 
bía acaecido ,  que  el  Señor  registrase, 
en  su  corazón  un  amor  mucho  mas  re- 
miso de  lo  que  á  el  le  parecia.  Jesu- 
Christo  le  entomienda  el  cuidado  de 
apacentar  el  cumun  de  los  fieles  sin 
excepción  ,  figurados  por  las  ovejas  y 
por  los  corderos.  Porque  S.  Pedro  fué 
establecido  por  estas  palabras  Cabeza 
universal  de  toda  la  Iglesia  ,  y  ei  Pas- 
tor de  todo  el  ganado.  S.  Bernard. 

3  El  preguntar  el  Seúcr  tres  veces 
á  S  Pedro  si  le  amaba  ,  no  fué  porque 
desconíiaba  de  su  amor ,  sino  para  ;na- 


17  Le  dice  tercera  vez  :  Si- 
món hijo  de  Juan  ,  me  amas  ?  Pe- 
dro se  entristeció  '  ,  porque  le 
había  dicho  la  tercera  vez:  ;  Me 
amas?  y  le  di>.o  :  Señor  ^  tú  sa- 
bes todas  las  co^as:  tú  sabes  que 
te  amo.  Le  dixo:  Apacienta  mis 
ovejas 

18  En  verdad,  en  verdad 
te  digo  ,  qne  Cjuar'do  eras  mo- 
zo ,  te  ceñías ,  é  ib^s  á  donde 
querias  ^  ;  m>as  quando  ya  fue- 
res viejo,  extenderás  tus  ma- 
nos ,  y  te  ceñirá  otro  ,  y  te  lle- 
vará á  donde  tú  no  quieras. 

19  Esto  dixo  ,  señalan- 
do con  qué  m.uerte  había  de 
gloriñcar  á  Dios  :  y  habien- 
do dicho  esto  ,  le  dice  :  Si- 
gúeme '^. 

20  Volviéndose  Pedro  vio 
que  le  seguía   aquel  discípu- 

cifestarle  hasta  que  puBto  le  debía  amar. 
Y  en  prueba  de  que  estaba  satisfecho 
de  lo  que  le  amabi  ,  le  significó  que 
por  amor  suyo  hai?ia  de  morir  crucifi- 
cado como  el.  Dlcele  pues  que  en  su 
juventud  habia  gozado  de  su  libertad; 
pero  oue  después  le  dt;xarian  sin  ella 
las  fatigas  de  su  ministerio,  y  c^ije  por 
ültlmo  en  su  vejez  tenácria  sus  manes, 
y  que  otro  le  ceñiría  ;  esto  es  ,  le  Ktaria 
con  cuerdas  y  le  llevaría  á  donde  r.o  qui- 
siese ^  esto  es ,  á  la  muerte.  En  estas 
palabras  declara  el  Señor  la  rep'.^nao- 
cia  natural  que  scotiria  c'e  nb-^urse 
con  ella;  pero  que  la  vencerla  ayudado 
de  su  gracia  y  de  cu  amor. 

4  Con  esto  ccciara  el  SeCor  á  S.  Pedro, 
que  no  debia  ps'^sar  ya  íído  únicamen- 
te en  seguirle  ,.  dispoi  leudose  á  im'',sr 
su  exemplo,  coLducienrio  y  apacentando 
su  ganado  como  Pastor  universal  ,  que 
esta  siempre  prnnto  á  dar  la  vida  para 
alen'ár  á  los  ti<;rnos  en  la  i'é  ,  que  son  los 
corderos  ,  y  á  los  Pastores  mismoí»  figu- 
rados por  las  ovejas. 
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diiigeb.it  Jesús  ,  sequentem 
qui        recitbiiií  in  coena  stí- 
fer  pectus    ejus  ,   et  dixitx 
Domine  ,  quis  est  qni  tradet 
te  ? 

21  Hiinc  ergo  cum  vidis^ 
set  Petras  ,  dixit  Jesu  :  Do~ 
mine  hic  aiitem  quid'i 

22  Dicit  ei  Jesús  :  Sic 
^um  voló  mane  re  doñee  ve- 
niam  ,  quid  ad  te  t  tu  me  se- 
quete^ 

23  Exiit  ergo  sermo  iste 
Ínter  fratres  quia  discifulus 
Ule  non  moritur.  Et  non  dixit 
ei  Jesús  :  Non  moritur.  Sed-, 
Sic  eum  voló  manere  doñee  ve- 
niam  ,  quid  ad  te^, 

24  Hic  est  discipulus  il- 
le  ,  qui  testimonium  ferhibet 
de  his  ,  et  scripsit  haec :  et  sci- 
mus ,  quia  verum  est  testimo- 
nium ejus. 


JUAN. 

lo  '  ,  á  quien  amaba  Jesús ,  y 
que  en  la  cena  estuvo  recosta- 
do sobre  su  pecho  ,  y  le  habia 
dicho  :  i  Señor ,  quién  es  el  que 
te  entregará  ? 

2 1  Y  quando  Pedro  le  vio, 
dixo  á  Jesús:  ¿Señor,  y  este 
qué  ? 

22  Jesús  le  dixo :  Así  ^ 
quiero  que  él  quede  hasta  que 
yo  venga  ,  ¿  qué  te  va  á  tí  ?  tu 
sigúeme  "^. 

23  Salió  pues  esta  palabra 
entre  los  hermanos ,  que  aquel 
discípulo  no  muere  Y  no  le 
dixo  Jesús  :  No  muere ;  sino: 
Así  quiero  que  quede  hasta  que 
yo  venga ,  ¿  A  ti  qué  te  vá  ? 

24  Este  es  aquel  discípu- 
lo ,  que  da  testimonio  de  estas 
cosas ,  y  escribió  estas  cosas :  y 
sabemos  que  su  testimonio  ^  es 
verdadero. 


1  A  S.  Juin. 

2  ¿  Quál  será  su  fia  ?  5  cdmo  acaba»- 
rá  sus  días  ? 

3  El  Griego  :  eo.v  avvdy  ^s^a  ,  si  quie" 
ro  que  él  ,  &c.  Por  el  texto  Griego  pa- 
rece que  debe  explicarse  la  Vulgata, 
conviniendo  casi  todos  ios  Intérpretes 
en  que  se  toma  sic  en  vez  de  sé.  En  los 
Códices  y  manuscritos  mas  antiguos  se  lee 
si  como  en  el  Griego. 

4  El  Señor  quiso  mortificar  la  curio- 
sidad de  Pedro  ,  y  asi  le  dice :  ¿  Que  te 
knporta  saber  el  fin  y  paradero  de  los 
Ciros  ,  puesto  que  ya  sabes  el  tuyo  ,  que 
es  el  que  te  importa?  Tú  sigúeme,  y 
haz  lo  que  te  he  dicho.  No  te  inquietes 
por  este,  porque  á  tí  nada  te  importa 
si  yo  quiero  que  permanezca  asi ;  esto  es, 
que  no  muera  hasta  que  yo  venga  á  lle- 
vármelo á  mi  gloria  por  medio  de  una 
muerte  natural.  Otros  entienden  por  esta 
venida  la  ruina  de  Jerusalem ,  que  es 
anunciada  en  el  Evangelio  baxo  del  nom- 


bre de  venida  de  Christo  ;  Matth.  xvr, 
28.  y  XXIV.  29.  30.  34.  y  en  efecto 
S.  Juan  no  murió  sino  cerca  de  treinta 
años  después  de  la  ruina  de  Jerusalem. 

5  Los  discípulos  lo  entendieron  del 
ültimo  dia  del  mundo,  y  creyéron  que 
no  moriría  ;  mas  el  Santo  Evangelista 
declara ,  que  esta  interpretación  no  era 
conforme  á  las  palabras  de  Jesu-Christo, 
pues  no  afirmó  que  no  moriría  ,  sino 
que  dixo  condicionalmente :  si  yo  quie— 
ro ,  &c. 

6  Aííade  estas  palabras  concluyendo 
su  Evangelio,  para  dar  mayor  autoridad 
y  peso  á  lo  que  escribía  y  dice  en  plu- 
ral sabemos,  ya  por  modestia ,  ya  tam- 
bién citando  en  confirmación  de  las 
verdades  que  dexaba  escritas  ,  á  todos 
los  que  habían  sido  testigos  oculares  de 
las  acciones  de  Jesu-Christo ,  y  de  to- 
das las  circunstancias  que  quedan  re- 
feridas en  este  Libro. 


a   Supra  xiii.  23. 


C  A  r  í  T  u 

2^  Sunt  ^  autem  et  alia 
multa ,  qii(t  fecit  Jesus  :  qu¿e  si 
scribaníur  fer  singula  ,  nec 
ifsum  arbiiror  mundum  cape-^ 
re  posse  eos ,  qui  scribendi 
sunt ,  libros» 
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25  Otras  muchas  cosas  hay 
también  que  hizo  Jesus :  que  si 
se  escribiesen  una  por  una,  me 
parece  que  ni  aun  en  el  mun- 
do cabrian  los  libros ,  que  se 
habrían  de  escribir 


I  MS.  No  asmo  ,  que  el  mundo  pudiese 
caber  los  libros  que  son  escrivideros. 
Esta  es  una  expresión  hypzrbólica  ,  de 
que  se  encuentran  muchos  exemplos  en  la 
Escritura,  como  arriba  en  el  Cap.  xii. 
19.  Todo  el  mundo  va  en  pos  de  él\y 
Otros  semejantes.  Otros  el  verbo  cayere 


lo  toman  por  cahef  en  el  entendimiento» 
Mas  con  esto  el  Evangelista  nos  da  á 
entender  ,  que  en  la  relación  sucinta  ó 
abreviada  que  hace  de  la  vida  de  Jesu- 
Christo  ,  omite  un  número  prodigioso- 
de  hechos  ,  de  milagros  y  circunstancias. 
£a  el  Griego  se  lee  al  ña  ¿/ix^'k,  amtn. 
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SOBRE   LOS  HECHOS 

DE  LOS  APÓSTOLES. 


La  historia  de  los  Evangelios  comprebende  la  sérle  de  lo 
que  Jesu-Christo  hizo  y  padeció  por  la  Redención  del  género 
humano  hasta  su  gloriosa   Resurrección  ,  y  Ascensión  á  los 
Cielos.  En  los  Hechos  de  los  Apóstoles  se  ve  ya  cumplida  la 
grande  obra  de  los  designios  de  Dios  en  el  establecimiento  de 
su  Iglesia  ,  y  de  la  Ley  de  gracia  ,  valiéndose  para  esto  de 
los  instrumentos  mas  débiles  y  despreciables  ,  que  se  conocían 
en  el  mundo.  Nos  ofrece  una  prueba  muy  sólida  de  la  ver- 
dad de  nuestra  religión  ,  el  considerar  en  los  principios  á  los 
Apóstoles  ,  su  condición  y  grosería ,  su  rudeza  ,  sus  temores, 
su  inconstancia;  mas  luego  que  vino  sobre  ellos  el  Espíritu  San- 
to ,  que  les  habia  sido  prometido  ,  los  vemos  convertidos  en 
otros  hombres ,  que  ya  no  parecen  de  la  tierra  ,  sino  venidos 
del  Cielo.  Cesan  en  un  punto  todas  sus  dudas  y  temores  ,  y 
se  ven  como  embriagados  del  divino  amor  :  ya  no  hablan  co- 
mo groseros  é  ignorantes  ,  sino  que  resuelven  y  deciden  sin 
-dudar  en  los  puntos  mas  graves  de  la  religión  ,  apoyando  sus 
decretos  con  la  autoridad  de  las  Escrituras.  Hacen  frente  á  los 
mayores  trabajos  y  peligros  :  no  los  acobarda  la  persecución, 
ni  el  ódio  de  los  Judíos  y  Gentiles:  emprenden  la  conversión 
de  todo  el  mundo  :  se  muestran  llenos  de  zelo  ,  comunicando 
á  todos  la  luz  de  la  verdad  que  alumbra  sus  almas  ,  y  la  llama 
de  amor  en  que  se  abrasan  sus  corazones :  combaten  los  erro- 
res de  los  Gentiles  :  se  entran  por  las  primeras  ciudades  del 
mundo  ;  y  siendo  tan  pocos  en  número  ,  solos  ,  pobres ,  des- 
validos ,  despreciados  y  desconocidos  ,  destruyen  la  idolatría, 
persuaden  á  los  sabios,  abaten  el  orgullo  de  los  poderosos,  y 
triumphando  de  todo  el  poder  del  infierno  ,  hacen  ver  en  las 
principales  ciudades  del  mjndo  ,  que  en  medio  de  los  mas  al- 
tos y  profundos  conocimientos  de  la  Philosophía  de  que  hacían 
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alarde  ,  carecían  del  principal  ,  que  era  el  de  un  solo  y  ver- 
dadero Dios  ,  é  ignoraban  la  verdad  mas  importante  ;  esto  es, 
las  humillaciones  de  este  Dios ,  que  se  habla  hecho  Hombre 
para  enseñarles  otra  Philosophía  mas  elevada  ,  que  la  suya.  Les 
proponen  estas  verdades  :  los  convencen,  y  obligan  á  abrazarse 
con  la  fe  de  un  Dios  crucificado,  á  renunciar  al  hombre  viejo, 
y  á  asirse  de  una  esperanza  de  bienes  que  ro  ven  ,  y  que  se 
prometen  solamente  para  otra  vida  que  no  ha  de  tener  fin.  ¿Quién 
creerla  ,  que  una  doctrina  tan  nueva  y  tan  contraria  á  la  cor- 
rupción y  máximas,  que  reynaban  entonces  en  el  mundo,  le 
había  de  arrastrar  todo  entero  ,  reduciendo  los  entendimientos 
de  ios  hombres  á  que  pusiesen  coto  á  todos  sus  discursos  y  ra- 
zonamientos ,  para  sujetarlos  obsequiosamente  á  la  fe  que  les 
predicaban?  Un  designio  tan  vasto,  y  su  portentosa  execucion, 
que  registramos  en  los  rápidos  progresos  que  hizo  el  Evangelio, 
es  impenetrable  á  las  cortas  luces  de  la  razón  humana ;  pero  se 
dexa  entender  de  los  que  con  profunda  humildad  adoran  los  se- 
cretos de  Dios ,  y  las  obras  de  su  infinito  poder  y  sabiduría. 

Los  medios  pues  de  que  se  valió  el  Señor  para  el  cumpli- 
miento de  sus  altos  designios  en  orden  á  la  propagación  de  la 
fé  ,  son  los  que  se  comprehenden  en  esta  historia  ,  la  qual  ofre- 
ce una  demostración  tan  perfecta  de  la  Divinidad  ,  y  una  prueba 
tan  evidente  de  la  Religión  Christiana  ,  que  los  incrédulos  no 
hallarán  en  los  anales  del  mundo  otro  exemplo  igual,  que  le 
puedan  contraponer,  ni  artificio  con  que  poder  eludir  su  gran- 
de fuerza.  Toda  la  antigüedad  reconoce  á  S.  Lucas  por  Autor 
de  esta  historia,  la  que  escribió  en  Griego,  y  tiene  por  título: 
Hechos  de  los  Afósío/es ;  porque  en  ella  se  refieren  los  de  los 
dos  principales  S.  Pedro  y  S.  Pablo  ,  y  se  toca  sucintamente  al- 
guna cosa  de  los  demás ;  en  lo  que  se  contiene  la  historia  de 
la  Iglesia  por  espacio  de  treinta  años  ,  desde  la  Ascensión  del 
Salvador  á  los  Cielos  hasta  que  S.  Pablo  salió  de  la  prisión  en 
Roma  ,  y  fué  el  noveno  del  imperio  de  Nerón.  No  se  cuenta 
en  ellos  por  menor  lo  que  hiciéron  los  otros  en  todas  las  par- 
tes del  mundo  ;  mas  se  encuentra,  como  en  compendio  ,  lo  que 
practicaron  en  todos  aquellos  lugares  en  donde  predicaron  el 
Evangelio.  Derribaron  la  idolatría  :  abolieron  las  supersticiones 
de  los  pueblos  :  confundieron  las  vanas  sutilezas  de  los  sabios 
del  siglo  :  y  contra  todos  los  esfuerzos  de  la  Synagoga  y  del 
Paganismo,  hiciéron  que  triumphase  por  todas  partes  la  Cruz  de 
Jesu-Christo.  Y  siendo  el  principal  designio  de  Dios  conducir- 
nos por  la  luz  de  la  fé  ,  en  cuyo  obsequio  debemos  cautivar 
nuestros  entendimientos  j  tenemos  en  lo  escrito  lo  suficiente  para 
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dar  fomento  á  nuestra  piedad.-  Fuera  de  que  no  es  tanto  el 
deseo  de  nrestra  santiñcacion ,  quanto  curiosidad,  la  que  nos 
hace  desear  ia  noticia  de  aquellos  hechos ,  que  no  ha  querido 
el  Señor  que  se  supiesen.  Pero  al  mismo  tiempo  dispuso  su  sa- 
bia Providencia ,  que  pudiésemos  registrar  en  este  Libro  la  ca- 
ridad fervorosa  de  aquellos  primeros  heles ,  la  santidad  de  su 
Tida ,  su  asistencia  continua  á  la  oración  ,  el  amor  á  la  pobre- 
za ,  el  desprecio  de  los  bienes  de  la  tierra ,  y  por  úlimo  la 
práctica  de  todas  las  virtudes  christianas ,  y  el  desempeño  ca- 
bal y  perfecto  de  las  obligaciones ,  que  se  contrahen  en  el  Bau- 
tismo ;  para  que  en  vista  de  todo  ello  ,  y  con  la  consideración 
de  que  estamos  obligados  á  la  misma  santidad  y  pureza  de  vida, 
condenemos  y  lloremos  en  nosotros  la  tibieza  en  que  vivimos, 
viéndonos  tan  distantes  de  la  perfección ,  que  practicaban  los 
primeros  profesores  del  Christianismo.  Y  este  es  el  principal  de- 
signio ,  que  Dios  ha  tenido  en  lo  que  nos  queda  escrito.  El  Se- 
ñor ,  que  por  su  infinita  bondad  y  misericordia  se  ha  dignado 
llamarnos  de  las  tinieblas  á  su  admirable  luz  *  ,  nos  la  comu- 
nique para  sabernos  aprovechar  de  los  portentosos  exemplos  y 
de  la  pureza  de  doctrina  ,  que  se  nos  proponen  en  esta  historia. 

La  Iglesia  ha  reconocido  en  todos  tiempos  este  Libro  por 
Canónico  y  Divino ,  y  por  ser  de  tanta  edificación  ,  dice  S.  A* 
gustin  * ,  lo  ha  acostumbrado  á  leer  á  los  fieles  en  sus  Sagrados 
Congresos  todos  los  años ,  dando  principio  después  de  la  fiesta 
de  la  Pascua ;  y  todavía  se  practica ,  porque  se  considera  esta 
preciosa  historia  como  una  continuación  del  Evangelio  ;  pues 
si  en  este  se  nos  describe  el  grano  de  trigo  arrojado  á  la  tierra, 
y  sembrado  en  el  campo  el  Libro  de  los  Hechos  de  los  Após- 
toles nos  lo  representa  y  da  á  conocer  ,  como  que  nace ,  cre- 
ce ,  y  produce  colmadamente  su  fruto. 

;  I    I.  Petr.  II.  9.    2   In  Joann.  Tract.  vi.  num.  18. 


LOS  HECHOS 
DE  LOS  APÓSTOLES. 

r 

CAPÍTULO  1. 

JesU'Christo  confirma  d  sus  Apóstoles  la  promesa  que  les  ie^ 
nLr  hecha  de  enviarles  el  Espíritu  Santo  ;  y  al  subir  al 
Cielo  les  dicen  los  Angeles  ,  que  vendría  del  mismo  modo  que 
le  habían  visto  subir.  Nombre  de  los  Apostóles.  Toma  Pedro 
la  palabra ,  y  hace  ver  la  ^necesidad  que  había  de  substituir 
uno  en  lugar  del  traidor  Júdas.  Oran  al  Señor ,  y  echando 
suertes  sobre  dos ,  cae  esta  sobre  óan  Mathías. 


1  ífrimum  quidem  sermo- 
nem  feci  de  ómnibus  b  Theo^ 
phile ,  qua  ccepit  Jesús  facer e^ 
ft  docere 

2  Usque  in  diem  ,  qud 
pr^ecipiens  Aposto  lis  per  Spi- 
ritum  Sanctum  ,  quos  elegity 
assumptus  est: 

3  Quibus  et  prabuit  se- 
ipsum  vivum  post  passionem 
suam  in  multis  argumentis, 
per  dies  quadraginta  appa- 
rens  eis  ,  et  loquens  de  regno 
Dei. 

1  En  mi  Evangelio. 

2  Que  escribí  en  compendio ,  y  dan- 
do de  ellas  una  idea  general.  VLávra^ 
omnia  j  por  iroA.A.á,  multa  ,  es  figura, 
que  se  usa  algunas  veces  en  las  Sagra- 
das Escrituras.  De  todas  las  que  hizo, 
y  ensefid  ,  las  que  eran  suficientes  para 
convencer,  que  Jesu-Christo  era  el  ver- 
dadero Méssías. 

3  Este  es  un  modo  de  decir  ,  que  usa 
freqüentemeote  S.  Lucas  :  jS"?  hizo  y 
enseñó  ;  esto  es  ,  de  las  obras ,  y  de  lít 
doctrina  de  Jesu-Christo. 

Tom.  IL 


1  He  hablado  ,  6  Theo- 
philo  ,  en  mi  primer  discurso  ' 
de  todas  las  cosas  ' ,  que  Jesús 
comenzó  á  hacer  ,  y  enseñar  * 

2  Hasta  el  dia,  en  que  des- 
pués de  haber  instruido  por  el 
Espíritu  Santo  á  los  Apóstoles, 
que  había  escogido ,  fué  reci- 
bido arriba  : 

3  A  los  quales  se  mostró 
también  vivo  después  de  su  Pa- 
sión con  muchas  pruebas  % 
apareciéndoseles  por  quarenta 
dias ,  y  hablándoles  del  reyno 
de  Dios 

.  4  Véase  la  nota  al  Cap.  xvi.  v.  ig. 
de  S.  Marcos.  Subió  á  los  Cielos.  Este 
libro  empieza  por  donde  concluyó  el 
Evangelio ,  y  se  llama  :  Hechor  de  lot 
Apóstoles  \  porque  S.  Lucas,  que  es  su 
Autor,  refiere  aquí  el  establecimiento, 
y  los  progresos  de  la  Religión  Chris- 
tiana  por  la  predicación  de  los  Apdsto»» 
les  ,  y  particularmente  por  la  de  Sao 
Pedro  y  San  Pablo. 

«;  Tales  fuéron  las  de  caminar  ,  ha- 
blar ,  comer  ,  beber  ,  dexarse  tocar  ,  8iC. 

6  lQsíruy(;ndolos  ea  todo  io  que  de<« 
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4  £i  convescens  *  ,  /?r^-  4    Y  comiendo  con  ellos 
cepit   eis  ab  Jerosolymis    ne  les  mandó  que  no  se  fuesen  de 
discederent ,   sed  expectarent  Jerusalém ,  sino  que  esperasen 
^romissionem  Pairis  ^  ,  quam  la  promesa  *  del  Padre ,  que  ois- 
^udistis  [inquit)  per  os  meum\  teis ,  dixo ,  de  mi  boca: 

5  Quia  Joantíes  qtddem  5  Porque  Juan  en  vendad 
baptizavit  aqud ,  vos  aiitem  bautizó  en  agua ,  mas  vosotros 
baptizabimini  Spiritu  Sancto  seréis  bautizados  en  Espíritu 
non  fost  mullos  hos  dies,  Santo  ^ ,  no  mucho  después  de 

estos  dias. 

6  Igitur  qtu  convene-  6  Entonces  los  que  se  ha- 
rant ,  interrogabant  eum ,  di^  bian  congregado ,  le  pregunta- 
centes  :  Domine  si  in  tem-  ban ,  diciendo:  ¿Señor,  si  res- 
j}ore  hoc  restitues  regnum  Is-  tituirás  en  este  tiempo  el  rey- 
raell  no  á  Israel? 

7  Dixit  autem  eis  \  Non  7  Y  les  dixo:  No  toca  á  vo- 
est  vesirum  nosse  témpora,  vel  sotros  saber  los  tiempos  ó  los 
momenta  y  qiice  Pater  jposuit  in  momentos ,  que  puso  el  Padre 
sua  potestaíe:  en  su  propio  poder 

8  Sed  ^  accipietis  virtutem  8  Mas  recibiréis  la  virtud 
supervenientis  Spiritiis  Sancti  del  Espíritu  Santo ,  que  vendrá 
in  vos  ,  et  eritis  mihi  testes  sobre  vosotros ,  y  me  seréis  tes- 
tn  Jerusalém  ,  et  in  omni  Ju-  tigos  en  Jerusalém  ,  y  en  toda 
díca  ,  et  Samaría ,  et  usque  ad  la  Judéa  ,  y  Samaría  ,  y  hasta 
lútimum  terríc.  las  extremidades  de  la  tierra 


bian  hacer  para  el  establecimiento  y 
gobierno  de  las  Iglesias.  Este  es  el  ori- 
gen de  las  Tradiciones  Apostólicas.  Todo 
lo  que  ha  sido  creído  y  observado  en  to- 
dos los  tiempos  ,  y  por  todas  las  Igle- 
sias ,  y  que  no  está  distintamente  de- 
clarado en  las  Escrituras  ,  viene  de 
los  Apóstoles  ,  y  por  consiguiente  de  Jesu- 
Christo  ;  porque  los  Apóstoles  no  ense- 
uáron  ni  establecieron  unánimemente, 
sino  lo  que  hablan  aprendido ,  y  oido 
de  su  Divino  Maestro.  Véase  la  nota  al 
Cap.  XVI.  V.  12.  de  S.  Juan. 

1  ET  G  riego  :  x»/  avva^.i^ófitvo^  ,  7ra- 
pnynsiXiv  auroíj ,  y  juntándolos  ,  les  in" 
timó. 

2  La  promesa :  esto  es ,  el  Espíritu 
Santo  prometido  por  el  Padre. 

3  Seréis  purificados  por  la  virtud  del 
Espíritu  Santo,  que  os  llenará  de  su 
fuerza  ,  y  de  la  abundancia  de  sus  dones 


celestiales.  Marc  1.8. 

-  4  El  Griego  :  avroxai^toTaxiS...  ra  '(T— 
pa^A,  •  restituyes ,  &c.  á  Israel  ?  Esta- 
ban aun  llenos  de  la  falsa  idea  del 
reyno  temporal  del  Messías  ,  Matth. 
XX.  21.  y  no  la  dexáron  hasta  que  el 
Espíritu  Santo  vino  sobre  ellos.  Por 
esto  le  preguntan  ,  si  restablecerla  á 
Israél  en  el  reyno  ,  de  que  le  habiaa 
despojado  Herodes  y  los  Romanos,  en- 
tendiendo tal  vez  del  reyno  temporal 
y  terreno  lo  que  está  escrito  en  Daniei. 
vif.  27.  del  espiritual  del  Messías. 

5  No  debéis  pretender  vosotros  entrar 
en  los  secretos  y  consejo  de  Dios  vues- 
tro Padre  ,  queriendo  conocer  los  mo- 
mentos ,  que  tiene  señalados,  para  la 
execucion  de  sus  eternos  designios  ,  que 
dependen  absolutamente  de  su  voluntad 
y  poder. 

6  Daréis  testimoDÍo  en  todo  el  inun* 


a  Luc.  XXIV.  49.  younn,  xiv.  26.  b  Matth.  ili.  H.  Mare,  l.  8.  m.  16. 
jj^oann,  i.  26.    c    Infr.  11.  2,  Luc.  XXXY.  4^^. 


C  A  P  f  T 

9  Et  ciim  hcec  dixisset ,  vi- 
dentibiis  tllis  ,  elevatus  est :  et 
vubes  sitscepit  eum  ab  oculis 
eorum, 

10  Ciimque  intiierentur  in 
ccelum  eiintem  illutn ,  ecce  duo 
viri  astiierunt  juxta  illos  in 
vestibus  albis  y 

1 1  ^Qui  et  dixerunt  :  Yi- 
ri  Galiliei  quid  statis  aspi- 
cientes  in  coeliim  ?  hic  Jesusy 
qui  assumptus  est  d  vobis  in 
ccelum  y  sic  veniet  quemad- 
modum  vidistis  eum  euntem  in 
cwlum. 

12  Tunc  rever si  sunt  Je^ 
rosolymatn  a  monte ,  qui  vo- 
catur  Oliveti  ,  qui  est  jnxta 
Jerusalem  ,  sabbati  habens 
iter. 

13  Et  cüm  introissent 
in  coenaculum  ,  ascenderunt 
ubi  manebant  Peírusy  et  Joan- 
nes  ,  Jacobus  ,  et  Andreas, 
Philippus  i  et  Thomas  ,  Barthó- 
lomaus  ,  et  Matihaus  ,  Jaco^ 
bus  Alphi€i  y  et  Simón  Zeloíesy 
€t  Judas  Jacobi, 

14  Hi  omnes  erant  per- 
severantes unanimiter  in  ora- 
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9  Y  quando  esto  hubo  di- 
cho ,  viéndolo  ellos ,  se  fué  ele- 
vando '  ••  y  le  recibió  una  nu- 
be ,  que  le  ocultó  á  sus  ojos. 

10  Y  estando  mirando  al  Cie- 
lo quando  él  se  iba  ,  he  aquí  se 
pusiéron  al  lado  de  ellos  dos  va- 
rones con  vestiduras  blancas 

11  Los  quales  también  les 
dixéron  :  i  Varones  Galiléos, 
qué  estáis  mirando  al  Cielo  ? 
este  Jesús ,  que  de  vuestra  vista 
se  ha  subido  al  Cielo  ,  así  ven- 
drá ^  ,  como  le  habéis  visto  ir 
al  Cielo. 

12  Entonces  se  volviéron  á 
Jerusalém  desde  el  monte  lla- 
mado del  Olivar  ,  que  está  cer- 
ca de  Jerusalém,  camino  de  un 
Sábado 

13  Y  quando  entraron  ,  su- 
biéron  al  cenáculo  ^ ,  en  don- 
de estaban  Pedro  y  Juan ,  San- 
tiago y  Andrés ,  Phelipe  y  Tho- 
mas ,  Bartholomé  y  Mathéo, 
Santiago  ^  de  Alphéo  ,  y  Si- 
món el  Zeloso ,  y  Judas  herma- 
no de  Santiago 

14  Todos  estos  persevera- 
ban unánimes  en  oración  con 


do  de  mi  Encaroacioa  ,  de  mi  Vida, 
rie  mi  Doctrina ,  de  mi  Pasión  ,  de  mi 
Resurrección  ,  de  mi  Ascensión  ,  &c. 
Con  esto  les  quita  la  falsa  idea,  que 
tenían  de  que  el  Messías  no  era  sino 
para  los  Judíos. 

1  En  aquel  lugar  del  monte  Olívete, 
en  donde  quedáron  estampadas  las  hue- 
llas del  Salvador  ,  según  S.  Paulino 
£pht.  XI.  y  Severo  Sulpicio  Lib.  11. 

2  Dos  Angeles  en  trage  de  hombres. 

3  La  palabra  hic  es  emphática.  Este 
Jesús  poco  ha  crucificado  ,  y  ya  ahora 
glorioso ,  lo  veréis  aun  como  vendrá 
otra  vez  con  la  misma  magcstad  á  juz- 
gar al  mundo. 


4  Lo  que  se  puede  caminar  en  dia'  de 
Sábado,  ó  una  grande  milla ,  que  equi- 
valía á  mil  pasos  geométricos  ,  segua 
la  opinión  de  los  Judíos.  Otros  extien- 
den esta  distancia  á  mil  y  quinientos 
pasos  geométricos. 

5  En  la  parte  superior  de  la  casa  don- 
de los  Hebreos,  é  igualmente  los  Ro- 
manos ,  tenían  espaciosas  salas  para  cele- 
brar sus  convites 

6  Hijo  de  Alphéo.  Este  genitivo  de 
los  Orientales  denota  unas  veces  /1/70, 
otras  hermano. 

7  Hermano  de  Santiago  el  menor. 

8  El  Griego :  x»;  Síijasi ,  y  rmgOT. 
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tione  cum  muUeribus  ,  et  Ma-  lasmugeres,  y  con  María  '  Ma- 

ria  matre  Jesu  ,  et  fratribus  dre  de  Jesús ,  y  con  los  her- 

ejus.  manos  de  él 

1 5  In  diebus  illis  exur-  15  En  aquellos  dias  levan- 
gens  Petriís  in  medio  fra-  tándose  Pedro  en  medio  de  los 
trum*  dixit  (  erat  autem  turba  hermanos  ^  (y  eran  los  que  esta- 
hominum  simula  f eré  centum  vi-  ban  allí  juntos  como  unos  cien- 
ginti, )  to  y  veinte  hombres  ^ )  dixo : 

16  Viri  fratres  ^  oppor-  16  Varones  hermagbs ,  era 
let  impleri  Scripturam  necesario  que  se  cumpliese  la 
quam  pradixit  Spiritus  San-  Escritura  ,  que  predixo  el  Es- 
ctus  per  os  David  de  Jii-  píritu  Santo  por  boca  de  Da- 
da  ^  ,  qui  fuit  dux  eo-  vid  acerca  de  Judas,  que  fué 
runt ,  qui  compre  hender  unt  Je-  el  caudillo  de  aquellos  que  pren- 
5um\  dieron  á  Jesús: 

T7    (¿ui  connumeratus  erat  17    El  que  era  contado  con 

in  nobis  ,  et  sortitus  est  sortem  nosotros ,  y  tenia  suerte  en  es- 

ministerii  hujus.  te  ministerio 

18  Et  ^  hic  quidem  pos-  18  Este  pues  poseyó  un 
sedit  agrum  de  mercede  ini-  campo  del  precio  de  la  iniqui- 
quitatis  ,  et  suspensus  crepuit  dad  ^  ,  y  colgándose  ^  rebentó 
fnedius :  et  diffusa  sunt  omnia  por  medio  :  y  se  derramáron 
viscera  ejiis.  todas  sus  entrañas. 

19  Et  notum  factum  19  Y  se  hizo  notorio  á  to- 
est  ómnibus  habitantibus  Je^  dos  los  moradores  de  Jerusa- 
rusalem ,  ita  ut  appellaretur  lém ,  así  que  fué  llamado  aquel 


i  No  se  vuelve  ya  á  hacer  mención 
de  esta  Señora  eo  adelante  :  y  así  es 
creíble  que  permaneció  en  la  compañía 
y  al  cuidado  de  S.  Juan ,  como  el  Se- 
ñor se  lo  habia  encomendado  áutes  de 
espirar.  Juan  xix.  26.  27. 

a    Los  parientes  del  Señor. 

3  El  Griego :  tüv  fia^r¡Tov  ,  discípulos. 

4  El  primado  que  Christo  concedió  á 
S.  Pedro,  se  reconoce  muy  bien  en  esta 
ocasión.  Los  hijos  de  Zebedéo  habian 
pretendido  ántes  los  primeros  asientos: 
mas. ahora  no  se  oponen  á  San  Pedro, 
como  que  estaban  ya  mas  iluminados  ,  y 
libres  de  aquellos  afectos  humanos,  que 
los  trastornaban.  Chrysost. 

¿  El  texto  Griego:  orofiárar  nomi- 
num  en  el  mismo  sentido.  Así  también 
en  el  Apoealyp.  iii.  4. 

6   Los  Apóstoles  no  tuvieron  aquella 


dignidad  por  algún  mérito  suyo  ,  ni 
por  derecho  de  succesion  ,  como  los  Sa- 
cerdotes de  Aaron,  sino  por  pura  gra- 
cia y  dignación  de  Dios.  Por  esto  se 
dice  suerte. 

7  Porque  aunque  él  por  sí  no  le  ad- 
quirid ni  compró  ;  pero  restituyó  el  di- 
nero que  habia  recibido  por  su  trai- 
ción y  alevosía ,  y  con  él  se  compró  un 
campo ,  como  queda  notado  en  el  Evan- 
gelio de  S.  Matheo  xxvii.  7.  lo. 

8  Tal  fué  el  efecto  visible  en  este 
mundo  de  la  Justicia  Divina  con  este 
Apóstata.  La  palabra  Griega  w/»?»»};  sig- 
nifica el  que  tiene  la  cara  baxa  é  incli- 
nada ácia  la  tierra  ,  que  es  la  postura 
regular  de  un  ahorcado.  Algunos  quie- 
ren que  se  precipitase  ó  despeñase  \  pe- 
ro S.  Matheo  dice  que  se  ahorcó ;  y  lo 
mismo  se  declara  en  este  texto. 


a   Psalm,  xt.  10.    b  Joann.  xiii.  i8.   c  Matth,  xxvii.  7. 
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a'^er  ill^  ^  lin0ud  eorum^  Ha-  campo  en  su  prop'a  lengua, 
celdama  ^  hoc  est  j  ^¿er  san-  Haceklama  ,  que  quiere  dccii, 
giiinis.  campo  de  sangre  '. 

20  Scriptum  est  énhn  in  20  Porque  escrito  está  en  el 
libro  Psalmorum  ^  :  Fiat  coni-  Libro  délos  Psalmos :  Sea  hecha 
moratio  eorwn  deserta  ,  et  non  desierta  la  habitación  de  eIlo5, 
sit  qui  inhabitet  in  ea  ^  :  et  y  no  haya  quien  more  en  ella; 
episcopatum  ejus  accipat  alter.    y  tome  otro  su  Obispado 

21  Oportet  ergo  ex  his  vi-  21  Conviene  pues,  que  ce 
ris  ,  qui  nobiscum  sunt  con-  estos  varones ,  que  han  estado 
gregati  in  omni  tempore  ,  qux)  en  nuestra  compañía  todo  el 
irjravit  et  exivit  inter  nos  Do-  tiempo  que  entró  y  salió  -  con 
miuus  Jesús  i  nosotros  el  Señor  Jesús, 

22  Incipiens  a  baptismafe        22     Comenzando  desde  el 
Joannis  usque  in  diem  j  qud   bautismo  de  Juan  hasta  el  dia  ea 
assumptus  est  d  nobis ,  testem    que  fué  tomado  arriba  de  entra 
remrrectionis  ejus  nobis cu77i   nosotros,  que  uno  sea  testigo 
fiei'i  unum  ex  istis.  con  nosotros  de  su  resurrección  **. 

23  Et  statuerunt  duos^  23  Y  señalaron  á  dos ,  á  Jo- 
Joseph  y  qui  vocabatur  Bar-  seph  ,  que  ,era  llamado  Barsa- 
sabas  ,  qui  .  cognominatus,  est  bas  ^ ,  y  tenia  por  sobretiombrs 
Justus  :  et  Matthiam.  el  Justo  :  y  á  Mathías. 

24  Et  orantes  dixeritnt\  24  Y  orando  dixéron :  Tu, 
Tu  Domine  ,  qui  corda,  nosti  Señor,  que  conoces  los  corazo- 
omnium  ,  ostende  ,  quem  elege-  nes  de  todos ,  muéstranos  de  es- 
ris  ex  his  duobus  unum  tos  dos  quál  has  escogido, 

25    Accipere  locum  ministe-  25    Para  que  tom.e  el  lugar 

rii  hujus  y  et  apostolatns  ^  de  de  este  ministerio  y  A'postolado, 

quo  pravaricatus  est   Judas  del  qual  por  su  prevaricación 

ut  abiret  in  locum  suñm.  cayó  Judas  para  ir  á  su  lugar 

1  Campo  que  fué  comprado  por  el  pre-  esto  S.  Pedro  le  aplica  tamhien  aque- 
clo  qutí  entregároQ  á  Judas  por  la  vesta  lias  palabras  del  hsalm.  cviri,  8.  T 
que  hizo  de  Jesu-Chribio  ,  para  que  le  que  ctro  tome"  su  Obispado-^  esto  es,  la 
quitasen  la  vida;  y  campo  también  de  administración  y  encargo  de  predicarla 
sangre  ,  porque  en  el  se  ahorcó  Júdas,  palabra  de  Dios. 

2  %Piolm.  Lxviii.  26.  Lo  que  David  3  Es  una  expresión  Hebrea  :  quiere 
dixo  de  sus  perseguidores  ,  tocaba  en  decir  :  Vivió  y  conversó  con  nosotros, 
sentido  prophetico  á  todos  los  Judíos,  4  Haciendo  aquí  mención  del  princi- 
que  por  haber  cometido  el  mas  enorme  pal  artículo  de  nuestra  Fé  ,  que  es  la 
de  todos  I0S  delitos  en  la  persona  de  Resurrección  de  Christo ,  comprehende 
Jesu-Christo ,  mereciéron  ser  arrojados  también  todos  los  otros. 

de  su  Ciudad,  que  era  Jerusalém,  y  re-  5   Quiere  decir:  Hijo  de  juramento, 

ducidos  á  la  última  desolación  ;  pero  6  de  reposo. 

mas  en  particular  miraba  á  Júda5,  que  6     Al  Infierno ,  que  es  la  morada 

era  el  mas  culpado  de  todos  ;  y  por  eterna  de  los  malos.  El  truMór  cUevos© 


a    Pi-fl/w.  Lxvm.  26.    b   i*xa/m.  cviii.  8.    í¿  i.-vi  >  . 
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26  Et  dtdtriint  sor  tes  eisy 
ft  cecidit  sors  sufer  Matthiam^ 
et  anniimeratus  est  ciwi  un- 
dí'cim  Apostolis, 

de  un  Dios  Encarnado  no  podía  ser  ad- 
mitido en  el  Cielo  ,  ni  pudo  sostenerle 
la  tierra  ;  y  asi  su  propio  lugar ,  ó  el 
lugar  que  le  convenia  ,  era  el  Infierno. 

S.  B'tRNARD. 

1  Dios,  según  la  Escritura  ,  es  el  que 
gobierna  las  suertes  de  todos.  Muchos 
exemplarcs  hay  en  la  Historia  Santa, 
que  muestran  claramente  ,  que  quando 
se  trata  de  con>ultar  y  saber  la  volun- 
tad de  Dios  ,  se  puede  legítimamente 
emplear  la  suerte ,  quando  no  hay  otro 
medio  para  poderla  conocer.  Lo  que 
executároo  aquí  los  Apcistoles  ,  puede 
servir  de  regla  para  semejantes  casos.  Se 
proponen  dos  sugetos  en  quienes,  según 
«1  juicio  de  todos ,  concurren  las  cali- 


26  Y.  les  ecbártín  snertes  % 
y  cayó  la  suerte  sobre  Ma- 
thías ,  y  fué  contado  con  los 
once  Apóstoles. 

dades  necesarias  para  ser  elevados  al 
Apostolado.  El  mérito  era  igual  en  en- 
trambos 5  y  así  no  quediba  arbitrio  á  los 
Apóstoles  para  poder  discernir  sobre  qual 
de  los  dos  debía  recaer  la  elección  de 
Dios.  Para  Asegurarse  de  esta  ,  acudie- 
ron primeramente  á  la  oración ;  y  ea 
seguida  se  valen  de  la  suerte  ,  como 
que  sabían  que  esta  no  es  guiada  por  el 
iacaso  ,  sino  por  la  voluntad ,  y  como 
por  la  mano  de  Dios.  En  todo  esto  de- 
xáron  á  la  posteridad  un  notable  docu- 
mento ,  para  que  en  la  elección  rie  los 
Ministros  de  la  Iglesia  solamente  se  atien- 
da al  mérito,  y  se  consulte  á  Dios,  olvi- 
dando enterameaié  quaiquier  respeto  hu- 
mano. 


CAPITULO  II. 

"Desciende  el  'Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles  el  dia  de 
Pentecostés.  Eos  Judíos  quedan  sorprendidos  oyéndolos  hablar 
en  todas  lenguas.  Pedro  tomando  ta  palabra  ,  convence  d  los 
que  creían  que  estaban  fuera  de  sí ^  citándoles  para  esto  la 
Prophecía  de  JoéL  Esta  exhortación  de  Pedro  h¿iQc  que  se 
conviertan  casi  tres  mil  personas,  Méthodo  de  vivir 
que  observaban  aquellos  primeros  fieles. 


chm  compleren-- 
íur  di  es  Pentecostés  ,  erant 

I  Ilívriíxoo-tíí ,  Quinquagesimo.  Era  el 
espacio  de  cincuenta  dias  ,  que  pasáron 
entre  la  Pascua  y  la  venida  del  Espíritu 
Santo.  Los  Judíos  celebraban  muy  so- 
lemnemente la  fiesta  de  Pentecostés  en 
memoria  de  haber  recibido  la  Ley  en 
este  dia.  Y  así  el  Señor  quiso  que  para 
el  establecimiento  de  la  Ley  nueva ,  en 
'  que  el  Espíritu  de  Dios  debía  grabar  los 
ilivinos  preceptos,  no  sobre  tablas  de 
piedra  ,  sino  sobre  el  corazón  de  los 
¿ombres  ^  sucediese  alguna  cosa  seme- 


I  I  quando  se  cumplían 
los  dias  de  Pentecostés  '  ,  es- 
jante á  la  que  pasó  en  el  Monte  de  ^íoai, 
quando  se  did  la  Ley  á  Moysés.  Exod, 
XV.  i6.  No  basta  vivir  en  un  mismo 
lugar  para  vivir  de  acuerdo  ;  ántes  esto 
mismo  por  lo  común  suele  ser  causa  de 
división.  La  unión  de  corazones ,  la  ver- 
dadera unión  no  puede  hallarse  ni  sub- 
sistir sino  entre  personas  verdaderamente 
virtuosas.  La  concordia  es  el  fruto  de  las 
virtudes,  y  estas  deben  ser  inseparables 
en  todos  aquellos  que  momo  en  uo 
mismo  lugar. 


C  A  P  I  T 

omnes  pariter  in  eodem  lo- 
co : 

2  Bt  factus  esf  repente  de 
ccelo  soniis  ,  tatncjuani  adve^ 
nientis  sfiriiits  vehefnentis  ,  et 
replcvit  iotam  domum  ubi  erant 
sedentes, 

3  Et  apparuerunt  illis 
dispertitce  lingua  íamqu^m 
iguis ,  seditqne  siipra  siyigulos 
eorum  : 

4  Et  repleti  snnt  *  omnes 
Spirttu  Sancto  ,  et  cceperunt 
loqui  variis  linguis  ,  prout 
Spiritus  Sanctiis  dabat  eloqui 
illis. 

5  Erant  autem  in  Jeriisa' 
lem  habitantes  Judcci ,  viri  re- 
ligios  i  ex  omni  natione  ,  qu<e 
sub  ccelo  est. 

6  FactA  autem  hac  voce^ 
convenit  multitiido  ,  et  mente 
confusa  est ,  qiioniam  audiebat 
unus quisque  lingud  sud  illos 
loquentes. 
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tahan  todos  '  onánimes  en  un 
mismo  lugar : 

2  Y  vino  de  repente  un  es- 
trnendo  del  Cielo ,  como  de 
viento,  qne  soplaba  con  Ímpe- 
tu ^  ,  y  lleno  toda  la  casa  en 
donde  estaban  sentados. 

3  Y  se  les  aparecieron  unas 
lenguas  repartidas  como  de  fue- 
go ,  y  repodó  ^  sobre  cada  uno 
de  ellos: 

4  Y  fuéron  todos  llenos  de 
Espíritu  Ssnto  ,  y  comenzáron 
á  hablar  en  varias  lenguas,  co- 
mo el  Espíritu  Santo  les  dab2 
que  hablasen. 

5  Y  residían  entonces  en  Te- 
rusalém  Judíos  ,  varones  reli- 
giosos de  todas  las  naciones  que 
hay  debaxo  del  Cielo  • 

6  Y  hecha  esta  voz  ^  ,  a- 
cudicS  mucha  gente  ,  y  quedo 
pasmada  ,  porque  los  oía  ha- 
blar cada  uno  en  su  propia  len 
gua 


1  El  Griego:  ¿//«^(./iaSo»- ,  unanímiter, 
como  entlCap.  i.  v.  14.  Esto  se  en- 
tiende de  solos  los  Apóstoles ,  y  de  Ma- 
ría Saatisima;  lo  que  se  inriere  del  14. 
y  Siguiente  ,  en  que  S.  Pedro  habla  eo 
hombre  de  los  Apóstoles  ,  y  de  ellos 
solos  hace  la  apología  ,  y  los  justifica. 

2  El  <j riego  :  -r>o>],-  6iaía; ,  de  soplo 
violento. 

3  T  reposó  el  fuego ,  ó  el  Espíritu 
Santo  en  forma  de  lengua  de  fuego. 

4  Estos  Judíos  se  esparcieron  por  to- 
das las  naciones  ,  después  que  fueron 
trasladados  de  la  Judea  á  Babylonia  ,  y 
mas  particularmente  después  de  la  cruel 
persecución  ,  que  sufrieron  baxo  el  rey- 
nado  de  Aotíochó,  como  se  lee  en  el 
Lib.  II.  de  los  Macháhéos la.  que  obli- 
gó á  un  grajide  número  de  ellos  á  buscar 
su  seguridad  en  diversas  regiones.  Pero 


la  Teligíon  y  solemnidad  de  las  fiestas 
los  precisaba  á  congregarse  en  Jerusalein 
para  adorar  al  Seiáor  en  su  Santo  Tem- 
plo. 

5  Y  luego  que  pasó  este  sonido  ó 
estruendo  ,  que  á  manera  de  trueno  se 
oyó  sin  duda  por  toda  la  ciudad.  Otros; 
Luego  pues  que  se  extendió  la  fama  de 
este  suceso. 

6  O  el  sonido  del  viento.,  de  que  se 
h'ibla  en  el  v.  2.  ó  la  voz  y  habla  de 
los  Apóstoles  en  diversas  lenguas.  No  to- 
dos en  un  mismo  momento  y  á  un  mis- 
mo tiempo  los  oían  hablar  en  su  pro- 
pia lengua ;  sino  que  los  Apóstoles  ha- 
blaban ya  con  unos  ,  ya  con  otros  de 
diversas  naciones ,  y  á  todos  hablaban 
la  lengua  de  la  nación  de  donde  cada 
uno  era  ;  y  así  todos  los  eutendian  ,  por 
cuya  causa  este  milagro  fué  muy  pú- 


a  Mattk.  III.  II.  Alare.  1.  8.  Luc.  iix.  16.  Joann.  vji.  39.  Supra  i.  8.  Iitfra  xl 
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LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTOLES, 


7  SíHpebaitt  autem  omnes^ 
et  mirabantur  \  dicent  es-.  Non- 
7ie  ecce  omr.es  isii  y  qni  loqmm- 
inr  ,  Galilai  suiit , 

8  Et  quomodo  nos  aiidi- 
vimtis  iiniisquisque  linguam 
nostram. ,  in  qua  n ati  su- 
mus  ? 

9  Parthi ,  et  Medi^  et 
lamtt<e  ,  et  qm  habitant  Meso- 
foíamiam ,  Judceam  ,  et  Cappa' 
docium  ,  Poníum  ,  et  Asiam , 

10  Phrygiam  ,  et  Fam- 
j)hyliam  ,  ^gyptüm  ^  et  par- 
tes Libya^  qua  est  circa 
Cyrenen  ,   et  advena  Roma- 

7ítf 

1 1  d ce  i  quoque  ,  et 
Proselyti  ,  Cretes  ,  et  Ara- 
bes  X  aiidivimus  eos  loquen- 
íes  nostris  linguis  magnalia, 
Dei» 

12  Stupebant  autem  o- 
mnes ,  et  mirabantur  ad  invi- 
cem  dicentes  :  Quidnam  vftit 
hoc  esse  ? 

13  Ala  autem  irridentes 
dicebant  :  (¿uia  musió  pleni 
sunt  isti. 

14  Stans  autem  Peirus 
cum  undecim  levavit  vocem 
suam  ,  et  locutus  est  eis :  Vi- 

blico  y  notorio.  Algunos  son  de  sentir, 
que  hablando  los  Apóstoles  su  propia 
lengua  Syra  ,  eran  entendidos  á  un  mis- 
mo tiempo  de  lodos  de  qualquier  na- 
ción y  lengua  que  fuesen. 

1  Siendo  estos  de  Galilea  ,  pais  de 
magutid.  cultura  ,  y  en  donde  se  habla 
muy  mal  la  lengua  común,  ¿cómo  es 
que  ahora  hablan  indiferentemente  la  de 
los  Parthos ,  de  los  Medos  ,  de  ios  Ara- 
bes  ?  &c. 

2  Se  enriende  la  Asia  menor ,  que 
.    confina  con  la-  Propóntide. 

3  NtitMrales  de  Roma ,  pero  Judíos  de 


7  Y  esrabart  todós  atónitos, 
y  se  maravillaban  ,  diciendo: 
l  No  veis  que  son  Galiléos  '  to- 
dos estos  que  hablan  ? 

8  i  Pues  como  los  oímos 
nosotros  hablar  cada  uno  en 
nuestra  lengua  ,  en  que  naci- 
mos ? 

9  Parthos  y  Medos ,  y  Ela- 
mitas  ,  y  los  que  moran  en  la 
Mesopotamia ,  en  Judéa  y  Ca- 
padocia  ,  Ponto  y  Asia 

'  10  En  Phrygia  y  Pamphy- 
lia  ,  Egypto  ,  y  tierras  de  la 
Libya  ,  que  está  comarcana  á 
Cyrene ,  y  los  que  han  venido 
de  Roma  ^> 

1 1  Judíos  también  ,  y  Pro- 
sélythos  ,  Cretenses ,  y  Ara- 
bes  :  los  habernos  oido  hablar 
en  nuestras  lenguas  las  grande- 
zas de  Dios. 

12  Se  pasmaban  pues  to- 
dos ,  y  se  maravillaban  dicien- 
do unos  á  otros  :  ¿  Qué  quiere 
ser  esto? 

13  Mas  otros  burlándose 
decían  :  Estos  llenos  están  de 
mosto  5. 

14  Mas  Pedro  en  compa- 
ñía de  los  once,  puesto  en  pie 
alzo  su  voz  ,  y  les  dixo  :  Va- 

orígen  ,  ó  de  Religión  ,  y  se  hallan  en 
Jerusalém. 

4  Upoai^^vToi ,  del  verbo 
venir;  como  recién  venidos  ,  ó  conver- 
tidos nuevamente, 

5  O  vino  dulce ,  y  que  todavía  está 
sin  hacer.  Estos  serian  sin  duda  los  Es- 
cribas y  Phariséus ,  que  tenian  por  cos-^ 
tumbre  blasphemar  y  condenar  lo  que 
íio  enteodiaíj ,  y  estaban  tan  ciegos  ,  que 
no  reparaban  en  si  era  aquel  tiempo  de 
que  hubiese  vino  nuevo,  ni  la  hora  en 
que  estaban. 


n4. 
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ti  'Ju¿i¿eí  ,  <?/  qui  habitatis 
Jerusalem  univcrsi  ,  hoc  vobis 
noiilm  sit ,  €t  auribus  percipite 
verba  mea» 

1 5  'Non  enimy  sicut  vos  asti- 
matis  ,  hi  ebrii  sunt  >  cüm  sit 
hora  diei  tertia : 

16  Sed  hoc  est ,  qitod  di- 
Ctum  est  per  Prophetam  Jocl: 

17  Eí  ^  erit  in  iiovissimis 
diebus    (  dicit   Dominus ) 
fundam  de  Spiritu  meo  super 

omnem  carnem :  et  "propheía- 
bunt  fila  vestri  y  et  jilice  ve- 
sine  y  et  juvenes  vestri  visio- 
nes videbunt  ,  et  Seyiiores  ve- 
stri somnia  somniabmtt. 

1^  Et  quidem  super  ser-, 
vos  meos  ,  et  super  ancillas 
meas  in  diebus  illis  effun- 
dam  de  Spiritu  rñeo ,  et  prophe- 
tabunt  : 

19  Et  daho  prodigia  in  ex- 
lo  sursum  ,  et  signa  in  térra 
deorsum ,  sanguinemy  et  ignem, 
et  vapor em  fumi, 

20  Sol  convertetur  in  teiu- 
hras  ,  et  Luna  in  sanguinem, 
antequam  veniat  dies  Domirii 
magnus  et  manifestns. 

21  Et  ^  erit :  omnis  ,  qui- 
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roñes  de  Judda  ,  y  todos  los 
que  habitáis  en  Jerusalém  , -esta 
os  sea  notorio  ,  y  oid  con  aten- 
eron  mis  palabras 

1 5  Por¿jue  estQs  no  están 
embriagados  ^  ,  como  vosotros 
pensáis ,  siendo  la  hora  de  ter* 
cia  ^  del  dia : 

16  Mas  esto  es  lo  que  fué 
dicho  por  el  Propheta  Jx)él: 

17  Y  acontecerá  en  los  pos- 
treros dias ,  dice  el  Señor  ,  que 
yo  derramaré  de  mí  Espíritu 
sobre  toda  carne  :  y  prophe- 
tizarán  vuestros  hijos ,  y  vues- 
tras hijas ,  y  vuestros  mancebos 
verán  visiones ,  y  vuestros  an- 
cianos soñarán  sueños. 

18  Y  ciertamente  en  aque- 
llos dias  derramaré  de  mi  Es- 
píritu sobre  mis  siervos  y  so- 
bre mis  siervas  ,  y  propheti- 
zarán: 

19-  Y  daré  maravillas  arri- 
ba en  el  Cielo  y  señales  abaxo 
en  la  tierra  ,  sangre  y  fuego>^ 
y  vapor  ^  de  humo. 

20  El  Sol  se  convertirá  en 
tinieblas  *  y  la  Luna  en  sangre, 
antes  que  venga  el  dia  del  Se- 
ñor grande  é  ilustre. 

21  Y  acontecerá,  que  todo 


1  Pedro,  qae  tembló  á  la  voz  de  una 
criada ,  se  presenta  ahora  eo  medio  de  ua 
concurso  muy  crecido^  y  Jevaiuando  la 
voz ,  no  ya  temblando  ,  sino  como  un 
Doctor  y  Maestro  ,  lleno  del  Espíritu 
Santo,  les  hace  ver,  que  aquello  que 
los  tenia  atónitos  ,  y  como  íüera  de  sí ,  no 
era  otra  cosa  sino  el  que  habia  liegudo 
el  tiempo  del  cumplimiento  de  las  pro* 
phecías.  San  Juan  Chrysost. 

2  Otros :  Beodos. 

\ 

a  Joél  II.  28.  Isai.  XLiv.  3.    b  Reman. 


3  Tres  horas  después  de  salido  el  Sol, 
y  como  las  nueve  de  la  mañana  ;  ea 
cuya  hora  acudían  al  templo  los  Judíos 
en  ayunas  para  asistir  al  sacrificio  y  á 
la  oración  de  la  mañana ,  y  aun  con  mas 
estrechez  en  las  fiestas  solemnes. 

4  Sobre  todo  hombre  ,  sea  Judío  ,  sea 
Gentil. 

5  MS.  E  hafo  de  fumo. 

6  MS.  Se  tornará  Nne bregase. 


X.  13.  Joéi  II.  3a. 


I  JO  LOS  HECHOS  DE 

ciwique  invocaverit  nomen  Do- 
mini  y  salvus  erit, 

2  2  Viri  Israelitíe  ,  au- 
dite  verba  hcec  :  Jesum  N-a- 
ZArenum  ,  yímm  hpprohatum 
a  Deo  in  vobis  ,  zñríutihusy 
et  prodigiis  ,  et  signis  ,  qu^ 
fccit  De  US  per  illtim  in  me- 
dio vestri ,  sicut  et  vos  sci- 
tis: 

23  Hunc  de  finito  consilio, 
et  pr^scieniid  DH  íraditum^ 
^er  maniis  iniquorum  affligen- 
tes  iníeremistisi 

24  Quem  Deus  suscilavitf 
solutis  doloribus  inferni ,  jux- 
ta  quod  imposibile  erat  teñe- 
ri  illum  ab  eo. 

2j     David  enim  dicit  in 

1  El  sentido  de  esta  prophecía  es ,  que 
quando  llegase  el  reynodel  Messías  ,  der- 
ramaría Dios  su  Espíritu  sobre  los  hom- 
bres de  toda  nación  y  de  toda  edad; 
que  les  revelaría  en  diferentes  maneras 
las  cosas  ocultas  :  que  el  Espíritu  Santo, 
después  de  haber  dado  señales  visibles 
de  su  presencia  ,  continuaría  asistiendo  á 
su  IgleJa  hasta  el  dia  del  juicio  final, 
el  qual  seria  anunciado  al  mundo  con 
prodigios  espantosos  ;  y  que  entonces 
no  habría  salud,  sino  para  aquellos  que 
iuvocasen  el  nombre  del  Sefior  con  una 
fe  llena  de  esperanza,  y  animados  tíe 
la  caridad  ;  de  suerte  ,  que  el  que  así 
lo  invocase  ,  fuese  Jüdío  ó  Gentil ,  se 
salvaría.  Algunos  Intérpretes  entienden 
estos  prodigios  espantosos  de  los  que 
precedieron  ú  la  total  ruina  y  desola- 
ción de  Jerusdlém. 

2  El  Griego :  «TroSsStti-.uiyo»  ,  dsmons- 
ír<2/«TO  ,  declarado.  A  quien  Dios  decla- 
ró ser  su  Hijo  y  su  Christo  con  argu- 
mentos y  pruebas  evidentes. 

3  El  texio  Griego  dice  :  roüro»  ri? 

típiaatvri  (juv^^rj  ^  ku.}  ■xpoyváxrti  tov  ^tov 
¿kSotov  Aafíóvrf;  ,  Stá  ysipüv  avóawv  Tpoa— 

nT¡%avTsq  aysikivt ,  y  el  seotido  partce 
ser :  Este  que  fué  entregado  pr,r  de- 
terminado consejo  y  providencia  de  Dios, 
tomándole  vosotros ,  le  maiastüis  por  rnu- 
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aquel  qu*e  invocare  el  nombre 
del  Señor,  será  salvo 

22  Varones  de  Israel,  es- 
cuchad estas  palabras-:  A  Je- 
sús Nazareno  ,  varen  aprobado 
por  Dios  entre  vosotros  con 
virtudes  y  prodigios  y  señales, 
que  Dios  obró  por  él  en  me- 
dio de  vosotros ,  como  también 
vosotros  sabéis: 

23  A  este  que  por  deter- 
minado consejo  y  presciencia  de 
Dios  ^  fué  entregado  ,  lo  ma- 
tasteis ,  crucificándole  por  ma- 
nos de  malvados  : 

24  Al  qual  Dios  ha  resu- 
citado ,  sueltos  los  dolores  de  la 
muerte  ^  ,  por  quanto  era  impo- 
sible ser  detenido  de  ella. 

25  Porque  David  dice  de 

nos  iniquas  ,  poniéndole  en  una  Cruz.  El 
decreto  de  Dios  fué  ,  que  su  Hijo  único 
fuese  entregado  á  la  muerte  por  la  ex- 
piación de  nuestros  pecados.  Los  Ju- 
díos fuéron  los  executores  de  este  de- 
creto. Dios  le  abandonó  á  su  furor ,  y 
ellos  le  hicieron  morir.  Mas  aunque  esta 
muerte  y  todas  sus  circunstancias  habiau 
sido  decretadas  de  toda  eternidad  ,  no 
por  eso  dexan  de  ser  reos  los  Judíos.  El 
decreto  y  la  presciencia  de  Dios  no  les 
impuso  necesidad  alguna:  ellos  mismos 
por  un  movimiento  muy  libre  de  su  vo- 
luntad, se  arrojaron  á  este  exceso;  y 
Dios ,  que  sabe  sacar  el  bien  del  mal, 
se  sirvió  de  esta  voluntad  injusta  y  cruel, 
como  de  insirumenro  para  cumplir  el 
designio  lleno  de  justicia  y  de  mise- 
ricordia ,  que  tenia  de  reconciliarnos  coa 
él  por  la  muerte  y  méritos  de  Jesu- 
Christo. 

4  Pilato  ,  los  Romanos,  Júdas  ,  los 
Phariséos  y  Doctores  de  la  Lev. 

5  El  Griego  :  Aúaa;  ra?  ¿Sívaí  row 
íiayazov  ,  desatando  los  dolores  de  la 
muerte  ,  libre  de  las  ataduras  de  la  muer- 
te, que  no  tenia  ningún  derecho  sobre 
aquel  que  por  n.ituralera  era  impecable, 
Infernus  significa  la  muerte  ,  el  sepul^ 
chro  ,   el  infierno  ,  el  lirnhj)    6   SeaO  ds 

A'braham  como  el  Griego  iSijj. 


C  A  r  í  T  I 

rum  *  :  ProziJ.  bam  Dominum 
in  conspeau  vieo  sempcr-.  quo- 
ni.vn  ¿i  de^iris  est  mihi  ne 
co7nmove¿2r : 

26  PropUr  hoc  latainm  cst 
cor  meum  ,  et  exidtavit  lingua 
mea  ,  insnper  et  caro  mea  re- 
qtdescet  in  spei 

27  Quoniam  non  derelin- 
ques  animam  meam  in  inferno^ 
nec  dabis  sanctum  iuum  vide^ 
re  corrufimiem. 

2  8  Notas  mihi  fecisti  vias 
"citce  :  et  replebis  me  jucundi- 
iate  cum  facie  tual 

29  Virifraires  ,  liceat  au- 
denter  dicere  ad  vos  de  Pa- 
iriarcha  David  ^  quoniam  de- 
ftinctus  est  ,  et  sepultiis  :  et 
sepulcfirum  ejus  est  apud  nos 
US  que  in  hodiernum  diem: 

30  Propheta  igittir  chm 
esset  ,  et  sciret  qiiia  jureju- 
rando  ^  jurasset  illi  Deiis  de 
fructu  lumbi  ejus  sedere  super 
sedem  ejus: 

3 1  Providens  locutus  est  de 
resurrectione  Christi  ^ ,  quia  ne- 
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él  '  :  Veía  siempre  a!  Señor 
delante  de  mí  ;  porque  él  está 
á  mi  derecha  ,  para  que  yo  no 
sea  movido: 

26  Por  esto  se  alegró  mi 
corazón  ,  y  se  regocijó  mi,  len- 
gua ,  y  además  mi  carne  repo- 
sará en  esperanza: 

27'  Porque  no  dexarás  mi 
alma  en  el  sepulchro  ,  ni  per- 
mitirás que  tu  Santo  vea  cor- 
rupción 

28  Me  hiciste  conocer  los 
caminos  de  la  vida  :  y  me  hen- 
chirás de  gozo  con  tu  pre- 
sencia 

29  Varones  hermanos  ,  sé'a- 
me  lícito  deciros  con  libertad 
del  Patriarchci  David  ,  que  mu- 
rió ,  y  fué  enterrado :  y  su  se- 
pulchro está  entre  nosotros  has- 
ta el  dia  de  hoy : 

30  Siendó  pues  Propheta, 
y  sabiendo  que  con  juramento 
le  habia  Dios  jurado  ,  que  del 
fruto  de  sus  lomos  ^  se  sentarla 
sobre  su  throno : 

31  Previéndolo  habló  de 
la  resurrección   del  Christo, 


1  Psalm.  XV.  8.  lo.  ^c.  Teoia  síem- 
~  pre  delante  al  Señor  ep  todas  mis  ac- 
ciones y  pensamientos  ;  y  esta  presen- 
cia suya  me  dio  fuerzas  para  hacer 
frente  á  todos  mis  enemigos,  y  ven- 
cerlos. 

2  Estas  palabras  son  una  declaración 
de  las  precedentes  ,  las  quales  signifi- 
can que  el  Santo,  esto  es,  el  Christo, 
no  quedarla  sujeto  á  la  corrupción  ,  co- 
mo lo  expli«a  después  el  mismo  S.  Pb- 

SRO. 

3  Me  mostraste  el  camino  para  llegar, 


resucitando  á  una  vida  nueva  y  col- 
mada de  gozos  inefables  ,  de  los  qua- 
les me  llenará  la  vista  de  tu  cara  eo 
el  Cielo, 

4  El  Griego:  it-ÍTo,  •o-appr¡(riaíí ^  con 
franqueza. 

5  Que  de  su  sangre  y  linage  nacería 
el  Christo,  á  quien  pondría  sobre  su  thro- 
no. El  Griego  :  «ara  aafxo.  avacrTi^aéi* 
TOf  x^piarov ,  xa^lcrai  fTit  rov  ^p6*ov  au- 
Tov  ,  que  resucitaría  según  la  carne  al 
Christo  para  colocarle  sobre  su  throno. 
Que  es  una  exposición  de  la  Vulgata, 


a  Psalm.  xv.  8.  b  lu.  Reg.  11.  10.  c  Psalm.  cxxxi.  II»  d  Psalm.  xv, 
10.         XIII.  35. 
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gue  derelicttis  est  in  inferno  y 
nequí  caro  ejus  vidit  corru- 
ftionem, 

yi  Hunc  Jesum  resuscita- 
vit  Deus ,  cujus  omnes  nos  te^ 
stes  sumus. 

33  Dexterd  igiíur  D¿i 
exaltatus  ,  et  promissione  Spi- 
ritus  Sancti  accepta  a  Paire, 
¿ffudii  hunc ,  quem  vos  v¿¿ülis, 
e-t  auditis. 

34  Ison  enim  David  aseen- 
dit  in  coolum  \  dixit  antém 
ipse  'Dtxit  Dominus  Domino 
fneo  ,  sede  a  dextris  meis  , 

-  35  Doñee  ponam  inimi- 
eos  tuos  scabellum  pedum  tuo^ 
rum. 

36  Certissime  seiat  ergo 
omnis  dontus  Israel ,  qina  et 
Dominum  eum  ^  et  Christum  fe- 
cit  Deus ,  hunc  Jesum ,  quem 


qne  ni  fué  dexado  en  e!  sc- 
pulchro  '  ^  ni  5U  carne  vio  cor- 
rupción. 

32  A  este  Jesús  resucitó 
Dios,  de  ío  qual  somos  testi- 
gos todos  nosotros. 

33  Así  que  ensalzado  por 
la  diestra  de  Dios ,  y  habiendo 
recibido  del  Padre  la  promesa 
del  Espíritu  Santo ,  ha  derra- 
mado sobre  nosotros  á  este  ,  á 
quien  vosotros  veis  y  oís. 

34  Porque  David  no  subió 
á  los  Cielos :  y  dice  con  todo 
eso  ^  :  Dixo  el  Señor  á  mi  Se- 
ñor :  Siéntate  á  mi  diestra, 

35  Hasta  que  ponga  tus  e- 
nemigos  por  tarima  de  tus 
pies. 

36  Por  tanto  sepa  certísi- 
mamente  toda  la  casa  de  Israél, 
que  Dios  hizo  Señor  y  Chris- 
to  2  á  este  Jesús ,  á  quien  voso- 


I  El  Griego  :  oh  xart^dfStri  .r¡  "^v^^ 
<ihvov  ,  no  fué  abandonada  su  ánima. 
S.  Pedro  insiniU  á  los  Judíos  ,  que  ha- 
ipieudo  muerto  David ,  y  experimentado 
la  corrupción  ,  de  lo  qual  ellos  mismos 
no  podiaa  tener  duda  ,  puesto  que  era 
notorio  á  todos  el  lugar  donde  habia 
sido  sepultado  ,  era  conjiguieiite  que 
Siquellas  palabras  rio  se  entendiesen  de 
él.  Por  otra  parte  era  Propheta  ,  y  sa- 
b!.i  que  de  su  familia  procedería  una 
Virgen  ,  de  la  que  habia  de  nacer  el 
que  se  habia  de  seiuar  ¿obre  su  throno^ 
y  así  David  ,  les  dice  S.  Pedro  ,  habló 
prophéíicameDtedeeste  ,  que  es  el  Chris- 
to ,  y  que  vosotros  habéis  crucificado-. 
Este,  pues,  es  el  que  habia  de  íriun» 
far  del  iníierno  ,  y  romper  las  atadu- 
ras de  la  muerte  ;  y  este  es  aquel  á  quien 
Dios  resucitó ,  &c. 

.  a  Fsalm.  cix.  Luego  ñ  David  00  subió 
á  Jos  Cielos,  no  fué  á  David,  sino  a 


Christa  resucitado  á  quien  fueron  dichas 
«sías  palabras:  Siéntate  ájni  derecha.  Lo 
qual  tuvo  lugar  principalmente  el  dia 
de  >su  gloriosa  Ascensio*  al  Cielo,  quan- 
do  habiéndole  reconocido  todos  los  An- 
geles por  su  Señor  y  por  su  Dios ,  to- 
mó propiamente  posesión  de  aquel  Im- 
pc-io  bLiócrauo  y  eterno  ,  que  se  habia 
adquirido  por  su  muerre,  y  por  la  glo- 
ria de  su  Resurrección.  Fuera  de  que 
Jesu-Christo  es  hijo  de  David  según  ia 
carne;  y  con  todo  eso  le  llama  David 
ju  Señor ;  porque  le  reconccia  por  su 
Dios.  De  este  modo  discurre  un  Pesca- 
dor ,  después  de  haber  VecibH.o  la  gra- 
cia y  dones  del  Espíritu  Sauio. 

3  Le  ha  hecho  Señor  de  todas  las 
cosas  ,  dándole  absoluto  dominio  sobr« 
todas  ellas  ;  y  le  ha  hecho  Christo; 
esto  es  ,  Rey  del  Pueblo  de  Dios  ,  Un- 
¿'.■do  coñ  ia  misma  divinidau. 


a   Psalm.  cix.  i. 


CAPÍTULO   ir.  ^73- 

vos  crucifixistis,  tros  crucificasteis. 

37    Hís   autern   auditisy  37    Y  oidas  estas  cosas ,  se 

compuncti  siint  corde  ,  et  di-  compungiéron  de  corazón  ,  y 

xerunt  ad  Petrum  ,       ad  re-  dixéron  á  Pedro  y  á  los  otros 

liquos  Apostólos:  Quid  facic-  Apóstoles:  Varones^  hermanos, 

mus  ,  viri  fr aires  ?  ¿  qué  haremos  ? 

38     Petrus  verb  ad  tilos:  38    Y  Pedro  les  dixo  :  Ar- 

P(enitentiam  (inquit)  agite  ,et  repentíos  ,  y  cada  uno  de  vo- 

baptizetur  unusquisque  vestrum  sotros  sea  bautizado  en  el  nom- 

in  nomine  Jesu-Christi  in  re-  bre  de  Jesu-Christo  para  re- 

ntissionem  peccatoriim  vestro-  misión  de  vuestros  pecados :  y 

rum :  et  accipietis  donum  Spi^  recibiréis  el  don  del  Espíritu 

riíiU  Sancti,  Santo 

*     39    Vobis  enim  est  repro-  39    Porque  para  vosotros  es 

missio  ,  et  filiis  vestris  ,  et  o-  la  promesa  ,  y  para  vuestros  hi- 

mnibus ,  qui  longe  sunt ,  quos-  jos  ,  y  para  todos  los  que  están 

cumque   advocaverit  Dominus  léjos  ^  ,  quantos  llamáre  á  sí  el 

Dens  noster.  Señor  nuestro  Dios. 

40  Aliis  etiam  ver  bis  plu-  40  Con  otras  muchísimas 
rimis  iestificaius  est ,  et  exhor-  razones  lo  atestiguó  ,  y  los  ex- 
tabatur  eos  ,  dicens  :  Salvamini  hortaba  ,  diciendo  :  Salvaos  de 
d  generatione  ista  prava.  esta  generación  depravada 

41  Qui  ergo  receperunt  ser-  41  Y  los  que  recibiéron  * 
monem  ejus  ,  baptizati  sunt :  su  palabra ,  fuéron  bautizados 


1  Para  que  recibiesen  la  gracia  y  do- 
nes del  Espíritu  Santo  ,  los  exhorta  pri- 
meramente á  hacer  penitencia  ,  á  re- 
nunciar su  vida  antigua  y  abrazar  otra 
nueva  :  porque  ¿  de  que  les  serviría 
recibir  el  bautismo ,  si  habían  de  con- 
tinuar amando  el  mundo  ,  y  reinci- 
diendo en  los  mismos  delitos  que  án- 
tes?  S.  Agüst.  S.  Pedro  da  principio  á 
sus  exhortaciones  por  donde  el  Bautista 
y  Jesu-Christo  comenzáron  su  predica- 
ción :  S.  Matth.  IV.  1 7.  S.  Luc.  xxiv.  47. 
S.  Maro.  i.  15.  y  al  mismo  tiempo 
se  da  aquí  una  idea  de  lo  que  se  re- 
quiere para  una  sincera  conversión. 

2  Pe  la  Fé ,  que  son  los  Gentiles. 
Otros  lo  entienden  de  los  Judíos  ,  que 
andaban  dispersos  por  las  provincias  dis- 
tantes de  la  Judéa;  porque  este  era  el 
pueblo  á  quien  miraban  principalmente 
las  promesas.  Véase  el  Cap  xiii.  46. 

3  Esto  es ,  de  la  infección  de  las 
obras  muertas  de  los  amadores  del  si- 
glo. 


4  El  Griego:  a<r¡x¿vof ,  con  gusto ^  con 
voluntad. 

5  Quando  S.  Pedro  dice  sup.  v.  ^Z, 
que  cada  uno  de  ellos  fuese  bautizado 
en  el  nombre  de  Jesu-Christo  ^  no  quiere 
dar  á  entender  que  debían  serlo  en  so 
lo  el  nombre  de  Jesu-Christo  ;  porque- 
el  mismo  Señor  había  mandado  á  sus 
Apóstoles,  que  bautizasen  á  to^s  los 
pueblos  en  el  nombre  del  Podre^  y  del 
Hijo ,  y  del  Espíritu  Santo.  Matth. 
xxvjn.  19.  Lo  que  quiere  significar  es, 
que  serian  lavados  de  sus  delitos  en  el 
bautismo  si  reconocian  que  esto  lo  con- 
seguían por  el  mérito  de  la  Muerte  y 
Sangre  de  Jesu-Christo,  que  ellos  mis- 
mos habían  hecho  morir.  Aunque  al- 
gunos quieren ,  que  al  principio  bauti- 
zaban los  Apóstoles  en  solo  el  nombre 
de  Christo;  otros,  que  al  de  las  tres 
personas  añadían  este  Santísimo  Nombre, 
Véase  S.  Thoivias  Part.  111.  íluast,  lxvj. 
Jirt,  VI, 
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€t  apposilíe  suiít  in  die  illa  ani- 
mué  circiter  tria,  millia, 

42  Erant    autem  perse- 
verantes in  doctrina  Apostó- 
lo rum  ,    et    communic  alione 
fractionis  pañis  ,  et  orationi^ 
bus. 

43  Fiebat  autem  omni  ani- 
m:€  timor :  multa  quoque  pro^ 
digia^  et  signa  per  Apostólos  in 
JerusaUm  fiebant ,  et  metus 
grat  magnus  in  universis. 

44  Omnes  etiam,  qui  ere- 
de  bant  ,  erant  pariter  ,  et  ha- 
bebant  omnia  communia. 

45  Possessiones  et  sub- 
stantias  vendebant ,  et  divide- 
bant  illa  ómnibus ,  prout  cui- 
que  opus  eraí. 

46  Quotidie  quoque  per- 
durantes tmanimiter  in  tem- 
plo ,  et  frangentes  circa  do- 
mos panem  ,  sumebant  cibum 
ciim  exuhatione,  et  simplicitate 
€ordis , 

47  Collaudantes  Deum  ,  et 
habentes  gratiam  ad  omnem 
flebem,  Dominus  autem  auge- 
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y  fuéron  añadidas  '  aquel  día 
cerca  de  tres  mil  personas. 

42  Y  ellos  perseveraban 
en  la  doctrina  de  los  Apósto- 
les ,  y  en  la  comunicación  de  la 
fracción  del  pan  * ,  y  en  las 
oraciones. 

43  Y  toda  persona  tenia 
temor  ^ :  y  los  Apostóles  hacian 
muchos  prodigios  y  señales  en 
Jerusalém  ,  y  en  todos  habia 
un  gran  temor  "^. 

44  Y  todos  los  que  creían, 
estaban  unidos  ^ ,  y  tenian  to- 
das las  cosas  comunes. 

45  Vendian  sus  posesiones 
y  haciendas ,  y  las  repartian  á 
todos ,  conforme  la  necesidad 
de  cada  uno. 

46  Y  diariamente  perseve- 
raban unánimemente  en  el  tem- 
plo ^  :  y  partiendo  el  pan  por 
las  casas  ,  tomaban  la  comi- 
da con  alegría  y  sencillez  de 
corazón, 

47  Alabando  á  Dios ,  y 
hallando  gracia  con  todo  el 
pueblo     Y  el  Señor  aumentaba 


1  A  la  Iglesia,  y  al  número  de  ios 
discípulos  de  Jesu-Chrisro. 

2  Esto  significa  una  refección  ó  co- 
mida Que  hiaclan  en  común  ,  y  que  se 
llamaKi  ¿yaTr»? ,  ó  amor,  como  propia 
para  mantener  una  mutua  caridad  ;  y 
también  la  Comunión  Eucháristica  ;  á 
la  que  precedía  la  doctrina  ó  instruc- 
ción de  los  Apdstoles ,  y  á  ella  asistían 
todos  juntos  en  esta  oradon  pública 
de  la  nueva  Iglesia  ,  que  después  se  lla- 
mó Liturgia  ,  y  entre  nosotros  Misa. 

3  A  vista  de  los  grandes  portentos, 
con  que  los  Apóstoles  acompañaban  sus 
discursos. 

4  Estas  palabras  faltan  en  el  Griego. 

5  El  Griego  :  i^t  to  ¿uro ,  in  ipsum. 
Esta  unión  no  consistía  propiamente  en 
vivir  juntos  en  una  misma   casa  ,  sino 


en  que  todos  juntos  no  tenian  mas  que 

un  solo  corazón  ,  un  solo  espíritu  ,  y  una 
sola  voluntad.  Todos  poseían  lo  de  to- 
dos ;  y  desterrado  así  el  amor  propio 
del  corazón  humano,  que  es  la  raii  de 
todos  los  males,  imitaban  la  vida  de  los 
Angeles  en  la  tierra.  S.  Juan  Chrysost. 

6  Principalmente  á  las  horas  destina- 
das para  la  oración ;  y  aunque  se  jun- 
tasen ya  en  esta  ,  ya  en  aquella  casa 
para  celebrar  sus  ágapes  ,  ó  para  par- 
ticipar del  Euchárístico  Sacramento,  no 
por  eso  dexaban  de  concurrir  al  tem- 
plo á  las  horas  acostumbradas. 

7  Como  se  empleaban  en  hacer  biea 
á  todo  el  mundo ,  y  por  oira  parte  ha- 
cian una  vida  irreprehensible  ,  no  es  de 
extrañar  que  se  arrebatasen  ácia  sí  la 
atención  y  estimación  de  todos. 


C  A  r  í  T 

bat  qui  salvi  fierent  quotidie 
in  iai^stim, 

I    El  Griego  :  ó  Se  xvpioi  TpootriSm 

rov;  aot,ofi¿vovi  xa^'    r¡u¿pay   tí}  ixx?.r¡ala,^ 

y  el  Señor  anadia  cada  dia  ú  la  Iglesia 
aquellos  que  habían  de  ser  salvos.  La 
gracia  abundante  que  habia  derramado 
el  Espíritu  Santo  sobre  aquellos  prime- 
ros fieles  ,  no  podia  menos  de  producir 
frutos  copiosísimos  en  sus  corazones;  y 
por  consiguiente  se  aumentaba  cada  dia 
mas  y  mas  el  rebaño  de  Jesu- Christo, 
entrando  por  la  Fe  en  la  sociedad  de  un 
mismo  cuerpo.  De  donde  resulta  ,  que 
solamente  la  unidad  de  la  Iglesia  es  la 
^ue  puede  dar  segura  connanza  de  poder 

C  APÍT 
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cada  dia  los  que  se  habían  de 
salvar  en  esta  unidad 

llegar  á  la  salud.  ¡Dichosos  tiempos 
por  cierto  los  primitivos  de  la  Iglesia, 
en  que  el  comua  de  los  fieles  dexaba 
que  envidiar  aun  á  los  que  al  prestnte 
hacen  profesión  de  haber  renunciado  al 
mundo  y  á  sus  vanid:ides !  i  Dichosos 
dias  en  ios  que  todos  los  Christianos,  no 
perdiendo  de  vista  los  votos  y  promesas 
que  hibian  hecho  á  Dios  en  su  bautis- 
mo, se  apiicabau  á  cumplir  con  el  ma- 
yor esmero  las  obligaciones  ,  que  habían 
contrabido,  creyendo  que  eran  peculia- 
res y  propias  de  todos  los  bauti¿ados! 


LO  III. 


Pedro  y  Juan  curan  a  un  coxo  que  lo  era  de  nacimiento ,  y 
á  quien  todos  cometan.  Pedro  viendo  el  grande  espanto  que 
habia  producido  este  milagro  ,  declara  que  habia  sido  hecho 
en  virtud  de  la  fé  en  el  nombre  de  Jesu^Christo  ^  el  qual  era 
verdadero  Messias  prometido  en  la  Ley  y  en  los  Propheías^ 
Por  último  los  exhorta  d  hacer  jpenitencia* 


1  JTetrus  autem,  et  Joan- 
nes  ascendebant  in  templum  ad 
horam  orationis  nonam.  ■ 

2  Et  quidam  vir  ,  qiii  erat 
claudus  ex  útero  matris  suíe^ 
bajulabatur  :  quem  ponebant 
quotidie  ad  portam  templi^  quce 
dicitur  Speciosa  ,  ut  peteret 
eleemosynam  ab  intro'éuntibíis 
in  templum. 

3  Is  cüm  vidisset  Petrum, 
et  Joannem  incipientes  intro- 

I  Habla  todos  los  dias  en  el  templo 
dos  sacrificios  ,  que  eran  acompañados 
de  oraciones  públicas:  el  uno  á  la  hora 
de  tercia  ,  ó  á  las  nueve  de  la  mañana; 
y  el  otro  4  la  de  nona  ,  ó  á  las  tres 
de  la  tarde. 


1  Jr  edro  y  Juan  iban  al 
templo  á  la  oración  á  hora  de 
nona  *. 

2  Y  trahían  á  un  hombre, 
que  era  coxo  desde  el  vientre 
de  su  madre ;  al  qual  ponían 
cada  día  á  la  puerta  del  templo 
llamada  la  Hermosa  ^ ,  para  que 
pidiese  limosna  á  los  que  en- 
traban en  el  templo. 

3  Este  quando  vio  á  Pedro 
y  á  Juan  que  iban  á  entrar  en 

2  Era  de  metal  de  Corinthn ,  mas 
brillante  que  el  oro  y  la  plata.  Era  uní 
de  las  que  estaban  en  el  átrio  llamada 
de  los  Judíos.  Josepho  de  Bell.  Judaic, 
lib,  $.  Cap.  14. 
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iré  in  templtim ,  rogabat  iit 
eleemosynam  acciperet. 

4  Intuens  atítem  in  cum 
Petriis  cum  Jo  atine  y  dixitx 
Réspice  in  tíos. 

5  At  Ule  intendebat  in  eosy 
sperans  se  aliquid  accepíurum 
ab  eis. 

6  Peírus  autem  dixit :  Ar- 
gentum  et  aurum  non  est  mihv, 
quod  autem  habeo  ,  hoc  tibi  do\ 
ín  nomine  Jesu-Christi  Naza- 
reni  surge  ,  e¿  ambula, 

7  E¿  apprehensd  manu  ejus 
dexterdy  allevavit  eum^  et  pro- 
iinus  consolidatíe  sunt  bases 
ejus ,  et  planta, 

8  Et  exiliens  stetity  et  am- 
balabat :  et  intravit  cum  illis 
in  templum  ambulans ,  et  exi- 
llens ,  et  laudans  Deum, 

9  Et  vidit  omnis  populus 
eum  ambulantem  ,  et  laudan- 
iem  Deum, 

10  Cogitóse ebant  autem  il- 
Jum  ,  qubd  ipse  erat ,  qui  ad 
eleemosynam  sedebat  ad  Spe- 
ciosam  portam  templi :  et  imple- 
ii  sunt  stupore  et  éxtasi  in  eo^ 
quod  contigerat  illi. 

11  Cüm  tener  et  autem  Pe- 
irum ,  et  Joannem  ,  cucurrit 
omnis  populus  ad  eos  ad  por- 
iicum  ,  qu(t  appellatur  Salo:  to- 
nss  y  stupentes» 

12  Videns  autem  Petrusy 
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el  templo  ,  rogaba  que  le  die- 
sen limosna. 

4  Y  Pedro  fixando  en  él 
los  ojos  juntamente  con  Juan, 
le  dixo :  Míranos. 

5  Y  él  los  miraba  con  a- 
tencion  ' ,  esperando  recibir  de 
ellos  alguna  cosa. 

6  Y  Pedro  dixo :  No  tengo 
oro  ni  plata ;  pero  lo  que  ten- 
go ,  esto  te  doy :  En  el  nom- 
bre de  Jesu-Christo  Nazareno 
levántate ,  y  anda. 

7  Y  tomándole  por  la  mano 
derecha ,  le  levanto  ,  y  en  el 
mismo  punto  fueron  consolida- 
dos *  sus  pies ,  y  sus  plantas. 

8  Y  dando  un  salto  se  pu- 
so en  pie ,  y  echo  á  andar :  y 
entro  con  ellos  en  el  templo 
andando  ,  y  saltando  ^ ,  y  ala- 
bando á  Dios. 

9  Y  todo  el  pueblo  lo 
vio  andando  ,  y  loando  á 
Dios. 

10  Y  conocían  que  él  era  el 
mismo  que  se  sentaba  á  la  puer- 
ta Hermosa  del  templo  á  la  li- 
mosna :  y  quedáron  llenos  de  es- 
panto ,  y  como  fuera  de  sí  por 
lo  que  á  aquel  había  acontecido. 

11  Y  estando  asido  de 
Pedro  ,  y  de  Juan  ,  vino  apre- 
suradamente á  ellos  todo  el 
pueblo  al  pórtico  que  se  llama 
de  Salomón  ^ ,  atónitos. 

12  Y  viendo  esto  Pedro, 


1  otros :  Y  él  los  miraba  de  hito  en 
hito. 

2  MS.  Fueron  soldador  sus  ioviellos. 

3  Conforme  al  vaticinio  de  Isaías 

XXKV.  6. 

4  El  Griego  :  rov   la^ivroq  ^jo^-ou,  el 

eoxo  que  habia  sido  curado  i  como  raoS' 


trando  su  agradecimiento,  y  deseando 
que  todos  reconociesen  y  diesen  gracias 
á  los  que  le  habían  alcanzado  la  saludv 
5  Sin  duda  esta  galería  fué  renovada 
según  la  habia  edificado  Salomón  ,  adonde 
viniéroa  atónitas  las  gentes  del  pueblo. 


ilecK  Ap  C.3.  V.  7, 
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respondit   ad  popuhim  :  Viri  dlxo  al  pueblo  :  Varones  Israe- 

Israelita   quid    miramini    in  litas,  <  por  qué  os  maravilláis 

hoc  ,  aiit   nos   quid   intuemi-  de  esto  ,  6  por  qué  ponéis  los 

ni  ,  quasi  nostrd  virtute  aut  ojos  en  nosotros  ,  como  si  por 

f  atéstate  fecerimus  hunc  am^  nuestra  virtud  ó  poder  hubiéra- 

bulare  ?  mos  hecho  andar  á  este  ? 

13      Deus   Ahraham  ,   et  13     El  Dios  de  Abraham, 

Deus   Isaac  ,  et  Deus  Ja-  y  el  Dios  de  Isaac  ,  y  el  Dios 

cob  ,   T>eus   Patrum    nostro-  de  Jacob ,  el  Dios  de  nuestros 

rum  glorificavit  Filium  siium  Padres  ha  glorificado  á  su  Hijo 

Jesum  ,   qiietn   vos    qiddem  Jesús,  á  quien  vosotros  entre- 

tradidistis  ,  et  negastis  ante  gastéis ,  y  negasteis  delante  de 

faciem  Pilati  y  judicante  tilo  Pilato  ,  juzgando  él  que  se  de- 

dimitti,  bia  librar  '. 

14  Vos  *  autetn  sanctuniy  14  Mas  vosotros  negasteis 
et  justum  negastis  ,  et  petistis  al  Santo  ^ ,  y  al  Justo  ,  y  pe- 
virum  homicidam  donari  VO'  disteis  que  se  os  diese  un  hom- 
bis :  bre  homicida  ^  : 

1 5  Auctorem  vero  vita  in-  15  Y  matasteis  al  Autor  de 
ierfecisiis ,  qiiem  Deus  susci-  la  vida ,  á  quien  Dios  resucitó 
iavit  a  mortuis  ,  cujus  nos  te-  de  entre  los  muertos  ;  de  lo 
stes  siimus,  qual  nosotros  somos  testigos. 

16  Et  in  fide  nominis  e-  16  Y  en  la  fé  de  su  nom- 
jus  ,  hunc  ,  quem  vos  vidistis,  bre ,  ha  confii  mado  su  nom- 
et  nosíis  ,  confirmavit  nomen  bre  á  este  que  vosotros  ha- 
ejus  :  et  fides  ,  qu^e  per  eum  beis  visto  ,  y  conocéis ,  y  la 
est  ,  dedit  integram  sanitatem  fé  que  es  por  él  ^ ,  le  ha  dado 
istam  in  conspectu  omnium  esta  entera  sanidad  á  vista  dé 
vestnint.  todos  vosotros. 

17  Et  nunc   fr aires   seto  17    Y  ahor^a ,  hermanos ,  yo 

quia  per    ignorantiam  feci-  sé  que  lo  hicisteis  por  ignoran- 

stis  f  sicut   et  principes   ve-  cia  ,   como    también  vuestros 

stri.  Príncipes 

i. 


1  Porque  estaba  inocente  y  libre  de 
quanto  le  oponían  ,  no  obstante  que  Pi- 
lato era  Gentil. 

2  £1  Griego:  ror    ayio»    xa-i  hixo.iov^ 

en  donde  el  artículo  rór  es  emphático: 
negasteis  al  Santo  y  Justo  por  excelen- 
cia :  al  verdadero  Messías  y  Salvador 
del  mundo :  y  lo  mismo  eu  el  versículo 
siguiente. 

3  Barrabas ,  que  fué  un  sedicioso  y 
hoxnicida.  Salvasteis  á  aquel  ,  que  qui- 


taba la  vida  á  los  otros:  é  hicisteis  m»- 
rir  al  que  es  el  Autor  y  el  principio  de 
ella. 

4  Y  teniendo  solo  su  nombre  la  vir- 
tud de  hacer  un  tan  grande  milagro, 
¿cómo  no  ha  de  estar  vivo  el  que  tiene 
tin  imperio  tan  absoluto  sobre  la  natu- 
raleza ? 

5  Que  es  un  don  de  su  gracia. 

6  Su  ignorancia  era  inexcusable;  mas 
S.  Pedro  disminuyó  quanto  le  fué  fosl- 


a  Matth.  XXVII.  20.  MiVQ,  XV.  ii.  Luc.  xxiii.  18.  Joann.  xviil.  40. 
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18  Deiis  atitem  y  qii¿e  prít-  18  Pero  Dios,  lo  que  de 
nuntiavit  per  os  (mnium  pro-  antes  tenia  anunciado  por  bo- 
p/ietarum,  pati  Cliristiim  suitm^  ca  de  todos  los  Propheras ,  que 
sic  tmpkvit.  padecería  su  Christo ,  así  lo  ha 

cumplido. 

19  Prenitemini  igitur  ,  et  19  Arrepentios  '  pues  ,  y 
C07ivertimini  ut  deleantur  pee-  convertios  ,  para  que  vuestros 
cata  vesfra:  pecados  os  sean  perdonados 

20  Ut  cüm  venerint  tem"  20  Para  que  quando  vinie- 
ron? refrigera  d  conspectu  ren  los  tiempos  del  refrigerio 
Domini ,  et  miserit  eiim ,  qui  delante  del  Señor ,  y  enviare  á 
j^rcedicatus  est  vobis ,  Jesum  aquel  Jesu-Christo  ,  que  á  vo- 
Christurriy  sotros  fué  predicado  ^ , 

21  Qiiem  oportet  quiclem  21  Al  qual  ciertamente  es 
ccelum  suscipere  usque  in  menester  que  el  Cielo  reciba 
témpora  restitutionis  omniurriy  hasta  los  tiempos  de  la  restan- 
quce  lociitus  est  Deus  per  os  ración  de  todas  las  cosas  ,  las 
sanctorum  suorum  a  sáculo  quales  hablo  Dios  por  boca  de 
frophetarum.  sus  Santos  Prophetas  ^ ,  que  han 

sido  desde  el  siglo. 

22  Moyses  quidem  dixit  ^  \      22    Porque  Moysés  dixo 
Qiioniam  Prophetam  suscitabit  Propheta  os  levantará  el  Se- 
vobis  Dominus  Deus  vester  de  ñor  vuestro  Dios  de  entre  vues- 
fratribus  vestris ,  tamquam  me^  tros  hermanos  ¿  como  á  mí  ^ : 


ble  el  horror  de  su  delito  ,  por  no  po- 
nerlos en  ocasioQ  de  caer  en  desespera- 
ción. Al  modo  que  el  mismo  Sefior  ha- 
bla dicho  en  la  Cruz  :  No  saben  lo  que 
hacen. 

1  El  imperativo  de  la  Vulgata  px- 
niteftiini ,  es  uo  hellenismo,  como  se  di- 
xo del  turbamini  en  el  Cap.  v.  39.  de 
S.  Marcos. 

2  MS.  Sean  deleidos. 

3  Aquí  se  ha  de  suplir  alguna  cosa: 
Tura  que  seáis  salvos  quando  vinieren^  &c. 
En  el  texto  Griego  es  una  sentencia  con- 
tinuada :  Para  que  vuestros  pecados  os 
sean  perdonados ,  quando  vinieren  los 
tiempos  ,  &c.  Esto  es ,  en  el  tiempo  de  la 
otra  vida ,  en  que  los  Judíos  y  verda- 
deros penitentes,  después  de  los  trabajos 
y  miserias  de  esta ,  hallarán  en  el  seno 
de  Dios  un  eterno  descanso  y  refrigerio. 
El  Chrysostomo  ,  y  otros  Intérpretes  con 
mayor  fundamento  lo  entienden  del  jui- 


cio íioal;  y  algunos  de  la  ruina  de  Je- 
rusalem. 

4  MS.  Del  refazimlento.  Hasta  el  úl- 
timo dia ,  en  que  revestido  de  su  ma- 
gestad  y  gloria  baxará  á  dar  un  nuevo 
Brden  á  todas  las  cosas,  y  á  reparar  per- 
fectamente el  desorden  ,  que  introduxo 
en  el  mundo  el  pecado  de  Adam ,  para 
reyoar  después  eternamente  con  todos  sus 
escogidos  en  el  Cielo.  Véase  la  segunda 
Epístola  de  S.  Pedro  iii.  13. 

5  El  Griego  :  -jcávzov  ,  de  todos  sus 
Santos  Prophetas,  que  han  sido  desde  el 
principio  de  los  siplos. 

6  El  Griego  ,  Mfocrís  /te*  yap  Trpcí  rov; 
navipai  tiicsv.  Porque  Moysés  á  la  z>2f 
dad  dixo  á  nuestros  padres. 

7  Que  será  el  Legislador  de  la  Ley 
nueva  ,  como  Moysés  lo  habla  sido  de  la 
antigua.  Esta  comparación  no  se  hace 
en  lo  que  mira  á  la  dignidad  ó  al  mérito, 
porque  es  iofínitajneüte  superior  la  deJ 


a   Deuter,  xvip.  15 
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ipsim  audtetis  jiixfa  omnia 
qiicecumque  locutus  fnerit  vobis. 

23  Erit  autem  :  omnis 
nima  ,  qu.€  non  audierit  Pro- 
phetam  illum ,  exterminabitur 
de  plebe. 

24  Et  omnes  propheta  d 
Samuel ,  et  deinceps  ,  qui  lo- 
cuti  sunt ,  annuniiaverunt  dies 
istos, 

25  Vos  estis  filii  pro' 
phetarum  ,  et  t  e  s  t  amenti, 
quod  disposuit  Deus  ad  pa- 
ires nostros  ,  dicens  ad  A- 
braham  *  :  Et  in  semine  tuo 
benedicentur  omnes  fa  m  i  li  ee 
terree. 

26  Yobis  primhm  Deiis 
suscitans  Filium  suum  ,  niisit 
eum  benedicentem  vobis  :  ut 
convertat  sc  ünusquisqtie  a  ne- 
quttia  sua, 

primero;  y  el  segundo  logróla  mayor 
que  pudo  tener  en  ser  una  viva  figura  de 
Jesu-Christo.  Otros  trasladan  :  él  es- 
cuchad ,  como  ú  mi,  &c.  pero  por  el  tex- 
to Griego  se  vé  ,  que  el  sentido  es  el 
que  darnos  ;  por  quanto  ¿;  «V?  está  en  a- 
cusativo  ,  y  pertenece  á  npaf^vy  ;  y  au- 
vov  está  en  genitivo,  regido  de  áxovcrta^e. 

1  Será  cTicluida  del  número  del  pue- 
blo fiel ,  y  perecerá. 

2  Han  anunciado  este  tiempo,  en  que 
debia  aparecer  nuestro  nuevo  Legisla- 
dor ,  que  es  verdaderamente  el  Prophe- 
ta  por  excelencia.  Pone  á  Samuel  como 
el  primero  entre  los  Propheias ,  después 
de  Moyses ;  porque  ántes  de  él  era  muy 
raro  el  don  de  prophecla ,  como  se  dice 
en  el  Lih.  i.  de  los  Reyes  Cap.  iii.  I. 

3  Hijos  de  los  Prophetas  según  la 

a   Genes,  xii.  3. 
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A  él  oiréis  en  todo  quanto  os 
dixere. 

23  Y  acontecerá  ,  que  to- 
da alma  ,  que  no  oyere  á  aquel 
Propheta  ,  será  exterminada  del 
pueblo 

24  Y  todos  los  Prophetas 
desde  Samuél  ,  y  quantos  des- 
pués han  hablado  ,  anunciaron 
estos  días 

2)  Vosotros  sois  los  hijos 
de  los  Prophetas  ,  y  del  tes- 
tamento ,  que  ordeno  Dios  á 
nuestros  padres  ^  ,  diciendo  á 
Abraham  :  Y  en  tu  simiente  se- 
rán benditas  todas  las  familias 
de  la  tierra. 

26  Dios  resucitando  á  sa 
Hijo ,  os  lo  ha  enviado  prime- 
ramente á  vosotros  para  que  os 
bendiga  ,  á  nn  de  que  cada  uno 
se  aparte  de  su  maldad  "^. 

Religión  ,  y  "herederos  de  la  alianza  ,  que 
Dios  concertó  con  Abraham ,  y  con  sus 
descendientes.  Estos  Fropheias  os  anun- 
ciáron  las  maravillas,  que  estáis  ahora 
viendo  ;  porque  Dios  prometió  á  Abra- 
ham ,  que  de  su  familia  nacerla  el  Chris- 
to ,  por  quien  vendría  á  todo  el  mundo 
la  bendición  y  la  gracia  de  «u  conversión. 

4  Pero  esta  bendición  y  esta  gracia 
mira  principalmente  á  vosotros  ,  como  á 
pueblo  escogido  y  privilegiado  suyo  Bien 
es  verdad ,  que  habéis  crucificado  á  este 
mismo  ,  que  envió  el  Padre  Eterno  pa- 
ra bendeciros;  mas  todo  lo  que  os  pide 
al  presente  es ,  que  os  convirtáis  á  él, 
despojándoos  de  toda  vuestra  antigua  ma- 
licia y  corrupción,  i  Quién  no  admirará 
la  fuerza  de  esta  nueva  eloquencia  en  la 
boca  de  un  pobre  y  rudo  Pescador  ? 


Mi 
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CAPÍTULO  IV. 

A  la  predicación  de  San  Pedro  se  convierten  cinco  mil  per^ 
sonas.  Prenden  d  ¡os  dos  Apóstoles ,  y  los  exáminaji  con  oca- 
sión de  la  curación  del  coxo.  Respuesta  de  Pedro  al  Cojici/io, 
Después  de  haberlos  puesto  en  libertad^  oran  ^  y  reciben  nue- 
vas señales  del  Espíritu  Santo.  Se  describe  la  singular  caridad^ 
que  exercitaban  los  Christianos  unos  con  otros» 

1  Loquentibus  atríem  illis  i  Y  estando  ellos  hablan- 
ad  populum  ,  supervenerunt  do  al  pueblo,  sobreviniéronlos 
sacerdotes  ,  et  magistratus  Sacerdotes,  y  el  Magistrado  del 
templi  f  et  Sadducai  ¡  templo,  y  los  Sadueéos 

2  Dolentes  quhd  docerent  2  Pesándoles  de  que  ense- 
fopidum  ,  et  annuntiarent  in  ñasen  al  pueblo  ,  y  de  que  pre- 
Jesu  resurrecttonem  ex  mor-  dicasen  en  Jesús  *  la  resurrec- 
iuis:  cion  de  los  muertos: 

3  Et  injecerttnt  in  eos  ma-  3  Y  les  echáron  mano ,  y 
mts  ^  et  posuerunt  eos  in  custo-  los  metieron  en  la  cárcel  has- 
diam  in  crastinunt :  erat  enim  ta  el  otro  dia :  porque  era  ya 
jam  vespera,  tarde. 

4  Mulíi  autem  eorum  ,  qui  4    Mas  muchos  de  los  que 
audierant   verbum  ,    credide-  hablan  oído  la  predicación 
runt  :  et  factus  est   numerus  creyeron  ,  y  fué  el  número  de 
virorum  quinqué  millia.  los  varones  cinco  mil. 

5     Factum  est  autem  in       f    Y  acaeció  ,  que  al  dia  si- 
crastinum ,  ut  congregar entur    guíente  se  juntaron  en  Jerusa- 


I  Los  Sacerdotes  y  los  Phariséos  eran 
de  contrario  sentir,  que  los  Sadueéos  en 
el  punto  de  la  resurrección  de  los  rruer- 
tos.  Los  primeros  la  creían  ^  los  segun- 
dos la  negaban.  Con  todo  eso  los  vemos 
aquí  unidos  para  perseguir  á  los  discí- 
pulos del  Señor  ,  mirando  la  exhortación 
de  S.  Pedro  ,  y  de  S.  Juan  como  un  in- 
sulto ,  que  se  hacia  á  la  religión  de  los 
Judíos.  Dexándose  cada  uno  llevar  de  la 
pasión  ,  que  le  dominaba,  y  sin  hacer 
caudal  de  lo  que  creia  ,  hicieron  causa 
común  para  oponerse  á  la  verdad,  que 
condenaba  la  creencia  de  los  unos ,  y  des- 
cubría la  corrupción  y  mala  voluntad 
de  los  otros.  El  Magistrado  del  templo, 
que  eu  Griego  se  llama  o  qTpar/xyéi  rov 
**rov ,  era  €l  que  tenia  U  Superinten- 


dencia de  todo  el  ministerio  sagrado.  Es- 
te pudo  ser  Anás.  Véase  S.  Lucas  xxií. 
$2.  Puede  también  entenderse  del  Co- 
mandante Romano,  que  lo  era  de  la  tro- 
pa destinada  en  la  torre  Antonia  para  la 
custodia  y  defensa  del  templo. 

2  En  el  nombre  de  Jesús,  o  con  el 
exemplo  de  Jesús. 

3  Unos  creen  ,  que  sin  contar  los  ni- 
ños y  mugeres  ,  fueron  ciuco  mil  los 
que  se  convirtiéron  á  le  fé  con  este  se- 
gundo discurso  de  San  Pedro  San  Chry- 
sosT.  Otros  dicen  ,  que  fueron  solamen- 
te dos  mil ,  que  agregados  á  los  tres  mil 
del  primer  discurso  ,^  que  hizo  el  Santo 
Apóstol ,  componen  el  número  de  cin- 
co mil :  mas  esta  opinión  parece  infun- 
dada. 
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principes  eortim  ,  et  séniores^ 
et  Scribee  in  Jerusaiem, 

6  Et  Alinas  princfps  sa- 
cerdotum  y  et  Caif/ias,  et 
Joannes  ,  et  Alexander  ,  et 
qiioiqiiot  erant  de  genere  sa- 
cerdotalL 

y  Et  statuentes  eos  in 
medio  ,  interrogaba^ :  In  qua 
virtute  ,  aut  in  quo  nomine  fe- 
cistis  koc  vos  ? 

8  Tune  repletas  Spiritu 
Sancto  Petrus  ^  dixit  ad  eos-. 
Principes  populi  ,  et  séniores 
audite : 

9  Si  nos  hodie  dijudica^ 
fnur  in  benefacio  kominis  in- 
firmi ,  in  quo  iste  salvus  fa- 
ctus  est^ 

10  Noium  sit  ómnibus 
vobis  ,  et  omni  plebi  Is- 
rael'.  quia  in  nofnine  Do- 
mini  nostri  Jesu  Christi  Na- 
zareni  ,  quetn  vos  crucifi- 
xistis  ,  quem  Deus  susci- 
tavit  d  mortuis,  in  hoc 
iste  as  tai  coram  vobis  sa- 
ñus, 

I  r  *  est  ¡apis  ,  qui 

reprobatus  est  d  vobis  adifi- 
cantibus  ,  qui  factus  est  in  ca- 
put  anguli: 

12  Et  non  est  in  alio  ali- 
quo  salus,  Nec  enim  aliud  no- 


\ém  '  los  Príncipes  de  ellos ,  y 
los  Ancianos ,  y  los  Escribas. 

6  Y  Anás  el  Príncipe  de 
Jos  Sacerdotes,  y  Caiphás,  y 
Juan  ,  y  Alexandro  ,  y  todos 
quantos  eran  del  linage  sacer- 
dotal \ 

7  Y  haciéndolos  presentar 
en  medio  ,  les  preguntaron: 
l  Con  qué  poder ,  ó  en  nombre 
de  quién  habéis  hecho  vosotros 
esto  ? 

8  Entonces  Pedro  lleno  de 
Espíritu  Santo  ,  les  dixo  :  Prín- 
cipes del  pueblo  ,  y  Tosotros 
Ancianos,  escuchad: 

9  Puesto  qua  hoy  se  nos  pi- 
de razón  del  beneficio  hecho  á 
un  hombre  enfermo  por  virtud 
de  quien  ^  este  ha  sido  sanado, 

10  Sea  notorio  á  todos  vo- 
sotros ,  y  á  todo  el  pueblo  de 
Israél  ,  que  en  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  Na- 
zareno ,  á  quien  vosotros  cru- 
cificasteis, y  á  quien  Dios  re- 
sucito de  entre  los  muertos,  por 
virtud  de  *  él  está  sano  este  de- 
lante de  vosotros. 

1 1  Esta  es  la  piedra  ,  que 
ha  sido  reprobada  de  vosotros 
los  arquitectos  ^  ,  que  ha  sido 
puesta  por  cabeza  del  ángulo: 

12  Y  no  hay  salud  en  nin- 
gún otro.  Porque  no  hay  otro 


I  Es  creíble ,  que  para  dar  mayor 
autor¡da<l  á  este  Consejo  ó  Junta  extra- 
ordinaria ,  hiciesen  coucurrir  á  ella  las 
personas  n^as  respetablts  y  de  acredi- 
tada doctrina  ,  qiw  estaban  fuera  de  la 
ciudad. 


2  El  tJriegO '.  o/j;i^ií^¿rtxov  ,  Ponttf!'- 
cal :  hermaiK>s,  6  parientes  del  Pontífice. 

3  O  de  .^ue  manera. 

4  De  este  nombre.  O  también :  Por 
esto. 

5  MS.  Cimentadores. 


a  Psalm.  cxvii.  ^^.  isai.  xxvru.  i6.  Matth.  xxi.  42.  ^arc.  xu.  10.  Luc.  xx. 
17.  I.  Peir.  II.  7.  Román,  ix.  33, 

Tam.  II,  M  3 
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ntí'n  est  snh  ccelo  datmn  ho- 
minibtis  ,  -in  quo  oporteat  nos 
salvos  fieri. 

13  Videntes  autem  Petri 
consíajtiííim ,  et  Joannis  ^  com- 
^erto  quod  homines  essent  si^ 
ne  litteris  ,  et  idiotce ,  admira- 
bantur  ,  et  cognoscehant  eos 
quoniam  cum  Jestt  fuerant: 

14  Hominem  quoqtis  viden^ 
tes  stantem  ciim  eis  ,  qui  cu- 
ratus  fuerat  ,  nihil  poterant 
contradicere, 

1 5  Jusseritnt  autem  eos  fo- 
fas extra  concilium  secedere :  et 
conferebant  ad  invicem^ 

16  Dicentes  \  Quid  facie- 
mus  hominibus  istis  ?  quoniam 
quidem  notum  signum  factum 
est  per  eos  ,  ómnibus  habitanti- 
bus  Jerusalem :  manifestum  est, 
tt  non  possumus  negare, 

17  Sed  ne  amp litis  di- 
vulgetur  in  populum  ,  com- 
minemur  eis  ,  ne  ultra  lo- 
quantur  in  nomine  hoc  ulli  ho- 
minum. 

18  Et  vacantes  eos ,  de- 
nuntiaverunt  ne  omnino  loque- 
rentur  ,  ñeque  docerent  in  no- 
mine Je  su, 

! ' 

1  Ningún  hombre 'í>uede'  áal va rse  si- 
no por  los  méritos  de  aquel,  que  por 
excelencia  tiene  el  nombre  de  Jesús,  da- 
do por  Dios  á  los  hombres  para  salvar- 
los. Ñus  sea  necesario  ,  esto  es,  podamos 
ser  salvos;  pu'^s  la  fe  en  Jesu  Christo  es 
necesaria  para  conseguir  la  salud ;  y  sin 
€l!a  nadie  la  conseguirá.  £1  Griego  :  í 
nuTYtpia  ,  la  salud. 

2  Puede  también  trasladarse,  plebe- 
yos ,  de  lo  ínfimo  del  pueblo. 

3  Porque  no  podian  comprehender 
cómo  pudiesen  hablar  de  las  Escrituras 
con  mayor  tino,  que  los  mismos  Doctores 

la  Ley. 


nombre  debaxo  del  Cielo  ,  da- 
do á  los  hombres  ,  en  que  nos 
sea  necesario  ser  salvos 

13  Ellos  viendo  la  íirmeza 
de  Pedro  ,  y  de  Juan  ,  enten- 
diendo que  eran  hombres  sin 
letras  ,  é  idiotas  ^  ,  se  maravi- 
llaban ^  y  y  los  conocían  que 
hablan  estado  con  Jesús : 

14  Y  viendo  estar  también 
con  ellos  el  hombre  que  habia 
sido  sanado  ,  no  podian  decir 
nada  en  contra. 

15  Mas  les  mandaron  salir 
fuera  de  la  junta :  y  conferían 
entre  sí, 

16  Diciendo:  ¿Qué  hare- 
mos á  estos  hombres  ?  porque 
han  hecho  un  milagro  notorio 
á  quantos  moran  en  Jerusalém: 
patente  es  ,  y  no  lo  podemos 
negar  ^*. 

17  Todavía  para  que  no  se 
divulgue  mas  en  el  pueblo^  a- 
menacémosles  que  en  adelante 
no  hablen  mas  á  hombre  alguno 
en  este  nombre. 

18  Y  llamándolos ,  les  inti- 
máron  que  nunca  mas  habla- 
sen ,  ni  enseñasen  en  el  nombre 
de  Jesús 

4  Este  discurso  es  muy  semejante  al 
que  hicieron  en  otro  tiempo  los  mismos 
Phariséos  contra  el  Señor.  Joann.  xi. 
47-  ¿  J2^é  hacemos  .  que  este  hombre  hace 
muchos  prodigios  ?  Hablando  de  esta 
suerte  ,  se  confesaban  vencidos.  Teniain  á 
los  Apóstoles  entre  las  manos ;  y  al  pa- 
so que  deseaban  quitarles  Ja  vida,  no  sa- 
bian  que  hacerse  de  ellos.  Su  embarazo 
nacia  de  no  poder  negar  un  hecho,  que 
era  tan  notorio;  y  por  consiguiente  no 
podian  pretextar  motivo  justo  para  casti- 
garlos, sin  descubrir  á  todo  el  mundo  su 
injusticia  y  maJa  voluntad. 

5  Que  erA  como  decirles ,  que  00  obs- 


C  A  P  í  T 

19  Petrus  vero  ^  et  Jo,Tnneí 
respondentes  ,  dixerunt  ad  eos: 
Sí  ju  stu  m  est  in  conspectu 
Dei  ,  vos  j?otiüs  audire  quam 
Deum  ,  judie  ate  : 

20  Non  enim  possumus 
quce  vidimus  et  andhimtts  ?tou 
loqiti. 

21  At  illi  comminantes 
dimiserunt  eos  y  non  tuve— 
nientes  quomodo  puitirent  eos 
propter  populum  ,  quia  otnnes 
clarificabant  id  ^  quo  d  fa- 
ctiim  fiierat  in  eo  quod  acci- 
derat. 

1 2  Annorum  enim  erat  am- 
pVvus  quadraginta  homo  ,  in 
quo  factum  fuerat  signiim  istud 
sanitatis, 

23  Dimissi  autem  vene- 
rimt  ad  suos  :  et  annuníia- 
vernnt  eis  quanta  ad  eos  prin- 
cipes sacerdotum  ,  et  séniores 
dixissent, 

24  Qui  cüm  audissenff 
un.inimiter  levaverunt  voce?7t 
ad  Deum  ,  et  dixerunt  :  Do- 
mine ,  tu  es  qui  fecisíi  ccelum^ 
et  terram ,  mare ,  et  omnia^  qu¿e 
in  eis  sitnti 

2)    Qiíi  Spiritu  sancto  per 
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19  Entonces  Pedro  y  Jiian 
respondiendo  ,  les  dixéron  :  Sí 
es  justo  delante  Dios  oiros  a 
vosotros  ántes  que  á  Dios 
juzgadio  vosotros; 

20  Pues  no  podemos  dexar 
de  hablar  las  cosas,  que  habe- 
rnos visto  y  oido 

21  Ellos  entonces  amena- 
zándoles ,  los  dexáron  ir  li- 
bres ,  no  hallando  achaque  para 
castigarlos  por  miedo  del  pue- 
blo ,  porque  todos  ensalzaban 
este  glorioso  hecho  en  lo  que 
habia  acontecido. 

22  Por  quanto  tenia  ya  mas 
de  quarenta  años  el  hombre 
en  quien  habia  sido  hecho  aquel 
prodigio  de  sanidad. 

23  Puestos  ellos  en  liber- 
tad ,  vinieron  á  los  suyos  :  y 
Ies  contaron  quanto  les  hablan 
dicho  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes ,  y  los  Ancianos. 

24  Y  quando  lo  oyeron, 
todos  unánimes  levantaron  la 
voz  á  Dios ,  y  dixéron  :  Señor, 
tú  eres  el  que  hiciste  el  Cielo  y 
la  tierra  ,  el  mar  ,  y  todo  lo 
que  hay  en  ellos : 

25  Que  en  Espíritu  San- 


taote  que  estaban  convencidos  de  la  vir- 
tud poderosa  ,  qje  habia  tenido  este  di- 
vino nombre  para  curar  al  coxo  O  tulli- 
do de  nacirriiento ,  no  querían  que  íue- 
se  invocado  para  consuelo  y  alivio  de 
los  pueblos ,  ni  que  estos  fuesen  instrui- 
dos; temiendo,  que  los  tendrían  por  u- 
nos  impostores  y  hombres  perversos  ,  por 
haber  htcho  cruciricar  al  que  era  reco- 
nocido por  el  Christo  y  ei  Salvador  de 
Isí-aei. 

I  Esta  ha  sido  siempre  la  doctrina 
de  lü3  di.cipuliis  de  Jtsu-Christo ,  que 
se  de  ii.  las  Potestades  ordeuadas  y  esta- 


blecidas por  Dios  aquel  honor  ,  que  les 
es  debido  ;  pero  solo  en  aquello,  que  no 
se  oponga  á  la  religión  y  a  la  ley. 

2  Como  si  dixeran  :  Si  es  falso  lo 
que  predicamos  de  Jesu- Christo ,  mos- 
trad que  lo  es:  y  si  no  es  falso,  ¿qué 
r'izon  tenéis  p^ra  pretender ,  que  no  ha- 
blemos y  prediquemos  con  libertad? 

3  y  por  consiguiente  siendo  mas  diíí- 
cil  su  curación  ,  era  otro  tanto  mas  evi- 
dente aquel  mil.igro 

4  A  donde  estaban  congregados  los 
ciento  y  veinte  ,  que  se  retíeren  en  el 
Cuf.  I.'  15. 

M4 
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os  patris  nosiri  David  ^  pueri 
tui  ,  dixisti  *  :  Quare  fremue- 
runt  Gentes  ,  et  populi  medi^ 
tati  siint  inania  ? 

26  Asíiterunt  reges  ierr¿e, 
et  principes  convenernnt  in 
iinum  adversüs  Dominum ,  et 
adversüs  Christiim  ejus. 

27  Co7ivenernnt  enim  veré 
in  civitate  ista  adversüs  san- 
cium  puerum  tuum  Jesum^ 
quem  unxisti  ,  He  rodé  s  ^  ei 
Pontius  Pilaíus  cum  genti- 
tus  ,  et  populis  Israel  i 

28  Faceré  quce  manits  iua, 
et  co7tsilium  tuum  decreverunt 
fieri. 

29  Et  nunc  Domine  réspi- 
ce in  minas  eorum  ,  et  da  ser- 
vis  tiiis  cum  omni  fiducia  loqui 
verbum  tuum  y 

30  In  eo  qubd  manum 
iiiam  extendas  ad  sanita- 
les  ,  et  signa  ,  et  prodigia  fie- 
ri per  nomen  sane  ti  Filii  tui 
Jesu. 

31  Et  ciim  orassent ,  mo- 
tus  est  loe  US ,  in  quo  crant 
congregati  \  et  re  pie  ti  sunt 
cmnes  Sfiritu  sancío ,  et  lo- 

1  Estas  palabras  faltan  en  el  texto 
Griego. 

2  El  Psalmo  11.  en  cuyo  título  no  se 
lee  el  nombre  de  su  Autor ,  es  decla- 
rado aquí  de  David  por  el  Espíritu  San- 
to :  así  que  podemos  tener  por  regla 
segura  ,  que  indubitablemente  son  de 
David  todos  aquellos  ,  que  no  declaran 
su  Autor  en  el  título. 

3  Esto  falta  en  el  texto  Griego, 

4  MS  El  que  tú  oliest  ^  como  Prophe- 
ía  ,  Sacerdote  y  Rey  de  todas  las  na- 
ciones. 

5  'Las  diversas  tribus  de  Israél ,  que 
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to  *  por  boca  de  nuestro  padre 
David  tu  siervo ,  dixiste :  ¿  Por 
qué  bramaron  las  gentes ,  y  los 
pueblos  pensaron  cosas  vanas  ? 

26  Se  levantáron  los  Reyes 
de  la  tierra,  y  los  Príncipes  se 
juntáron  en  uno  contra  el  Se- 
ñor ,  y  contra  su  Christo. 

27  Porque  verdaderamente 
se  ligáron  á  una  en  esta  ciudad  ^ 
contra  tu  Santo  Hijo  Jesús ,  al 
que  ungiste  ,  Herodes  y  Pon- 
cio  Pilato  con  los  Gentiles,  y 
con  los  pueblos  de  Israél 

28  Para  hacer  lo  que  tu  ma- 
no y  tu  consejo  decretaron,  que 
se  hiciese 

29  Y  ahora.  Señor,  pon  los 
ojos  en  sus  amenazas  ^ ,  y  con- 
cede á  tus  siervos ,  que  con  to- 
da libertad  hablen  tu  palabra , 

30  Extendiendo  tu  mano  á 
sanar  las  enfermedades ,  y  á  que 
se  hagan  maravillas  y  prodi- 
gios en  el  nombre  de  tu  Santo 
Hijo  Jesús. 

31  Y  quando  hubiéron  o- 
rado  ,  tembló  el  lugar  en  don- 
de estaban  congregados  ^ :  y 
fuéron  todos  llenos  de  Espíritu 

en  la  Escritura  se  consideran  como  dis- 
tintos pueblos.  Gen.  xxviii.  3.  xlviii.  4. 

O  Cumpliéron  con  perversa  voluntad 
los  Judíos  ,  y  executáron  la  muerte  de 
Jesu-Christo,  que  Dios  había  determina- 
do áotes  con  santísimo  consejo. 

7  Mirad  quan  vanas  é  inútiles  son  sus 
amenazas. 

8  Dios  con  este  prodigio,  y  con  lle- 
narlos inmediatamente  de  la  virtud  y 
fuerza  del  Espíritu  Santo,  les  quiso  dar 
á  entender  ,  que  habla  oido  sus  oracionest 
y  que  jamas  les  faltarla  su  asistencia 


a   Psalm,  11,  i. 
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quebantiir  verhtim  Bei  cim  fi- 
ducia. 

3  2  Midtiiudinis  autem 
eredentium  erat  cor  unitm^ 
et  anima  una  :  nec  quis- 
quam  eorum  ,  quce  posside- 
tat  ,  aliquid  suum  esse  di- 
cebat ,  sed  erant  illis  omnia 
commiinia. 

33  Et  virtute  magna  red- 
debant  ApostoH  tesiimom'um 
resurreciionis  Jesu  Christi  Do- 
mi  ni  nostri:  et  gratia  magna 
erat  in  ómnibus  illis. 

34  Ñeque  enim  quisquam 
egens  erat  inter  illos.  Quot- 
quot  enim  possessores  agrorum^ 
aut  domorum  erant  ,  venden- 
tes  afferebant  pretia  eorum^ 
qua  vendebant, 

35  Et  ponebant  ante  pe- 
des Apostolorum.  Dividebatur 
autem  singulis  prout  ciiique 
opus  erat, 

1  MS.  Con  toda  seguranza. 

2  Este  es  el  verdadero  carácter  de  los 
discípulos  de  Jesu- Christo  ,  uuion  de 
sentimientos  en  una  misma  fé ,  y  de 
corazones  en  una  mutua  caridad ;  y  es- 
ta es  también  la  señal  ,  por  la  qual, 
como  lesdixo  el  Salvador  ,  Joakh.  xiii. 
35.  habían  de  ser  reconocidos  por  to- 
do el  mundo. 

3  MS.  Mas  de  todos  era  comunal.  Este 
méihodo  de  vida  común  ,  que  iostitu- 
yérou  ios  Apóstoles ,  sirvió  de  modelo 
al  que  en  los  primeros  siglos  practicá- 
ron  los  Cenobitas  en  los  desiertos ,  y 
los  Obispos  y  sus  Cleros  en  sus  Iglesias; 
y  el  que  dió  la  norma  á  los  sactos  Fun- 
dadores ,  para  que  estableciesen  vida 
común  en  sus  institutos  religiosos. 

4  Se  descubría  en  las  palabras  y  en 
las  obras  de  todos  aquella  celestial  gra- 
cia ,  de  que  estaban  llenos 

5  Ponian  todas  las  cosas  á  los  pies 
de  los  Apóstoles,  p::ra  mostrar  el  respe- 
to ,  que  le-s  lenian.  S.  Chrysosiomo.  O 
dando  á  eoteuder  el  poco  aprecio ,  que 
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Santo ,  y  hablaban  b  palabra, 
de  Dios  con  firmeza  '. 

32  Y  de  la  muchedumbre 
de  los  creyentes  el  corazón 
era  uno  ,  y  el  ahna  una  '  :  y 
ninguno  de  ellos  decia  ser  su- 
yo propio  nada  de  lo  que  po- 
seía ,  shio  que  todas  las  cosas 
les  eran  comunes 

33  Y  con  grande  fortaleza 
daban  los  Apóstoles  testimonio 
de  la  Resurreccio-D  de  Jesu- 
Christo  nuestro  Señor  :  y  había 
mucha  gracia  en  todos  ellos 

3.4  Y  no  habia  ninguno 
necesitado  entre  ellos  :  por- 
que quantos  poseían  campos 
ó  casas ,  las  vendian  ,  y  tra- 
hían  el  precio  de  lo  que  ven- 
dian , 

35  Y  lo  ponian  á  los  píes 
de  los  Apóstoles :  y  se  repartía 
á  cada  uno  según  lo  que  habia 
menester 

hacían  del  oro  y  de  la  plata.  S.  Gero- 
NYMO.  S.  Cypriano  ,  cotejando  este  fer- 
vor y  mutua  caridad  de  los  primeros 
fieles  con  la  disposición  contraria ,  que 
observaba  en  los  Christianos  de  su  tiem- 
po, se  lamentaba  diciendo  :  Nosotros  á  ua 
tiempo  mismo  hemos  degenerado  de 
aquella  unión  de  corazones  de  los  pri- 
meros fieles ,  y  de  la  caridad  tan  sin 
medida  con  que  distribuían  todos  sus 
bienes.  Aquellos  vendian  sus  casas  y  po- 
sesiones, y  solo  pensaban  en  amonto- 
nar thesoros  para  el  Cielo,  arrojando  á 
los  pies  de  los  Apóstoles  el  precio  de 
sus  bienes  ,  para  que  se  emplease  en 
alivio  de  los  pobres  :  nosotros  por  el 
contrario,  apenas  destinamos  para  este 
fin  el  diezmo  de  nuestro  patrimonio; 
y  bien  lejos  de  venderlo  ,  lo  acrecenta- 
mos cada  día  con  nuevas  adquisiciones. 
De  aquí  es  ,  que  se  ha  resfriado  entre 
nosotros  aquel  primer  íérvor  de  la  fe; 
y  que  solo  creemos  en  Jesu-Christo  d€ 
una  manera  lánguida  é  indigna  de  la 
fe  de  aquellos  primeros  discípulos,  para 
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36  Joseph  autem  ,  qui  co^ 
gnomiiujtus  est  Barnabas  ab 
Apostolis  y  (  qiíod  est  interpr^- 
taíiun  filiiis  consolationis )  Le- 
vites ,  Cypriiis  genere , 

37  Cüm  haberet  agrum^ 
vetuiidit  eum  ,  et  attulit  pre~ 
tium  y  et  posuit  ante  pedes  A- 
^ostoloTum. 

la  qual  nada  era  imposible.  S.  Cypriano. 
¿Que  diría  este  Padre,  si  hubiera  co- 
nocido la  poca  compasión ,  que  se  me- 
recen en  nuestros  tiempos  los  necesita- 
dos, el  afán  con  que  se  buscan  y  amon- 
tonan las  riquezas  ,  y  la  división  ,  que 
reyna  generalmente  entre  los  Christia- 
nos  ? 

I  Hubo  dos  célebres  de  este  nombre; 
al  uno  distinguieron  los  Apóstoles  con  el 
sobrenombre  de  ñamabas ,  ó  en  núes- 


36  Y  Joseph  '  ,  á  quien  los 
Apostóles  daban  el  sobrenom- 
bre de  Bernabé  (  que  quiere  de- 
cir hijo  de  consolación  )  Levita, 
natural  de  Chypre , 

37  Como  tuviese  un  cam- 
po ,  lo  vendió  ^ ,  y  llevó  el 
precio  ,  y  púsolo  ante  los  pies 
de  los  Apóstoles. 

tra  vulgar,  Bernabé  ,  y  al  otro  con  el  de 
Barsab  ts  ,  Cap.  i.  23.  Véase  también 
el  Cap.  XV.  22.  en  donde  se  hace  men- 
ción de  yúdus  Bañabas  y  que  se  cree  ser 
hermano  de  este. 

2  Los  Levitas  ,  rf  de  la  tribu  de  Lev/, 
no  podían  poseer  heredades  eu  la  Pales- 
tina. Levit.  XXV.  34.  Núm.  xviii.  20. 
y  mucho  menos  venderlas  ;  y  así  sien- 
do originario  de  Chypre  ,  es  creíble, 
que  las  poseyese  en  esta  isla. 


CAPITULO  V. 

Ananías  y  Saphíra  su  muger  mueren  de  repente  d  la  voz  de 
San  Pedro  en  castigo  de  su  mentira.  Los  Apóstoles  ,  y  prin- 
cipalmente Pedro  haun  muchos  prodigios  ;  r  echados  por  esto 
en  la  cárcel ,  los  saca  de  ella  un  Angel.  Los  prenden  de  míe* 
vo  ,  y  los  quieren  matar  ;  mas  al  fin  aplacados  sus  enemigos 
for  la  persuasión  de  Gamaliél ,  se  contentan  con  azotarlos^ 
y  los  ponen  en  libertad.  Los  Apostóles  se  muestran  alegres^ 
^or  haber  merecido  padecer  alguna  cosa  por  el  nombre  de  Jesiis\ 
y  vuelven  de  nuevo  d  predicarle. 


1  V  ir  autem  quidam  no- 
mine  Ananias ,  cuín  SapJiira 
uxore  sua  vendidit  agrum, 

2  Et  fraudavit  de  pretio 
agrl ,  conscid  uxore  sua  :  et 
afferens  partan  quamdam  ,  ad 
pedes  Aposíolortim  posuit. 

3  Dixit  autem  Petrus: 
Anania ,  cur  tentavit  Sata- 


1  I  un  varón  por  nom- 
bre Ananías  con  su  muger  Sa- 
phíra  vendió  un  campo , 

2  Y  defraudo  del  precio  del 
campo  ,  consintiéndolo  su  mu- 
ger :  y  llevando  una  parte  ,  la 
puso  á  los  pies  de  los  Apóstoles. 

3  Y  dixo  Pedro  :  ¿  Ananías, 
por  qué  tentó  Satanás  ta  cora- 
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lias  cor  iiium  ,  mcniirí  te  Syi- 
ritni  sancto  ,  et  fraudare  de 
f  retío  agri  ? 

4  Islonne  manens  tibí  ma- 
nebat  ,  et  venundatiim  iii  íua 
erat  paténtate  i  Quare  po^ 
suisti  in  cor  de  tuo  hanc  rem  ? 
'Non  es  mentitus  hominibus^ 
sed  Deo. 

5  Audiens  autem  Ananias 
hac  verba  ,  cecidit ,  et  expira- 
vit.  Et  factus  est  timor  magnus 
su  per  omnes  ,  qui  audierunt. 

ó  Surgenies  autem  juvenes 
amover unt  eum  ,  ét  eferentes 
sepelierunt, 

7  Factum  est  autem  quasi 
horarum  trium  spatium  ,  et 
tíxor  ipsius  ,  nesciens  quod  fa- 
ctum fuerat ,  introivit. 

8  Dixit  autem  ei  Petrus : 
Dic  tnihi  mulier ,  si  tanti  a- 
grum  vendidistis  ?  At  illa  di- 
xit :  Etiam  tanti, 

9  Petrus  autem  ad  eam. 
Quid  Htique  convenit  vobis  ten- 
tare Spritum  Domini  ?  Ec- 
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zon  para  que  mintieses  '  tu  al 
Espíritu  Santo  ,  y  ciefrsudases 
del  precio  del  canipo  *  ? 

4  ¿No  es  verdad  ,  que  con- 
servándolo quedaba  para  tí  ,  y 
vendido  lo  tenias  en  tu  poder 
¿Por  que'  pues  pusiste  en  tu  co- 
razón esta  cosa  i  Tú  no  mentiste 
á  los  hombres ,  sino  á  Jjíos. 

5  Ananias  ,  luego  que  ovo 
estas  palabras  ,  cayó  y  espiró  '* : 
y  vino  un  gran  temor  sobre  to- 
dos los  que  lo  oyeron. 

6  Y  levantándose  unos  man- 
cebos,  lo  retiráron:  y  lleván- 
dole lo  enterráron. 

7  Y  de  ahí  como  al  cabo 
de  tres  horas ,  entró  también  su 
muger,  íio  sabiendo  lo  que  ha- 
bla acaecido. 

8  Y  Pedro  le  dixo :  ;DN 
me  ,  muger  ,  vendisteis  por  tan- 
to la  heredad  ?  Y  ella  dixo:  Sí 
por  tanto 

9  Y  Pedro  á  ella:  ¿Por  qué 
os  habéis  concertado  para  ten- 
tar ^  al  Espíritu  del  Señor  ?  He 


1  Ananias ,  6  preguntado  por  S.  Pe- 
dro, d  de  su  propio  motivo,  habia  de- 
clarado que  la  ofrenda  ,  que  ponia  á  sus 
pies,  era  el  total  del  dinero,  que  ha- 
bia sacado  de  la  venta  del  campo. 

2  Siendo  dueño  de  este  dinero,  como 
S.  Pedro  le  dice  poco  después,  hubiera 
podido  absolutamente  guardarlo.  Pero 
era  culpable  en  haberse  quedado  con 
una  parte  por  avaricia,  y  en  preten- 
der no  obstante  tener  delante  de  todos 
la  honra  vana  de  haberlo  ofrecido  todo. 
S.  Juan  Chrysost. 

3  El  sentido  de  estas  palabras  es  es- 
te :  ¿Se  te  ha  obligado  á  que  vendieses 
tu  campo;  ó  se  ha  usado  contigo  de 
alguna  violencia  para  que  entregases  su 
valor?  ¿Te  hemos  obligado  contra  tu 
voluntad  á  que  sigas  á  Jesu-Christo  ,  é 
imites  su  pobreza?  ¿  Cómo  pues  has  po- 


dido escuchar  á  Satanás,  7  persuadirte, 
qae  engaiíarias  al  Espíritu  Saí)to  con  tu 
hypocresia  y  doblez  de  corazón?  Los  Pa- 
dres y  Theólogos  usan  de  este  lu^^ar  pa- 
ra probar  contra  Macedonio  Ja  Divini- 
dad del  Espíritu  Santo. 

4  San  Pedio  en  nada  concurrid  á  Ja 
muerte  de  Ananias  :  solarnenie  le  dio 
en  rostro  con  su  mentira  ,  avaricia  é 
hypocresia  ,  y  Cios  le  hizo  morir ,  d:.ndo 
coa  t^sto  á  entender  quánto  aborrece  es- 
tos vicios. 

5  Esto  es  ,  no  lo  hemos  vendido  en 
mas  precio,  que  el  que  mi  marido  puso 
á  vuestros  pies. 

6  Como  si  l.ubieran  querido  hacer  una 
prueba  del  Espíritu  de  Di()S  ,  y  ver  si 
habia  aiguna  cosa  ,  que  pudiera  escon- 
derse á  su  luz ,  d  á  ¿u  justicia. 
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ce  fsdes  eorum  ,  qui  sepelie- 
ritnt  viriim  tuum  ad  ostiiim ,  et 
efferent  te. 

10  Confestim  cecidit  ante 
pedes  ejtis  ,  et  expiravit.  In- 
li'aníes  autem  juvenes  invene- 
runt  illam  mortitam^  et  extu- 
leriint ,  et  sepelierunt  ad  virum 
suunt, 

11  Et  factus  est  timor 
tnagnus  in  universa  Eccle- 
sia  f  et  in  omnes  ,  qui  audie- 
runt  hac, 

12  Per  mantts  autem  A- 
fostolorum  fiebant  signa  ,  et 
prodigia  multa  in  plebe,  Et 
erant  unanimiter  omnes  in  por- 
ticu  Salomonis. 

13  Ceterorum  autem  7te^ 
mo  audebat  se  conjungere  ií- 
lis  :  sed  magnificabat  eos  po- 
pulus. 

14  Magis  autem  augeba- 
tur  credentiiim  in  Domino  muí- 
iitiido  virorum ,  ac  mulierum , 

1  San  Pedro  no  hizo  mas  que  iníi- 
fnarle  el  juicio  de  Dios  ,  sin  solicirar 
ni  pedir  su  muerte.  Y  el  castigo  de 
dos  sirvió  de  enseñanza  y  escarmiento 
para  muchos.  S.  Geronymo. 

2  Todos  entraron  en  temor,  cono- 
ciendo la  importancia  de  servir  á  Dios 
en  espíritu  y  en  verdad  ,  y  que  Dios 
no  puede  ser  burlado.  Y  el  Señor  hizo 
este  terrible  escarmiento  en  los  prime- 
ros tiempos  de  su  Iglesia  ,  con  el  fin  de 
imprimir  eu  el  curaiou  de  todos  los 
fieles  ufl  grande  horror  al  pecado,  y  so- 
bre todo  á  la  hypocresia,  que  se  opone 
derechamente  á  la  piedad  y  á  la  reli- 
gión. S.  IsiD.  Pelus 

3  El  común  del  pa^íblo ,  como  mas 
sencillo  y  dócil  ,  era  mns  acreedor  á 
las  gracias  que  el  Señor  dispensaba  por 
ministerio  de  los  Apóstoles. 

4  Est€  pórtico  6  galería  era  muy  es- 
pacioso y  estiibj  ,  coüvo  dexamos  ya 
dicho  ,  eu  el  atrio  de  los  Gentiles.  Aquí 


aquí  á  la  puerta  los  pies  <íe  los 
que  han  enterrado  á  tu  marido, 
y  te  llevarán  á  tí 

10  Al  punto  cayó  ante 
sus  pies ,  y  espiró,  Y  habien- 
do entrado  los  mancebos  ,  U 
hallaron  muerta  ,  y  la  lleva- 
ron á  enterrar  con  su  ma- 
rido. 

1 1  Y  sobrevino  un  gran  te- 
mor en  toda  la  Iglesia  ,  y  en 
todos  los  que  oyeron  estas 
cosas 

12  Y  por  las  manos  de  los 
Apóstoles  se  hacían  muchos  mi- 
lagros y  prodigios  en  el  pue- 
blo ^  :  y  estaban  todos  unáni- 
mes en  la  galería  de  Salomón 

13  Y  ninguno  de  los  otros 
osaba  juntarse  con  ellos  ^ :  mas 
el  pueblo  los  honraba  en  gran- 
de manera. 

14  Y  se  aumentaba  mas  el 
número  ^  de  hombres  y  de  mu- 
geres ,  que  creían  en  el  Señor » 

podía  concurrir  un  crecido  número  de 
pueblo ,  y  los  Apóstoles  predicaban  coa 
mayor  libertad  el  Evangelio. 

5  Aquillos  que  no  habian  abrazado 
la  fe ,  ó  que  no  habian  tenido  corazón 
para  desprenclerse  de  sus  bienes,  y  ha- 
cer un.i  vida  comuti ,  como  los  verda- 
deros discípulos  de  Jesu-Christo  ,  no 
se  atrevían  á  juntarse  con  ellos  ,  ó  por 
un  genero  de  respeto  ,  ó  por  temor ,  en 
viitcíde  lo  que  habla  sucedido  con  Ana- 
nías  y  Saphíra  ;  y  asi  se  coutentabaa 
con  elogiar  su  vida  y  costumbres  iae- 
prehensibles. 

6  MS.  T  acrecía  la  quantia  de  los  cre- 
yentes en  Ckriito  El  terreno  estaba 
bien  preparado  :  la  semilla  era  de  la 
mejor  calidad  :  el  rocío  del  Cielo  con- 
tinuo y  abundante  ;  v  por  tanto  el  fru- 
to debia  ser  copiosísimo.  El  castigo  de 
Acanías  sirvió  para  atraher  mas  gente 
á  lü  Iglesia. 


7/7. 
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lía  ut  in  plateas  eji- 
cerent  infirmas  ^  et  ponerent  in 
lectulis  ac  grabaiis  ,  ut ,  ve- 
niente Petro  ,  saltem  umbra 
iUtns  obitmbraret  quemquam 
illorum ,  et  liherarentur  ab  in- 
firniitattbus  suis, 

16  Concurrebat  autem  ei 
muliitudo  vicinarum  civi- 
tatnm  Jerusalem  ,  afferentes 
agros  ,  et  vexaios  a  spiriti- 
bus  immundis  :  qui  curaban- 
tur  omites. 

17  Exurgens  antem  prvt- 
ceps  sacerdotum  ,  et  omnes ,  qui 
cum  illo  erant ,  (  qua  est  hcere- 
sis  Sadduci€orum  )  repleti  sunt 
zelo: 

18  Et  mjecerunt  manus  in 
Apostólos  ,  et  posuerunt  eos  in 
custodia  publica. 

19  Angelus  autem  Domi" 
ni  per  noctem  aperiens  j.i- 
nuas  carceris  ,  et  educens  eos^ 
dixit : 

20  Ite  ,  et  siantes  loquimi- 
ni  in  templo  plebi  omnia  verba 
vita  hujus. 

21  Qui  ciim  audissenfy 
intraverunt  diluculo  in  tem- 
plum  ,  et  docebant.  Adve- 
niens  autem  princeps  sacerdo- 
ium  ,  et  qui  cum  eo  eranty 
t07ivocaverunt  concilium  ,  et  o- 
mnes  semores  filiorum  Israel: 
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1 5  Tanto  que  sacaban  los 
enfermos  á  las  calles,  y  los  po- 
nían en  camillas  y  lechos ,  para 
que  quando  pasase  Pedro  ,  al 
menos  su  sombra  '  tocase  á  al- 
guno de  ellos  ,  y  quedasen  li- 
bres de  sus  enfermedades. 

16  Y  acudía  también  á  Jera- 
saléra  mucha  gente  de  las  ciud^|B 
des  comarcanas ,  trayendo  los 
enfermos ,  y  los  que  eran  ator- 
mentados de  los  espíritus  inmun- 
dos: los  quaks  eran  curados. 

17  Mas  levantándose  eí 
Príncipe  de  los  Sacerdotes  y 
todos  los  que  con  él  estaban, 
( que  es  la  secta  de  los  Saddu- 
céos  )  se  llenaron  de  zelo  ^ : 

18  Y  prendieron  á  los  A- 
póstoles ,  y  los  pusiéron  en  la 
cárcel  pública. 

19  Mas  el  Angel  del  Señor 
abriendo  de  noche  las  puertas 
de  la  cárcel,  y  sacándolos  fue- 
ra ,  les  diíio : 

20  Id  ,  y  presentándoos  en 
el  templo  ,  predicad  al  pueblo 
todas  las  palabras  de  esta  vida 

21  Ellos  quando  esto  oyé- 
ron  ,  entráron  de  mañana  en  el 
templo  ,  y  enseñaban.  Mas  lle- 
gando el  Príncipe  de  los  Sacer- 
dotes, y  los  que  estaban  con  él, 
convocaron  el  Concilio  y  á  to- 
dos los  Ancianos  de  los  hijos 


1  Tan  abundante  fué  el  don  de  mila- 
gros, y  tan  eficaz  el  ministerio  de  los 
Apóstoles  ,  que  solo  ta  sombra  de  Pedro 
bastaba  para  curar  los  enfermos. 

2  La  palabra  griega  signiíica  zelo  ó 
envidia  ;  lo  que  conviene  muy  bien  á 
k)S  que  se  arman  de  zelo  indiscreio,  ó 
que  tocan  «n  supersticioo. 


3  Hsta  doctrina  de  Jesu- Chisto  ,  qae 
conduce  á  la  vida  eterna,  y  esta  es  la 
que  negaban  los  Sadduceos.  Así  el  hujus- 
del  texto  es  emfhático  :  Puede  asimismo 
ser  alusivo  á  la  doctrina  de  la  resur- 
rección ,  que  también  negaban-  :  y  se 
trataba  de  la  de  Jesu-Cbristo. 


€t  vnserunt  ad  carcerem  ut  ad- 
ducercntur, 

11  Ciim  autem  venissent 
miJiisiri ,  £t  aperto  carcere  non 
invmissent  illos  ,  reycrsi  nun- 
tiaverunt^ 

2  3  D  Ícenles  :  Car  c  er  evt 
quidem  inv  e  n  i  m  u  s  clauszim 
^gj^^^m  omni  diligentia  ,  et  custo- 
des  stantes  ante  januas  :  ape^ 
rienies  autem  neminem  intus 
invenimiis. 

24  Ui  autem  audieriint 
hos  sermones  magistratus 
temjjli  ,  et  principes  sacerdo- 
ium ,  a7nbig£bant  de  illis  quid- 
nam  fieret. 

25  Adveniens  autem  quí- 
dam nuntiavit  eis  :  (¿uia  ecce 
viri  y  qtios  fosuistis  in  caree- 
rem ,  sunt  m  templo  stantes, 
et  docentes  populum, 

26  Tune  abiit  magistra- 
ius  cum  ministris ,  et  ad- 
duxit  illos  sine  vi  :  time- 
bant  enim  populum  ne  lapida- 
rentur, 

27  Et  cum  adduxissent  ti- 
los ,  statuerunt  in  concilio  :  Et 
interrogavit  eos  princeps  sa- 
cerdotum , 

28  Dicens  i  Fracipic n- 
do  pr¿ecepvniis  vobis  ne  do- 
ceretis  in  nomine  isto  :  et  ec- 
ce rcplesiis  Jerusalem  doctri- 
na vestrd  :  et  vuliis  induce- 
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de  Israél :  y  enviáron  á  la  cár- 
cel ,  para  que  los  traxesen  '. 

22  Mas  qu ando  fuéron  los 
Ministros-,  y  abriendo  la  cár- 
cel ^  no  los  halláron,  volvieron 
á  dar  el  aviso, 

23  Diciendo  ^  La  cárcel 
ciertamente  hallamos  muy  bien 
cerrada  ,  y  los  guardas  que  es- 
taban delante  de  las  puertas: 
mas  habiéndolas  abierto,  no  ha- 
llamos dentro  á  ninguno. 

24  Quando  esto  oyéron  ' 
el  Magistrado  del  templo  y  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes,  es- 
taban en  duda  de  lo  que  se  ha- 
bría hecho  de  ellos  "^. 

25  Pero  al  mismo  tiempo 
llego  uno  que  les  dixo  :  Mirad, 
aquellos  hombres  que  metisteis 
€n  la  cárcel ,  están  en  €l  tem- 
plo ,  y  enseñan  al  pueblo. 

26  Entonces  fué  el  Ma- 
gistrado con  sus  Ministros  ,  y 
los  traxo  sin  violencia  :  porque 
temian  al  pueblo  que  no  los 
apedrease 

27  Y  luego  que  los  traxé- 
ron  ,  los  presentaron  en  el  Con- 
cilio :  Y  el  Principe  de  los  Sa- 
cerdotes les  preguntó, 

28  Diciendo  :  Con  expre- 
so precepto  os  mandamos,  que 
no  enseñaseis  en  este  nombre : 
y  ved  que  habéis  llenado  á  Je- 
rusalém  de  vuestra  doctrina:  y 


1  A  los  Apóstoles. 

2  Faltan  en  el  texto  Griego  estas  pa- 
labras. 

3  El  Griego:  óVs  ?epev?,  el  Pontífice, 

4  Porque  no  sabían  cómo  podían  ha- 
ber saiiido'  de  la  cárcel ,  habiéndola  ha- 


Ihdo  bien  cerrada  y  guardada  ,  como  la 
iiabian  dexado. 

¿  Por  el  grande  respeto  y  amor  que 
tenia  á  unas  personas  de  quienes  recibía 
continuos  beneficios  \  y  por  esta  causa 
no  se  atrevieron  á  llevarlos  atados. 
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re  su  per  nos  sdnguinem  homi- 
nis  istius. 

29  Rcspondens  auiem  Pe- 
trus  ,  et  J)posioli  i  dixerunt\ 
Ohedire  oportet  Deo  magisy 
qiium  hominibus,. 

30  Deus  patriim  nosiro- 
riim  susciíavit  Jesum  ,  quem 
vos  interemisiis  ,  suspendentes 
in  ligno^ 

3 1  Hunc  principemy  et  sal- 
vatorem  Deus  exaltavit  dex^ 
tera  sud  ad  dandam  pceni- 
tentiam  ísra  'éli^  et  remissionem: 
feccatorum. 

32  Et  nos  sumus  testes 
horum  verborum  y  et  Spiri- 
tus  sane  tus  ,  quem  dedit 
Deus  ómnibus  obedientibus. 
sibi, 

33  Hac  cüm  audissent,  di- 
secabantiir et  cogitabant  in^ 
ierficere  illas. 

34  Surgens  autem  quí- 
dam in  Concilio  Pharisausy 
nomine  Gr amalle l  ,  Legis do- 
ctor honorabilis  universa  ple- 
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queréis  ecliar  sobre  nosotros  la 
sangre  de  ese  hombre 

29  Y  respondiendo  Pedro 
y  los  Apóstoles ,  dixéion ;  Es 
menester  obedecer  á  Dios  antes 
que  á  los  hombres. 

30  El  Dios  de  nuestros  pa- 
dres resucito  á  Jesús ,  á  quien 
vosotros  matasteis  poniéndole 
en  un  madero^ 

31  A  este  ensalzo  Dios 
con  su  diestra  por  Príncipe  y 
por  Salvador ,  para  dar  arrepen- 
timiento á  Israél ,  y  remisión 
de  pecados.. 

32  Y  nosotros  somos  tes- 
tigos de  estas  palabras  ^  ,  y 
también  el  Espíritu  Santa  que 
ha  dado  Dios  á  todos  ios  que 
le  obedecen 

33  Quando  esto  oyeron  re- 
bentaban  y  consultaban  có- 
mo les  darian  la  muerte. 

34  MaS'  levantándose  en  el 
Concilio  un  Phariséo  ,  llamado 
Gamaliéi  ^  ,  Doctor  de  la  Ley, 
hombre  de  respeto  en  todo  el 


1  No  se  dígnáron  siquiera  nombrarle, 
6  para  mostrar  el  desprecio  con  que  ]e 
miraban  .  ó  porque  no  podiaii  sufrir  que 
se  le  oyese  nombrar.  En  este  cargo  que 
hacían  á  los  Apóstoles,  parece  que  se  ha- 
bían olvidado  ya  de  que  ellos  mismos, 
quando  Pilato  buscaba  medios  para  sal- 
var al  Redentor,  cargáron  sobre  sí  y 
sobre  sus  hijos  la  sangre  del  Inocente. 
Matth.  XXVII.  25.  Mas  ellos  querían 
persuadir  con  esto  al  pueblo  que  no  eran 
culpables  de  su  muerte. 

2  No  como  un  Príncipe  temporal, 
que  les  adquiriese  bienes  terrenos  y  pere- 
cederos ,  sino  como  un  Salvador  ,  que  les 
comunicase  un  verdadero  espíritu  de 
penitencia  para  conseguir  el  perdón  de 
los  pecados  por  medio  de  su  poder  y 
gracia. 


3:  De  estos  hechos  6  sucesos. 

4  Que  con  infalibles  pruebas  y  testi- 
monios hace  patente  la  verdad  de  nues- 
tra doctrina ,  comunicando  sus  doces  y 
gracias  á  todos  los  que  lá  creen.. 

5  MS.  -<4-  sui  obedecientes. 

6  El  Griego:  SuTfpíovro^  se  enfure- 
cían. 

7  Fué  este  el  que  instruyó  á  S.  Pablo 
en  las  verdades  de  la  Ley.  uíct.  xxii.  3. 
Murió  Chrisliano,  y  sus  reliquias  junta- 
mente con  las  del  Protomártir  S.  Este- 
van  ,  de  Nicodemo  y  Abibon ,  hijo  del 
mismo  Gamaliel ,  fuéron  halladas  por 
el  Santo  Sacerdote  Luciano  el  a  fío  de 
415  junto  á  Cafárgamala  ,  que  distaba 
veinte  millas  de  Jerusalem.  Lucían. 
de  Inv.  S.  Ste^han. 
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bi ,  jussit  foras  ad  breve  homi- 
nes  fieri. 

35  Dixitque  ad  tilos  \  Vi- 
ri  Israelita  attendite  vobis 
su  per  hominibus  istis  quid  actu- 
ri  siíis, 

36  Ante  ¡IOS  enim  dies 
extiiit  Theodas  ,  dicens  se 
es  se  aliquem  ,  cid  consensit 
mimerus  virorum  circiter  qua- 
dringentoriim :  qui  occisus  est\ 
et  omnes  ^  qui  credebant  eiy 
dissipati  sunt  ,  et  redacti  ad 
nihilum. 

37  Post  Jume  extitit  Ju- 
das G-alilceus  in  diebus  pro^ 
fessionis ,  et  avertit  populum 
^ost  se  :  et  ipse  periií  ,  et 
omnes ,  quotquot  consenserunt 
ei  j  dispersi  sunt, 

38  Et  nunc  itaque  dico 
vobis ,  discedite  ab  hominibus 
istis  ,  et  si  ni  te  illos  :  quoniam 
si  est  ex  hominibus  consilium 
hoc  ,  aut  opus  ,  dissolvetur : 

39  Si  vero  ex  De  o  est^ 
non  poteritis  dissolvere  illudy 
ne  forté  et  Deo  repugnare  in- 

,1  El  Griego:  tov^  aitoíXToXovi ,  á  los 
Apóstoles. 

2  Mirad  no  atropelleis  las  reglas  de 
la  justicia  y  lo  que  os  prescribe  la  Ley 
de  Dios. 

'  3  Esto  ,  un  gran  personage  ,  y  cor  - 
responde ai  Griego  tU.  Joseph.  Antiq. 
Lib.  XX.  Cap.  2.  hace  mención  de  un 
impostor  de  este  nombre  ,  y  fué  muerto 
por  Cuspio  Fxdo ,  Gobernador  de  la  Ja- 
dea ,  el  año  quarto  de  Claudio.  Otros 
mas  fundados  ponen  á  Theodas  en  el 
tiempo  de  Varo  ántes  de  la  predicación 
de  Jesu-Chrisío.  Véase  Joseph.  Lib.  xvii. 
,Cap.  XXV.  y  los  alborotos  que  hubo  eu- 
tónces. 
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pueblo  ,  mandó  que  saliesen 
fuera  '  aquellos  hombres  por 
un  breve  rato. 

35  y  Ies  dixo  :  Varones  Is« 
raeliras  *  ,  mirad  bien  por  vo- 
sotros ,  y  atended  á  lo  que  vais 
á  hacer  con  esos  hombres. 

36  Porque  ántes  de  ahora 
hubo  un  cierto  Theodas  ,  di- 
ciendo ,  que  él  era  alguien  ^  ;  y 
hubo  como  unos  quatrocientos 
hombres  que  le  siguieron  :  y 
después  lo  mataron  ;  y  quantos 
le  dieron  crédito  ,  fuéron  disi- 
pados y  reducidos  á  nada. 

37  Después  de  este  se  le- 
vanto Judas  el  Galiléo  en  el 
tiempo  del  empadronamiento  % 
y  arrastro  tras  sí  al  pueblo: 
mas  él  pereció  también ,  y  fué- 
ron dispersos  todos  quantos  le 
siguiéron. 

38  Pues  ahora  os  digo,  que 
no  os  metáis  con  esos  hombres, 
y  que  los  dexeis :  porque  si  este 
consejo  ó  esta  obra  viene  de 
los  hombres,  se  desvanecerá: 

39  Mas  si  viene  de  Dios, 
no  la  podréis  deshacer ,  porque 
no  parezca  que  queréis  resistir 

4  MS.  Del  dcscohrimlento.  Este  impos- 
tor se  manifestó  en  el  tiempo  en  que 
C  y  riño  Gobernador  de  la  Syria  hacia  ei 
empadronamiento  de  las  personas  de  a- 
quella  Provincia  ,  y  el  reconocimiento 
de  sus  bienes  ,  diez  años  después  del 
censo  que  se  hizo  quando  nació  el  Sal- 
vador. S.  Lucas  ti.  2.  Y  con  aquel  pre- 
texto solicito  Júdas  al  pueblo  á  que  se 
sublevase ,  dándole  á  entender  que  este 
censo  DO  tenia  otra  mira  que  hacerlos 
á  todos  esclavos  ,  pretendiendo  por  este 
medio  que  le  tuviesen  por  el  Libertador 
de  Israel.  Joseph.  Antig.  Lib.  xvíil. 
Capa. 


C  A  P  í  T 

veniamini,  Consensertuit  au- 
iem  illi* 

40  Et  convocantes  Apo- 
stólos ,  casis  denuntiaverimt 
ne  omnino  loqiierentur  in  no- 
mine Je  su  ,  et  dimiserunt 
eos. 

41  Et  illi  quidem  ibant 
gaudentes  d  conspectu  conci- 
lii ,  quoniam  digni  habiti  sunt 
^ro  nomine  Jesu  eontumeliam 
^ati, 

42  Omni  autem  die  non 
cissabant  in  templo  ,  et  circa 
domos  docentes ,  et  evangeli- 
zantes Christum  Jesum^ 
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á  Dios  '.  Y  ellos  siguieron  su 
consejo. 

40  Y  habiendo  llamado  á 
los  ApcSstoles,  después  de  haber- 
los hecho  azotar  les  mandaron 
que  no  hablasen  mas  en  el  nom- 
bre de  Jesús ,  y  los  soltaron. 

41  Pero  ellos  salieron  go- 
zosos de  delante  del  Concilio, 
porque  hablan  sido  hallados 
dignos  d®  sufrir  afrentas  por  el 
nombre  de  Jesús. 

42  Y  cada  dia  no  cesaban 
de  enseñar  y  de  predicar  á 
Jesu-Christo  en  el  templo  y 
por  las  casas. 


r  Pudieran  haber  replicado  á  Gama- 
liél  los  del  Synedrio  ,  que  del  mismo 
modo  que  habian  sido  disipados  por  au- 
toridad pública  ios  dos  partidos  de  los 
exemplares  que  citaba  ,  les  tocaba  tam- 
bieo  á  ellos  ,  pues  teniaa  el  poder  y  au- 
toridad en  sus  manos  ,  oponerse  á  que  te- 
-  mase  cuerpo  una  nueva  Religión  ,  que 
miraban  como  contraria  á  la  de  los  Ju- 
díos. Pero  quiso  el  Señor  que  hiciese 
tauta  impresión  en  su  espíritu  este  dis- 
curso que  no  tuvieron  que  replicarle, 
particularmente  quaodo  oyeron  una  ra- 
zón incontestable  ,  y  de  tanto  peso,  co- 
mo que  todos  los  hombres  juntos  no  po- 
drían destruir  la  obra  de  Dios ,  y  que 
temiesen  combatir  contra  el  mismo  Dios, 


oponiéndose  á  sus  designios. 

2  Siguiéron  el  consejo  de  Gamalíél 
en  quanto  no  hacerlos  morir  ;  pero  Jos 
hicieron  azotar  en  pleno  Synedrio,  co- 
mo á  contraventores  de  las  órdenes  que 
les  habian  dado  de  que  no  h  blasen  en 
el  noiubre de  Jesús:  y  después  de  haber- 
los apercibido  y  amenazado  de  nuevo  ,los 
pusiéron  en  libertad.  Pero  los  Apóstoles 
lejos  de  intimidarse  con  la  afrenta  re- 
cibida ,  porque  los  azotes  eran  el  castigo 
ordinario  que  se  dab.i  á  los  esclavos,  sa- 
lieron de  allí  gozosos ;  y  poniendo  su 
mayor  gloria  en  haber  sufrido  alguna  cosa 
por  aquel  divino  nombre  que  predica- 
ban, continuáron  predicándole  con  ma- 
yor fervor  y  libertad  por  todas  partes. 


CAPÍTULO  VL 

Elección  de  los  siete  Diáconos  con  ocasión  de  Aumentarse 
cada  dia  mas  el  iitimero  de  los  fieles.  Vehemente  invectiva 
de  Estevan  acompañada  de  milagros.  Se  arman  contra  él 
muchos  Judíos  ;  y  no  pudiendo  convencerle  ,  procuran  oprimirle 
por  medio  de  falsos  testimonios* 

X    In  diebus  autem  illisy       i    iLn  aquellos   dias  cre- 
crescente  numero    discípulo-    ciendo  el  número  de  los  discí- 
Tom.  IL  N 
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rum^factum  est  murmiir 
Gr¿ecoriim  adversüs  Hebreos ^ 
€0  quod  despicerentur  in  mi- 
7iísterÍQ  quotidiano  vidua 
eorum. 

2  Convocantes  aiitem  diio^ 
decim  multitudinem  disci- 
fulorum  dixerunt  :  Non  est 
jequum  nos  derelinquere  ver- 
bitm  Del ,  eí  ministrare  men- 
sis, 

3  Considérate  ergo  fra- 
tres  ,  viros  ex  vobis  boni 
iestimonii  septem  ,  plenos  Spi- 
ritu  sancto  ,  et  sapientid,  quos 
constituamus  super  hoc  o- 
fus, 

4  Nos  vero  oraiioni  ,  et 
ministerio  verbi  instantes  eri^ 
mus, 

5  Bt  placuit  sermo  co~ 
ram  omni  multitudine.  Et  ele- 
gerunt  Stephanum  ,  virum  pie- 
mim  fide  ,  et  Spiritu  sancto, 
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pillos  '  ,  se  movió  murmuración 
de  los  Griegos  contra  los  He- 
breos ^  ,  de  que  sus  viudas  ^ 
eran  despreciadas  en  el  servicio 
de  cada  dia. 

2  Por  lo  qual  los  doce  con- 
vocando la  multitud  de  los  dis- 
cípulos, dixéron:  No  es  justo 
que  dexemos  nosotros  la  pala- 
bra de  Dios  ,  y  que  sírvameos  á 
las  mesas 

3  Escoged  pues  ,  herma- 
nos de  entre  vosotros  siete 
varones  de  buena  reputación, 
llenos  de  Espíritu  Santo  ^  y  de 
sabiduría  ,  á  los  quales  encar- 
garemos esta  obra. 

4  Y  nosotros  atenderémos 
de  continuo  á  la  oración  ,  y'á 
la  administración  de  la  palabra. 

5  Y  pareció  bien  á  toda  la 
Junta  esta  proposición.  Y  eli- 
gieron á  Estevan  ,  hombre  lle- 
no de  fé ,  y  de  Espíritu  San- 


1  Después  que  fuéron  tratados  tan 
igoominiosamente  los  Apóstoles  ,  v  les 
fué  prohibido  que  predicasen  el  nombre 
de  Jesu-Christo  ;  como  ningund  cosa 
podia  oponerse  á  los  desiguios  de  Dios, 
por  una  sabia  y  particular  providencia 
suya,  la  misma  persecución  contribuyó  á 
que  creciese  y  se  aumentase  mas  y  mas 
el  número  de  los  diseipulos  en  aquellos 
principios. 

2  Se  llamaban  Griegos  ó  Helenistas^ 
los  Judíos  que  habían  nacido  fuera  de  la 
Judea  en  tierras  donde  se  hablaba  Grie- 
go :  y  Hebreos  los  que  habían  nacido 
en  la  Judea  ,  donde  se  hablaba  Hebreo, 
ó.  por  mejur  decir,  Syro  Cháldeo, 

3  .  De  que  no  eran  asistidas  sus  viudas 
con  el  mismo  socorro  ó  limosna  diaria 
que  las  de  los  Hebreos  :  y  esto  nacía 
también  de'que  no  se  encargaba  á  nin- 
guno de  los  Griegos  el  repartimiento  de 
estas  asistencias.  De  aquí  se  ve  cumo  el 
enemigo  empezó  á  sembrar  la  eizaía 
en  el  campo  del  Señor  ,  aun  quándo  se 
dice  qoe  ios  discípulos  no  teniaa  sino  un- 


corazón  y  ua  alma  sola. 

4  MS.  A'o  es  guisado. 

5  Que  dexemos  de  predicar  la  pala- 
bra de  Dios,  por  encargarnos  de  distri- 
buir á  los  fieles  el  alimento  del  cuerpo. 
La  Iglesia  en  sus  Cánones  ,  para  dexar 
el  tiempo  libre  á  los  Pastores ,  y  que  lo 
empleen  en  el  estudio  de  las  Sagradas 
Letras,  y  en  apacentar  su  ganado,  or- 
denó que  encargasen  á  sus  Diáconos  con 
el  título  de  Ecónomos  ó  Mayordomos  la 
administración  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas. 

6  Llenos  de  zelo  por  la  gloria  de  Dios, 
de  inteligencia  y  de  prudencia  para  eí 
ministerio  de  que  van  á  ser  encargados.. 

7  Por  oración  se  entiende  aquí,  pri- 
meramente la  pública  ,  á  que  asistían 
los  Apóstoles  con  todo  el  pueblo ,  y  á 
la  que  ahora  corresponde  lo  que  llama- 
mos Oficios  Diviuos;  y  tanibien  la  par- 
ticular en  que  empleaban  todo  el  tiem- 
po que  les  dexaban  libre  las  tareas  de 
su  apostólico  ministerio. 
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et  Philippttm  ,  et  Procfiorum^  to  ,  y  á  Phelípe  *  ,  y  á  Procbó- 

et    Nkanorem  y   et    Timonem,  ro  ,  y  á  Nicanor,  y  á  Tim(5n, 

et    Parmenam  y  et   ^kolaum  y  á  Parmenas ,  y  á  Nicolás  pro- 

advenam  Antiochenum.  sélyto  '  de  Antiochía. 

6     Hos  jtaiiieriint   ante  6    A  estos  pusieron  delante 

conspecíum  Apostoloriim-,  et  o-  de  los  Apóstoles:  y  orando  ^ 

rantes  imposuerunt  eis  manus»  pusieron  las  manos  sobre  ellos. 

7  Et  verbtim  Domini  ere-  7  Y  crecía  la  palabra  del 
scebat ,  et  multiplicabaínr  nu-  Señor  ,  y  se  multiplicaba  mu- 
merus  discipulorum  in  Jeru-  cho  el  número  de  los  discípu- 
salem  valde  :  multa  etiam  los  en  Jerusalém.  Y  una  grande 
turbia  Sacerdotum  obediebat  multitud  de  los  Sacerdotes  obe- 
fidei,  decía  también  á  la  fe  "^. 

8  Stephanus  autem  pie-  8  Mas  Estevan  ,  lleno  de 
mis  gratia ,  et  fortitudine  fa-  gracia  ^ ,  y  de  fortaleza  ,  hacia 
ciebat  prodigia  ,  et  signa  ma-  grandes  prodigios ,  y  milagros 
gna  in  populo.  en  el  pueblo. 

9  Surrexerunt  autem  qui-  9  Y  algunos  de  la  Syna- 
dam  de  synagoga  ,  qiia  ap-  goga  ,  que  se  llama  de  los  Li- 
pellatur  Libertinorum  ^  et  Cy-  bertinos  ^  ,  y  de  los  Cyrenéos, 


1  Este  predicó  después  en  Samaria,  y 
se  sirvió  Dios  de  él  para  instruir  al 
Eunuchó  de  Caodace  ,  Reyna  de  Ethiü- 
pia,  y  darle  el  bautismo.  Actor,  viii.  5. 
12.  26.  34. 

2  Era  originario  de  Antiochía  ,  y  prc- 
sélyto,  estoes,  nacido  de  padres  in- 
fieles ,  pero  incorporado  con  el  pueblo 
de  los  Judios  por  la  circuncisión  ,  y  las 
otras  observancias  de  la  ley  :  después  se 
convirtió  á  la  Fé  de  Jesu-Christo.  Mu- 
chos Padres  han  mirado  á  este  como  au- 
tor de  la  heregía  de  los  Nicoiaitas  :  otros 
lo  justifican,  acujando  á  los  Nicoiaitas 
de  hiber  querido  autorizar  su  heregía 
coa  el  nombre  de  este  antiguo  Diácono. 

3  Para  ordenarlos  de  Diáconos.  El 
órden  primitivo  ,  que  observaba  la  Igle- 
sia en  la  ordenación  de  sus  IMinistros, 
era  el  siguiente.  Los  fieles  escogían  a- 
quellos,  que  eran  de  una  virtud  conoci- 
da ,  y  que  tenían  la  aprobación  y  tes- 
timonio de  todo  el  pueblo  :  los  preser- 
taban  á  los  Apóstoles  como  á  los  pri- 
meros Obispos ;  y  estos ,  hallándolos  dig- 
aos ,  los  ordenaban  por  la  oración  con 
las  palabras  correspondientes  ,  y  por  la 
imposición  de  las  manos. 

4  Los  Sacerdotes  de  los  Judíos  eran 
ya  en  uúmero  muy  crtciüo  en  tiempo 


de  EsDRAá ,  Lib.  I.  Cap.  x.  36.  Pero 
después  se  multiplicáron  mucho  mns. 
Estos  .  que  fueron  los  que  hablan  moví'' 
do  al  pueblo  para  que  pidiesen  la  muer- 
te del  Salvador,  entráron  ahora  á  par- 
ticipar de  todas  las  gracias  de  aquel 
mismo  á  quien  habían  hecho  morir  so- 
bre una  Cruz,  i  Qué  exem.plo  de  caridad? 
S.  Juan  Chrysost. 

$  El  Griego:  ■:tí(jT(o;^  de  fé, 
6  Habia  en  Jerusalém  grande  núme- 
ro de  Synagogas  ,  que  eran  como  otras 
tantas  escuelas  ,  en  donde  se  juntabaa 
á  orar,  y  se  explicaba  la  Ley  de  IVloy- 
ses  y  las  Sagradas  Letras.  Estos  Liber- 
tinos eran  ,  á  lo  que  se  cree  ,  Judíos,  ó 
prosélytos  de  diferentes  naciones,  que 
habian  nacido  de  padres  esclavos,  los 
quales  lográron  después  la  libertad.  Los 
otros  Judíos,  nacidos  de  padres  libres, 
no  querían  mezclarse  con  ellos  y  los  0- 
bligaban  á  juntarse  en  una  Synagoga 
particular.  Oíros  lo  entienden  de  Judíos, 
hijos  de  padres,  que  gozaban  del  privi- 
legio de  Ciudadanos  Romanos  ,  como 
S.  Pa£lo  ,  uictcr.  XXII  28.  Los  escla- 
vos ,  á  quienes  se  daba  libertad  ,  se  lla- 
maban Liberti  :  los  hijos  de  estos  ,  ó 
que  naciau  eu  la  libertad  del  padre, 
JLibcrtini. 

N  2 
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renensiiim  ,  et  Ale x andrino- 
rum  ,  et  eorum  qui  erant  d 
Ci/hia,  et  Asia,  disputantes 
cum  Step llano: 

10  Et  non  pot erant  resi- 
stere  sapientite  ,  et  Spiritui, 
qui  loqutbatur. 

1 1  Tuyic  summiserunt  vi- 
ros  ,  qui  dicerent  se  audivis- 
se  eum  dicentem  verba  bla~ 
sphemice  in  Mo  y  sen  ^  et  in 
T>eum, 

12  Commoverunt  itaque 
plebem  ,  et  séniores  ,  et  Scri- 
bas  :  et  concurrentes  rapue- 
runt  eum ,  et  adduxerunt  in 
concilium , 

13  Et  statuerunt  falsos 
testes  ,  qui  dicerent  :  Homo 
iste  non  cessat  toqui  verba 
adversüs  locum  sanctum  ,  et 
legem, 

14  Audivimus  enim  eum 
dicentem  :  Quoniam  Jesús  Na- 
zarenus  hic  destruet  locum 
istum  ,  et  mutabit  traditiones^ 
quas  iradidit  nobis  Moyses. 

I  f  Et  intuentes  eum  omnes, 
qui  sedebant  in  concilio^  vi- 

1  El  Griego:  «  l>^oXii ,  con  que  habla' 
"ba.  Este  fué  el  cumplimiento  de  lo  que 
Jesu-Christo  Ies  habia  prometido,  Matth, 
X.  20. :  Que  el  les  daria  una  sabiduría 
á  la  que  no  podrían  resistir  todos  sus 
enemigos. 

2  Quaiido  la  malignidad  es  vencida 
de  la  verdad  ,  recurre  al  artificio ,  y  al 
eugafio. 

3  MS.  E  fuéron ,  é  arrapáron  á  Este 
van. 

4  El  Gñego  :  S^áaftifta  ^  palabras  de 
hlasphemia.  Como  si  teda  su  ocupación  y 
empleo  fuese  blasphemar  contra  el  tem- 
plo de  Dios  ,  y  contra  su  santa  Ley.  Pe- 
ro el  discípulo  no  es  mayor  que  el  Maes- 
tro,  á  quien  en  otro  tiempo  hablan  ca- 
lumniado del  mismo  modo.  Por  esto  pro- 
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y  de  los  Alexandrinos  ,  y  de 
aquellos  que  eran  de  Cilicia, 
y  de  Asia ,  se  levantáron  á  dis- 
putar con  Estevan : 

10  Mas  no  podían  resistir 
á  la  sabiduría,  y  al  Espíritu 
que  hablaba. 

1 1  Entonces  '  sobornaron 
á  algunos,  que  dixesen  que  ellos 
le  hablan  oído  decir  palabras 
de  blasphemia  contra  Moysés, 
y  contra  Dios. 

12  Y  conmoviéron  al  pue- 
blo ,  y  á  los  Ancianos ,  y  á 
los  Escribas :  y  conjurados ,  lo 
arrebataron  ^  ,  y  lo  llevaron  al 
Concilio , 

13  Y  presentaron  testigos 
falsos,  que  dixesen:  Este  hom- 
bre no  cesa  de  hablar  pala- 
bras contra  el  lugar  santo  ,  y 
contra  la  Ley. 

14  Porque  le  hemos  oído 
decir :  Que  ese  Jesús  Nazareno 
destruirá  este  lugar,  y  cambia- 
rá las  tradiciones  ^ ,  que  nos 
dio  Moysés. 

15  Y  fixando  en  él  los  ojos 
todos  quantos    estaban  en  el 

íieren  estas  palabras  llenas  de  desprecio 
ácia  la  persona  de  Jesu-Christo:  Le  he- 
mos oidü  decir  que  ese  Jesús  ,  salido  de 
una  aldea  tan  despreciable  como  Na- 
zaréth  ,  y  que  hacia  alarde  de  ser  el 
Salvador  de  Israel ,  destruirá  este  Jugar. 
Se  debe  observar,  que  la  palabra  blas- 
^ftewíír  es  Griega ,  y  significa  decir  mal 
de  alguno  ,  ultrajarle  con  palabras  ,  obs- 
curecer su  reputación  ,  sea  verdad  ,  ó  no, 
lo  que  se  diga  de  el.  Así  que  en  los 
Escritores  Sagrados  unas  veces  significa 
maldecir ,  y  otras  calumniar ,  según  la 
diferencia  y  contexto  de  los  lugares  en 
que  se  halla. 

5    El  Griego :  r¿  t^n ,  las  costumbres, 
los  usos. 
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derunt  faciem  ejus  tamquam  Concilio ,  viéron  su  rostro  co- 

facum  Angelí,  ino  rostro  de  un  Angel 

I   Lleno  de  magestad  y  de  resplandor,  do  los  Angeles  quaodo  han  aparecido  á  los 

como  ordioariameQte  se  haa  uianifesia-  hombres. 


CAPITULO  VIL 

Estevan  responde  en  el  Concilio  d  los  Judíos  :  les  muestra 
como  sus  mayores  hablan  sido  siempre  rebeldes  d  Dios  :  y 
que  al  presente  lo  eran  también  ellos  ,  habiendo  hecho  morir 
al  Salvador  ,  y  perseguido  d  sus  discípulos.  Se  enfurecen  los 
Judíos  oyendo  este  discurso.  Estevan  vé  la  gloria  de  Diosy 
y  es  apedreado.  Estando  para  morir  ,  ruega  por 
sus  eitemigos. 


1  Dixit  autem  princeps 
Sacerdotum  :  Si  hac  ita  se 
habent  ? 

2  Qin  ait  :  Viri  fratres, 
€t  paires  ,  audite  :  T>eus  glo- 
ri,^  apparuit  patri  nos  tro  A- 
brahíf  ciim  esset  in  Meso- 
potamia  ,  priüs  quam  morare- 
tur  in  Charan, 

3  Et   dixit  ad  illum 
Exi  de  térra  tua ,  et  de  cogna- 
iione  tua  ,  et  veni  in  terram^ 
quam  monstravero  tibi. 

4  Tune   exiit  de  ierra 


1  Entonces  el  Sumo  Sa- 
cerdote dixo  :  i  Si  eran  así  es- 
tas cosas  ? 

2  El  dixo  :  Varones  herma- 
nos ,  y  padres  '  ,  escuchad  :  El 
Dios  de  la  gloria  '  apareció  á 
nuestro  padre  Abraham  quando 
estaba  en  la  Mesopotamia 
ántes  que  morase  en  Cháran  % 

3  Y  le  dixo  :  Sal  de  tu 
tierra  ,  y  de  tu  parentela  ,  y 
vén  á  la  tierra  ,  que  te  mos- 
traré. 

4  Entonces  salió  de  la  tier- 


1  Dirigiendo  su  discurso  al  pueblo ,  y 
á  los  Ancianos  ó  Jueces. 

2  Que  es  la  fuent«  y  origen  de  toda 
la  gloria  ,  que  pueden  tener  los  hombres, 
y  los  Angeles;  ó  á  quien  solo  pertenece 
ia  gloria, 

3  En  el  Genes,  xi.  31.  xir.  I.  &c.  se 

dice  ,que  Ur,  patria  de  Abraham  ,  estaba 
en  la  Cháldea  ,  de  la  qual  es  una  par- 
te la  Mesopotamia  ,  ó  terreno  ,  que  está 
entre  los  rios  Tigris,  y  Euphrates;  y 


así  no  es  contrario  lo  que  dice  Moysés 
en  el  Génesis,  á  lo  que  aíirma  S.  Es- 
tevan en  este  lugar. 

4  Ciudad  también  de  la  Mesopotamia, 
la  que  en  el  Génesis  se  llama  Harán^ 
en  la  que  se  detuvo  sin  duda  Abraham, 
y  en  donde  murid  su  padre  ántes  de 
pasar  á  la  tierra  de  Chánaan.  Esta  es 
una  trasposición  ,  que  es  muy  freqüente 
en  las  Escrituras  en  donde  alguna  vez 
suele  invertirse  el  orden  de  los  iií;mpos. 


a   Genes,  xii.  i. 

Tom.  JL 
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Chaldaorum  ,  et  habitavit  in 
Char^n.  Et  inde  ,  f)ostquam 
moríuus  est  pater  ejus  ,  trans- 
tullí  illum  in  terram  islam ,  in 
qua  nunc  vos  habitatis. 

5  Et  non  dedit  illi  here- 
ditatem  in  ea  ,  nec  passum 
fedis  :  sed  repromisit  daré  illi 
eam  in  possessionem  ,  et  semi- 
ni  ejus  post  ipsum  ,  chm  non 
haberet  filium, 

6  Locutus  est  autem  ei 
Deus  * :  Quia  erit  semen  ejus 
accola  in  ierra  alieiia ,  et  ser- 
vituti  eos  subjicient ,  et  malé 
tractabunt  eos  annis  quadrin- 
¿entis : 

7  Et  gentem  cui  servie- 
rint  ,  judicabo  ego  ,  dixit 
Dominus,  Et  post  hcec  ex^ 
ibimt ,  et  servient  mihi  in  lo- 
co isto, 

8  Et  ^  dedit  illi  testa- 
mentum  circumcisionis  " :  et  sic 
genuit  Isaac  ,  et  circumcidit 
€nm  die  octavo :  et  *  Isaac^ 
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ra  de  los  Chaldéos  ,  y  moro 
en  Cháran.  Y  después  que  mu- 
rió su  padre  '  ,  lo  traspasó  á 
esta  tierra  %  en  donde  vosotros 
ahora  moráis. 

f  Y  no  le  dio  heredad  en 
ella ,  ni  aun  el  espacio  de  un 
pie  ^ :  mas  le  prometió  que  se 
la  daría  á  él  en  posesión  ,  y  á 
su  posteridad  después  de  él> 
quando  no  tenia  hijo 

6  Y  le  dixo  Dios :  Que  su 
descendencia  seria  moradora  en 
tierra  agena  ^ ,  y  que  la  *  re- 
ducirían á  servidumbre ,  y  la 
maltratarían  por  espacio  de  qua- 
trocíentos  años: 

7  Mas  yo  juzgaré  la  gen- 
te ^  ,  á  quien  ellos  hubieren  ser- 
vido i  dixo  Dios.  Y  después  de 
esto  saldrán ,  y  me  servirán  á 
mí  en  este  lugar 

8  Y  le  dió  testamento  de  la 
circuncisión  :  y  así  engendró 
á  Isaac  ,  y  le  circuncidó  al  ca- 
bo de  ocho  días :  y  Isaac  en- 


1  Thare. 

2  De  Chánaan. 

3  No  poseyó  ni  un  solo  paso  de  aquel 
terreno. 

4  Quando  aun  no  le  había  nacido 
Isaac. 

5  En  Egypto.  S.  Estevan  solamente 
p«ne  400.  y  S.  Paelo  Galat.  iii.  17. 
cuenta  430.  Los  Autores  Sagrados  suelen 
señalar  el  número  redoodo  ,  sin  contar 
el  txceso  qiie  suele  haber.  Pueden  con- 
tarse estos  400.  a&os  desde  el  nacimien- 
to de  Isaac  hasta  la  salida  de  Egypto. 
£n  su  lugar  tratamos  este  punto  mas 
por  menor. 

6  Eos  en  la  Vulgata  es  una  syllep- 
sis  :  pues  se  refiere  al  substantivo  semen^ 
concertando  con  posteros  ,  que  es  lo 


mismo  en  el  sentido. 

7  Yo  castigaré  á  los  Egypcios. 

8  San  Estevan  alega  esto  como  si  el 
SeBor  se  le  hubiera  dicho  á  Abraham, 
siendo  así  que  se  lo  dixo  á  Moyses  qua- 
troclentos  años  después  De  esta  ArocAy- 
logia  en  cosas  muy  notorias  y  sabidas 
hay  repetidos  exemplos  en  la  Escritura. 
I.  Paralip.  i.  36.  Matth.  i.  12.  Maro. 
j.  2.  3.  y  también  en  el  v.  16.  de  es- 
te mismo  Cap. 

9  Genes,  xvii.  10.  La  circuncisión 
fue  como  el  seUo  y  prenda  del  cum- 
plimiento de  las  promesas  ,  que  Dios 
habia  hecho  á  Abraham  ;  y  por  eso  se 
llama  Testamento ,  6  Alianza  la  Ley 
de  la  Circuocisioa. 


3  Genes,  xv.  13.  b  Genes,  xvii.  10.  c  Genes,  xxi.  24.  d  Gents.  xxv. 
24.  26. 


C  A  r  í  T 

Jiícob  :  et  Jacob  * ,  diiociecim 
Patriarchás. 

9  Et  Patriare  h¿e  emu- 
lantes ^  ,  Joseph  vendiderunt 
in  j^gyptiim  ;  et  erat  Deus 
citm  eo\ 

10  Et  eripuit  eiim  ex  ómni- 
bus tribulationibus  ejus :  et  *"  de- 
dií  ei  gratiam  ,  et  sapientiam 
in  conspectu  Pharaonis  regis 
■^gypti  <tet  constituit  eiimpra- 
positiim  super  j^gyptum ,  et 
super  omnem  domum  suam. 

1 1  Venit  autem  /ames 
in  universam  ^gyptum ,  et 
Chanaan  ,  et  tribulatio  ma- 
gna :  et  non  inveniebant  cibos 
fatres  nostri. 

12  Cum  *  audisset  au' 
iem  Jacob  esse  frumentum  in 
j^gypto  ,  misit  paires  nostros 
frimüm'. 

13  Et  ^  in  secundo  cogni- 
tus  est  Joseph  a  fratribus  suisy 
et  manifestatum  est  Pharaoni 
genus  ejus. 

14  Mittens  autem  Joseph 
accersivit  Jacob  patrem  suumy 
et  omnem  cognationem  suam  in 
animabus  septuagintaquinque . 

15  Et  ^  descendit  Jacob 
in  ^gyptum  eí  defunctus 
est  ipse  ,  et  patres  nostri, 

16  Et  translati  sunt  in 
Sichem  ,  et  positi  sunt  in  se^ 
pulchro  ^ ,  quod  emit  Abraham 
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gendró  á  Jacob,  y  Jacob  á  los 
doce  Patriarchás. 

9  Y  los  Patriarchás  movi- 
dos de  envidia ,  vendiéron  á  Jo- 
seph para  Egypto  '  :  mas  Dio$ 
era  con  éi : 

10  Y  le  libro  de  todas 
sus  tribulaciones  :  y  le  dio 
gracia  ,  y  sabiduría  delante 
de  Pharaón  Rey  de  Egyp- 
to ,  el  qual  le  hizo  Gober- 
nador de  Egypto  ,  y  de  toda 
su  casa. 

ri  Vino  después  hambre 
en  toda  la  tierra  de  Egypto ,  y 
de  Chánaan  ,  y  grande  tribula- 
ción :  y  nuestros  padres  no  ha- 
llaban que  comer. 

12  Y  quando  oyó  Jacob 
que  había  trigo  en  Egypto ,  en- 
vió la  primera  vez  á  nuestros 
padres : 

13  Y  en  la  segunda  fué  co- 
nocido Joseph  de  sus  herma- 
nos ,  y  fué  descubierto  á  Plia- 
raón  el  linage  de  él  \ 

14  Y  envió  Joseph  ,  é  hizo 
ir  á  su  padre  Jacob ,  y  á  toda 
su  parentela ,  que  consistía  ea 
setenta  y  cinco  personas  ^ 

I J  Y  Jacob  descendió  á 
Egypto ,  y  murió  él ,  y  nues^- 
tros  padres. 

16  Y  fueron  trasladados  á 
SIchém  ,  y  puestos  en  el  sepul- 
chro  que  compró  Abraham  á 


z   Esto  es ,  para  ser  llevado  á  Egypto. 
a    El  Griego  :  roü  loati'^  ,  de  Joseph. 
3    MoYSES  G^nex.  XLVi.  26.  27.  solo 
cuenta  setenta  personas.  La  versión  de 


los  Setenta  que  sigua  aquí  San  Estevan, 
pone  setenta  y  cinco  ,  comprthendiendo 
sin  duda  los  nietos  de  Jostph ,  que  na- 
cieron después. 


a   Geneí.  xxix.  32.  et  xxxv.  22.    b    Genes,  xxxvii  28    c    Genes,  li.  37. 
d    Genes,  xvi.  2,    e    Genes,  xlii.  2.    f  Genes,  xlv.  3.    g    Genes.  XLVJ.  <. 
h   Genes,  xlix.  ja.    i   Genes,  xxiii.  1$.  et  u.  5.  13.  Josué  xxiv.  32. 
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'j)retio  argentt  a  filiis  Hemor 
fila  Sichem. 

17  Ciim  autem  appropin- 
quaret  tempus  jjromissiofiis, 
quam  confessus  erat  Deus  A- 
braha  *  ,  cre-üit  populus  ,  et 
mulíiplicatus  est  in  ^gypto , 

18  Quoadusque  snrrexií  a- 
lilis  rex  in  ^gyptv ,  qui  non 
sciebat  Joseph. 

19  Hic  circumveniens  ge^ 
ñus  nostriim  ,  afflixií  paires 
nos  iros  tit  exponer ent  in- 
fantes su  os  ne  vivificaren- 
tur, 

20  Eodem  b  tempore  natus 
est  Moyses  ,  ei  fui  i  gratus 
T>co  ,  qui  nutritus  est  tribus 
meyisibus  in  domo  pairis  sui. 

21  Expósito  autem  illo, 
sustulit  eum  filia  Pharaonisy 
et  nuirivit  eum  sibi  in  fi- 
lium. 

22  Et  eruditus  est  Moy- 
ses omni  sapientia  j^gypiio- 
rum  :  et  erat  poiens  in  verbis, 
€t  in  operibus  suis, 

T  Esta  es  una  frase  6  expresión  com- 
pendiosa. El  sentido  de  ella  es  ,  que  Ja- 
cob fué  trasladado  á  Hebrón  ,  y  enter- 
rado en  el  sepulchro,  que  Abraham  ha- 
bia  comprado  á  Ephrdn  Hethéo  :  y  Jo- 
seph can  sus  hermanos  en  Sichem  ,  eu 
la  parte  del  campo  ,  que  Jacob  habia 
comprado  á  los  hijos  de  Hemór.  Algu- 
Bos  Intérpretes  creen ,  que  el  padre  de 
Epbrtíin  tuvo  dos  nombres  ,  Seor  ,  como  se 
llama  en  el  Génesis,  y  Sichém,  como 
aquí  lo  llama  San  Estevan. 

2  De  que  su  posteridad  habia  de  en- 
trar en  posesión  de  la  tierra  de  Cha- 
man ,  pasados  los  quatrocientos  años  de 
servidumbre. 

3  MS.  £  fué  amuchiguado  :  de  donde 
consérvameos  mucho  y  muchedumbre. 

4  Ni  los  grandes  servicios  ,  que  habia 


precio  de  plata  de  los  hijos  de 
Hemor  '  hijo  de  Sichém. 

17  Y  quando  se  acercó  el 
tiempo  de  la  promesa  ,  que  ha- 
bia Dios  jurado  á  Abraham  "^, 
creció  el  pueblo  ,  y  se  multi- 
plicó ^  en  Egypto , 

18  Hasta  que  se  levantó 
otro  Rey  en  Egypto  ,  que  no 
conocía  á  Joseph  "^. 

19  Este  usando  de  astu^- 
cia  contra  nuestra  nación  ,  a- 
premió  á  nuestros  padres  ,  que 
abandonasen  á  sus  hijos ,  por- 
que no  viviesen 

20  En  aquel  tiempo  nació 
Moyses  ,  y  fué  agradable  á 
Dios ,  y  fué  criado  tres  meses 
en  la  casa  de  su  padre. 

21  Mas  habiéndole  después 
abandonado  ^  ,  le  tomó  la  hija 
de  Pharaón ,  y  le  crió  como  si 
fuera  hijo  suyo. 

22  Y  fué  Moysés  instrui- 
do en  toda  la  sabiduría  de  los 
Egypcios  :  y  era  poderoso  ea 
palabras ,  y  en  sus  obras. 

hecho  á  los  Egypcios. 

5  MS.  Uisquiersen.  El  Griego  :  *U  to 
fiii  (^üoyorftffSC  ,  para  que  no  hiciesen  cas- 
ta ,  ó  criasen.  Por  esto  mandó ,  que 
hiciesen  matar  á  todos  los  hijos  varo- 
nes arrojándolos  al  Nilo  y  mandando  á 
las  parteras  ,  que  quando  las  llamáran 
para  asistirá  las  mugeres  Hebreas,  ma- 
táran  áloshijos  que  nacieran,  Exod.i.  22. 

6  Sobre  las  corrientes  del  Nilo, 

7  Duró  muchos  siglos  la  reputación 
de  los  Egypcios  en  las  ciencias  y  ar- 
tes ;  y  así  Moysés  tomó  de  ellos  toda 
aquella  instrucción ,  que  no  se  oponia  á 
la  piedad  ,  y  á  la  religión  ;  por  lo  qual 
todos  le  admiraban  ,  viendo  la  manera 
con  que  hablaba ,  y  se  portaba  en  todas 
sus  acciones. 


a   Exod.  I.  7.   b   Mxod.  11.  2.  Hebraor,  xi,  23. 
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23  Chm  autem  implere- 
iur  ei  quadraginta  annorum 
tempus  ,  ascendit  m  cor  ejus 
ut  visitaret  fratres  suos  filias 
Israel. 

24  Eí  *  cüm  vidisset 
quetndam  injiiriam  yatieniem^ 
vindicavit  illum  :  et  fecit  ultio- 
nem  ei  ,  qui  injuriam  sustine- 
bat  i  ^ercusso  ^gyptio, 

2  5  Existimabat  autem 
intelligere  fratres  ,  quoniam 
Deus  per  manum  ipsius  daret 
salutem  illis  :  at  illi  non  in- 
téllexerunt. 

26  Sequenti  b  vero  die  ap- 
ffaruit  iliis  litigantibtis  ,  et  re- 
conciliabat  eos  in  pace ,  di- 
cens  :  Viri ,  fratres  estis  ,  ut 
quid  noceiis  alterutrum  ? 

27  Qui  autem  injuriam 
faciebat  próximo  ,  repulit 
eum  j  dicens  :  Qids  te  consti- 
iuit  principem  ,  et  judicem  su- 
fer  nos  ? 

28  Numquid  interficere  me 
1u  vis ,  quemadmodum  inter- 
fecisti  heri  ^gyptium  ? 

29  Fugit  autem  Moyses 
in  verbo  isto  :  et  factus  est  ad- 
vena in  térra  Madian ,  ubi 
generavit  filios  dúos. 


23  Y  después  que  cum- 
plió el  tiempo  de  quarenta 
años  *  ,  le  vino  al  corazón  el 
visitar  á  sus  hermanos  los  hijos 
de  Israél. 

24  Y  como  viese  á  uno 
que  era  injuriado  ,  le  defen- 
dió ^  :  y  vengó  al  que  pa- 
decía la  injuria  ,  matando  al 
Egypcio. 

25  Y  él  pensaba  que  en- 
tenderían sus  hermanos  ,  que 
Dios  por  su  mano  les  habia  de 
dar  salud  ^  :  pero  ellos  no  lo 
entendieron. 

26  Y  al  dia  siguiete  riñen- 
do  ellos ,  se  les  mostró  ,  y  los 
metía  en  paz,  diciendo  :  Varo- 
nes ,  hermanos  sois ,  ¿  por  qu(5 
os  maltratáis  el  uno  al  otro  ? 

27  Mas  el  que  hacia  inju-^ 
ría  á  su  próximo  ,  le  desechó, 
diciendo  :  ¿  Quién  te  ha  puesto 
á  tí  por  Príncipe  y  Juez  sobre 
nosotros  ? 

28  ¿O  por  ventura  quieres 
tú  matarme ,  como  mataste  ayer 
al  Egypcio  ? 

29  Y  por  esta  palabra  huyó 
Moysés  ^  :  y  moró  como  es- 
trangero  en  tierra  de  Madian, 
en  dondé  engendró  dos  hijos. 


1  Algunos  afirman ,  que  Moysés  vivió 
quarenta  años  en  ia  Corte  de  Pharaoo, 
otros  quarenta  con  los  Madianltas ,  y 
otros  quarenta  en  el  desierto. 

2  El  Griego:  7«  x.a,zaicorovixtvo  ^  •jca'- 
roXa-t  rov  alyv-rcT lov  ^  y  vengó  al  injuriado., 
hiriendo  al  Egypciuno. 

3  MS.'  Q,ue  Dios  darie  bienandanza  á 
ellos  por  amor  del.  Estas  palabras  dan  á 
enteiider,  que  Moisés  mató  al  Egypcio 
por  un  movimienío  del  Espíritu  Santo, 
y  con  una  autoridad  legítima.  Sak  A- 


GUSTIN. 

4  MS,  Baratando  ,  é  castigábalos  y,que 
souiessen  en  paz.  Texto  Griego  :  üfSt,xi 
aíroí?  (la^ofxívoiq  ,  xai  av*r¡Xo.(Jsv  ^  se  les 
puso  de/unte  estando  riñendo  ,  y  los  qui- 
so obligar  á  que  se  hiciesen  amigos. 

5  Pharaón  ,  que  no  era  ya  aquel, 
cuya  hija  habia  hecho  criar  á  Moyses, 
luego  que  supo  la  muerte  del  Egypcio, 
hacia  buscará  Moysés  para  matarle;  lo 
que  le  obligó  á  huir  y  refugiarse  en  ¿a 
tierra  de  Madian. 


a  Exod.  n.ii.   b   Exod.  11.  i^. 
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30  Et  expUtis  annis  qua-  30  Y  cumplidos  quarenta 
dr aginia  *  ,  apparuit  illi  in  años,  le  apareció  '  en  el  desier- 
deserto  montis  Sina  Angelus  in  to  del  monte  de  Sina  ^  un  An- 
igne  flamntíe  rubi,  gel  en  la  llama  de  una  zarza 

que  ardia. 

3 1  Moyses  autem  videns,  3 1    Moysés ,  quando  lo  vií5, 
admiratus  est  visum  :  et  ac-  se  maravillo  de  esta  visión :  y 
cedente   illo  ut   considerareis  acercándose   él  para  conside- 
facta  est  ad  eum  vox  Dominio  rarla  ,  le  fué  hecha  voz  del  Se- 
dicens  :  ñor  ,  diciendo : 

32  Ego  sum  Deus  patrum  32  Yo  soy  el  Dios  de  tus 
iuorum  y  Deus  Abraham ,  Deus  padres  ,  el  Dios  de  Abraham, 
Isaac ,  et  Deus  Jacob,  Treme-  el  Dios  de  Isaac ,  y  el  Dios  de 
facíus  autem  Moyses ,  non  au-  Jacob.  Pero  Moysés ,  espanta- 
debat  considerare.  do ,  no  osaba  mirar. 

33  Dixit  autem  illi  Domi-  33  Y  el  Señor  le  dlxo: 
flus  :  Solve  calceamentum  pe-  Desata  ^  el  calzado  de  tus  pies  "^; 
dum  iuorum  :  locus  enim  in  porque  el  lugar ,  en  que  estás, 
quo  stas  ,  térra  sancta  est,  tierra  santa  es. 

34  Videns  vi  di  affiictio-  34  Ver  he  visto  ^  la  aflic- 
nem  populi  mei ,  qui  est  in  eion  ^  de  mi  pueblo  ,  que  está 
j^gypto  ^  et  gemitum  eorum  en  Egypto  ,  y  he  oido  el  gemi- 
audivi  ,  et  descendí  liberare  do  de  ellos ,  y  he  descendido 
eos.  Et  nunc  veni  y  et  mittam  para  librarlos;  y  ahora  ven  ^  y 
te  in  ^gyptum.  te  enviaré  á  Egypto. 

3  5     Hunc  Moysen  ,  quem  3  5    A  este  Moysés ,  al  que 

negaverunt  y  dicentes Quzs  desecháron ,  diciendo  :  ¿Quién 

te  consiituit  principem  et  ju-  te  hizo  Príncipe  y  Juez  ?  A 

dicem  ?  hmic  Deus  principem  este  envió  Dios  por  Caudillo 

et  redemptorem  misity  cum  ma-  y  Redentor    por   mano  del 

nu  Angeli ,  qui  apparuit  illi  Angel  ,  que  le  apareció  en  la 

in  rubo.  zarza. 


1  El  Angel  habla  en  nombre  de  aquel 
¿  quien  representa ,  y  por  quien  es  en- 
riado. S.  Greg.  Magn.  S.  Agust. 

2  O  del  Monte  Horeb.  Sina  y  Horeb 
son  dos  partes  de  un  mismo  monte.  Un 
Ángel  :  el  Griego  añade  del  Señor. 

3  MS.  Tuel  de  tos  pies  el  calzado, 

4  De  aquí  tuvo  origen  el  haberse  or- 
denado después  á  los  Sacerdotes  de  la 
Ley  antigua  ,  que  hiciesen  á  pies  des- 
calzos en  el  templo  los  exercicids  de  m 


ministerio  por  respeto  al  Sefior  i  quien 
servían. 

5  Esta  es  una  expresión  Hebréa  ,  que 
explica  la  atención  y  cuidado  ,  con  que 
el  Sefior  compadecido  de  los  trabajos 
que  padecían  los  Hebréos,  se  disponía  á 
librarlos  de  ellos ,  como  lo  hizo  con  tan- 
tos prodigios  y  señales  ,  como  los  que 
obró  por  mano  de  Aaron  y  de  Moysés. 

6  MS.  La  premia. 


t   Exod,  III.  2. 
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36    Hic  *  ediixit  illos  fa-       36    Este  los  sacó  haciendo 

ciens  prodigia  ,  et  signa  inter^  prodigios  y  milagros  en  tierra 

ra  j^gypíi  y  et  in  rubro  ma-  de  Egypto  ,  y  en  el  mar  Ber- 

ri  ,      in  deserto  annis  qua-  mejo  ,  y  en  el  desierto  por  qua- 

draginta.  renta  años. 

37  Hic  est  Moyses  ,  qui  37  Este  es  el  Moysés  ,  que 
dixit  filiis  Israel  ^  :  Propne^  dixo  á  los  hijos  de  Israel :  Pro- 
tam  susciíabit  vobis  Deus  de  pheta  os  levantará  Dios  '  de  en- 
fratribiis  vestrisy  tamquam  me^  medio  de  vuestros  hermanos, 
ij)sum  audietis,  como  yo  ^ ,  á  él  oiréis. 

38  Hic  est  ¡  qui  fuit  in  38  Este  es  el  que  estuvo  en 
Ecclesia  in  solitudine  cum  la  Iglesia  en  el  desierto  con  el 
Angelo  ,  qui  loquebatur  ei  in  Angel  ^ ,  que  le  hablaba  en  el 
monte  Sina  ,  et  cum  patribus  monte  Sina  ,  y  con  nuestros  pa- 
nostris  :  qui  accepit  verba  vi-  dres :  que  recibió  palabras  de 
ta  daré  nobis.  vida    para  darlas  á  nosotros. 

39  Cui  noluerunt  obedire  39  A  quien  no  quisiéron  o- 
j^atres  nostri  :  sed  repulerunt,  bedecer  nuestros  padres :  antes 
et  aversi  sunt  cordibus  suis  lo  desecháron ,  y  con  sus  cora- 
in  ^gyptunty  zones  se  tornáron  á  Egypto 

40  Dicentes  ad  Aaron  40  Diciendo  á  Aaron :  Haz- 
JFac  nobis  déos ,  qui  prace-  nos  dioses  ,  que  vayan  delan- 
dant  nos  :  Moyses  enim  hic,  te  de  nosotros ;  porque  no  sa- 
qui  eduxit  nos  de  térra  bemos  qué  le  ha  acontecido  á 
gypti  ,  nescimus  quid  factum  éste  Moysés ,  que  nos  sacó  de 
sit  ei.  Egypto 

41     Et   vitidum  fecerunt       41     E  hiciéron  un  becer- 

in  diebus  illis  ,  et  obiulerunt  ro  en  aquellos  dias ,  y  ofre- 


1  El  Griego  :  xvpios  o  ^ioí  ,  el 
Señtr  vuestro  Dios, 

2  Semejante  á  mí. 

3  Este  es  el  que  quaiido  en  el  de« 
sierro  fue  solemuemeote  congregado  el 
pueblo  para  recibir  la  Ley  de  Dios ,  es- 
tuvo coD  el  Angel  ,  como  Ministro  del 
SeCor ;  y  con  nuestros  padres ,  como  su 
Caudillo. 

4  Los  Mandamientos  y  Ordenanzas 
del  Señor ,  que  dan  la  vida  á  los  que 
fielmente  los  observaren. 

5  Desean  volver  á  Egvpto  ;  pues  aun- 
que estaban  separados  de  él  con  el  cuer- 
po ,  esto  no  obstante  tenian  allí  üxos  sus 
corazones ,  olvidados  de  la  dura  esclavi- 


tud y  malos  tratamientos  que  habían  su- 
frido Esta  es  una  prueba  de  la  insensi- 
bilidad de  aquellos  Hebreos  ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  es  uoa  viva  imágen  de  un 
grande  número  de  Christianos ,  que  des- 
pués de  haber  sido  rescatados  de  la  es- 
clavitud del  pecado  ,  vuelven  con  el  co- 
razón á  Egvpto;  ti  el  Señor  en  castigo 
de  esta  perfidia  los  abandona  á  sus  pro- 
pias pasiones,  que  son  otros  tantos  ído- 
los secretos,  que  les  roban  el  amor  que 
debian  á  su  Criador. 

6  Ellos  bien  sabían  que  estaba  ausen- 
te ,  y  que  debia  volver  y  traherles  la 
Ley. 


a  Exod.  vil.  9.  10.  II.  14.  b  Exod.  xvi.  I.  Deuter,  xviii.  i^. 
c   Exod.  XIX.  3.   d    Exod.  xxxii.  i. 
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hostiatn  simnhichro  ,  et  l¿eta- 
baníur  in  operibiis  manuum 
suarum, 

42  Convertit  autem  Deus, 
et  tradidit  eos  serviré  mi^ 
litiie  cceli ,  sicut  scriptitm 
est  in  Libro  Prophetarum  *: 
'Níifnquid  victimas,  et  ho^ 
stias  obtulistis  mihi  annis  qua- 
drnginta  in  deserto  ,  domus 
Israel} 

43  Et  suscepistis  taber- 
nacidunt  Moloch  ,  et  sidiis 
dei  vestri  Rempham  ,  figuras, 
quas  fecistis  ,  adorare  eas. 
Et  transferam  vos  trans  Ba- 
tylonem. 

44  Tabernaculum  testimo- 
iiii  fnit  cum  patribus  nostris 
in  deserto  ,  sicut  disposuit  il- 
lis  Deus ,  loquens  ad  Moysen 
ut  facer  et  ilhid  secundum  for~ 
mam  ,  quam  viderat. 

4)  Quod  ^  et  induxe- 
runt  ,  suscipientes  patres  no- 
stri  cum  Jesu  in  possessio- 
nem  Gentium  ,  quas  expulit 
Deus  a  facie  patrum  no^ 
strorum ,  usque  in  diebus  Da- 
vid, 

46  Qui  invenit  gratiam 
ante  Deum  =  ,  et  petiit  ut 
inveniret  tabernaculum  Deo 
Jacob, 
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ciéron  sacrificio  2I  ídolo  ,  y  se 
alegraban  en  las  obras  de  sus 
manos. 

42  Mas  Dios  se  aparto  ,  y 
los  abandonó  á  que  sirviesen 
al  exército  del  Cielo  '  ,  así  co- 
mo está  escrito  en  el  libro  de 
los  Prophetas  '  :  ¿Por  ventura 
me  ofrecisteis  víctimas  y  sacri- 
ficios quarenta  años  en  el  de- 
sierto ,  6  casa  de  Israél  ? 

43  Y  recibisteis  la  tienda 
de  Moloch  ^  ,  y  la  estrella  de 
vuestro  Dios  Rempham  ^*,  figu- 
ras que  hicisteis  para  adorarlas. 
Pues  yo  os  trasportaré  mas  allá 
de  Babylonia. 

44  El  tabernácnlo  del  testi- 
monio ^  estuvo  con  nuestros 
padres  en  el  desierto ,  así  como 
lo  ordenó  Dios  ,  diciendo  á 
Moysés ,  que  lo  hiciera  según 
el  modelo  que  habia  visto. 

45  Y  nuestros  padres  ha- 
biéndolo recibido  ,  lo  llevaron 
baxo  la  conducta  de  Josué  á 
la  posesión  de  los  Gentiles  y  á 
los  que  echó  Dios  de  la  pre- 
sencia de  nuestros  padres  hasta 
los  dias  de  David  ^ , 

46  El  qual  halló  gracia  de- 
lante de  Dios,  y  pidió  el  hallar 
tabernáculo  para  el  Dios  de 
Jacob. 


1  El  Sol  ,  la  Luna  ,  las  estrellas. 

2  Eu  el  libro  de  los  doce  Prophetas 
menores  de  los  quales  uno  es  Amós. 

5  No  fue  así ,  sino  que  recibisteis ,  &c. 
Moloch  era  un  ídolo  de  los  Ammonitas. 

4  üe  cree  que  íu£se  es'.a  la  estrella  de 
Saturno. 

5  £1  tabernáculo  6  tienda  :  se  llama 


así  á  causa  de  las  dos  Tablas  de  Ja  Ley, 
que  se  guardaban  en  el  arca  ,  y  que 
eran  un  testimonio  auténtico  de  la  alian- 
za de  Dios  con  los  Israelitas, 

6  En  los  quales  quedó  fixo  y  esta- 
ble el  tabernáculo  y  arca  en  la  era  de 
iVrauna  Jebuseo  ,  como  lo  significó  el 
Angel  á  David.  11.  Kef^,  xxiv.  25. 


a  Amos  V  2^-  b  ExoA.  xxv.  40.  c  Hehr,  sin.  9.  Jqsuí  lil.  14= 
d   X.  e.cg.  xvi.  13.   e   i^salm,  cxxxi.  5, 
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47  Salomón  *  autem  adifi-  47  Mas  Salomón  le  edificó 
cavit  illi  domum.  la  casa. 

48  Sed  t>  non  excelsas  in  48  Pero  el  Altísimo  no  mo- 
wanufactís  habitat  ^  sicut  Pro-  ra  en  hechuras  de  manos  co- 
pheta  dicit'.  mo  dice  el  Propheta: 

49  Coelum  '  mihi  sedes  est:  49  El  Cielo  es  mi  throno: 
térra  autem  scabellum  pedum  y  la  tierra  el  estrado  de  mis 
meorum.  Quam  domum  adifica-  pies.  ¿Qué  casa  fabricaréis,  di- 
bitis  mihi,  dicit  Dominust  aut  ce  el  Señor?  ¡,6  quál  es  lugar 
quis  locus  rcquietionis  mea  est  ?  de  mi  reposo  ? 

50  }s'onne  manus  mea  fecit  50  ¿No  hizo  mi  mano  to- 
hac  omnia  ?  das  estas  cosas  ? 

51  Dura  cervice  ,  et  in-  51  Duros  de  cerviz  %  é  in- 
circumcisis  cordtbus ,  et  auri-  circuncisos  de  corazones  y  de 
bus  y  vos  semfer  Spiritui  sajt-  orejas ,  vosotros  resistís  siempre 
€to  resistitis  i  sicut  fatres  ve-  al  Espíritu  Santo ,  como  vuestros 
stri,  ita  et  vos.  padres,  así  también  vosotros. 

52  Quem  prophetarum  non  52  ¿A  quál  de  los  Prophe- 
sunt  persecuti  patres  vestri'i  tas  no  persiguieron  vuestros  pa- 
£t  occiderunt  eos  ,  qui  pra-  dres  ?  Ellos  mataron  á  los  que 
nuntiabant  de  adventu  Justi,  anunciaban  la  venida  del  Justo, 
cujus  vos  nunc  proditores  ,  et  del  qiial  vosotros  ahora  habéis 
homicida  fuistis  \  sido  traidores,  y  homicidas: 

53  Qui  accepistis  legem  in  53  Que  recibisteis  la  Ley 
dispositione  Angelorum y  et  non  por  ministerio  de  Angeles,  y 
custodistis.  no  la  guardasteis. 

54  Audientes  autem  hac  54    Al  oir  tales  cosas  rebeií» 


1  Porque  la  presencia  de  un  Dios  in- 
menso no  puede  ser  comprehendida  en  un 
templo  material.  E]  Griego  :  ¡v  x^tpo- 
irotjjron;  vao'ic;  ,  en  templos  hechos  de  mano. 

2  Después  que  Estevao  hizo  ver  á  los 
Judíos  en  la  ingratitud  y  desobediencia 
de  sus  padres  una  viva  imágen  de  la 
suya  ,  mostrándose  superior  á  todas  las 
amenazas  y  castigos  que  podía  temer, 
se  vuelve  de  repente  á  ellos  ,  y  con 
esta  apóstrophe  llena  de  veíiemencia  y 
de  fuego  les  Ira  ce  -ver  que  son  hijos  ver- 
daderos y  legítimos  de  aquellos  antiguos 
Israelitas;  y  que  asi  como  sus  padres 
habian  perseguido  li  los  Propheta? ,  por 
haberles  descubierto  las  llagas  de  su  co- 
razón corrompido,  y  habian  hecho  m.orir 
á  muchos  que  les  anunciaban  la  venida 


del  Justo  ,  esto  es  ,  de  Jesu-Chrisío, 

Cabeza  y  Príncipe  de  todos  los  justos; 
de  ia  misma  manera  ellos  ,  fiivorecien- 
do  y  solicitándola  traición  ríe  ludas,  ha- 
bian entregado  y  quitado  la  Vida  á  es- 
te mismo  Justo  ,  obligando  á  Pilaio  ,  á 
que  le  condenase.  Parece  que  S.  Esíe- 
van  fue  interrumpido  aquí  por  los  Ju- 
díos ,  ó  que  por  lo  menos  leyó  en  su 
semblante  la  dureza  y  resistencia,  que 
oponian  á  las  verdades  que  les  decia. 
Circuncidar  el  corazón  ,  es  arrancar  de  él 
todos  los  malos  deseos.  Circuncidar  las 
orejas  ^  es  tenerlas  cerradas  á  todo  aque- 
llo que  no  es  ia  verdad.  Les  Judíos  te- 
nían el  corazón  lleno  dp,  pasiores  ,  y  Jos 
oidos  abiertos  á  la  falsedad  y  á  la  meo- 
tira. 


a   I.  Paraltp.  xxvii.  12.  iii.  Reg.  vi.  I.    b   Infra  xwn.  24.    c   Isai,  lxvi.  1, 
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dissecabantur  cordibiis  suis ,  et 
ítridebant  dentibits  in  eitm. 

5  5  Cttm  antem  esset  ple- 
nus  Spiritti  sane t o  ,  int en- 
de ns  in  ccelum  ,  vidit  glo- 
riam  Dei  ,  et  Jesum  stantem 
a  dexíris  Dei.  Et  ait  :  Ec.ce 
video  c  celos  apertos  ,  ct  Fi- 
liiim  hominis  stantem  d  dex- 
íris Dei. 

56  ExcLimantes  aiitem  vo- 
ce  magna  continuerunt  aures 
sitas  ,  et  impetum  fecerunt  u- 
nanimiter  in  eum» 

57  Et  ejicientes  eum  extra, 
civitatem  lapidabant  :  et  te- 
stes deposuerunt  vestimenta  sita 
secus  pedes  adolescentis  ,  qui 
vocabatur  Saulus. 

58  Et  lapidabant  Stepha- 

1  Esto  es  ,  una  luz  sobrenatural ,  y  en 
msdio  de  ella  á  Jesu-Christo  á  la  dies- 
tra de  Dios  su  Padre,  participante  de  su 
Throno  é  Imperio  ,  aun  en  quanto  hom- 
bre ,  y  pronto  para  socorrer  á  los  su- 
yos ;  y  esto  significa  estar  en  pie. 

2  Dando  á  entender,  que  no  podian 
sufrir  oir  una  blasphemia. 

3  Como  á  blasphemo.  Los  Judíos,  co- 
mo sienten  comunmente  ios  Interpretes, 
estando  baxo  el  yugo  de  los  Romanos, 
no  tenían  el  poder  de  hacer  morir  á 
ninguno  ;  y  así  se  vé  ,  que  no  fué  el 
Sanedrím  el  que  condenó  á  muerte  á 
Esteran.  Y  lo  mismo  aconteció  para  con- 
denar á  Jesu-Christo.  Y  así  es  probable, 
que  los  mismos  Zelosos  de  las  áynago- 
gas  que  se  refieren  en  el  Cap.  vi,  9.  y 
que  soboriiáron  á  algunos  para  que  le 
acusasen  de  blasphemo,  fueron  los  que 
le  echáron  mano  ,  le  arrastráron  fuera 
de  la  ciudad,  y  le  hicieron  morir  de 
propia  autoriciid.  Estos  hombres,  á  quie- 
nes ios  Judíos  üamdban  piudosoí  é  in- 
flámalos de  '■¿.■'LO  por  I)7ax,  eran  todas  a- 
quellas  personas  particulares,  que  infla- 
mados dti  zí;1o,  e-a  el  mismo  itistante, 
y  sin  forma  ce  proceso  ,  haciao  morir 
á  todo  aquel  que  eu  público  osaba  pro- 


taban  en  su  interior  ,  y  cru- 
xian  los  dientes  contra  él. 

5 )  Mas  como  él  estaba  lleno 
de  Espíritu  Santo  ,  mirando  al 
Cielo,  vio  la  gloria  de  Dios 
y  á  Jesús  que  estaba  en  pie  á  la 
diestra  de  Dios.  Y  dixo  :  He 
aquí  veo  los  Cielos  abiertos  ,  y 
al  Hijo  del  hombre  que  está  ea 
pie  á  la  diestra  de  Dios. 

56  Mas  ellos  clamando  á 
grandes  voces ,  taparon  sus  o- 
rcjas  *  ,  y  todos  de  un  ánimo 
arremetieron  impetuosamente 
contra  él. 

57  Y  sacándole  fuera  de  la 
ciudad  ,  lo  apedreaban  ^  :  y  los 
testigos  pusiéron  sus  ropas  á 
los  pies  de  un  mancebo  ,  que 
se  llamaba  Saulo. 

58  Y  apedreaban  á  Este- 

fanar  la  santidad  de  Dios  ,  blaspheman- 

do  su  sanio  nombre  ,  d  idolatrando  :  la 
del  templo  ,  empieindose  en  su  servi- 
cio ,  estando  impuro  ;  y  la  de  la  na- 
ción ,  mezclándose  con  una  muger  pa- 
gana. Fundaban  este  derecho  que  se  ar- 
rogaban en  la  Ley  de  Moysés  ,  en  el 
exemplo  de  Fhinees  y  de  Mathatias :  y 
así  fcs  muy  creíble  ,  que  llenos  de  furor, 
y  de  preocupación  ,  hicieron  morir  á 
Éstevan  ,  sin  otra  forma  de  juicio  que  la 
que  aquí  se  refiere. 

4  Los  testigos  eran  los  que  debiaa 
tirar  las  primeras  piedras  contra  el  cul- 
pado Lcvit.  XXIV.  14.  Deuter.  xvii.  7. 
y  estos  testigos  ,  para  poderlo  hacer  con 
mayor  desembarazo,  y  mas  á  su  salis- 
ficcion  ,  se  despojáron  de  la  ropa  que 
los  estorbaba,  y  se  la  dieron  á  guar- 
dar á  Saulo.  Este  ,  como  el  mismo  afir- 
ma ,  Galat.  I.  14.  se  hallaba  á  la  sazoa 
lleno  d.e  zelo  por  el  Judaismo  ,  y  por  las 
tradiciones  de  sus  padres.  Por  esto  dice 
de  el  S  Agustín  ,  que  en  esta  ocasión 
h¡¿o  mas  que  los  mií-mos  que  apedrea- 
ban á  S.  Estevan;  porque  guardándoles 
la  ropa  ,  concurría  en  cierto  modo  .á 
herir  á  este  Santo  íVlártvr  por  las  ma- 
nos de  todos  los  que  le  apedreíibau. 
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num  invocanfem  ,  et  dicen! cm-. 
Domine  Je  su  suscite  spri- 
titm  meiim, 

59  Posiíis  aiiíem  geni^ 
biis  y  clamavit  voce  tnagndy 
dicens  :  Domine  ne  s tatúas 
illis  hoc  peccatiim.  Et  cüm 
hoc  dixisset  ,  obdormivit  in 
Domino.  Saiilus  aiitem  erat 
consentiens  neci  ejus^ 

1  MS.  Fincados  los  hinojos. 

2  S.  Agust.  no  duda  afirmar  ,  que  la 
conveniun  de  Saulo  fué  el  fruto  de 
esta  excelente  oración  de  S.  £stevaD^ 
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van ,  que  oraba  y  decía  :  Se- 
ñor Jesús  ,  recibe  mi  Espí- 
ritu» 

59  Y  puesto  de  rodillas 
clamó  en  voz  alta  ,  diciendo: 
Señor  ,  no  les  imputes  este 
pecado  Y  quando  esto  hubo 
dicho  ,  durmió  en  el  Señor.  Y 
Saulo  era  consenciente  de  su 
muerte 

3  Estas  tíltimas  palabras  se  hallaa 
en  el  texto  Griego  al  principio  del  ca-- 
pitulo  siguiente. 


CAPÍTULO  VIH. 


Primera  persecución  de  la  Iglesia,  Esparcidos  los  discípu- 
los ,  comienzan  d  predicar  el  Evangelio.  Phelipe  convierte 
mucha  gente  en  la  Samaría  ,  y  bautiza  á  Simón  Mago,  Los 
Apóstoles  envian  de  Jerusalém  d  Pedro  y  d  Juan  ,  por  cu- 
yo ministerio  son  bautizados  los  Samaritanos  ,  y  reciben  el 
Espíritu  Santo.  Simón  quiere  comprar  por  dinero  la  gracia 
de  dar  el  Espíritu  Santo  ,  y  San  Pedro  le  reprehende  muy 
severamente.  Phelipe  es  enviado  por  un  Angel  al  Eunucho, 
y  después  de  haberle  bautizado ,  es  arrebatado  por  el  Espíritu^, 
que  le  lleva  d  Azoto, 


1  J/  acta  est  autem  in 
illa  die  persecutio  magna  in 
E celesta  ,  quíe  erat  Jero- 
solymis  ,  et  omnes  dispersi 
sunt  per  regiones  Judace ,  et 
Samariee  praíer  Apostó- 
los. 

I  Con  ocasión  de  la  grande  libertad  y 
vehemencia  ,  con  que  habló  San  Este- 
van  á  lo5  Judíos ,  se  movió  una  cruel 
persecución  contra  la  Iglesia  de  Jeru- 
salém ,  que  dió  al  cielo  muchos  Már- 
tyres,  y  fué  causa  de  que  se  propagase 
la  fe  por  muchas  provincias  circunvecinas. 


1  I  en  aquel  día  se  mo- 
vió una  grande  persecución  en 
la  Iglesia  '  ,  que  estaba  en  Je- 
rusalém :  y  fuéron  todos  espar- 
cidos por  las  provincias  de 
la  Judéa  y  de  Samaría  ^ ,  salvo 
los  Apóstoles. 

2  Los  discípulos  y  gran  parte  de  los 
fieles. 

3  Siguiéron  en  esto  el  precepto  de 
Jesu-Christo ,  que  les  había  dicho,  que 
quando  los  persiguiesen  en  una  ciudad, 
huyesen  á  otra. 
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2  Cur.iveriint  ^utem  Ste^ 
fliaman  ziri  íimorati ,  et  fe- 
ceriint  planctiim  ma^num  su- 
^er  eum. 

3  Saidiis  aute  m  deva- 
stabat  Ecclesiam  per  do- 
mos  intrans  ,  ei  trahens  vi- 
ros  ,  ac  mulUres  ,  tradebat  in 
citst  odiam. 

4  Igitiir  qui  dispersi  erant 
pertransibant  ,  evangelizantes 
verbum  Dei* 

5  Philippus  autem  deseen- 
dens  in  civitatem  Samaría, 
^rcedicabat  illis  Christum, 

6  Intendebant  autem  turba 
his  ,  quce  d  Philippo  diceban- 
tur  unanimiter  audientes  ,  et 
videntes  signa  qua  faciebat, 

7  Multi  enim  eorum ,  qui 
habebant  spiritus  immundos, 
clamantes  voce  magna  exibant, 

8  Multi  autem  paralyticiy 
€t  claudi  curati  sunt, 

9  Factum  est  ergo  gau- 
dium  niagnum  in  illa  civi- 
tate.  Vir  autem  qñidam  no- 
mine Simón  ,  qui  ante  fue- 
rat  in  civitate  magus,  se- 
ducens  gentem  Samaria  ,  di- 
cens  se  esse  aliquem  ma- 
gnum : 

10  Cui  auscultabant  omnes 
d  minimj  usque  ad  máximum  ^ 
dicentes  :  Hic  est  virtus  Dei, 

I  Doraban  la  pérdida,  que  padecía 
la  Iglesia  en  su  persona ,  puesto  que 
era  uno  de  sus  mas  generosos  defeuso- 
res. 

4    MS.  Estragaba. 

3  Uno  de  ios  siete  Diáconos  :  y  esta 
conversión  fue  como  las  primicias  de  la 
vocación  de  los  Gentiles  ;  aunque  los 


2  Y  unos  hombres  piado- 
sos llevaron  á  enterrar  á  Este- 
van  ,  é  hicieron  grande  llanta 
sobre  él  '. 

3  Mas  Saulo  asolaba  *  la 
Iglesia  entrando  por  las  casas, 
y  sacando  con  violencia  hom- 
bres y  mugeres ,  las  hacia  po- 
ner en  la  cárcel. 

4  Y  los  que  habían  sido  es-- 
parcidos  ,  iban  de  una  parte  á 
otra  anunciando  la  palabra  de 
Dios. 

5  Y  Phelipe  ^  descendien- 
do á  una  ciudad  de  Samarla  % 
les  predicaba  á  Christo. 

6  Y  las  gentes  escuchaban 
atentamente  lo  que  decia  Phe- 
lipe, oyéndole  de  un  ánimo  ,  y 
viendo  los  milagros  que  hacia. 

7  Porque  muchos  de  los  que 
tenian  espíritus  inmundos ,  sa- 
llan dando  grandes  voces. 

8  Y  muchos  paralyticos  y 
coxos  fueron  curados. 

9  Por  lo  qual  hubo  gran- 
de gozo  en  aquella  ciudad. 
Habia  allí  un  varón  por  nom- 
bre Simón  ,  que  ántes  habia 
sido  mago  ^  en  la  ciudad  ,  en- 
gañando las  gentes  de  Samaria, 
diciendo  que  él  era  una  gran 
persona : 

To  Y  le  daban  oidos  todos 
desde  el  menor  hasta  el  mayor, 
diciendo :  Este  es  la  virtud  de 

Samaritanos  en  el  fondo  eran  Judíos. 

4  Prob:iblemsnte  fué  la  de  Sichétn, 
que  era  la  capital.  Joseph.  Antiq.  Lih.  xi. 
Cap.  8.  Algunos  quieren ,  que  fué  Sobas- 
te; pero  00  se  puede  asegurar  cosa  cierta. 

5  Era  encantador  exerciendo  una  ma- 
gia diabólica  ,  con  la  qual  pe.-'suadia  á 
los  Samaiitanos  quaoto  quería. 
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quo!  vocifur  magna.  Dios ,  que  se  llama  grande 

1 1  Attendebant  aiitem  eutni  11  Y  le  atendían  :  porque 
propter  quod  multo  tempore  con  sus  artes  mágicas  ios  habia 
magiis  siiis  dementasset  eos.  entontecido  mucho  tiempo. 

12  Cum  verb  cr edidi s--  12  Mas  habiendo  creido  lo 
sent  Philippo  evangelizanti  de  que  Phelipe  les  predicaba  del 
re2,no  Dei  ,  in  nomine  Jcsu-  rey  no  de  Dios  ,  se  bautizaban 
Christi  baptizabantur  virt,  ac  en  el  nombre  de  Jesu-Christo 
mu/teres.  hombres  y  mugcres 

13  Tune  Simón  et  ipse  13  Simón  entonces  creyó 
credidit  :  et  cum  baptizatus  él  también  :  y  después  que  fué 
esset  ,  adhcerebat  Philippo.  bautizado,  se  llegó  á  Phelipe 
Videns  ctiam  signa  ,  et  virtu-  Y  viendo  los  grandes  prodigios 
tes  máximas  Jieri  ,  stupens  y  milagros  que  se  hacían  ,  es- 
admirabatur,  taba  atónito  de  admiración 

14  Cum  autem  aiidissent  14  Y  quando  oyeron  los  A- 
Apostoli ,  qui  erant  Jerosoly-  póstoles ,  que  estaban  en  Jeru- 
mis  ,  qiihd  recepisset  Samaría  salém ,  que  Samarla  habla  reci- 
vcrbum  Dei  ,  miserunt  ad  aos  bido  la  palabra  de  Dios,  les  en- 
Petrumy  et  Joannem.  viáron  á  Pedro  y  á  Jaan. 

I)'  (¿ui  cum  venissent  i  o-  15  Los  quales  llegados  que 
raverunt  pro  ipsis  ut  accipe-  fueron ,  hiciéron  por  ellos  o- 
rent  Spiritum  sanctum.  ración  para  que  recibiesen  el 

Espíritu  Santo. 

16  Nondum  enim  in  quem-  16  Porque  no  había  venido 
quam  illorum  venérate  sed  aun  sobre  ninguno  de  ellos 


1  Esto  es  ,  segua  la  exposición  de  los 
Padres,  el  Verbo  y  la  palabra  de  Dios, 
su  Christo ,  su  sabiduría  y  su  soberano 
poder.  San  Irkmeo  y  Tertuliano. 

2  Ya  dexamos  notado  eu  otro  Jugar, 
que  por  estas  palabras  :  En  el  nombre 
de  Jesu-Christo  se  debe  entender  :  En 
virtud  de  Jesu-Christo  ,  ó  según  la  for- 
ma que  Jesu-Christo  instituyó  ,  y  que  man- 
dó á  sus  Apóstoles  que  guardasen ,  quan- 
do administrasen  el  Sacramento  del  Bau- 
tismo ;  esto  es  ,  en  el  nombre  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  ,  y  del  Espíritu  Santo. 

3  Siguiéndole  y  escuchándole  ,  como 
sigue  un  discípulo  á  su  Maestro,  Casi  to- 
dos los  Padres  ,  que  han  hablado  del 
bautismo  de  Simón,  dicen,  que  le  re- 
cibid con  un  corazón  de  hypocresía  ,  y 
buscando  su  propio  interés  y  la  vana 
estimación  de  los  hombres,  mas  bien 
que  la  santidad  y  justicia  de  vida  á  que 
le  obligaba  la  profesión  de  la  fe,  que 

J  om.  II. 


había  abrazado.  S.  Ireneo  ,  S.  Juan 
Chrysostomo  y  S  Agustín. 

4  Viendo  que  todos  sus  encantos  y 
artes  no  alcanzaban  á  hacer  los  prodi- 
gios ,  que  veía  obrarse  por  Phelipe.  Tris- 
te escarmiento  es  este  para  los  que  bus- 
can en  las  dignidades  de  la  Iglesia  ,  na 
la  virtud  de  la  acción  ,  no  la  unción 
de  la  caridad  ,  no  la  salud  de  las  al-, 
mas  ,  que  les  han  sido  confiadas,  noel 
plantar  en  sus  cor.uooes  las  verdades 
del  Evangelio ;  sino  el  falso  resplandor 
de  la  honra  ,  de  la  autoridad  y  del  po- 
der, que  los  ensalza  sobre  los  otros  ,  los 
bienes  y  comodidades  ,  que  acompa- 
ñan á  su  empleo;  y  Analmente  el  pre- 
dicarse á  sí  mismos  quandu  instruyea 
tí  los  pueblos,  mendigando  alubjnzasy 
aplausos  de  la  boca  de  sus  oyentes. 

5  Aunque  habían  recibido  el  Espíritu 
Santo  con  el  bautismo,  uo  se  habia  der- 
ramado aun  sobre  ellos  aquella  plenitud 
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baptizíiti  ianiüm  erant  in  no-  sino  que  habian  sido  solamente 

mine  Domini  Jesu.  bautizados  en  el  nombre  del  Se- 
ñor Jesús. 

17  Tune  imponehant  ma-  17  Entonces  ponían  las  ma- 
7ífts  snpjr  illos  ,  et  accipiebant  nos  sobre  ellos  ,  y  recibian  el 
Spiriíum  sanctum.  Espíritu  SanfD 

18  Cüm  vidisset  aiitem  Si-  18  Y  como  vio  Simón,  que 
mon  qui.i  per  impositionem  ma-  por  la  imposición  de  las  ma- 
nus  Apostoloriim  daretur  Spi-  nos  de  los  Apóstoles  se  daba 
ritus  sanctus  ,  obtulit  eis  pe~  el  Espíritu  Santo  ,  les  ofreció 
cuniatn ,  dinero , 

19  Dicens Date  et  mihi  19  Diciendo:  Dadme  á  mí 
hanc  potestatem  ,  ut  cuicum-  también  esta  potestad ,  que  re- 
que  imposuero  manus  ,  accipiat  ciba  el  Espíritu  Santo  todo  a- 
Spiritum  sanctum.  Petrus  au-  quel  á  quien  yo  impusiere  las 
tem  dixit  ad  eum\  manos     Y  Pedro  le  dixo: 

20  Pecunia  tua  tecum  sit  20  Tu  dinero  sea  contigo 
in  perditionem  :  quoniam  do-  en  perdición :  porque  has  crei- 
7ium  Dei  existimasti  pecunia  do  que  el  don  de  Dios  se  al- 
fossideri,  canzaba  por  dinero. 

2 1  '^on  est  tibí  pars  ,  ne-  2 1  No  tienes  tú  parte  ni 
que  sors  in  sermone  isto.  Cor  suerte  en  este  ministerio.  Por- 
enim  tuutn  non  est  r<ctum  co-  que  tu  corazón  no  es  recto  de- 
ram  Deo.  lante  de  Dios  ^ 

22  Poenitentiam  i  taque  22    Haz  pues  penitencia 
éige  ab  hac  nequitia  ttia\  et  de  esta  tu  malicia:  y  ruega  á 
roga  Deum ,  si  forte  remitía-  Dios  ,  si  por  ventura  ^  te  será 


de  gracias  y  dones  espirituales ,  que  se 
comuaicaba  eatóuces  de  ua  modo  vi- 
sible. 

1  Este  es  el  Sacramento  de  la  Con- 
firmación. Los  Apóstoles  ,  y  sus  suceso- 
res los  Obispos,  soD  los  Ministros  ,  que  lo 
cootieren  por  la  oración  con  la  palabra 
y  por  la  imposición  de  las  manos,  apli- 
cando el  santo  Chrisraa. 

2  Poner  en  comercio  las  cosas  santas, 
conio  hizo  Simón  ,  dando  6  recibiendo 
un  bien  temporal,  de  qualquier  natura- 
leza qae  sea  ,  en  cambio  de  un  bien  es- 
piritual ,  es  un  delito  ,  que  se  llama 
Simonía^  de)  noínbre  de  aquel  ,  que  dio 
el  primer  exemplo  de  tan  execrable 
maliiad.  Los  dones  dtí  Dios  son  libres  y 
graciosos :  las  cosas  santas  no  pueden 
apreciarse  por  dinero ,  ni  venderse  ,  ni 
comprarse  ,  «orno  se  bítce  con  las  de  la 


tierra.  Y  asi  todo  aquel  dinero  ,  6  cosa 
equivalente  que  se  da ,  de  qualquiera 
manera  que  sea,  por  tener  parte  en  el 
Sagrado  Ministerio  ,  es  dinero  de  perdi- 
ción ;  porque  es  la  cau^a  de  la  perdi- 
ción del  que  lo  da  ,  y  riel  que  lo  re- 
cil)e. 

3  Ese  tu  corazón  infiel  á  Dios,  y  lleno 
de  ambición  y  de  interés  te  priva  de 
los  dones  y  gracias ,  que  se  conceden  á 
los  que  reciben  la  imposición  de  las  ma- 
nos con  un  corazón  recto  y  sencillo. 

4  MS.  Mas  prende  penitencia. 

5  San  Fedrono  dudaba  ,  que  Simón 
pudiese  con«egu¡r  el  perdón  ,  haciendo 
una  verdadera  penitencia  ;  pero  dudaba, 
como  lo  insinúan  las  palabras  del  ver- 
so siguiente  ,  que  se  convirtiese  jamas 
sinceramente. 
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tur  tibi  hac  cogitatio  coráis 
iui, 

23  Jn  fe  lie  e?iim  amar  i  fu- 
dinis ,  et  obligatione  iniquitaíis 
video  te  esse, 

24  Rcspondens  autem  Si- 
món ,  dixií  :  Precamini  vos 
pro  me  ad  Dominum  ,  ut  nihil 
veniat  super  me  horum  ,  qua 
dixisíis, 

25  Et  illi  quidem  testifi- 
caíi ,  et  locuti  verbum  Domi- 
ni  ,  redibant  Jerosolymam  ,  et 
multis  regionibus  Samaritano^ 
rum  evangelizábante 

26  Angelus  autem  Domini 
locutus  est  ad  Pliilippum ,  di- 
cens  :  Surge  ,  et  vade  contra 
meridianum  ad  viam ,  qua  de- 
scendit  ab  Jerusalém  in  Ga- 
zam  :  hac  est  deserta, 

27  Et  surgens  abiit.  Et 
ecce  vir  ^thiops  ,  eunu- 
chus  ,  potens  Candacis  Regi- 
na  j^thiopum ,  qui  erat  su- 

1  Que  tienes  el  corazón  corrompido, 
y  lleno  de  mortal  veneno  de  ambición, 
de  soberbia  ,  de  envidia  y  de  hypocre- 
sía  ,  lazos  todos,  que  no  se  rompen  tan 
fácilmente. 

2  Esta  exterior  humildad  estaba  llena 
de  hypocresia:  temia  la  pena  del  peca- 
do ;  mas  no  detestaba  el  pecado  ,  ni  la 
causa  de  él.  Por  esto  no  podiendo  su- 
frir ver,  que  la  corrupción  de  su  co- 
razón estuviese  patente  á  la  luz  sobre- 
natural de  los  Apóstoles,  huyó  léjos  de 
ellos  ,  y  se  entregó  nuevamente  á  los 
exercicios  de  su  magia.  Hallándose  des- 
pués en  Roma  en  tiempo  de  Nerón, 
prometió  á  este  Emperador  subir  volan- 
do al  Cielo;  y  en  efecto  los  demonios 
le  levantaron  por  el  ayre.  Mas  S.  Pedro 
y  S.  Pablo,  puestos  de  rodillas,  é  invo- 
cando el  nombre  de  Jesu- Christo  ,  hi- 
cieron que  le  abandonasen  ,  y  que  pre- 
cipitándose en  tierra,  pereciese  desgra- 


perJonado  este  pensamiento  de 
tu  corazón. 

23  Porque  veo  que  tú  es- 
tás en  hiél  de  amargura  ,  y  en 
lazo  de  iniquidad 

24  Y  respondiendo  Simón, 
dixo  :  Rogad  vosotros  por  mí 
al  Señor ,  para  que  no  venga 
sobre  mí  ninguna  cosa  de  las 
que  habéis  dicho  \ 

2)  Y  ellos  después  de  ha- 
ber dado  testimonio  y  anun- 
ciado la  palabra  del  Señor  ,  se 
volvieron  á  Jerusalém  ,  y  pre- 
dicaban por  muchos  lugares  de 
los  Samaritanos. 

26  Y  el  Angel  del  Señor 
habló  á  Phelipe,  diciendo:  Le- 
vántate ,  y  vé  ácia  el  medio- 
día por  la  via  ,  que  desciende 
de  Jerusalém  á  Gaza  :  esta  ^  es 
desierta. 

27  Y  levantándose  ,  fué.  Y 
he  aquí  un  varón  Etíope  ,  Ea- 
nuchó  ,  Valido  de  Candace 
Rey  na  de  Ethíopia  ,  el  qual 

ciadamente.  S.  Joak  Chrysostomo  ,  Ea- 
SEB   S.  Cyrilo  ,  S.  Geronymo  ,  y  Sam 

AGUSTIN. 

3  Unos  Intérpretes  entienden  estas 
palabras  de  la  antigua  ciudad  de  Gaza, 
que  estuvo  despoblada  después  que  Ale- 
xandro  la  arruinó.  Otros  las  entiendea 
del  camino  ,  porque  mediaba  el  mon- 
te Casio  ,  según  Estrabon  :  y  que  quiso 
el  Angel  dar  á  entender  á  Phelipe,  que 
no  tomase  el  común  y  batido,  sino  otro 
diferente  y  ménos  concurrido  ,  que  era 
por  donde  se  volvía  el  Eunuchó. 

4  Este  Eunuchó  era  Judío ,  ó  Gentil 
convertido  al  Judaismo,  de  la  isla  tí  pe- 
nínsula de  Meroe  ,  que  era  una  parte 
de  la  Ethíopia  ,  donde  reynaban  las 
mueeres  ,  que  todas  tomaban  el  nombre 
de  Candace  ,  como  los  Reyes  de  Egypto 
el  de  Pharaon  ;  el  de  Antíoohó  los  de 
Syria  ;  y  el  de  Cesdr  los  Emperadores 
Romanos. 
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^er  omnes  gazas  ejns  ,  ve- 
nerat  adorare  in  Jerusa- 
lem : 

28  Et  revertebatur  sedens 
super  ciirrum  suum  ,  legensque 
Isai'am  Propheíam. 

29  Dixii  auiem  Spiritiis 
Fhilippo :  Accede  ,  et  adjunge 
te  ad  currum  isíum, 

30  Accurrens  autem  Phi- 
Jippus  ,  aiídivit  eum  legeníem 
Isa'iam  Prophetam  :  et  dixit'. 
Futasne  intelligis  qu¿e  legis  ? 

3 1  Qui  ait :  Et  quomo- 
do  possum  ,  si  no7í  aliquis  0- 
stenderit  mihi  ?  Rogavitque  Phi- 
lippiim  ut-  ascenderet ,  et  se^ 
deret  seciim. 

32  Loe  US  autem  Scriptura^ 
quam  legebat ,  erat  hic  * :  Tam-- 
quam  ovis  ad  occisionem  du~ 
ctus  est :  et  sicut  agnus  coram 
iondente  se  ,  sine  voce  ,  sic 
non  aperidt  os  suum, 

33  In  humilitat e  judi^ 
cium  ejus  sublatum  est,  Ge- 
nerationem  ejus  quis  enarra-^ 

.  1  El  Espíritu  Santo  habld  al  corazón 
de  Phelipe,  para  que  se  acercase  á  ia 
carroza  eo  que  iba  el  Eunuchó ;  y  por 
medio  de  la  pregunta  que  le  hizo  ,  le 
proporcionó  y  dispuso ,  para  que  escu- 
chase sus  instrucciones  sobre  el  Messias, 
y  se  aprovechase  de  ellas. 

2  ¿  Díínde  están  estos  hombres  tan 
ilustrados  de  estos  últimos  tiempos  ,  que 
pretenden  comprehender  todo  lo  que  hay 
en  las  Escrituras  por  sí  mismos ,  y  que 
se  imaginan  ,  que  el  Espíritu  de  Dios 
los  ilustra  para  penetrar  la  profundidad 
de  los  Libros  Santos  ?  Yo  no  soy  ,  decía 
en  otro  tiempo  S.  Geronymo,  ni  mas 
santo  ,  ni  mas  estudioso  ,  que  este  Eu- 
nuchó :  y  con  todo  que  lee  las  palabras 
del  Señor  ,  y  que  las  medita  ,  confiesa 
ingenuamente  que  do  eniieade  lo  que 


era  Superintendente  de  todos 
sus  thesoros ,  y  había  venido 
para  adorar  en  Jerusalém: 

28  Y  se  volvia  sentado  so- 
bre su  carro,  é  iba  leyendo  al 
Propheta  Isaías. 

29  Y  el  Espíritu  dixo  á 
Phelipe  '  :  Acércate ,  y  llégate 
á  ese  carro. 

30  Y  acercándose  Phelipe, 
le  oyó  que  leía  en  el  Prophe- 
ta Isaías ,  y  le  dixo  :  ¿  Entien- 
des lo  que  lees  ? 

31  El  respondió:  ^Y  co- 
mo puedo ,  si  no  hay  alguno 
que  me  lo  explique  ^  ?  Y  rogó 
á  Phelipe  que  subiese  ,  y  se 
sentase  con  él. 

32  Y  el  lugar  de  la  Escritu- 
ra ,  que  leía ,  era  este :  Como 
oveja  fué  llevado  al  matadero: 
y  como  cordero  mudo  delan- 
te del  que  le  trasquila  ,  así  él 
no  abrió  su  boca. 

33  En  su  abatimiento  su 
Juicio  fué  ensalzado  ¿  Su  ge- 
neración quién  la  contará,  por- 

lee  y  que  necesita  de  uno  que  se  lo 
explique,  Y  el  Señor  le  envia  á  Phe4¡pe, 
para  que  le  descubra  á  Jesús  ,  que  se 
ocultaba  baxo  los  velos  de  la  letra.  Para 
que  entendáis  ,  añade  este  Santo,  por 
este  exemplo,  que  no  podéis  entrar  en  la 
inteligencia  de  los  Libros  Sagrados  sin 
guia  ,  y  sin  que  alguno  os  muestre  el 
camino. 

3  Porque  después  de  haber  sido  con- 
denado ,  y  después  de  haber  muerto  ig- 
nominiosamente ,  resucito  glorioso.  Otros 
traducen  :  Fué  qmtada  su  condenación^ 
esto  es,  en  los  abatimientos,  que  su- 
frid voluntariamente ,  fué  revocada  la 
sentencia  de  muerte  dada  contra  el  ;  por- 
que libre  de  la  muerte  y  del  sepulchro, 
resucitó  glorioso  para  nunca  mas  morir. 


C  A  P  f  T  U 

bit  ^  quoniam  iolletur  de  terra 
vita  ejits'í 

34  Respondens  autem  eu- 
nnchus  Philippo  ,  dixit :  Ob- 
secro te  ,  de  quo  Propheta 
dicit  hoc  ?  de  se  y  an  de  alio 
aliquo  ? 

3  5  Aperiens  autem  Phi- 
lip pus  os  suum ,  et  incipiens 
4  Scriptura  istUy  tvangeliza- 
vit  illi  Jesum. 

36  Et  dum  irent  per 
viam ,  venerunt  ad  quamdam 
aqiiam ,  et  ait  Eunuchus  :  Ec- 
ce  aqua ,  quid  prohibet  me  ba- 
ptizar i  ? 

37  Dixit  autem  Philip- 
pus :  Si  credis  ex  toto  corde, 
licet.  Et  respondens  ait\  Cre- 
do ^  Filium  Dei  esse  Jesum 
Christum, 

38  Et  jussit  stare  currum: 
et  descenderunt  uterque  in 
aquam  ,  Philippus  ,  et  Eunu- 
cnus  ,  et  baptizavit  eum, 

39  Ciim  autem  ascendissent 
de  aqua  ,  Spiritus  T>omini  ra- 
f>uit  Phihppum ,  et  ampliiis  non 
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que  quitada  *  será  su  vida  de 
la  tierra  ? 

34  Y  respondiendo  el  Eu- 
nuchó  á  Phelipe  ,  dixo  :  Rué- 
gete i  de  quién  dixo  esto  el 
Propheta  ?  ¿  de  sí  mismo  ,  ó  de 
algún  otro  ? 

3  5  Y  abriendo  Phelipe  su 
boca  ,  y  dando  principio  por 
esta  Escritura  ,  le  anunció  á 
Jesús. 

36  Y  yendo  por  el  cami- 
no ,  llegaron  á  un  lugar  don- 
de habia  agua,  y  dixo  el  Eu- 
nuchó  :  He  aquí  agua  ,  ¿  qué 
impide  que  yo  sea  bautizado? 

37  Y  dixo  Phelipe  :  Si  crees 
de  todo  corazón  ,  bien  pue- 
des *.  Y  él  respondió,  y  dixo: 
Creo  que  Jesu-Christo  es  el  Hi- 
jo de  Dios. 

38  Y  mandó  parar  el  car- 
ro :  y  descendiéron  los  dos  al 
agua ,  Phelipe  y  el  Eunuchó, 
y  lo  bautizó 

39  Y  quando  salieron  del 
agua  ,  el  Espíritu  del  Señor  ar- 
rebató á  Phelipe    ,  y  no  le  vio 


1  MS.  Tirada  terL  l  Quiéa  podrá  ja- 
mas hacer  penetrar  al  espíritu  humano, 
que  aquel  que  fué  entregado  así  á  la 
muerte,  es  el  Hijo  eterno  de  Dios?  O 
íambien  ¿  quién  podrá  contar  los  hijos, 
que  engendrará  Dios  por  su  gracia  ,  des- 
pués que  haya  sufrido  la  muerte  ? 

2  •  Creer  en  Dios  y  en  Jesu-Cbrisío, 
no  es  asentir  simplemente  á  las  verda- 
des de  la  religión ,  sino  amar  estas  ver- 
dades :  desear  ardientemente  recibir  el 
fruto  de  la  Muerte  ,  y  de  la  Resurrec- 
ción de  Jesu-Christo  por  el  don  de  la 
justicia  :  esperar  este  don  de  sola  la  mi- 
sericordia de  Dios  con  firme  confianza, 
(undada  únicamente  sobre  los  méritos 
del  Redentor  :  asirse  de  Dios  con  un 
amor  sincéro ,  y  con  resolución  de  ob- 
servar su  Ley.  Todo  esto  se  encierr* 


en  la  fé ,  que  pide  Phelipe  al  Eunuchd 
áníes  de  bautizarle  ;  y  esta  es  la  fe  ,  que 
profesan  todos  los  Christianos  ,  quando  re- 
ciben el  bautismo. 

3  El  bautismo  se  daba  entonces ,  y 
continuó  mucho  tiempo  en  darse  por 
inmersión.  3.  Geron.  dice  ,  que  fi:é  bau- 
ti2ado  en  una  fuente  nombrada  después 
por  esta  causa  del  Ethíope,  en  la  tribu 
de  Judá ,  al  pie  de  uii  monte  cercano 
á  un  pueblo  llamado  Bethsur  ó  Bethso- 
ron  ;  y  que  se  ocultiba  en  (ierra  á 
pocos  pasos  de  su  nacimiento. 

4  MS.  ^rabó  á  FhiHp.  Como  en  otro 
tiempo  fue  también  arrebatado  el  Pro- 
pheta Habacuc  para  alentar  á  Daniel 
en  el  lago  de  los  leones.  Daniel  Cag, 
ilt.  35. 
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vidis  eum  Eunmhus,  Ibat  au- 
tem  per  viam  suam  gaudens. 

40  Philip  pus  auíem  in- 
ventus  est  in  Azoto  ,  et  per^ 
iransiens  evangelizabat  civi- 
íatibus  cuncíis  ¿  doñee  venir  et 
Casaream^ 

I  No  podia  ménos  viéndose  otro  hom- 
bre ,  y  considerando  las  maravillas  que 
Dios  había  obrado  con  él  ,  para  que  re- 
cibiese la  gracia  del  Evangelio,  Fue  des- 
pués el  Apóstol  de  su  nación  y  los  Aby- 
sinos  se  glorian  de  haber  recibido  de  él 


mas  el  Eunuchó.  Y  se  fué  go- 
zoso por  su  camino  *. 

40  Y  Phelipe  se  hallo  en 
Azoto  * ,  y  pasando  predicaba 
el  Evangelio  á  todas  las  ciu- 
dades ,  hasta  que  llegó  á  Ce- 
sárea 

la  fé.  EuSEB.  Histf  EccL  L'ih.  11.  Cap.  i. 

2  Esta  ciudad  era  de  lus  Philistheos: 
distaba  de  Gaza  doscientos  y  setenta  esta*" 
dios. 

3  Que  era  su  patria.  Aetar.  xxi.  8. 


CAPÍTULO  IX. 

Persiguiendo  Saulo  d  la  Iglesia  ,  se  le  aparece  el  Señor ,  y 
le  convierte.  Ananias  ,  avisado  por  el  Señor  ,  le  bautiza  ,  y 
le  restituye  la  vista.  Comienza  d  predicar  en  Damasco  que 
Jesús  es  el  Chrisío.  Los  Judíos  le  buscan  para  quiíarle  la 
vida  :  y  los  discípulos  le  libran  de  su  furor  ,  descolgándole 
por  el  muro.  Va  a  Jerusalém  ,  y  Bernabé  le  presenia  d  los 
Apósíoles  y  que  le  envian  d  Tarso.  Pedro  sana  en  Lydda 
d  un  paralyíico ,  y  en  Joppe  resucita  d  Tabitha. 


1  i^aulus  *  auíem  ad" 
huc  spirans  minarum  ,  et  ca- 
dis  in  discípulos  Dominio 
accessit  ad  Principem  sacer-- 
dotum , 

2  Et  petiit  ah  eo  epístolas 
in  Damascum  ad  synagogas: 
ut   si  qtios  invenisset  hujus 

I  MS.  Espirador  de  amenazas.  No  sa- 
tisfecho aun  con  la  muerte. de  Estevan, 
ni  con  haber  perseguido  la  Iglesia  en 
Jerusalém  ,  entrando  por  las  casas  para 
arrastrar  de  ellas  á  todos  los  que  en- 
contraba hombres  y  mugeres.  Saulo  es 
nombre  hebreo,  que  significa  pedido  á 
Dios :  el  otro  nombre  que  tuvo  Puulo^ 
es  latino,  y  quiere  decir  fequeñu.  No  se 


1  Oaulo  pues  respirando 
aun  '  amenazas  y  muerte  con- 
tra los  discípulos  del  Señor,  se 
presento  al  Príncipe  de  los  Sa- 
cerdotes, 

2  Y  le  pidió  cartas  para  las 
Synagogas  de  Damasco  ,  con  el 
fin  de  llevar  presos  á  Jerusalém 

sabe  si  recibid  estos  dos  nombres  el  mis- 
mo día  de  la  Circuncisión,  el  primero 
como  Judio,  y  el  segundo  como  ciuda- 
dano Romano.  Pero  parece  mas  proba- 
ble que  mudó  el  primero  en  el  segun- 
do en  la  conversión  del  Procónsul  Ser- 
pio-Paulo  por  hacerse  mas  lugar  con  los 
Gentiles  ,  estando  destinado  para  ser  su 
Apóstol. 


a   Galat.  i.  13. 
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vi^  vtros  j  AC  midieres  y  vinctos 
ferduceret  in  Jerusalem.  , 

3  Et  ^  cüm  it er  face- 
ret  ,  contigit  tit  ap propin- 
an are  t  Damasco  :  et  subi- 
tb  circumfulsit  €um  lux  de 
calo, 

4  Et  cadens  in  terram 
audivit  vocem  dicentem  sibi: 
Saule  ,  Saule  >  quid  me  perse- 
queris  ? 

5  Qui  dixit'.  Quis  es  Domi- 
ne ?  Et  Ule :  Ego  sum  Jesús., 
quem  tu  persequeris :  durum  est 
iibi  contra  stimulum  calcitrare, 

6  Et  iremens ,  ac  stupens 
dixit-.  Domine  i  quid  yme  vis 
faceré}  ,  }. 

7  Et  Dominus  ad  eum :  Sur- 
ge ,  et  ingredere  civitaíem ,  et  ibi 
dicetur  tibi  quid  te  oporteat  fa- 
ceré. Viri  autem  illi,  qui  comita- 
bantur  cum  eo  ^  stabant  stupe- 
facti  y  audientes  quidem  vocem^ 
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á  quantos  hallase  de  esta  pro- 
fesión '  ,  hombres  y  mugeres. 

3  Y  yendo  por  el  camino, 
aconteció  que  estando  ya  cer- 
ca de  Damasco,  repentinamen- 
te le  rodeó  un  resplandor  de 
luz  del  Cielo  \ 

4  Y  cayendo  en  tierra, 
oyó  una  voz  que  le  decia :  Sau- 
lo  ,  Saulo ,  i  por  qué  me  per- 
sigues ? 

f  El  díxo :  i  Quién  eres ,  Se- 
ñor ?  Y  él :  Yo  soy  Jesús  ^ ,  á 
quien  tú  persigues:  dura  cosa  te 
es  cocear  contra  el  aguijón 

6  Y  temblando ,  y  despa- 
vorido ,  dixo  :  Señor  ,  ¿  qué 
quieres  que  yo  haga  ^  ? 

7  Y  el  Señor  á  él :  Leván- 
tate ,  y  entra  en  la  ciudad  ,  y 
allí  te  se  dirá  lo  que  te  convie- 
ne hacer.  Y  los  hombres  que  le 
acompañaban  ,  quedaron  atóni- 
tos oyendo  bien  la  voz  ^ ,  y 


T  En  Hebréo  derech ,  camino  ,  signi- 
fica todo  género  ó  profesión  de  vida. 

2  Esto  sucedió  á  la  hora  de  medio  dia. 

3  El  espanto  y  asombro  que  causa- 
fia  á  Saulo  e>ta  declaración  del  Señor, 
es  muy  parecido  al  que  tendrían  los  her- 
manos de  Joseph  quando  se  les  descu- 
brió y  les  dixo  :  Yo  soy  Josepli  vuestro 
hermaoo,á  quien  vosotros  vendisteis  para 
Egypto.  Genes,  xlv.  34. 

4  Es  una  expresión  figurada ,  tomada 
de  aquellos  animales  falsos  que  quieren 
sacudir  el  yugo,  y  que  quadtó  mayores 
esfuerzos  hacen  para  conseguirlo ,  tanto 
mas  se  clavan  y  aumentan  su  pena.  De 
nada  te  sirve,  é  inútilmente  pretendes 
resistir  á  la  fuerza  de  mi  gracia ,  pues 
tengo  resuelto  señalar  en  tí  y  por  tí  mi 
grande  misericordia.  Es  necesario  ceder 
y  someterse;  pues  es  frenesí  provocar  al 
Todo-Poderoso. 

5  i  O  flecha  omnipotente  y  penetrante 
de  la  palabra  y  de  la  gracia  de  Jesu- 


Christo  ,  que  atravesando  el  <:erazon  de 
Saulo  le  derriba  por  tierra  ,  le  convier- 
te en  un  momento  de  lobo  en  cordero, 
y  le  inspira  esta  humilde  disposición  de 
someterse  perfectamente  á  la  voluntad 
dé  Dios !  S.  Agust. 

6  Los  cumpa  fieros  oían  la  voz  de  Sau- 
lo ;  mas  sin  sa!:>er  á  quien  encaminaba 
sus  palabras  ,  y  sin  entender  por  qué 
respondía  de  aquella  manera  ,  puesto  que 
no  conocían  que  era  el  Señor  el  que  ha- 
blaba. La  palabra  voz  puede  tomar 
aquí  por  el  estampido  de¡  trueno  que 
acompañaría  al  relámpago  ,  ó  resplan- 
dor qué  le  rodeá  :  en  este  sentido  se  to- 
ma freqüentémente  en  bs  Sagradas  Es- 
crituras y  así  quedáron  atónitos  y  asom- 
brados al  ver  el  resplandor  del  relám- 
pago ,  y  oyendo  la  voz  ó  estampido  del 
trueno,  pero  sin  oír  la  del  que  con  él 
hablaba  ni  verle  ,  como  se  dice  en  el 
Cap.  XXII.  9.  y  de  este  modo  cesa  la  con- 
tradicción aparente  de  estos  dos  lugares. 


*  ^nfru  xxii,  6.  i.  Corinth.  xv.  8.  it.  Córinth.  xii.  2. 
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ñeminem  autem  "videntes, 

%  Siirrexit  autem  Saulus 
de  térra  i  a^grtisque  oculis 
nihil  videbat.  Ad  manus  au- 
tem illum  tr alientes  ,  introdu- 
xerunt  Damascum. 

9  Et  erat  ibi  tribus  die- 
tus  non  videns ,  et  non  man- 
ducavit ,  ñeque  bibit, 

10  Erat  autem  quídam  di- 
scipulus  Damasci ,  nomine  A- 
nanias  :  eS  dixit  ad  illum  in 
vi  su  Dominus  :  Anania,  At  Ule 
ait :  Ecce  ego  ,  Domine. 

11  Et  Dominus  ad  eum: 
Surge  ,  et  vade  in  vicum  ,  qiti 
vocatur  rectus  :  et  qucere  in 
domo  Judie  Saulum  nomine 
Tarsensem  :  ecce  enim  orat, 

12  {Et  vidit  virum  Ana^ 
fiiam  nomine ,  iniroeuntem ,  et 
imponentem  sibi  manus  ut  vi- 
sum  recipiat,) 

13  Respondit  autem  Ana- 
nia s  :  Domine ,  audivi  a  multis 
de  viro  hoc ,  quanta  mala  fece- 
rit  sanctis  tuis  in  Jerusalemx 

14  Et  hic  habet  potesta- 
tem  a  principibus  sacerdotum 
alligandi  omnes  ,  qui  invocant 
tiomen  iuum. 


no  viendo  á  ninguno. 

8  Y  Saulo  se  levanto  de 
tierra ,  y  abiertos  los  ojos  no 
veía  nada  Y  ellos  llevándole 
por  la  mano ,  le  metiéron  en 
Damasco. 

9  Y  estuvo  allí  tres  dias 
sin  ver  ,  y  no  comió  ni  be- 
bió ^ 

10  Y  en  Damasco  habia  vin 
discípulo  por  nombre  Ananías; 
y  le  dixo  el  Señor  en  visión: 
Ananías.  Y  él  respondió :  Heme 
aquí ,  Señor. 

11  Y  el  Señor  á  él :  Leván- 
tate, y  vé  al  barrio  que  se  llama 
Derecho :  y  busca  en  casa  de 
Judas  á  uno  de  Tarso  llamada 
Saulo  :  porque  he  aquí  está  o- 
rando 

12  (Y  vió  un  hombre  *  por 
nombre  Ananías ,  que  entraba  á 
él ,  y  que  le  imponía  las  manos 
para  que  recobrase  la  vista. ) 

13  Y  respondió  Ananías:  Se- 
ñor ,  he  oido  decir  á  muchos  de 
este  hombre  quintos  males  hizo 
á  tus  Santos  ^  en  Jerusalém : 

14  Y  este  tiene  poder  de 
los  Príncipes  de  los  Sacerdo- 
tes ^  de  prender  á  quantos  in- 
vocan tu  nombre* 


I    £1  Griego  :  cvitra  ,  ¿  ninguno. 

a  Empleó  Saulo  estos  tres  dias  en  coa- 
fesar  su  propia  miseria,  admirando  la 
infinita  misericordia  de  Dios ,  orando  sin 
cesar  ,  y  preparándose  para  recibir  el 
bautismo  y  las  órdenes  del  Señor. 

3  No  ya  perseguidor  y  lobo  como  era 
ántes  ,  sino  cordero  manso ,  humilde  y 
obediente. 

4  El  Griego:  ir  opá/ian ^  en  visión, 
Estas  palabras  creen  algunos  Intérpretes 
que  son  una  continuación  del  discurso 
que  Jesús  hizo  á  Ananías.  Otros  las  en- 
jiendeo  como  una  reflexión  que  de  paso 


hace  S.  Lucas  sobre  lo  que  el  Señor  ma- 
nifestó á  Saulo  al  mismo  tiempo  que 
hablaba  y  advertía  á  este  discípulo  lo 
que  habia  de  hacer  ;  y  según  estos  el 
sentido  es  este :  T  al  mismo  tiempo  vió 
Saulo  en  espíritu  un  hombre  llamado  Mna- 
nias^  (¿ue  entraba  y  ponia  las  manos  jo- 
bre  él  para  que  recobrase  la  vista. 

5  A  tus  discípulos.  Los  Chrislianos  son 
asi  llamados,  porque  están  consagrados 
á  Dios  por  el  bautismo. 

6  Del  Synedrio,  del  qual  eran  estos 
la  parle  principal.  De  prender  ,  á  la  letra 
de  atar  j  esto  es  ,  de  llevar  otadot. 
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"Dixtt  autem  ad  eum 
Domintis  :  Vade  y  quoniam 
vas  electionis  est  mihi  iste, 
ut  portet  nomen  meim  coram 
gentibus  ,  et  regibus  ,  et  filiis 
Israel. 

16  Ego  enim  ostendam  illi 
quanta  oporteat  eum  pro  no- 
mine meo  pati. 

17  Et  abiit  AnaniaSy 
et  iníroivit  in  domum\  et 
imponens  ei  manus  ,  dixit: 
Saule  frater  i  Domimis  mi- 
sit  me  Jesús  ,  qui  apparuit 
tibi  in  via  ,  qua  veniebas ,  ut 
Dideas  ,  et  imple aris  Spiritu 
sancto. 

18  Et  confestim  ceciderunt 
ab  oculis  ejus  tamquam  squa- 
mee  ,  et  visum  recepit :  et  sur- 
gens  baptizaíus  est. 

19  Et  citm  acc episset 
cibum  ,  confort  ai  US  est.  Fuit 
aütem  cum  discipulis  y  qui 
erant  Damasci ,  per  dies  ali- 
quot, 

20  Et  continuh  in  synago^ 
gis  pradicabat  Jesum  ,  quo- 
niam  hic  est  Filius  Dei. 

2 1  Stupebant  autem  omnesy 
qui  audiebanty  et  dicebani:  Non- 
ne  hic  est ,  qui  expugnabat  in 
Jerusalem  eos  ,  qui  invocabant 
nomen  istud\  et  huc  ad  hoc 
venit  ut  viudos  illos  duceret 


1 5  Mas  el  Señor  le  dixo: 
Vé  ,  porque  este  me  es  un 
vaso  '  escogido  para  llevar  mi 
nombre  delante  de  las  gentes  * 
y  de  los  Reyes  y  de  los  hijos 
de  IsraéI. 

16  Porque  yo  le  mostraré 
quintas  cosas  le  es  necesario 
padecer  por  mi  nombre. 

17  Y  fué  Ananías ,  y  en- 
tró en  la  casa ;  y  poniendo  las 
manos  sobre  él  ^  ,  dixo:  Saulo 
hermano  ,  el  Señor  Jesús,  que 
te  apareció  en  el  camino  por 
donde  venias ,  me  ha  enviado 
para  que  recobres  la  vista ,  y 
seas  lleno  de  Espíritu  Santo. 

18  Y  al  instante  se  cayéron 
de  sus  ojos  unas  como  escamas, 
y  recobró  la  vista  ^ :  y  levan- 
tándose fué  bautizado. 

19  Y  después  que  tomó  a- 
limento  ,  recobró  las  fuerzas 

y  estuvo  algunos  días  con  los 
discípulos ,  que  estaban  en  Da- 
masco. 

20  Y  luego  predicaba  en  las 
Synagogas  á  Jesús ,  que  este  es 
el  Hijo  de  Dios. 

21  Y  se  pasmaban  todos  los 
que  le  oían  ,  y  decían  :  ¿  Pues 
no  es  este  el  que  perseguía  en 
Jerusalém  á  los  que  invocaban 
ese  nombre  :  y  por  esto  vino 
acá  para  llevarlos  presos  á  los 


1  Este  es  un  instrumento  que  yo  he 
escogido ,  y  de  que  me  serviré  para 
extender  mi  nombre. 

2  Por  esto  es  llamado  el  Apdstol  de 
las  Gentes. 

3  Por  esta  imposición  de  manos  reco- 
bró la  vista  :  mas  no  recibid  el  Sacra- 
mento de  ia  Conñrmacioa,  por  do  es- 


tar capaz  para  ello  ,  puesto  que  aun  no 
habia  recibido  el  bautismo. 

4  Le  trata  ya  como  ii  uno  de  los  dis- 
cípulos de  Jesu-Christo  ,  y  como  á  com- 
pañero y  hermano. 

5  El  Griego:  Tra^a^pí/Lta,  el  mo'* 
mentó. 

6  MS.  Fué  conortaáo. 


2l8        LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTOLES. 


ad  príncipes  sacerdotum  ? 

2  2  Saulus  aiitcm  multo  ma- 
gis  con  vale  se ebat ,  ct  confun- 
debaí  Judíeos  ,  qui  habitabant 
Damasci  ,  affirmans  quoniam 
hic  est  Christus. 

23  Cüm  autent  impleren- 
tur  dies  multi  ,  consilium  fe- 
cerunt  in  unum  Judaei  ut  eum 
iníerficerent, 

24  'Not¿e  antem  factce  sunt 
Saulo  insidia  eorum  disto- 
diebant  aiitem  et  portas  die  ac 
fiocte  ,  ut  eum  interficerent. 

2)  Accipientes  autem  eum 
discipuli  nocte  ,  per  murum 
dimiserunt  eum ,  submittentes 
in  sport  a, 

26  Cüm  autem  nenisset  in 
Jerusalem  ,  tentabat  se  junge- 
re  discipulis ,  et  omnes  time- 
bant  eum  ,  non  credentes  quhd 
esset  discipidus. 

27  ,  JB amabas  autem  ap" 

1  Porque  no  podian  persuadirse  que 
fuese  aquel  mismo  ,  que  con  tanto  zelo 
y  ardimiento  habia  perseguido  poco  do- 
tes á  los  que  hacían  profesión  de  la 
doctrina  que  entonces  predicaba. 

2  Porque  con  el  bautismo  recibió  la 
gracia  de  un  Apóstol  consumado.  Y  co- 
mo habia  venido  después  de  los  otros, 
se  creyó  obligado  á  mayor  fervor  y  ze- 
Jo  para  predicar  la  religión  que  ántes 
habia  violentamente  perseguido  ,  verifi- 
cándose en  su  persona  el  cumplimiento 
4le  aquella  pal^^tra :  Luc.  vir.  47 

urna  mas  aquel  á  quien  mas  se  per  dona». 
S.  Juan  Chrysost 

3  Tres  anos  después  de  su  conversión. 
Permaneció  este  tiempo  en  la  Arabia, 
uíd  Gaiat.  i.  17.  ó  predicando  allí  el 
Evangelio ,  como  quieren  unos,  ó  pre- 
parándose para  dar  principio  á  su  pre- 
dicación ,  como  sieuten  otros.  Volvió  des- 
pués á  Dimasco,  en  dand«  le  sucedió  lo 
^ue  aquí  se  refiere. 


Príncipes  de  los  Sacerdotes  '? 

22  Mas  Saulo  mucho  mas 
se  esforzaba  *  ,  y  confundía  á 
los  Judíos  que  moraban  en  Da- 
masco ,  afirmando  que  este  es 
el  Christo. 

23  Y  como  pasaron  mu- 
chos dias  ^ ,  los  Judíos  tuvie- 
ron ¡untos  consejo  para  ma- 
tarlo. 

24  Mas  Saulo  fué  advertido 
de  sus  asechanzas  Y  guarda- 
ban las  puertas  de  noche  y  de 
dia ,  para  matarlo 

2 )'  Y  ios  discípulos  tomán- 
dole de  noche  ,  y  metiéndole 
en  una  espuerta  ,  le  descolga- 
ron por  el  muro. 

26  Y  quando  vino  á  Jeru- 
salém  quería  juntarse  con  los 
discípulos ,  mas  todos  se  temian 
de  él  no  creyendo  que  era  dis- 
cípulo 

27  Entonces  Bernabé  ^  to- 

4  MS.  Los  assechamientos  dellos. 

5  Tenían  de  su  parte  al  Gobernador 
de  la  ciudad ,  puesto  por  el  Rey  Aretas, 
XI.  Corinth.  %i.  32.  y  por  esto  tomároa 
las  medidas  para  que  no  se  les  esca- 
pase ,  y  para  lograr  el  intento  de  qui- 
tarle la  vida. 

6  La  distancia  de  Damasco  á  Jerusa- 
lem habia  estorbado  que  llegase  á  su  no- 
ticia la  milagrosa  conversión  de  Saulo; 
y  por  esto  se  recelaban  de  el  ,  y  00 
acababan  de  creerlo,  sabiendo  por  otra 
parte  los  grandes  males  <jue  habia  he- 
cho á  la. Iglesia. 

7  Bernabé  conocía  de  antemano  ¿ 
Saulo  ^  porque  creen  algunos  que  con- 
currieron juntos  á  la  escuela  de  Gama- 
liél :  sabia  su  carácter ,  enemigo  de  toda 
ficción  y  mentira  ;  y  por  esto  se  juntó  Íl 
él  sin  temor,  y  le  presentó  á  los  Após- 
toles. Pudo  también,  como  siente  el 
Chrysost.  haberse  Informado  en  Da- 
masco de  l9  que  le  había  sucedido  eo  el 


a   II.  Corinth.  xi.  %'¿. 


C  A  P  í  T  V 

ffehensnm  illum  diixit  ad 
Apostólos:  et  narravit  /7- 
¡is  qitomodo  in  via  vidisset 
Dominum  ,  et  qiiia  locutus 
cst  ei  ^  et  quomodo  in  Da- 
masco fidiiciaiitcr  e^erit  in  jío- 
mine  Jesu, 

2S  Et  erat  cum  illis  in- 
Irans  ,  et  exiens  in  Jeriisalem^ 
gt  fidncialiter  a¿ens  in  nomine 
Domini, 

29  Loque batur  quoqiie  Gen- 
lihíis  i  et  disputabat  cum  Qr^e- 
cis :  ////  autem  qunerebant  oc- 
eider e  eum. 

30  Qiibd  cum  cognovis- 
sent  fr aires  ,  deduxerunt 
eum  Cas  are  am  ,  et  dimiserunt 
Tarsum. 

3  I  Ecciesia  quidem  per  io^ 
tam  Judífam ,  et  Ga/ilueam,  et 
Samariam  habebat  pacem  ,  et 
gedificabatur  ambulans  in  ti- 
more  Dominio  et  consolatione 
sancti  Spiritns  rephbatur. 

3  2  Factum  est  autem  ,  ut 
Peírus  dum  pertransiret  uni- 
versos ,  deveniret  ad  sanctoSy 
qui  habitabant  Lyddce. 

33    Invenit  autem  ibi  homi- 

camÍDO  ,  y  de  este  modo  disponer  el 
ánimo  de  los  Apóstoles ,  contáDdoles  su 
prodigiosa  conversión. 

1  Viviendo  y  conversando  con  ellos. 
Es  un  hebraísmo. 

2  Estos  Griegos  eran  Judíos,  que  co- 
mo dexamos  dicho  ,  habiaa  nacido  en 
provincias  donde  se  hablaba  el  Griego. 

3  Que  estaba  en  el  camiuo  de  la  Cili- 
cia.  Le  enviaron  á  Tarso  su  parria, 
para  que  entre  sus  parientes,  conocidos 
y  amigos  estuviese  menos  expuesto  á  las 
asechanzas  de  los  Judíos. 

4  El  Griego  :  ai  uiy  ovp  ¿xK^i}aÍM  ,  y 
gqueilat  Iglesias.  Y  asi  va  continuando 
en  el  plural.  Había  cesado  la  persecución, 
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mandóle  consigo  ,  lo  llevó  á 
los  Apóstoles  :  y  les  contó  co- 
mo habla  visto  al  Señor  en  el 
camino  ,  y  que  le  habla  habla- 
do ,  y  como  después  había  pre- 
dicado en  Damasco  libremente 
en  el  nombre  de  Jesús. 

28  Y  estaba  con  ellos  en 
Jerusalém  ,  entrando  y  salien- 
do y  hablando  con  libertad 
en  el  nombre  del  Señor. 

29  Hablaba  también  con 
los  Gentiles  ,  y  disputaba  con 
los  Griegos  ' :  y  ellos  tratabaa 
de  matarle. 

30  Y  quando  lo  entendie- 
ron los  hermanos ,  le  acompa- 
ñaron hasta  Cesárea  ^ ,  y  le  en- 
viáron  á  Tarso. 

31  La  Iglesia  entonces  te- 
nia paz  por  toda  la  Judéa  y  Ga- 
lilea y  Samaría,  y  se  propagaba 
caminando  en  el  temor  del  Se- 
ñor ,  y  estaba  llena  del  consue-^ 
lo  del  Espíritu  Santo. 

32  Acaeció  pues  que  vi- 
sitando Pedro  á  todos  ^  ,  llegó 
á  los  santos,  que  moraban  en 
Lydda. 

33  Y  halló  allí  un  hombre, 

y  por  esto  los  Apóstoles  comenzaron  i 
poner  en  buen  orden  todas  las  cosas.  Y 
asi  se  aumentaba  cada  dia  mas  el  nú- 
mero de  los  fieles,  y  en  estos  crecía 
tamLien  el  conccimienro  de  la  verdad, 
la  piedad  v  el  amor  de  unos  con  otros. 

5  San  Pedro  ,  como  Cabeza  á  quien 
el  Señor  prlocipaluieete  habia  encarga- 
do el  cuidddu  de  su  rebaño  en  cumpli- 
miento de  su  ministerio  fue  visité r,do 
las  Iglesias  que  habían  fundado  los  dis- 
cípulos en  diversos  lugares ;  y  dando 
las  providencias  correspondientes  a  fin 
de  conservarlas  y  aumentarlos,  ordena- 
ba Obispos  ,  V  destinaba  Ministros  que  la? 
gobernascD  mas  de  cerca. 


22  0  tos  HECHOS  DE  LOS  APOSTOLES, 


nem  quetndanti  nomine  JEnearriy 
ab  annis  ocio  jacentem  in  grá- 
balo ,  qui  erat  paralyticus, 

34  Et  ait  lili  Fetrus  : 

nex  y  sanat  te  Dominus  Jesús 
Christus  :  surge ,  et  sterne  íibi, 
Et  continuó  surrexit. 

35  Et  viderunt  eum  o~ 
mnes  ,  qui  habitabant  Lyddíe^ 
et  Sarome  :  qui  conversi  sunt 
ad  Dominum. 

36  In  Joppe  autem  fuit 
qu^edam  discipula ,  nomine  Ta- 
titha  y  qu<e  interprétala  dicitur 
Dorcas.  Hoec  eral  plena  operi- 
bus  bonis ,  et  eleemosynis ,  quas 
faciebat, 

37  Factum^  est  autem 
in  diebus  illis  ^  ut  infirma- 
ta  moreretur,  Qiiam  cüm  la- 
vissent  y  posuerunt  eam  in  coe- 
naculo» 

38  Citm  autem  prope  esset 
JLydda  ad  Joppen  ,  discipuli 
audientes  quia  Petrus  esset  in 
ea  ,  miserunt  dúos  viros  ad 
eum ,  rogantes  :  Ne  pigriteris 
venire  usque  ad  nos, 

39  Exurgens  autem  Petrus 
venit  cum  illis,  Et  cüm  adve- 
nisset ,  duxerunt  illum  in  ccena- 
culum :  et  circumsteterunt  illum 
omnes  viduce  Jlentes  ,  et  oslen- 

1  Qae  alzase  por  sí  mismo  la  cama 
para  cargar  con  ella  ,  y  llevársela :  lo 
que  era  una  evidente  prueba  de  su  cura- 
ción instantánea  y  milagrosa.  Lydda  ,  que 
después  se  llamó  Dióspolis  ,  ó  Ciudad  de 
Júpiter  ,  estaba  sobre  la  ribera  del  Me- 
diterráneo entre  Joppe  y  Jerusalém. 
S.  Gerok. 

2  Ciudad  de  la  Judéa  muy  célebre  y 
concurrida  por  su  puerto. 

3  El  Griego:  íop^á;  ,  cabra  silvestre. 
A  este  modo  Santo  Xhomas  se  llamó 


por  nombre  Eneas ,  y  habla  0- 
cho  años  que  yacia  en  un  le- 
cho ,  porque  estaba  paralytico, 

34  Y  Pedro  le  dixo:  Eneas, 
el  Señor  Jesu-Christo  te  sana: 
levántate  ,  y  hazte  ia  cama  *.  Y 
en  el  momento  se  levantó. 

35  Y  le  viéron  todos  los 
moradores  de  Lydda ,  y  de 
Sarona  :  y  se  convirtiéron  al 
Señor. 

36  Había  también  en  Jop- 
pe *  una  discipula  ,  por  nom- 
bre Tabitha  ,  que  quiere  de- 
cir Dorcas  Esta  era  llena  de 
buenas  obras  y  de  limosnas, 
que  hacia. 

37  Y  acaeció  en  aquellos 
días  ,  que  enfermó  y  murió. 
Y  después  que  la  hubiéron  la- 
vado ,  la  pusiéron  en  el  ce- 
náculo 

38  Y  como  Lydda  estaba 
cerca  de  Joppe  ,  oyendo  los 
discípulos  ,  que  Pedro  estaba 
allí ,  le  enviáron  dos  hombres, 
rogándole :  No  te  detengas  de 
venir  hasta  nosotros. 

39  Y  levantándose  Pedro, 
se  fué  con  ellos.  Y  luego  que 
llegó  ,  le  lleváron  al  cenáculo: 
y  le  cercáron  ^  todas  las  viu- 
das llorando  ,  y  mostrándole 

Dydimo  en  Griego  ,  y  San  Pedro  Cephat 
en  Hebreo. 

4  Esta  costumbre  y  ceremonia  era 
muy  común  en  todos  los  pueblos  ;  y  los 
Christianos  la  adoptárou  ,  mirándola  co- 
mo un  caritativo  oficio  hecho  á  los  di- 
funtos, y  como  una  señal  déla  comua 
esperanza  de  la  resurrección  venidera. 

5  En  una  sala  que  estaba  eo  la  parte 
superior  de  la  casa. 

6  El  Griego  :  i»a¿  %<i.pi<rtnomf  ¿vri  ,  f 
(c  le  pretentáron. 
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denles  ei  iiinicas  ,  et  vestes^ 
quas  faciebat  illis  Dorcas. 

40  Ejeciis  autem  ómni- 
bus foras  ,  Peirus  ponens  ge- 
nua  oravit  :  et  conversíts  ad 
Corpus  ,  dixií  :  Tabiíha  ,  sur- 
ge. At  illa  aperuit  oculos  suos: 
et  viso  Petra ,  resedit, 

41  Dans  autem  illi  ma- 
niim  ,  ercxit  eam.  Et  cüm  vo- 
casset  sanaos  ,  et  viduas ,  as- 
signavit  eam  vivam. 

42  ^otum  autem  factum  est 
fier  universam  Joppen  :  et  cre- 
diderunt  multi  in  Domino. 

43  Factum  est  autem  ut 
dies  multos  moraretur  in  Jop- 
fe  apud  Simonem  quemdam 
coriarium. 


las  túnicas  y 'los  vestidos ,  que 
les  hacia  Dorcas 

40  Mas  Pedro,  habiéndolos 
hecho  salir  á  todos  fuera ,  po- 
niéndose de  rodillas ,  hizo  ora- 
ción :  y  volviéndose  acia  el 
cuerpo  ,  dixo  :  Tabirha  ,  leván- 
tate. Y  ella  abrió  sus  ojos :  y 
viendo  á  Pedro ,  se  sentó. 

41  Le  dió  la  mano,  y-  la 
levantó.  Y  llamando  á  ios  san- 
tos y  á  las  viudas  ,  se  la  entre- 
gó viva. 

42  Y  se  publicó  esto  por 
toda  Joppe  :  y  creyeron  mu- 
chos en  el  Señor. 

43  Y  así  fué  ,  que  Pedro 
permaneció  muchos  dias  en  Jop- 
pe en  casa  de  un  curtidor  lla- 
mado Simon/^. 


1  El  Griego  :  alrót  ovaa  ,  gnarf 
do  estaba  con  ellas.  La  tónica  era  el 
vestido  ó  ropa  interior ,  y  el  vestido  la 
capa  ,  manto  ó  ropa  exterior ,  que  usa* 
bao  indistintameate  eo  aquellos  tiempos 
hombres  y  mugeres. 

2  Es  notable  este  exemplo  de  sencillez 
y  humildad  apostólica.  £1  Principe  de  los 


Apóstoles  elige  para  su  morada  la  casa 
de  uii  curtidor,  enseñando  con  su  exem- 
plo á  los  Ministros  de  Jesu-Christo,  que 
solo  deben  mirar  á  Dios  en  los  nego- 
cios que  son  de  Dios  ,  quitando  todo  mo- 
tivo á  los  grandes  de  ensoberbecerse,  y  á 
los  pobres  de  avergonzarse  del  esfadb 
en  que  la  providencia  los  ha  puestot. 


CAPÍTULO  X. 


Cornelia  el  Centurión  ,  avisado  por  un  Angel ,  envia  desde 
Cesaría  d  Joppe  d  llamar  d  Pedro :  el  qual  entendiendo  por 
medio  de  una  visión  la  vocación  de  los  Gentiles  al  Evangelio^ 
se  pone  en  camino ,  y  viene  d  buscarle.  Son  bautizados  él  y 
todos  los  que  estaban  con  él ,  habiendo  recibido  el  Espíritu 
Santo  d  la  predicación  de  Pedro, 


I  V  ir  autem  quídam 
erat  in  Ccesarea ,  nomine  Cor- 
nelius  ,    Centurio  cohortisy 

X   La  Legión  Romana  se  componia 


I  X  había  en  Cesaréa  un 
hombre  por  nombre  Corneh'o, 
Centurión  de  una  compañía 

de  claco  á  seis  mil  hombres:  se  divi- 
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qu.t  diciiur  Itálica, 

2  Religiosus  y  ac  timens 
Deiim  cum  omni  domo  sua, 
faciens  eleemosynas  multas 
flebi,  et  deprecan 5  Deum 
semper. 

3  Is  vidit  in  vi  su  ma- 
nifesté ,  quasi  hora  diei  no- 
na y  Angeliim  Dei  intro'éun- 
tem  ad  se  ,  et  dicentem  sibi\ 
Corneli. 

4  At  Ule  intuens  eum  ,  ti- 
more  correptus  ,  dixit :  (¿iiid 
est ,  Domine  ?  Dixit  aiitem  il- 
li  :  Or aliones  tu<e ,  et  eleemosy- 
na  tuce  ascenderunt  in  mema- 
riam  in  conspectu  Dei, 

5  Ei  nunc  mitte  viros 
in  Joppen  ,  et  accersi  Simonem 
quemdam  ,  qui  cognominatur 
Petrus : 

6  Híc  hospitatur  apud  Si- 
monem quemdam  coriarium, 
cujus  est  domus  juxta  mare\ 
hic  dicet  tibi  qiiid  te  apor- 
te at  faceré. 

7  Et  ciim  dlscessisset 
Angelus  ,  qui  loquebatur  illi, 
vocavit  dúos  domésticos  suos, 

día  en  diez  cohortes  ,  y  cada  cohorte 
constaba  de  seis  centurias  ó  compañías. 
El  Capitán  de  cada  compañía  se  llama- 
ba Centurión.  Corneiio  sin  duda  era  Ro- 
mano ,  de  la  antigua  familia  Cornelia, 
y  Capitán  de  esta  compañía,  llamada 
así  ,  por  ser  de  Italia  los  soldados  que 
la  componian:  y  aunque  Gentil,  se  ha- 
bía hecho  instruir  en  la  verdadera  re- 
ligión de  los  Judíos.  Adoraba  al  ver- 
dadero Dios ,  esperaba  el  Messías ,  y  su 
vida  estaba  llena  de  buenas  obras.  Dio?, 
que  había  echado  estjs  buenas  semihas 
en  el  corazón  de  Corneiio  ,  acabó  su 
obra  trayendole  por  ministerio  de  San 
Pedro  al  conocimiento  de  Jesu-Christo, 
que  comenzaba  á  ser  ya  entonces  abso- 
lutameote .  necesario  para  salvarse.  Ai- 


que  se  lUma  Itálica, 

2  Religioso  y  temeroro  de 
Dios  con  toda  su  ca^,a  ,  que  ha- 
cia muchas  limosnas  al  pueblo, 
y  estaba  orando  á  Dios  incesan- 
temente. 

3  Este  vio  en  visión  mani- 
fiestamente ,  como  á  eso  de  la 
hora  de  nona  '  ,  que  un  Angel 
de  Dios  entraba  á  él ,  y  le  de- 
cía :  Corneiio. 

4  Y  él  nxando  en  él  los 
ojos ,  poseído  de  temor  ,  dixo: 
¿Qué  es,  Señor?  Y  le  dixo: 
Tus  oraciones  y  tus  limosnas 
han  subido  en  memoria  delan- 
te de  Dios  \ 

5  Envia  pues  ahora  hom- 
bres á  Joppe  ,  y  haz  venir  acá 
á  un  cierto  Simón  ,  que  tiene 
por  sobrenombre  Pedro: 

6  Este  posa  en  casa  de  un 
cierto  Simón  curtidor  ,  que 
tiene  su  casa  junto  á  el  mar: 
él  te  dirá  lo  que  te  conviene 
hacer. 

7  Y  luego  que  se  retiro  el 
Angel  ,  que  le  hablaba  ,  lla- 
mó á  dos  de  sus  domésticos, 

gunos  han  creído,  que  esta  cohorte  fué 
y  se  llamó  así  ,  de  Itálica  poblacioa 
antigua  y  celebre  junto  á  Sevilla,  y  que 
su  Capitán  Corneiio  era  Español. 

1  Tres  horas  después  de  mediodía. 

2  Quiere  decir  :  Dios  ha  tenido  pre- 
sentes tus  oraciones  y  limosnas.  Es  una 
frase .  Hebrea  ,  tomada  del  humo  y  del 
olor  ,  que  subia  arriba  ,  del  incienso  y 
de  las  Victimas  que  se  quemaban  ;  en  lo 
qual  se  representan  las  oraciones  y  las  bue- 
nas ob'as.  Philippens.  iv.  i8  Es  nece- 
sario que  tuviese  fe  ,  porque  sin  ella  nía- 
guna  cosa  agrada  á  Dios.  S.  Paelo  ad 
Hebr.  xiii.  6.  Y  como  ya  se  promulga- 
ba el  Evangelio  ,  le  era  necesario  el 
creer  expresamente  en  Jesu-Christo.  Véase 
S.  Thom.  2.  2.  íluíest.  X.  Art.  iv. 


C  A  r  í  T 

mi  ¡Ítem  metuentem  Do- 
mi^ium  ex  his  ,  qui  illi  pare- 
■bant. 

8  Qiiilus  cum  narrasset 
omnia  ,  inisii  i  i  los  in  Jopp¿n. 

9  Póstera  ¿lutem  die 
iter  illis  fañentibus  y  et  ap- 
^^ropinquantibus  civitati ,  as- 
cendit  Petrus  in  superiora 
ut  oraret  circa  Jioram  sex- 
tam. 

10  Et  ciím  esuriret  ,  vo- 
luit  gustare.  Paraiitibus  autem 
illis ,  cecidit  siiper  eum  men- 
tis  excessus : 

11  Et  vidit  ccelum  aper- 
ium  ,  et  descendens  vas  quod- 
dam ,  veliit  lintciim  magnum^ 
guaíuor  initiis  summitíi  dt;  cos- 
ió in  terram, 

12  In  quo  erant  omnia 
quadrupedia  ,  et  serpentia  ier- 
ra ,  et  volatilia  coeli. 

13  Et  facta  est  vox  ¿id 
eum  :  Surge  Petre  ,  occide  ,  et 
manduca. 

14  Ait  autem  Petrus: 
Absit  Domine  ,  quia  numquam 
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y  á  un  soldado  temeroso  de 
Dios  '  ,  de  aquellos  que  esta- 
ban á  sus  órdenes. 

8  Y  habiéndoles  contado  to- 
do esto,  los  envió  á  Joppe. 

9  Y  el  dia  siguiente  ,  )  en- 
de ellos  su  camino  ,  y  estando 
ya  cerca  de  la  ciudad  ,  subió 
Pedro  á  lo  alto  de  la  casa  á 
hacer  oración  cerca  de  la  hora 
de  sexta 

10  Y  sintiéndose  con  ham- 
bre, quiso  desayunarse.  \  mien- 
tras se  lo  aparejaban  ,  le  sobre- 
vino un  exceso  ^  de  espíritu. 

11  Y  vió  el  Cielo  abierto, 
y  que  descendía  un  vaso  ,  co- 
mo un  grande  lienzo,  que  ata- 
do por  los  quatro  cabos  ,  era 
abaxado  del  Cielo  á  la  tierra, 

12  En  el  que  habia  de  to- 
dos los  quadrúpedos  ^  y  de  los 
reptiles  de  la  tierra  ,  y  de  las 
aves  del  Cielo. 

13  Y'  vino  á  él  una  voz  que 
le  dixo:  Levántate  ,  Pedro,  ma- 
ta ,  y  come 

14  Y  dixo  Pedro  :  No 
Señor  ,   porque   nunca  comí 


1  Digno  por  esto  del  cariño  y  con- 
fianza de  UQ  Capitau  ,  que  era  también 
temeroso  de  Dios.  El  Griego  á  este  Sol- 
dado Je  da  el  epitheto  de  fio. 

2  A  eso  del  mediodía  subió  á  lo  alto 
de  la  casa,  ya  se  llame  azofea ,  ya  jo- 
brodo,  ó  ya  tertado. 

3  O  éxtasis.  Se  distingue  del  rafto. 
S.  Thom.  m  Fsalm.  xxx. 

4  El  Griego :  f^r"  avT-ó» . /oí>rí  é/. 

5  El  Griego  :  xa/  ra  Sir¡pía^  y  fieras. 
MS.  En  que  eran  todas  las  qu-trcfedias, 
é  las  cosas  reftantes  de  la  tiirro.  Dif  s 
hace  conocer  á  S.  Pedro  en  efta  visión 
mvsteriosa  ,  que  por  los  méritos  de  Jesu- 
Christo.  los  que  hasta  entonces  habían 
sido  mirados  por  el  pueblo  de  los  Judíos, 


como  impuros  é  indignos  de  Ja  gracia 
del  Salvador ,  entrarían  también  como 
ellos  en  la  santa  sociedad  del  cuerpo 
de  la  Iglesia.  Estos  animales,  que  aquí  se 
refieren,  y  se  representan  á  S.  Pedro, 
eran  de  los  que  prohibía  la  Ley  ,  que 
comiesen  los  Judíos  como  impuros. 

6  Come  de  lo  que  gustes  ,  sin  hacer 
distinción  de  lo  que  es  puro  6  impuro; 
porque  esta  Ley  está  ya  abrogada.  Trata 
con  todos ,  Judíos  ó  Gentiles ;  porque 
Dios ,  que  á  ninguno  excluye  de  su  me- 
sa ,  purirlca  sus  corazcrjes  por  Ja  fe  p:-ira 
salvarlos  por  el  mérito  del  precio  infi- 
nito de  la  Sangre  de  su  Hijo.  Las  _f  ri- 
micias  de  Judíos  y  de  Gentiles  entran 
por  Pearota  Ja  Iglesia. 
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mandncavi  omne  commmie  ,  et 
immiindum. 

1 5  Et  vox  iteriim  secundh 
ad  eiim  :  Quod  Deus  furifica- 
vit ,  tu  commune  ne  dixeris. 

16  Moc  autem  factum  est 
fer  ter  :  et  statim  recepium 
est  vas  Í7t  ccelum. 

17  Et  dum  iiitra  se  ha- 
stiar et  Petrus  quidnam  es- 
set  visio  ,  quain  vidisset :  ecce 
viri  y  qui  7nissi  erant  a  Cor- 
7tcUo  ,  inquÍ7'entes  domiim  Si- 
rfionis  ,  asiií er unt  ad  ja- 
7iuam. 

18  Et  cüm  vocassent  Ín- 
ter rogabant  y  si  Simón  y  qui 
cognominatur  Petrus  ,  illic  ha- 
tere  t  hospitium, 

19  Petro  autem  cogitante 
de  visione  ,  dixit  Spiritus  ei\ 
Ecce  viri  tres  quarunt  te. 

20  Surge  i  taque  ,  deseen- 
de  ,  et  vade  cuín  eis  nihil  du- 
bitans  :  quia  ego  misi  illas. 

21  Descendens  autem  Pe- 
trus ad  viros  ,  dixit  :  Ecce 
ego  sum  ,  quem  quaritis :  qu^e 
causa  est  ,  propter  qnam  ve- 
nistis  ? 

22  Qui  dixerunt  \  Come- 
lius  Centuria  ,  vir  jusius  ,  eí 
timeiís  Deum  ,  et  testimonium 
habens  ab  universa  gente  Ju- 
daortim  ,  responsum  accepit 
ab  Angelo  sancío  accersire  te 
in  domum  suam ,  et  audire 
verba  abs  te. 

23  Introducens  ergo  eoSf 


ninguna  cosa  común  ,  ni  im- 
pura. 

15  Y  otra  vez  la  voz  á  él: 
Lo  que  Dios  ha  purificado  ,  no 
lo  llames  tú  común. 

16  Y  esto  se  repitió  hasta 
tres  veces :  y  luego  el  vaso  se 
volvió  al  Cielo. 

17  Y  mientras  Pedro  du- 
daba entre  sí  qué  seria  la  vi- 
sión ,  que  habia  visto  he  aquí 
los  hombres  ,  que  habia  envia- 
do Cornelio  ,  que  preguntando 
por  '  la  casa  de  Simón  ,  llega- 
ron á  la  puerta. 

18  Y  habiendo  llamado, 
preguntaban  ,  si  estaba  allí  hos- 
pedado Simón  ,  el  que  tiene  por 
sobrenombre  Pedro. 

19  Y  pensando  Pedro  en  la 
visión  ,  le  dixo  el  Espíritu  :  He 
ahí  tres  hombres  que  te  buscan. 

20  Levántate  ,  pues ,  baxa, 
y  vé  con  ellos  sin  dudar:  por- 
que yo  los  he  enviado. 

2  I  Y  descendiendo  Pedro 
á  los  hombres  ,  les  dixo:  Ved- 
me  aquí,  yo  soy  el  que  buscáis: 
l  qué  es  la  causa  por  qué  ha-! 
beis  venido  ? 

22  Y  ellos  dixéron  :  El  Cen- 
turión Cornelio ,  hombre  justo 
y  temeroso  de  Dios  ,  y  que  tie- 
ne el  testimonio  de  toda  la  na- 
ción de  los  Judíos,  recibió  res- 
puesta ^  del  santo  Angel  ,  que 
te  hiciese  llamar  á  su  casa  ,  y 
que  escuchase  tus  palabras. 

23  Pedro  pues ,  haciéndo- 


1  El  Griego  :  §íe/>(aT>7<Tayreí  ,  xa./  fia," 
S^ÓKres  ,  preguntando^  é  informándose. 

2  El    Griego  :  to¿;  a,%t(Tva.^(J.évov:.  aTVo 

rov  xop7r¡?Uov  ,  que  hdbian  sido  enviados 


por  Cornelio. 

3  MS.  Responiimierto.  Otros  confor- 
me al  texto  Griego:  Ha  sido  amonesta' 
do  por  revelación  de  un  santo  Angel. 


C  A  P  í  T 

recepit  hospitio,  Sequenti  mi- 
tem  die  surgcns  profectus  est 
cum  illis  :  et  quidam  ex  fra- 
tribus  ab  Joppe  comitati  snnt 
eiim. 

24  Altera  autem  die  in^ 
troivit  Ccesaream.  Cornclius  ve- 
rh  expectabat  illos  ,  convoca- 
tis  cognatis  suis  ,  necesariis 
amicis, 

2  5  Et  factum  est  ciim  in- 
troiss^t  Petriis  ,  obvius  venit 
ei  Cornelius  ,  et  procidens  ad 
j)fdes  ejiis  adoravit. 

26  Petrus  vero  elevavit 
eum ,  dicens  :  Surge  ,  et  ego  tpse 
homo  sum, 

27  Et  loquens  cum  illo  m- 
travit ,  et  invenit  multos  ,  qui 
convenir ant : 

2  8  Dixitqtie  ad  illos  :  Vos 
sciíis  quomodo  abominaium 
sit  viro  Judao  conjungi  y  aut 
accederé  ad  alienigenam',  sed 
mihi  ostendit  Deus  ,  neminem 
communem  aut  iinmundum  di- 
cere  hominsm, 

29  Propter  quod  sine  dti- 
bitatione  veni  accersitus.  In- 
terrogo ergo  ,  quam  ob  causam 
accersistis  me  ? 

30  Et  Cornelius  ait  :  A 

1  Para  que  participasen  de  la  gracia, 
que  el  Señor  quería  hacerle. 

2  Le  saludó  con  el  mas  profundo  res- 
pelo  ,  mirándole  como  un  Angel  del 
Cielo  ,  que  Dios  le  enviaba  para  que  por 
su  miüisierio  recibiese  el  Espititu  Santo. 

S  Frágil  y  miserable  como  tú  ,  y  que 
nada  tengo  sino  lo  que  he  recibido  del 
Cielo. 

4  Con  todos  los  que  no  eran  de  su  re- 
ligión. Los  Judíos  podían  hablar  con  los 
Gentiles  ,  andar  y  comerciar  con  ellos, 
pues  para  esto  veniao  en  gran  ntimero  á 
Jerusaicra  :  pero  bo  les  era  lícito  comer 

Tom.  IL 
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los  entrar ,  los  bospedó.  Y  el 
dia  siguiente  se  levanto  ,  y  se 
fué  con  ellos:  y  algunos  de  los 
hermanos  le  acompañáron  des- 
de Joppe. 

24  Y  otro  dia  después  en- 
tró en  Cesaréa.  Y  Cornelio  los 
estaba  esperando  ,  habiendo  con- 
vidado á  sus  parientes  y  mas 
íntimos  amigos  '. 

2  5  Y  acaeció  ,  que  quando 
Pedro  estaba  para  entrar,  le  sa- 
lió Cornelio  á  recibir ,  y  derri- 
bándose á  sus  pies,  le  adoró  *. 

26  Mas  Pedro  le  alzó  ,  y 
dlxo  :  Levántate  ,  que  yo  tam- 
bién soy  ^  hombre. 

27  Y  entró  hablando  con 
él  ,  y  halló  muchos  que  se  ha- 
blan ¡untado : 

28  Y  les  dixo :  Vosotros 
sabéis  como  es  cosa  abomina- 
ble para  un  Judío  el  juntarse 
ó  allegarse  á  extrangero  •  í  mas 
Dios  me  ha  mostrado  ,  que  á 
ningún  hombre  ^  llamase  co- 
mún ó  inmundo. 

29  \  por  esto  sin  dificultad 
he  venido,  luego  que  me  has  lla- 
mado. Pregunto  pues,  ¿por  qué 
causa  me  habéis  hecho  venir  ? 

30  Y  dixo  Cornelio  :  H07 

en  su  compañía  ,  entrar  en  sus  casas,  oi 
otra  cosa  ,  que  arguyese  trato  ó  comer- 
cio familiar 

5  Después  que  el  Hijo  de  Dios  ha 
muerto  por  todos  ,  sin  distinción  de  Ju- 
dío (i  Gentil  ,  BO  hay  ningún  hombre  de 
qualquiera  nación  que  sea  ,  que  no  sea 
capaz  de  participar  del  mérito  infinito 
de  la  Sangre  de  Jesu-Christo.  Y  así 
S.  Pablo  dixo:  Porque  en  el  Chritto 
yesus  ni  la  circuncisión  vale  nada  ,  ni 
el  prepucio  ,  sino  la  nueva  criatura.  Aá 
Galat.  VI.  15. 
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nudíusqu^irta  die  iisque  ad 
hanc  fioram  ,  o^ans  erant  hora 
nona  in  domo  mea  ,  et  ecce  vir 
stetit  ante  me  in  veste  candi- 
da y  et  ait : 

3  I  Corneli  ,  exaudita  est 
oratio  tua ,  et  eleemosyna  tuce 
commemoratce  sunt  in  conspectu 
Dei. 

32  Mitfe  er^o  in  JoppeUy 
et  accersi  Simonem  ,  qui  cogno- 
minatur  Petrus  :  hic  hospita- 
tur  in  domo  Simonis  coriarii 
juxta  mare, 

33  Confestim  ergo  misi  ad 
te  :  et  tu  bene  fecisti  venien- 
do.  Nunc  ergo  omnes  nos  in 
conspectu  tuo  adsumus  audire 
omnia  qu¿ecumque  iibi  ^ra^ 
cej>ta  sunt  a  Domino. 

34  Aperiens  autem  Petrus 
os  suim  ,  dixit  :  In  vertíate 
comperi  *  quia  non  est  ^erso- 
narum  acceptor  Deus, 

3  5  Sed  in  omni  gente  ,  qui 
timet  eum ,  et  operatur  justi- 
tiam ,  acceptus  est  illi. 

36  Verbum  misit  Deus  fi- 
liis  Israel ,  annuntians  pa~ 
cem  per  Jesum  Christum  :  ( hic 

1  El  Griego  :  í/!A>jr  yv)ortvov  ,  xa¿  Trjv 
tmárriy  opav  Ttpoaiv)(^o[itroi  ,  estaba  en 
ayunas,  y   orando  á  ¿a  hora  de  nona. 

2  Fl  Griego:  ^cxfnrpü^  resplandeciente. 

3  MS.  £  las  tut  limosnas  ementadas 
Aon  delante  Dios. 

4  El  Griego  :  irapoLytyófXiroi;  \aX,^au 
fot,  el  que  luego  que  llegue,  te  hablará. 

5  El  Griego  :  itomov  tcü  ^tov  ,  delan- 
te de  Dios. 

6  Otros  entienden  esto  de  la  palabra 
del  Evangelio,  que  Dios  envió  á  anun- 
ciar por  medio  de  Jesu-Chrisío ,  el  qual 


hace  quatro  días  qne  estaba  o- 
rando  en  mi  casa  á  hora  de  no- 
na '  ,  y  be  aquí  se  me  puso 
dí  lante  un  vaton  con  una  ropa 
blanca  ^  ,  y  me  dixo: 

3  I  Cornelio  ,  oida  es  tu 
oración  ,  y  tus  limosnas  ^  han 
venido  en  memoria  delante  de 
Dios. 

32  Envia  pues  á  Joppe ,  y 
haz  llamar  á  Simón  ,  que  tiene 
por  sobrenombre  Pedro  :  este 
posa  en  casa  de  Simón  el  curti- 
dor junto  á  el  mar  **. 

33  Y  luego  envié  á  bus- 
carte :  y  tú  has  hecho  bien  ea 
venir.  Y  ahora  nosotros  todos 
estamos  en  tu  presencia  ^  para 
escuchar  todas  las  cosas  que  el 
Señor  te  ha  mandado. 

34  Entonces  Pedro  abrió  su 
boca  ,  y  dixo  :  Verdaderamen- 
te reconozco ,  que  Dios  no  es 
aceptador  de  personas, 

35  Mas  en  qualquiera  gen- 
te, del  que  le  teme  ,  y  obra 
justicia  ,  se  agrada. 

36  Dios  envió  palabra  á  los 
hijos  de  Israel  ^  »  anunciándo- 
les paz  por  Jesu-Christo  :  ( este 

habiéndose  encarnado  ,  vino  á  traher  á 
los  hijüs  de  los  hombres  la  feliz  nueva 
de  la  paz ,  y  á  se r  el  Mediador  de  su 
perítcta  recontiliacion  cou  Dios  su  Pa- 
dre. El  Gritgo  dice  asi:  To»  Aó/o-»  ,  or 
áicéffTtiXe  T0Í5  vicl^  lapari^...  ovtói;  tan 
nárray  ¡cvpioí ,  la  palabra ,  que  envió  é 
los  hijos  de  Israel  ,  &c.  este  es  el  Se- 
ñor de  todos.  O  también  uniendo  el  sen- 
tido con  lo  que  precede ,  y  supliéndose 
xará,  según  la  palabra  que  envió  á  lof 
hijos  de  Israel ,  és'ff. 


a  Deuter.  x.  17.  ii.  Parolip.  xix.  7.  Job  xxxiv.  19.  Sapient.  vi.  8.  Eccl.TKy. 
IS-  i<.oman.  11.  11.  Galat.  u.  6.  £phes.  vi.  y.  CoIqss.ui.  2$.  i.Fetr.i.  17. 
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est  omn'ium  Dominns. ) 

37  Vos  scitis  qtiod  factiim 
est  verbum  per  universam  Ju- 
diCam  :  incipiens  enim  d  '  Ga- 
lilcfa  post  baptismum  ,  quod 
prcedicavit  Jo  aune  s  ^ 

38  Jesiim  a  N^zareí/i: 
quomodo  unxit  eum  Deus  Spi- 
ritu  sancto  ,  et  virtute  ,  qiti 
pertransiit  benefaciendo  ,  et 
sanando  omnes  oppressos  a 
di  abólo  ,  quoniam  De  us  erat 
ciim  i  lio. 

39  Et  nos  testes  sumas 
omnium ,  qu¿e  feck  in  regio- 
ne  Judaorum ,  et  Jerusalem^ 
quem  occiderunt  suspendentes 
in  ligno, 

40  Hunc  Detis  sitscitavit 
ieriid  die  ,  et  dedit  eum  ma- 
nifestiim  fieriy 

41  Non  omni  populo^ 
sed  testibus  prícordinatis  a 
Deo  :  iiobis  ,  qui  manduca^ 
vimus  ,  et  bibimiis  ciim  i  lio 
postquam  resurrexit  d  mor- 
tuis, 

42  Et  pracepit  nobis  pra- 
dicare  populo  ,  et  testificar  i 
quia  ipse  est ,  qui  constituius 
est  d  Deo  judex  vivorum  ,  et 
mortuorunt, 

43  Htiic  ^  omnes  prophe- 
tae  íestimonium  perhibent  re~ 
missionem  peccatorum  accipere 
per  nomen  ejus  omnes  ,  qui  ere- 
dunt  in  eum. 

44  Ad/iuc  loquente  Tetro 


es  el  Señor  de  todos: ) 

37  Vosotros  sabéis  '  la  pa- 
labra que  ha  sido  hecha  por  to- 
da la  Judéa  ;  y  comenzando 
desde  la  Galilea  después  del 
bautismo  que  predico  Juan, 

38  A  Jesús  de  Nazaréth; 
como  Dios  lo  ungió  de  Es- 
píritu  Santo ,  y   de  virtud 

el  qual  anduvo  haciendo  bie- 
nes ,  y  sanando  á  todos  los 
oprimidos  del  diablo ,  porque 
Dios  era  con  él. 

39  Y  nosotros  somos  tes- 
tigos de  todo  quanto  hizo  en 
la  región  de  ios  Judíos ,  y  en 
Jerusalém  :  al  qual  ellos  mata- 
ron ,  coleándolo  en  un  leño. 

40  A  este  lo  resucito  Dios 
al  tercero  dia  ,  y  quiso  ^  que  se 
manifestase, 

41  No  á  todo  el  pueblo, 
sino  á  los  testigos  que  Dios 
habia  ordenado  ántes :  á  noso- 
tros ,  que  comimos  ,  y  bebi- 
mos con  él ,  después  que  resu- 
citó de  entre  los  muertos. 

42  Y  nos  mandó  que  pre- 
dicásemos al  pueblo  ,  y  que 
diésemos  testimonio  de  que  él 
es  el  que  Dios  ha  puesto  por 
Juez  de  vivos ,  y  de  muertos. 

43  A  este  dan  testimonio 
todos  los  Prophetas  ,  que  to- 
dos los  que  crean  en  él ,  reci- 
birán perdón  de  los  pecados  por 
su  nombre. 

44  Estando  aun  diciendo 


I    Lo  que  ha  acaecido.  Verbum,  lo       2    Y  de  virtud  sobrenatural ,  para  ha- 
mismo  qutí  res ,  ó  cosa.  El  Jesum  se    cer  bien  á  todo  el  mundo, 
rige  de  scitis.  3  Aparecieudose. 


a    Luc.  IV.  14.  Maith.  iv.  18.    b    yerem.  xxxi.  34.  Mich.  viR  18. 
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verba   hac  ,   cecidit    Spiriíus  Pedro  estas  palabras ,  descen- 

sanctus  super  omnes  ^  qui  aii-  dio  el  Espíritu  Santo  sobre  to- 

diebant  verbum.  dos  quantos  oian  la  palabra  '. 

45    Et  obsíupiiertint  ex  cir-       45    Y  se  espantaron  los  fie- 

ciimcisione  fideles  ,  qui  vene-  les  que  eran  de  la  circuncisión  % 

rant   cum  Petro  :  quia  et  in  y  hablan  venido  con  Pedro  ,  de 

naílones  gratia  Spiriíus  sancti  que  la  gracia  del  Espíritu  San- 

ejfusa  est»  to  se  difundiese  también  sobre 

los  Gentiles. 

46  Aiidiebant  enim  tilos  46  Porque  los  oian  hablar 
loquentes  linguis  ,  et  magnifi-  en  lenguas,  y  decir  grandes  co- 
cantes  Deum.  sas  de  Dios. 

47  Tune  respondit  Peírus:  47  Entonces  respondió  Pe- 
Numquid  aquam  quis  prohibe-  dro:  ¿Por  ventura  puede  alguno 
re  potest  ut  non  baptizentur  impedir  el  agua  del  bautismo  á 
hi ,  qui  Spiritum  sancíum  ac-  estos  que  han  recibido  el  Espí- 
ce^erunt  sicut  et  nosl  ritu  Santo ,  asi  como  nosotros  ^  ? 

48  Et  jussit  eos  baptiza-  48  Y  mando  que  fuesen 
ri  in  nomine  Domini  Jesu  bautizados  en  el  nombre  del  Se- 
Christi.  Tune  rogaverunt  eum  ñor  Jesu-Christo  ^*.  Entonces 
fit  maneret  apud  eos  aliquot  le  rogaron  que  se  quedase  con 
d'iebus.  ellos  algunos  dias. 


I  Asi  como  en  Abrabam  precedió  la 
justicia  de  la  fé  á  la  circuncisiuQ  ,  que 
fué  como  el  sello  de  esta  misma  fé, 
que  Je  habia  justificado ;  del  mismo  mo- 
do Cornelio  fué  santificado  por  la  infu- 
sión del  Espíritu  Santo  para  <]ue  recibie- 
se en  el  bautismo  el  Sacramento  de  la 
regeneración  ,  que  da  la  santidad.  S/.n 
Agust.  El  SeQor  inviniendo  ,  por  decir- 
lo así,  el  drden  común  de  su  gracia, 
y  derramando  su  Divino  Espíritu  sobre  a- 
quelloG  Gentiles  aun  ántes  de  ser  bau- 
tizados ,  aunque  esto  fuese  por  la  virtud 
de  este  raism.o  Sacramento,  que  iban 
ya  á  recibir,  quiso  dar  á  entender  á  los 
Judíos  ,  que  era  dueño  de  tsacer  gracia 
á  quien ,  y  como  quería  ,  y  que  su  mi- 
sericordia se  extendería  sobre  todas  Ins 
naciones  de  la  tierra.  Parece  por  Jo 
que  se  dice  en  el  v.  46.  y  en  el  Ca- 


pítulo siguiente,  v.  1$.  que  se  renovd 
entdnces  el  milagro  de  aparecerse  visi- 
blemente en  lenguas  de  fuego. 

2  Los  Judíos ,  que  habían  abrazado 
la  fé  de  Jesu-Christo. 

3  Estas  palabras  de  San  Pedro  en  al- 
gún modo  van  dirigidas  á  Jos  Judíos, 
que  le  acompañaban  ,  y  es  como  si  les 
dixera:  Estos  son  Gentiles;  pero  en  vis- 
ta de  lo  que  pasa,  y  habéis  visto  y  oí- 
do ,  ¿  creéis  vosotros ,  que  se  pueda  ne- 
gar el  agua  del  bautismo  á  los  que  el 
Espíritu  Santo  ha  llenado  tan  visiblemen- 
te de  su  gracia  ,  y  de  sus  dones? 

4  Los  Apóstoles  atentos  siempre  al 
principal  ministerio  de  la  predicación 
del  Evangelio,  encargaban  á  los  Minis- 
tros inferiores,  que  administrasen  el  Bau- 
tismo á  los  que  se  convertían. 


CAPÍTULO  XI. 


Vuélvese  Pedro  d  Jerusalém  ,  y  cuenta  d  los  hermanos  lo 
acaecido  con  Cometió ,  de  que  dan  gracias  al  Señor.  Los  dis- 
cípulos predican  en  Antiochia  ,  adonde  es  enviado  Bernabé^ 
y  Pablo»  Y  por  su  medio  socorren  con  sus  limosnas  los  hermanos 
de  Antiochia  d  los  de  Jerusalém, 


1  ,/íudierunt  autem  Apo- 
stoli ,  et  fratres ,  qui  erant  in 
Jud<ea  :  quoniam  et  Gentes 
receperunt  verbum  T>ei, 

2  Cim  autem  ascendisset 
Petrus  Jerosolymam,  discepta- 
bant  adversus  illum  ,  qui  erant 
ex  circumcisione  y 

3  Dicentes :  Quare  introisti 
ad  viros  praputium  habentes^ 
et  manducasti  cum  illis  ? 

4  Incipiens  autem  Pe^ 
triis  exponebat  illis  ordinem, 
dicens : 

5  Ego  eram  in  civitate 
Joppe  orans  ,  et  vidi  in  ex~ 
cessu  mentís  visionem  ,  de^ 
scendens  vas  quoddam  velut 
linteum  magnum  quatuor  ini~ 
íiis  summiti  de  coelo ,  et  venit 
US  que  ad  me. 

6  In  quod  intuens  consi- 


1  Y  oyeron  los  Apósto- 
les ,  y  los  hermanos ,  que  es^ 
taban  en  la  Judéa,  que  también 
los  Gentiles  habian  recibido  la 
palabra  de  Dios. 

2  Y  quando  Pedro  pasó  á 
Jerusalém  ,  disputaban  contra 
él  los  que  eran  de  la  circunci- 
sión 

3  Diciendo  :  ¿  Por  qué  en- 
traste á  gentes  que  no  son  circun- 
cidadas ^ ,  y  comiste  con  ellas  ? 

4  Y  Pedro  tomando  las  co-*- 
sas  desde  el  principio ,  se  las  de- 
claró por  su  orden,  diciendo  h 

5  Yo  estaba  orardo  en  la 
ciudad  de  Joppe ,  y  vi  en  un 
éxtasis  una  visión  ,  que  descen- 
dia  un  vaso  como  un  grande 
lienzo  ,  que  por  los  quatro  ca- 
bos era  abaxado  del  Cielo  ,  y 
vino  hasta  mí. 

6  Y  como  yo  lo  estuviese 


I  MS,  Be  circumcidamiento.  S.  Juan 
Chrysostomo  cree,  que  no  fuéron  estos 
los  Apóstoles,  sino  el  común  de  los  Ju- 
díos convenidos,  los  quaies  tenaces  eo 
mantener  sus  tradiciones,  miraban  con  el 
mayor  desprecio  á  los  Gentiles,  creyen- 
do que  eran  indignos  de  participar  de 
la  gracia  del  Evangelio.  No  podian  toda- 
vía comprehender  el  secreto  ,  que  des- 
de la  creación  del  mundo  habia  estado 
oculto  aun  á  los  mismos  A¡\3eies.  ¿:- 
fhes.  iii.  5.  Coloss  1.  26.  Y  así  era  con- 
veniente ,  que  poco  á  poco  ÍUcseu  ins- 

Tom.  ÍL 


fruidos  de  que  se  habían  de  derogar  sus 
ritos  como  ya  inútiles  ,  y  aun  después 
que  se  promulgase  ei  Evangelio  perju- 
diciales. 

2  Gentiles. 

3  Dios  permitid  sin  duda  ,  que  se  hi- 
ciese esta  oposicioa  al  que  era  i. i  cabe/* 
de  su  Iglesia  ,  para  que  esfe  dexase  un 
modelo  de  humildad  y  de  sabidi.n  »  á  to- 
dos sus  fuctsores  ;  v  ssí  no  ufando  de 
la  autoridad  que  ttnia  ,  se  albno  á  dar 
cuenta  de  lo  que  había  obrado ,  y  á  jus- 
tificar su  coüducta, 

P  - 
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derabam  ,  et  vidi  quadrupe- 
dia  terr¿e  ,  et  bestias  ,  et  re- 
f  tilia  ,  et  volatilia  caeli. 

7  Audi  vi  aiitem  et  vocent 
dicentem  mi/ii :  Surge  Petre^ 
occide  ,  et  manduca. 

8  Dixi  autem :  Nequáquam 
Domine :  quia  commune  aut  in- 
mujtdum  numquam  introivií  in 
os  meum. 

9  Respondit  autem  vox 
secundo  de  cosió  :  Qua  Deus 
mundavit ,  tu  ne  commune  di- 
xeris, 

10  Hoc  autem  factum  est 
fer  ter  :  et  recepta  sunt  omnia 
rursum  in  coelum. 

11  Et  ecce  viri  tres  con- 
festim  astiterunt  in  domo  , 
qua  eram  ,  missi  a  Casarea 
4id  me, 

12  Dixit  autem  Spiritus 
Tnihi  ut  irem  cum  illis ,  ni- 
hil  hasitans.  Venerunt  autem 
tnecum  et  sex  fr aires  istiy 
et  ingressi  sumus  in  domum 
viri, 

13  Narravit  autem  nO" 
éis ,  quomodo  vidisset  Angelum 
in  domo  sua ,  stantem  et  di- 
xentem  sibi:  Mitte  in  Joppen, 
€t  accersi  Simonem  ,  qui  cogno- 
tninatur  Petrusy 

14  Qui  loquetur  iibi  verba, 
in  quibus  salvus  eris  tu  ,  et 
tmiversa  domus  iua, 

1 5  Cum  autem  ccepissem 
ioqui  ,  cecidit  Spiritus  sane  tus 
super  eos  ,  sicut  et  in  nos  in 
iniíio» 

I    MS.  E  lat  uoIatiJiar, 
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mirando  y  contemplando  ,  vi 
allí  animales  terrestres  de  qna- 
tro  pies ,  y  fieras  ,  y  reptiles, 
y  aves  '  del  Cielo. 

7  Y  oí  también  una  voz, 
que  me  decia  :  Levántate,  Pe- 
dro ,  mata ,  y  come. 

8  Y  dixe  :  No  haré ,  Se- 
ñor :  porque  nunca  entro  en 
mi  boca  cosa  común  ó  in- 
munda. 

9  Y  me  respondió  otra 
vez  la  voz  del  Cielo  :  Lo  que 
Dios  ha  purificado  ,  tú  no  lo 
llames  común. 

10  Y  esto  fué  hecho  por 
tres  veces  :  y  se  volvió  todo 
esto  al  Cielo. 

11  Y  he  aquí  que  luego  lle- 
garon tres  varones  á  la  casa  en 
donde  yo  estaba ,  enviados  á 
mí  de  Cesaréa. 

12  Y  me  dixo  el  Espíri- 
tu ,  qne  fuese  con  ellos  ,  no 
dudando  nada.  Y  viniéron  tam- 
bién conmigo  estos  seis  herma- 
nos ,  y  entramos  en  casa  de 
aquel  varón. 

13  Y  nos  contó  como  ha- 
bla visto  en  su  casa  al  Angel, 
que  se  le  puso  delante  ,  y  le 
dixo  :  Envia  á  Joppe  ,  y  haz 
venir  á  Simón  ,  que  tiene  por 
sobrenombre  Pedro, 

14  El  que  te  dirá  palabras, 
por  las  quales  serás  salvo  tú, 
y  toda  tu  casa. 

1 5  Y  quando  comencé  á  ha- 
blar ,  descendió  el  Espíritu  San- 
to sobre  ellos ,  así  como  sobre 
nosotros  al  principio. 


C  A  P  í  T 

16  Recordatus  sum  atitem 
verbi  Dommi  ,  sicui  dicebat  *  ; 
Joannes  quidem  baptizavii 
aqiid ,  vos  autem  ba^tizabimini 
SpiTitu  sancto, 

17  Si  ergo  eamdem  gra- 
iiam  dedit  ilLis  Deus ,  sicut 
et  nobis ,  qui  credidimits  in 
Dominum  Jesunt  Christumi  ego 
quis  eram  ,  qui  jjossem  prohi- 
bcre  Dennt  ? 

18  Hts  auditis  ,  tacue- 
runt :  et  glortficaverunt  Deunt, 
diceníes  :  Ergo  et  Gentibus 
fceniíentiam  dedit  Dcus  ad 
vitam, 

19  Et  illi  quidem  i  qui 
dispersi  fuerant  d  tribulatioiie^ 
quce  facta  fuerat  sub  Stepha- 
no ,  perambulaverimt  usque 
Fhcenicen,  et  Cyprunty  et  An- 
tiochiam ,  nemini  loquentes  ver- 
bum  ,  nisi  solis  Judais, 

20  Erant  aiiiem  qitidam 
ex  eis  viri  Cypri ,  et  Cyre- 
neei  :  qui  cum  iníroissent  An- 
iiochiam  ,  loquebantur  et  ad 
Gríseos  ,  anmmtiantes  Domi- 
num Jc'sum. 

21  Et  erat  manus  Domi^ 
ni  cum  eis  :  multusque  nume- 
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16  Y  me  acordé  entonces 
de  las  palabras  del  Señor ,  co- 
mo él  habia  dicho  :  Juan  en 
verdad  bautizo  en  agua ,  mas 
vosotros  seréis  bautizados  en 
Espíritu  Santo. 

17  Pues  si  Dios  dio  á  a- 
quellos  la  misma  gracia  ,  que 
á  nosotros  que  creimos  en  el 
Señor  Jesu-Christo :  ¿  quién  era 
yo  ,  que  pudiese  estorbar  á 
Dios  ? 

18  Quando  esto  hubieron 
oído  ,  callaron  ;  y  gloriñcáron 
á  Dios ,  diciendo  :  De  manera 
que  Dios  también  ha  concedi- 
do penitencia  '  á  los  Gentiles 
para  vida. 

19  Y  ios  otros ,  que  hablaa 
sido  esparcidos  por  la  tribula- 
ción que  habia  acaecido  por 
causa  de  Estevan ,  llegaron  has- 
ta Phenicia ,  y  Chipre,  y  An- 
tiochía ,  no  predicando  á  otros 
la  palabra  ,  sino  solo  á  los  Judíos. 

20  Y  entre  ellos  habia  al- 
gunos de  Chypre  ,  y  de  Cyre- 
ne  :  los  quales  quando  entra- 
ron en  Antiochía  ,  hablaban 
también  á  los  Griegos  ^  ,  y  a- 
nunciaban  al  Señor  Jesús. 

21  Y  la  mano  del  Señor  era 
con  ellos  ^  :  y  un  grande  nú- 


1  La  gracia  y  el  fruto  de  la  peniten- 
cia ,  para  que  trasladados  de  las  tinie- 
blas al  reyüo  de  la  luz,  tengan  vida  y 
salud  en  Jesu-Christo. 

2  A  lo5  Griegos  Gentiles.  Algunos  In- 
térpretes entienden  por  Griegos  á  los  Ju- 
díos ,  que  habitaban  en  Aniiocbla  ,  y 
hablaban  la  lengua  Griega.  Mas  pare- 
ce incontestable  por  la  oposición  ,  que 


pone  aquí  la  Escritura  entre  Judíos  y 

Griegos  ,  y  por  la  manera  con  quf  lo  ex- 
plica ,  que  por  estos  Griegos  no  se  pue- 
den entender  sino  los  Gentiles  ,  á  quienes 
anunciaron  el  Evangelio. 

3  Confirmando  la  doctiina,  que  pre- 
dicaban con  muchos,  y  freqíienies  mi- 
lagros líl  Griego  añade  :  too  lía^^i  aú- 
roví ,  para  darles  la  salud. 


a    Supr.  I.  5.  /w/r.  xix.  4.  Matth,  lu.ii.  Marc.  i.  8.  Luc.iii.  16.  Joann.i.  26. 
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rus  crcdentium  conversus 
ad  Dominum, 

2  2  Pervenit  autem  sermo 
ad  aures  Ecclesia ,  qitít  erat 
Jerosolymis ,  super  istis  :  et 
miserunt  Barnabam  usque  ad 
Aniiochiam, 

23  Qui  cum  pervejíissef, 
et  vidisset  gratiam  Dei ,  ga- 
visus  est :  et  hortabatur  omnes 
in  proposito  cordis  permanere 
in  Domino-, 

24  Quia  erat  vir  bonus  ^  et 
fleniis  Spiritu  sancto  ,  et  fi- 
de.  Et  apposita  est  multa  tur- 
ba Domino. 

'  2  5  Profectus  est  autem  Bar- 
nabas  Tarsum  ,  ut  quaíreret 
Saulum  :  quem  cüm  invenisset, 
ferduxit  Antiochiam, 

26  Et  annum  tottim  con^ 
versati  sunt  ibi  in  Ecclesia: 
€t  docuerunt  turbam  muí- 
tam  y  ita  ut  cognominarentur 
frimüm  Antiochiíe  discipuli, 
Christiani. 

27  In  his  autem  diebus 
supervenerunt  ab  Jerosolymis 
fropheta  Antiochiam : 


mero  de  creyentes  se  convirtió 
al  Señor. 

22  Y  llegó  la  fama  de  es- 
tas cosas  á  oidos  de  la  Igle- 
sia que  estaba  en  Jerusalém: 
y  enviaron  á  Antiochia  á  Ber- 
nabé. ^ 

23  El  quando  llego,  y  vio 
la  gracia  de  Dios  '  ,  se  gozó: 
y  exhortaba  á  todos  á  perse- 
verar en  el  Señor  en  el  propó- 
sito de  su  corazón  ' : 

24  Porque  era  varón  bue- 
no ,  y  lleno  de  Espíritu  Santo, 
y  de  fé.  Y  se  allegó  al  Señor 
grande  numero  de  gente  ^ 

25  Y  desde  allí  se  fué  Ber- 
nabé á  Tarso  en  busca  de  San- 
io :  y  quando  lo  hubo  hallado, 
lo  llevó  á  Antiochía. 

26  Y  estuviéron  todo  aquel 
año  en  esta  Iglesia  :  é  instruye- 
ron una  grande  multitud  de  gen- 
te ,  de  manera  que  en  Antio- 
chía fuéron  primero  los  discí- 
pulos llamados  Christianos  ^ 

27  Y  en  estos  dias  d€scen- 
diéron  de  Jerusalém  á  Antio- 
chía unos  Prophetas: 


1  La  gracia  ,  que  Dios  tan  largamen- 
te había  derramado  sobre  estos  nuevos 
fieles. 

2  A  que  permaneciesen  firmes  en  la 
fé  de  Jesu-Christo ,  que  hablan  abra- 
zado. 

3  Movidos  no  ménos  del  resplandor 
de  sus  virtudes  ,  que  de  la  eficacia  de  su 
doctrina  y  milagros. 

4  Esto  es  ,  discípulos  de  Christo  ,  del 
Ungido^  con  quien  éebemos  conformar- 
nos en  la  vida  ,  y  en  la  docír¡n?i  5  y 
porque  somos  también  ungidos  en  el 
Bautismo ,  y  en  la  Confirmación  con  el 
santo  Chrisma ,  y  con  la  gracia ,  que 
allí  se  nos  da  por  Christo.  Antes  fueron 
llamados  discípulos^  creyentes ,  hermat/os. 
Y:  este  nuevo  nombre  les  fué  dado  coa- 


forme  á  la  predicción  de  Isaías  lxv.  i^. 
para  quitar  la  distinción  de  Judío  ,  y 
de  Griego.  En  tiempo  de  Nerón  eran  ya 
conocidos  en  Roma  ,  y  llamados  Chris- 
tianos los  que  hacian  la  profesión  de  la 
Ley  de  Christo  ,  á  quien  los  Romanos 
llamaban  Chresto ,  de  ^(inaTÓs ,  duice^ 
suave:,  porque  como  ignoraban  la  cau- 
sa de  llamarse  Christo,  creyeron  ser 
Chresto  su  nombre  ,  por  la  suavidad  de 
costumbres ,  que  Hotaban  en  sus  discí- 
pulos. Es  común  sentencia  de  los  SantíK 
Padres  con  S.  Juan  Chrysostomo  ,  que 
S.  Pedro  fundd  por  este  tiempo  en  An- 
tiochia  ,  Metrópoli  de  la  Syria  ,  una  Igle- 
sia compuesta  de  los  Judíos  convertidos, 
y  que  la  gobernó  por  siete  afios  con  el 
nombre  de  Cáthedra. 
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28  Et  surgens  unus  ex 
eis  nomine  Ag^-ibus  ,  significa- 
bat  per  spiritum  famem  ma- 
gnam  futuram  in  universo  or- 
be terrarum ,  qua  facía  est 
sub  Claudio. 

29  Discipiili  auiem  ,  pro- 
ut  quis  habebat  ,  proposue- 
runt  singuli  in  ministerium 
mittere  habitantibus  in  Judcea 
fratribus. 

30  Quod  et  fecerunt ,  mit- 
tentes  ad  séniores  per  manus 
Mamaba ,  et  SauU. 
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28  Y  levantándose  uno  de 
de  ellos,  por  nombre  Agabo 
daba  á  entender  por  espíritu 
que  había  de  haber  una  grande 
hambre  por  todo  el  mundo:  esta 
vino  en  tiempo  de  Claudio 

29  Y  los  discípulos  ,  cada 
uno  según  sus  facultades  ,  re^ 
solvieron  enviar  algún  socorro 
á  los  hermanos  que  moraban  en 
la  Judéa 

30  Lo  que  executáron  ,  en- 
viándolo  á  los  Ancianos  ^  por 
mano  de  Bernabé ,  y  de  Saulo. 


r  De  este  se  habla  también  en  el  Cap. 
xxi.  10.  Se  cree,  que  esta  hambre  fué 
la  que  sucedió  en  el  año  quarto  del 
imperio  de  Claudio ,  y  el  quarenta  y 
quatro  de   Jesu  Chris'.o. 

2  Por  inspiración. 

3  El  Griego:  ««.iVa/Jo?,  César. 

4  Estos  eran  pobres,  ya  porque  habian 
vendido  sus  bif-nes ,  y  llevado  su  pre- 
cio á  los  pies  de  los  Apóstoles,  para  que 
fuese  distribuido  á  todos  sus  hermanos^ 
ya  también  por  la  persecución  ,  que  se 
movió  en  la  Judéa  contra  los  fieles  en  la 
muerte  de  S.  Esíevan  ,  en  la  que  se 
execuiáron  grandes  violencias  contra  to- 
dos los  que  profesaban  la  fe  de  Jesu- 
Christo. 

5  A  los  Apóstoles ,  ú  otros  principa- 
les Ministros  de  la  Iglesia  ,  que  tenían 
cuidado  de  asistir  á  los  Diáconos  ,  á  quie- 
nes tocaba  particularmente  emplearse  en 


estos  exercicios  de  caridad.  El  Griego 
lee  Presbyteros ,  que  también  significa 
Ancianos;  pero  en  la  Iglesia  empezó 
desae  ahora  á  usarse  de  este  nombre  y 
ministerio ,  el  qual  á  los  principios  se  da- 
ba á  los  Rectores  de  las  Iglesias ,  fue- 
sen Obispos ,  Presby teros  ,  ó  Diáconos;  y 
luego  después  se  empe?áron  á  disdnguir 
y  caracterizar  con  este  nombre  de  Pres- 
byteros  aquellos  Sacerdotes  de  segundo 
crden  inferiores  á  los  Obispos,  y  supe- 
riores á  los  Diáconos;  los  quales  en  las 
Iglesias  mayores  eran  el  brazo  derecho 
del  Obispo  ,  y  junto  con  él  componían 
el  Senado  Eclesiástico y  las  Iglesias 
menores  ,  hacian  de  cabeza  ,  y  eran  los 
Rectores  de  ellas  ,  y  después  se  llamá- 
ron  Párrocos.  Creen  muchos  Intérpretes, 
que  por  motivo  de  la  persecución  no  ha- 
bla quedado  en  Jerusalem  ninguno  de 
los  Apóstoles. 
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Segunda  fersecucion  de  la  Iglesia  en  Jerusalém.  Herodes 
después  de  haber  hecho  morir  á  Santiago  ,  hizo  poner  d  Pedro 
en  la  cárcel  ;  mas  Dios  le  libró  ntilagr  os  amenté  por  medio 
de  un  Angel.  Herodes  pasó  á  Cesárea  ,  en  donde  fué  herido 
de  un  Angel  y  y  murió  comido  de  gusanos,  Bernabé  y  Saulo 
volvieron  d  Antiochia, 


odem  auiem  iempo- 
re  misit  Herodes  rex  manusy 
ut  affligeret  quosdam  de  Ec^ 
clesia. 

2  Occidit  auiem  Jacobum 
fratrem  Joannis  gladio. 

3  Videns  autem  quia  pla- 
cereí  Judiéis  ,  apposuit  ut  ap- 
prehenderet  et  Petrum.  Erant 
autem  dies  Azymorum. 

4  Q^Liem  ciim  apprehen- 
disset  ^  misit  in  carcerem, 
tradens  quaíuor  quaternioni- 
bus  militum  custodiendum ,  vo- 
lens  post  Pascha  producere  eum 
populo, 

5  Et  Petrus  quidsm  serva- 
batur  in  carcere.  Oratio  autem 
Jiebat  sine  intermissione  ab  Ec- 

1  Eq  el  año  quarto  del  Imperio  de 
Claudio ,  y  el  quareuta  y  quatro  de 
Jesu-Cbristo. 

2  O  también  comenzó  ,  ó  dio  princi- 
pio. O  asimismo  empleó  su  poder  ,  en  - 
viando  tropa  para  maltratar,  &:c.  Este 
fue  Herodes  ,  padre  de  otro  Agripa  :  Agri- 
pa ,  hijo  de  Arisíóbolo  .  y  meto  de  He- 
rodes el  Grande ,  que  reynaba  quando 
nació  Jesu-  Christo.  ReyuO  siete  años  ,  y 
en  el  ultimo  pe-siguió  á  la  Iglesia. 

3  Hi¿o  degollar  ¿  Santiago  llamado 
el  Mayor,  hermano  de  Juan  el  Evan- 
gelista, hijo  de  Zehedeo  y  de  Salome, 
probablemente  nacido  en  Betbsaida.  De 
este  modo  bebió  este  Santo ,  el  primero 


1  X  en  el  mismo  tiem- 
po '  el  Rey  Herodes  ^  envió 
tropas  para  maltratar  á  algunos 
de  la  Iglesia. 

2  Y  mató  á  cucb'llo  ^  á 
Santiago  hermano  de  Juan. 

3  Y  viendo  que  hacia  placer 
á  los  Judíos  ,  pasó  también  á 
prender  á  Pedro.  Eran  entonces 
los  dias  de  los  Azymos 

4  Y  habiéndole  hecho  pren- 
der ,  le  puso  en  la  cárcel ,  y  le 
dio  á  guardar  á  quatro  pique- 
tes de  quatro  soldados  cada 
uno  ^ ,  queriendo  sacarle  al  pue- 
blo después  de  la  Pascua. 

5  Y  mientras  que  Pedro  era 
así  guardado  en  la  cárcel  ,  la 
Iglesia  hacia  sin  cesar  oración 

de  los  Apóstoles ,  el  Cáliz  que  el  Se- 
ñor le  habia  prometido.  Matth.  xx.  25. 

4  Con  haber  hecho  quitar  la  vida  á 
Santiago  ,  a  quien  los  Judíos  aborrecían 
mortalmente  por  el  grande  zelo  que 
mostraba  en  promover  la  gloria  de 
Jesu- Christo. 

5  Por  el  tiempo  en  que  los  Judíos  esta- 
ban para  celebrar  la  Pascua. 

6  Eran  diez  y  seis  soldados  los  que  lo 
guardaban  ;  y  estos  se  mudaban  de  quatro 
en  quatro ;  y  quando  descansaban  los 
unos  ,  velaban  los  otros:  dos  de  ellos  esta- 
ban á  vista  del  Apóstol  ,  los  otros  dos 
á  las  puertas. 


12  4. 
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cksia  ad  Deum  pro  eo. 

6  Cu?n  autcm  prodnctu- 
rus  eum  essei  Herodes  ,  in 
ipsa  nocte  erat  Petrus  dor- 
miens  inter  duos  milites ,  vin- 
Ctus  catenis  diiabus  :  et  cusio- 
des  ante  osíium  custodiebant 
carcerem. 

7  Et  ecce  Angelus  Do- 
mini  astitit  \  et  lumen  reful- 
sit  in  habitáculo  i  percusso- 
que  laiere  Petri  ,  excitavit 
eum  ,  dicens  :  Surge  velociter^ 
Et  ceciderunt  cátenle  de  ma- 
nibus  ejus. 

8  Dixit  autem  Angelus  ad 
eum  :  Pracingere  ,  et  calce  a  te 
caligas  tuas.  Et  fecit  sic.  Et 
dixit  illi  :  Circumda  tibi  vesti- 
mentum  tuum ,  et  sequere  me. 

9  Et  exiens  seque batur 
eum  :  et  nesciebat  quia  ve- 
rum  est ,  quod  fiebat  fer  An- 
gelum :  existimabat  autem  se 
visum  videre» 

10  Transeúntes  autem  pr i' 
mam  et  secundam  custodiamy 
venerunt  ad  portam  ferream^ 
quae  ducit  ad  civitatem :  qua 
ultro  aperta  est  eis.  Et  exeun- 
tes  processerunt  vicum  unum: 
et  continuo  discessit  Angelus 
ab  eo. 

11  Et  Petrus  ad  se  re- 
ver sus  y   dixit  ;    ^unc  seto 

1  Gozoso  Pedro  por  verse  ya  á  punto 
de  ofrecer  su  vida  por  su  amado  Jesús, 
dormía  con  el  mayor  sosiego  en  medio 
de  los  soldados  que  le  guardaban.  Este 
es  el  sueño  de  los  justos  ,  que  en  me- 
dio de  los  mayores  trabajos  descansan 
tranquilamente  en  manos  de  la  Divina 
Providencia. 

2  El  Angel. 

3  Uqos  creen  que  la  cárcel  estaba 
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á  Dios   por  él. 

6  Mas  quando  Herodes  le 
había  de  sacar  ,  aquella  misma 
noche  estaba  Pedro  durmien- 
do '  entre  dos  soldados  ^  aher- 
rojado con  dos  cadenas  :  y  los 
guardas  estaban  delante  de  la 
puerta  guardando  la  cárcel. 

7  Y  he  aquí  sobrevino  el 
Angel  del  Señor  ,  y  resplande- 
ció lumbre  en  aquel  lugar  ,  y 
tocando  á  Pedro  en  el  lado, 
lo  despertó  ,  y  dixo :  Leván- 
tate pronto.  Y  cayéron  las  ca- 
denas de  sus  manos. 

8  Y  el  Angel  le  díxo  :  Cí- 
ñete ,  y  cálzate  tus  sandalias. 
Y  lo  hizo  así.  Y  le  dixo  ^ :  E- 
chate  encima  tu  ropa  ,  y  si- 
gúeme. 

9  Y  salió  ,  y  le  iba  si- 
guiendo :  y  no  sabia  que  fue- 
se verdad  lo  que  hacia  el  An- 
gel :  mas  pensaba  que  él  veía 
visión. 

10  Y  pasando  la  primera 
y  la  segunda  guardia  ,  llegá- 
ron  á  la  puerta  de  hierro  ,  que 
vá  á  la  ciudad  ^  ,  la  que  se 
les  abrió  de  suyo.  Y  habiendo 
salido  ,  pasaron  una  calle  :  y 
luego  se  apartó  de  él  el  An- 
gel. 

11  Entonces  Pedro  volvien- 
do en  sí  ,  dixo  :  Ahora  sé  ver- 
fuera  de  la  ciudad ;  y  otros ,  que  esta 
era  la  tercera  y  última  puerta  de  la 
cárcel  que  por  ser  de  hierro  ,  era  la 
mas  fuerte  que  tenían  que  pasar.  Pero 
ella  por  sí  misma  les  did  el  paso  libre. 

4  Saliendo  del  embeleso  en  que  estaba 
por  las  maravillas  que  habia  visto,  co- 
noció que  aquello  no  era  sueño  ni  visioa 
intelectual ,  siuo  realidad  y  verdad. 
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veré  qiiia  misit  Dotntnus 
Aitgelwn  sititm ,  et  eripuit  me 
de  manu  Herodis  y  et  de 
omni  expectatione  plebis  Jti^ 
daoriim. 

1 2  Consideransqtie  venií 
eid  domiim  Maride  matris  Joan- 
nis  ,  qiii  cognominatus  est 
■Mar cus  ,  ubi  erant  multi  con- 
¿regali ,  et  orantes, 

13  Pulsante  autem  eo  o- 
sthim  januce  ,  processit  puella 
ad  audiendiim  ,  nomine  Rhode, 

14  Et  ut  cognovit  vocem 
Petri  ,  pra  gaudio  non  ape- 
ruit  jamiam  ,  sed  intrh  cur- 
rens  nuntiavit  stare  Peírum 
ante  januam, 

15  At  illi  dixerunt  ad  eam\ 
Jnsanis.  Illa  autem  ajfirmabat 
sic  se  habere.  lili  autem  dice- 
bant :  Angelus  ejus  est, 

16  Petrus  autem  perseve- 
rabat  ptdsam.  Ciim  autem  a- 
peruissent  ,  viderunt  eum  ,  et 
obstupuerunt, 

1 7  Annuens  autem  eis  ma- 
nu ut  tacerent  <t  narravit 
qnomodo  Dominus  eduxisset 
eum  de  c  ar  c  er  e  ,  dixit  que\ 
Nuntiate  Jacobo  ,  et  fraíribus 

1  Y  de  que  yo  ,  como  pensaba  He- 
redes sirviese  de  expectáculo  á  los  Judíos, 
no  solo  á  los  de  Jerusalém  ,  sino  a  to- 
dos los  demasl  que  con  moiivo  de  la 
Pascua  habian  concurriilo  á  esta  ciudad. 

2  Este  es  diverso  de  Juan  el  Evan- 
gelista ,  de  quien  se  hablará  algunas 
veces  en  este  libro. 

3  El  Griego:  ¿íeAfoí,  hermanos. 

4  El  Griego:  v nrax ouo-at ,  íÍ  escuchar 
callan  dito  y  y  observar  quien  era  el  que 
llamaba.  Usó  de.  esta  precaución  ,  ya  por 
€er  una  hora  intempestiva  de  la  noche, 
ya  también  por  temor  de  la  persecu- 
£iüii  que  se  había  movido  contra  los  íie- 


LOS  APÓSTOLES. 

daderamente  que  el  Señor  ha 
enviado  su  Angel  ,  y  me  ha 
librado  de  mano  de  Herodes, 
y  de  toda  la  expectación  del 
pueblo  de  los  Judíos 

12  Y  considerando  esto ,  fué 
á  casa  de  María  la  madre  de- 
Juan, que  tenia  por  sobrenombre 
Márcos  ^ ,  en  donde  estaban  mu- 
chos congregados ,  y  orando 

13  Y  tocando  él  á  la  puerta 
del  patio  ,  una  muchacha  lla- 
mada Rhode  salió  á  escuchar. 

14  Y  luego  que  conoció  la 
voz  de  Pedro ,  de  gozo  no  abrió 
la  puerta  ^  ,  sino  que  corrió 
dentro  ,  y  dió  nuevas  que  esta- 
ba Pedro  á  la  puerta. 

15  Y  ellos  le  dixéron  :  Ta 
estás  loca.  Pero  ella  afirmaba 
que  así  era.  Y  ellos  decían  :  Su 
Angel  es 

16  Entretanto  Pedro  con- 
tinuaba Mamando  :  y  habiéndo- 
le abierto ,  lo  viéron  ,  y  queda- 
ron pasmados. 

17  Y  como  él  Ies  hiciese  se- 
ñal eon  la  mano  que  callasen 
les  contó  el  modo  con  que  el 
Señor  le  hibia  sacado  de  la  cár- 
cel ,  y  dixo  :  Haced  saber  esto  á 

les.  Rhode  ^  pó^ri  ,  es  lo  mismo  que  Rosa, 

5  La  repentina  alegría  ,  que  siurió, 
hizo  que  se  olvicase  de  lo  primero  que 
debia  hacer ,  que  era  abrir  la  puerta  ,  jr 
recoger  ú  Pedro. 

6  El  Angel ,  que  guardaba  á  Pedro ,  y 
que  Dios  habia  permitido  que  se  apa- 
reciese á  aquella  muchacha  pira  conso- 
larlos. Esta  es  una  prueba  clara  de  la 
persuasión  en  que  todos  estaban  ,  de  que 
cada  hombre  tiene  su  Angel  de  Guar- 
da. 

7  O  p:xra  escucharle,  ó  para  impedir 
que  el  ruido  no  los  descubriese. 
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hac.  Et  egressus  abiit  in  a- 
lium  locum, 

18  Factd  antem  die  ,  erat 
71011  farva  turbatio  ínter  mi- 
lites ,  qnidnam  factum  essct 
de  Petro. 

19  Herodes  autem  ciim  re- 
quisisset  eum ,  ei  non  invenís- 
set  y  inquisiiione  factá  de  cu- 
stodibus  ,  jussit  eos  duci  \  de- 
scendensque  d  Jiidcea  in  Casa- 
ream  ,  ibi  commoratus  est. 

20  Erat  autem  iratus 
Tyriis  y  et  Sidoniis.  At  illi 
unánimes  venerunt  ad  eumy 
et  fersuaso  Blasto  ,  qui  erat 
super  cnbiculum  regis  ,  }yo- 
stulabant  pacem  ,  eo  quod  a- 
lerentur  regiones  eorum  ab 
illo. 

21  Statuto  autem  die  He- 
rodes vestitus  veste  regia  y  se- 
dit  pro  tribuna li  ,  et  íonciona- 
batur  ad  eos, 

22  Populus  autem  accla- 
mabat :  Dei  noces  ,  et  non  ho- 
minis» 
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Santiago  '  y  á  los  hermanos.  Y 
saliendo  de  allí  ^  ,  se  fué  á  otro 
lugar. 

18  Y  quando  fué  de  dia, 
hubo  un  grande  alboroto  entre 
los  soldados ,  sobre  lo  que  se 
habla  hecho  de  Pedro. 

19  Y  Herodes  habiéndo- 
le hecho  buscar  ,  y  no  hallán- 
dole ,  examinados  ios  guarda?, 
los  mandó  llevar  ^  :  y  paso  de 
Judéa  á  Cesárea  ,  en  donde  se 
quedo. 

20  Estaba  ayrado  contra 
los  de  Tyro  ,  y  de  Sidon.  Mas 
ellos  de  común  acuerdo  vinie- 
ron á  él ,  y  habiendo  ganado 
á  Blasto  f  que  era  Camarero  del 
Rey  ,  solicitaban  la  paz ,  por- 
que las  tierras  de  ellos  eran  a- 
bastecidas  del  Rey 

21  Y  un  día  señalado  ^  He- 
rodes vestido  de  trage  Real,  se 
sentó  en  el  tribunal,  y  les  hacía 
su  razonamiento. 

22  Y  el  pueblo  le  aplaudía 
diciendo :  Voces  de  Dios ,  y 
no  de  hom.bre 


1  Que  era  Obispo  de  JerusaTém. 

2  Por  ser  muy  conocida  aquella  casa, 
y  por  recelar  no  le  buscasen.  Es  muy 
probable  que  se  retirase  á  Antiochia, 
capital  de  la  Syria  ,  adonde  se  habia 
ya  acogido  un  grande  número  de  Chris- 
tianos  fugitivos. 

3  Para  ser  castijiados.  El  cruel  Hero- 
des habia  consentido  dar  á  Jos  Judies 
la  iühumaua  satisfacción  de  hacer  morir 
á  Pedro  á  sus  ojos:  y  viendo  desvane- 
cida su  esperanza  ,  quiso  por  lo  menos 
hacerles  ver  con  la  sangrienta  execu- 
cion  de  aquellos  pobres  e  inocentes  sol- 
dados ,  que  no  habia  tenido  parte  en  la 
evasión  de  Pedro 

4  El  Griego :  ¿.izo  fvi  SaaiXexrj;  ,  de  la 
Casa  Real.  Estas  ciudades  obedecían  á  los 
Romanos ,  auaque  coo  ciertos  privile- 


gios y  fueros.  Confinaban  con  los  es^ 
tados  de  Herodes ,  que  poco  contento 
toa  ellas  ,  se  disponía  á  declararles  la 
guerra.  Mas  como  hiciesen  un  grande 
comercio  en  los  estados  de  Herodés,  y 
sacasen  crecid  as  intereses  de  sus  provin- 
cias ,  procuraron  prevenir  su  resentirruen- 
to ;  para  lo  qual  ,  ganado  uno  de  sus 
primeros  oficiales  ,  le  hicieron  por  su^ 
Hfiedio  proposiciones  de  paz. 

5  Este  fue  el  segundo  de  los  juegos 
que  se  celebraban  por  la  conservación  del 
En^perador  Claudio.  Joseph.  Antiquit. 
Lih.  XIX.  Cap.  VII. 

6  Herodes  en  vez  de  oir  con  horror  !a$ 
voces  lisonjeras  de  este  pueblo  ,  se  hol- 
gó con  ellas  ;  y  atribuyéndose  ia  gloria 
que  se  debe  solo  á  Dios  ,  mereció  que 
«Q  el  mismo  instante  le  hiriese  uo  Aü^ 
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23  Confestim  aiitem  per- 
cttssit  eiim  Angelus  Dominio 
eo  qnod  non  ciedisset  honarem 
Deo  :  €t  consumptus  a  vcrmi- 
bus,  expiravit. 

24  Verbutn  autem  Djmi- 
7ii  crescebat  ,  et  multiplica- 
baíur. 

2  ^  Barnabas  autem  et 
Saulus  rever  si  sunt  ab  Jero- 
solymis  *  expleto  ministerio ,  as- 
sumpto  Jo  aune  ,  qui  cognomi- 
natus  est  Marcus, 
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23  Y  al  punto  le  hirió  el 
Angel  del  Señor  ,  por  quan- 
to  no  habla  dado  la  honra  á 
Dios  :  y  comido  de  gusanos  es- 
piró. 

24  Mas  la  palabra  del 
Señor  crecia  ,  y  se  multipli- 
caba 

2^  Y  Bernabé  y  Saulo  se 
volvieron  de  Jerusalém  ^  des- 
pués de  haber  cumplido  su  mi- 
nisterio ^  ,  y  llevaron  consigo  á 
Juan  ,  que  tenia  el  sobrenom- 
bre de  Márcos 


gel  ;  de  modo  que  engendrándose  gusa- 
nos de   su  propia    carne ,  le  comierua 

vivo.   JOSEPH.    Antiq.  ibid. 

1  La  paiabra  del  Señor  obraba  cada 
dia  nuevas  y  mayores  conversiones  ,  al 
paso  que  los  hombres  hacían  mayores 
esfuerzos  por  ahogarla. 

2  El  Griego  :  «tj  0.9^10/^10^ :  á  AntiO' 

a    Supra  XI.  29. 


chía. 

3  Después  de  haber  hecho  la  entrega 
de  las  limosnas  ,  con  que  por  su  mano 
habían  socorrido  los  fieles  de  Antio- 
chia  á  los  de  Jerusalém.  Suf.  Cap,  xi. 
29.  30. 

4  Véase  arriba  v.  12. 


CAPÍTULO    XII L 


Bernabé  y  S¿iu¡o  son  enviados  por  el  Espíritu  Santo  d  pre^ 
dicar  d  los  Gentiles,  Convierten  en  Paplio  al  Procónsul  Ser^ 
gio  ,  habiendo  Pablo  privado  de  la  vista  al  Mago  Elymas^ 
que  se  oponia  d  su  predicación.  En  Antiocliia  de  Pisidia  pre^ 
dica  Pablo  en  la  Synagoga  de  los  Judíos ,  los  quales  mueven 
al  £ueblo  >  y  los  echan  de  la  ciudad.  Pasan  d  Iconio 
d  predicar  d  los  Gentiles» 


rant  autem  in  Eccle- 
sia  ,  quíe  erat  Antiochiíe  ,  pro- 
pheta ,  et  doctores ,  in  quibns 

I  Estos  eran  los  que  el  Señor  parti- 
cularmente lleBaba  de  su  Espíritu  ,  para 
que  explicasen  de  una  manera  sobrena- 
tural lo  que  había  mas  escondido  en 
las  Escrituras.  Y  estos ,  según  el  tesri- 
mouio  de  S.  Pablo  i.  Corinth.  xir.  28. 
teuiaa  el  prim¿r  lugar  después  de  los 


I  tlabia  pues  en  la  Igle- 
sia ,  que  estaba  en  Antiochía, 
Prophetas  '  y  Doctores ,  y  en- 

A postóles.  A  estos  se  seguían  los  Doc- 
tores ,  que  instruían  también  á  los  fie- 
les aunque  no  particiuiban  de  tan  co- 
piosa luz  como  los  Propheras  para  la 
inteligencia  de  ios  mysterios  de  los  Li- 
bros ¿tantos. 
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B amabas,  et  Simon  ,  qui  voca- 
baiur  Kigcr  ,  et  Liaius  Cyre- 
neiuis  ^  et  Manahn  ^  qui  erat 
Herodis  Tetr  archa  collada- 
neus  y  et  S^uilus. 

2  Minis:raníibus  autem  il- 
lis  Domino  ,  et  jejunantibuSy 
dixit  illis  Spiritns  sanctus-, 
Segregate  mih  Sauliim  ^  et  Bar- 
fiabam  in  opiis  ,  ad  qnod  as- 
sumpsi  eos, 

3  Tune  j\  junantes  y  et  oran- 
tes ,  imponeníesque  eis  manuSy 
dimiserunt  i  líos. 

4  Et  ipsi  quidem  mis  si 
a  Spintu  sancio  abierunt  Se^ 
leuciam-y  et  inde  navigaverunt 
Cyprum, 

5  Et  ciirrt  venissent  Sala- 
minam  ,  pradicabant  verbum 
Del  in  synagogis  Jiidaorum, 
Habebant  autem  et  Joannem 
in  ministerio, 

6  Et  ciim  perambulassent 
universam  insulam  usque  Pa- 
phum  ,  invenerunt  quemdam  vi- 
rum  magum  pseudoprophetamy 
Judaum  ,  cui  nomen  erat  Bar- 
je  su  y 

7  Qjui  erat  ciim  Procon- 
sule  Sergio  Paulo   viro  pru- 

1  El  Griego  :  oltrpn^ot, ,  que  st  habia 
criado  con  él  Este  fué  Herodes  Antipas, 
€l  que  hizo  cortar  la  cat)t:za  al  Bautista. 

2  Y  undra  que  avunabao  ,  y  en  que 
estaban  exerciendo  su  sagrado  ministe- 
rio,  y  principalmente  el  del  S:icriíic!0 
de  la  Eucháristia.  La  palabra  griega, 
AíirovpyowrTo»,  significa  hacef  ^  ó  exercer 
tr.thisterio  pubiicu  ,  qual  era  el  de  los 
Apóstoles  de  predicar,  administrar  Sa- 
cramentos, Óic.  Puede  también  significar 
orar  ^  pues  el  ayuno  acompañaba  á  la 
oración. 

3  Para  la  conversión  de  los  Gentiles. 

4  O  para  ordenarlos  y  consagrarlos 
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tre  ellos  Bernabé  y  Simón,  que 
era  llamado  Niger  ,  y  Lucio 
de  Cyrene  ,  y  Manahen  ,  her- 
mano de  leche  '  de  Herodes  el 
Tetrarchci ,  y  Saulo. 

2  Y  estando  ellos  minis- 
trando al  Señor  %  y  ayunando, 
les  dixo  el  Espíritu  Santo  :  Se- 
paradme á  Saulo  ,  y  á  Berna- 
bé para  la  obra  ^  ,  á  que  los 
he  destinado. 

3  Entonces  ayunando  y  o- 
rando  ,  é  imponiéndoles  las  ma- 
nos   ,  les  enviáron. 

4  Y  ellos  enviados  así  por 
el  Espíritu  Santo  ,  fueron  á  Se- 
leucia  -  :  y  desde  allí  navega- 
ron hasta  Chypre. 

5  Y  quando  llegaron  á  Sa- 
lamína ,  predicaban  la  palabra 
de  Dios  en  las  Synagogas  de  los 
Judíos.  Y  tenian  también  á 
Juan  ^  en  el  ministerio. 

6  Y  habiendo  atravesado 
toda  la  isla  hasta  Papho  ,  ha- 
lláron  un  hombre  Mago  ,  fairo 
Propheta  ,  Judío,  llamado  Bar- 
jesús 

7  El  qual  estaba  con  el  Pro- 
co'nsul  ^  Sergio  Paulo  varón  pru- 

Sacerdotes  y  Obispos;  tí  s¡  estaban  ya 
ordenados,  era  esta  una  simple  btndicion 
acompañada  de  oraciones  por  el  feliz  su- 
ceso de  su  misión. 

5  Ciudad  de  la  Syria  á  la  costa  del 
Mediterráneo,  que  edificó  Seleuco  suce- 
sor de  Alexandro.  En  esta  isla  nacid 
Bernabé  ,  en  donde  habitaban  muchos 
Hebreos,  y  Salamina  era  su  capital. 

6  Que  tenia  el  sobrenombre  de  .Már- 
cos  ,  para  ayudarlos  en  los  negocios  de 
menor  consideración ,  y  que  parece  era 
Diácono. 

7  Hijo  de  Jesús  tí  de  Josué. 

S   O  Goberoador  ds  la  provincia.  En- 
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dente.  Hic  ,  accersitis  Barna- 
bd  ,  et  Saldo  ,  desiderabat  au- 
diré  verbum  Dei. 

8  Resistebai  aiiicm  illis 
Elymas  magus ,  ( sic  enim  in- 
ierpretatur  nomen  ejus )  quce- 
rens  avertere  Proconsulem  a 
fide. 

9  Sauliis  autem ,  qui  et 
Paulus  ,  re  fie  tus  Spiritu  san- 
cto  ,  intuejis  in  eitm , 

10  Dixit :  O  plene  omni 
dolo  ,  et  omni  fallada  ,  fili 
diaboli  f  inimice  omnis  justiti^e^ 
7íon  desinis  subvertere  vias 
Domini  rectas. 

11  £t  nunc  ecce  manus 
Domini  super  te ,  et  eris  ca- 
cus  ,  non  videns  solem  usque 
ad  tempus.  Et  confestim  ceci- 
dit  in  eum  caligo  ,  et  tenebríCy 
et  circuiens  quarebat  qui  ei 
manum  daret. 

12  Tune  Procónsul  cüm 
vidisset  factum  ,  credidit 


dente.  Este  habiendo  hecho  lla- 
mar á  Bernabé  y  á  Saulo  ,  de- 
seaba oir  la  palabra  de  Dios. 

8  Mas  Elymas  '  el  Mago 
(  porque  así  se  interpreta  su 
nombre  )  se  les  oponía  ^  ,  pro- 
curando apartar  al  Procónsul 
de  la  fe. 

9  Mas  Saulo,  que  es  también 
llamado  Pablo  ^ ,  lleno  de  Espí- 
ritu Santo ,  hxando  en  él  los  ojos, 

10  Dixo  :  O  lleno  de  to- 
do engaño  y  de  toda  astucia, 
hijo  del  diablo  ,  enemigo  de 
toda  justicia,  no  cesarás  de  tras- 
tornar los  caminos  derechos 
del  Señor 

11  Mas  he  aquí  ahora  so- 
bre tí  la  mano  *  del  Señor  ,  y 
serás  ciego  ,  que  no  verás  el 
Sol  hasta  cierto  tiempo  Y  lue- 
go cayó  en  él  obscuridad  y 
tinieblas,  y  volviéndose  de  to- 
das partes  ^ ,  buscaba  quien  le 
diese  la  mano. 

12  El  Procónsul  entonces, 
quando  vió  este  hecho  ,  abrazó 


tónces  la  gobernaba  en  calidad  de  Pre- 
tor. Mas  ios  Griegos  daban  el  nombre  de 
K>Qv-Kato<; .  Procónsul  ^  general í7")ente  ¿ 
qualquier  Presídeme  de  provincia  que 
enviaban  ios  Romanos. 

1  £s  voz  Arábiga  ,  que  significa  Mago 
d  Adivino  ,  esto  es  ,  un  hombre  emi- 
cence  en  ciencia  y  en  sabiduría.  Es  creí- 
ble que  esíe  Mago  fuese  Arabe  de  na- 
ción. 

2  MS.  Contrariábalos. 

3  Así  continúa  llamándole  siempre 
S.  Lucas.  S.  Pablo  era  Judio  de  origen  y 
de  Religión,  y  ciudadano  Romano,  por 
haber  nacido  en  Tarso.  En  atención  á 
esto  tenia  dos  nombres  ,  uno  Hebreo  ,  y 
otro  Romano  ;  y  de  este  empezó  á  ser- 
virse ,  como  mas  familiar  á  los  Griegos 
y  á  los  Latinos,  después  que  se  aplicó 


á  la  conversión  de  los  Gentiles.  Puede 
ser  que  esto  fuese  á  instancia  de  su 
Procónsul ,  para  señalar  así  su  conver- 
sión. 

4  Cuya  malicia  imitas  ,  empleando 
tus  engaños  y  artificios  en  corromper 
las  alm^.s. 

5  ¿  Y  tú  enseüando  una  doctrina  con- 
traria á  la  verdad,  no  acabarás  ya  de 
pervertir  á  los  pueblos  ,  apartándolos  del 
verdadero  camino  que  es  el  que  sola  y 
derechamente  conduce  á  Dios? 

6  La  justicia. 

7  Este  castigo  temporal  sirvió  para 
abrirle  los  ojos  del  alma.  S.  Juan  Chry- 
sosT.  y  fué  como  un  colirio  que  le  hiz9 
ver  y  conocer  la  verdad. 

8  MS.  E  demanciaua  aquend  allsni^ 
quil  diesse  la  mano. 


726. 
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admirans  siiper  doctrina  Do- 
minio 

13  Et  chm  d  PapJw  na^ 
vigassent  Paulus ,  et  qui  cum 
€0  erant  ,  venerunt  Pergen 
Pamphylia,  Joannes  autem  dis- 
cedens  ab  eis  ,  reversns  est 
Jerosolymam. 

14  lili  vero  pertranseun- 
Íes  Pergen  ,  venerunt  Antio- 
chiam  Pisidi¿€  et  ingressi  sy- 
nagogam  die  sabbatorum  ,  se- 
derunt. 

15  Post  lectionem  autem 
le  gis  ,  et  prophetarum ,  tnise- 
runt  principes  synagogce  ad 
eos  ,  dicentes  :  Viri  fratreSy 
si  quis  est  in  vobis  sermo  ex- 
hortationis  ad  plebem,  di- 
cite. 

16  Surgens  autem  Pau- 
las ,  et  manu  silentium  in- 
dicens  ,  ait  :  Viri  Israelita^ 
et  qui  timetis  Deum  ^  au- 
ditei 

17  Deus  plebis  Israel 
eJegit  paires  nostros  ,  et  ple- 
bem  exaltavit  chm  essent  in- 
colce  *  in  térra  ^gypti  ,  et 
in  brachio  excelso  eduxit  eos 
ex  eay 

1  Juan  Márcos,  temeroso  acaso  de 
los  peligros  á  que  iba  á  exponerse,  aban- 
donó á  los  Apóstoles  en  medio  de  sus 
fatigas  Apostólicas  ,  y  se  encaminó  á 
Jerusalém.  Por  esta  razón ,  y  para  cas- 
tigar esta  falta  ,  reusó  después  San  Pablo 
admitirle  en  su  compañía  ;  y  esto  dio 
motivo  á  que  se  separase  de  San  Berna^ 
bé,  como  veremos  en  el  Cap.  xv.  37. 
teqq. 

2  Era  esta  una  provincia  del  Asía 
menor. 

3  Les  hiciéron  este  honor  como  á  fo- 
rasteros. 

a   E^xod.  I.  I.   b   Exod.  xiii.  21.  22, 

Tom,  IL 


Ja.fé  ,  maravillado  de  la  doctri- 
na del  Señor. 

13  Y  Pablo  con  sus  com- 
pañeros salieron  de  Papho  ,  y 
fuéron  por  mar  á  Perges  de 
Pamphylia.  Mas  Juan  aparrán- 
dose de  ellos ,  se  volvió  á  Je- 
rusalém 

14  Y  ellos  pasando  por  Per- 
ges,.fuéron  á  Anriochía  de  Pi- 
sidia  *  :  y  habiendo  entrado  en 
la  Synagoga  un  dia  de  Sábado, 
tomáron  asiento. 

15  Y  después  de  la  lec- 
ción de  la  Ley  y  de  los  Pro- 
phetas ,  les  enviáron  á  decir  los. 
Príncipes  de  la  Synagoga  :  V a- 
rowes  hermanos ,  si  tenéis  que 
decir  alguna  palabra  de  exhor- 
tación al  pueblo  ,  decid 

16  Y  levantándose  Pablo, 
y  haciendo  con  la  mano  se- 
ñal de  silencio  ,  dixo  :  Varones 
Israelitas ,  y  los  que  teméis  á 
Dios    ,  oid  : 

17  El  Dios  del  pueblo  ^^de 
Israél  escogió  á  nuestros  pa- 
dres ^  ,  y  ensalzó  al  pueblo, 
siendo  ellos  extrangeros  en  tier- 
ra de  Egypto  ,  de  donde  los 
sacó  con  brazo  ^  sublime, 

4  Los  Hebreos  daban  este  título  á  los 
prosélyws. 

5  El  Griego:  rovrou  ,  de  íj-/?  pueblo 
de  Israel. 

6  Escogió  entre  todos  los  pueblos  del 
mundo  al  de  nuestros  padres  ,  para  for- 
mar de  sus  descendientes  uno  que  s« 
consagrase  al  culto  del  solo  y  verdadero 
Dios. 

7  Entrando  por  medio  de  Joseph 
en  la  gracia  de  Pharaon ,  lo  qua!  con- 
tribuyó mucho  para  su  aurnento  y  ea- 
grandecimiento. 

8  Baxo  la  conducta  de  Moysés  ,  por 

Q 
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i8  Ei  *  per  quadraginta 
annorum  tempus  inores  eorum 
sustinuit  tn  deserto. 

19  Et  d:fstruens  gentes 
septem  in   térra  Chanaan 
sor  te  distribuit  eis  terram  eo- 
rum , 

20  Quasi  post  quadringen- 
ios  et  quinquor^inta  annos  ^ :  et 
j^ost  h¿€c  dedit  judices  usque 
ad  Samuel  Prophetam. 

21  Et  exinde  ^  postuhi- 
verunt  regem :  et  dedit  illis 
Deus  Saúl  fitium  Cis  ,  virum 
de  tribu  Benjamín  ,  annis  qua- 
draginta. 

21  Et  antoto  illo  ^  , 
citavit  illis  David  regem:  cui 
íestimonium  perhibensy  dixit  ^ : 
Inveni  David  filium  Jes- 
S€  ,  virum  secuitdüm  cor 
meum ,  qui  faciet  omnes  vo- 
luntaíes  meas. 

23  Hujus  Deus  ex  semi- 
ne ^  secundiim  promissionem 
eduxit  Israel  salvatorem  Je- 
sum^ 
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18  Y  soporto  las  costum- 
bres de  ellos  '  en  el  desierto 
por  espació  de  quarenta  años. 

19  Y  destruyendo  siete  na- 
ciones *  en  tierra  de  Chanaan, 
distribuyó  entre  ellos  por  suer- 
te aquella  tierra , 

20  Casi  quatrocientos  y  cin- 
cuenta años  después  ^  :  y  en  se- 
guida les  dio  Jueces  hasta  el 
Propheta  SamuéL 

21  Y  después  pidiéron 
Rey  :  y  les  dio  Dios  á  Saúl 
hijo  de  Cis  ,  varón  de  la  Tri- 
bu de  Benjamin  ,  por  quarenta 
años. 

22  Y  quitado  este  ,  les  le- 
vantó por  Rey  á  David  ,  á 
quien  dió  testimonio  ,  dicien- 
do :  He  hallado  á  David  hijo 
de  Jessé  ,  hombre  según  mi  co- 
razón ,  que  hará  todas  mis  vo- 
luntades 

23  Y  del  linage  de  este 
según  la  promesa  ha  traido 
Dios  á  Israél  el  Salvador  Je- 
sús 


cuya  mano  obrcl  el  Seüor  muchos  por- 

leutos  y  prodigios. 

1  Sus  murmuraciones ,  su  ingratitud, 
su  infidelidad. 

2  Estos  fuéron  los  Hethéos ,  los  Gere- 
séos,  los  Amorrhéüs,  los  Cháoaneos,  los 
Hevéos  ,  Pherezeos  ,  y  los  Jebuséos  ,  que 
habitaban  en  esta  tierra ,  descendientes 
de  la  familia  de  Chánaan  ,  cuya  im- 
piedad atraxo  sobre  sí  y  sobre  sus  des- 
cendientes la  maldición  de  su  abuelo 
Noé  ,  que  le  condenó  á  ser  esclavo  de 
Sem  ,  de  quien  descendían  los  Israelitas. 

Jos.  III.  JO. 

3  Estos  se  deben  contar  desde  el  na- 
cimiento de  Isaac  ,  hasta  que  Josué, 


hecha  la  coaquista  de  la  tierra  prome- 
tida ,  la  repartió  por  suertes.  El  Griego 
parece  aplicar  este  período  al  tiempo 
desde  Moysés  hasta  Samuel  tiltimo  de 
los  Jueces :  lo  que  mas  bien  concuerda 
con  la  chronología. 

4  I.  Reg.  xiii.  14.  y  XVI.  13.  La  su- 
misión y  docilidad  de  David  en  admitir 
los  castigos  que  Dios  le  envió  ,  para  que 
purgase  sus  pecados,  y  su  fidelidad  y  a- 
plicacion  á  promover  siempre  su  gloria 
mientras  vivió ,  le  mereciéron  este  elo- 
gio de  ser  un  hombre  según  su  corazón, 
y  de  haber  acertado  en  todo  á  cumplir  y 
hacer  su  voluntad. 

5  Dios  prometió  á  David ,  que  su  fa- 


a   Exod.xvi.i.    b   Jofuerw.i.    c   yudic. 111.9.    d   \.  Reg.wii.  $.  et  ix* 
16.  €t  X.  I.    e   1.  Reg.  XIII.  I4.  et  xvi.  13,    f  Psalm.  lxxxviii.  21. 
g   Isai.  XI.  I. 
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24  Pr.-t dicante  *  Joanne 
ante  faciem  adveiitns  ejus 
baptismum  posnitenti¿e  omni  po- 
pulo Israel. 

2)  Ciim  impleret  autem 
Joannes  cursum  suum ,  dice- 
óat  :  Quem  me  arbitramini 
esse  b  j  non  sum  ego  ,  sed  ecce 
venit  f  ost  me  ,  cujus  non  sum 
dignus  calceamenta  pedum  sol- 
vere, 

26  Viri  fr aires  ,  filii  ge- 
neris  Abraham  ,  et  qui  in 
vobis  time  71 1  Deum  y  vobis 
verbum  salutis  hujus  missum 
est. 

27  Qm/  enhn  habitabant 
Jerusalem  ,  et  principes  ejus 
hunc  ignorantes ,  et  voces  pro- 
phí'tarum  ,  qua  per  omne  sab- 
batum  lequníur  ,  judicantes 
impleverunt : 

28  Et  nullam  c.uisam  mor- 
tis  invenientes  in  eo  =  ,  petie- 
runt  a  Pilato  ,  ut  ínter  fie  erent 
eum. 

29  Cümque  consummas- 
sent  om?iia  ,  qute  de  eo  scri^ 
j)ta  erant  ,  deponentes  eum  de 
ligno  ,  posuerunt  eum  in  mo- 
numento, 

30  Deus     vero  suscita- 
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24  Habiendo  Jaam  predi- 
cado ántes  de  su  venida  '  bau- 
tismo de  penitencia  á  todo  el 
pueblo  de  Israel. 

2)  Y  quando  Juan  cumplía 
su  carrera  ,  decía  :  No  soy 
yo  ,  el  que  pencáis  que  yo 
soy  ^  ,  mas  he  aquí  que  vi¿ne 
en  pos  de  mí  aquel  de  quiea 
no  soy  yo  digno  de  desatar  el 
calzado  de  los  pies. 

26  Varones  hermanos,  hi- 
jos del  linage  de  Abraham  ,  y 
los  que  entre  vosotros  temen  á 
Dios  -  ,  á  vosotros  es  enviada 
la  palabra  de  esta  salud. 

27  Porque  los  que  moraban 
en  Jerasalém  ,  y  los  Príncipes 
de  ella  ,  no  conociendo  á  este, 
ni  á  las  voces  de  los  Prophetas, 
que  cada  Sábado  se  leen  ,  las 
cumplieron  sentenciándole: 

28  Y  no  hallando  en  él 
ninguna  causa  de  muerte  ,  pi- 
dieron á  Pilato  ^  ,  que  se  le 
quitase  la  vida. 

29  Y  quando  hubieron  cum- 
plido todas  las  cosas  ,  que  esta- 
ban escritas  de  él  ,  quitándolo 
del  madero  ,  lo  pusiéron  en  un 
sepulchro. 

30  Mas  Dios  lo  resucitó  al 


mlla  y  throno  permanecerijin  eterna- 
mente, y  qae  daria  á  los  hombres  pe- 
cadores ua  Salvador  que  nacería  de  su 
linage. 

1  Poco  antes  que  viniese. 

2  Eo  el  Griego  se  lee  con  interro^ 
gante. 

3  A  los  que  sois  hijos  de  Abraham 
en  el  espíritu ,  es  á  quien  principalmenie 


ha  sido  prometido  este  Salvador. 

4  Cumpiieroü  (odo  lo  q.^e  hablan  es- 
crito de  el  los  Prophetas  ,  peí-¿íguieu;loIe, 
desecbandule,cargandQUdfc  oprobrius,  y 
condenáado'.e  por  úliiino  á  la  mas  in- 
fame muerte. 

5  El  Grie^9  :  ^rií<rafro  t  A.ároT  a»Oi« 
píSijyai  avroT  ,  fi&^eruti  á  Piiatu  juc  fuiSC 
muerto. 


a    Maith.  III.  I.  Mate.  i.  4.  huc.  iii.  \.    b    Joann.  i.  27.  Maro  i  7  Matth. 
Til.  II.    c    Matth.nxyw.io.  ^^.  Marc.rv  13.  Lwr.  xxiii.  21.  2^  /t^tín».  XiX.  15. 
d    Maith.  xx?ii£.  6.  Mare.  xvi.  6.  Luc.  xxiv.  5  Joaun.  xx.  I. 
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vit  eum  a  mortuis  tertid  die\ 
qni  visns  est  ^er  dii's  mul- 
tas hisj 

31  Qni  simul  ascender ant 
€um  €0  de  GiiliUa  in  Jerti- 
salem  :  qui  usqiie  nitnc  sunt 
lestes  ejus  ad  plchem. 

32  Et  nos  vobis  anmintia- 
mus  eam  ,  qu^e  ad  paires  no- 
stros  repromissto  facta  est  : 

33  Quoniam  hanc  Deus 
adimplevit  filiis  nos  tris  re- 
suscitans  Jesum  ,  sicut  et  in 
Psalmo  secundo  scriptum  est 
•Filius  meus  es  tu  ,  ego  hodie 
genui  te. 

•  34  Qubd  autem  suscita-^ 
vit  eum  d  mortuis  ^  amplius 
jam  non  reversuritm  in  cor^ 
ruptionem  ,  ita  dixit  b  •.  Quia 
dabo  vobis  sancta  David  fi- 
delia. 

3  5  Ideoque  et  alias  dicit  ^ : 
"Non  dabis  Sanctiim  titum  vi- 
dere  corruptionem. 

36  David  enim  in  sua  ge- 
Tieratione  cum  administras set^ 
volimtati  Dei  dormivit  :  et 
apposiius  est  ad  paires  suOSf 
€t  vidit  corruptionem. 
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tercero  día  de  entre  los  muer- 
tos :  y  lo  vieron  muchos  dias 
aquellos , 

3  I  Que  subieron  juntamente 
con  él  de  la  Galilea  á  Jerusa- 
lém  '  :  los  quales  hasta  ahora 
dan  testimonio  de  él  al  pueblo. 

32  Y  nosotros  os  anuncia- 
mos aquella  promesa  ,  que  fué 
hecha  á  nuestros  padres: 

33  La  qual  ciertamente  ha 
cumplido  Dios  á  nuestros  hijos 
resucitando  á  Jesús ,  como  tam- 
bién está  escrito  en  el  Psalmo 
segundo:  Tu  eres  mi  Hijo,  yo  ^ 
hoy  te  he  engendrado. 

34  Y  que  le  háya  resuci- 
tado de  entre  los  muertos  pa- 
ra nunca  mas  volver  á  corrup- 
ción ,  lo  dixo  de  esta  ihánera: 
Os  daré  las  cosas  santas  de  Da- 
vid firmes  "^. 

■  3  5  Y  por  esto  dice  también 
en  otro  lugar :  No  permitirás 
que  tu  Santo  vea  corrupción 

36  Porque  David  en  su  tiem- 
po ^  habiendo  servido ,  según 
la  voluntad  de  Dios  murió  :  y 
fué  puesto  con  sus  padres  >  y 
vid  corrupción  '  o* 


1  No  solo  los  Apóstoles ,  sino  también 
las  m.jge  es,  que  pocos  dias  ántes  ha- 
bían ido  con  el  á  Jerusalém.  S.  Pv^blo 
afirma  eo  la  i-  Corinth  xv.  6.  que  se 
apareció  una  vez  de  estas  á  quinientas 
personas. 

2  Ef  Griego:  ro7?  Tíxnoi?  aSrS/  rtfñv^ 
la  ha  cuTTíplido  á  nosotros  ^  que  somos 
hijos   de  aquelloT. 

3  La  Resurrección  de  Jesu-Chrisío 
"fué"  como  un  nuevo  nacimiento  ,  por  el 
quU  Dios  le  reconució  por  su  Hijo  :  y 
en  efecto,  es  una  evidente  prueba  de 
su  ífivinidad ,  y  de  su  naciriiiento  eter- 


no en  el  seno  del  Padre.  La  palabra  hoy 
significa  la  eterna  generación  del  Verbo; 
porque  delante  de  Dios  todo  es  siempre 
presente. 

4  Cumpliré  fielmente  las  promesas, 
que  hice  á  David.  Porque  si  no  hubiera 
resucitado  después  de  muerto  ,  hubieran 
faltado  las  promesas,  que  le  fueron  he- 
chas, de  que  su  reyno  seria  eterno. 

$  Esto  es ,  la  resolución  de  su  cuer- 
po en  polvo  después  de  la  muerte ,  co- 
mo sucede  á  los  otros  hombres. 

6  O  miéntras  vjvió. 

7  De  este  mismo  argumento  se  sirvid 


a   Psalm.  11.       b   isai.  LV,       c   Px^/w.  xv.  lo.   d   iil.  Reg,  it.  10, 
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37  Quem  vero  Deus  susci-  37  Pero  aquel,  que  Dios 
lavit  a  7nortuis  ,  7ton  vidit  cor-  ha  resucitado  de  entre  los  muer- 
THpiionem,  tos  ,  no  vio  corrupción. 

38  Isoittm  igitiir  sit  vobis  38  Séaos  pues  notorio  ,  va- 
vivi  fratres  ,  qtda  per  hunc  roñes  hermanos ,  que  por  este 
vobis  remissio  peccatorum  an-  se  os  anuncia  remisión  de  peca- 
nuntiatur  y  et  ab  oinnibus ^  qui-  dos  ,  y  de  todo  lo  que  no  pu- 
bus  non  potuistis  in  Icge  Moy-  disteis  ser  justificados  '  por  la 
si  justificarte  Ley  de  Moysés, 

39  In  hoc  omnis  y  qui  ere-  39  En  este  es  justificado  to- 
dit  j  jusiificatur.  do  aquel  que  cree. 

40  Videte  ergo  ne  super-  40  Pues  guardaos  que  no 
veniat  vobis  quod  dictum  est  venga  sobre  vosotros  ,  lo  que 
in  jjrophetis :  dixéron  los  Prophetas  ^ : 

41  Videte  *  contemptores^  41  Mirad  menosprecíado- 
et  admiramini y  et  disperdimi-  res  ,  y  miaravillaos  ,  y  des- 
ni  :  quia  opus  operor  ego  in  apareced  ^  :  que  yo  obro  una 
diebus  vesiris ,  opus  quod  non  obra  en  vuestros  dias  ,  obra 
credetis  ,  si  quis  enarraverit  que  no  creeréis  ,  si  alguno  os 
vobis,  la  contare. 

42  Exetmiibus  autem  illis  42  Y  al  salir  ellos  les  ro^ 
rogabant  ut  sequenii  sabbaío  gaban  que  al  otro  Sábado  les 
loquerentur  sibi  verba  hac.        dixesen  estas  palabras. 


también  S.  Pedro  para  convencer  á  los 
Judíos.  Véase  lo  que  dexamos  ya  no- 
tado en  el  Cap.  11.  29. 

I  Porque  la  Ley  de  Moysés  con  todas 
sus  ceremonias  y  sacriricíos  ,  no  podía 
producir  eíta  obra  divina  ,  ni  dar  al 
alma  del  pecador  esta  justicia  interior, 
que  le  hace  agradable  á  Dics  :  solamen- 
te la  gracia  de  Jesu-Chrisro  puede  ha- 
cerlo ;  porque  sola  ella  tiene  la  virtud 
de  renovar  el  corazón  del  hombre  ,  de 
corregir  sus  inclinaciones  depravadas  ,  y 
de  hacer  que  se  someta  por  amor  al 
yugo  de  la  Ley  Divina.  El  primer  paso, 
que  esta  gracia  hace  dar  al  hombre  pe- 
cador, acia  la  justicia  ,  es  la  íé  en  Dios 
y  en  Jesu-Christo  ,  único  Salvador  y 
Mediador.  Concil.  Tridant.  Jex.  vi.  C<¡p. 
VI.  et  viií  y  esta  misma  fe  qiiandu 
ha  llegado  á  arraygarse  en  el  corazón, 
de  m<ido  ^ue  viva  y  obre  por  la  cari- 
dad ,  es  la  jusiicia  misma,  y  ia  santidad 
citl  humbre.  Y  ea  es;os  dos  seot.dos, 
dice  S.  Pablo,  que  es  iuílificado  el  que 

a    Habac  l.  5. 

Tom.  IL 


cree  en  j€su-ChrÍ5to. 

2  Les  cita  solamente  este  terrible 
lugar  de  Habaclc  1.  5.  en  que  el  Pro- 
pheta  amenaza  á  los  Judios  su  entera 
ruina  por  ministerio  de  Nabuchód()nosdr, 
el  incendio  del  teirpla  ,  y  el  cautive- 
rio de  todo  el  pueblo  :  mas  esta  deso- 
lación solamente  era  figura  del  aban- 
dono, en  que  Dios  les  dexaria  por  no 
haber  creido  en  Jesu-Chrisio  ,  aun  quan- 
do  les  amenazaba  ,  que  les  seria  quitado 
el  reyno  de  oios  ,  y  que  se  daria  á  un 
pueblo ,  que  produciría  sus  frutos.  Matth. 
XXI.  43. 

3  MS.  E  desperdetnos  :  quedad  pas- 
mados y  confusos  :  quitaos  de  deijnte; 
des3parec*-d  ,  y  escondeos  de  vergüenza. 

4  El  Griego:  ««  t>í?  <Tr»&yt)y>;?  xap 
iovhc.íar  ,  ■TTapcy.cÁ^cvr  ra  t6ir}  (¡i  uízatv 
oáCiSarop  ,  ?.a/.r,¡:ft*a-t.  aívoli  ra  uviu 
juaT-a,  y  ai  saiir  áe  la  Sv'e'fC^a  de  iof 
^uúos  ,  les  rogaban  tai  geitítí  ,  qne  el 
siguients  Sáüado  les  atxesen  las  m¿¿o¡as 
faiabras. 

Q3 
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43  Ciimqiie  dimissa  es- 
set  synagoga  ,  secuii  sunt  muí- 
ii  Jiidaorum  ,  et  colentium 
advenarum  ,  Paulum  ,  et  Bar- 
7iabam  :  qui  loquentes  suade- 
tant  eis  iit  fermanerení  ingra- 
lia  Dei. 

44  Sequenti  vero  salbaío 
fené  universa  civitas  conveitit 
audire  verbum  Dei, 

45  Videntes  autem  turbas 
Judai  ,  repleti  sunt  zelo  ,  et 
contradicebant  his  ,  quce  d  Pau- 
lo dicebantur  y  blasphemantes, 

46  Tujtc  constanter  Pau- 
lus  et  B  amabas  dixerunt: 
Vobis  oportebat  frimúm  lo- 
qui  verbum  Dei:  sed  quo- 
niam  repellitis  illud ,  et  in- 
dignos vos  judicatis  atern¿e 
vitíe ,  ecce  convertimur  ad 
Gentes. 

47  Sic  enim  pracepit  no^ 
bis  Dominus  *  :  Posui  te  in 
lucem  gentium  ,  ut  sis  in  sa- 
lutem  US  que  ad  ex  tr  e  mum 
ierríe, 

48  Audientes  autem  Gen- 

I  Y  después  He  haber  salido  de  la 
Synagoga  ,  ó  también ,  y  dando  de  mano 
á  la  Synagoga;  esto  es,  á  las  cere- 
monias y  ritos  de  los  Judíos.  El  primer 
sentido  parece  mas  natural  por  el  texto 
Griego,  que  dice;  Av^íta»jí  Se  t^j  awa- 

2.  Y  convencidos  de  las  verdades,  que 
les  habían  oido  predicar  ,  los  fueron 
acompañando  hasta  su  posada  con  el 
fin  de  recibir  nuevas  instrucciones  de  su 
boca. 

3  De  un  zelo  falso  ,  no  según  Dios 
ni  según  la  razón  ,  viendo  la  buena 
disposición  ,  que  habia  en  los  Gentiles 
para  recibir  el  Evangelio.  Esto  los  llenó 
de  envidia  y  de  furor ,  de  manera  que 
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43  Y  despedida  la  Synago- 
ga '  ,  muchos  de  los  Judíos  y 
Prosélytos  temerosos  de  Dios  * 
siguieron  á  Pablo  y  á  Bernabé: 
y  estos  con  sus  razones  los 
exhortaban  á  perseverar  en  la 
gracia  de  Dios. 

44  Y  el  siguiente  Sábado 
concurrió  casi  toda  la  ciudad  á 
oir  la  palabra  de  Dios. 

45  Y  quando  los  Judíos  vlé- 
ron  las  gentes ,  se  llenaron  de 
zelo  ,  y  contradecian  á  lo  que 
Pablo  decia,  blasphemando. 

46  Entonces  Pablo  y  Ber- 
nabé les  dixéron  con  firmeza: 
A  vosotros  convenia  que  se 
hablase  primero  la  palabra  de 
Dios :  mas  porque  la  desecháis, 
y  os  juzgáis  indignos  de  la  vida 
eterna  ,  desde  este  punto  nos 
volvemos  á  los  Gentiles. 

47  Porque  el  Señor  así  nos 
lo  mandó  :  Yo  te  he  puesto 
para  lumbre  de  las  gentes ,  para 
que  seas  en  salud  hasta  el  cabo 
de  la  tierra 

48  Quando  esto  oyéron  los 

prorumpiéroD  en  denuestos  y  blasphe* 
mías. 

4  Vosotros  erais  los  primeros  á  quie- 
nes debia  ser  anunciada  la  palabra  de 
Dios,  como  hijos  y  herederos  de  aquellos 
padres  á  quienes  fue  prometido  el  Christo: 
mas  desechando  el  Evangelio ,  que  es 
la  semilla  de  la  vida  eterna,  os  decla- 
ráis indignos  de  tener  parteen  esta  nueva 
vida. 

5  Estas  palabras  del  Propheta  Isaías 
XLix.  6.  que  Dios  dirige  á  Jesu  Christo, 
diciendo  que  le  h?ibia  puesto  para  que 
fuese  luz  de  ios  Gentiles,  eran  para  los 
Apóstoles  un  expreso  mandamiento  de 
que  predicasen  á  toda  la  tierra. 


a   Uai,  xLix.  6, 
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i (5  gavisa  sunt  ,  et  glo- 
rifica haut  vcrhnm  D  o  m  i  n  i  i 
ft  crediAcrunt  quolquot  erant 
pTceordinati  ad  vitiim  ater^ 
nam. 

49  Disseminabattir  auiem 
verhum  Doniini  per  unhersam 
reglonem. 

50  Judcfi  auiem  conci- 
taverunt  midieres  religiosas, 
et  honestas ,  et  primos  civi- 
tatis ,  et  excitavcrunt  perse- 
cutionem  in  Pauliim  ,  et  Bar- 
naham  :  et  ejecertint  eos  de  fi- 
nibus  suis. 

51  At  ^  illi  excusso  pul- 
veré  pedam  in  eos  ,  venerunt 
Iconium. 

DiscipuH  queque  re- 
plebantur  ¿audio  ,  et  Spiritu 
sancto» 

1  La  elección  para  la  gloria  depen- 
de de  sola  la  libre  voluntad  de  Dios,  uo  de 
los  méritos  de  los  escogidos.  Aquí  se 
dice  ,  que  abrazáron  la  fe  todos  aque- 
llos que  estaban  predestinados  para  la 
gloria ,  dándoles  Dios  entdnces  ,  y  eii 
todo  el  tiempo  de  su  vida  las  gracias 
necesarias  para  conseguir  la  eterna  fe- 
licidad. Los  otros  quedáron  en  su  incre- 
dulidad, y  fue  por  su  culpa. 

2  Estas  eran  sin  duda  prosélytas  y  ze- 
losas  del  Judaismo  ;  y  por  su  medio 
moviéron  los  Judíos  una  total  persecu- 
ción contra  los  Apóstoles  ,  que  se  vieron 
•bligados  á  salir  de  toda  la  Pisidia  ,  y 
á  sacudir  el  polvo  de  sus  pies  contra 
ellos.  Con  esta  seüal  daban  á  entender, 

a    Marc.  vi.  II.  Matth.  x.  14.  Luc.  13 
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Gentiles ,  se  gozaron  ,  y  gio- 
rilicaban  Ja  palabra  del  Señor: 
y  creyéron  quantos  habian  si- 
do predestinados  para  la  vida 
eterna  '. 

49  Y  la  palabra  del  Se- 
ñor se  esparcia  por  toda  la 
tierra. 

)'o  Mas  los  Judíos  conci- 
táron  á  algunas  mugeres  de- 
votas ^  é  ilustres,  y  á  los  prin- 
cipales de  la  ciudad  ,  y  movié- 
ron una  persecución  contra  Pa- 
blo ,  y  Bernabé  :  y  los  echáron 
de  sus  términos. 

51  Ellos  entonces,  sacudien- 
do el  polvo  de  sus  pies  contra 
ellos  ,  se  fuéron  á  Iconio 

52  y  los  discípulos  ^  esta- 
ban llenos  de  gozo ,  y  de  Es- 
píritu Santo. 

que  detestaban  su  impiedad  ,  y  no  que- 
rían tener  comunicación  con  ellos  ,  ea 
cumplimiento  de  las  Ordenes  del  Sefior, 
que  les  babia  mandado ,  que  usasen  de 
esta  suerte  de  execración  contra  los  que 
cerrasen  sus  oidos.  Matth.  x.  14. 

3  Ciudad  celebre  de  la  Lycaonia  ,  po- 
co distante  de  Antiochia  ,  y  no  lejos  del 
monte  Tauro. 

4  Los  nuevos  discípulos  de  Antiochia, 
y  de  Pisidia  ,  aunque  quedáron  expues- 
tos al  furor  de  sus  enemigos  ;  esto  no 
obstante,  alentados  con  la  esperanza 
de  los  bienes  celestiales,  y  llenos  de  con- 
suelo del  Espíritu  Santo  ,  manifestaban 
en  sus  semblantes  el  gozo  interior  que 
rebosaba  de  sus  almas. 

•  5- 
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CAPITULO  XIV. 

Se  convierten  muchos  en  Iconio  con  la  predkacmt  de  los  A- 
f  oslóles.  Los  Judíos  les  mueven  7íueva  persecución  ;  por  lo  que 
fasan  a  Lystra.  Pablo  cura  aquí  d  un  coxo  de  nacimiento^ 
y  el  pueblo  quiere  ofrecerles  sacrificio  como  d  Dios ;  mas  ellos 
los  desengañan,  y  les  dan  el  conocimie^ito  del  verdadero  Dios. 
Por  instigación  de  los  Judíos  Pablo  es  apedreado.  Pasari  d 
•varios  lugares  para  alentar  d  los  discípulos ,  y  crear  Minis^ 
tros  para  la  Iglesia ;  y  se  vuelven  d  Autiochia^ 


1  actum  est  autem  1- 
conii  ,  ut  simul  introirent  in 
synagogam  Judceorum  ,  et  lo- 
querentur  ,  ita  ut  crederet  Ju- 
dceorum ,  et  Grcecorum  copiosa 
multitudo. 

2  Qui  ver})  increduli  fuerunt 
Judai ,  suscitaverunt ,  et  ad  i- 
racundiam  concitaverunt  ani~ 
mas  G-entium  adversiis  fr aires, 

3  Multo  igitiir  tempO" 
re  demorati  sunt  ,  fiduciali- 
ier  agentes  in  Domino ,  te- 
stimonium  perhibente  verbo 
gratice  suce  ,  dante  signa  ,  et 
prodigia  fieri  per  manus  eo^ 
rum. 

4  Divisa  est  autem  multi- 
ludo  civiíatis  :  et  quidam  qui- 
dem  erant  cum  Judceis  ,  quí- 
dam verb  cum  Apostolis, 

5  Cüm  autem  factus  esset 
Ímpetus  Gentilium  ,  et  Judceo- 
rum cum  principibus  -suis  ,  ut 
contumeliis  afficerent ,  et  lapi- 
dar ent  eos  y 

^  El  Griego:  xara  ro  o.\ro  tlai).Sjs7v 
a-jvoví  tU  "^h"  ovvayuyrir  ,  al  mismo  entrar 
ellos  en  ¿a  Synagcga. 

2  Que  los  sostenia  y  fort¡fíc?iba, 

3  Que  coQ  ¿iversos  prodigios  coa- 


acaeció  en  Iconio, 
que  entraron  juntos  *  en  la 
Synagoga  de  los  Judíos  ,  y  allí 
predicáron  ,  de  manera  que  cre- 
yó un  crecido  numero  de  Ju- 
díos ,  y  de  Griegos. 

2  Mas  los  Judíos  que  no 
creyeron,  levantáron  é  irritáron 
el  ánimo  de  los  Gentiles  contra 
sus  hermanos. 

3  Y  por  esto  se  detuvié- 
ron  allí  mucfeo  tiempo  ,  traba- 
jando con  confianza  en  el  Se- 
ñor ^ ,  que  daba  testimonio  á  la 
palabra  de  su  gracia  ^  ,  conce- 
diendo que  se  hiciesen  por  sus 
manos  prodigios  y  milagros, 

4  Y  se  dividieron  las  gen- 
tes de  la  ciudad  :  y  los  unos 
eran  por  los  Judíos  ,  y  los  o- 
tros  por  los  Apóstoles. 

5  Mas  como  los  Gentiles, 
y  ios  Judíos  con  sus  caudillos 
se  amotinasen  para  ultrajarlos^ 
y  apedrearlos, 


firmaba  la  verdad  de  la  doctrina  que 
predicaban  ,  y  que  los  conducia  al  ca- 
mino de  la  salud  y  de  la  gracia. 

4  A  favor  de  los  Judíos  rebeldes  á  la 
prédicacioa  del  Evangelio. 
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6  Jntelligcntes  confugerunt 
ad chilates  Lycaonice  Lystranu 
et  Derben  ,  et  universam  in 
circuitu  ngionem  ,  et  ihi  evan- 
gelizantes trant. 

7  Et  quidam  vir  Ly- 
siris  infinnus  pedibus  sede- 
bat  ,  claudus  ex  iitero  ma- 
Iris  siia  ,  qiii  numquam  ambii- 
laverat. 

8  Hic  audivit  Paulum  lo- 
quentem.  Qui  intuitus  eum  ,  et 
videns  qnia  fidem  haheret  nt 
salvus  fieret , 

9  Dixit  magna  voce  :  Sur- 
ge super  pedes  tiios  rectiis.  Et 
exilivit  i  et  amhulahat. 

10  Turba  aiitem  cvint  vi- 
dissent  quod  fecerat  Pau/us, 
levaverunt  vocem  suam  Ly- 
caonice  dicentes  ;  Dii  similes 
facti  haminibtis  ,  descenderunt 
ad  nos. 

11  Et  vocabant  Barna- 
bam  Jovem ,  Paulum  verb  Aler- 
curium :  quoniam  ipse  erat  dux 
verbi, 

12  Sacerdos  quoqne  Jo- 
vis  ,  qui  erat  ante  civitatem^ 
iauros  ,  et  coronas  ante  ¡anuas 
afferens  ,  cum  populis  volebat 
sacrificare* 

1  El  Griego:  ¿Sfraros,  imposibilitado. 

2  Que  estaba  en  una  entera  persua- 
sión del  poder  que  teoian  ios  Após- 
toles de  curarle  ,  y  tenia  una  firme  con- 
fiaüza  de  que  en  efecto  le  curarían  de 
cuerpo  y  de  alma. 

3  El  G  riego  :<Toi  Af^o*  u  tü  o>ó,uart 
voü  Kvpiov  tíaoí  ¿pioTov  ,  d  ti  digo  :  en  el 
nombre  del  Señor  y¿sii^Christo.  Estas 
palabras  se  omiten  en  la  Vulgata. 

.4  Ésta  era  un  dialecto  de  la  Griega, 
que  se  hablaba  en  teda  la  Afia  n^enor. 

5  Sin  duda  porque  tendria  un  ayre 
mageituosQ  ea  su  persona. 
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6  Entendiéndolo  ellos  ,  hu- 
yeron á  Lystra  ,  y  Derbe,  ciu- 
dades de  Lycaonia ,  y  á  toda 
aquella  comarca  ,  y  allí  predi- 
caban el  Evangelio. 

7  Y  en  Lystra  babia  un 
hombre  lisiado  '  de  los  pies, 
coxo  desde  el  vientre  de  su 
madre  ,  el  qual  nunca  habia 
andado. 

8  Este  oyó  predicar  á  Pa- 
blo. Quien  poniendo  en  él  los 
ojos ,  y  viendo  que  tenia  fe  pa- 
ra ser  sano  ^ , 

9  Dixo  en  alta  voz  ^  :  Le- 
vántate derecho  sobre  tus  pies. 
Y  él  saltó  ,  y  andaba. 

10  Y  las  gentes  quando  vie- 
ron lo  que  Pablo  habia  hecho, 
levantaron  su  voz ,  y  dixéroii 
en  lengua  Lycaónica  ^ :  Han 
descendido  á  nosotros  Dioses 
en  forma  de  hombres. 

11  Y  líam/aban  á  Bernabé 
Júpiter  ^  ,  y  á  Pablo  Mercu- 
rio ^  :  porque  él  era  el  que  lle- 
vaba la  palabra. 

12  También  el  Sacerdote  de 
Júpiter  ,  que  ^  estaba  á  la  entra- 
da de  la  ciudad  ,  trayendo  ante 
las  puertas  toros ,  y  guirnaldas 
quería  sacrificar  con  el  pueblo. 

6  Creyendo  que  Pabla  era  su  Intér- 
prete ,  le  tuvieron  por  Mercurio  á  quien 
los  Gentiles  creian  intérprete  de  la  vo- 
luntad de  les  Dioses,  y  el  Dios  de  la 
Eloqüencia. 

7  Cuyo  templo. 

8  A  las  puertas  de  las  casas  donde 
estaban  hospedados  ios  Apestóles ,  toros 
con  coronas  y  guirnaldas  ,  como  acos- 
tumbraba »  llevarlos  al  sacriricio.  Los 
Sacerdotes  igualmente  soliau  llevar  coro- 
nas sobre  la  cabezrí.  En  esta  ocasioa 
quisieron  ofrecer  un  sacriticio  á  los  Após.^ 
toles  como  á  unos  Diuses. 
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13  Quod  ubi  audieriint 
Apostoli  ,  Barnabas  et  Pau^ 
¡US  ,  conscissis  tunicis  suis 
exiUerunt  in  turbas  cla- 
mantes , 

14  Et  dicentes  :  Virt ,  quid 
hite  facitis  ?  Et  nos  mortales 
sumus  ,  símiles  vobis  liomines^ 
annuntiantes  vobis  ab  his  va- 
7iis  coyiverti  ad  Deum  vi' 
vum  *  ,  qui  fecit  coelum  ,  et 
íerram  ,  et  mare  ,  et  omnia 
qu^e  in  eis  siint\ 

1 5  (¿ui  in  prceteritis  gene- 
rationibus  dimisit  omnes  gentes 
ingredi  vias  sitas, 

e6  Et  quidem  non  sine 
testimonio  s emetip siim  reli- 
quit  benefaciens  de  ccelo ,  dans 
pluvias  ,  et  témpora  fructífe- 
ra ,  implens  cibo ,  et  Utitid 
corda  Jiosíra. 

17  Et  haec  dicentes  ,  vix 
sedaverunt  turbas  ne  sibi  im- 
molarent. 

18  Supervenerunt  autent 
qnid.im  ab  Antíocliía  ,  et  I- 
conio    Judí^ei  :  et  persuasis 

T  Los  Judíos  acostumbraban  rasgar  la 
túnica  désde  lo  alto  del  cuello  hasta 
el  vientre  ,  para  manifestar  un  extremo 
dolor ,  ó  el  horror  que  les  causaba  quan- 
do  oian  proferir  alguna  bl.^sphemia ,  d 
veían  hacer  alguna  cosa,  que  fuese  con- 
tra Ja  honra  dcoida  á  Dios.  Lo  mismo 
se  practicaba  en  la  mayor  parte  de  las 
Daciones  ürirntales  ,  y  aun  eurre  los  Ro- 
manos, quando  Ics  sucedia  alguna  grande 
calamidad  ó  desgracia. 

2  El  Griego:  o/xoioTra^íI; ,  hombres 
miserables ,  y  sujetos  como  ellos  á  to- 
das las  entermedades  de  la  vida. 

3  Abandonándolos  á  que  siguiesen  los 
deseos  de  su  corazón  corrompido,  y  á  vivir 
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13  Y  quando  lo  oyeron  los 
Apóstoles  Bernabé ,  y  Pablo, 
rasgando  sus  vestiduras  '  ,  sal- 
taron en  medio  de  las  gentes, 
dando  voces , 

14  Y  diciendo:  ¿Varones, 
por  qué  hacéis  esto  ?  Nosotros 
hombres  somos  también  mortales 
así  como  vosotros  %  y  os  predi- 
camos que  de  estas  cosas  vanas 
os  convirtáis  al  Dios  vivo,  que 
hizo  el  Cielo  ,  y  la  tierra  ,  y  el 
mar ,  y  todo  quanto  hay  en  ellos: 

I )  El  que  en  los  siglos  pasa- 
dos ha  permitido  á  todos  los 
Gentiles  andar  en  sus  caminos 

16  Y  nunca  se  dex6  á  sí 
mismo  sin  testimonio  "* ,  hacien- 
do bien  del  Cielo  ^  ,  dando  llu- 
vias ,  y  tiempos  favorables  pa- 
ra los  frutos,  llenando  nuestros 
corazones  de  mantenimiento,  y 
de  alegría. 

17  Y  diciendo  esto  ,  apenas 
pudiéron  apaciguar  las  gentes, 
que  no  les  sacrificasen. 

18  Mas  ^  sobrevinieron  al- 
gunos Judíos  de  Antiochia  ,  y 
de  Iconio  :  y  habiendo  ganado 

cercados  de  las  tinieblas  de  la  idolatría. 

4  Hiciendose  conocer  por  los  efectos 
maravillosos  de  su  providencia  ,  descu- 
briendo su  ettrnn  poder  y  divinidad  en  el 
bien  que  incesantemente  comunica  á  los 
hombres;  los  quales  por  esta  raion  soa 
inexcusables  en  bo  reconocer  á  su  bien- 
hechor ,  V  al  que  los  colma  de  toda 
suerte  de  gracias. 

5  El  Griego  :  olpavó^tr  vfíír  Itrovf 
h'iBoví  ,  dándonoT  lluviar  del  Cielo 

6  El  Griego  :  ¿larpiSórvor  Si  avr«»», 
xa;  SLSaoKÓwap  ,  mas  como  tllos  se  de- 
tuviesen y  enseñasen  ,  ó  predicasen.  Estas 
palabras  no  se  ballaa  ea  la  Vulgata. 


á   C^nes.  1.  i.  Psarnl,cxi.y.  6.  ji^Gca!yp.  xiv.  7. 


-¿2  7. 


íiK^niii/w  /c'//íi'/¡Jt^/(n  por  C\\'r^.>;/h'n^  callos  Jd^^n- 
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iurhis  ,  lapidantes  que  Pau- 
¡um  y' traxerunt  extra  civita- 
tem^  existimantes  eum  mortunm 
esse. 

19  Circumdantibus  autem 
tum  discipulis  ,  surgens  íjí- 
fravit  civitatem  ,  et  póstera 
die  profectus  est  cum  Barnaba 
in  Derben. 

20  Ciimque  evangelizas- 
sent  civitati  illi ,  et  docuis- 
sent  multos  ,  reversi  sunt  Ly- 
s-tram  ,  et  Lonium  ,  et  Antio- 
chiam , 

21  Confirmantes  animas 
discifulorum  ,  exhortantes  que 
ut  permanerent  in  fide  :  et  quo- 
niam  per  multas  tribulationes 
oportet  nos  intrare  in  regnum 
T>ei. 

22  Et  cum  consiituissent 
illis  per  singulas  Ecclesias 
jjresbyteros ,  et  orassent  cum 
jejunationibus  ,  commendave- 
runt  eos  Domino ,  in  quem  ere- 
diderunt. 

23  Transeúntes  que  Pisi- 
iiiam ,  venerunt  in  Pumphyliamy 

24  Et  loquentes  verbum 


LO     XIV.  251 

la  voluntad  del  pueblo  ,  y  ape- 
dreando á  Pablo  ,  le  sacáron  ar- 
rastrando fuera  de  la  ciudad, 
creyendo  '  que  estaba  muerto. 

19  Mas  rodeándole  los  dis- 
cípulos ,  se  levanto  ^ ,  y  en- 
tro en  la  ciudad  :  y  al  dia  si- 
guiente se  partió  con  Bernabé 
á  Derbes  ^ , 

20  Y  habiendo  predicado 
el  Evangelio  en  aquella  ciudad, 
y  enseñado  á  muchos  ,  se  vol- 
vieron á  Lystra  ,  y  á  Iconio,  y 
á  Antiochía, 

21  Confirmando  los  cora- 
zones de  los  discípulos,  exhor- 
tándolos á  perseverar  en  la  fe: 
y  que  por  muchas  tribulaciones 
no  es  necesario  entrar  en  el  rey- 
no  de  Dios 

22  Y  después  que  hubiéron 
ordenado  Presbyteros  en  cada 
Iglesia  de  ellos  ^ ,  y  hubiéroa 
hecho  oración  con  ayunos ,  los 
encomendaron  al  Señor ,  en  quien 
hablan  creido. 

23     Y  atravesando  la  Pisi- 
dia ,  fueron  á  Pamphylia, 
24    Y  anunciando  la  palabra 


1  MS,  Cuyédando.  Padeció  el  suplicio 
de  las  piedras  S.  Pablo ,  como  lo  ha- 
bía aprobado  ántes  en  Estevan  ;  y  lo 
sacáron  arrastrando  como  si  fuera  un  ca- 
dáver despreciable. 

2  Dios  en  un  punto  le  restituyó  la  sa- 
lud y  las  fuerzas,  para  que  continuase 
en  sus  fatigas  apostólicas  ,  padeciendo 
por  su  nombre. 

3  Ciudad  también  de  la  Lycaonia. 

4  Esto  es  todo  lo  que  prometían  los 
Apóstoles  á  aquellos  á  quienes  anuncia- 
ban el  Evangelio  ;  y  en  aquellos  tiefr.pos 
el  ser  Christíano  era  lo  mismo  que 
vivir  siempre  ó  sufriendo  ,  ó  temiendo 
la  persecucií.n.  Mas  aunque  se  han  mu- 
dado los  tiempos  ,  subsiste  el  mismo 


espíritu  :  y  entre  los  Christianos  se  veri* 
fica  hoy  mism.o  el  dicho  del  Aprístolr 
Que  el  que  quiere  vivir  santamente  en 
Jesu-Christo  ,  padecerá  persecución. 

5  La  voz  J-resbyteri  se  usa  también 
para  sígnííicar  los  Obispos:  lo  mismo 
que  la  voz  Sacerdotes  en  latin ;  y  es 
creiDle  que  ordenaron  Presbyteros ,  y  con- 
sagráron  Obispos  en  todas  estas  ciudades 
para  que  instruyesen  en  la  fe  á  estos 
nuevos  Chrisiianos,  y  enriqueciesen  la 
Iglesia  con  nuevas  conquistas.  La  palabra 
XíipoTofío  ,  que  usa  el  texto  Griego  ,  sig- 
uirica  ordenación  por  im. posición  de  Jas 
manos.  Y  los  f-eles  acompafiabao  este 
acto  con  oracioues  y  ayunos. 
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Domini  in  Perge ,  descenderunt 
in  Aítaliam: 

25  Et  inde  naviqúverujii 
Antiochiam  ,  unde  erant  tradi- 
ti  gratice  Dei  in  o^us ,  quod 
com^leverunt. 

26  Cüm  aiitem  venís- 
sent  ,  et  con^regassent  Ec- 
clesiam  ,  retulerunt  quanta 
fecisset  Di' US  cum  illis  ,  et 
qiiia  aperuísset  Gr  entibus 
ostíum  fidei. 

27  Morati  sunt  autem  tem- 
pus  72on  modicum  cum  disci- 
pulís. 
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del  Señor  en  Perges,  descendie- 
ron á  Atalia  '  : 

25  Y  desde  allí  navegaron 
á  Antiochia  ^ ,  de  donde  habían 
sido  encomendados  á  la  gracia 
de  Dios  ^  para  la  obra  que  ha- 
bían acabado. 

26  Y  habiendo  llegado  ,  y 
congregado  la  Iglesia  ,'  conta- 
ron todas  las  cosas  que  Dios 
habia  hecho  con  ellos  ,  y  co- 
mo habia  abierto  la  puerta  de 
la  fé  á  los  Gentiles. 

27  Y  se  detuviéron  ^  con 
los  discípulos  no  poco  tiem- 
po. 


I    Ciudad  marítima  de  la  Pamphylia. 

a    Antiochia  de  Syria. 

3  Después  de  haber  orado  y  ayunado, 
les  impusieron  las  manos,  recomendán- 
dolos á  la  providencia  v  protección  del 
Señor,  para  que  les  asistiese  eo  la  obra, 
que  iban  á  emprender  da  la  conversión 
de  los  Gentiles  en  la  Asia. 

4  Con  ellos ,  esto  es ,  ^or  su  minis'- 


ferio,  Y  contáron  por  menor  todo  lo  que 
habia  pasado  en  su  Misión  Apostólica: 
las  conversiones,  que  habian  hecho:  la 
constancia  de  Jos  nuevos  Christiauos  ea 
las  persecuciones;  y  los  milagros  que 
Dios  habia  obrado  para  contirmar  su 
doctrina 


CAPITULO  XV. 

Disensión  en  Antiochia  ,  queriendo  los  Judíos  que  se  circun- 
cidasen los  Gentiles.  Jiíntanse  los  Apóstoles  en  Concilio  ,  y 
decretan  de  común  acuerdo  ,  que  los  Gentiles  convertidos  no 
estaban  obligados  d  la  Ley  de  Moysés,  Lo  escriben  asi  d  la 
Iglesia  de  Antiochia,  Se  separa  Pablo  de  Bernabé  ^  porque 
7io  quería  que  fuese  Mdrcos  con  ellos. 


úiiidam  descenden^ 
tes  de  Judcca  ,  docebant  fra- 
tres  ^  :  (¿uia  nisi  circumcída- 

I  A  los  Gentiles  ,  que  habi.'tii  abra- 
a   Galat.  v.  2. 


I  Y  vinieron  algunos  de 
la  Judéa  que  enseñaban  á  los 
hermanos  '  ;  Si  no  os  circunci- 

zado  la  fé. 


C  A  P  í  T 

tnini  sectindüm  morcm  Moysiy 
non  potestis  salvari. 

2  Facta  ergo  seditione 
non  mínima  Paulo  et  Bar- 
nabce  adversüs  tilos  ,  statue- 
runí  ut  ascenderent  PaiiluSy 
et  Barnabas  ,  et  quídam  alii 
ex  alíis  ad  Acostólos  ,  et  pre- 
sby teros  in  Jerusalem  super  hac 
qucestione. 

3  ///;'  ergo  deducii  ab 
Ecclesia  pertransibant  Phoe- 
nicem  ,  et  Samíiriam  ,  narran- 
tes conversionem  Geníium  :  et 
faciebant  gaudium  magniim 
ómnibus  fratríbus. 

4  Cüm  aiitem  venissent 
Jerosolymam  ,  suscepti  sunt 
ab  Ecclesia  ,  et  ab  Aposto- 
lis  ,  et  senioribus  annuntian- 
íes  quanta  Deus  fecisset  cum 
illis, 

5  Surrexerunt  autem  quí- 
dam de  haeresi  Pharisceorum^ 
qui  crediderunt  ,  dicentes-, 
Quia  ofortet  circumcidi  eosy 
fracipere  quoque  servare  le~ 
¿em  Moysi,  

■        í:  ■       .  .       ■  .  ]  : 

'6  'Conveneruntque  Aposto- 
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dais  '  según  el  rito  de  Moysés, 
no  podéis  ser  salvos. 

2  Y  después  que  Pablo  ,  y 
Bernabé  disputaron  fuertemen- 
te contra  ellos  sin  convencer- 
los ^  ,  resolvieron  que  fuesen 
Pablo  ,  y  Bernabé  ,  y  algunos 
de  los  otros  ^  á  ios  Apostóles, 
y  Presbyteros  de  Jerusaiém  so- 
bre esta  qüestion. 

3  Ellos  pues  enviados  por 
la  Iglesia  ,  pasaron  por  la 
Phenicia  ,  y  por  Samarla  ,  con- 
tando la  conversión  de  los  Gen- 
tiles :  y  daban  grande  gozo  á 
todos  los  hermanos. 

4  Y  quando  llegaron  á  Je- 
rusaiém ,  fueron  recibidos  por 
la  Iglesia  ,  y  por  los  Apósto- 
les,  y  por  los  Presbyteros,  á 
quienes  referían  todas  las  cosas 
que  Dios  habla  hecho  con  ellos. 

5  Mas  ^  se  levantáron  al- 
gunos de  la  secta  de  los  Pha- 
riséos  ,  que  hablan  creido  ,  di- 
ciendo: Que  ^  era  necesario  que 
ellos  fuesen  circuncidados  ,  y 
que  se  les  mandase  también  guar- 
dar la  ley  de  Moysés. 

6  Y  se  congregaron  ^  los 


"'i  La  circuncisión  comprehende  todas 
las  cererpoD'as  legales ;  forqite  aquel, 
£U0  se  ha<-e  ctrcuncidur  ,  contruhe  lu  obli' 
gacion  üe  observar  toda  la  Ley.  Gaíat, 
V.  3.  S.  Epiphanio  dice  ,  que  fueron 
Cerinrho  ,  y  sus  discipulos  los  que  mo- 
vieron esta  qüesiion.  Y  no  obstante  la 
deci  ion  del  Concilio  ,  continuáron  en 
sembrar  el  error  por  mucho  tiempo 

2  El  Griego:  *o-¿  <yv^r,Tr¡ata^  .y  disputa. 
La  palabra  seditro  significa  ,  que  los  con- 
vertidos de  Judea  no  cedieron  á  las 
razones  de    los  Apóstoles. 

3  De  los  que  defendían,  que  era  nece- 
sarid  la  circuncisión. 


4  y  acompañándolos  hasta  cierta  par- 
te del  camino  por  una  eíptciede  lion- 
ra  ,  que  les  qui.-^ieron  hacer. 

5  Estas  palabras  son  de  Pablo  ,  y  de 
Bernabé  ,  que  exponen  á  la  I?r!esia  de 
Jesu-Chris!o  la  causa  de  su  venida. 

6  A  los  Gentiles  ,  que  se  convierten  á 
Jesu-Christo ,  v  abrazan  1h  fé 

7  Para  examinar  este  punto  d  qües- 
tion. Este  es  el  primer  Concilio,  que  se 
tuvo  en  la  Iglesia  ,  al  que  asistieron 
los  Apostóles ,  los  Obispos ,  y  ios  Pres- 
byteros que  se  hallaban  en  Terusalém. 
De  los  Apóstoles  solo  se  h.-. liaban  S.  Pe- 
dro, S.  Juan,  y  Santiago  el  menor. 
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//  ,  et  séniores  videre  de  ver- 
bo lioc, 

7  Ctitn  autem  magna  con^ 
qiiisitio  fieret  ,  surgens  Pe- 
iruí  dixit  ad  eos  *  ;  Viri 
fratres  ,  vos  scitis  quoniam 
ah  antiqiiis  diebus  Deus  in 
nobis  elegit  >  ^er  os  meiim  aii- 
diré  Gentes  verbum  Evange- 
¿ii ,  et  credere, 

8  Et  qiii  novit  corda 
Deus ,  testimonium  perhibuit  ^», 
dans  illis  Spiritum  sanctñm^ 
sicut  et  nobis. 

9  Et  nihil  discrevit  inter 
nos  et  illos  ,  fide  furificans 
corda  eorum» 

10  'Nunc  ergo  quid  tenta- 
iis  Deum  ,  imponere  jugum 
su  per  cervices  discipulorum^ 
quod  ñeque  paires  nostri ,  ne-* 
que  nos  portare  potuimus  ? 

1 1  Sed  per  gratiam  Domi- 
ni  Jesu  Christi  credimus  sal' 
vari ,  quemadmodum  et  illi. 

12  Tacuit  autem  omnis 
multitudo :  et  audiebant  Bar- 
nabam ,  et  Paulum  narran- 
tes quanta  Deus  fecisset  si- 
gna ,  et  prodigia  in  Gentibus 
^er  eos. 

13  Et  postquam  tacne" 

I  Desde  que  el  Señor  entró  y  salid 
con  nosotros.  Cap.  Tl.  21. 

^  Como  se  vé  por  el  suceso  del  Centu- 
rión Corneüo.  Cap.  x.  %o.  &C. 

3  MS.  uipurando, 

4  ¿  Por  qué  pues  pretendéis  temera- 
riamente hacer  á  los  discípulos  mas  di- 
ficultosa la  salud,  que  loque  Dios  mis- 
mo quiso  que  íUese  ,  cargándoles  de  una 
multitud  de  ceremonias  que  »i  nosotros 
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Apóstoles ,  y  Presbyteros  para 
tratar  de  esta  controversia. 

7  Y  después  de  un  maduro 
examen  ,  levantándose  Pedro, 
les  dixo :  Varones  hermanos ,  vo- 
sotros sabéis  que  desde  los  pri- 
meros días  '  ordenó  Dios  entre 
nosotros  que  por  mi  boca  oye- 
sen los  Gentiles  la  palabra  del 
Evangelio ,  y  que  creyesen 

8  Y  Dios  que  conoce  los 
corazones,  dio  testimonio,  dán- 
doles á  ellos  también  el  Espirita 
Santo  ,  como  á  nosotros. 

9  Y  no  hizo  diferencia  en- 
tre nosotros  y  ellos ,  habiendo 
purificado  ^  con  la  fé  sus  co- 
razones. 

10  ¿Ahora  pues  por  qué 
tentáis  á  Dios  ^  ^  poniendo,  un 
yugo  sobre  las  cervices  de  los 
discípulos,  que  ni  nuestros  pa- 
dres, ni  nosotros  pudimos  llevar? 

1 1  Mas  creemos  ser  salvos 
por  la  gracia  del  Señor  Jesu-» 
Christo ,  así  como  ellos 

12  Y  calló  toda  la  multi- 
tud ^  :  y  escuchaban  á  Bernabé 
y  á  Pablo ,  que  les  contaban 
quán  grandes  señales  y  prodi- 
gios había  hecho  Dios  entre  los 
Gentiles  por  ellos 

13  Y  después  que  caljá- 

ui  nuestros  Padres  hemos  podido  cumplir? 

5  O  como  los  Gentiles  ,  ó  como  aque- 
llos de  nuestros  Padres  que  se  han  sal- 
vado porque  todos  los  que  han  logrado 
esta  dicha  ,  sea  en  el  tiempo  de  la  Ley, 
ó  antes  de  ella  ,  no  han  podido  lograría 
sino  por  la  gracia  de  Jesu-Christo. 

6  Manifestando  con  este  silencio,  que 
aprobaba  las  rajones  de  S.  Pedro. 

7  En  Chypre ,  y  en  la  Asia, 


C  A  r  í  T  1 

runt  ,  respondit  Jacobus  ,  di- 
cens  :  Viri  fratres  ,  audite 
me. 

14  Sitnon  narravit  quem- 
ndmodum  primiim  Deus  visi- 
tuvit  siimere  ex  Getuibus  jjo- 
fuium  nomini  suo. 

1 5  Ei  huic  concordant  ver- 
ba Prophetarunty  siciit  scri- 
fium  est: 

16  Post  *  hac  revertar^ 
€t  readificabo  tabernaculum 
David ,  quod  decidit :  et  di- 
ruta ejiis  readificabo  ,  et  eri- 
gam  illttd', 

17  Ut  requirant  ceteri  ko- 
minutn  Dominum  ,  et  omnes 
gentes  ¡  super  quas  inv§catum 
est  nomen  meum  ,  dicit  Domi- 
nus  faciens  hac. 

18  Notum  d  sáculo  est 
Domino  opus  suum. 

19  Propter  quod  ego  Ju^ 
dico  non  inquietari  eos  ,  qui 
ex  Gentibus  convertuntur  ad 
Deum , 

20  Sed  scribere  ad  eos 
ut  abstineant  se  d  contami- 
nationibus  simulachrorum  ,  et 
fornicatione  ,  et  suffocatis  ,  et 

1  El  Griego:  iictaxl>]^aro  ^  miró  fa- 
vorablemente á  los  Gentiles  á  fin  de 
escoger  un  pueblo  para  su  nombre. 

2  El  Griego  :  «V/  t«  oy6fío.ri  airov, 
tn  su  nombre. 

3  Cita  solamente  este  lugar  del  Pro- 
preta  amos  ix  i  i. 

4  MS.  Refaré. 

5  Esta  casa  de  David ,  que  reedi- 
ficó Dios  sobre  las  ruinas  de  la  Syna- 
goga  ,  es  la  Iglesia. 

6  El  Griego  :  tV  alzoi^  ,  sobre  ellos. 

7  MS.  Faciant  estas  cosas.  El  mismo 
Dios,  que  hará  todas  estas  cosas  ,  las 
anuncia  por  mi  buca  ,  dice  el  Propheta. 
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ron  ,  respondió  Santiago  ,  y  dl- 
xo  :  Varones  hermanos ,  escu- 
chadme. 

14  Simón  ha  contado  co- 
mo Dios  primero  visitó  á  los 
Gentiles  '  para  tomar  de  ellos 
un  pueblo  para  su  nombre 

1 5  Y  con  esto  concuerdaa 
las  palabras  de  los  Prophetas, 
como  está  escrito 

16  Después  de  esto  vol- 
veré ,  y  reedificaré  el  taber- 
náculo de  David,  que  cayó 

y  repararé  sus  ruinas  ,  y  lo  al- 
zaré : 

17  Para  que  el  resto  de  los 
hombres  busque  á  Dios,  y  to- 
das las  gentes  sobre  las  que  ha 
sido  invocado  mi  nombre  dice 
el  Señor  que  hace  estas  cosas  '^, 

18  Conocida  es  al  Señor  su 
obra  ^  desde  el  siglo. 

19  Por  lo  qual  yo  ¡uzgo, 
que  no  se  inquiete  á  los  Gen- 
tiles ,  que  se  convierten  á 
Dios, 

20  Sino  que  se  Ies  escriba 
que  se  abstengan  de  las  conta- 
minaciones de  los  ídolos  ^  ^  y 
de  fornicación  *°  »  y  de  cosas 

8  Dios  sabe  y  prevee  de  toda  eterni- 
dad lo  que  ha  resuelto   hacer  en  el 

.  tiempo. 

9  Esto  es  ,  de  lo  que  haya  sido  sa- 
criticarlo  á  los  ídolos  v.  29.  por  el  es- 
cándalo que  tomariao  los  Judíos;  por- 
que viendo  que  los  Gentiles  convertidos 
comian  de  las  viandas  ofrecidas  ó  sa- 
crificadas á  los  Idolos,  creerían  que  no 
hablan  abandonado  la  idolatría  S.  Thom, 

I.    2.  í¿ueest.  ClII-  ArtU.  JV- 

10  Era  necesario  hacer  esta  declara- 
ción á  los  Gentiles,  porque  mucha  par- 
te de  ellos  la  tenían  por  una  cosa  per- 
mitida. 
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saiig'tiine. 

2 1  Moyses  enim  a  tempo- 
ribus  antiquis  habet  in  singu- 
¡is  civitatihíts  qiii  eum  pradi- 
cent  in  synagogis  ,  ubi  ^er 
omne  sabbíttum  legitur. 

11  Tune  placuit  Aposto- 
lis  ,  et  sentar  ib  US  ciim  omni 
Ecclesia  ,  eligere  viros  ex  eis, 
et  mittere  Antiochiam  cuín 
Paulo  ,  et  B ornaba  ,  Judam^ 
qui  cognominabatur  Barsabas, 
et  Silam  viros  j^r irnos  in  fra- 
tribus , 

23     Scribentes  per  manus 
eoriim.  Apóstol i ,  et  séniores 
fratres ,  his  ,  qui  sunt  Antio- 
chi¿€  ,   et   Syrice  ,    et  Ci¡ici¿e 
fratribus  ex  Gentibus  ,  salu- 
íem. 

24  Qíioniam  audivitnus 
quia  quídam  ex  itobis  ex- 
euntes  ,  turbaverunt  vos  ver- 
tís ,  evertentes  animas  ve- 
stras ,  quibus  non  mandavi- 
mus : 
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ahogadas ,  y  de  sangre 

21  Porque  Moyses  desde 
tiempos  antiguos  tiene  en  cada 
ciudad  ^  quien  le  predique  en 
las  Synagogas,  en  donde  es  leí- 
do cada  Sábado. 

22  Entonces  pareció  bien 
á  los  Apostóles ,  y  á  los  Pres- 
byteros  con  toda  la  Iglesia  e- 
legir  varones  de  ellos,  y  en- 
viarlos á  Antiochía  con  Pablo 
y  Bernabé  ,  a  Judas ,  que  tenia 
el  sobrenombre  de  Barsabas 

y  á  Silas ,  varones  principales 
entre  los  hermanos, 

23  Y  les  escribieron  por  ma- 
no- de  ellos  así.  Los  Apóstoles, 
y  los  Presbyteros  hermanos,  á 
los  hermanos  que  son  de  los 
Gentiles,  y  están  en  Antiochía, 
y  en  Syria,  y  en  Cilicia  "^,  salud. 

24  Por  quanto  habemos 
oído  que  algunos  que  han  sa- 
lido de  nosotros  ^  ,  trastornan- 
do vuestros  corazones  ^  ,  os  han 
turbado  con  palabras ,  sin  ha- 
bérselo mandado: 


'  I  El  uso  de  la  sangre  ,  d  sacada  de 
los  cuerpos  de  los  animales,  ó  dexada 
en  los  mismos  cuerpos ,  fue  prohibido 
primeramente  por  Dios  á  Noe  ,  Genes. 
IX.  4.  5.  y  después  en  la  Ley  de  Moy- 
sés.  Levit.  VII.  26.  27.  XVII.  ii.  Con 
esta  prohibición  quiso  el  Señor  inspi- 
rar á  los  hombres  el  horror  que  deben 
tener  á  derramar  sangre,  y  sobretodo 
al  homicidio.  De  esta  economía  ó  con- 
descendencia usáron  entóneos  los  Após- 
toles con  los  Judíos  ,  para  que  poco  á 
poco  fuesen  atrayendo  á  los  Gentiles, 
á  quienes  miraban  con  horror ,  y  con  los 
que  dificultosamente  se  hubieran  unido 
ri  conversado,  viéndolos  quebrantar  unas 
Leyes  tan  solemnemente  establecidas 
por  Dios,  y  observadas  de  tantos  siglos, 
y  con  tanto  zelo  por  la  Synagoga. 
2   £i  Griego :  ««7«  ttÓ'Iij'  ,  for  ciudad  9 


esto  es  ,  en  todas  las  ciudades.  No  es 
necesario  advertir  á  los  Judíos  ,  que  se 
abstengan  de  estas  cosas  ,  porque  Ja  Ley 
que  se  lee  todos  los  Sábados  en  sus  Sy- 
nagogas ,  los  instruye  bastantemente  de 
esta  obligación. 

3  Algunos  creen  que  este  era  herma- 
no de  Joseph  Barsabas,  que  fué  propuesto 
con  S.  IVIaihias  para  llenar  el  puesto  de 
Júdas  el  traidor.  Silas  es  llamado  tam- 
bién Silvano  en  la  primera  y  segunda  á 
los  Thesalonicenses. 

4  Provincia  que  confinaba  con  la  Sy- 
ria. 

^  Que  han  pasado  de  Jerusalém  á  An- 
tiochía. 

6    El  Griego :  ^¿yovTti  -JitplTenvea^^^  ■ 
xai  TY¡p¿iv   Tov  vófiov  ,  diciendo  que  ox 
circuncidéis  y  ¿uardeis  la  Ley, 
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25  Placuit  nobis  colle- 
ctis  in  iinum  ,  eligere  viros^ 
et  mittere  ad  vos  cum  cha- 
rissimis  nostris  Barnabd ,  et 
Paulo , 

26  Ho7ninibtts  ,  qiii  ira- 
diderunt  animas  suas  pro 
nomine  Domini  nostri  Jesu 
Christi, 

27  Misimus  ergo  Ju- 
dam  ,  et  Silam  ,  qui  et  ipsi 
vobis  ver  bis  refere  nt  ea- 
dem. 

28  Visum  est  enim  Spiri- 
iiti  sancto  ,  et  nob.is  nihil  ul- 
ira  imponer e  vohis  oneris  quam 
h(ec  mees s aria:  i 

29  Ut  abstineatis  vos  ab 
immolatis  simulachrorum  ,  et 
sanguine ,  et  siiffocato  ,  et  for- 
nicatione  ,  a  qui  bus  custo- 
dientes  vos  ,  benc  agetis.  Vá- 
lete. 

30  lili  ergo  dimissi  y  de^ 
scenderunt  Antiochiam  :  et  con- 
grégala multitudine  tradide^ 
runt  ^pistolam, 

I  No  absoíuta  y  generalmente  ,  á  ex- 
cepción de  la  íornicacion ,  sino  atendi- 
das las  circunstancias  de  los  tiempos, 
lugares  y  personas.  Porque  esta  orde- 
nación solo  fué  por  algún  tiempo  ,  y 
para  las  Iglesias  en  que  estaban  mez- 
clados los  Judíos  y  Gentiles  converti- 
dos. S.  Thom.  El  motivo  principal  que 
tuvieron  los  Apóstoles  para  mandar  que 
se  abstuviesen  de  todo  esto,  y  princi- 
palmente de  la  fornicación  ,  ó  de  toda 
impureza  carnal  ,  fue  para  impedir  á  los 
Christianos  que  se  convertiau  de  entre 
los  Gentiles  ,  que  volvieseii  á  caer  en  la 
idolatría  ;  por  quauto  la  apostasía  era 
una  conseqüencia  ordinaria  de  la  impu- 
reza ,  y  esta  un  poderoso  atractivo  para 
renunciar  á  la  fe.  Esta  verdad  se  ha 
visto  comprobada  con  los  sucesos  de  to- 
dos los  siglos  siguientes.  > 

«    El  Griego;  »««t  99a,  ^iy  ^e'Xerc  «o.»- 

Tom.  JL 


VLO    XV.  25 

25  Congregados  en  uno, 
nos  ha  parecido  escoger  varo- 
nes ,  y  enviarlos  á  vosotros  con 
nuestros  muy  amados  Bernabé 
y  Pablo, 

26  Hombres  que  han  en- 
tregado sus  vidas  por  el  nom- 
bre de  nuestro  Setior  Jesu- 
Christo. 

27  Enviamos  pues  á  Ju- 
das y  á  Silas  ,  los  quales  os  di- 
rán también  de  palabra  esto 
mismo. 

28  Porque  ha  parecido  al 
Espíritu  Santo,  y  á  nosotros,  de 
no  poner  sobre  vosotros  mas  car- 
ga que  estas  cosas  necesarias  * : 

29  Que  os  abstengáis  de 
cosas  sacriíicadas  á  ídolos,  y  de 
sangre  ,  y  de  ahogado  ,  y  de 
fornicación  ^ ;  de  lo  qual  si  os 
guardareis,  haréis  bien.  Dios  sea 
con  vosotros 

30  Ellos  pues  despachados 
de  esta  suerte  ,  fuéron  á  Antio- 
chía :  y  habiendo  juntado  á  los 
fieles ,  entregaron  la  carta. 

ro*;  yíytcr^^ ,  trtpoig  fiíi  icoiHTt  ,  y  /0  que 
no  queréis  que  se  os  haga  á  vosotros^ 
no  lo  hagáis  á  otros.  La  palabra  -noprua. 
del  original  significa  en  general  toda 
impureza  carnal ,  todo  comercio  ilegiti- 
mo con  otro  sexó  El  incesto ,  i.  Cor. 
V.  I.  El  adulterio  ^  Matth.  v.  32.  La 
simple  fornicación  ,  Galat.  y.  19.  Ephes. 
V.  3.  Colos.  III.  5.  La  pederastia ,  yud^e 
V.  7.  Los  que  sienten  lo  contrario  acerca 
de  la  simple  fornicación ,  dándola  por 
lícita,  convienen  con  los  Gentiles,  que 
no  la  miraban  como  un  crimen. 

3  M>.  yal.-t  Este  Concilio  de  Jeru- 
salém  ha  servido  de  modelo  para  los 
Concilios  celebrados  después  en  la  Igle- 
sia á  fin  de  decidir  las  coutroverrias  que 
^se  han  movido  tocantes  á  la  Fé  y  á 
la  Disciplina  Eclesiástica.  Se  propone  Ja 
controversia  en  el  Tribunal  de  la  Igle- 
sia. S€  congregan  ios  Apc>stole$  y  ios 
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31  Quam  chm  legissent,  31  Y  quando  la  hubiéron 
gavisi  sunt  super  consola-  leido  ,  se  gozaron  de  aquel 
íione,  consuelo 

32  Judas  auíem  ,  et  Si-  32  Y  Judas  y  Silas  ,  que 
las  ,  et  ipsi  cüm  essent  Pro-  eran  Prophetas  ,  consolaron 
pileta  j  verbo  plurimo  conso-  con  muchas  palabras  á  los  her- 
lati  sunt  fratres ,  et  confirma^  manos  ,  y  los  confirmáron  en 
verunt,  la  f(é. 

33  Fado  autem  ibi  ali-  33  Y  después  de  haberse  de- 
^uanto  tempore  ,  dimissi  sunt  tenido  allí  algún  tiempo  ,  los 
cum  pace  d  fratribus  ad  eos,  hermanos  los  despacháron  en 
^ui  miserant  tilos.  paz  á  los  que  los  habían  enviado 

34  Visum  est  autem  Silft  34  Silas  no  obstante  tuvo 
ibi  remanere  :  Judas  autem  por  bien  quedarse  allí:  y  se  fué 
solus  abiit  Jerusalem.  Júdas  solo  á  Jerusalém. 

3  5    Paulus  autem ,  et  Bar-       3  5     Y   Pablo   y  Bernabé 

nabas    demorabantur    Antio-  se  estaban  en  Antiochía  ,  en- 

chiéC  docentes  ,  et  evangelizan-  señando  ,   y  predicando  con 

tes  cum  aliis  pluribus  verbum  otros  muchos  la  palabra  del 

Domini.  Señor. 

36  Post  aliquot  autem  dies,  36  Y  de  allí  á  algunos  días 
dixit  ad  Barnabam  Paulusi  dixo  Pablo  á  Bernabé  :  Volva- 
Revertentes  visitemus  fratres  mos  á  visitar  los  hermanos  por 
per  universas  civitates ,  in  gui-  todas  las  ciudades  ,  en  donde 
l^us  pradicavimus  verbum  Do»  hemos  predicado  la  palabra  del 
mini ,  quomodo  se  habeant.  Señor  ,  para  ver  como  les  va. 

37  B amabas  autem  vo^  37  Y  Bernabé  quería  tam- 
lebat  sectim  assumere  et  Joan-  bien  llevar  consigo  á  Juan, 
nem  y  qui  cognominabatur  que  tenia  por  sobrenombre 
Marcus.  Márcos. 

38     Paulus  autem  roga-      38    Mas  Pablo  le  rogaba  y 

bat  eum  ,  ( ///  qui  discessisset  decía ,  que  pues  se  habia  sepa- 

ab  eis  de  Pamphilia  ,  et  non  rado  de  ellos  desde  Pamphy- 


Presby  teros  ú  Obispos.  Se  consulta  el 
puüto,  y  se  delibera  sobre  él.  Cada  uoo 
dice  su  dictámen  ;  y  se  decide.  S.  Pe- 
dro ,  como  cabeza  del  Concilio ,  pro- 
pone la  qüestion  ,  y  da  el  primero  su 
dictámen.  Santiago  ,  y  lo  mismo  he- 
mos de  decir  de  los  otros  ,  dicen  tam- 
bién el  suyo.  Se  apoya  la  decisión  coa 
testimonios  de  la  Sagrada  Escritura ,  y  se 
formaliza  de  común  consentimiento.  Se 
pone  por  escrito,  no  como  uu  juicio 
humano,  sino  como  un  oráculo  del  Es- 


píritu Sanio.  Se  envía  á  las  Iglesias ,  00 
para  que  la  examinen ,  sino  para  que  la 
reciban  y  cumplan  con  la  mayor  sumisión. 

1  Viendo  que  los  Gentiles  podiaa 
conseguir  la  salud  sin  estar  sujetos  á  la 
circuncisión ,  y  al  yugo  de  las  ceremo- 
nias legales. 

2  Llenos  del  Espíritu  Santo «  como 
dexamos  explicado  en  el  Cap.  xiii.  r. 

3  El  Griego:  -xpoi  to¿s  ajtoaróAovj  ,  á 
los  Afóstolet. 


C  A  P  1*  T  U 

isset  cum  eis  in  opus )  non  de- 
beré recipi, 

39  Facta  est  autem  dis- 
sensio  ,  ita.  ut  disceder ent  ab 
invicem  ,  et  Barnabas  qui- 
dem  assimpto  Marco  naviga- 
ret  Cyprum, 

40  Pauliis  verh  electo  Si- 
la  profectus  est ,  tradiius  ¿ra- 
tice  Dei  d  fratribus* 

41  Perambitlabat  attiem 
Syriam  ,  et  Ciliciam  ,  confir^ 
mans  Ecclcsias  :  froecipiens 
cusiodire  prcecepta  Apostólo- 
rumy  et  senioriim. 


lía  ,  y  no  había  ido  con  ellos 
á  la  obra,  no  era  bien  que  fuese 
admitido  '. 

39  Y  hubo  tal  desavenen-i 
cía  entre  ellos ,  que  se  separa- 
ron el  uno  del  otro  ^  ,  y  Berna- 
bé llevo  consigo  á  Marcos,  y  se 
fué  por  mar  á  Chypre. 

40  Y  Pablo  habiendo  esco- 
gido á  Silas  ,  se  partió ,  enco- 
mendado á  la  gracia  de  Dios 
por  los  hermanos. 

41  Y  anduvo  por  la  Syria, 
y  por  Cilicia  ,  confirmando  las 
iglesias  ^  :  mandando  que  se  ob- 
servasen ios  reglamentos  de  los 
Apóstoles  y  de  los  Presbyteros. 


1  A  aquella  Misión.  Cap.  xiii.  13. 

2  Pablo  hablaba  en  esta  ocasioa  á  fa- 
vor de  la  justicia  ;  Bcraabe  lleno  de 
indulgencia  y  de  dulzura.  Esta  división 
de  dictámenes  en  nada  alterd  la  caridad 
entre  los  dos  Apóstoles :  y  su  separación 
contribuyó  á  la  dilatación  del  Evangelio. 
S.  Geron.  Esta  separación  acaeció  en  la 
primavera  del  año  quarenta  y  nueve 
de  Christo.  Igual  desavenencia ,  sin  rom- 


per el  lazo  de  la  caridad  ,  se  lee  en  el 
Genes,  xiii.  9  entre  Abraham  y  Lot. 
Marcos  por  su  zelo  mereció  después  ser 
admitido  por  S.  Pablo  en  su  compañía, 
y  también  los  altos  elogios  que  le  da  ea 
la  Epist.  II.  Timoth  iv.  ii.  La  Igle- 
sia honra  su  memoria  el  dia  27.  de 
Septiembre. 

3  En  el  Griego  faltan  las  palabras 
que  se  siguen. 
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pablo  toma  en  Lystra  d  Timothéo  ^or  compañero ,  y  le  cir^ 
cuncida  por  evitar  el  escándalo  de  los  Judíos.  El  Espíritu 
Santo  les  amonesta  que  no  prediquen  en  Asia  y  en  Bithy- 
nia  ,  y  que  pasen  d  Macedonia.  En  Philipos  son  hospeda- 
dos por  Lydia  que  se  convierte  d  la  fé.  Pablo  lanza  de  una. 
muger  joven  un  espíritu  Pythónico  :  por  lo  que  él  y  sus  com- 
gaiteros  son  azotados  ,  y  puestos  en  cdrcel.  Sucede  un  ter- 
remoto en  ella  ,  se  abren  sus  puertas  ,  y  se  caen  las  prisio- 
nes d  todos  los  presos.  El  carcelero  con  toda  su  familia  se 
convierte  d  la  fé.  El  dia  siguiente  los  del  Magistrado  que 
eran  Romanos ,  les  ruegan  que  salgan  de  la  ciudad» 


1  tf  ervenit  autem  Derben^ 

et  Lystram.  Et  ecce  discipu- 
lus  quidam  erat  ibi  nomine  Ti- 
motheus  ,  filius  mulieris  Ju- 
díca  fidelis  ,  patre  Gentili. 

2  Huic  íestimonium  bonum 
reddebant  qui  in  Lysíris  erant, 
et  Iconio  fratres. 

3  Hunc  voluit  Paulus  se- 
cum  proficisci  :  et  assumens 
circumcidit  eum  propter  Ju- 
díos y  qui  erant  in  illis  locis, 

1  vSe  llamaba  Eunice,  y  la  abuela 
Loyda.  ii.  Timoth.  i. 

2  El  G.-iego:  í'/lAjjyo; ,  Griego'.,  y  en  el 
V.  3.  significa  lo  mismo.  La  Ley  de 
Moysés  prohibía  á  los  Judíos  casarse  con 
extrangeros  :  mas  esta  prohibición  se 
entendía  principalmente  de  los  Chána- 
néos  ,  cuya  familiaridad  era  muy  per- 
judicial á  los  Hebreos;  Deuter.  vii.  3. 
y  así  tuvo  algunas  excepciones  en  re- 
giones distientes,  en  donde  no  corría  tan- 
to peligro  de  pervertirse. 

3  Un  buen  general  procura  descubrir 
por  todas  partes  Oficiales  hábiles  para 
mandar  y  combatir  baxo  sus  órdenes 
en  defensa  de  su  patria.  El  que  ha  de 
atender  á  proveer  la  Iglesia  de  Minis- 
tros idóneos,  que  la  sirven  útilmente, 
no  ha  de  echar  mano  precisamente  de 


1  1  llego  á  Derbe  y  á 
Lystra.  Y  habla  allí  un  discípu- 
lo por  nombre  Timothéo,  hijo 
de  una  muger  fiel  de  Judéa  % 
y  de  padre  Gentil 

2  De  este  daban  buen  tes- 
timonio los  hermanos  que  esta- 
ban en  Lystra  y  en  Icónio. 

3  Pablo  quiso  que  este  fue- 
se en  su  compañía  ^ :  y  lo  to- 
mó y  lo  crrcuncidó  por  causa 
de  los  Judíos  "^,  que  había  en 

personas  de  grandes  talentos :  se  requiere 
demás  de  esto  una  conducta  y  exem- 
plaridad  de  vida,  confirmada  con  el 
testimonio  de  todos  los  que  las  conocen. 
De  poco  aprovecharán  los  mejores  dis- 
cursos si  se  desmienten  con  obras  y 
exemplos  ,  que  persuaden  lo  contrario. 
San  Pablo  no  destinó  á  Timothéo  al 
ministerio  Apostólico ,  sin  tener  ánles 
el  testimonio  de  todos  los  Christianos 
de  Lystra  y  de  Iconio,  que  dieron  á 
favor  de  las  buenas  qualidades  y  virtudes 
de  este  discípulo. 

4  Aunque  no  era  necesaria  la  circun- 
cisión, S.  Pablo  guiado  sin  duda  de  un 
movimiento  del  Espíritu  Santo  ,  usó  de 
esta  condescendencia  para  ganar  mas 
fácilmente  á  los  Judíos.  Asidos  estos  á 
las  ceremonias  de  la  Ley  ,  no  hubie- 
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Scíeb.tnt  enim  omnes  quod  ^a- 
ter  ejus  erat  Gentilis. 

4  Ciim  autem  periransi- 
rent  civitates ,  tradebant  eis 
custodire  dogmata  ,  quce  e- 
rant  decreta  ab  Apostolis  et 
senioribus ,  qui  erant  Jeroso- 
lymis, 

5  Bt  Ecclesiíe  quident  con- 
firmabantur  fide  ,  et  abnnda- 
bant  numero  quotidie, 

6  Tr  anse  untes  autem 
Phrygiam  ,  et  GalatiíC  regio- 
nem  ,  vetati  sunt  a.  Spiritu 
sancto  loqui  xerbum  Dei  in 
Asia. 

7  Ciim  venissent  autem  in 
Mysiam  ,  tentabant  iré  in  J5i- 
ihyniam  :  et  non  permisit  eos 
Sp  ir  i  tus  Je  su. 

8  Ciim  autem  pertransis- 
sent  Mysiam  ,  descenderunt 
Troadem : 

9  Et  visio  per  noctem  "Pau- 
lo ostensa  est  :  Vir  Mace  do 
quídam  erat  stans  ,  et  depre- 
cans  eum,  et  dicens-.  Transiens 


aquellos  lugares.  Porque  todos 
sabían  que  su  padre  era  Gentil. 

4  Y  quando  pasaban  por  las 
ciudades  ,  les  enseñaban  que 
guardasen  los  decretos,  que  ha- 
bían sido  establecidos  '  por  los 
Apóstoles  y  por  los  Presbyte- 
ros,  que  estaban  en  Jerusalém. 

5  Y  las  Iglesias  eran  confir- 
madas en  la  fe  ,  y  crecían  en 
número  cada  día. 

6  Y  atravesando  la  Phry- 
gia  ,  y  la  provincia  de  Gala- 
cia  ,  les  vedó  el  Espíritu  Santa 
que  predicasen  la  palabra  de 
Dios  en  el  Asia 

7  Y  quando  llegaron  á 
Mysia  ,  querían  ir  á  Bíthynía, 
y  no  los  dexó  el  Espíritu  de 
Jesús 

8  Y  después  de  haber  atra- 
vesado la  Mysia  ,  baxáron  á 
Troade  * : 

9  Y  de  noche  fué  mostrada 
visión  á  Pablo :  se  le  puso  de- 
lante un  hombre  Macedonio 
que  le  rogaba  y  decía  :  Pasa  á 


ran  querido  escuchar  á  S.  Pablo ,  si  le 
hubieran  visto  acompañado  de  un  hom- 
bre ,  que  no  estaba  circuncidado, 

1  El  Griego:  t¿  Ktupiiíiya  ^  juzgados. 
Sobre  Ja  esencioa  de  los  ritos  de  Moy- 
ses. 

2  En  la  Asia  Froconsular  que  era 
una  provincia  de  Ja  Asia  meuor  en  la 
costa  del  mar  ,  que  tenia  por  capital  á 
Epheso.  No  se  nos  dice  la  causa  que 
tuvo  para  esto.  Dios  es  el  árbitro  de 
hacer  gracia  i.  quien  ,  y  como  quiere: 
y  á  nosotros  foca  adorar  sus  santas  y 
justas  disposiciones.  S.  Juan  Chrysostomo 
y  otros  Padres  creen  ,  que  esto  fué 
porque  estas  provincias  estabr.n  reser- 
vadas para  San  Juan,  y  porque  estando 
vecinas  á  otras  en  donde  habia  sido 
ya  predicado  el  Evangelio  podían  ser 
de  ellas  socorridas  fácilmente.  San  Pedro 


había  predicado  ya  en  Ja  Bithyoia  y 
en  la  Asia  como  se  vé  en  su  primera 
carta  dirigida  á  estos  pueblos  V  el  Se- 
ñor sin  duda  quiso,  que  se  comunicase 
la  luz  de  su  Evangelio ,  á  Jos  que  toda- 
vía 00  la  habian  recibido. 

3  Sin  duda  porque  los  destinaba  por 
entonces  para  predicar  el  Evangelio  en  la 
iMacedonia  como  se  infiere  de  lo  que 
inmediatam-nte   se  dice. 

4  Es  una  pruvincia  ,que  comprehende 
la  parre  marítima  ,  ó  costa  de  la  Phry- 
gia.  Aqui  parece  que  es  una  ciudad  del 
mismo  nombre  .  que  después  se  llamó 
^ntigonía  ,  y  por  último  AUxur.aria.  Era 
una  Colonia  Romana. 

5  Este  fué  sin  duda  el  Angel  tutelar 
de  aquélla  proviacia  ,  que  hablaba  ea 
nombre  de  ella. 

R3 
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in  Miicedoniam  y  adjuva  nos, 

10  Ut  autent  visum  vidit^ 
statitn  qucesivimus  proficisci  in 
J^acedoniam  ,  certi  facti  quhd 
vocasset  nos  Deus  evangeli- 
zare eis. 

1 1  Navigantes  autem  a 
Troade  ,  recto  cursu  venimus 
Samothraciam  ,  et  sequeníi  die 
'Neapolim  : 

12  Et  inde  Philippos  ,  quce 
est  prima  partis  Macedoniíe 
civitas  ,  colonia.  Eramus  au- 
tem in  hac  urbe  diebus  ali- 
quot ,  confer entes, 

13  T>ie  autem  sahbato- 
rum  egressi  sumus  foras  por^ 
iam  juxta  flumen ,  ubi  vide- 
batur  oratio  esse ;  et  sedentes 
loquebamur  mulieribus  ,  quce 
convenerant. 

14  Et  quadam  mulier 
nomine  Lydia  ,  purpuraria 
civitaíis  Thyatirenorum ,  co-^ 
lens  Deum ,  audivit  :  cujus 
Dominus  aperuit  cor  inten- 


Macedonia  ,  y  ayúdanos. 

10  Y  luego  que  tuvo  la  vi- 
sión ,  procuramos  ir  á  Macedo- 
nia ,  certiticados  que  Dios  nos 
habla  llamado  para  que  les  pre- 
dicásemos el  Evangelio. 

11  Por  lo  que  embarcándo- 
nos en  Troade ,  navegamos  dere- 
chamente '  á  Samothracia  * ,  y 
el  dia  siguiente  á  Nápoles; 

12  Y  desde  allí  á  Philip- 
pos, que  es  una  colonia ,  y  ciu- 
dad principal  ^  de  aquella  parte 
de  Macedonia.  Y  en  esta  ciu- 
dad nos  detuvimos  algunos  dias 
conferenciando. 

13  Y  un  dia  de  los  Sábados 
salimos  fuera  de  la  puerta  ¡unto 
al  rio,  en  donde  parecia  que  se 
hacia  la  oración  :  y  sentándo- 
nos allí ,  hablábamos  á  las  mu- 
geres,  que  hablan  acudido. 

14  Y  una  muger  llamada 
Lydia  ,  de  la  ciudad  de  los 
Thyatiros  ^  ,  que  comerciaba 
en  púrpura  ^  ,  temerosa  de 
Dios  ^  oyó :  y  abrió  el  Señor 


1  MS.  E  derecho  corso  uiniemos  á  Sa-^ 
motrácia. 

2  Isla  del  Archipiélago ,  y  la  últi- 
ma de  la  parte  de  la  Thracia.  Nápoles 
es  una  ciudad  en  la  ribera  de  la  mar 
sobre  las  fronteras  de  la  Thracia  y  de  la 
Macedonia. 

3  Philipos  fué  llamada  así  de  Phi- 
lipo  ,  padre  de  Alexandro  Magno,  Rey 
de  Macedonia  que  la  habia  reedificado. 
Entonces  era  una  Colonia  Romana  com- 
puesta de  Romanos,  á  quienes  se  distri- 
buyeron las  tierras  de  sus  antiguos  habi- 
tadores. Los  que  quieran  saber  ,  que  eran 
Colonias  Romanas,  pueden  consultar  á 
Aulo  Celio,  Lib.  xvi.  Cap.  13. 

4  En  donde  creyéron  ,  que  era  el  Ora- 
torio ,  ó  el  lugar  de  las  oraciones  públi- 
cas. Este  lugar  era  como  una  Capilla, 


que  se  llamaba  -rtpotrtvxn  ,  como  si  dijé- 
ramos Oratorio  ,  en  donde  los  Judíos  se 
juntaban  para  orar  en  los  lugares,  que 
no  tenían  Synagoga.  T  un  dia  de  los 
Sábados  ,  un  Sábado. 

5  Thyatira ,  ciudad  frontera  de  la  . 
Mysia  y  de  la  Lydia.  Como  esta  mu- 
ger era  extrangera  en  Philipos ,  es  ve- 
rosímil que  no  fuese  este  su  nombre 
propio,  sino  que  la  llamasen  la  Lydia, 
de  la  tierra  de  su  nacimiento ,  como 
decimos  ordinariamente  ,  la  Vizcaina  ,  la 
Catalana  ,  &c. 

6  MS.  Porpolera. 

7  Gentil  de  origen  ,  pero  Judía  de 
religión,  6  proselyta.  Esta  comerciaba 
en  púrpura  ;  esto  es,  vendía  sedas  ó  la- 
nas teñidas  de  púrpura. 
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dere  his  ,  quce  diccbantur  d 
Paulo. 

1 5  Cum  mitem  baptizata 
esset  ,  et  domus  ejus  ,  depré- 
cala est  dicens  :  Si  judicasiis 
fne  fidelem  Domino  esse  ,  in- 
traite  in  domum  meam  ,  et 
manete,  Et  coegit  nos. 

16  Factum  est  aiitem  eun- 
iibus  nobis  ad  orationem ,  piiel- 
lam  quamdam  habcntem  spiri^ 
ium  pythonem  obviare  nobisy 
qiice  quastum  magnum  prasta-* 
bat  dominis  snis  divinando. 

17  Hcec  subsecuta  Pau- 
lum  ,  et  nos  ,  clamabat  dicens-, 
Isti  /tomines  servi  Dei  exceU 
si  sunt ,  qui  ajtnimtiant  vobis 
viam  salutis. 

18  Hoc  auíem  faciebat 
multis  diebus.  Dolens  autem 
Paidus ,  et  conversas  ,  spiri^ 
tui  dixit :  Pracipio  tibi  in  no~ 
mine  Jesu  Christi  exire  ab  ea, 
Et  exiit  eddem  hora. 

19  Videntes  autem  Do^ 
tnini  ejus  quia  exivit  spes 
quastiis  eorum  y  apprehenden- 


su  corazón  ,  para  que  atendiese 
á  lo  que  decia  Pablo  '. 

1 5  Y  quando  fué  bautiza- 
da ella  con  su  familia  ,  rogó, 
y  dixo  :  Si  habéis  hecho  jui- 
cio que  yo  soy  fiel  al  Señor, 
entrad  en  mi  casa  ,  y  posad 
allí.  Y  nos  obligó  á  ello 

16  Acaeció  pues,  que  yen- 
do nosotros  á  la  oración  ,  nos 
encontró  una  muchacha  que  te- 
nia espíritu  de  Python  ^ ,  y  da- 
ba mucho  que  ganar  á  sus  amos 
adivinando. 

17  Ella  siguiendo  á  Pablo  y 
á  nosotros  ,  daba  voces  dicien- 
do :  Estos  hombres  son  siervos 
del  Dios  excelso  ,  que  os  *  a- 
nuncian  el  camino  de  la  salud. 

18  Y  esto  lo  hacia  muchos 
dias.  Mas  Pablo  ^  indignado  ya 
se  volvió ,  y  dixo  al  espíritu: 
Te  mando  en  el  nombre  de 
Jesu-Christo  que  salgas  de  ella. 
Y  en  la  misma  hora  salió. 

19  Y  quando  viéron  sus  a- 
mos  que  se  les  había  escapado 
la  esperanza  de  su  ganancia. 


1  Para  abrazar  las  verdades  ,  que 
Pablo  predicaba. 

2  CoD  sus  instancias  y  ruegos.  Esta 
fué  la  primera  conversión  ,  que  el  Apds- 
tol  hizo  en  Europa  ,  en  donde  después 
había  de  estar  el  centro  de  la  Religión 
Christiana.  Se  vé  también  por  este 
exemplo  el  desinterés  ,  que  debe  brillar 
en  los  Ministros  del  Evangelio. 

3  Era  un  deo^onio  llamado  así  del 
nombre  de  Apolo  Pythio  ,  que  tuvo  un 
famoso  templo  en  Delphos,  en  donde 
daba  sus  respuestas  y  oráculos  por  sus 
Pythouisas.  El  demonio  conoce  lo  pre- 
sente y  lo  pasado  ;  y  por  la  sutileza 
de  su  espíritu  conjeiura  ordinariamente 
lo  que  está  por  venir.  S.  Thom.  Part  i. 
J2úest.  Lvii.  ^rt.  III.  Y  dé  este  modo 
daba  sus  respuestas  por  medio  de  esta 


muchacha  á  todos  los  qué  venían  á  con- 
sultarla ,  de  lo  qual  sus  amos  sacaban 
una  crecida  ganancia. 

4  El  Griego  :  iím'»,  nos  muestran.  El 
espíritu  maligno  se  trasfbrma  algunas 
veces  en  Angel  de  luz.  Dio  testimonio 
de  la  verdad  ,  esperando  por  esre  me- 
dio ,  ó  que  le  dexarian  en  pacífica  po- 
sesión de  lo  que  tenia  ,  ó  que  ¿i  le 
echaban  de  allí  ,  se  movería  una  vio- 
lenta persecución  que  arruinaría  todo 
el  fruto,  que  podrían  hacer  con  la  pre- 
dicación del  Evangelio. 

5  Compadecido ,  ó  también  no  pudieo- 
do  oir  con  paciencia  unas  alabanzas, 
que  le  daba  el  padre  de  la  mentira  ,  e 
imitando  en  esto  á  su  Maestro ,  que  no 
quiso  el  testimonio  del  diablo.  Marc.  i. 
24.  y  34. 
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íes  Paulum  ,  ei  SiLm  ferdu- 
xerinit  in  forum  ad  princi- 
fes : 

20  E¿  off érenles  eos  ma- 
gistraiibus  ,  dixerunt  :  Hi  ho- 
mines  conturbant  civitatem  no- 
stram  ,  ciim  sint  Judtei'. 

21  Et  annuntiant  morem^ 
quem  non  licet  nolis  siiscipe- 
re  ,  ñeque  faceré  ,  cum  simus 
Komani. 

22  Et  cucurrit  plebs  ad- 
i'ersiis  eos  :  eí  magistratus^ 
scissls  tunicis  eorum  *  ,  jus- 
ser  lint  eos  virgis  ceedi, 

23  Et  cüm  multas  pla- 
gas eis  imposuissent  ,  mise- 
runt  eos  in  carcerem  ,  prceci^ 
fientes  custodi  ut  diligenter 
custodiret  eos. 

24  Qui  cum  tale  pr^ece- 
pttum  accepisset  ,  misit  eos  in 
interior em  carcerem ,  et  pedes 
eorum  strinxit  ligno, 

25  Medid  autem  nocte 
Paulus  ,  et  Silas  orantes ,  lau- 
dabant  Deum  ,  et  audiebant 
eos  ,  qui  in  custodia  erant. 

26  Súbito  vero  terramo- 
tus  facíus  est  magnus  ,  ita  ut 


echando  mano  de  Pablo  y  de 
Silas  ,  los  lleváron  al  Juzgado 
á  los  Príncipes  '  : 

20  Y  prc-sent^ndolos  á  los 
Magistrados  ,  dixéron  :  Estos 
hombres  son  Judíos  '  ,  y  albo- 
rotan nuestra  ciudad  t 

21  Y  predican  ritos  ,  que 
á  nosotros  no  nos  es  lícito  re- 
cibir ni  guardar ,  siendo  Ro- 
manos 

22  Y  el  pueblo  se  atropello 
contra  ellos  :  y  los  Magistrados 
haciéndoles  rasgar  las  túnicas  % 
los  mandaron  azorar  con  varas. 

23  Y  después  de  haberles 
dado  muchos  golpes  ,  los  me- 
tieron en  la  cárcel  ,  mandando 
al  carcelero  que  los  tuviese  á 
buen  recaudo. 

24  El  luego  que  recibió  es- 
ta orden  ,  los  puso  en  un  ca- 
labozo ^  ,  y  les  apretó  los  pies 
en  el  cepo. 

25  Mas  á  media  noche  ^ 
puestos  en  oración  Pablo  y  Si- 
las ,  alababan  á  Dios  :  y  los 
que  estaban  presos ,  los  oían. 

26  Y  súbitamente  se  sintió 
un  terremoto  tan  grande ,  que 


1  Los  Decurrones  eran  el  Magistrado, 
6  Consejo  público  de  Jas  Colonias. 

2  Los  Judíos  comenzaban  á  ser  abor- 
recidos per  todas  partes.  El  Emperador 
Claudio  ios  habla  mandado  echar  de 
Roma  como  sediciosos.  Cap.  xviii.  2. 
Los  Romanos  confundiau  en  los  prime- 
ros tiempos  los  Christiauos  con  los  Ju- 
díos, creyendo  que  eran  unos  mismos. 

3  Loí  de  Phiiipos  se  gobernaban  por 
las  Leves  Romanas,  y  reconocian  mu- 
chos dioses  como  los  Romanos.  Por  esto 
dicen  ,  que  no  podían  recibir  n:  stguir 
una  doctrina  ,  que  reconocia  y  preaica- 


ba  uno  solo.  Y  también  les  imputaban 
que  querian  introducir  las  costumbres  y 
ritus  de  ios  Judíos  ,  tan  contrarios  á  los 
de  la  Colonia. 

4  El  Griego  :  avrtntvrri  o  h'/^koq  ,  so 
levantó  el  pueblo. 

5  De  los  Apóstoles  para  poderlos 
azotar. 

6  MS.  En  la  froudonera  cárcel. 

7  En  aquellos  primeros  tiempos  los 
Cbristianos  acostumbrabm  levantarse  á 
media  noche  para  orar  v  alabar  á  Dios» 
cantando  Hymnos  y  Psalmos. 


a  lU,  Gorinth,  xi.  2¿.  1,  Thessul,  u.  2.  Philií{..t.  13 
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níovere<3ífitr  fundamenta  caree-  se  movieron  los  cimientos  de 
ris'.et  síaiim  aperta  sunt  om7íia  la  cárcel  :  y  se  abriéron  luego 
ostia  ,  eí  universorum  viticula  todas  las  puertas ,  y  fueron  suel- 
soluta  sunt,  tas  las  prisiones  de  todos  '. 

27  Expergefactus  autetn  i-j  Y  habiendo  despertada 
custos  carceris  ,  et  videns  ja-  el  carcelero  ,  quando  vio  abier- 
nuas  apertas  carceris  ,  eva^  tas  las  puertas  de  la  cárcel, 
ginato  ghidio  volcbat  se  in-  desenvaynó  la  espada  ,  y  se 
ierficere  ,  testimans  fu  gis  se  quería  matar  *  ,  pensando  que 
vinctos.  se  hablan  huido  los  presos. 

28  Clamavit  atitem  Tan-  28  Mas  Pablo  clasno  en 
liis  voce  magna  ,  dicens :  Ni/iil  alta  voz  ,  diciendo :  No  te  ha- 
¿il^i  malí  feceris  ,  U7iiversi  gas  ningún  mal,  porque  todos 
enim  híc  sumus.  estamos  aquí 

29  Petitoque  lumine  ,  in-  29  El  entonces  pidió  una 
irogressus  est  :  et  tremefa-  luz  ,  y  entro  dentro  :  y  tem- 
ctus  procidit  Paulo  et  Silce  ad  blando  se  arrojó  á  los  pies  de 
^edes\  Pablo  y  de  Silas '* : 

30  Et  producens  eos  foras,  30  Y  sacándolos  fuera  ,  les 
ait Domini  ,  quid  me  ojjortet  dixo  :  ¿Señores,  qué  es  loque 
faceré  ,  ut  salvus  fiam  ?  debo  yo  hacer  para  ser  salvo  ? 

31  At  illi  dixerunt :  Crede  31  Y  ellos  le  dixéron  ;  Cree 
in  Dominum  Jesum :  et  salvus  en  el  Señor  Jesús  ^  :  y  serás 
eris  tu  ,  et  domus  ttia,  salvo  tú  y  tu  casa. 

32  Et  locuti  sunt  et  ver-  32  Y  le  predicáron  la  pata- 
hum  Domini  cum  ómnibus  ^  qui  bra  del  Señor,  y  á  todos  los 
erant  in  domo  ejus,  que  estaban  en  su  casa. 

33  Eí  tollens  eos  in  illa  33  Y  tomándolos  ^  en  a- 
hora  noctis  ,  lavit  plagas  eo-  quella  misma  hora  de  la  noche, 
rum  ,  et  ba^tizatus  est  ifse,  Ies  lavó  las  llagas :  é  inmedi^ta- 


1  MS.  TodoT  los  ligamientos: 

2  Por  temor  de  que  le  castigarían, 
culpándole  de  que  por  descuido  suyo  se 
hablan  escapado  los  presos.  Entre  los 
Romanos  qudndo  esto  sucedía  por  omi- 
sión ó  descuido  del  Alcayde  de  la  cárcel, 
quedaba  este  sujeto  á  las  mismos  penas, 
que  merecían  los  reos ,  que  habían  esca- 
pado 

3  Pablo  y  Silos  no  quisiéron  moverse 
de  su  puesto:  los  oíros  presos  ,  ó  sobre- 
cogidos dei  espanto,  que  les  causaba  el 
terremoto,  d  ignorando,  que  estuviesen 
abiertas  las  puertas  de  la  cárcel ,  tam- 
poco se  movieroa. 


4  Para  da  ríes  gracias  por  haberle  es- 
torbado quitarse  la  vida  como  intentaba. 

5  El  Griego:  ^^kttó»  ,  en  Christo.  Es- 
ta fe  en  Jesu-Chrisio  ,  que  pidtn  I09 
Apóstoles  ,  debe  ser  sincera  y  ptrseve- 
rrinte  ;  y  siendo  asi ,  no  puede  ser  con- 
siderada como  separada  de  una  conduc 
ta  conforme  á  las  máximas  del  Evan- 
gelio ,  y  por  consiguiente  encierra  en  sí 
todo  lo  que  el  hombre  debe  practicar 
para  salvarse. 

6  Sacándolos  de  alli,  y  llevándolos  á 
la  hab¡t.icion  ,  que  tenia  el  Aicayde 
eo  lo  mas  decente  de  la  casa» 
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€t  omhis  domas  ejus  continuo. 

34  Cümque  perduxisset  eos 
in  domum  siiam ,  apposiiit  eis 
mensam  ,  et  Icetatus  est  cum 
omni  domo  siia  credens  Deo. 

35  Et  cüm  dies  factus  es- 
set ,  miseniní  mcigistratus  li- 
dores  ,  dicentes  :  Dimitte  ho- 
mijies  tilos, 

3  ó  Nuntiavit  autem  cus  tos 
carceris  verba  hite  Paulo: 
Quia  miserunt  magistratus  ut 
dimittamini  :  nunc  igitur  ex- 
e untes  ,  ite  in  pace, 

37  Pauhts  autem  dixit 
eis  :  Cresos  nos  publice  ,  in- 
demnatos  ,  homines  Romanos 
miserunt  in  carcerem  ,  et  nunc 
occulté  nos  ¿jiciuntt  Non  ita: 
sed  veníante 

38  Et  ipsi  nos  ejiciant. 
Nuntiaverunt  autem  magistra- 

I  Los  Lictores  acompañaban  á  los 
Cónsules  Rotnauos  ,  llevando  un  haz  de 
varas ,  y  una  segur  atada  en  medio  de 
ellas  ,  prontos  siempre  á  executar  sus 
(irdenes.  Los  que  servían  á  los  Decurio- 
nes ,  llevaban  una  vara  ó  bastón  en  la 
mano,  que  era  señal  de  su  ministerio. 

2  O  porque  supieron  lo  que  había 
pasado  en  la  cárcel ,  ó  porque  sosegado 
ya  el-pueblo ,  creyeron  que  bastaba  aquel 
castigo:  ó  porque  habiendo  tomado  in- 
íbrmaciones ,  halláron  que  hablan  sido 
ialsas  las  acusaciones  contra  aquellos 
hombres.  Corta  satisfacción  por  cierto  fué 
esta,  si  consideramos  la  gravísima  in- 
justicia que  les  habían  hecho  ,  y  el  ri- 
gor coa  que  los  habían  tratado.  ¡  Lec- 
ción importante  para  aquellos  Magis- 
trados ,  que  se  creen  en  estado  de  no  ha- 
cer agravio  á  los  inferiores ,  quando  los 
juzgan  y  condenan  arbitrariamente  ,  y 
sin  el  debido  examen  ,  y  por  consiguien- 
te sin  obligación  de  resarcir  los  daños,  y 
darles  una  satisfacción  ,  que  correspoo- 
4a  ai  agravio ,  que  por  su  causa  iiayan 


mente  fué  bautizado  él  y  toda 
su  familia. 

34  Y  habiéndolos  llevado 
á  su  casa  ,  Ies  puso  la  mesa ,  y 
se  alegro  con  todos  los  de  sa 
casa  creyendo  en  Dios. 

3)  Y  quando  fué  de  dia,  le 
enviaron  los  Magistrados  á  de- 
cir por  los  Alguaciles  '  :  Dexa 
ir  libres  á  esos  hon)bres 

36  Y  el  carcelero  dio  avi- 
so de  esto  ^  á  Pablo  :  Los  Ma- 
gistrados han  enviado  orden  pa- 
ra que  os  ponga  en  libertad: 
pues  ahora  salid  ,  é  id  en  paz, 

37  Entonces  Pablo  les  di- 
xo  ;  ¿  Azotados  públicamente, 
sin  forma  de  juicio ,  siendo  Ro- 
manos ^  ,  nos  pusiéron  en  la 
cárcel  ,  y  ahora  ^  nos  echan 
fuera  en  secreto  ?  No  será  así: 
mas  vengan , 

38  Y  sáquennos  ellos  mis- 
mos   Y  los  Alguaciles  hicieron 

recibido!  Se  ve  también,  que  la  satis- 
facción ,  que  les  dan  ,  nace  puramente 
de  temor ,  y  no  del  amor  á  la  justicia, 
V.  38. 

3  Lleno  de  contento ,  y  holgándose 
de  llevarles  una  tal  nueva. 

4  A  los  Lictores. 

5  Era  un  atentado  contra  la  mages- 
tad  y  libertad  del  pueblo  Romano  ^  y 
Pablo  era  de  Tarso  ,  cuyos  vecinos  goza- 
ban este  privilegio. 

6  y  ahora  para  cubrir  su  falta. 

7  M3.  A  escuso. 

8  Que  reparen  públicamente  la  inju- 
ria ,  que  nos  han  hecho  en  público,  con- 
denándonos contra  toda  ley  y  justicia, 
y  que  den  testimonio  de  mjesira  ino- 
cencia. Se  ve  por  este  exemplo,  que  es 
permitido  al  Christiano  deíender  sus 
privilegios  ,  y  pedir  que  se  le  reparen  los 
agravios  que  se  le  hagan  ,  salva  siempre 
la  moderación  y  caridad  ,  que  debeu 
brillar  en  todas  sus  acciones.  Tertu- 
liano dice  que  la  venganza  es  prohi- 
bida en  el  Evangelio,  porque  hay  Ma- 


C  A  P  í  T  U 

lihus  liciores  verba  hcec.  Ti- 
muerunique  audito  quod  Ro- 
mani  essentx 

39  Et  venientes  depre- 
cati  sunt  eos  ,  et  educentes 
rogabant  ut  egrederentiir  de 
urbe. 

40  Exeunies  atttem  de 
carcere  ,  iníro'i'eriint  ad  Ly- 
diam  :  et  visis  fratribus  con- 
solati  sunt  eos  ,  et  profecti 
siiní, 

gístrados  públicos ,  puestos  para  hacer 
justicia,  y  porque  Dios  por  su  minis- 
terio es  e)  que  venga  las  injurias  he- 
chas á  sus  siervos. 

1  Porque  sabian  por  las  leyes ,  que 
ofender  á  un  ciudadano  Romano  .era  lo 
mismo  que  oíender  la  magestad,  del  pue- 
blo RomaDo. 
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saber  estas  palabras  á  los  Magis- 
trados. Y  ellos  temieron ,  quan- 
do  oyeron  que  eran  Romanos  ': 

39  Y  vinieron  pidiéndo- 
les perdón  ,  y  sacándolos  ,  les 
rogaban  que  saliesen  de  la  ciu- 
dad \ 

40  Y  luego  que  salieron 
de  la  cárcel  ,  entraron  en  casa 
de  Lydia  ,  y  visitando  á  los 
hermanos  ^  ,  los  consoUron,  y 
se  fueron. 

2  Les  alegarían  para  esto ,  que  podría 
el  pueblo  conmoverse  de  nuevo  ,  y  ha- 
cerles algún  insulto  de  que  recaería  la 
culpa  sobre  ellos. 

3  Lucas,  Timothéo,  y  los  nuevos  fie- 
les de  Philipcs,  que  tuvieron  gran  con- 
suelo oyéndoles  contar  lo  que  les  había 
sucedido. 


CAPITULO  XVII. 

Predica  Pablo  con  gran  fruto  en  Thesalonica.  Sedición  que 
moviéron  contra  él  los  Judíos.  Le  sucede  lo  mismo  en  Beréa^ 
Disputa  Pablo  en  Athenas  con  los  Judíos  y  con  los  Philó^ 
sophos  :  y  convierte  d  la  fe  d  Dionisio  Areopagita 
y  algunos  otros. 


1  Ciim  autent  perambn- 
lassent  Amphipolim ,  et  Apol- 
loniam  ,  venerunt  Thessaloni- 
cam ,  ubi  erat  synagoga  Ju- 
dceorum. 

2  Secundüm  consuetudinem 
autem  Paulus  introivit  ad  eos^ 
et  per  sabbata  tria  disserebat 
eis  de  Scripturis  ^ 

3  Adaperiens    et  insi^ 


1  quando  hubieron  pa- 
sado por  Amphipolis  y  Apo- 
lonia  * ,  llegaron  á  Thesalonica, 
en  donde  habia  una  Synagoga 
de  Judíos. 

2  Y  Pablo  entro  á  ellos  se- 
gún su  costumbre  ^  ,  y  por  tres 
sábados  disputaba  con  ellos  so- 
bre las  Escrituras, 

3  Declarando  y  mostran- 


I  Estas  dos  ciudades  se  hallaban  en  el 
camino  desde  Phüipos  á.  Thesalonica. 


2  Porque  en  todas  las  ciudades  daba 
principio  á  su  predicación  por  los  Judíos. 
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nuans  qui  a  Christum  opor- 
tiiit  pati ,  et  restirgere  d  mor- 
tuTS et  qiiia  hic  est  Jesús 
Christiis  ,  qncm  ego  annuniio 
vobis. 

4  Et  quídam  ex  eis  cre- 
diderunt  ,  et  adjtincti  sunt 
Paulo ,  et  Silíe  ,  et  de  coleníi~ 
l'us ,  Gentilibusque  multitudo 
magna  ,  et  mulleres  nobiles 
non  pauc¿e, 

5  Zelanfes  autem  Ju- 
dcei  ,  assumentesque  de  vul- 
go viros  quosdam  malos  ,  et 
turba  Jacta  ,  concitaverunt  ci- 
vitatem  :  ct  assistentes  domui 
Jasonis  quitrebant  eos  pro- 
ducere  in  populum, 

6  Et  cüm  non  invenis- 
sent  eos  ,  trahebant  Jaso- 
7iem  ,  et  quosdam  Jratres  ad 
principes  civitatis  ,  claman- 
tes :  Quoniam  hi  ^  qui  ur- 
bem  concitant  ,  et  huc  vene- 
runt , 

7  Quos  suscepit  Jason  ,  et 
hi  omnes  contra  decreta  Cíe- 
saris  Jaciunt  ,  regem  alium 
dicentes  esse  ,  Jesum, 

1  MS.  E  de  gentiles  crouiéron  muchos 
fiera  cosa.  El  Griego  :  rüvzt  aaSofísvar 
m^tay  ^  y  de  ios  Griegos  Religiosos. 
Griegos  y  Geuíiles  son  una  misma  cosa, 
como  dexamos  ya  notado.  Por  Religio- 
sos se  entienden  los  Gentiles  que  habían 
abrazado  el  Judaismo,  tí  los  Judíos  que 
temían  á  Dios,  y  üuscaban  el  verdadero 
camino  de  la  salud  ,  que  es  Christo.  Y 
este  es  el  sentido  mas  propio. 

2  De  zelo  falso  ,  y  de  envidia.  El 

Griego  :  Ti:poo}^o.^óaivoi  Be  oL  lovSaioi  oí 
aTcsi^ovyrei;    züv    áyapaíav    Tivaq  avSpaq^ 

y  tomando  los  yuXios  ,  que  eran  incré- 
dulos algunos  hombres  de  los  vagamun- 
dos. En  lo  que  se  dá  á  entender  que  la 
egüts  de  que  echáron  mano  para  hacer 


do  que  había  sido  necesario 
que  Christo  padeciese ,  y  re- 
sucitase de  entre  los  muer- 
tos :  y  este  es  Jesu- Christo  ,  el 
que  yo  os  anuncio. 

4  Y  creyeron  algunos  de 
ellos ,  y  se  juntáron  con  Pablo 
y  con  Silas  ,  como  también  una 
grande  multitud  de  temerosos 
de  Dios ,  y  de  los  Gentiles  '  ,  y 
no  pocas  mugeres  ilustres. 

5  Mas  los  Judíos ,  movidos 
de  zelo  ^ ,  y  tomando  consigo 
algunos  de  la  plebe  ,  hombres 
malos  ,  y  haciendo  gente  ,  le- 
vantaron la  ciudad:  y  asediaron 
la  casa  de  Jasón  ^  ,  queriendo 
presentarlos  al  pueblo 

6  Y  no  hallándolos ,  tra- 
xéron  violentamente  á  Jason 
y  á  algunos  de  los  hermanos 
á  los  Magistrados  de  !a  ciudad, 
gritando  :  Estos  son  los  que 
alborotan  la  ciudad ,  y  vinie- 
ron acá 

7  A  los  quales  ha  acogido 
Jasón  ,  y  todos  estos  hacen  con- 
tra los  decretos  de  César,  dicien- 
do que  hay  otro  Rey  ^  ,  que  es 
Jesús. 

cuerpo  ,  y  alborotar  la  ciudad  ,  fué  de 
hombres  vagos  ,  y  dispuestos  para  hacer 
qualquiera  ruindad. 

3  En  donde  posaban  ,  que  era  parien- 
te de  San  Pablo.  Oíros:  acometiendo. 

4  Se  entiende  á  Pablo  y  á  Silas. 

5  Fííd  calumnia  repetían  freqüente- 
mente  contra  los  Chrisiiauos.  Véanse  las 
Apologías  de  Tertuliano  y  de  S  Jus»- 
TINO,  Alborotan  la  ciudad  :  el  Griego; 
.Alborotan  la  tierra. 

6  Ciegos  á  toda  luz  y  razón  ,  los  acu- 
saban maliciosamente  de  traidores  á  Cé- 
sar ,  porque  no  obedecían  sus  decretos  y 
ordenanzas,  reconociendo  otro  Rey  ,  que 
Uaoiaban  Jesús. 
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S    Concitaverunt  aiitem  pie-  8     Y  alborotaron  al  pue- 

bem  ,  et  principes  civitatis  au-  blo  y  á  los  principales  de  la 

dientes  hac,  ciudad  al  oir  estas  cosas. 

9    Et  accepta  satisfactione  9     Mas  recibida  satisfac- 

Á  Jasone  ,  et  d  ceteris  ¡  di-  clon  de  Jasón  '  ,  y  de  los  otros, 

miserunt  eos.  dexáronlos  ir  libres. 

ló     Fr aires    vero    confe-  10    Y  los  hermanos  ,  lue- 

stim   per    noctem    dimiserunt  go  que  llego  la  noche  ,  enviá- 

PauluTJt  ,   et   Silam  in  Be-  ron  á  Pablo  y  á  Silas  á  Be- 

rceam.  Qui  ciim  venissent ,  in  réa  \  Y  quando  llegáron ,  en- 

synagogam  Jiidaorum  introie-  tráron  en  la  Synagoga  de  los 

runt.  Judíos. 

11  fíi  autem  erant  no-  n  Y  estos  eran  mas  no- 
biliores  eorum  ^  qui  sunt  bles  ^  que  los  de  Thesalonica, 
Thessalonica  ^  qui  sus  ce  pe-  pues  recibieron  la  palabra  con 
runt  verbum  cum  omni  avi-  toda  afirmación  ,  escudriñan- 
ditate  ^  quotidie  scrutantes  do  todo  el  dia  atentamente  las 
Scripturas  ,  si  htcc  ita  se  ha-  Escrituras  ,  si  estas  cosas  eran 
berent.  así 

12  Et  mulíi  quidem  ere-  12  Y  así  muchos  de  ellos 
diderunt  ex  eis  ,  et  mulierum  creyéron  con  muchas  muge- 
Gentilium  honestarum ,  et  viri  res  Gentiles  de  calidad  ,  y  no 
non  pane  i,  pocos  hombres 

13  Cim  autem  cognovis-  13  Mas  quando  los  Judías 
sent  in  Thessalonica  Judaiy  de  Thesalonica  supieron  que 
qtda  et  Bercea  predicatum  est  Pablo  habia  también  predicado 
á  Paulo  verbum  Dei  ^  vene-  en  Berea  la  palabra  de  Dios, 
runt  et  illuc  commoventes  ,  et  fueron  allá  á  turbar  y  levan- 
iurbantes  mulíitudinem,  tar  el  pueblo. 

1 4  Síaiimque  tune  Pau-  14  Y  los  hermanos  luego  al 
¡um  dimiserunt  fratres  ,  «/  punto  hicieron  salir  á  Pablo 
ireí  usque  ad  mare  :  Silas  para  que  fuese  hasta  el  mar* 
autem  ,  et  Timotheus  remanse-  mas  Silas  y  Timothéo  se  que- 
runt  ibi.  dáron  allí. 

1 5  (¿ui  autem  deducebant  15    Y  los  que  acompañaban 


I  o  justificando  su  conducía ,  6  pro* 
metiendo  que  presentarían  á  Pablo  y  á 
Silas  en  caso  necesario.  Mas  como  estos 
salieron  de  la  ciudad ,  parece  que  se 
sosegáron  los  Judies ,  y  que  dexáron  en 
paz  á  Jasón  y  á  sus  compañeros. 

a  Beréa  ,  ciudad  de  la  Macedonia  ,  y 
que  distaba  poco  de  Thesalonica. 

3   De  ánimo  mas  noble  ,  mas  ddciles, 


mas  justos,  y  que  buscaban  sinceramen- 
te la  verdad. 

4  Para  ver  si  los  lugares  eran  fier- 
mente  citados»  y  la  aplicación  justa.  En 
esto  se  portaban  con  prudencia  y  con 
deseo  de  conocer  la  verdad ,  cumplien- 
do lo  que  el  Señor  les  habia  mandadQ. 
Joan.  v.  39. 

5  MS.  E  lardos  uaronet. 
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Pmtlum  ,  perdttxerunt  eum  iis- 
que  Athenas  :  et  accepto  man- 
dato ab  eo  ad  Silam  ,  et  Timo^ 
theum  ut  quam  celeriter  veni- 
rent  ad  illum  ,  profecti  suni, 

16  Paiilus  autem  cüm  A- 
thenis  eos  expectaret ,  incita- 
batur    spiritus   ejus   in  ipso, 

-  videns  idololatriíC  deditam  ci- 
vítatem. 

17  Disputabat  igitur  in 
synagoga  cum  Judaeis  ,  et  co- 
lentibus  ,  et  in  foro  ,  per  omnes 
dies  ad  eos ,  qui  aderant. 

18  Quídam  autem  Epicu- 
rei ,  et  Stoici  philosophi  disse- 
rebant  cum  eo  ,  et  quídam  di- 
ce bant  :  Qidd  vult  seminiver- 
bius  hic  dícere  ?  Alii  verlx 
"Novorum  dcemoniorum  videtur 
annuntiator  es  se  :  qui  a  Je- 
sum  ,  et  resurrectionem  annun- 
tiabdt  eís. 

19  Et  apprehensum  eum 
ad  Areopagum  duxerunt ,  di~ 

.  I  El  Griego:  oí  Sí  xo^^iorwrTií ,  to- 
mando á  Pablo  por  su  cuenta  le  ponen 
en  lugar  seguro. 

2  Que  distaba  de  Beréa  quince  leguas. 

3  Paüsanias  escribe  ,  que  había  mas 
Idolos  en  Athenas,  que  en  toda  la  Gre- 
cia :  y  un  Autor  Latino  dice  ,  que  era 
mas  fácil  hallar  un  ídolo  en  Athenas, 
que  un  hombre  ;  de  suerte  ,  que  siendo 
la  ciudad  mas  supersticiosa  y  mas  ciega, 
pretendía  dar  luz  á  todo  el  mundo  con 
]a  doctrina  y  crédito  de  sus  Philósophos  y 
Maestros. 

4  Con  los  prosélytos ,  d  que  dexada  la 
idolatría ,  hablan  abrazado  la  Religión 
de  los  Judíos. 

$  Tal  era  el  relo  de  Pablo,  y  el  ar- 
dor con  que  deseaba  que  todos  abraza- 
sen la  fe  de  Jesu-  Christo. 

6  Los  Epicúreos  no  creían  la  inmor- 
i'alidad  del  alma  ,  ni  reconocían  la  Pro- 
videncia, poniéndo  la  felicidad  del  hora - 
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á  Pablo  *  ,  lo  lleváron  hasta 
Athenas  ^  :  y  después  de  haber 
recibido  sus  ordenes  para  Silas 
y  Timothéo  ,  que  muy  presto 
viniesen  á  él ,  se  fueron. 

16  Y  miéntras  que  Pablo 
los  esperaba  en  Athenas ,  se 
inflamaba  su  espíritu  dentro  de 
sí  mismo  ,  viendo  la  ciudad  en- 
tregada á  la  idolatría 

17  Y  así  disputaba  en  la 
Synagoga  con  los  Judíos  y  con 
los  Prosélytos  * ,  y  en  la  plaza 
cada  dia  con  los  que  se  le  po- 
nían delante 

18  Y  algunos  Philósophos 
Epicuréos  y  Estoycos  dispu- 
taban con  él  ,  y  unos  de- 
cían :  i  Qué  nos  quiere  deci,r 
este  sembrador  de  palabras  ^  ? 
Y  otros  :  Parece  que  es  pre- 
dicador de  nuevos  dioses;  por- 
que les  anunciaba  á  Jesús,  y 
la  resurrección 

19  Y  asiéndole  lo  llevá- 
ron al  Areopago     ,  diciendo: 

bre  en  el  deleyte.  Los  Estoycos  ense- 
ñaban ,  que  no  se  pudía  llegar  á  la 
felicidad  ,  sino  por  la  sabiduría  ;  esto  es, 
por  la  virtud.  Mas  estos  Philósophos, 
llenos  de  orgullo,  pretendían  no  deber 
su  sabiduría  á  otros  que  á  sí  mismois: 
y  unos  y  otros  eran  Fatalistas ,  y  por 
consiguiente  los  mas  opuestos  á  la  Reli- 
gión. Había  en  aquel  tiempo  en  Athe- 
nas otras  dos  sectas  principales  de  lós 
Académicos  y  Peripatéticos  ,  de  los  qua- 
les  no  habla  San  Lucas. 

7  Charlatán  ó  novelero.  Su  orgullo 
los  hacia  hablar  con  este  desprecio,  te- 
niéndose ellos  por  los  hombres  que  esta- 
ban puestos  para  enseñar ,  y  no  para 
aprender. 

8  El  Chrysostomo  dice  ,  que  tenían 
la  palabra  ¿morocn;  ,  ó  la  Resurrec- 
ción^ por  una  divinidad. 

9  Así  se  llamaba  ,  de  un  quartel  d 
parte  de  la  ciudad  consagrado  á  Marte, 
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eentes ;  Tossumus  scire  qua  est 
hac  nova ,  quíe  d  te  dicitnry 
doctrina  ? 

20  l<¡ova  enim  quadam  in- 
fers  auribus  nosiris  :  Volii- 
mus  ergo  scire  qnidnam  velint 
hac  €sse, 

2 1  (  Athentenses  autem  <?- 
mites  ,  et  advence  hospites  ,  ad 
nihil  aliud  vacabant  nisi 
aiit  dicere  y  aut  audire  aH- 
quid  novi. ) 

22  Stans  autem  Paulus 
in  medio  Areopagi  ,  ait :  Vi- 
ri  Athenienses  per  omnia 
quasi  supersiitiosiores  vos  vi- 
deo, 

23  Prateriens  enim  y  et  vi- 
d'ens  simulachra  vesíra ,  inve- 
ni  et  aram  ,  in  qua  scriptum 
eraí  :  Ignoto  Deo,  Quod  er- 
¿o  ignorantes  colitis  >  hoc  e¿o 
annuntio  vobis^  ' 
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l  No  podemos  saber  qué  doc- 
trina nueva  es  esta ,  que  pre- 
dicas ? 

20  Porque  metes  en  nues- 
tras orejas  ciertas  novedades: 
Pues  queremos  saber  qué  quiere 
ser  esto. 

21  (Y  los  Atlienienses  to- 
dos ,  y  los  forasteros  que  allí 
moraban  ,  no  entendian  en  otra 
cosa ,  sino  en  decir  ,  ó  en  oir 
algo  de  nuevo  *  ), 

22  Pablo  pues  ,  puesto  en 
pie  en  medio  del  Areopago, 
dixo  ^  :  Varones  Athenienses, 
en  todas  las  cosas  os  veo  co- 
mo mas  supersticiosos. 

23  Porque  pasando ,  y  vien- 
do vuestros  simulachros ,  hallé 
también  una  ara  ,  en  que  estaba 
escrito  :  Al  Dios  no  conoci- 
do A  aquel  pues ,  que  vo- 
sotros adoráis  sin  conocerlo, 
ese  es  el  que  yo  os  anuncio. 


que  tenía  allí  un  templo.  Vecinos  á  este 
vivían  ios  Areopagitas ,  que  componían 
el  Senado  de  Atheoas  ,  célebre  en  to- 
do el  mundo  por  su  sabiduría  y  rectitud. 
A  este  Senado  pertenecia  la  decisión  de 
las  causas  mas  importantes  ,  y  princi- 
palmente las  de  Religión.  Tal  creyeron 
que  era  la  de  Pablo,  y  por  esto  le  con- 
duxéron  al  Areopago  ,  á  que  diese  ra- 
zón de  su  doctrina. 

1  Amigos  de  novedad,  y  de  llenarse 
de  una  ciencia  vaua^  lo  que  prueba 
la  ligereza  de  su  espíritu,  con  que  les 
dan  en  rostro  sus  mismos  Oradores  y 
Philosophos. 

2  £1  Apdbtol  para  abrirse  el  camino, 
¿  insinuarse  mas  fácilmente  en  el  cora- 
zón de  los  Athenienses,  empieza  este  ad- 
mirable discurso,  dándoles  á  entender  la 
grande  solicitud  que  mostraban  por  la  Re- 
ligión ,  y  que  les  hacia  tocar  ya  en  el 
exceso. 

3  Algunos  creen  ,  que  erigieron  este 
altar  por  consejo  de  Epiménides  en  re- 
coDocimiento  del  beueticio  que  hablan 


recibido  de  Dios ,  por  haber  hecho  ce- 
sar la  peste ,  después  de  haber  implo- 
rado inútilmente  el  socorro  de  otras  mu- 
chas Divinidades,  que  se  adoraban  en 
toda  la  tierra  5  y  temiendo  que  los  fal- 
tase alguna  ,  erigieron  un  templo  á  un 
Dios  desconocido.  Laercio  in  Epimen^ 
Mas  fundados  dicen  otros  ,  que  este  ho- 
nor se  daba  al  verdadero  Dios,  y  que 
los  Athenienses  tenian  algún  conocimiento 
de  él  por  los  Oráculos  de  las  Sibylas, 
y  por  lo  que  leían  en  sus  Philtísophos; 
pero  que  ignoraban  su  nombre.  Los  Gen- 
tiles daban  alguna  vez  al  Dios  de  los 
Judíos  el  nombre  del  Dios  no  conocidoi 
y  Luciano  entiende  por  el  no  conocido  de 
Athenas  ,  el  Dios  que  los  Christianos  ado- 
raban. Esta  tercera  opinión  parece  la 
mas  probable;  porque  S.  Pablo  decla- 
ra, que  viene  á  predicarles  el  mismo 
Dios ,  que  ellos  mismos  adoraban  sin 
conocerlo,  y  llamaban  desconocido  ^  por- 
que es  inefable  é  incomprehensible »  y 
como  tal  le  veneraban. 
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2  4  Detis  * ,  qiti  fecit  mun- 
dum  ,  et  omnia  quce  in  eo 
sunt  ,  hic  coeli  et  terree  cüm 
sit  Dominus  b ,  non  in  manu- 
factis  templis  habitat  y 

2)  Nec  manibus  humanis 
colitur  indigens  aliquo ,  cüm 
ijjse  det  ómnibus  vitam  ,  et 
hispir ationem  ,  et  omnia : 

26    Fecit  que  ex  uno  omne 


1  No  está  comprehendido  ni  ceñido  á 
algún  espacio  ó  lugar ;  ántes  todo  lo  com- 
prehende  y  abraza  con  la  incomprehen- 
sible inmensidad  de  su  ser  infinito. 

2  Este  Dios  debe  ser  adorado  con  un 
culto  todo  espiritual  :  no  tiene  necesidad, 
ni  de  víctimas ,  ni  de  sacrificios  ,  ni  de 
hom.en.ige  de  los  hombres.  Todas  las 
ceremonias  exteriores  de  la  Religión  solo 
sirven  para  demostrar  el  respeto  con  que 
le  debamos  servir :  de  todo  esto  no  re- 
cibe ninguna  utilidad  ó  provecho ;  por- 
que el  solo  basta  para  sí  mismo  ,  te- 
niendo en  sí  toda  su  gloria ,  y  toda  su 
felicidad  :  y  así  lejos  de  recibir  algu- 
na cosa  de  sus  criaturas ,  él  es  el  que 
Jjs  hace  subsistir,  dándoles  la  vida  que 
tienen  ,  el  ayre  que  respiran ,  y  todo  lo 
que  necesitan  para  conservarse. 

3  MS.  A fpir amiento, 

4  El  ha  hecho  nacer  de  un  solo  hom- 
bre ,  cuya  alma  crió  de  la  nada  ,  todo  el 
resto  de  ios  hombres.  Era  un  error  par- 
ticular de  los  Athenienses  creer  que  ha- 
bían nacido  de  la  misma  tierra  qne  ha- 
bitaban ;  y  así  se  llamaban  yivyífet?, 
nicidos  (le  la  tierra.  Sus  Phildsophos  da- 
ban por  cierto  ,  que  el  mundo  habia 
sido  de  toda  eternidad ,  y  que  la  tierra 
habitable  habia  estado  siempre  poblada. 
S.  Pablo  en  este  eloqüente  discurso, 
lleno  de  gracia  y  de  fuerza,  destruye  el 
error  de  los  Epicúreos  ,  que  atribuían  á 
Dios  una  vana  indolencia ,  imaginándose 
que  no  se  mezclaba  en  el  gobierno  del 
mundo,  ó  quando  mas,  que  solo  apli- 
caba una  inspección  general ,  sin  cuidarse 
de  los  negocios  particulares.  Destruye 
Ja  impiedad  de  los  Esioycos,  que  suje- 
taban el  Todopoderoso  á  la  ley  riguro- 
sa  del  destino  ,  y  á  cierto  encadeua- 


24  El  Dios  qne  hizo  el 
mundo  y  todas  las  cosas  que 
hay  en  él  ,  este  siendo  Señor 
de  Cielo  y  de  tierra  ,  no  mora  * 
en  templos  hechos  de  mano, 

25  Ni  es  servido  por  ma- 
nos de  hombres  * ,  como  si  ne- 
cesitase de  alguna  cosa,  pues  él 
mismo  dá  á  todos  vida ,  y  res- 
piración ^  ,  y  todas  las  cosas: 

26  Y  de  uno  solo  hizo 

miento  de  causas,  cuyos  efectos  nacen 
de  ellas  por  una  inevitable  necesidad. 
Destruye  finalmente  los  desvarios  de  los 
Poetas  ,  que  quieren  que  todo  suceda 
por  acaso  ,  y  que  todo  este  sujeto  á  la 
voluntad  y  disposición  de  un.a  diosa 
ciega ,  que  llaman  Fortuna.  El  Apóstol 
combate  todos  estos  errores ,  mostran- 
do que  la  providencia  de  Dios  se  ex- 
tiende á  todo  :  que  no  puede  suceder 
ninguna  cosa  que  no  haya  sido  previs- 
ta ,  ni  reglada  en  sus  eternos  designios: 
que  su  paternal  cuidado  ha  dado  el  sér 
á  los  hombres  ,  y  que  los  conserva  :  que 
el  uso  de  las  criaturas  que  ha  hecho 
para  que  le  sirvan ,  debe  elevarlos  al 
conocimiento  de  su  Criador  :  que  aunque 
después  del  pecado  se  halla  el  hombre, 
como  en  una  noche  obscura  ,  cercado  de 
espesas  tinieblas,  puede  no  obstante  bus- 
car á  Dios  ,  palpando ,  como  hacen  los 
ciegos ,  ó  los  que  están  á  obscuras  ,  por 
quanto  sus  obras  invisibles  ,  su  poder 
eterno  ,  y  su  divinidad  ,  se  hacen  como 
visibles ,  y  se  dexan  conocer  por  las 
obras  que  hizo  desde  la  creación  del 
mundo:  Rom.  1.  20.  que  sin  salir  de 
nosotros  mismos ,  conoceremos  ,  que  to- 
do lo  mas  hermoso  y  perfecto  que  se 
hace  en  el  mundo  ,  se  hace  también 
en  nosotros  de  una  manera  mucho  mas 
perfecta  y  noble ;  y  que  si  queremos 
considerar  lo  que  somos  ,  y  lo  que  pasa 
dentro  de  nosotros  ,  reconoceremos  fá- 
cilmente ,  que  Dios  no  está  lejos  de  noso- 
tros ,  puesto  que  está  en  el  fondo  de 
nuestro  ser  ,  llenándole  ,  conservándole 
y  poniéndole  en  movimiento ;  de  ma- 
nera ,  que  por  esta  continua  influencia 
vivimos  ,  nos  movemos  y  subsistimos: 
que  siendo  esto  así ,  no  puede  menos 


a   Genes,  i.i.    b  Supra  vix.  48« 
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^enits  hominum  i n habitare 
stipcr  universam  faciem  ter- 
,  definiens  statuta  témpo- 
ra ,  et  términos  habitationis 
eorum, 

27  Qu¿€rere  Deum  si  for- 
attrectent  eum ,   aut  inve- 

niant ,  quamvis  non  longé  sit 
ab  unoqiioque  nostrum. 

28  In  ipso  enim  vivimuSy 
et  movemur  ,  et  sumiis  :  sicut 
€t  quídam  vestrorum  poctarum 
dixerunt  :  Ipsius  enim  et  ge- 
mís sumus. 

29  Greniis  crgo  cum  simus 
Dei  ,  noJt  debemits  ¿esthm^re 
auro  ,  aut  argento  ,  aiit  lapidif 
sculptura  artis  ,  et  cogitationis 
hominis  ,  Divintim  esse  simile. 

30  Et  témpora  quidem 
kujus-  ignorantiíe  despiciens 
Deus ,  nunc  annuntiat  homi- 
nibus  ut  omnes  ubique  pceni- 
nitentiam  agant, 

31  Eo  quod  statuit  diem^ 
in  quo  judicaturus  €st  orbem 

de  S€r  un  Padre  del  hombre ,  á  quien 
crió  á  su  imúgen  y  semejanza  ,  y  á 
quien  se  comunica  con  sentimientos  pro- 
pios de  su  Padre:  que  esta  qualidad  de 
ser  hijos  de  Dios  ,  fué  reconocida  por 
algunas  de  sus  Poetas  ,  como  Arato, 
paysano  y  contemporáneo  de  San  Pa- 
blo :  que  si  nosotros ,  que  tenemos  un 
alma  criada  á  la  imagen  de  Dios  ,  no 
podemos  ser  representados,  sino  grosera- 
mente, por  imágenes  sensibles ,  ¿  cdmo 
podrá  la  Magestad  de  Dios ,  que  es  io- 
do espíritu,  e  invisible,  ser  represen- 
tada por  ídolos  de  oro,  de  plata  ó  de 
p«dra,  que  son  obras  del  capricho  de 
los  Estatuarios V  Dios,  concluye  el  Após- 
tol ,  ha  disimulado  hasta  aqui ,  y  como 
cerrado  los  ojos  para  no  ver  estos  des- 
varios de  la  humana  miseria  y  fragili- 
dad :  mas  por  último  ,  compadecido  de  la 
ignorancia  de  los  hombres,  les  anuncia 
ahora  la  verdad:  biea  entendido  ,  que  á 

2om.  11. 
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todo  el  linage  humano  ,  para 
que  habitase  en  toda  la  haz  de 
la  tierra  ,  señalando  el  orden  de 
los  tiempos  ,  y  los  términos  de 
su  habitación  ', 

27  Para  que  buscasen  á  Dios, 
si  por  ventura  lo  pudiesen  to- 
car ó  hallar,  aunque  no  está  lé- 
jos  de  cada  uno  de  nosotros 

28  Porque  en  él  mismo  vivi- 
mos,  y  nos  movemos,  y  somos: 
comiO  dixéron  también  algunos 
de  vuestros  Poetas :  Porque  de 
él  también  somos  linage. 

29  Siendo  pues  linage  de 
Dios,  no  debemos  pensar  que  la 
Divinidad  es  semejante  á  oro,  ó 
plata  ,  ó  piedra ,  labrada  por 
arte  ,  ó  industria  de  hombre. 

30  Y  Dios  disimulando  los 
tiempos  de  esta  ignorancia  ,  de- 
nuncia ahora  ^  á  los  hombres, 
que  todos  en  todo  lugar  hagan 
penitencia,  / 

31  Por  qiiantó  ha  estable- 
cido día ,  en  el  qual  ha  de  juz- 

los  que  abriendo  los  ojos  á  su  luz  la 
reconozcan  ,  y  hagan  penitencia  de  sus 
errores  ,  perdonará  :  mas  los  que  per- 
manecieren en  su  dureza  é  incredulidad, 
atesorarán  contra  sí  todo  el  rigor  de  su 
cólera  é  indignación  en  el  día  ,  en  que 
ha  de  venir  á  juzgar  á  ti>do  el  mundo 
según  justicia  ,  por  medio  de  un  Hom- 
bre á  quien  dio  esta  potestad^  y  por 
prueba  de  ella  le  hizo  resuci-ar  de  en- 
tre los  muertos.  S.  Pablo  no  dixo  aquí 
de  un  hombre  Dios ,  ya  porque  los  Athe- 
nienses  no  se  hallaban  en  estado  de  com- 
prehender  este  mvsterio  ,  ya  también 
porque  la  potestad  de  juzgar  al  mun- 
do le  fué  dada  en  calidad  de  hofnbre;  y 
como  tal  vendrá  á  juzgar  á  los  vives 
y  á   lo"?  muertos. 

1  MS.    De  las  moranzas. 

2  MS  Maguer  que  él  f>o  sea  luenne  de 
cada  un  de  nos. 

3  El  Griego  :  ^taai ,  á  todos, 

s 
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in  ¿eqiiUate  ,  in  viro  ,  in  quo 
statuit  ,  fidem  prabens  omni- 
tiis  ,  suscitans  cum  d  mor" 
íuis, 

32  Cütn  audissent  autem 
resíirrectionem  niortuorum  ^  quí- 
dam quidem  trridebant ,  qui- 
dam  vero  dixerunt  :  Audiemiis 
te  de  hoc  iterutn. 

2}  Sic  Paulus  exivit  de 
medio  eorum. 

34  Quídam  verb  viri  ad- 
hixrentes  ei  ,  credideruytt  \  in 
^íiibus  et  Dionysius  Areopa- 
gita  ,  et  muUer  nomine  Dama- 
ris ,  et  ala  cum  eis» 


gar  al  mundo  segnn  justicia, 
por  aquel  varón  que  habla  de- 
terminado ,  dando  certidumbre 
á  todos ,  resucitándole,  de  entre 
los  muertos. 

32  y  quando  oyeron  la  re- 
surrección de  los  muertos ,  los 
unos  hacian  burla ,  y  los  otros 
dixéron  :  Te,  oirémos  otra  vez 
sobre  esto 

33:  Así  Pablo  salió  de  en- 
medio  de  ellos. 

34  Mas  algunos  creyéron, 
y  se  allegaron  á  él  :  entre  los 
quales  fué  Dionysio  *  Areopa- 
gita  ,  y  una  muger  por  nombre 
Damaris  ,  y  otros  con.ellos. . 


I  Este  discurso  produxo  diferentes 
efectos  en  los  ánimos  de  los  oyentes. 
Unos  s0  burlaban  de  el ,  teniendo  por 
imposible  y  ridicula  la  resurrección  de 
los  muertos  ;  y  estos  serian  sin  duda 
por  la  mayor  parte  de  los  Epicúreos; 
los  quales  enseñaban  ,  que  con  Ja  muer- 
te se  destruía  el  alma  del  mismo  modo 
que  el  cuerpo.  Otros  que  le  escuchaban 
•00  gusto  ,  sintieron  que  le  hubieseo 


interrumpido  con  tan  poco  miramiento, 
y  le  dixéron,  que  le  oirian  hablar  ea 
otra  ocasión  sobre  la  misma  materia. 

4  S.  Pablo  le  consagró  después  Obis- 
po de  Corintho.  Algunos  con  ningún  fun- 
damento lo  confunden  con  S.  Dionisio, 
Obispo  de  París , .  que  padeció  marty- 
rio  en  el  imperio  de  Decio  ;  pues  el 
otro  le  padeció  mas  probsiblemente  en  el 
de  Domiciano. 


CAPÍTULO  XVIII. 

San  Pablo  predica,  en  Corintlio  ,  donde  se  convierten  muchos 
d  la  fe.  El  Señor  le  da  d  entender  en  una  visión  ,  que  per^ 
manezca  allí  ,  y  se  estuvo  año  y  medio.  Los  Judíos  le  acu- 
san al  Procónsul  ,  el  qual  no  quiere  oirlos.  Parte  d  Epheso^ 
donde  predica  d  los  Judíos  :  de  allí  vuelve  d  Jerusalém^ 
y  d  Antiochía  ,  de  donde  sale  de  7tiievo  para  visitar  las 
Iglesias,  Priscila  y  Aquila  instruyen  d  Apolo  ,  y  este  con-' 
vence  d  los  Judíos  ,  probándoles  por  las  Escrituras, 
que  Jesús  era  el  Chris(o. 


ost  héec  egressus  ab 


Athenis  ^  venit  Corinthum, 

^  Et  inveniens  quemdam 
Judaum  nomine  Aqui  lamy 
Ponticum  genere  ,  qui  nuper 
venerat  ab  Italia  ,  et  Priscil- 
lam  uxorem  ejusy  (eo  qubd  pne- 
cepisset  Claudius  discedere  o- 
mnes  Judíeos  d  Roma  )  acees- 
sit  ad  eos. 

3  Et  quia  ejusdem  erat  ar- 
iis  ,  manebat  apud  eos  ,  et  o- 
perabatur :  [erant  auíem  sceno- 
factoría  artis. ) 

4  Et   disputabat  in  sy- 

1  Ciudad  capital  de  la  Acaya ,  ia 

mas  famosa  de  la  Grecia  por  su  co- 
mercio puesta  sobre  el  Isthmo  que  juQ- 
ta  el  Peioponeso  con  la  Grecia. 

2  Provincia  del  Asia  menor. 

3  A  causa  de  un  tumulto,  que  mo- 
vieron. Esto  pudo  originarse  de  que  ha- 
ciendo grandes  progresos  la  Religión 
Christiana  por  la  predicación  de  S.  Pe- 
dro ,  los  Judíos  que  aborreciau  mortal- 
mente  el  nombre  de  Jesu-Christo  ,  se  ar- 
máron  contra  los  Christianos,  y  diéron 
ocasión  á  este  edicto.  Los  Romanos, 
poco  informados  de  las  cosas  de  los  Ju- 
díos ,  confundían  los  unos  con  los  otros. 
SuEiONio  dice  Cap.  xxv.  in  Claud.  que 
el  principal  autor  de  esta  turbación  era 
uno  llamado  Christo  ;  creyendo  que  fue- 
se ua  Doctor  ,  que  aun  vivía.  Habla  de 


1  JL/espues  de  esto  salió  de 
Athenas ,  y  fué  á  Corintho  '. 

2  Y  hallando  allí  un  Ja- 
dío por  nombre  Aquila  ,  natu- 
ral de  Ponto  ^  ,  que  poco  an- 
tes había  llegado  de  Italia ,  y 
á  Priscila  su  muger  ( porque 
habia  mandado  Claudio  salir  de 
Roma  á  todos  los  Judíos  se 
allegó  á  ellos. 

3  Y  por  quanto  era  de  su 
mismo  oficio  ,  estaba  con  ellos, 
y  trabajaba  ;  (  porque  su  oficio 
era  de  hacer  tiendas  ) 

4  Y  disputaba  cada  Sábado 

este  modo,  por  no  estar  bien  informa- 
do de  la  Religión  Christiana,  ni  de  la 
verdadera  causa  de  estas  contestaciones: 
y  por  otra  parte  escribid  mas  de  seten- 
ta aííos  después  de  publicado  este  edicto 
del  Emperador  Claudio. 

4  La  secta  de  los  Phariséos  los  obli- 
gaba á  saber  algún  oficio  mecánico  ,  y  á 
exerciiarlo.  Y  en  esta  ocasión  y  en  otras 
fué  muy  útil  á  S  Pablo ,  pues  sin  ser- 
vir de  carga  á  ninguno  ,  y  cortando 
todo  pretexto  á  sus  enemigos  para  ca- 
lumniarle, se  alimentaba  con  el  traba- 
jo de  sus  manos. 

5  MS.  ¿"fl  era  d'  una  arte  ,  q  et 
llamada  scenofactoria.  Palabra  compuesta 
de  la  Griega  axvrh ,  teníorium  ,  ó  útfX- 
da  ,  y  de  la  Latina  fació. 

Si 
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ragoga  per  omne  sabbaíum, 
intnponens  nomen  Domini  Je- 
su  ,  suadebatque  Judais  ,  et 
Gracis. 

5  Cünt  venissent  atitem 
de  Macedonia  Silas  et  Ti- 
motkeus  ,  instabat  verbo  Pau- 
¿us  ,  tesiificans  Judais  es  se 
Christum  Jesum, 

6  Cdni'radicentibus  autem 
€Ís  ,  et  blasphemantibüs  ,  excu- 
iiens  vestimenta  sua  ,  dixit  ad 
€05  \  .  Sanguis  vester  su  'per  ca- 
fut  vestrtim  :  mundus  ego  ^  ex; 
hoc  ad  Gentes  vadam, 

7  Et  migrans  inde ,  in- 
iravit  in  domum  cujusdam, 
nomine  Titi  Justi  ^  colentis 
Deum  ,  cujus  domus  erat  con- 
juncta  synagoga, 

8  Crispus  autem  Archi- 
sy nagogus  credidit  Domino 
€um  otmii  domo  sua  :  et 
multi  Coriníhiorum  audien- 
tes  credekant  y  et  baptiza- 
hantur. 

9  Dixit  autem  Dowinus 
9iocte  per  visionem  Paulo  :  No- 
li  timere  ,  sed  loquere  ,  et  ne 
tace  as : 

'  10  Propier  quod  ego  sum 
iecum  :  et  nemo  ap pone  tur  tibi 
tit  noceat  fe  :  quoniam  populas 
€st  mihi  multus  in  hac  civitate. 


LOS  APÓSTOLES. 

en  la  Synagoga:  y  haciendo  en- 
trar en  sus  discursos  el  nombre 
del  Señor  Jesús  ' ,  convencía  á 
los  Judíos ,  y  á  los  Griegos. 

5  Y  quando  viniéron  de 
Macedonia  Silas,  y  Timothéo, 
Pablo  predicaba  incesantemen- 
te ^  ,  dando  testimonio  á  los 
Judíos  que  Jesús  era  el  Christo. 

6  Mas  contradiciendo  ellos, 
y  blaspheniando  ,  sacudió  sus 
vestidos ,  y  les  dixo  :  Vuestra 
sangre  sea  sobre  vuestra  cabe- 
za^ :"  yo  estoy  limpio  ,  desde 
ahora  me  voy  á  los  Gentiles. 

7  Y  partiéndose  de  allí ,  en- 
tró en  casa  de  uno ,  que  se  lla- 
maba Tito  ^  Justo ,  temeroso 
de  Dios ,  cuya  casa  estaba  con- 
tigua á  la  Synagoga. 

8  Y  Crispo  ,  que  era  el 
Príncipe  de  la  Synagoga  ,  cre- 
yó en  el  Señor  con  todos  los 
de  su  casa  :  y  muchos  de  los 
Corinthios  que  oyéndole  creían, 
y  eran  bautizados. 

9  Y  dixo  el  Señor  á  Pa- 
blo de  noche  en  visión  :  No 
temas  ,  mas  habla  ,  y  no  ca- 
lles 5 : 

10  Porque  yo  soy  contigo: 
y  nadie  te  se  acercará  para  da- 
ñarte ;  porque  tengo  mucho 
pueblo  ^  en  esta  ciudad. 


1  Las  palabras  que  preceden  ,  faltan 
én  el  texto  Griego. 

2  £1  Griega  :  ovííí^íto  tü  ■¡tvtvfj.aTi^ 
«ra  costreñido  dd  espíritu. 

3  Mudo  que  tenian  los  Hebreos  para 
decir  :  No  culpáis  ix  otro  de  vuestra 
perdición  ,  sinoá  vosotros  nfísmos  :  yo  he 
hecho  quaoto  estaba  de  mi  parte  para 
procurar  vuestra  salud. 

4  £.0  eiuxto  Griego  solo  se  le  da  el 


nombre  de  yusto  ,  y  era  Prosélyto.  No  se 
debe  confundir  este  con  Tico  ,  discípulo 
de  S.Pablo,  que  le  consagró  Obispo  de 
Candía  ,  y  á  quien  dirige  su  carta. 

5  Esta  repetición  hace  ver  ,  que  no 
hay  defecto  mas  opuesto  al  ministerio 
de  la  palabra  de  Dios ,  que  el  temor  y 
cobardía  quando  se  trata  de  promover 
su  gloria. 

6  O  convertido ,  d  predestinado. 
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^/11  Sedit  autem  ibi  annum 
et  sex  menses  ,  ciocens  a^ud 
€05  verhum  Dei, 

12  Gallione  autem  pro' 
conside  Achaice  ,  insurrexe- 
runt  uno  animo  Judai  in  Pau- 
lum  ,  et  adduxerimt   enm  ad 

tribunal^ 

13  Dicenies  :  Quia  contra 
legem  hic  persuadet  liomÍ7iibus 
tolere  Denm. 

14  Incipiente  aniem  Pau- 
l&  aperire  os  ,  dixit  Gal  lio 
¿id  Judíeos  :  Si  quidem  esset 
ini(]uum  aliqiiid  i  aut  facinus 
pessimum  o  viri  Jndcti^  redé 
vos  sustinerem. 

15  Si  vero  quastiones 
sunt  de  verbo  ^  et  nomini- 
biis  ,  et  le  ge  vestrd  ,  vos  ipsi 
videritis  :  Judex  ego  liorum  no- 
lo  esse. 

16  Et  minavit  eos  a  tri- 
buna/i. 

17  Aprehendentes  autem 
omnes  Sosthenem  principem  sy- 
nagog<e  ,  percutiebant  eum  an- 
te tribunal  :  et  nihil  eorum 
Gallioni  curae  erat. 
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11  Y  se  detuvo  allí  un  ano 
y  seis  meses  enseñándoles  la 
palabra  de  Dios. 

12  Y  siendo  Gallón  Pro- 
cónsul de  la  Acháya  ' ,  los  Ju- 
díos se  levantáron  de  acuerdo 
contra  Pablo  ,  y  le  llevaron  al 
tribunal, 

13  Diciendo  :  Que  este  per- 
suade á  los  hombres  que  si.rvan 
á  Dios  contra  la  Ley 

14  Y  como  Pablo  comen- 
zase á  abrir  su  boca  ^  ,  dixo 
Galion  á  los  Judíos  :  Si  fuese 
algún  sgravio  ,  ó  enorme  cri- 
men ,  os  oiria  ,  6  Judíos,  se- 
gún derecho. 

1 5  Mas  si  son  qüestiones 
de  palabra  ,  y  de  nombres ,  y 
de  vuestra  Ley  ,  vedlo  allá  vo- 
sotros :  porque  yo  no  quiero  ser 
Juez  de  estas  cosas. 

16  Y  los  hizo  salir  de  sí^ 
tribunal  ^*. 

17  Entonces  ellos  echándor* 
se  -  sobre  Sosthenes  Príncipe  de 
la  Synagoga ,  le  daban,  golpes 
delante  del  tribunal ,  sin  que 
Galion  hiciese  caso  de  ello 


1  Se  Ibmaba  Novato  hermano  de  Sé- 
neca el  PhildiOpho  ,  el  qual  habiendo 
sido  adoptado  por  Galion ,  que  fué  des- 
terrado por  el  Emperador  Tiberio  ,  tomd 
su  nombre. 

2  Este  persuade á  las  gentes,  que  ado- 
ren á  Dios  de  un  modo  contrario  á  la 
Ley  de  Moysés  ,  y  no  de  los  Romanos 
como  quieren  algunos.  Lo  qual  se  prue- 
ba claramente  del  v.  15. 

3  Para  responder. 

4  Esta  seurencia  era  digna  de  la  mo- 
deración y  dulzura  de  este  Procónsul, 
de  quien  se  escribe  ,  que  era  un  hom- 
bre muy  afable  y  humano  con  todo  el 
mundo. 

5  El  Griego  :  «í  íA<A>j«;  /oj  Griegos. 

Tom.  IL 


6  No  se  sabe  positivamente  quiénes 
fueron ,  ni  por  que  causa  maltrataron  á 
Sosthenes.  Lo  mas  probable  y  fundado 
en  el  texto  Griego  es,  que  no  habien;» 
dose  convertido  todavía  Sosthenes  ,  suce,^ 
dio  en  el  empleo  áCrifpo,  que  se  ha- 
bía hechu  Christiano  ,  y  que  poniéndose 
á  la  frente  de  los  Judíos  para  pedir 
justicia  contra  Pablo  ,  desechada  su  ins- 
tancia por  Galion  ,  é  iusisiiendo  coa 
importunidad  en  su  demanda  ,  did  lu- 
gar á  los  oficiales  del  Procónsul  ,  ó  'á 
ios  Griegos  ,  que  pedían  también  au- 
diencia ,  á  que  le  maltratasen  ,  e  hici^ 
sen  retirar  mal  de  su  grado.  El  Chry- 
sosTOMO  ,  y  otros  creen,  que  SOsthfcuej 
era  ya  discípulo  de  San  Pablo. 

S3 
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18  Pauhis  verb  ciim  ad-  x8  Mas  Pablo  habiendo 
httc  sustinuisset  Mes  inultos^  permanecido  allí  aun  muchos 
fratribus  valefaciens  ,  navi-  dias  '  ,  despidiéndose  de  los 
gavit  in  Syriam ,  ( et  cum  eo  hermanos ,  se  fué  por  mar  á  la 
Prtscil/a  f  et  Aquila)  qui  Syria  (y  con  él  Priscila  ,  y 
sihi  *  totonderat  in  Cenchris  Aquila )  y  se  había  hecho  cortar 
caput  \  habebat  enim  vo-  en  Cenchris  el  cabello  ;  porque 
iutn,  tenia  voto 

19  Devenitque  Ephesum^  19  Y  llego  á  Epheso  ,  y 
tt  tilos  ibi  reliquit,  Ipse  vero  los  dexó  allí  y  entrando  el 
ingressus  synagogam  ,  disjpu-  en  la  Synagoga ,  disputaba  con 
tabat  cum  Judceis»  los  Judíos. 

20  Rogantibns  autem  eis  20  Y  rogándole  ellos  que 
ut  ampliori  tempiorc  manerety  se  quedase  allí  mas  tiempo  ,  no 
non  consensít^  consintió  en  ello, 

21  Sed  valefaciens  ^  et  di~  21  Sino  que  despidiéndose 
cens  :  Iterum  revertar  ad  vos  de  ellos ,  y  diciéndoles :  Otra 
T>eo  volente  ,  frofectus  est  ab  vez  volveré  á  vosotros  querien- 
Mpheso.  do  Dios     se  partió  de  Epheso. 

22  Et  descendens  Cees  a--  22  Y  descendiendo  á  Ce- 
ream  ,  ascendit  ,  et  salutavit  saréa ,  subió  á  saludar  la  Igle- 
Ecclesiam  ,  et  descendit  An^-  sia  ^ ,  y  desde  allí  pasó  á  An- 
íiochiam.  tiochía. 

23  Et  fado  ibi  aliquanfo  23  Y  habiendo  estado  allí 
iempore  profectus  est  ,  peram-  algún  tiempo  ,  partió  y  anduvo 
bulans  ex  ordine  Grataticant  por  órden  ^  la  tierra  de  Gala- 
regionent ,  et  Phrygiam  ,  con-  cia ,  y  la  Phrygia  ,  fortalecien- 
Jirmans  omnes  discipulos.  do  á  todos  los  discípulos. 

24  Judaeus  autem  qui^  24  Y  vino  á  Epheso  un 
dam  ,   Apollo   nomine  ,  Ale-  Judío  por  nombre  Apolo ,  na- 


I    Además  de  los  diez  y  ocho  meses. 

a  El  Chrysostomo  refiere  este  voto, 
semejante  al  de  los  Nazarenos,  á  S.  Pa- 
blo ;  y  S.  Gerónimo  á  Aquila.  El  que 
lo  hacia  se  abstenia  de  todos  los  lico- 
res, que  embriagan  ,  y  dexaba  crecer  su 
cabello  hasta  que  fuese  cumplido  el 
tiempo  de  su  obligación ,  ó  voto.  Pasa- 
do este,  se  bacía  cortar  el  cabello  ,  y 
practicaba  ciertas  ceremonias.  Num.  v(. 
3.  12. 

3  A  Priscila  ,  y  Aquila  para  que  for- 
tificasen con  sus  instrucciones  y  discur- 
sos á  los  de  Epheso  ,  capital  del  Asia 


menor  ,  á  la  ribera  oriental  del  mar 
Egéo. 

4  El  Griego:   5«»        irórro;  T^i»  iop" 

conviene  absolutamente  que  yo  celebre  en 
Jerusalém  la  fiesta  que  viene.  Estas  pala- 
bras co  se  hallan  en  la  Vutgata.  Y  esta 
fiesta  probablemente  era  la  de  Pente- 
costés. 

5  Así  se  llamaba  por  excelencia  la 
Iglesia  de  Jerusalém  ,  como  madre  que 
era  de  las  otras. 

6  Hizo  este  viage  pur  tierra. 


a   Numer,  vi.  i3.  Infra  xxi.  24. 


C  A  P  í  T  U 

seandrtnus  genere ,  vir  eloquensy 
devenit  Efhesum  ,  potens  in 
Scripturis. 

25  Hic  erat  edociñs  viam 
Domini'.  et  fervens  spiritu 
loquebatiir  y  et  docebat  di- 
ligenter  ea  ,  quáe  sujit  Jesu^ 
sciens  tantum  hapisma  Joan- 
nis. 

26  Hic  ergo  coepit  fidu- 
cialiter  agere  in  synagoga. 
Qtiem  cian  audissent  Priscil- 
la  et  Aquiia  ,  assMnpserunt 
eum ,  et  diligentius  exposue- 
runt  ei  viam  Damlni. 

27  Ciitn  autem  vellet  ire 
Achaiam  ,  exhortati  fratresy 
scripserunt  discipulis  ut  susci- 
perent  eum.  Qui  cüm  venis- 
set  ,  contulit  mnUum  his,  qui 
crediderant. 

28  Vehementer  enim  Ju- 
daos  revincebat  publke ,  osten- 
dens  per  Scriptiiras  esse  Chri- 
stnm  Jesum. 
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tural  de  Alexandria  ,  hombre 
eloqüente  ,  y  muy  docto  en  las 
Escrituras. 

25  Este  era  instruido  en  el 
camino  del  Señor  :  y  hablaba 
con  fervor  de  espíritu,  y  ense- 
ñaba con  diligencia  lo  que  per- 
tenecía á  Jesús  ' ,  y  solamente 
conocia  ei  bautismo  de  Juan 

26  Este  pues  comen.zó  á  ha- 
blar can  libertad  en  la  Synago- 
ga.  Y  quando  le  oyéron  Priscila, 
y  Aquila  ,  lo  llevaron  consigo, 
y  le  declararon  ^  mas  particu- 
larmente el  camino  del  Señor 

27  Y  queriendo  . él  ir  á  ia 
Aciráya,  habiéndole  alentado  ^ 
á  ello  los  hermanos,  escribié- 
ron  á  los  discípulos  que  lo  re- 
cibiesen. Y  quando  estuvo  allí, 
fué  de  mucho  provecho  á  los 
que  hablan  creido 

28  Porque  con  gran  vehe- 
mencia convencía  públicamen- 
te á  los  Judíos ,  mostrándoles 
por  las  Escrituras ,  que  Jesús 
era  el  Christo. 


1  El  Griego:  Ta  rufl  tov  attpiov,  lo 
que  miraba  al  Señor  ,  su  doctrina ,  su  Pa- 
sión, ResurreccioQ  ,  ¿ic. 

2  Este  era  sin  duda  Catecúmeno,  y 
del  número  de  aqueUos  de  quienes  se 
habla  en  el  principio  del  Capítulo  si- 
guiente. 

3  MS.  E  esplanáronle. 

4  Habiendo  sido  largo  tiempo  discí- 
pulos de  San  Pablo  ,  se  pusieron  en 
estado  de  poder  instruir  aun  á  ios  m^s 
sabios  y  fervorosos.  Y  es  digno  de  admi- 
rarse, y  muciio  mas  de  imitarse  esre 
grande  exemplo  de  humildad  en  un 
hombre  tan  eloqüente  y  estimado  de 


todos,  que  quisiese  recibir  instrucciones 
de  un  artesano ,  y  de  una  muger. 

5  Apolo  estaba  inclinado  á  pasar  á  la 
Acaya ;  y  los  Christianos  de  Epheso, 
conociendo  el  fruto  de  su  viage  ,  le 
alentaron  mas ,  y  escribieron,  &c. 

6  El  Griego  :  Siá  r:^?  yápiro^  ,  por 
la  gracia.  Este  Apolo  pasó  después  á 
Corintho  ,  en  donde  se  adquirió  mucho 
crédito  por  sus  eloqüentes  discursos  ;  lo 
qual  produxo  dos  ó  tres  años  después 
una  peligrosa  división  ,  de  la  qual  ha- 
bla S.  Pablo  en  su  primera  Carta  á  los 
de  Corintho,  Caj^.  1.  10.  Ji.  12. 
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CAPITULO  XIX. 

Pablo  'Vuelve  d  Epheso  ,  y  bautiza  allí  d  algunos  que  reci-- 
ten  el  Espíritu  Santo.  En  su  predicación  obra  muchos  mila^ 
gros.  Temeridad  y  castigo  de  algunos  Judíus  exorcistas.  Un  Pla- 
tero llamaao  Demetrio  alborota  al  pueblo  contra  Pablo  y  sus 
compañeros  ;  y  el  modo  con  que  se  sosegó* 


1  Factum  est  Auteniy 
chm  Apollo  esset  Corinthi ,  ut 
Paulus  peragratis  superiori^ 
bus  partibus  venir et  Ephe- 
sum  ,  et  inveniret  quosdam 
discípulos : 

2  Dixitque  ad  eos  :  Si  Spi- 
ritum  sanctum  accepistis  cre- 
dentes  ?  At  illi  dixerunt  ad 
€im  :  Sed  ñeque  si  Spiritus 
sanctus  ese  ,  audivimus. 

3  lile  verh  ait\  In  quo  er- 
go  baptizaii  estis  ?  (¿ui  di- 
xerunt  :  In  Joannis  baptis- 
mate, 

'  4  Dixit  autem  Paulus  *\ 
Joannes  baptizavit  baptismo 
fcenitentia  populum  ^  dicensx 
In  eum  ,  qui  venturus  esset 
fost  ipsiim  ,  ut  crederent ,  hoc 
€st ,  in  Ji'sum. 

1  Las  mas  septentrionales  de  la  Asía 
.  Bienpr,  el  Ponto,  la  Biihynia  ,  la  Ca- 
lada,  y  la  Phrygia. 

2  El  Sacramento  de  la  Confirmación 
instituido  por  Jesu-Christo  para  dar  á 
los  bautizados  la  gracia  y  la  virtud  del 
Espirita  Santo,  para  que  crean  y  con- 
fiesen hasta  la  muerte  las  verdades  de 
la  fe.  Mas  aquallos  primeros  neles,  ade- 
más de  esta  fuerza  interior,  recibían 
también  visiblemente  otros  dones  ,  que 
contribuían  mucho  al  establecimiento  de 
la  fé. 

3  Estas  palabras  quieren  significar 


1  aconteció  que  estan- 
do Apolo  en  Corintho ,  Pa- 
blo después  de  haber  atravesa- 
do las  provincias  superiores  *, 
vino  á  Epheso  ,  y  halló  algu- 
nos discípulos : 

2  Y  les  dixo  :  ¿  Quando  a- 
brazasteis  la  fé ,  recibisteis  el 
Espíritu  Santo  '  ?  Y  ellos  le  res- 
pondiéron  :  Antes  ni  aun  hemos 
oído  ,  si  hay  Espíritu  Santo 

3  Y  él  les  dixo  :  ¿  Pues  en 
qué  ^  habéis  sido  bautizados? 
Ellos  dixéron  :  En  el  bautismo 
de  Juan. 

4  Y  dixo  Pablo  :  Juan 
bautizo  al  pueblo  con  bautis- 
mo de  penitencia  ^  ,  diciendo: 
Que  creyesen  en  aquel  que 
habia  de  venir  después  de  él, 
esto  es  ,  en  Jesús 

que  ignoraban  si  habia  en  la  Iglesia  po- 
testad de  conferir  el  Espíritu  Santo  á 
los  que  creían  ;  esto  es  ,  que  no  sola- 
mente no  habian  recibido  la  Confirma- 
ción sino  absolutamente  ignoraban  que 
hubiese  tal  Sacramento. 

4  En  que  doctrina.  El  Griego  «ís  rí. 

5  El  bautismode  Juan  solo  servia  para 
preparar  al  pueblo  por  medio  de  la  peni- 
tencia á  recibir  el  bautismo  de  Jesu-» 
Christo  ,  que  conferia  la  gracia. 

6  El  Griego  :  í<s  tof  XP^^'^ov  ly¡(rovy^ 
en  jfesu-Christo, 


a  Mfitth*  lu,  I  j.  Man,  i.  8.  ínc,      J6.  ^oann,  i.  2^.  áu^ra  z.  ¿.  et  zi. 
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5  His  auditis  ,  baptiza- 
ii  sunt  in  nomine  Domini 
Jesu. 

6  Et  ciim  imposuisset  il- 
lis  manus  Paulus  ,  venit  Spi- 
tííus  samtus  super  eos  ,  et 
loquebantur  linguis  ,  et  ^rophe- 
iabant. 

7  Erant  autem  omnes  viri 
fere  duodecim, 

8  Intr  ogr  e  s s  US  autem 
synagogam  ,  cum  fiducia  lo- 
quebatur  fer  tres  menses^ 
aisputans ,  et  suadens  de  regno 
DeL 

9  Chm  autem  quídam  in- 
durarentur  ,  et  non  crederent, 
fnale  dicent  es  viam  Domini  co- 
ram  multitudine ,  discedens  ab 
tis  ,  segregavit  discipuloSy 
quotidie  disputans  in  schola 
iyranni  cujusdam. 

10  Uoc  autem  factum  est 
per  biennium  ,  ita  ut  omnes, 
qui  habitabant  in  Asia ,  audi- 
rent  verbum  Domini ,  Judai 
atque  Gentiles. 

1 1  Virtutesque  non  quasli- 
í;et  faciebat  Deus  fer  manum 
Pauli: 

12  lia  ut  etiam  super 
lánguidos  deferrentur  d  cor- 
f)ore  ejus  sudaría  ,  et  semicin- 
día  ,  et  recedebant  ab  eís 
languores  ,  et  spiriíus  nequam 
egrediebantur, 

1  Por  Ja  Confirmación  que  daban  so- 
los los  Obispos,  como  Ministros  de  este 
Sacramento. 

2  Algunos  interpretan  estas  palabras 
de  uno  de  los  principales  Señores  de  la 
eiudad :  porque  esta  significación  tiene 
también  la  palabra  griega  Tv^árvo;,  de 
doode  viens  la  iatica,  £s  muy  proba- 


5  Oídas  estas  cosas  ,  fueron 
bautizados  en  el  nombre  del 
Señor  Jesús. 

6  Y  habiéndoles  Pablo 
puesto  las  manos  '  ,  vino  sobre 
ellos  el  Espíritu  Santo  ,  y  ha- 
blaban en  lenguas ,  y  prophe- 
tizaban. 

7  Y  eran  todos  como  do- 
ce personas. 

8  Y  entrando  en  la  Sy- 
nagoga  ,  habló  con  libertad  por 
espacio  de  tres  meses ,  dispu- 
tando ,  y  persuadiendo  del  rey- 
no  de  Dios. 

9  Mas  como  algunos  se  en- 
dureciesen y  no  creyesen  ,  mal- 
diciendo el  camino  del  Señor 
delante  de  la  multitud  ,  apar- 
tándose de  ellos  ,  separó  los 
discípulos,  disputando  cada  dia 
en  la  escuela  de  un  cierto  tyrano^. 

10  Y  esto  fué  por  dos  a- 
ños ,  de  tal  manera  que  rodos 
los  que  moraban  en  Asia  ,  oían 
la  palabra  del  Señor ,  Judíos  y 
Gentiles. 

11  Y  Dios  hacia  virtudes 
extraordinarias  ^  por  mano  de 
Pablo  : 

12  Tanto  que  aun  quando 
los  sudarios  de  su  cuerpo  y 
las  faxas  se  aplicaban  á  los 
enfermos ,  los  dexaban  las  en- 
fermedades y  salían  los  espí- 
ritus malignos. 

ble  que  fbese  nombre  propio  ,  y  tal  vez 
de  aquel  Tyrano  que  escribió  Retórica 
de  quien  habla  Slidas. 

3  Milagros  extraordinarios. 

4  De  aquí  consta  el  uso  y  respeto  de 
las  santas  Reliquias^  que  tanto  abomi- 
nan los  eoemigus  de  la  iglesia  Cathólica. 
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13  Teníavertint  autent 
qutdcim  et  de  circiimenntibus 
Judceis  exorcistis  ,  invocare 
super  eos  ,  qui  habebant  spi- 
ritiis  malos  ,  nomen  Domini 
Je  su  ,  dice  ni  es  :  Adjuro  vos 
^er  Jesum ,  ciuem  PauLus  pra- 
dlcat, 

'  14  Erant  autem  quídam 
Jud¿ei  Scevce  principis  sacer- 
dotum  septem  fdii  y  qui  hoc  fa- 
ciebant. 

15  Respondens  autem  spi~ 
ritits  nequam  dixit  eis:  Jesum 
novi  ,  et  Paulum  seto  :  vas  au- 
tem qui  esíis^ 

16  Eé  insiliens  in  eos  ho- 
mo ,  in  quo  erat  dc^monium 
j)essimum  ,  et  dominatits  am- 
borum  ,  invaluit  contra  eosy 
ita  ut  nudi  ,  et  vulnerati  effu- 
gerent  de  domo  illa, 

17  Hoc  autem  notum  fa- 
ctum  est  ómnibus  Judiéis  ,  at- 
que  Grentilibus  ,  qui  habita- 
bant  Ephesi :  et  cecidit  timar 
super  omnes  illos^  et  magnifi- 
cabatur  nomen  Domini  Jesu. 

1 8  Muliique  credentium 
veniebant  confitentes  ,  et  an- 
nuntiantes  actus  suos. 


13  Y  algunos  Judíos  exor- 
cistas  '  ,  que  andaban  de  una 
parre  á  otra  tentaron  á  invocar 
el  nombre  del  Señor  Jesús  so- 
bre los  que  estaban  poseídos 
de  los  espíritus  malignos  di- 
ciendo :  Conjuróos  por  Jesús, 
el  que  Pablo  predica, 

14  Y  los  que  hacían  esto 
eran  siete  hijos  de  un  Judía 
Príncipe  de  los  Sacerdotes 
llamado  Sceva. 

1 5  Mas  el  espíritu  maligno 
les  respondió  diciendo  :  Conoz- 
co á  Jesús ,  y  sé  quién  es  Pa- 
blo: i  mas  vosotros  quién  sois  ^  ? 

16  Y  el  hombre  en  quiea 
estaba  el  espíritu  maligno  ,  sal- 
tando sobre  ellos,  y  apoderán- 
dose de  dos  ,  prevaleció  con- 
tra ellos,  de  tal  manera  que 
desnudos  y  heridos  huyéron 
de  aquella  casa. 

17  Y  esto  fué  manifiesto  á 
todos  los  Judíos  y  Gentiles 
que  moraban  en  Epheso  :  y 
cayó  temor  sobre  todos  ellos, 
y  era  ensalzado  el  nombre  del 
Señor  Jesús. 

18  Y  muchos  de  los  que  ha- 
bían creído  ,  venian  confesando 
y  denunciando  sus  hechos. 


1  Había  entre  los  Judíos  Exórcistas, 
y  fórmulas  de  oraciones  para  laozar  los 
demonios.  Matth.  xii.  27.  Algunos  de 
estos  ,  sin  duda  porque  lo  hacían  con  fé, 
después  de  haber  tentado  inutilmeníe 
todos  los  medios  regulares  ,  lograban  un 
•buen  suceso  ,  invocando  el  nombre  de 
Jesu-Christosobre  los  endemoniados.  Luc. 
IX  49. 

2  Príncipe  d  Cabeza  de  alguna  de  las 
familias  Sacerdotales ;  porque  00  hay 
razón  que  pruebe  que  pudiera  ser  Sobe- 
rano PoDtitíce. 

3  Como  si  dixera:  Yo  sé  quién  es  Chris* 


ío ,  y  quién  es  Pablo  ,  que  obra  en  su 
nombre  estos  prodigios.  Mas  vosotros, 
i  de  quién  habéis  recibido  la  autoridad 
para  pretender  exercer  vuestro  imperio 
sobre  mí  ?  ¿  Juzgáis  que  os  obedeceré 
porque  invocáis  el  nombre  de  Jesús? 
No  por  cierto  ,  puesto  que  aunque  le 
invocdís  ,  no  creéis  en  el. 

4  En  el  V.  r4.  se  dice, que  eran  siete. 
Es  probable  que  pudieron  escapar  y  li- 
brarse los  otros  cinco  del  furor  y  ma- 
nos del  endemoniado ,  el  qual  sin  duda 
hubiera  maltratado  igualmeate  á  todos 
siete. 
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19  Mullí  autem  ex  eisy  19  Y  muchos  de  aquellos 
qui  fuer ant  curiosa  sectati^  con-  que  habían  seguido  las  artes  va- 
iulerunt  libros  ,  et  combusse-  ñas  '  ,  traxéron  los  libros ,  y 
runt  coram  ómnibus  :  €t  com-  los  quemaron  delante  de  to- 
putatis  pretiis  illorum ,  inve-  dos  :  y  calculado  su  valor  ,  se 
nerunt  pecuniam  denariorum  halló ,  que  subía  á  cincuenta 
quinquaginta  millium,  mil  denarios 

20  Ita  fortiter  crescebat  20  De  este  modo  crecía  mu- 
verbum  Dei  ,  et  confirmaba"  cho ,  y  tomaba  nuevas  fuerzas 
tur.  la  palabra  de  Dios. 

21  His  autem  expletis^  21  Y  cumplidas  estas  cosas, 
jproposuit  Pauhts  in  sptriiu,  propuso  Pablo  por  espíritu  ^ 
transita  Macedonid  et  A-  de  ir  á  Jerusalém ,  atravesando 
caid  iré  Jerosolymam  ,  di-  la  Macedonía  y  la  Acaya ,  di- 
cens  :  Quoniam  postquam  fue-  ciendo  :  Porque  después  que 
ro  ibi  y  oportet  me  et  Romam  estuviere  allí  ,  es  necesario  tam- 
videre»  bien  que  yo  vea  á  Roma. 

22  Mittens  autem  in  Ma^  22  Y  habiendo  enviado  á 
cedoniam  dúos  ex  ministran-  Ajacedonia  á  dos  de  los  que  le 
tibus  sibi ,  Timotheum  ,  et  E-  asistían  ,  Timothéo  y  Erasto, 
rastum  ,  ipse  remansit  ad  él  se  mantuvo  por  algún  tíem* 
tempus  in  Asia.  po  en  Asia. 

23  Facta  est  autem  illa  23  Mas  en  aquel  tiempo  so- 
tempore  turbatio  non  mínima  brevíno  un  alboroto  no  pequeña 
de  via  Domini,  acerca  del  camino  del  Señor  '^. 

24  Demetrius  enim  qui-  24     Porque  un  Platero  ^ 
dam  nomine  ^  argentarius  ^  fa-  llamada  Demetrio,  que  hacía 
ciens  ócdes  argénteas  Diana^  de  plata  templos  de  Diana 
frcestabat  artificibus  non  mo-  daba  no  poco  que  ganar  á  los 
dicum  quáestumx  artífices 

25  Quos  convocans  ^  et  25  A  los  quales  habíenda 
eos  y  qui  hujusmodi  erant  opi-  convocado,  y  también  á  los  que 
fices  ^  dixit :  Viri  ,  scitis  quia  trabajaban  en  semejantes  obras 


1  La  Astrologfa  y  la  Mágia  ,  á  que  se 
habian  entregado  los  Ephesinos  ;  y  es 
creíble  que  se  hallase  eotrtoces  en  aque- 
lla ciudad  el  famosa  impostor  Apoionio 
Thyane». 

2  Que  equivalen  como  á  unos  cien  mil 
reales  de  vellón. 

3  Por  inspiración  tí  instiofo  del  Espí- 
ritu Santo 

4  A  causa  de  la  doctrina  que  ense- 
fiaba. 

5  MS  Un  Orebze, 


(í  Figuras  del  templo  de  Dí-ma  en  pe- 
queño para  satisfacer  la  curiosidad  ó  de- 
voción de  los  que  concurrían  á  visitarla. 

7  MS.      los  artificieros. 

8  No  solo  daba  que  trabajar ,  y  por 
consiguiente  que  ganar  á  los  otros  Pla- 
teros ,  sino  también  á  otros  Artesanos, 
Pintores,  Escultores,  &c.  porque  sin  duda 
seria  un  hombre  acreditado  en  su  pro- 
fesión ,  y  de  todas  partes  le  encargarían 
imágenes  ,  pinturas  y  medallas  que  re- 
presentasen el  templo  de  Diana. 
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de  hoc  artificio  est  nobis  ac- 
quisitio : 

26  Et  vicie tis  ,  et  auditis 
guia  non  solum  Ephesi  ,  sed 
fene  totiiis  Asia  ,  Pau- 
lus  hic  suadens  avertit  mtd" 
tam  tiirbam  ,  dicens  ;  Quo- 
niam  non  sunt  dii ,  q^ui  mani- 
bus  fiiint. 

27  l^on  solum  autem  hac 
fericliiabitur  nobis  pars  in 
redargiitionem  ve  ñire  ,  sed 
et  magna  Diana  templum 
in  nihilum  repiitabitur  ,  sed 
et  destruí  incipiet  majes  tas 
ejiis  ,  quam  tota  Asia ,  et  or~ 
bis  colit. 

2 8  His  auditis  ,  r epleti 
sunt  ira  ,  et  exclamaverunt 
dicentes  :  Magna  Diana  E- 
^hesiorum. 

29  Et  impleta  est  ci vi- 
tas confusione  ,  et  impe tum 
fecerunt  uno  animo  in  thea- 
trum  ,  rapio  Gaio  ,  et  A/i- 
starc/io  Macedonibus ,  comiíi- 
bus  Pauli. 

30  Paulo  autem  volente  in- 
trare  in  populum  ,  non  permi- 
serunt  discipuli. 

3 1  (¿uidam  autem  et  de 
Asia  principibus  ,   qui  erant 

I  Ulpiano  Jurisconsulto  observa, 
que  entre  ios  pocos  Dioses  qoe  se  per- 
mitía ¿  los  Romanos  instituir  iíerederos 
de  sus  bienes ,  era  uuo  la  Diosa  Díaua 
de  Epheso. 

2  Así  comenzáron  á  gritar;  y  cor- 
riendo por  la  ciudad  como  unos  furio- 
sos encontraron  á  Gayo  y  Aristarco  ,  que 
reconociendo  ser  compañeros  de  Pablo, 
.  los  arrastraron  á  la  plaza  pública  en 
^  donde  estaba  el  Theatro ,  que  era  el 
Jugar  donde  ordinariamente  se  juntaba 
el  pueblo ,  y  se  substauciaban  las  caiji- 
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dixo  :  Varones  ,  vosotros  sa- 
béis la  ganancia  que  nos  resul-^; 
ta  de  esta  Maestría : 

26  Y  estáis  viendo  y  o- 
yendo  que  no  tan  solamente 
en  Epheso  ,  mas  por  toda  Asia 
retrahe  con  sus  persuasiones 
este  Pablo  muchas  gentes ,  di- 
ciendo :  Que  no  son  Dioses  los 
que  son  hechos  de  manos. 

27  Por  lo  qual  no  solamen- 
te corre  peligro  que  nuestra 
profesión  venga  en  descrédito, 
sino  que  el  templo  de  la  gran- 
de Diana  sea  tenido  en  nada,  y 
comience  á  ir  por  tierra  la  ma- 
gestad  de  aquella  á  quien  toda 
el  Asia  y  el  mundo  '  adora. 

28  Oido  esto,  se  llenáron 
de  ira  ,  y  alzaron  el  grito  di- 
ciendo :  Grande  Diana  la  de 
Epheso 

29  Y  se  lleno  toda  la  cm- 
dad  de  confusión  ,  y  todos  á 
una  arremetieron  al  theatro  % 
arrebatando  á  Gayo  y  á  Aris- 
tarchó  Macedonios ,  compañer 
ros  de  Pablo. 

30  Y  queriendo  Pablo  salir 
al  pueblo  ,  no  le  dexáron  los 
discípulos. 

31  Y  también  algunos  de 
los  principales  de  Asia  ^ ,  que 

sas  ,  con  designio  de  que  se  les  conde- 
nase á  muerte,  ó  de  exponerlos  al  fy 
ror  de  aquel  p^ieblo  amotinado.  ; 

3  MS.  E  entraron  acslerudamiente  de 
un  corazón  á  un  lugar  ó  iudgaban  los 
omhres. 

4  O  para  sosegarle  ,  ó  para  morir  por 
Jesu-Christo. 

5  Estos  eran  unos  Oficiales  que  las  ciu- 
dades de  Asia  escogían  entre  los  Sacer- 
dotes de  los  ídolos  para  que  cuidasen  de 
los  juegos  y  expectáculos  públicos,  y 
presidiesen  en  las  jautas  del  pu^bloi 
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antici  ejus  ,  miserunt  ad  eum 
rogantes  ne  st  daret  in  thea- 
irum : 

32  Alii  autem  aliiid  cla- 
mabant  :  Erat  enim  Ecclesia 
confusa  :  et  fiares  nesciebant 
qiia  ex  causa  convenís sent. 

33  De  turba  autem  de- 
irax¿runt  Alexandrum  ,  ^ro- 
fellentibus  eum  Judoets,  Ale- 
xandér  autem  manu  silentio 
j)ostidato  ,  volebat  rcddere  ra- 
iionem  populo, 

34  Quem  ut  cognoverunt 
Jiidceum  es  se  ,  vox  facta  una 
est  omnium  ,  quasi  per  horas 
duas  clamantium  :  Magna  Dia- 
na Ephesiorum» 

35  Et  cüm  s  e  da  s  s  e  t 
ser  ib  a  turbas  ,  dixit  :  Vi- 
ri  Ep  he  sil  y  quis  enim  est 
jiominum  ,  qui  nesciat  Ephe^ 
sioTum  civitatem  cultricem 
esse  magna  Diana  ,  Jovisque 
prolis  ? 

36  Cim  ergo  his  contra- 
dici  non  possit  ,  oportet  vos 
sedaios  esse ,  et  nihil  temeré 
agere, 

37  Adduxistis  enim  ho^ 
mines  istos  ,  ñeque  sacrilegos^ 
ñeque  blasphemaníes  deam  ve- 
siram, 

1  Esto  se  debe  juntar  con  lo  que  se 
dice  al  fin  del  v.  28. 

2  Los  Judíos  temiendo  por  sí ,  por- 
que se  gritaba  contra  ellos  igualmente 
que  contra  los  Christianos  como  que  con- 
aenabau  del  mismo  modo  la  idolatría, 
sacaron  no  sin  trabajo  de  entre  la  mu- 
chedumbre un  hombre  de  su  nación  ,  lla- 
mado Alexandro  ,  eloqüeote  y  de  consi- 
deración entre  ellos,  para  que  hiciese 
ver  al  pueblo,  que  su  causa  no  tenia 
que  ver  coa  la  de  les  Christianos.  Mas 
4e  nada  útsiú  su  solicitud  j  porque  el 


eran  sus  amigos ,  le  enviaron  á 
rogar  que  no  se  presentase  en  el 
thearro : 

32    Y  otros  gritaban  otro 
Porque  la  concurrencia  era  con- 
fusa :  y  los  mas  no  sabian  por 
qué  se  habían  juntado. 

33  Y  sacaron  á  Alexan- 
dro *  de  entre  la  gente  ,  lleván- 
dolo á  empellones  los  Judíos. 
Y  Alexandro  pidiendo  silencio 
con  la  mano  ,  quería  dar  ra- 
zón al  pueblo. 

34  Y  quando  conocieron 
que  él  era  Judío ,  todos  á  una 
voz  gritaron  por  espacio  de  ca- 
si dos  horas:  Grande  Diana  la 
de  los  Ephesios.. 

3.5  Entonces  el  Escribano  ^ 
habiendo  apaciguado  á  la  gente, 
dixo  :  Varones  de  Epheso^ 
l  quién  de  los  hombres  hay  que 
no  sepa  que  la  ciudad  de  Ephe- 
so  es  honradora  de  la  grande 
Diana  ,  é  hija  de  Júpiter  ? 

36  Y  pues  á  esto  no  se 
puede  contradecir ,  conviene 
que  os  soseguéis  ^  ,  y  que  nada 
hagáis  inconsideradamente. 

"^7  Porqué  estos  hombres 
que  habéis  trahido  aquí ,  ni  son 
sacrilegos ,  ni  blasphemos  con- 
tra vuestra  Diosa 

pueblo  ,  luego  que  vid  que  era  Judío, 
esto  es ,  un  enemigo  de  Diana  y  de  ios 
Dioses  ,  comenzó  ó  gritar  de  nuevo :  Viva 
Diana ,  &c. 

3  La  Vulgata  le  llama  Scriba.  Es  creí- 
ble que  fuese  alguno  de  los  que  haciau 
al  pueblo  la  lectura  de  las  ordenanzas 
que  tocaban  á  su  gobierno  y  policía. 

4  Creían  que  su  estatua  habia  baKado 
del  Cielo.  Él  texto  Griego  AtoTreroíí, 
enviada  de  Júpiter. 

5  MS.  Q,uedados. 

6  Puede  ser  que  se  cootentuseu  coa 
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38  Quhd  si  DemeírÍHSf 
tt  j¡ui  cum  eo  sunt  artifiees^ 
,habent  .adversüs  aliquem  cau- 
sam,  conventiis  forenses  a^un- 
tur  y  et  procónsules  sunt  ^  ac- 
cusent  invicem. 

39  Si  quid  autem  alte- 
rius  rei  queeritis  ,  in  legi- 
tima Ecclesia  poterit  absol- 

•  vi. 

40  Nam  et  ferie  lit  a~ 
mur  argui  seditionis  hodier^ 
nte  :  cüm  nullus  obnoxius  sit 
(  de  quo  fossimus  reddere  ra- 
tionem )  concursus  istiiis.  Et 
ciitn  hac  dixisset  y  dimisit  Ec- 
xlesiam, 

predicar  contra  la  idolatría  ,  sin  nombrar 
á  Diana  ni  otro  Dios  en  particular  ,  d 
que  este  Syndico  se  valiese  de  esta  ra- 
zón ,  aunque  conociese  lo  contrario  ,  para 
sosegar  al  pueblo. 

r    El  Procónsul  y  su  Legado  ,  Tenien- 
te d  Vicario. 
.%   Coavocado  por  los  Magistrados ,  co- 


38  Mas  si  Demetrio  y  los 
oficiales  que  están  con  él  tie- 
nen alguna  querella  contra  al- 
guno ,  Audiencia  pública  hay, 
y  Procónsules  hay  '  ,  acúsense 
los  unos  á  los  otros. 

39  Y  si  demandáis  algo  so- 
bre otros  negocios ,  en  legíti- 
mo ayuntamiento  *  se  podr4 
despachar  ^ 

40  Porque  hay  peligro  de 
que  nos  acusen  de  sediciosos  * 
por  lo  de  hoy  ^  :  no  habiendo 
ninguna  causa  ^ ,  por  la  qual 
podamos  dar  razón  de  este  coa- 
. curso.  Y  habiendo  dicho  esto, 
despidió  la  junta. 

mo  ordenan  las  Leyes.  Este  se  tenía  trei 
veces  todos  los  meses- 

3  MS.  Pueá  scer  absoluido. 

4  Delante  del  Emperador. 

5  M^.  Ca  est  ayuntamiento  de  oy  n» 
nos  es  pro  ninguno. 

6  Ninguna  cnuta  legítima  y  justa. 


CAPÍTULO  XX. 

Tabla  después  de  haber  recorrido  varias  ciudades  de  la 
Macedonia  y  de  la  Grecia  ,  viene  d  Troade  ,  donde  hMen- 
.do  predicado  hasta  la  media  noche,,  resucito  d  un  joven  ^  que 
for  haberse  dormido  en  el  sermón  ,  CAyó  desde  lo  mas  alto 
de  la  casa  . y  y  murió.  En  Mileto  hace  venir  d  los  Presby- 
.teros  de  Epheso  ,  y  exhortándolos  d  que  velen  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia  ,  se  despide  de  ellos  ,  anunciándoles 
que  no  le  vo herían  .d  ver. 


1  X  ostquam  autem  ees- 
savit  tumultus  ,  vocatis  Pau- 
tus  discipulis  ,  et  exhorta^ 
tus  eos  ,  valedixit -y  et  pro- 
fectus  est  ut  iret  in  Macedo- 
nianto 


I  Y  después  que  cesó  el 
alboroto  ,  llamando  Pablo  á 
los  discípulos ,  y  haciéndoles 
una  exhortación  ,  se  despidió  de 
ellos ,  y  se  partió  para  ir  á  Ma- 
vcedonia. 
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2  Cüm  autem  jteramhu- 
lasset  fiar  tes  illas  ,  et  exhor^ 
tai  US  eos  fuisset  multo  sermo- 
ne ,  venit  ad  Graciam: 

3  Ul^i  cüm  fecisset  men- 
ses  tres  ,  jacta  sunt  illi  in- 
sidia a  Judais  itavigaturo 
in  Syriam  :  habuitque  coitsi- 
lium  ut  reverteretur  fer  Ma- 
cedoniam, 

4  Comitatus  est  autem 
eum  Sopater  Pyrrhi  Beroeen- 
sis  f  Thessalonicensium  verb 
Aristarchus  ,  et  Secundus, 
et  Gaius  Derbeus  ,  et  Timo- 
theus  :  Asiani  vero  Tychicus^, 
€t  Trophimus, 

5  Hi  ciim  pracessissenty 
sustinuerunt  nos  Troade: 

6  Nos  vero  navigavimus 
jjost  dies  Azymorum  d  P/ii- 
lippis  ,  et  venimus  ad  eos 
Troadem  in  diebus  quinqué ^ 
ubi  demorati  su  mus  diebus 
septem; 

,  7  Una  autem  sabbati  ciim 
convenissemus  ad  frangendum 
panem  ,  Paulus  disputabat 
cum  eis  profecturus  in  crasíi- 
tium ,  protraxitque  sermoncm 
^sque  in  mediam  noctem. 

8  Erant  autem  lampades 
copiosa  in  coenaculo ,  ubi  era- 
mus  congregati. 

9  Sedens  autem  quidam 
Adolescens  nomine  Eutychus 
iuper  fenestram  ,  ciim  mer- 

1  El  Griego :  oí^pi  r^s  aaiaj ,  hasta  la 
Jítia  :  aoTcarpo;  ¿tpoialof  ,  Soputro  de 
Berta. 

2  El  Domingo,  llamado  en  el  Apo- 
calypsis  el  áia  del  Señor.  Desde  enton- 
ces se  juntaban  los  Christianos  en  este 
«Ua  para  la  oración,  para  oír  iaa  ias- 


2  Y  después  que  hubo  an- 
dado aquellas  tierras ,  y  de  ha- 
berles exhortado  allí  con  mu- 
chas palabras,  se  vino  á  la  Grecia: 

3  En  donde  habiendo  es- 
tado tres  meses  ,  le  fueron 
puestas  asechanzas  por  los  Ju- 
díos,  estando  él  para  navegar 
á  la  Syria  :  y  así  acordó  vol- 
verse por  Macedonia. 

4  Y  le  acompañaron  So- 
patro  de  Beréa  ^  ,  hijo  de  Pyr- 
rho ,  y  de  los  de  Thesaloni- 
ca  Aristarchó  ,  y  Secundo  ,  y 
Gayo  Derbéo  ,  y  Timothéo: 
y  de  los  de  Asia  Ty chico ,  y 
Trophimo. 

5  Estos  fueron  delante  ,  y 
nos  esperaron  en  Troade: 

ó  Y  nosotros  después  de 
los  dias  de  los  Azymos  nos 
hicimos  á  la  vela  desde  Phi- 
lipos  ,  y  llegamos  á  ellos  á 
Troade  en  cinco  dias,  y  nos 
detuvimos  allí  siete  dias. 

7  Y  el  primer  dia  de  la  se- 
mana '  ,  habiéndonos  juntado  ^ 
para  partir  el  pan  ,  Pablo  que 
se  había  de  ir  al  otro  dia  ,  dispu- 
taba con  ellos,  y  fué  alargando 
el  discurso  hasta  media  íioche. 

8  Y  había  muchas  lámpa- 
ras en  el  cenáculo  ,  en  donde 
estábamos  ¿o;igregados. 

9  Y  un  mancebo  por  nombre 
Eutychó  se  sentó  sobre  una  veri- 
tana    ,  y  como  se  durmiese 

trucciones,  y  para  celebrar  sus  Agapes, 
y  los  santos  Myslerios,  y  comer  ^Pan 
Euchárístico.  Véase  también  la  primera 
á  los  Corinthios  ,  Cap.  xvi.  2.^ 

3  El  Griego:  ffvvny.ut»»»  zUp  ¡i^^^^táp^ 
congregados  ¿os  discípulos.  * 

4  MS.  Finiestra. 


LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTOLES. 


geretnr  somno  gravi ,  dispu- 
tante din  Paulo  ,  ductus  so- 
mno cecidit  de  tertio  ccena- 
culo  deorsum  ,  et  sublatus  est 
mortuus, 

10  Ad  cfuem  ciim  deseen- 
disset  Paulas ,  incubuit  super 
eum  ,  et  complexus  dixit  :  No- 
iite  turhari ,  anima  enim  ipsius 
in  ipso  est, 

1 1  Ascendens  autem ,  fran- 
genscjue  pane??i  ,  et  gustans^ 
satis  que  allocutus  usque  in  lii- 
cem  ,  sic  profectus  est, 

12  Addu^erunt  autem  puc' 
rum  vive  ni  em  ,  et  consola  i  i 
sünt  non  minimé. 

13  Nos  autem  ascenden- 
tes navem  ,  navigavimus  in 
Asson  ,  inde  suscepíuri  Pau- 
lum  :  sic  enim  disposuerat 
ipse  per  terram  iter  factu- 
rus, 

14  Ciim  autem  convenis- 
set  nos  in  Asson,  assumpto  eOy 
venimus  Mitylenen. 

1 5  Et  inde  naviganteSf 
sequenti  die  venimus  contra 
Chium^  et  alia  applicuimus  Sa- 
miim  ,  et  sequenti  die  v^jptpus 
Miletum.  -  Ah  ' » 

ló    proposuerat  enim  Pau- 

1  Vivo  está.  S.  Pablo  hizo  lo  que  Eii- 
séo  ,  IV.  Reg.  IV.  ^s'"  V  '^sta  fué  una 
predicción  de  la  resurrecpipu  milagrosa, 
que  iba  á  suceder. 

2  Cotéjese  el  fervor  de  <?itcs  prime- 
aos Chrisiianos,  y  su  insadabíe  sed  por 
oir  la  palabra  de  Dios  ,  con  lo  que  to- 
camos y  vemos  en  nuestras  desgraciadas 
edades  y  tiempos. 

3  Ciudad  marítima  de  la  Mysia  ,  qu€ 
también  se  üamó  Aoolonia. 

4  El  Griego:  ■!cít,tvuv  ,  ir'  á  pie.  No 
solo  por  tierra,  siao  á  pie ,  como  ver- 
dadero Apóstol. 


profundamente  entre  tanto  que 
Pablo  prolongaba  su  razona- 
miento ,  Jlevado  del  sueño, cayó 
abaxo  desde  el  tercer  alto  de  U 
casa ,  y  lo  alzaron  muerto. 

10  Al  qual  habiendo  des- 
cendido Pablo  ,  se  recosto  so- 
bre él  ,  y  abrazándolo  dixo: 
No  os  turbéis ,  que  su  alma  en 
él  está 

11  Y  subiendo  y  partien- 
do el  pan  ,  comió  ,  y  les  habló 
largamente  hasta  que  fué  de 
dia ,  y  después  se  fué 

12  Y  lleváron  vivo  al  man- 
cebo ,  de  lo  que  recibiéron  ex- 
traordinario consuelo. 

13  Mas  nosotros  entrando 
en  el  navio  ,  fuimos  á  Assón 
para  recibir  de  allí  á  Pablo: 
porque  así  lo  habia  él  dispues- 
to ,  debiendo  hacer  el  viage  por 
tierra/*.  ,  . 

14  Y  habiéndose  ¡pntadQ 
con  nosotros  en  Assón  ,  lo  to- 
mamos., y  fuiinos  á  Mitylene^. 

15  Y  navegando  desde  allí 
el  dia  siguiente  ,  nos  pusimos  en- 
frente de  ChÍQ  y  alotro  toma- 
mos puerto  en  .Samps  ,  y  en  el 
siguiente  .llegamos  i  Mileto 

16  Porque  PabJo  habia  áe- 

5  Ciudad  principal  de  la  isla  de  Les- 
bos. 

6  Isla  que  está  en  medio  de  Lesbos  y 
de  Samos,  7  todas  en  el  Egeo,  ó  en  el 
Archipiélago. 

7  El  Griego  :  fitifarrei  if  rpoyv^" 
A^'o,  y  deteniéndonoí  en  TrogyUo.  Este  es 
un  promontorio  é  isla  del  mismo  nom- 
bre junto  á  Samos.  Estas  palabras  uo  se 
leen  en  la  Vulgata. 

8  Ciudad  celebre  ,  distante  doce  le- 
guas de  Epheso  ,  y  una  de  las  mas  prin- 
cipales de  la  Joaia  ,  de.  donde  saliéjojj 
muchas  Colonias.      '  ' 
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hts  iransnavigare  Ephestm^ 
ve  qua  mora  illi  fieret  in  Asia. 
Festinabat  enim  ,  si  possibile 
sibi  esset ,  ut  diem  Pentecostés 
faceret  Jerosolymis, 

17  A  Miíeto  aníem  mit" 
tens  Ephesum^  vocavit  majores 
natu  EccLsiie. 

18  Qiti  cum  venissent  ad 
eiim  ,  et  simul  essent  ,  ciixit 
eis  :  Vos  scitis  d  prima  die^ 
qim  ingressus  sum  in  Asiam, 
qualiter  vobiscum  per  omne 
tempus  fuerim^ 

19  Serviens  Domim  cum 
omni  humilitate  ,  et  lacrymis^ 
et  tentationibns  ,  qtt(e  mihi 
acciderunt  ex  insidiis  Jh- 
daorumi 

20  Quomodo  niJiil  subir a- 
xerim  utilium  ,  quo  minus  an- 
nuntiarem  vobis  ,  et  docerem 
vos  publicé  ,  et  per  domos , 

2 1  Testificans  Jiidais ,  at- 
que  Gentilihus  in  Deum  poeni- 
ientiam  ,  et  fidem  in  Dominitm 
nostrum  Jesum  Christum. 

22  Et  nunc  ecce  alliga- 
tus  ego  spiritu  ,  vado  in  Je- 
rusalem  :  qute  in  ea  ventura 
sint  mihi  ,  ignorans : 

1  Majares  tiatu :  A  los  Aociaoos  ó 
Prefectos  de  la  Iglesia.  El  Griego  :  -xpia-. 
$vTépoví. ,  lot  Presbyteros.  Este  era  en- 
tonces un  nombre  común  á  los  Obispos 
y  á  los  Presbyteros.  Estos  Ancianos  eran 
los  Obispos  y  Presbyteros,  que  gober- 
naban la  Iglesia  de  Epheso,  y  las  otras 
circunvecinas.  Véase  abaxo  v.  28. 

2  Les  hace  presente,  que  no  ha  opues- 
to á  las  tribulaciones  y  persecuciones, 
que  lé  movieron  los  Judíos,  sino  la  pa- 
ciencia ,  humildad  y  las  lágrimas  ,  erise- 
üando  con  esto  á  los  Pastores ,  que  estas 

Tom,  JL 
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terminado  pasar  adelante  de  E- 
pheso  por  no  detenerse  en  la  A-r 
sia.  Pues  se  apresuraba  quanto 
le  era  posible ,  por  celebrar  en 
Jerusalém  el  dia  de  Pentecostés. 

17  Y  enviando  desde  Mile- 
to  á  Epheso  ,  llamó  á  los  An- 
cianos de  la  Iglesia  '. 

18  Ellos  vinieron  á  él  ,  y 
estando  todos  juntos ,  les  dixo: 
Vosotros  sabéis  desde  el  pri^ 
mer  dia  que  entré  en  el  Asia, 
de  qué  manera  me  he  portado, 
todo  el  tienípo  que  he  estado 
con  vosotros, 

19  Sirviendo  al  Señor  con 
toda  humildad  y  con  lágri- 
mas ^  y  con  tentaciones ,  que 
me  vinieron  por  las  asechanzas 
de  los  Judíos: 

20  Como  nada  que  os  fue-» 
se  útil  me  he  retraído  de  decí- 
roslo ,  y  de  enseñaros  en  públi- 
co y  por  las  casas, 

21  Predicando  á  los  Ju- 
díos y  á  los  Gentiles  la  con- 
versión á  Dios  ^  ,  y  la  fé  en 
nuestro  Señor  Jesu-Christo. 

22  Y  ahora  he  aquí  que  yo 
constreñido  del  Espíritu  ^y^oy 
á  Jerusalém  :  no  sabiendo  las 
cosas ,  que  allí  me  han  de  a- 
contecer : 

son  las  armas  con  que  han  de  vencer 
la  obstinación  de  sus  enemigos ,  com- 
padeciendo su  ceguedad. 

3  La  conver.sion  ,  tanto  de  los  Judíos, 
como  de  los  Gentiles ,  á  quienes  se  pre- 
dicaba el  Evangelio,  comenzaba  por  la 
penitencia  y  detestación  de  los  peca- 
dos ,  y  terminaba  en  la  fe  de  Jesu- 
Christo. 

4  Impelido  de  un  movimiento  inte- 
rior ,  que  me  lleva  indispensabiemente  á 
Jerusalém. 

T 
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23  Nisi  quod  Spiritus  s^n- 
ctus  per  omnes  tiviiates  mihi 
frotestatur  ,  dicens  :  quoniam 
vincula  ,  et  tribulationes  Je- 
rosolymts  me  manent, 

24  Sed  nihil  horiim  ve- 
reor  :  nec  fació  aitimam  meam 
freíiosiorem  quam  me  ,  diwi- 
modo  consummem  ciirsum 
tneiitn  ,  et  ministerium  verbi, 
quod  accepi  a  Domino  Jesity 
iesíificari  evangelium  gratia 
Dei, 

25  "Et  mine  ecce  ego  seto 
quia  ampliús  non  videbitis 
faciem  meam  vos  omnes  ,  ^er 
quos  transivi  pr^dicans  re^ 
gnum  Dei. 

26  Qtiapropter  contestor 
vos  hodierna  die ,  quia  muH" 
dus  sum  a  saiigitine  omnium, 

27  ]S¡on  enim  subterfugio 
quominus  annuniiarem  omne 
consilium  Dei  vobis. 

'28  Att endite  vobis  y  et 
ftniverso  gregi  ,  in  quo  vos 
Spiritus  s  and  US  posuit  epi- 
scopos  regere  Ecclesiam  Des, 

I  o  por  una  reveTacion  inmediata  ,  ó 
por  la  boca  de  los  Prophetas  ,  á  quienes 
inspiraba.  Cap.  xxi.  10. 

Q.    I\1S.  Fresones. 

3  Estoy  muy  distante  de  querer  con- 
servar la  vida  de  mi  cuerpo  á  expensas 
<te  ia  salud  eterna  de  mi  alma  ,  ó  con 
detrimento  de  mi  vocación. 

4  El  Griego:  iutra  j^apaq  ^  con  aíe'» 
gria. 

5  S.  Pablo  les  dice  esto  ,  movido  de 
«na  conjetura  muy  bien  fundada  ,  de 
que  iba  á  morir  á  manos  de  los  Judíos, 
sus  implacables  enemigos  y  perseguido- 
res Pero  el  Señor  lo  dispuso  de  otra 
suerte;  pues  de  muchos  lugares  de  sus 
Epístolas  se  intíere  ,  que  volvió  después  ú 
la  Asia. 

6  Que  si  alguno  de  vosotros  se  pierde, 


LOS  APÓSTOLES. 

23  Sino  lo  que  el  E«-pírItd 
Santo  me  asegura  '  por  todas 
las  ciudades,  diciendo:  que  me 
aguardan  en  Jerusaiém  prisio- 
nes ^  y  tribulaciones. 

24  Mas  no  temo  ninguna  de 
estas  cosas:  ni  hago  mi  propia 
vida  mas  preciosa  que  á  mi  mis- 
mo ^ ,  con  tal  que  acabe  mi  car- 
rera '* ,  y  el  ministerio  de  la  pa- 
labra ,  que  recibí  del  Señor  Je- 
sús, para  dar  testimonio  del 
Evangelio  de  la  gracia  de  Dios. 

2  5  Y  ahora  he  aquí  yo  sé 
que  no  veréis  mas  mi  cara  to- 
dos vosotros ,  por  los  quales 
he  pasado  predicando  el  reyno 
de  Dios  K 

26  Por  tanto  os  protesto  en 
este  dia  ,  que  estoy  limpio  de 
la  sangre  de  todos 

27  Porque  no  he  rehusado 
el  anunciaros  todo  el  consejo 
de  Dios 

28  Mirad  por  vosotros  y 
por  toda  la  grey ,  en  la  qual  el 
Espíritu  Santo  os  ha  puesto 
por  Obispos  ^  para  gobernar  ^ 

será  por  culpa  suya  ,  y  yo  no  seré  res- 
ponsable delante  de  Dios  de  esta  pér- 
dida. 

7  Todo  lo  que  Dios  quiere  que  diga  á 
cada  uno  para  su  bien  y  salvación  ,  y 
también  lo  que  conviene  para  el  esta- 
bleciftiieaio  y  gobierno  de  las  Igle- 
sias. 

8  EJ  nombre  de  Obispo  quiere  decir, 
el  que  está  de  atalaya  y  en  vela  :  y 
siempre  fue  reconocida  en  l¿  Iglesia  la 
superioridad  de  los  Obispos  sobre  los 
presbyferos. 

9  El  Griego:  noifíaírtit  ,  apacentar. 
S.  Pablo  exhorta  en  primer  lugar  á  los 
Pastores  ,  á  que  vt- len  sobre  si  mismos; 
porque  serán  inútiles  Us  araoiiesfacio- 
nes  de  un  Prelado,  si  no  vía  delante 
con  el  bu€Q  exempio.  Les  hace  presea- 
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quam  acqti  isivit  sanj^utne 
suo. 

29  Ego  scio  qtianiam  in- 
trabunt  post  discessionem  meam 
luyi  rapaces  in  vos  ^  non  par- 
centes  gregu 

30  Et  ex  vobis  tpsis 
exurgent  viri  loquentes  per- 
versa  ,  ut  abducant  discipu^ 
los  post  se, 

3 1  Propter  quod  vigilate 
memoria  retinentes :  quoniam 
per  iriennium  mete  et  die  non 
cessavi  ,  cum  lacrymis  monens 
unumquemque  vestrum. 

32  Et  nunc  commendo  vos 
Deo  ,  et  verbo  gratia  ipsius, 
qui  potens  est  adificare  ,  et 
daré  hereditatem  in  sanctifi- 
catis  ómnibus. 

33  Argentum  ,  et  aurum^ 
mut  vestem  nullius  concupivif 
sicut 
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Ja  Iglesia  de  Dios  ,  la  qual  él 
ganó  con  su  sangre  '. 

29  Yo  sé  ,  que  después  de 
mi  partida  entrarán  á  vosotros- 
lobos  arrebatadores  '  que  no 
perdonarán  á  la  grey 

30  Y  de  entre  vosotros  mis- 
mos se  levantarán  hombres,  qre 
dirán  cosas  perversas ,.  para  lle- 
var discípulos  tras  de  sí 

3 1  Por  tanto  ^  velad  ,  te- 
niendo en  memoria  ,  que  por 
tres  años  no  he  cesado  noche  y 
día  de  amonestar  con  lágrimas 
á  cada  uno  de  vosotros, 

32  Y  ahora  os  encomiendo 
á  Dios  ^  ,  y  á  la  palabra  de 
5u  gracia  ^  ,  á  aquel  que  es  po- 
deroso para  ediricar  Sy  da- 
ros heredad  entre  todos  los  que 
son  santificados. 

33  No  he  codiciado  plata, 
ni  oro  ,  ni  vestido  de  ninsu- 


no 


como 


te,  que  es  el  Espíritu  Santo,  el  que  les 
ha  eDcargado  la  conducta  y  gobierno 
de  su  grey  ,  para  que  esto  les  sirva  de 
est/muio  ,  y  se  apliquen  con  mayor  des- 
velo al  cumplimiento  de  su  obligación, 
como  que  se  les  ba  de  pedir  una  cuenta 
muy  estrecha  del  menor  descuido  que 
tengan  en  esta  parte  ,  puesto  que  aquel 
rebaño  ha  sido  adquirido  por  el  inesti- 
mable precio  de  la  sangre  de  Jesu- 
Christo:y  últimamente,  porque  habién- 
dolos honrado  Dios  tanto  ,  poniéndolos 
en  una  dignidad  superior  á  la  de  to- 
dos, su  aplicación  debe  corresponder  á 
la  elevación  del  ministerio  ;  y  los  des- 
cuidos serán  tanto  menos  excusables, 
quanto  es  mas  eminente  el  grado  de  ho- 
nor á  que  han  sido  elevados. 

1  Aquí  se  atribuye  á  la  divinidad  lo 
que  es  propio  de  la  naturaleza  humana 
del  Señor ,  por  la  comunicación  de  las 
propiedades  ,  y  ucion  de  las  dos  natu- 
ralezas en  una  Persona. 

2  El  G  riego  :  Sapñi ,  graves ,  crueles. 
Los  Hereges  ,  que  en  aquellos  primeros 


tiempos  causáron  infinitos  males  á  1^ 
Iglesia. 

3  MS.  Que  no  parcirún  ¡a  grey. 

4  Entre  ios  mismos  fieles  del  Asia  se 
levantáron  falsos  Apóstoles,  que  llenos 
de  vanidad  y  soberbia  ,  con  el  fin  de 
ganarse  discípulos  ,  enseñáron  falsas  doc- 
trinas. Tales  fueron  Hymeneo  ,  y  Ale- 
xandro  ,  i.  Timoth.  20.  Phygelo  ,  y 
Hermógenes  ,  11.  Timoth.  1.  15.  tales 
los  Nicolaítas  y  los  Gnósticos  ,  y  otros. 

5  MS.  Por  ende. 

6  El  Griego:  aSe?^<f>oi  ^  hermanos. 

7  Y  á  la  gracia.  A  este  modo  se  dice 
también  :  La  palabra  del  Evangelio^ 
por  el  Evangelio.  Hebraísmo. 

8  El  Griego  :  ¿TroiKoSofi^nai ,  sobreedi- 
ficar :  de  acabar  y  perfeccionar  en  vo- 
sotros el  edificio  que  hemos  comenzado, 
y  daros  parte  en  la  herencia  de  sus 
Santos  y  escogidos. 

9  -  Samuel  i.  Reg.  xii.  3.  4.  ¿.  se 
gloriaba  del  mismo  modo  delante  de  to- 
do Ist^él  del  desinterés  y  limpieza  con 
que  habia  desempeñado  su  ministerio  de 
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34  Tpsi  scitis  *  :  quoniam 
€id  ea  ,  qiia  mihi  opus  eranty 
€t  his ,  qui  mecum  sunt ,  mi- 
nistraverunt  manus  isUt; 

35  Omnia  ostendi  vobis, 
quoniam  sic  laborantes  ,  opor- 
iet  suscipere  infirmas  ,  ac  me- 
minisse  verbi  Domini  Jesu, 
cjuoniam  ipse  dixit  :  Beaíius 
est  magis  daré  ,  qttam  acci- 
fere. 

36  Et  cttm  hac  dixisset, 
positis  genibus  suis  oravií 
cum  ómnibus  i  ¡lis» 

37  Magnus  autem  fletas 
facttts  est  omnium  :  et  pro- 
cumbentes  super  collum  Pauli, 
osculabantur  eum , 

38  Dolentes  máxime  in 
verbo  ,  quod  dixerat ,  quoniam 
amplius  faciem  ejus  non  es- 
sent  visuri.  Et  deducebant  eum 
ad  navem. 


.OS  APÓSTOLES. 

34.  Vosotros  mismos  lo  sa- 
béis :  porque  estas  manos  '  me 
han  suministrado  las  cosas  ne- 
cesarias á  mí ,  y  á  los  que  es- 
tán conmigo. 

35  En  todo  *  os  he  mos- 
trado ,  que  trabajando  de  esta 
manera  ^  ,  conviene  recibir 
los  enfermos,  y  acordarse  de 
aquellas  palabras  que  dixo  el 
Señor  :  Cosa  mas  bienaventura- 
da es  dar ,  que  recibir 

36  Y  habiendo  dicho  esto, 
se  hincó  de  rodillas ,  é  hizo 
oración  con  todos  ellos. 

■  37  Y  se  levantó',  grande 
llanto  entre  todos:  y  derri- 
bándose sobre  el  cuello  de  Pa- 
blo ,  le  besaban, 

38  Afligidos  en  gran  ma- 
nera por  la  palabra  que  habia 
dicho  ,  que  no  verian  mas  su 
cara,  Y  le  fueron  acompañando 
hasta  el  navio. 


Juez ;  y  lo  mismo  hizo  Moysés.  iV»m. 
XVI.  i¿. 

1  He  trabajado  pór  mis  manos  para 
ganar  mi  alimento  ,  y  por  excusárosla 
molestia  y  gasío  de  mantenerme. 

2  Esto  es  ,  secundum  omnia  ,  ó  in  o- 
nm  'ibus :  es  un  helenismo. 

3  Teniendo  mucho  cuidado  de  no  dar 
que  sospechar  á  los  débiles  y  flacos, 
que  la  mira  ,  que  tenemos  en  trabajar 
yior  ellos  ,  es  el  interés  ^  que  de  allí^nos 

4  Sobrellevar.     ,    ,  -  , 

5  BentiuT  est  mdgífj  en  la  Vulgaía 
«ps  un  pleonasmo  :  á  no  ser  también 
que  el  adverbio  magis  apele  sobre  el 
dure  y  no  sobre  el  comparativo  beatius: 
y  esto  parece  ser  así   en  el  Griego: 

Mnxú/x'oy  tai  diSóyai  ixa,}<i\ov  r¡  A/aju^áyítT: 
Beatum  est  dure  magis  quum  occipere' 
Esta  es  una  máxima  4e  .Derejchc^  Islatu- 


ral ,  de  que  los  mismos  Gentiles  dan 
instrucciones  muy  importantes.  £1  dar  es 
señal  de  abundancia  y  de  generosidad: 
el  recibir  lo  es  de  pobreza  y  de  miseria. 
S.  Pablo  dice  aquí  ,  que  si  un  Pastor 
debe  estar  dispuesto  para  dar  la  vida 
por  sus  ovejas  ,  quando  fuere  necesario^ 
¿  quánto  mayor  obligación  tendrá  de  ofre- 
cer todos  sus  bienes  por  aliviarlas  y  ga- 
narlas ?  Y  por  consiguiente  quán  distan- 
te debe  estar  de  recibir  nada  de  ella?, 
quando  esto  puede  perjudicar  álos  pro- 
gresos del  Evangelio,  O  á  la  salud  espi- 
ritual de  los  fieles.  Este  dicho  ,  que  cita 
aquí  S.  Pablo  de  Jesu-Christo,  no  se 
halla  en  los  Evangelios;  mas  pudo  el 
Santo  haberlo  oido  de  otro  Apóstol ,  ú 
por  inmediata  revelación  del  mismo  Se- 
ñor Se  halla  en  el  Lib.  iv.  Cap.  ni.  de 
las  Constituciones ,  que  se  llaman  Apos- 
_^Mílicas. 


8. 


CAPÍTULO  XXL 


Parte  Pablo  de  Mileto  :  Visita  las  Iglesias  que  halla  por 
el  camino  ,  y  en  Cesaría  le  anuncia  Agabo  los  trabajos  que 
habia  de  pasar  en  Jerusalém,  Los  hermanos  le  quieren  de- 
tener ,  mas  él  persiste  en  su  resolución.  Llega  á  Jerusalém, 
y  los  presbyteros  le  aconsejan  ,  que  se  santifique  con  otros 
cinco  hombres  ,  que  tenian  hecho  un  voto.  Mientras  lo  hacia^ 
se  echan  sobre  ü  los  Judíos  :  mas  el  Tribuno  de  los  Ro- 
tnanos  se  lo  quita  de  entre  las  manos  ,  y  lo  lleva  preso  d 
la  Fortaleza.  Alcanza  permiso  del  Tribuno 
j^ara  hablar  al  pueblo. 


1  LxMWí  autem  factum  es^ 
set  ut  navigaremus  abstracti 
ab  eis  ,  recto  cursu  venimus 
Coum  ,  et  sequenti  die  Rhodum, 
et  inde  Pataram, 

2  Et  ciim  invenissemus 
navem  transfretantem  in  Phoe- 
nicen  ,  ascendentes  naviga- 
vimus. 

3  Cum  apparuissemus  au- 
tem Cypro  ,  relinquentes  eam 
ad  sinistram  ,  navigavimus 
in  Syriam  ,  et  venimus  Ty- 
rum  :  ibi  enim  navis  exposi^ 
tura  erat  onus, 

4  Inventis  autem  disci- 
fulis  y  mansimus  ibi  diebus 
septem  :  qui  Paulo  dicebant 
fer  Spiritum  ne  ascenderet  Je- 
rosolymam, 

I  Se  ve  de  aquí  y  de  otras  expresio- 
oes  semejantes  que  se  hallan  en  este  li- 
bro ,  que  S.  Lucas  era  uno  de  los  que 
acompañaban  á  S.  Pablo. 

%  CoQs  ,  una  isla  de  las  Cycladas  ,  cé- 
lebre por  el  templo  de  Esculapio,  y  Juno, 
y  también  por  haber  sido  patria  de  Hy- 
pdcrates  ,  y  de  Apeles.  Rhodus  ,  la  mas 
considerable  del  Archipiélago  ,  y  muy 
conocida  por  su  Coloso  de  cieoto  y  cio^ 

Jom*  IL 


1  Y  habiííndonos  hecho 
á  la  vela  después  que  nos  se- 
paramos de  ellos  '  ,  fuimos  ca- 
mino derecho  á  Coos  ^  ,  y  el 
dia  siguiente  á  Rhodas ,  y  des- 
de allí  á  Pitara. 

2  Y  habiendo  hallado  un 
navio  que  pasaba  á  Phenicia, 
entramos  en  él  ,  y  nos  hicimos 
á  la  vela. 

3  Y  habiendo  avistado  á 
Chypre,  dexándola  á  la  izquier- 
da ,  continuamos  nuestro  rum- 
bo acia  la  Syria  ,  y  arribamos 
á  Tyro  :  porque  el  navio  había 
de  dexar  allí  su  carga. 

4  Y  como  hallásemos  dis- 
cípulos ^  ,  nos  detuvimos  allí 
siete  dias  :  Y  decian  á  Pablo 
por  el  Espíritu  ,  que  no  su- 
biese á  Jerusalém, 

00  pies  de  altura.  Pátara  Capital  de  la 
Lycia. 

3  Así  eran  U.-.mados  los  que  seguiaa 
la  doctrina  de  Jesu-Christo. 

4  El  Espíritu  Santo  Its  había  revelado 
los  trabajos  que  Pablo  habla  de  padecer 
en  Jerusalém.  Por  esto  ,  llenos  de  cari- 
dad, y  no  sabiendo  que  era  la  voluntad 
de  Dios  que  fuese  allá  ;  procu-abm  por 
todos  los  medios  persuadirle  que  qq  fuese. 

T3 
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5    Et  expletis  diebus  pro-  5    Y  pasados  estos  días  sa- 

fecti   ibamus  y    deducentibus  limos  de  allí ,  acompañándonos 

nos    ómnibus    cum  uxoribus,  todos  '  con  sus  mugeres  y  con 

et  filiis   usque  Joras  civita-  sus  hijos  hasta  fuera  de  la  ciu- 

íem  :  et  positis  genibus  in  lit-  dad  ,  y  puestos  de  rodillas  en 

lore  ,  oravimus.  la  ribera  ,  hicimos  oración. 

6  Et  ciim  valefecissemus  6  Y  despidiéndonos  unos  de 
invicem  ,  ascendimus  navem :  otros  ,  entramos  en  el  navio :  y 
illi  autem  redierunt  in  síia.  ellos  se  volvieron  á  sus  casas. 

7  ^os  verb  navigatione  7  Nosotros ,  concluida  nues- 
txpleta  a  Tyro  descendimus  tra  navegación ,  de  Tyro  pasa- 
Píolemaidatn  :  et  salutatis  mos  á  Ptolemaida  :  y  habiendo 
fratribus  ,  mansimus  die  una  saludado  á  los  hermanos ,  nos 
apud  illas.  detuvimos  un  dia  con  ellos. 

8  Alia  autem.  die  pro-  8  Y  al  dia  siguiente  par- 
fecíi  ,  venimus  Casar eam.  tiendo  de  allí,  llegamos  á  Ce- 
Et  intrantes  domum  Philip-  saréa.  Y  entrando  en  casa  de 
fi  evangelista  ^ ,  ¿jui  erat  u-  Phelipe  el  Evangelista  *  ,  que 
ñus  de  septem  y  mansimus  apud  era  uno  de  los  siete  ^ ,  nos  hos- 
€um»  pedamos  en  su  casa. 

9  Huic  autem  erant  qua-  9  Y  tenia  este  quatro  hí- 
iuoT  filia  virgines  prophetan-^  jas  vírgenes  >  que  propheti- 
ies.  zaban. 

10  Et  chm  moraremur  per  10  Y  durante  la  mansión  que 
dies  aliquot  ,  supervenit  qui-  hicimos  allí  por  algunos  dias^ 
dam  a  Judesa  propheta  ,  «o-  ll«gó  de  la  Judéa  un  Prophe- 
tnine  Agabus.  ta ,  por  nombre  Agabo 

II     Is  ciím  'oenisset   ad      11    Este  como  vino  á  noso- 

nos  ,   tulit  zonam  Pauli  ;  et  tros  ,  tomó  el  ceñidor  de  PabIo> 

alligans  sibi  pedes ,  et  tnanus  y  atándose  los  píes  y  las  ma- 

dixit  :  Hac  dicit  Spiritus  san-  nos  ^ ,  dixo  :  Esto  dice  el  Espí- 

ctus  i  Virum  ,  cujus  est  zona  ritu  Santo:  Así  atarán  los  Judíos 


1  MS.  Escurrieron  nostodoiconjijof 
i  con  mugieres. 

2  Esto  es  ,  predicador  del  Evangelio. 
De  él  se  habla  Cap.  vi-  5.  viii.  5.  58. 

3  Diáconos. 

4  S.  GiRONYMO  con  otros  Padres» 
creen  que  el  Seüor  concedió  á  estas  don- 
cellas el  don  de  prophecía,  ó  de  vati- 
cinar lo  venidero ,  como  premio  de  su 
virginidad  ,  virtud  muy  rara  entre  los 
Hebreos.  Otros  lo  entiendea  del  don  de 
interpretar  las  sagradas  Escrituras ,  y 


otros  del  de  cantar  las  alabanzas  de 
Dios  ,  acompasando  el  cauto  coa  alguo 
instrumento.  Puede  ser  que  se  reuniesen 
en  ellas  todas  estas  gracias. 

5  Este  es  el  mismo  que  había  anun- 
ciado ia  grande  hambre  que  se  había 
de  padecer  en  el  Imperio  de  Claudio. 
Cap.  XI.  28. 

6  Este  y  á  semejanza  de  los  antiguos 
Prophetas ,  junta  á  sus  palabras  señales 
que  represente»  el  suceso  que  está  por 
venir.  Jerem.  xmvii.  a. 
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hcec  ,  sic  alltgahunt  in  Jerii- 
salem  Jiidcei ,  et  tradent  in 
tnanus  Gentium. 

12  (¿uod  cüm  audissetnusy 
rogabamus  nos  ,  et  qui  loci  il- 
lius  erant  ,  ne  ascendsret  Je- 
rosolymam. 

13  Tunc  respondit  Pau- 
lus  ,  et  dixii  :  Quid  facitis 
flentes  ,  et  afiigentes  cor 
tneum  ?  Ego  enim  non  solum 
alligari  ,  sed  et  mori  in  Je- 
rusalem  paratus  sufn  ^rofier 
nomen  Domini  Jesu. 

14  Et  ciitn  ei  su adere 
non  possemus  ,  quievimus, 
dicentes  :  Domini  voluntas 
jiat, 

I  f  Vost  dies  autem  istos 
praparati ,  ascendebamus  in 
Jerusalem, 

16  Venerwit  autem  et 
ex  discipulis  a  Cas  are  a  no^ 
biscum  ,  addiic ente s  se- 
cum  apud  quem  hospitare- 
rnur  Mn  asonent  quemdam 
Cyprium ,  antiquum  discifu^ 
lum, 

17  Et  cüm  venissemus  Je- 
rosolymam  ,  libenter  excepe- 
runt  nos  fratres. 

18  Sequenti  autem  die  in^ 
troibat  Paulus  nobiscum  ad 
Jacobum  ,  omnesque  collecti 
sunt  séniores. 

19  Quos  cüm  salutassetf 

1   Los  Christianos  de  Qesaréa. 
a    MS.  i  jQtté  Horades  é  quezader  mío 
eorazon'i 

3  Habiendo  apercibido  lo  necesario 
para  el  viage. 

4  Su  casa  servia  de  Oratorio  4  los 
fíeles,  que  acudiaa  tambiea  á  él  eo 
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en  Jerusalén  al  varón  ,  cuyo  es 
este  cíngulo  ,  y  lo  entregarán 
en  manos  de  los  Gentiles. 

12  Quando  olmos  esto  no- 
sotros ,  y  los  que  eran  de  aquel 
lugar ,  le  rogábamos  '  que  no 
subiese  á  Jerusalém. 

13  Entonces  P.iblo  respon- 
dió diciendo  :  ¿Qué  hacéis  llo- 
rando ,  y  quebrantándome  el 
corazón  ?  Porque  yo  estoy 
aparejado  no  solo  para  ser  ata- 
do ,  sino  también  para  morir  en 
Jerusalém  por  ei  nombre  del 
Señor  Jesús. 

14  Y  viendo  que  no  le  po- 
díamos persuadir  ,  no  le  impor- 
tunamos mas ,  diciendo  :  Hága- 
se la  voluntad  del  Señor. 

15  Después  de  estos  días 
habiéndonos  prevenido  ^ ,  subi- 
mos á  Jerusalém. 

16  Y  algunos  de  los  dis- 
cípulos viniéron  tambiea  con 
nosotros  desde  Cesaréa  ,  los 
quales  llevaban  consigo  á  un 
Mnasón  de  Chypre,  discípulo  * 
antiguo  ,  para  hospedarnos  en 
su  casa. 

17  Y  quando  llegamos  i 
Jerusalém  ,  los  hermanos  nos 
recibieron  de  buena  voluntad. 

18  Y  el  día  siguiente  Pablo 
entro  con  nosotros  á  Santiago 
en  cuya  casa  se  juntáron  todos 
los  ancianos. 

19  Y  habiéndolos  saludado, 

fiestas  principales  del  año.  Era  uno  de 
los  seteuta  y  dos  discípulos  del  Señor. 

5  Era  Obispo  de  Jerusalem;  y  en  au- 
sencia de  S.  Pedro  ,  que  sin  duda  ha- 
bía ya  pasado  á  Roma ,  tenia  el  primer 
lugar. 
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narrabat  per  singula  <,  quce 
Deiis  fecisset  in  Gentibus  ^er 
ministeriiim  ipsius, 

20  Ai  illi  cüm  audissentj 
magnificabant  Deum  ,  dixe- 
runtque  ei  :  Vides  frater,  quot 
millia  sunt  in  Judais  ,  qui 
crediderunt ,  et  omnes  amuU- 
tores  sunt  le  gis, 

2  I  Audieritnt  autem  de  te 
quia  discessionem  doceas  d 
Moyse  eorum  ,  qui  per  Gentes 
sunt  ,  Judícorum  :  dicens  non 
deberé  eos  circumcidere  filios 
suos  ,  ñeque  secundüm  consue- 
iudinem  ingredi. 

22  Quid  ergo  est  ?  utt- 
que  oportet  convenire  multitu- 
dinem :  audient  enim  te  su- 
^ervenisse. 

23  Hoc  ergo  fac  quod 
i  ib  i  dicimus  :  Sunt  no  bis  viri 
quatuor ,  votum  habentes  su^ 
^er  se. 

24  His  assumptis ,  san- 
cíífica  te  cum  illis  ,  et  im- 
pende in  illis  ^  ut  radant  ca- 
fita  :  et  scient  omnes  quia  qua 
de  te  audierunt  ,  falsa  sunt  y 

I    MS  Miliarias. 

a  Zelosos  observadores  de  la  ley  por 
lo  que  mirabi  á  los  sacrificios  ,  manja- 
res prohibidos  &c.  El  decreto  que  hi- 
ciéron  los  Apóstoles  ,  miraba  á  los  Gen- 
tiles Neophitos  ;  y  por  lo  que  tocaba  á 
los  Judíos  ,  aunque  no  era  necesaria 
la  observancia  de  la  Ley  de  Moysés, 
los  Apóstoles  ,  inspirados  sin  duda  de 
Dios ,  y  con  una  sabia  y  prudente  eco- 
nomía ,  la  toleraban  5  porque  no  era 
fácil  apartarlos  de  una  vez  de  unas  cere- 
monias tan  antiguas  ,  que  miraban  coa 
el  mayor  respeto. 

3  Ni  practicar  las  observancias  lega*» 
les. 

»   Numer,  vi.  18.  Su¿ra  xviii.  l8. 
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les  contó  una  por  una  todas  las 
cosas  que  Dios  habia  hecho  entre 
los  Gentiles  por  su  ministerio. 

20  Y  quando  ellos  lo  oye- 
ron ,  glorificaban  á  Dios,  y  le 
dixéron  :  Bien  ves  ,  hermano, 
quantos  millares  '  de  Judíos  son 
los  que  han  creido  ,  y  todos 
son  zeladores  de  la  Ley 

21  Y  han  oido  decir  de 
tí ,  que  enseñas  á  los  Judíos, 
que  están  entre  los  Gentiles, 
que  dexen  á  Moysés  ,  dicien- 
do :  Que  no  deben  circunci- 
dar á  sus  hijos ,  ni  andar  según 
los  ritos 

22  ¿Pues  qué  se  ha  de  ha- 
cer ?  De  cierto  es  menester  que 
la  multitud  se  junte  :  porque 
oirán  que  tú  has  venido 

23  Haz  pues  lo  que  te  va- 
mos á  decir :  Tenemos  aquí  qua- 
tro  varones  ,  que  tienen  voto 
sobre  sí 

24  Toma  estos  contigo, 
santifícate  ^  con  ellos ,  y  hazles 
la  costa  ^ ,  para  que  se  raygan 
las  cabezas :  y  sabrán  todos, 
que  es  falso  ^  quanto  de  tí  oye- 

4  Se  juntarán  todos  los  Judíos  conver- 
tidos ,  luego  que  sepan  que  has  venido 
y  vendrán  á  preguntar  qué  es  lo  que 
piensas  sobre  esto,  ó  á  pedir  justicia 
contra  ti 

5  Se  han  obligado  al  voto  de  Naza- 
renos. Núm.  VI  13.  Cap.  xvill.  18.  Sup. 

6  MS.  Santigúate. 

7  El  gasto  consistía  en  la  ofrenda  de 
un  cordero ,  de  una  oveja  y  de  un  ca- 
brito ,  que  ofrecían  el  dia  en  que  se 
cumplía  el  tiempo  de  la  obligación  que 
hablan  hecho ,  y  en  el  que  se  cortaban 
el  cabello,  la  barba,  ofrecían  sacrifi- 
cios ,  &c. 

^   £1  Griego:  ov§<r  eorut»,  nuda  es»  Y 


C  A  P  I  T  U 

sed  amhulas  et  ipse  custociiens 
legem, 

25  De  his  aiitem  ,  qid 
crediderunt  ex  Geniibus  nos 
scripsimus  judie  antes  ut  abs- 
iineant  se  ab  idolis ,  inimola- 
io  ,  et  sanguine  y  et  suffocatOy 
€t  fornkatione, 

26  Tnnc  Paulus ,  assim- 
ftts  viris  ,  póstera  die  furi- 
Jiccitus  cum  illis  intravit  in 
iempluniy  anniiniians  expletio- 
nem  dieriim  purificationis ,  do- 
ñee offerretur  pro  unoquoque 
eorum  oblatio, 

27  Dum  autem  septem  dies 
consnmmarentur  ,  hi ,  qui  de 
Asia  erant ,  Judai^  cüm  vidis- 
sent  eum  in  templo  ,  conciíave- 
runt  omnem  populum  ,  et  inje^ 
cerunt  ei  manus  ,  clamantes : 

28  Viri  Israeliiie  ,  adjú- 
rate :  hic  est  homo  ,  qui  ad- 
ver  sus  popuhtm  ,  et  lcgem  ,  et 
locum  hunc  ,  omnes  ubique  do- 
cens ,  insuper  et  Gentiles  in- 
duxit  in  templum ,  et  violavU 
sanctum  locum  istum. 

29  Viderant  enim  Trophi' 

as(  verán  estos  Judíos  zelosos ,  que  ob- 
servas la  Ley  ,  y  se  desengañarán  ,  cre- 
yendo ser  íalsos  los  rumores  que  se  han 
esparcido,  de  que  eres  enemigo  decla- 
rado de  las  observancias  legales  ,  y  de 
que  predicas  á  los  Gentiles  contra  ella'?. 

1  El  Griego  :  (in^ir  zoiovrof  Tcripilt 
«vTowí  ,  que  nada  de  esto  obsemen  dios. 

2  Pablo  ,  como  eran  todavía  indife- 
rentes aquellas  ceremonias,  queriendo 
quitar  toda  ocasión  de  escándalo  á  lus 
Judíos  ,  se  rindió  al  aviso  de  Saotlago^ 
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ron ,  y  que  por  el  contrario 
sigues  tú  guardando  la  Ley. 

25  Y  acerca  de  aquellos 
que  creyeron  de  los  Gentiles, 
nosotros  hemos  escrito  ,  orde- 
nando '  ,  que  se  abstengan  de 
lo  que  fuere  sacrificado  á  los 
ídolos ,  y  de  sangre ,  y  de  aho- 
gado ,  y  de  fornicación. 

26  E  nónces  Pablo  '  toman- 
do consigo  aquellos  hombres, 
y  purificado  con  ellos  el  dia  si- 
guiente entro  en  el  templo, 
haciendo  saber  el  cumplimiento 
de  los  dias  de  la  purificación 
hasta  que  se  hiciese  la  ofrenda 
por  cada  uno  de  ellos. 

27  Y  quando  se  acababan 
los  siete  dias,  los  Judíos  que  es- 
taban allí  del  Asia  ,  quando  le 
vieron  en  el  templo  ,  alborota- 
ron todo  el  pueblo,  y  le  hechá- 
ron  mano  ,  diciendo  á  gritos: 

28  Varones  de  Israél ,  fa- 
vor :  Este  es  aquel  hombre, 
que  por  todas  partes  enseña  á 
todos  contra  el  pueblo  y  con- 
tra la  Ley,  y  contra  este  lugar, 
y  demás  de  esto  ha  introducido 
los  Gentiles  en  el  templo  ,  y  ha 
profanado  este  santo  lugar. 

29  Porque  habían  visto  an- 

y  para  deshacer  las  calumnias  de  que 
le  cargaban  ,  quiso  practicar  á  la  vista 
de  Jos  Judíos  las  mismas  ceremonias, 
que  le  acusaban  desechar  como  abomá- 
raciones.  Lex  mortua  erat  ,  sed  non 
mortífera.  S.  Agustín. 

3  MS.  El  ucabamitnto  de  los  dias  del 
alimpiamienío. 

4  Que  hablan  venido  á  celebrar  la  fies- 
ta de  Pentecostés ,  v  que  com-ciao  muy 
bien  á  Pablo  ,  porque  le  habida  visto 
largo  tiempo  en  Epheso. 


a   áu^ra  XV.  20. 


598        LOS  HECHOS  DE 

mum  Ephesium  in  civitaie 
cum  ipso  ,  quem  testimavertint 
quoniam  in  temj)lum  introdu- 
xisset  Paulus» 

30  Commotaque  est  civt- 
tas  tota  y  et  facta  est  concur- 
sio  populi.  Et  apprehenden- 
tes  Paulum  ,  trahebant  eum 
extra  templum :  et  statim  clau- 
see  sunt  januce, 

3 1  Qii&erentihus  autem  eum 
occidere ,  nuntiatum  est  tribu- 
no cohortis :  Quia  tota  confun- 
ditur  Jerusalem. 

32  Q///  statim  assumptis 
militibus  ,  et  centurionibus ,  de- 
currit  ad  illos.  Qiii  ciim  vidis- 
sent  tribunum  ,  et  milites  ,  ees- 
saverunt  percutere  Paulum, 

33  Tune  accedens  tribu- 
ñus  apprehendit  eum  ,  et  Jus- 
sit  eum  alligari  catenis  dua- 
bus :  et  interrogabat  quis  essety 
et  quid  fecisset, 

34  Alii  autem  aliud  da- 
tnabant  in  turba.  Et  cüm  non 
fosset  certum  cognoscere  prte 
tumultu  ,  jussit  duci  eum  in 
castra* 

35  Et  ciim  venisset  ad 
gradus  ,  contigit  ut  portare- 
tur  d  militibus  propter  vim 
fopuli, 

1  No  era  permitido  á  los  Gentiles  en- 
trar en  el  átrio  de  los  Judíos.  Por  esto, 
llevados  de  una  ligerísima  sospecha, 
tratáron  á  Pablo  como  á  profanador  del 
lugar  sagrado  ,  y  le  arrastráron  fuera 
del  templo  para  quitarle  la  vida.  El 
templo  era  un  asilo  inviolable  para  los 
delinqüentes :  y  así  cerráron  luego  las 
puertas  ,  temiendo  que  volviese  á  entrar 
en  él «  y  que  salvase  de  este  modo  su 
vida. 

2  Este  se  llamaba  Claudio  i.y$ias. 
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dar  con  él  por  la  ciudad  á 
Trophimo  de  Epheso,  y  creye- 
ron que  le  habia  metido  Pablo 
en  el  templo 

30  Y  se  conmovió  toda  la 
ciudad  ,  y  concurrió  el  pue- 
blo. Y  travando  de  Pablo ,  le 
arrastráron  fuera  del  templo, 
y  luego  fuéron  cerradas  las 
puertas, 

31  Y  queriéndole  matar, 
fué  dado  aviso  al  Tribuno  de  la 
cohorte  ^ ,  que  toda  Jerusaléra 
estaba  en  alboroto. 

32  El  tomó  luego  soldados 
y  centuriones ,  y  corrió  allá. 
Ellos ,  quando  viéron  al  Tri- 
buno y  á  los  Soldados,  cesá- 
ron  de  herir  á  Pablo. 

33  Entonces  se  llegó  el 
Tribuno ,  le  prendió  ,  y  le 
mandó  atar  con  dos  cadenas 

y  le  preguntó  quién  era  ,  y 
qué  habia  hecho. 

34  Y  entre  el  tropel  de  la 
gente  los  unos  gritaban  uno ,  y 
los  otros  otro.  Viendo  pues 
que  no  podia  saber  cosa  cierta 
por  causa  del  alboroto  ,  lo 
mandó  llevar  á  la  fortaleza 

35  Y  quando  llegó  á  las 
gradas ,  fué  necesario  que  los 
soldados  le  llevasen  en  peso  por 
la  violencia  del  pueblo 

Véase  Cap.  xxiii.  26. 

3  Con  lo  que  se  cumplid  la  prophecít 
de  Agabo. 

4  A  la  ciudad  donde  estaba  la  guar- 
nición militar.  Esta  se  Uaniaba  la  for- 
taleza ó  torre  Antonia  :  y  la  ocupaban 
las  tropas  Romanas  que  guarnecian  á 
Jerusalem.  £staba  contigua  al  templo 
por  el  ángulo  del  Norte.  Josepho  ^9 
^ell.  Lib.  VI.  Cap.  vi. 

g  Ya  por  librarle  de  la  violencia  é 
Ímpetu  del  pueblo,  ya  también  porque 
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36  Sequehaiur  enim  mul- 
titudo  popiili  ,  clamans  :  Tal- 
le eum. 

37  Et  ckm  ccepisset  in- 
duci  in  c  asir  a  Paulus  ,  di- 
cit  tribuno  :  5i  licet  mihi  lo- 
qiii  aliquid  ad  te  ?  Qiii  dixit: 
Gracé  nostit 

38  Nonne  tu  es  ^gy- 
ftius  ,  qui  ante  hos  dies  tu- 
multum  concitas ti  ,  et  edit- 
xisti  in  desertum  qnatuor  mil- 
lia  virorum  sicariorum  ? 

39  Et  dixit  ad  eum  Pau- 
lus  :  Ego  homo  sum  quidem 
Judceus  a  Tarso  Cilicice  ,  non 
ignotce  civitatis  municeps.  Ro- 
go antem  te  ,  permitte  mihi 
loqui  ad  populum. 

40  Et  ciim  ille  permisis- 
set  ,  Paulus  stans  in  gradi- 
bus  ,  annuit  manu  ad  ple- 
bem  ,  et  magno  silentio  facto, 
^llocutus  est  lingud  hebrady 
dicens : 


el  peso  de  ías  cadenas ,  y  los  golpes  que 
habia  recibido ,  00  le  permiiiaa  subir 
por  su  pie. 

I  Lysias ,  oyéndole  hablar  una  lengua 
queeoteodia,  porque  el  Griego  se  habia 
hecho  común  en  los  pueblos  de  Asia  y 
de  Egypto,  y  era  también  entonces  muy 
familiar  ¿  los  Romanos,  le  preguntd 
si  era  aquel  famoso  Egypcio  ,  que  fin- 
giéndose Propheta  ,  habia  conducido  con- 
sigo al  desierto  tantos  millares  de  hom- 
bres perdidos,  á  quienes  prometió  ,  que 
con  sola  la  palabra  haria  caer  las  mu- 
rallas de  Jerusalem.  Pero  el  Goberna- 
dor Félix  disipó  e&ta  Acción.  Jos£Pho 
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36  Porque  le  seguía  la  mul- 
titud de  pueblo  gritando  ;  Quí- 
tale la  vida. 

37  Y  quando  comenzabaa 
ya  á  meter  á  Pablo  en  la  forta- 
taleza  ,  dixo  al  Tribuno  :  ¿  Me 
es  permitido  hablarte  dos  pala- 
labras  ?  Y  él  respondió  :  ¿Sabes 
el  Griego  '? 

38  ¿Eres  tú  quizá  aquel 
Egypcio  que  pocos  dias  ha  mo- 
viste un  alboroto  ,  y  llevaste  al 
desierto  quatro  mil  hombres 
salteadores  ^  ? 

39  Y  Pablo  le  dixo  :  Yo 
en  verdad  soy  hombre  Judío> 
ciudadano  de  Tarso ,  noble  ciu- 
dad de  la  Cilicia.  Mas  te  rue- 
go que  me  permitas  hablar  al 
pueblo. 

40  Y  quando  se  lo  permitió 
el  Tribuno ,  poniéndose  en  pie 
sobre  las  gradas ,  hizo  señal  ai 
pueblo  con  la  mano  :  y  habien- 
do quedado  todos  en  silencio, 
habló  Pablo  en  lengua  Hebréa  % 
diciendo : 

jíntiquit.  Lib.  xx.  Cap.  ix.  Belt,  yviL 
Lib.  II.  Cap.  XII.  . 

2  MS.  Quatro  mil  ombres  de  Sicár. 
El  número  de  quatro  mil ,  que  se  ex- 
presa en  este  lugar,  alistados  baxo  las 
banderas  del  impostor  Egypcio  ,  com- 
prehendia  solo  á  los  Sicarios  ó  Saltea- 
dores ;  porque  de  la  demás  gente  se 
agregó  una  multitud ,  que  llegrt  al  nú- 
mero de  treinta  mil  como  refiere  Jo- 
SEPHO  en  el  lugar  citado  de  las  Antigüe' 
dades  Judaycar. 

3  En  lengua  Hebreo-Syriaca ,  que  era 
la  que  usaban  entonces  ios  Judios  de 
Palestina. 
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JDa  Pablo  cuenta  al  pueblo  de  su  conversión  y  vocación :  lo 
que  los  llena  de  nuevo  furor  contra  él  ^  y  piden  su  muerte. 
El  Tribuno  manda  que  le  metan  en  la  Fortaleza  ,  y  que  le 
azoten  y  pongan  en  tormento  para  saber  la  causa  de  aquel 
alboroto.  Pablo  se  libra  de  estos  afrentosos  tratamientos ,  di- 
ciendo que  era  Ciudadano  Romano.  El  Tribmto  le  hace  quitar 
las  cadenas  :  y  haciendo  venir  d  los  Principes  de  los  Sacer^ 
dotes ,  y  d  todo  su  Synedrio  ,  le  presenta  delante  de  ellos. 


1  y  iri  fratres ,  et  paires^ 
audite  quam  ad  vos  nunc  red- 
do  rationem. 

2  Cúm  audissent  autem 
quta  hebrad  lingud  loqueretur 
ad  illos  ,  magis  prastiterunt 
silentium. 

3  Et  dicit  :  '  Ego  sum 
vir  Judaus ,  7tatus  in  Tarso 
Cilicije  ,  nutritus  autem  in 
ista  civitate  ,  secus  pedes  Ga- 
ma lie  l  eruditus  juxta  vertía- 
iem  paterna  legis ,  amula- 
ior  legis  ,  sicut  et  vos  omnes 
estis  hodiei 

4  Qui  *  hanc  viam  per- 
secuíus  sum  usque  ad  mortem, 
alligans  et  tradens  in  custo- 
dias vir  os  ac  mulleres , 

5  Sicut  princeps  sacerdo- 
tum  mihi  testimonium  red- 
dit ,  et  omnes  majores  natu 

a  quibus  et   epístolas  acci- 

1  Esto  lo  decía  por  respeto  á  los  Se- 
nadores, Sacerdotes  y  otros  que  babia  en- 
tre aquella  multitud  y  confusioq  de 
gente. 

2  El  Griego:  Instruido  enlomas  exác 
fo  de  la  Ley  de  Dios  ^  ó  ea  la  doctrina 


1  V  arenes  hermanos  y  pa- 
dres *  ,  oíd  la  razón  que  al  pre- 
sente os  doy. 

2  Y  quando  oyeron  que 
les  hablaba  en  lengua  Hebrea, 
le  escucháron  con  mayor  si- 
lencio. 

3  Y  dixo  :  Yo  soy  Judío, 
que  nací  en  Tarso  de  Cilicia, 
pero  me  crié  en  esta  ciudad, 
instruido  á  los  pies  de  Gama- 
liel  según  verdad  en  la  Ley  de 
nuestros  padres ,  zelador  de  la 
Ley  ' :  así  como  todos  voso- 
tros los  sois  el  día  de  hoy: 

4  Que  perseguí  este  cami- 
no ^  hasta  la  muerte  ,  prendien- 
do y  metiendo  en  cárceles  hom- 
bres y  mugeres, 

5  Como  el  Príncipe  de  los 
Sacerdotes  y  todos  los  Ancia- 
nos me  son  testigos ,  de  los 
quales  habiendo  también  toma- 
de  los  Phariséos ,  que  había  profesado 
S.  Pablo. 

3  Esta  Religioo  ó  profesión  de  los 
Chrisíiaoos. 

4  El  Griego:  xai  ito.?  ró  7r/>iffívTí« 
/>tof  ,  y  todo  el  Senado, 


a  Su¿ra  Yin.  3»  b  Su¿ra  ix.  s. 
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fiens  ad  fratres  Damascum 
fergeham  ,  tit  adducerem  indé 
vinctos  in  J^rus^iLm  ut  ^u- 
nircntiir. 

6  Fiictim  est  aiitem ,  eiin- 
ie  me  ,  et  afpropiyiquante  Da- 
masco medid  die  ,  súbito  de 
coelo  circiimfulsit  me  lux  co- 
piosa : 

7  Et  decidens  in  terram, 
audivi  vocem  dicentem  mihi: 
Saule  ,  Saule  ,  quid  me  per- 
sequeris  ? 

8  Ego  autem  responJi: 
Quis  es  Domine  ?  Dixitque  ad 
me :  Ego  sum  Jesús  Na  zar  e- 
nus  ,  quem  tu  persequeris. 

9  Et  qui  mecum  erant ,  lu- 
men quidem  viderunt ,  vorem 
autem  ?ion  audierunt  ejus ,  qui 
loquebatiir  mecnm. 

10  Et  dixi\  Quid  faciam. 
Domine  ?  Dominus  autem  dixit 
ad  me :  Surgens  vade  Dama- 
scum:  et  ibi  tibi  dicettir  de  ómni- 
bus ,  qua  te  oporteat  faceré, 

11  Et  ciim  non  vide- 
rem  prce  claritate  luminis 
illius  ,  ad  manum  dedu- 
cius  a  comitibus  ,  veni  Da- 
mascum, 

12  Ananias  autem  quidamy 
vir  secundiim  legem  testimo- 
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do  cartas  para  los  hermanos  iba 
á  Damasco,  con  el  fin  de  traher- 
los  de  allí  '  atados  á  Jerusalém 
para  que  fuesen  castigados. 

6  Y  acaeció  que  quando 
yo  iba,  y  estaba  ya  cerca  de 
Damasco  al  medio  dia  ,  me  vi 
rodeado  súbitamente  de  una 
grande  luz  del  Cielo: 

7  y  cayendo  en  tierra ,  oí  . 
una  voz  que  me  decia  :  Sau- 
lo  ,  Saulo,  ¿  por  qué  me  per- 
sigues ? 

8  Y  yo  respondí :  ¿  Quién 
eres  Señor  ?  Y  me  dixo  :  Yo  soy 
Jesús  Nazareno,  á  quien  tú  per- 
sigues. 

9  Y  los  que  estaban  con- 
migo viéron  en  verdad  la  luz 
mas  no  oyeron  la  voz  del 
que  hablaba  conmigo. 

10  Y  dixe  :  ¿  Qué  haré,  Se- 
ñor ?  Y  el  Señor  me  respondió: 
Levántate  ,  y  ve  á  Damasco: 
y  allí  te  será  dicho  todo  lo  que 
te  conviene  hacer. 

11  Y  como  no  viese  por 
la  claridad  de  aquella  luz ,  me 
llevaron  de  la  mano  los  com- 
pañeros ,  y  me  conduxéron  á 
Damasco. 

.12     Y  un  cierto  Ananías, 
varón  ^  según  la  Ley ,  de  quien 


1  El  Griego:  xa/  T»v;fxí'e:  orra?,  y  ¿ 
ios  que  allí  estaban. 

2  El  Griego  :  Tífi  uiatiuéoíav  ^  á  eso 
del  medio  aia. 

3  El  Griego:  xai  iufoCot  í't-íioto  ,  y 
quedaron  despavoridos. 

4  Quando  Dios,  ó  un  Angel  en  su  nom- 
bre hablatja  á  los  hombres ,  soliaa  pre- 
ceder relámpagos  y  truenos  ,  como  se- 
ñal de  su  Magestud  y  presencia  ,  y  se- 
guirse uua  V02  que  solamente  era  eu- 


tendida  de  aquella  persona  á  quien 
hablaba  ó  comunicaba  sus  órdenes.  Exod. 
XIX.  I.  j-ii^.  XX.  18.  III.  Reg.  XIX.  l.sig. 
Dan.  Cap.  x.  7.  Joann.  Cap.  xll.  ^9. 
Véase  lo  que  diximos  en  el  Cap.  ix.  7. 
Puede  ser  que  percibiesen  el  sonido  dé  la 
voz  en  coufuso,  sin  entender  coa  distin- 
ción las  palabras  y  su  sentido.  Que  es  lo 
mismo  que   no  oir. 

5  El  Griego:  ivaiSri^  ^  pió  y  religioso 
observador  de  la  Ley  de  Moyses. 
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nium  habens  ab  ómnibus  eolia- 
bitantibus  Jitd¿eis , 

13  Veniens  ad  me  ^  et 
astans  dixit  milii\  Saule  fra- 
ier  réspice.  Et  ego  eadcm  ho- 
ra respexi  in  eiim. 

14  At  Ule  dixit :  Deiis  pa^ 
triim  nostrorum  pneordinavit 
te ,  ut  cognosceres  voluntatem 
ejus  ,  et  videres  Justum  ,  et 
audires  vocem  ex  ore  ejus : 

1 5  Q^ida  eris  testis  illius 
ad  omnes  homines  eorum  ,  quíe 
vidisti  f  et  audisti, 

16  Et  nunc  quid  mora^ 
ris  ?  Exurge  ,  et  baptizare  ,  et 
ablue  pee  cata  tua  invócalo  no- 
mine ipsius, 

17  Faetitm  est  autem  re^ 
vertenti  mihi  in  Jerusalem,  et 
oraníi  in  templo  ,  fieri  me  in 
stupore  mentisy 

18  Et  videre  illum  dieen- 
tem  mihi :  Festina  ,  et  exi  ve- 
loeiter  ex  Jerusalemi  quoniam 
non  reeipient  testimonium  tuum 
de  me, 

19  Et  ego  dixi\  "Domine 
ipsi  seiunt  '  quia  ego  eram 
voncludens  in  earcerem ,  et  ece- 
dens  per  synagogas  eos  ,  qui 
credebant  in  te-, 

20  Et  ciim  fiinderetur  san- 
guis  Stephani  testis  tui  ^  ^  ego 
asíabam ,  et  eonsentiebam  ,  et 

1  Recobrada  la  vista. 

2  Al  Justo  por  excelencia  ;  esto  es  ,  á 
Christo. 

3  Muchos  son  de  parecer  que  este  via- 
ge  de  S.  Pablo  á  Jerusalem  tue  el  pr¡« 
mero,  y  que  aconteció  el  aoo  tercero 

á   <Su$ra  VIH.  3.    b    Supra  vil.  57. 
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daban  testimonio  todos  los  Ju- 
díos que  allí  moraban, 

13  Viniendo  á  mí ,  y  po- 
niéndoseme delante ,  me  dixo: 
Saulo  hermano,  recibe  la  vista.  Y 
en  el  mismo  punto  '  le  vi  á  él. 

14  Y  él  me  dixo:  El  Dios 
de  nuestros  Padres  te  ha  predes- 
tinado para  que  conocieses  su 
voluntad  ,  y  vieses  al  Justo 

y  oyeses  la  voz  de  su  boca :  ^ 

15  Porque  tú  serás  testigo 
suyo  delante  de  todos  los  hom- 
bres de  las  cosas  que  has  visto 
y  has  oido. 

16  Y  ahora  ¿qué  te  detle^ 
nes  ?  Levántale  ,  y  bautízate,  y 
lava  tus  pecados ,  invocando  su 
nombre. 

17  Y  así  fué,  que  quando 
volví  á  Jerusalém  ^  ,  y  estaba 
orando  en  el  templo ,  fui  arre- 
batado fuera  de  mí , 

18  Y  le  vi  que  me  deciat 
Date  priesa ,  y  sal  presto  de  Je- 
rusalém :  porque  no  recibirán 
tu  testimonio  de  mí. 

19  Y  yo  dixe:  Seííor  ,  ellos 
mismos  saben  que  yo  era  el 
que  encerraba  en  cárceles ,  y 
azotaba  por  las  Synagogas  á  los 
que  creían  en  tí : 

20  Y  quando  se  derramaba 
la  sangre  de  Estevan  testigo 
tuyo       yo  estaba  presente,  y 

después  de  su  conversión.  S.  Juan  Chry- 

SOSTOMO. 

4  El  Griego  t  «^oi!  icporofiáprvpói  ffow, 
tu  protomártyr  ^  Ó  primer  testigo,  ei 
primero  que  dio  su  vida  para  dar  testi- 
monio de  su  le. 
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eustocliehant  vfstimenta  inier- 
Jicientium  illum. 

21  Ei  dixit  ad  me  :  Va^ 
dc  qiioniAm  ego  in  nationes 
lons^e  miitam  te, 

2  2  Aitdiebant  autem  eum 
usque  ad  hoc  verbum  ,  et  le- 
vaveriini  vocem  suam  dicen- 
íes  \  Tolle  de  ierra  hujus- 
modi  :  non  enim  fas  est  eum 
vivere, 

23  Vociferaniibus  aiitem 
eis  ,  et  projicientibus  ves  timen- 
la  sua  y  et  pulverem  jactaníi- 
kus  in  aerem^ 

24  Jussit  tribttnus  indu- 
ci  eiim  in  castra  ,  et  flagel- 
lis  c¿edi ,  et  torqueri  eum  ,  ut 
sciret  propter  quam  causam 
sic  acclamarent  ei, 

25  Et  cüm  astrinxissent 
eum  loris  ,  dicit  astanti  si- 
bi  Centurioni  Paulus  :  Si 
hominem  Romanum  ,  et  in- 
demnatum  licet  vobis  fl amel- 
lare} 

26  Quo  audiío  y  Centuria 
Accessit  ad  tribunum  ,  et  nun- 
tiavit  ei  ,  dicens  :  Qiiid  ac tu- 
tus es  ?  hic  enim  homo  civis 
Romanus  est. 

27  Acceden!  auiem  tribu- 
nus  j  dixit  illi :  Dic  mihi  si  tu 

1  Hasta  que  le  oyéroo  decir,  que 
Dios  le  habii  enviado  á  ios  Gentiles; 
porque  los  creían  ¡oca paces  de  poder 
conseguir  la  salud.  Al  mismo  tiempo 
Viendo  que  eran  preferidos  al  Pueblo  de 
Dios,  llenos  de  saña  arrojaron  las  capas 
en  ademin  y  disposición  de  apedrear 
á  S  Pablo,  y  tallándoles  las  piedras, 
tirabiü  liírra  al  avre  ,  dando  á  entender 
con  esto  al  Triouno  ,  que  merecia  ser 
apedreado. 

2  MS.  E  darle  torceioMS,  £1  Tribuoo 
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lo  consentía  ,  y  guardaba  las 
ropas  de  los  que  le  marahan. 

21  Y  me  dixo  :  Ve  por- 
que yo  te  enviaré  á  las  nacio- 
nes de  lejos. 

22  Y  le  habían  escuchado 
hasta  esta  palabra  '  ,  mas  le-* 
vantáron  entjünces  el  grito,  di- 
ciendo :  Quita  del  mundo  á  un 
tal  hombre  :  porque  no  es  justo 
que  él  viva. 

23  Y  como  ellos  diesen 
alaridos ,  y  echasen  de  sí  sus 
ropas  ,  y  arrojasen  polvo  al 
ayre, 

24  Mandó  el  Tribuno  me- 
terle en  los  Reales ,  y  que  le 
azotasen ,  y  diesen  tormento 
para  saber  por  qué  causa  cla- 
maban así  contra  él, 

25  Y  quando  le  hubiéron 
apretado  ^  con  correas  ,  dixo 
Pablo  al  Centurión  que  estaba 
allí:  ¿Os  es  lícito  á  vosotros 
azotar  á  un  hombre  Romano, 
y  sin  ser  condenado  ? 

26  Quando  lo  oyó  el  Centu- 
rión ,  fué  al  Tribuno ,  y  le  dio 
aviso  ,  diciendo  :  Mira  lo  que 
vas  á  hacer ,  porque  este  hom- 
bre es  ciudadano  Romano. 

27     Y    viniendo   el  Tri- 
buno ,  le  dixo  ;  i  Dime  si  tú 

quiso  á  fuerza  de  azotes  sacar  de  la  bo- 
ca de  Pablo  lo  que  habia  dicho  que 
pudiese  haber  ofendido  al  pueblo.  Ei 
Apóstol  habia  hecho  este  razonamiento 
en  Hebreo  ,  y  por  esta  causa  el  Tribuno 
no  lo  entendió. 

3  El  Griego :  7r/?ofrfiT£v  ,  habiéndole 
echada  en  tierra  le  apretaron  bien  con 
dichas  correas,  para  que  lus  Soldados 
pudiesen  con  toda  comodidad  herirle  j 
golpearle  á  su  satisfacción. 

4  ¿  Sin  conocimieato  de  causa  ? 
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Romanas  es'í  At  Ule  ciixU: 
Etiam. 

28  Et  respondit  tribu^ 
ñus  :  Ego  multa  sitmmd  civi- 
liiatem  hanc  conseciitus  sum. 
Et  Paulus  ait  :  Ego  autem 
et  jiafus  sum. 

29  Protimis  árgo  disces^ 
serunt  ab  illo  qui  eum  tor- 
turi  erant.  Tribunus  quoque 
limuit  postquam  rescivit ,  quia 
civis  Romanus  esset  ,  et  quia 
alligasset  eum. 

30  Póstera  autem  die 
volens  scire  diligentiüs  qua 
ex  causa  accusaretur  a  Ju- 
digis  ,  solvit  eum  ,  et  jus- 
sit  sacerdotes  convenire  ,  et 
omne  concilium  ,  et  produ- 
cens  Paulum  ,  statuit  inter 
illos, 

1  El  Griego:  -xokXov  xtípaKalpv ^ por  un 
grande  capital. 

2  Véase  el  Cap.  xvi.  37.  M.  Antonio 
ca  su  triunvirato  concedió  á  ios  uatu- 
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eres  Romano  ?  Y  él  dlxo: 
Sí. 

28  Y  respondió  el  Tribuno: 
Yo  por  una  grande  suma  *  al- 
cancé este  privilegio  de  Ciuda- 
dano. Pues  yo ,  respondió  Pa- 
blo ,  lo  soy  de  nacimiento 

29  Al  punto  pues  se  apartá- 
ron  de  él  los  que  le  habian  de 
dar  el  tormento  :  y  aun  el  Tri- 
buno entro  en  temor  luego  que 
supo  que  era  Ciudadano  Roma- 
no ,  por  haberle  hecho  atar. 

30  Y  el  dia  siguiente  que- 
riendo saber  de  cierto  la  cau- 
sa que  tenian  los  Judíos  para 
acusarle ,  le  hizo  desatar  ,  y 
mando  que  se  juntasen  los  Sa- 
cerdotes y  todo  el  Concilio, 
y  sacando  á  Pablo  ,  lo  presentó 
delante  de  ellos. 

rales  de  Tarso  el  derecho  de  Ciudada- 
nos Romanos  ,  cuyos  privilegios  habia 
violado  inconsideradamente  el  Tribuno. 
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Presentado  Pablo  al  Synedrio  ,  dice  ,  que  es  Phariséo  ,  y 
que  la  causa  de  su  prisión  era  ,  por  haber  defendido  la 
resurrección  de  los  muertos.  Esto  movió  una  grande  contien- 
da entre  los  Pliariséos  y  Sadiicéos  que  estaban  presentes. 
Eos  primeros  le  justificaban  ,  y  los  otros  le  pedían  para 
matarle.  El  Tribuno  le  libró  segunda  vez  de  entre  sus  manos; 
y  para  mas  seguridad  lo  envió  preso  d  Cesaría  á  Félix  y  Go- 
ternador  de  los  Romanos ,  para  que  fuese  tratada  esta  causa 

en  su  Tribunal. 


I  JLntendens  autem  in  i  Jl  ablo  pues  poniendo 
concilium  P aulzis  ait  :  Vi-  los  ojos  en  el  Concilio  ,  dixo: 
ri  fratres  ,  ego  omni  conscien-   Varones  hermanos ,  hasta  este 
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fia  homi  conversatus  sum  an- 
te Deum  usque  in  hodiernum 
diem, 

2  Princeps  autem  sacer- 
doium  Ananias  proecepit  a~ 
stantihiis  sibi  percutere  os 
ejus, 

3  Tunc  Paulus  dixit  ad 
eum :  Percutiet  te  Deus ,  pa- 
rtes dealbate.  E¿  tu  sedens 
judicas  me  secundüm  legem^ 
et  contra  legem  jubes  me  per- 
cutí ? 

4  Et  qui  astabant  dixe- 
runt  \  Summum  Sacerdotem 
T>ei  maledicis  ? 

5  Dixit  autem  Paulas-. 
Nesciebam  fratres  quia  prin- 
c-eps  est  sacerdoíum  :  Scriptum 
€st  enim  * :  Principem  populi 
iui  non  male dices. 

6  Sciens  autem  Paulus 
quia  una  pars  esset  Saddu- 
caorum ,  et  altera  Pharisao- 
rum  ,  exclamavit  in  concilio'. 
Viri  fratres  b  ,  ego  Pharisaus 
sum  ,  Jilius  Pharisí€orum ,  de 

1  El  Griego  :  TttTCoKÍTívfiaí  r«  Sim, 
he  servido  á  Dios.  Con  toda  buena 
conciencia  ,  d  sin  que  me  arguya  la 
conciencia  he  servido  á  Dios  hasia  el  dia 
presente. 

2  Este  Ananías  era  hijo  de  Nebedéo, 
y  se  dice  que  tuvo  el  Pontificado  por 
espacio  de  diez  y  seis  años.  Mandd  que 
hiriesen  á  Pablo  en  la  boc.i  ,  como  si 
hubiese  proferido  alguna  blasphemia. 

3  Así  sucedió  después  en  una  facción 
que  el  mismo  formó  ,  y  en  la  que  fue 
muerto  por  los  mismos  Judíos.  Josepho 
de  Bell.  Lib.  ii.  Cap.  xxii.  Por  esto 
los  Intérpretes  toman  estas  palabras  de 
Pablo,  no  como  de  imprecación,  sino  co- 
mo de  prophecía. 

4  Hypdcritaque  quieres  parecer  ze- 
loso  por  la  Ley  ,  al  paso  que  faltas  á 

t    £xo<í.  XXII.  28.    b  Philipp.ui.¿ 

Tom.  IL 
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dia  me  he  portado  yo  delante 
de  Dios  '  con  toda  buena  con- 
ciéncia. 

2  Y  Ananías ,  Príncipe  de 
los  Sacerdotes  ,  mandó  á  los 
que  estaban  junto  á  él  que  le 
hiriesen  en  la  boca 

3  Entonces  Pablo  le  dí- 
xo  :  Dios  te  herirá  á  tí  ^  ,  pa- 
red blanqueada  "^.  i  Tú  estás 
sentado  para  juzgarme  según  la 
Ley  ,  y  me  mandas  herir  con- 
tra la  Ley  ? 

4  Y  los  que  estaban  allí, 
dixéron  :  i  Maldices  al  sumo 
Sacerdote  de  Dios  ? 

5  Y  dixo  Pablo  :  No  sabia, 
hermanos ,  que  es  Príncipe  de 
los  Sacerdotes  ^  :  porque  es- 
crito está :  No  maldecirás  al 
Príncipe  de  tu  pueblo. 

6  Y  sabiendo  Pablo  ,  que  la 
ona  parte  era  de  los  Saducéos, 
y  la  otra  de  Phariséos ,  dixo 
en  alta  voz  en  el  Concilio:  Her- 
manos ,  yo  soy  Phariséo  ,  hi- 
jo de  Phariséos  ^  ,  de  la  espe- 
día ,  haciéndome  maltratar  ántes  de 
hallarme  culpable.  S.  Agost. 

¿  Algunos  creen  ,  que  hablase  así  ird» 
nicamente  ,  y  porque  estando  ya  abo- 
lida la  Ley  ,  no  le  reconocía  por  Sobe- 
rano Pontífice  í  pero  es  mas  creíble  ,  que 
no  le  conociese,  ya  porque  Ananías  na 
tenia  alguna  señal  que  le  distinguiese  de 
los  otros  ;  ya  porque  teniéndose  este 
Concilio  fuera  de  órden  y  lugar  ,  no  ocu- 
paban los  asientos  que  correspondian  á 
cada  uno  ;  y  ya  finalmente  porque  había 
mucho  tiempo,  que  faltaba  Pablo  de  Je- 
rusalem  ,  en  donde  se  veía  freqüente- 
meote  la  anarquía  y  confusión  de  todas 
las  cosas. 

6  El  Griego  í  f  oú  <f>a.pi<ralov  ,  de  Phari"* 
seo.  Este  fué  un  artificio  inocente  de 
que  se  valió  S.  Pablo,  y  con  el  que  sia 
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spe  et  restirrectione  mortuo^ 
ritm  ego  judicor, 

y  Et  cüm  hdec  dixisset, 
Jacta  est  diss^ensio  inter  Pha- 
risaos  ,  et  Sadducceos ,  et  sO' 
¡uta  est  multitudo. 

8  Sadducai  *  enim  di- 
cunt  non  esse  resurrectioyient, 
ñeque  Angelum  ,  ñeque  Spiri' 
ium\  Fharisai  autem  utraque 
confitentur. 

9  Factus  est  autem  cla- 
mor magniis.  Et  surgentes 
quídam  Pharisaorum  ,  pugna- 
bant  ^  dicentesi  Nihil  maii  in- 
venimus  in  homine  isto  :  quid 
si  Spiritus  locutus  est  eiy  aut 
Angelus  ? 

10  Et  ciim  magna  dis~ 
sensio  facta  esset  ,  timens  tri- 
bunus  ne  discerperetur  Pau- 
lus  ab  ipsis  ,  jussit  milit e s 
descenderé  ,  et  r apere  eum  de 
medio  eorum  ,  ac  dedúcete  eum 
in  castra. 

n  Se quenti  autem  nocie 
assistens  ei  Dominus  ,  ait: 
Cansí ans  esto  :  sicut  enim  te- 
stificatus  es  de  me  in  Jerusa." 
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ranza  y  de  la  resurrección  de 
los  muertos  soy  yo  juzgado. 

7  Y  quando  esto  dixo,  se  mo- 
vió una  grande  disensión  entre 
los  Phariséos  ,  y  los  Saducéosy 
y  se  dividió  la  multitud 

8  Porque  los  Saducéos  di- 
cen que  no  hay  resurrección, 
ni  Angel  ,  ni  Espíritu:  mas  los 
Phariséos  confiesan  lo  uno  y 
lo  otro 

9  Hubo  pues  grande  vo- 
cería. Y  levantándose  algunos 
de  los  Phariséos  ^  ,  alterca- 
ban ,  diciendo :  No  hallamos 
mal  ninguno  en  este  hombre: 
¿  quánto  mas  ,  si  le  ha  hablado 
Espíritu  ,  ó  Angel  ? 

10  Y  por  la  grande  disen- 
sión que  habia  ,  temiendo  el 
Tribuno  que  ellos  no  despe- 
dazasen á  Pablo  ,  mandó  que 
viniesen  los  soldados  ,  y  que  le 
sacasen  de  en  medio  de  ellos  ,  y 
que  lo  llevasen  á  la  fortaleza. 

II  Y  la  noche  siguiente 
aparecléndosele  el  Señor,  ,  le 
dixo:  Ten  constancia,  porque 
así  como  has  dado  testimonio 


faltar  á  la  verdad  puso  la  divisfon  en- 
tre ellos.  Bieo  es  cierto  que  le  acusa- 
ban de  otros  puntos,  mas  el  principal 
de  la  acusación  recaía  sobre  que  predi- 
caba la  Resurrección  de  Jesu-Christo  y 
la  esperanza  de  la  otra  vida.  Nunca  es 
licito  sembrar  discordia  entre  hermanos 
que  están  unirlos  con  estrechos  lazos  de 
caridad ;  pero  no  hay  mal  ninguno  en 
procurar,  que  la  haya  entre  aqneJlos 
que  se  unen  para  hacer  daño  :  y  asi  Jesu-» 
Christo  dixo  ,  que  no  habiá  venido  á  tra- 
her  la  paz  sobre  la  tierra,  sino  la  es- 
pada para  separar  los  unos  de  los  otros, 
y  aun  los  parientes  mas  cercanos  ,  y  ios 


que  aman  á  Dios,  de  los  que  aman  al 
mundo.  Matth.  x.  34. 

1  En  dos  partidos  ,  de  los  quales  el 
uno  era  favorable  á  Pablo ,  y  el  otro 
contrario. 

2  Comprehende  S.  Lucas  baxo  de  un 
error  eJ  negar  los  Angelts  ,  y  los  Espí- 
ritus :  y  baxo  de  otro  la  resurrección  de 
los  muertos. 

3  El   Griego:  oí   ypafinartii;  rov 
pov<;  fapiaaiav^  los  Escribas  del  partido 
de  los  Fkariséos. 

4  El  Griego:  m  tteonax^tít" ,  no  re- 
si st amos  á  Dios  :  no  entremos  con  Dios 
en  cootieoda. 


a  Matth.  XXII.  23. 
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lem  ,  sic  te  oportet  et  Rom¿e 
testificari, 

12  Facía  autem  die  col^ 
legeriint  se  quídam  ex  Ju- 
diéis,  et  devoverunt  se  dicen- 
tes  ,  ñeque  manducaturos ,  ñe- 
que bibituros  doñee  occide- 
rent  Paulum. 

13  Erant  autem  plus  quam 
quadraginta  viri  ,  qui  hanc 
cojijurationem  fecerant : 

£4  {¿ui  accesserunt  ad 
principes  sacerdotum  ,  et  sé- 
niores ,  et  dixerunt  :  Devo- 
tione  devovimus  nos  nihil  gu- 
staturos  ,  doñee  occidamus 
PauJum. 

15  Nunc  ergo  vos  notum 
facite  tribuno  cam  concilio  y 
ut  producat  illum  ad  vos, 
tamquam  aliquid  certius  cogni^ 
tur  i  de  eo.  Nos  vero  priüs 
quam  appropiet  ,  parati  su- 
mus  ititerficere  illum. 

16  Quod  cüm  audisset  fi- 
lius  sororis  Pauli  insidias ,  ve- 
nit ,  et  intravit  in  castra^ 
nuníiai'itque  Paulo. 

17  Vocans  autem  Paulus 
ad  se  unum  ex  Centurionibus^ 
ait :  Adolescentem  hunc  per- 
duc  ad  tribunum ,  habet  eitim 
aliquid  indicare  illi. 

18  Et  Ule  quidem  assu- 
ntens  eum  duxit  ad  tribu- 
num ,  et  ait  :  Vinctus  Paulus 
rogavit  me  hunc  adolescentem 
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de  mí  en  Jerusalém ,  conviene 
que  lo  dés  también  en  Roma. 

12  Y  quando  fué.  de  dia, 
se  coligaron  algunos  de  los  Ju- 
díos ,  y  se  maldixéron  '  ,  di- 
ciendo :  Que  no  comerían  ni 
beberían  hasta  que  matasen  á 
Pablo. 

13  .  Y  eran  mas  de  quaren- 
ta  hombres  los  que  hablan  he- 
cho esta  conjuración  : 

14  Los  quales  fueron  á  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes  y 
á  los  Ancianos  ,  y  dixéron  : 
Nosotros  nos  hemos  obligado 
so  pena  de  maldición  á  no  gus- 
tar bocado  ,  hasta  que  mate- 
mos á  Pablo. 

1 5  Pues  ahora  vosotros  con 
el  Concilio  significad  al  Tribu- 
no que  os  le  saque  fuera  como 
que  queréis  conocer  con  mas 
certidumbre  de  su  causa.  Y  no- 
sotros estaremos  esperando  para 
matarle  antes  que  llegue 

16  Y  quando  oyó  esta  cons- 
piración un  hijo  de  la  hermana 
de  Pablo,  fué,  y  entró  en  la 
fortaleza  ,  y  dió  aviso  á  Pablo. 

17  Y  Pablo  ,  llamando  á 
uno  de  los  Centuriones,  dixo: 
Lleva  este  mozo  al  Tribuno, 
porque  tiene  cierto  aviso  que 
darle. 

18  Y  tomándole  él  con- 
sigo ,  le  llevó  al  Tribuno ,  y 
dixo  :  El  preso  Pablo  me  ro- 
gó que  traxese  á  tí  este  mo- 


I  Como  si  dijeran:  Dios  nos  mal-  2  Y  nosotros  le  asesioarémos ,  áctes 
diga  ,  y  destruya  ,  si  no  cumplimos  lo  que  llegue  al  lugar  donde  estuviereis 
que  hemos  prometido.  Peca  el  hombre,  congregados  para  que  de  este  modo  no  se 
que  votad  jura  hacer  algo  contra  Dios;  pueda  sospechar ,  que  habéis  tenido  parte 
y  si  lo  cuoaple ,  añade  otro  nuevo  pecádt/.    en  este  hecho. 

V2 
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ferdiicere  ad  te ,  habentem  a- 
¡iquid  loqui  tibi. 

19  Apprehendens  autem 
tribitnus  manum  illius  ,  seces- 
sit  cum  eo  seorstim  ,  et  inter- 
rogavit  illiim  :  Quid  est ,  quod 
habes  indicare  mihi'i 

20  lile  autem  dixit  :  Jn~ 
dais  convenit  rogare  te  ,  ut 
eras  tina  die  producás  Pau- 
Jum  in  concilium  ,  quasi  ali^ 
quid  certius  inquisituri  sint 
de  i  llo: 

21  Tu  vero  ne  credideris 
illis  ,  insidiantur  enim  ei  ex 
eis  viri  ampliüs  qudm  qua- 
draginta  ,  qui  se  devoverunt 
non  manducare  ,  ñeque  bibere 
doñee  interficiant  eum:  et  nunc 
farati  sunt ,  expectantes  pro- 
tnissum  tuum. 

22  Tribunus  igttur  dimi- 
sit  adolescentem  ,  pracipiens 
ne  cui  loqueretur  quoniam  hac 
nota  sibi  fecisset. 

23  Et  vocat'is  duobus 
Centurionibus  ,  dixit  illis  :  Pá- 
rate milites  ducentos  ,  ut  eant 
US  que  Ceesaream  ,  et  equi^ 
Íes  septuaginta  ,  et  lancea^ 
ríos  ducentos  a  tertia  hora 
noctis  : 

24  Et  Jumenta  pr apara- 
te ut  imponentes  Paulum, 
salvum  perducerent  ad  Feli- 
cem  prasidem^ 

2  5  (  Timuit  enim  ne  forté 
raperent  eum  Judai  ^  et  occi- 
derent :  et  ipse  postea  calu- 

1  MS  Alguno  certanidat. 

2  Esperando ,  que  les  otorgues  la  sú- 
plica que  haii  hecho ,  de  que  mañana 
vuelvüs  á  preseniar  ¿  Pablo  al  Concilio. 
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zo ,  porque  tiene  algo  que  ha- 
blarte. 

19  Y  tomándole  el  Tri- 
buno de  la  mano  ,  y  retirán- 
dole aparte,  le  preguntó:  ¿Qué 
es  lo  que  tienes  que  decir- 
me ? 

20  Y  él  dlxo  :  los  Judíos 
han  concertado  rogarte ,  que 
mañana  presentes  á  Pablo  al 
Concilio  ,  como  que  quieren 
inquirir  de  él  alguna  cosa  mas 
cierta  *  : 

21  Mas  tú  no  los  creas, 
porque  hay  mas  de  quarenta  de 
ellos  ,  que  lo  acechan  ,  y  han 
jurado  so  pena  de  maldición, 
que  no  comerán  ,  ni  beberán, 
hasta  que  le  maten :  y  ahora  es- 
tán ya  apercibidos,  aguardando 
que  tú  se  lo  prometas 

22  Entonces  el  Tribuno 
despidió  al  mozo  ,  y  le  mandó 
que  á  nadie  dixese  que  le  habia 
dado  aviso  de  esto. 

23  Y  llamando  dos  Centu- 
riones ,  les  dixo  :  Tened  pron- 
tos doscientos  soldados  ,  que 
vayan  hasta  Cesaréa  ,  y  seten- 
ta de  á  caballo  y  doscientas 
lanzas  desde  la  hora  tercera  de 
la  noche  ^ : 

24  Y  aparejad  cabalgadu- 
ras en  que  sea  conducido  Pa- 
blo á  caballo  con  toda  seguri- 
dad al  Gobernador  Félix, 

2  5  (  Porque  temió  no  se  lo 
arrebatasen  los  Judíos  ,  y  lo 
matasen ,  y  después  le  caíum- 

3  Tres  horas  después  de  haber  ano* 
checido ;  como  si  dixéraoios  á  las  nue- 
ve de  la  noche. 
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mniam  sustinerety  tamquam  ac- 
ce^turus  ^ecuniam) 

26  Scribens  epistolam  con- 
tinentem  hac Cl^udius  Ly- 
sias  óptimo  Pr^esidi  Fe  lie  i 
salutem, 

27  Virum  hiinc  comprehen- 
sum  d  Judais  ,  et  ijtcipien- 
tem  interfici  ab  eis  ,  superve^ 
niens  cum  exercitii  eripui, 
cognito  quia  Romaitus  esíi 

28  Volensque  scire  causam^ 
quam  objiciebant  illi  ^  deduxi 
eum  in  concilium  eorunt, 

29  Quem  inveni  accu sa- 
ri de  qucestionibus  legis  ipso- 
rum  ,  nihil  vero  dignum  mor^ 
te  aut  vinculis  habentem  cri- 
minis. 

30  Et  cüm  tnihi  perlattim 
esset  de  insidiis  ,  quas  para- 
ver  ant  illi  j  misi  eum  ad  te 
denuntians  et  accussatotibus 
ut  dicajit  apud  te.  Vale, 

31  Milites  ergo  sectindüm 
jjraceptum  sibi  ,  as  sume  nt  es 
Paulum ,  duxerunt  per  noctem 
in  Antipatridem, 

32  Et  póstera  die  di- 
missis  equitibus  ut  cum  eo 
irent  ,  rever  si  suni  ad  ca- 
stra. 

33  Q//i  cüm  venissent  Cce^ 
saream ,  et  tradidissent  episto^ 


niasen  á  él  de  haber  recibido 
dinero  ' : ) 

26  Y  escribió  una  carta  eti 
estos  términos  :  Claudio  Ly- 
sias  al  Optimo  Gobernador  Fé- 
lix salud. 

27  A  este  hombre  ,  que 
prendiéron  los  Judíos,  y  esta- 
ban á  punto  de  matarle ,  sobrevi- 
niendo yo  con  la  tropa  lo  libré, 
entendiendo  que  era  Romano: 

28  Y  queriendo  saber  el  de- 
lito de  que  le  acusaban ,  lo  lle- 
vé al  Concilio  de  ellos. 

29  Y  hallé,  que  le  acusa- 
ban sobre  qüestiones  de  la  ley 
de  ellos ,  sin  haber  en  él  delito 
alguno  que  mereciese  muerte, 
ó  prisión. 

30  Y  habiéndoseme  avisado 
que  los  Judíos  le  tenian  puestas 
asechanzas  ' ,  le  envié  á  tí ,  in- 
timando también  á  los  acusado- 
res ,  que  acudan  á  tí     Ten  salud. 

3  I  Los  soldados  pues ,  con- 
forme á  la  orden  que  tenian, 
tomaron  á  Pablo  ,  y  lo  llevaron 
de  noche  á  Antipatride 

32  Y  el  dia  siguiente  de- 
xando  á  los  de  á  caballo  que 
fuesen  con  él ,  se  volviéron  á 
la  guarnición 

33  Y  quando  llegaron  á Ce- 
sárea ,  entregaron  la  carta  al 


1  Este  versículo  ,  que  00  se  lee  en  ei 
texto  Griego  ,  demuestra  que  el  Tribuno 
tomó  esta  precaución  ,  para  que  no  se 
sospechase ,  que  por  haber  recibido  di- 
nero de  los  Judíos  ,  le  habia  abando- 
nado á  su  furor ,  no  obstante  que  era 
ciudadano  Romano. 

2  El  Griego :  i%o.vrñi ,  al  punto ,  en  la 
misma  hora. 

3  Que  pasen  á  tratar  delante  de  ti .  ó 

Tom.  II. 


en  tu  Audiencia ,  lo  que  tienen  contra  é( 

4  Ciudad  marítima  de  la  Palestinat 
que  hizo  fabricar  Herodes  el  Grande 
en  honor  de  Antipatro  su  padre,  y  dis- 
tante de  Jerusalém  como  unas  doce  le- 
guas. 

5  Porque  estando  ya  léjos  de  Jerusa- 
len» ,  y  no  habiendo  que  temer  de  parte 
de  los  Judíos ,  no  se  necesituba  tanta 
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lam  prcesidi ,  statuerunt  an:e 
illum  et  Vaiilum, 

34  Cüm  Ugisset  auíem^  et 
interrogasset  de  qua  provincia 
esset  :  et  cognostens  quia  de 
Cilicio, , 

3  5  Audiam  te ,  inquit ,  cttm 
accusatores  fui  venerint.  Jus- 
sitqiie  in  pr  a  torio  Herodis 
fustodiri  eumo 

I  Este  Gobernador  era  hermano  de 
Palanfe,  muy  favorecido  del  Emperador 
Claudio ,  y  por  su  recomendación  habia 
obtenido  el  Gobierno  de  la  Judea,  de 
que  le  hacían  indigno  su  avaricia  ,  su 
crueldad  ,  y  todos  los  demás  vicios ,  que 

CAPÍTU: 
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Gobernador  '  ,  y  presentaron 

también  á  Pablo  delante  de  él. 

34  Y  habiéndola  leído  ,  y 
preguntado  de  qué  provincia 
era  :  y  sabido  que  era  de  Ci- 
licia  , 

35  Le  dixo  :  Te  oiré  quan- 
do  vinieren  tus  acusadores.  Y 
dio  orden  que  fuese  guardado 
en  el  pretorio  de  Herodes 

acompañaban  la  baxeza  de  su  naci- 
miento. 

2  Un  palacio ,  que  Herodes  habia 
hecho  fabricar  con  magnificencia  ver- 
daderamente real. 


O  XXIV. 


Vahío  es  acusado  delante  de  Félix  por  Tériulo,  El  Apóstol 
responde  negando  los  delitos  de  que  le  calumniaban  :  y  con^ 
jiesa  que  es  Christiano  y  y  que  ha  dicho  ,  que  le  querian  con- 
denar los  Judíos  á  causa  de  la  resurrección  de  los  muertos 
que  predicaba.  Félix  dilata  el  juicio  ^  y  manda  que  guarden 
d  Pablo,  Algunos  dias  después ,  juntamente  con  Drusila  su 
muger  ,  que  era  Judía ,  le  oye  hablar  de  la  fe  en  Jesu- 
(^hristo.  Mas  no  hahienda  recibido  dinero  de  Pablo  ,  le  dexa 
preso ,  para  que  sentenciase  la  causa  su  sucesor 
P  órelo  Festo* 


1  íost  quinqué  autem 
dies  descendit  princeps  sacer^ 
dotum  (Ananias)  cum  sénior ibus 
quibusdam ,  et  Tertulio  quo- 
datn  oratore  ,  qui  audierunt 
prastdem  adversits  Paulum» 

2  Et  citaio  Paulo  cce- 
pit  acensare  Tertullus  ,  di- 
cens  :   Ciim  in  mult a  pace 


1  I  de  allí  á  cinco  días  ' 
vino  Ananías  el  Príncipe  de  los 
Sacerdotes  con  algunos  Ancia- 
nos ,  y  con  un  cierto  Tértulo 
orador ,  y  compareciéron  ante 
el  Gobernador  contra  Pablo. 

2  Y  citando  á  Pablo ,  co- 
menzó Tértulo  á  acusarle  ,  di- 
ciendo :  Como  sea  que  noso- 


I  Después  de  haber  llegado  á  Cesa-  entendía  las  fórmulas  del  foro  mas  bien 
réa.  Tértulo  era  Abogado  Romano,  y    que  los  Judíos. 
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agamus  per  te  ,  et  multa  cor- 
rigantur  per  tuam  ^roviden- 
iiam ; 

3  Semper  et  ubiqne  susci- 
jjimus  y  optime  Félix  ^  cum 
omni  gratiarum  actione. 

4  Ne  diutiiis  autem  te 
proiraham  ,  oro  ,  breviter 
audias  nos  pro  tua  ciernen^ 
iia, 

5  Invenimus  hunc  homi- 
nem  pestiferum  ¡  et  concitan-^ 
tem  seditiones  ómnibus  Ju- 
d.^is  in  universo  orbe  ^  et  au- 
ctorem  seditionis  sectce  Naza- 
reiiorum  i 

6  Qui  etiam  templum  vio- 
lare conatus  est  ,  quem  et  ap- 
jjrehensum  voluimus  secundiim 
legem  nostram  judicare. 

7  Superveniens  autem  tri- 
bunus  Lysias  ,  cum  vi  magna 
eripuit  de  manibus  nostris  ^ 

8  Jubens  accusatores  ejus 
ad  te  venire  :  d  quo  poteris 
ipse  judicans  ,  de  ómnibus  istis 
cognoscere  ,  de  quibus  nos  ac- 
cusamus  eum. 

9  Adjecerunt  autem  et 


tros  por.  tí  vivamos  engrande 
paz  ,  y  muchas  cosas  sean  cor- 
regidas por  tus  providencias  '  ; 

3  En  todo  tiempo  y  lugar 
lo  reconocemos ,  Optimo  Félix, 
con  todo  hacimiento  de  gracias 

4  Mas  por  no  detenerte 
mucho  tiempo  ,  te  ruego  ,  que 
según  tu  clemencia  nos  oigas 
un  breve  rato. 

5  Hemos  hallado  que  este 
hombre  es  pestilencial  ^  ,  y 
que  levanta  sediciones  á  los 
Judíos  por  todo  el  mundo  ,  y 
es  cabeza  de  la  secta  sediciosa 
de  los  Nazarenos  : 

6  El  qual  intento  además 
profanar  el  templo  Y  ha- 
biéndole prendido  ,  le  quisimos 
juzgar  según  nuestra  ley. 

7  Mas  sobreviniendo  el  Tri- 
buno Lysias ,  con  gran  violencia 
nos  lo  quito  de  las  manos 

8  Mandando  que  acudie- 
sen á  tí  sus  acusadores.  De  él 
podrás  tú  mismo  juzgando 
tomar  conocimiento  de  todas 
estas  cosas  de  que  le  acusamos, 

9  Y  también  los  Judíos 


I  El  Griego  :  xo-i  xarop^otiáTov  yifo— 
fiérop  Ta  i'^rei  vovro  Slo-  t^í  aijg  npo^ 
*ola<; ,  y  habiéndose  dado  buenos  regla-^ 
Tuentoí  á  esta  nación  f>ür  tu  -prudencia. 

1  Esre  exordio  ,  aunque  lleno  de  fal- 
sas y  lisongeras  alabanzas,  porque  Félix 
hizo  en  su  gobierno  muchas  injusticias 
y  crueldades  ,  tenia  no  obstante  alguna 
apariencia  de  verdad;  porque  habla  pren- 
dido á  un  famoso  Capitán  de  ladrones 
llamado  Eleazaro,  y  apaciguado  un  tu- 
multo, que  movió  un  impostor  Egypcio, 
del  qud  se  habló  en  el  Cap  xxi.  38. 

3  Una  peste  pública  ,  un  sedicioso, 
cuya  ocupación  es  turbar  la  paz,  y  poner 
la  división  entre  todos  los  Judíos. 

4  Abí  llamaban  los  Judíos  por  despre- 
cio á  los  Chrisiiáoos  ,  eu  atención  á  la 


pequeña  ciudad  de  Nazaréth  ,  en  don- 
de se  habia  criado  Jesu-Chris'o. 

5  Este  era  el  fundamento  de  !a  acu- 
sación. Véase  arriba  Caf.  xxi.  31. 

6  El  Griego  :  xai  tt^Ó;  <tí  ¿-xiaxtiXt^ 
y  le  envió  á  ti. 

7  Judicans^  se  puede  traducir ,  exá- 
minándole  ;  ó  también  como  equivalen- 
te á  judicaíurus  ,  para  pronunciar  la 
sentencia,  yi  quo  puede  tamlitu  referir- 
se á  Lysias  :  y  dtl  mismo  Lysias  pue- 
des informarte  ,  &c.  Otros  con  menos 
fundamento  creen  ,  que  se  debe  leer  i 
quibus  ,  y  referirse  á  sus  acusadores  ;  los 
quales  inmediatamente  después  rtispoadea 
V.  9.  que  el  Abogado  no  habia  dicho 
nada  ,  que  no  fuese  muy  cierto. 

V4 
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Jtidai ,  dicentes  hcec  ita,  se 
habere. 

10  Respondit  atitem  Pan- 
Jus  ,  annuente  sibi  Praside 
dicere  :  Ex  ntultis  annis  te 
fsse  jtidicem  genti  huic  sciens^ 
bono  animo  ^ro  me  satis/a- 
ciam, 

11  Potes  enim  cognoscere 
quia  non  plus  sunt  mihi  dies 
quam  duodecim  ,  ex  quo  ascen- 
dí adorare  in  Jerusalem-. 

12  Et  ñeque  in  templo  in- 
Tjenerunt  me  ciim  aliquo  dispu- 
iantemy  aut  concursum  facien- 
iem  iurbit ,  ñeque  in  synagogis^ 

1 3  'Ñeque  in  civitate  :  ne- 
que  probare  pos  sunt  tibi  de 
quibus  Jtunc  me  accusant, 

14  Confite or  autem  hoc 
tibi  ,  quhd  s ec  undüm  se- 
ciam  ,  quam  dicunt  harestm, 
sic  de  ser  vio  Patria  et  Deo 
fjteo  ,  credens  ómnibus  ,  qu¿e 
in  Lege  j  et  Pro^hetis  scripta 
sunt : 

15  Spem  habens  in  Deum, 
quam  et  hi  ipsi  expectant ,  re- 
surrectionem  futuram  justorum, 

iniqnorum» 

16  In  hoc  et  ipse  studeo 
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añadiéron ,  diciendo  que  esto 
era  así. 

10  Mas  Pablo,  haciéndo- 
le señal  el  Gobernador  que 
hablase  ,  respondió  :  Sabiendo 
que  eres  Juez  de  esta  nación  ' 
muchos  años  ha  ,  con  buen 
ánimo  satisfaré  por  mí. 

11  Porque  puedes  fácil- 
mente saber  ,  que  no  ha  mas 
de  doce  dias  que  yo  subí  á 
Jerusalém  á  adorar : 

12  Y  ni  me  hallaron  en  el 
templo  disputando  con  alguno, 
ni  haciendo  concurso  de  gente, 
ni  en  las  Synagogas  , 

13  Ni  en  la  ciudad :  ni  te 
pueden  probar  las  cosas  de 
que  ahora  me  acusan 

14  Pero  confieso  esto  dé- 
lante  de  tí ,  que  según  la  secta 
que  ellos  dicen  heregía  ,  sirvo 
yo  á  mi  Padre  y  Dios  ^  ,  cre- 
yendo todas  las  cosas  que  es- 
tán escritas  en  la  Ley  ,  y  en 
los  Prophetas: 

15  Teniendo  esperanza  en 
Dios  como  ellos  mismos  espe- 
ran que  ha  de  ser  la  resurrec- 
ción de  los  justos  ,  y  de  los  pe- 
cadores. 

16  Y  por  esto  procuro  te- 


1  Porque  ántes  había  sido  Goberna- 
dor de  la  Traconítide  ,  de  Betanea  y  de 
Galaunitide.  Josepho  de  Bell.  Jud.  Lib. 
II.  Cap  1.  De  manera  ,  que  teniendo 
tú  bien  conocida  la  Indole  de  mis  acu- 
sadores por  la  larga  experiencia ,  que  te 
habrá  dado  el  haberlos  gobernado '  tan- 
tos años ,  puedo  yo  fácilmente  descu- 
brir sus  calumnias,  y  justificarme  entera- 
mente en  tu  presencia. 

a  Hace  doce  dias ,  que  estoy  en  Je- 
rusalém ,  como  tú  fácilmente  puedes  in- 
formarte. De  estos  doce  dias  he  pasa- 


do siete  puesto  en  cadenas  ,  y  los  otros 
cinco  en  cumplir  en  el  templo  un  voto, 
que  tenia  hecho.  ¿  Cómo  pues  es  po- 
sible ni  verosímil  ,  que  un  hombre  solo, 
sin  partido,  sin  conexiones,  después  de 
tantos  aüos  de  ausencia  de  Jerusalém, 
V.  17.  y  en  el  espacio  de  cinco  dias 
haya  podido  mover  la  sedición  de  que  me 
acusan  ? 

3  El  Griego  :  t«  -xarpóo,  al  Dios 
de  mis  padres  ;  al  mismo  que  sirvieron 
mis  padres  ,  y  los  de  mi  nación ,  que 
soD  los  Judíos. 
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sine  offendicido  conscicntiam 
haber e  ad  Deum  ,  et  ad  liomi' 
nes  semper. 

17  Post  annos  auiem  plures 
ileemosynas  facturus  in  gentem 
meam  ,  veni ,  et  oblationes  ,  et 
vota* 

18  J«  *  quibus  invenerunt 
me  piirificatum  in  templo  :  non 
cum  turba  i  ñeque  cum  tumultu, 

19  Quídam  autem  ex  Asia 
Judcei ,  quos  oportebat  apud  te 
príesíh  esse  ,  et  accusare  si 
quid  haberent  advershm  me : 

20  Aut  hi  ipsi  dicant 
si  quid  invenerunt  in  me  ini- 
quitatis  cum  stem  in  can- 
cilio  , 

21  'Nisi  de  una  hac  so- 
lummodo  voce  ,  qua  clamavi  Ín- 
ter eos  stans  ^  :  Quoniam  de 
resurrectione  mortuorum  ego 
judicor  hodie  a  vobis. 

22  Distulit  autem  illos 
Félix  ,  certissimé  sciens  de 
via  hac  ,  dicens  :  Ciim  Tribu- 
ñus  Lysias  descenderit  ,  au- 
diam  vos. 
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ner  siempre  mi  conciencia  sin 
tropiezo  delante  de  Dios  ,  y 
de  los  hombres  '. 

17  Y  después  de  mu- 
chos años  vine  á  mi  gente  á 
hacer  limosnas ,  y  ofrendas ,  y 
votos. 

18  Y  en  esto  me  halláron 
purificado  en  el  templo:  no  con 
gente,  ni  con  alboroto 

19  Y  estos  fueron  unos  Ju- 
díos de  Asia  ^ ,  que  debían  com- 
parecer ante  tí  ,  y  acusarme, 
si  tenían  algo  contra  mí: 

20  O  estos  mismos  *  di- 
gan ,  si  halláron  en  mí  maldad 
alguna ,  quando  yo  comparecí 
en  el  Concilio, 

21  Sino  solo  de  estas  pala- 
bras ,  que  proferí  en  alta  voz  es- 
tando en  medio  de  ellos :  Por  la 
resurrección  de  los  muertos  soy 
yo  juzgado  hoy  de  vosotros. 

22  Félix  pues ,  sabiendo 
ciertamente  las  cosas  de  este 
camino  ,  los  remitió  á  otro 
tiempo  ,  diciendo  :  Quando  vi- 
niere el  Tribuno  Lysias ,  os  da- 
ré audiencia 


1  La  íntima  persuasión  de  esta  impor» 
tantísima  verdad  me  hace  estar  muy 
alerta  para  huir  de  todo  aquello  que 
puede  ofender  á  Dios  y  y  ser  causa  de  la 
ruina  espiritual  de  mis  próximos.  Y  esto 
mismo  debemos  hacer  todos  los  Christia- 
nos. 

2  ¿Cdmo  me  acusan  de  iia  be  r  pro  fa- 
llado el  templo  ,  si  me  hallaron  cum- 
pliendo un  voto  conforme  á  las  cere- 
monias de  la  Ley  misma  que  profesan  ? 
¿Y  cómo  pueden  argüirnie  de  haber 
movido  un  tumulto ,  quando  me  hallá- 
ron con  solas  quatro  personas  ,  á  quie- 
nes acompañaba  para  el  cumplimiento 
de  dicho  voto  ? 


3  Es  necesario  unir  este  vers/cuío 
con  el  precedente  para  que  se  emienda 
la  raron  del  Santo  Apóstol.  Como  si 
dixera  :  Solamente  se  hallr-ron  conmigo 
quatro  Judíos  ,  que  como  tales  hubieran 
acudido  al  momento  á  acusarme  ante 
tu  tribunal  ,  si  hubieran  visto  en  mí 
alguna  cosa  contra  el  templo, ó  contra 
el  orden  público. 

4  Que  me  acusan ,  y  están  presen- 
tes. 

^  El  Griepo  :  axot;<Ta$  St  xavTa,  •  «f»^ 
iti£ ,  (xvita^tTo  auroii?  ,  a,Kpi6é<TT(por  (¡Sáq 
Ta    TVipi   TÍ;  b!hv  ,  tixor....  Siayráoofxai, 

T¿  xaSi*  vfia; ;  Felix  puer  07das  estas 
cosas  ,  los  remitió  á  otro  tiempo ,  di-^ 


a    Supra  XXI.  26.    b   Suprg  xxiij.  6. 
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2 3  Ju 5 sit que  Ceniurio' 
ni  custodire  eum  ^  et  habe- 
re  réquiem  ,  nec  quemquam 
de  siiis  prohibere  ministrare 
ei, 

24  Post  aliqttot  autem 
dies  veniens  Felix  cum  Dru- 
silla  uxore  sua  ,  qu^  erat 
Judcea  ,  vocavit  Paulum  ,  et 
audivit  ab  co  fidem  ,  qu^e  est 
in  Chrisíum  Jesum, 

2)  Disputante  autem  illa 
de  justitia  ,  et  castitate ,  et 
de  judicio  futuro  ,  iremefa- 
ctus  Felix  respondit :  Quod 
nunc  attinet  ,  vade  :  tem- 
fore  autem  opportuno  accer- 
sam  te : 

26  Simul  et  sperans  ,  quod 
pecunia  ei  daretur  a  Paulo: 
propter  quod  et  frequenter  ac- 
cersens  eum ,  loquebatur  cum  eo. 

27  Biennio  autem  expíe to, 
accepit  successorem  Felix  Por- 
tium  Festum.  Volens  autem  gr a- 

tiendo  :  Después  que  fuere  informado 
plenamente  de  esta  profesión  ,  acábate 
de  conocer  de  vuestro  negocio.  Donde 
parece  que  el  sentido  es  ,  que  habiendo 
üido  Felix  estas  cosas  ,  los  despidió  di- 
ciendo ,  que  luego  que  viniese  ei  Tribu- 
no Lysias  ,  se  informaria  con  mayor 
puntualidad  de  aquella  Secta  ó  Reli- 
gión ,  y  entonces  los  oiria.  El  sentido 
de  la  Vulgata  es  el  mismo.  Véase  el 
V.  20.  del  üap.  xxv.  Aquí  se  muestra, 
que  Felix  conocia  bien  las  cosas  perte- 
necientes al  camino  ó  profesión ,  que 
seguía  Pablo. 

1  Esto  es,  que  le  dexase  suelto  de 
las  prisiones. 

2  El  Griego  :í/  Ttpoaipxia^o.'-  avrá  ,  ó 
entrar  á  verle ,  darle  á  comer ,  conso- 
larle ,  &c. 

3  De  algún  corto  viage.  Drusila  era 
hermana  de  Agripa  el  joven  ,  de  quien 
se  habla  en  ei  Capítulo  siguiente.  La 
escandalosa  conducta  de  esta  muger  se 
puede  ver  en  Jqsepho  :  Antiq.  Lió.  11. 
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23  Y  le  mande)  guardar  á 
un  Centurión  ,  y  que  tuviese 
alivio  '  ,  y  que  no  vedase  á 
ninguno  de  ios  suyos  entrar  á 
asistirle 

24  Y  después  de  algu- 
nos dias  vino  Félix  con  Dru- 
sila ^  su  muger ,  que  era  Ju- 
día :  y  llamó  á  Pablo  ,  y  le  oyó 
hablar  de  la  fe  ,  que  es  en  Jesu- 
Christo. 

25  Mas  como  disputase  Pa- 
blo de  la  justicia,  y  de  la  cas- 
tidad ,  y  del  juicio  ,  que  ha 
de  venir,  espantado  Felix ,  di- 
xo  :  Por  ahora  vete ,  que 
quando  fuere  menester  te  vol- 
veré á  llamar: 

26  Esperando  asimismo, 
que  Pablo  le  daria  dinero  ^ :  j 
por  eso  le  hacia  llamar  muchas 
veces ,   y  hablaba  con  él. 

27  Mas  al  cabo  de  dos  a- 
ños  ^  ,  tuvo  Felix  por  sucesor  á 
Pórcio  Festo.  Y  queriendo  ga- 

Cap.  V. 

4  Como  S.  Pablo  le  hablaba  al  cora- 
zón ,  porque  Felix  habia  cometido  mu- 
chas injusticias,  y  á  la  sazón  tenia  escan- 
dalizado el  mundo  con  un  público  adul- 
terio,  atemorizado  de  oir  Jos  castigos, 
que  se  daban  en  la  otra  vida  á  seme- 
jantes delitos,  no  pudo  sufrir  oirle  ha- 
blar mas  largamente  sobre  lo  que  tanto 
le  afligía  ;  y  asi  le  interrumpid  dicien- 
do,  que  le  volvería  a  oir  hablar  en  otras 
ocasiones.  Lo  cumplid  así  ;  pero  aun- 
que conocia  bien  la  inccencia  del  San- 
to Apóstol  ,  su  avaricia  le  cegó;  y  le- 
jos de  aprovecharse  de  sus  instrucciones, 
solamente  esperaba  ,  que  le  diese  al- 
guna suma  de  dinero  ,  y  que  comprase 
por  este  medio  su  libertad. 

5  El  Griego  :  onrw;  A,v<r»í  avzóp  ^  para 
que  le  dexase  en  libertad. 

6  De  estar  preso  S.  Pablo  en  Cesa- 
réa  :  otros  lo  entienden  del  gobierno  de 
Felix. 


CAPITULO  XXIV. 


iiant  prestare  Judceis  Félix, 
reliquit  Paulum  vinctum, 

I  A  quienes  tenia  irritados  con  sus 
crueldades  e  injusticias.  Cou  todo  esro 
no  pudo  excusar  que  le  acusasen  á  Ne- 
rón,  y  por  los  manejos  de  su  hermano 
Palame,  que  poseía  aun  grandes  riquezas^ 
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nar  la  gracia  de  los  Judíos 
dexó  á  Pablo  en  prisiones 

aunque  no  t!  crédito,  que  ántes  tenia, 
se  librú  del  casiigo  ,  que  mereciau  su& 
delitos. 
2  Félix. 


CAPÍTULO  XXV. 

Pablo  es  acusado  segunda  vez  delante  del  nuevo  Goberna^ 
dar.  Los  Judíos  maliciosamente  fiden  que  sea  llevado  á  Je- 
rusalém  para  ser  allí  juzgado.  Pablo  se  defiende  legítima- 
viente  ;  protesta  su  inocencia  ,  y  apela  al  César.  El  Gober- 
nador presenta  á  Pablo  al  Rey  Agrippa  y  d  B érente e ,  y  le 
examina  delante  de  ellos  p)ara  enviar  á  César  la  relación 
de  su  causa» 


1  estus  ergo  ciim  venis^ 
set  in  provinciam  ,  post  tri- 
duum  ascendit  Jerosolymam  a 
Cas  are  a. 

2  Adieruntque  eum  princi- 
pes sacerdotum  ,  et  primi  Ju- 
dceorum  adversüs  Paulum :  et 
rogabant  eum , 

3  Postulantes  gratiam  ad- 
versüs eum  ,  ///  juberet  perdu- 
ci  eum  in  Jerusalem  ,  insi- 
dias tendentes  ut  interjicerent 
eum  in  via. 

4  Fes  tus  autem  respon- 
dit  ser  vari  Paulum  in  Cee- 
sarea  :  se  autem  maturius  pro- 
fecturum. 

5  Qui  ergo  in  vobis  (  ait  ) 
potentes  sunt ,  descendentes  si- 

I  Para  tomar  posesión  de  su  gobierno 
en  la  Capital  de  la  Judéa. 

*  El  Griego  :  orí  up^itptvi  ,  y  el 
Príncipe  de  ios  Sacerdotes  tste  era  Is- 
mael ,  que  sucedió  á,  Ananias. 


1  Jr  esto  pues ,  entrado  en 
la  provincia  ,  al  cabo  de  tres 
dias  subió  de  Cesárea  á  Jeru- 
salem '. 

2  .  Y  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes %  y  los  principales  de 
los  Judíos  acudiéron  á  él  con- 
tra Pablo  :  y  le  rogaban, 

3  Pidiendo  favor  contra 
él ,  para  que  le  mandase  venir 
á  Jerusalém  ,  poniéndole  ase- 
chanzas para  asesinarle  en  el 
camino. 

4  Mas  Festo  les  respondió, 
que  estaba  guardado  Pablo  ^ 
en  Cesaréa  :  y  que  él  quanto 
ántes  partirla. 

5  Y  los  principales  ,  dixo, 
de  vosotros  vengan  conmigo  ^*: 

3  Que  Pablo  estaba  guardada  con 
toda  seguridad  en  Cesárea. 

4  O  que  aquellos  de  entre  vosotros,* 
que  puedan  acusar  á  Pablo ,  vengan 
en  mí  compañía  ,  &c. 
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muí  y  si  quod  est  in  viro  crimeny 
accusent  eum, 

6  Demoraius  autem  inter 
eos  dies  non  ampliüs  qttam  ocíOf 
aut  decem  ,  descendit  Casa- 
re am  ,  et  altera  die  sedit  pro 
tribunali  ,  et  jussit  Paulum 
addiici» 

7  Qui  cüm  perductus  esset^ 
circumsteterunt  eum  ,  qui  ab 
Jerosolyma  descenderant  Ju- 
dcei ,  multas ,  et  graves  causas 
objicientes  ,  quas  non  poterant 
probare , 

8  Paulo  rationem  redden- 
te  :  Quoniam  ñeque  in  legem 
Judceorum  ,  ñeque  in  templum^ 
ñeque  in  Caesarem  quidquam 
feccavi. 

9  Festus  autem  volens 
¿raíiam  préestare  Judais^ 
respondens  Paulo  ,  dixiti 
Vis  Jerosolymam  ascenderé, 
et  ib  i  de  his  judie  ar  i  apud 
me  ? 

10  Dixit  autem  Paulus: 
Ad  tribunal  Cc^ saris  sto, 
ibi  me  oportet  judicari  :  Ju- 
diéis non  nocui ,  sicut  tu  me- 
lilis  nos  ti. 

1 1  Si  enim  nocui ,  aut 
dignum  morte  aliquid  feci, 
non  recuso  mori  :  si  vero  ni- 
hil  est  eornm,  qua  hi  ac- 
cusant  me  -i  nemo  potes t  me 
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y  si  hay  algún  delito  en  este 
hombre  ,  acúsenle. 

6  Y  habiéndose  detenido 
entre  ellos  no  mas  de  ocho  ó 
diez  dias  ,  baxó  á  Cesaréa  :  y 
el  dia  siguiente  se  sentó  en 
el  tribunal ,  y  mandó  traher  á 
Pablo. 

7  Y  quando  fué  llevado, 
le  rodeáron  los  Judíos  ,  que 
habían  venido  de  Jerusalém, 
acusándole  de  muchos  y  gra- 
ves delitos  ,  que  no  podiatt 
probar, 

8  Y  Pablo  se  defendía,  di- 
ciendo :  En  nada  he  pecado, 
ni  contra  la  Ley  de  los  Judíos, 
ni  contra  el  templo  ,  ni  contra 
César. 

9  Mas  Festo ,  querieíido 
congraciarse  con  los  Judíos, 
respondió  á  Pablo  ,  y  dixo: 
l  Quieres  subir  á  Jerusalém, 
y  ser  allí  juzgado  de  estas  co- 
sas delante  de  mí  ? 

10  Y  Pablo  dixo:  Ante  el 
tribunal  de  César  estoy  ' ,  don- 
de conviene  que  sea  juzgado: 
ningún  mal  he  hecho  yo  á  los 
Judíos ,  como  tú  lo  sabes  mejor. 

11  Y  si  les  he  hecho  al- 
gún agravio  ,  ó  cosa  digna  de 
muerte  ,  no  rehuso  morir  :  mas 
si  nada  hay  de  aquello  ,  de 
que  estos  me  acusan  ,  ninguno 


I  Habiendo  sido  trahida  mi  causa  á 
tu  tribunal ,  en  que  como  Gobernador 
ocupas  "A  lugiir  de  Cesar  ,  no  toca  ya  á 
los  Judíos  conocer  en  ella.  Si  soy  reo, 
.puedes  pronunciar  desde  luego  contra  mí 
la  sentencia  que  merezco.  Si  soy  ino- 
cente, como  tú  conoces  que  lo  soy ,  es 
necesario,  que  sea  reconocida  mi  ino- 


cencia. Mas  veo ,  que  en  lugar  de  ha- 
cerme justicia  ,  quieres  por  congraciarte 
con  mis  enemigos .  abandonarme  á  su 
furor.  Yo  soy  ciudadano  Romano;  y  u- 
sando  de  este  derecho  ,  apelo  al  Em- 
perador ,  puesto  que  según  las  Leyes 
no  se  me  puede  obligar  á  responder  á 
otro  que  á   él. ' 


CAPÍ  TUL  O  XXV 


iUis  donare  desarem  ap^ 
fello. 

12  Tune  Festus  cum  con^ 
cilio  locutus  ,  respondit  :  Cí^sa- 
rem  appdllasti  t  ad  Casar em 
ibis, 

13  Et  dm  di  es  aliquot 
iransacti  essent ,  Agrippa  rex, 
et  Bernice  descenderunt  Casa- 
ream  ad  salutandum  Festum. 

14  Et  cüm  dies  plures  ibi 
demorarentur  ,  Festus  regi  in- 
dicavit  de  Paulo  ,  dicens :  Vir 
quidam  est  derelictus  d  Feli- 
ce  vinctus  y 

15  De  quo  cüm  essent 
Jerosol) mis  ,  adierunt  me 
ffincipes  sacerdotum  ,  et  sé- 
niores Judceorum  ,  postulan-- 
tes  adversüs  illum  damnatio- 
nem. 

16  Ad  quos  respondi  :  Quia 
non  est  Romanis  consuetudo 
damnare  aliquem  hominem 
f)riiis  quam  is  ,  qui  accusatur^ 
frasentes  habeat  accusaioreSy 
locumque  defendendi  accipiat 
ad  abluenda  crimina. 

17  Ciirn  ergo  huc  con- 
venissent  sine  11 II a  dilatio- 
ne  ,  sequeníi  die  sedens  pro 
iribunali  i  jtissi  adduci  vi- 
rum. 

18  De  quo ,  ciitn  stetis^ 


me  puede  entregar  á  ellos  :  al 
Cesar  apelo. 

12  Entonces  Festo,  después 
de  haber  hablado  con  el  Con- 
cilio '  ,  respondió  :  ¿  Al  César 
has  apelado  ?  al  César  irás. 

13  Y  pasados  algunos  dias, 
el  Rey  Agrippa  y  Berenice  * 
viniéron  á  Cesárea  á  saludar 
á  Festo. 

14  Y  deteniéndose  allí  mu- 
chos dias ,  Festo  dio  noticia  al 
Rey  de  Pablo  ^  ,  diciendo: 
Félix  dexó  aquí  un  cierto 
preso, 

1 5  Sobre  el  qual ,  quando 
estuve  en  Jerusalém  ,  acudie- 
ron á  mí  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes  ,  y  los  Ancianos 
de  los  Judíos ,  pidiendo  que  le 
condenase. 

16  A  los  quales  respondí: 
Que  no  es  costumbre  de  los 
Romanos  condenar  á  ningún 
hombre  ,  sin  que  el  acusado  ten- 
ga presentes  á  sus  acusadores ,  y 
sin  darle  lugar  de  defensa  para 
justificarse  de  los  cargos 

17  Y  habiendo  ellos  acu- 
dido acá  sin  la  menor  dila- 
ción *  ,  al  otro  dia  me  senté 
en  mi  tribunal  y  mandé  tra- 
her  á  este  hombre. 

18  A  quien,  estando  pre- 


1  o  con  sus  Asesores. 

2  Agrippa  ,  Berenice  y  Drusila  ,  mu- 
ger  de  Félix,  eran  todos  tres  hijos  de 
Agrippa  I.  Rey  de  la  Judéa,  el  quai 
habiendo  hecho  cortar  ia  cabe¿a  á  San- 
tiago ,  y  poner  en  prisiones  á  S.  Pedro, 
Jíctor.  xii.  2.  4.  murió  comido  de  gu- 
sanos. Ibiá.  xxiii.  Este  Agripa  había 
5ido  Rey  de  Calcide,  y  entonces  lo  era 
de  la  Tracooitide. 

3  £i  Griego  :   t¿  »<ít¿  ily  ■nai^.or. 


ie  ta  causa  de  Pablo  ,  6  de  las  acusa- 
ciones que  se  hacian  contra  el. 

4  MS.  E  de  desencuiparse  ,  de  lo  qual 
enculpan. 

g  Sine  uUa  dilatione.  Esto  lo  juntan 
algunos  con  las  palabras  que  preceden. 
T  como  ellos  sin  perder  tiempo  hubiesen 
acudido  acá  ,   &c.  Pero  por  el  texto 

Griego  t    araíoA/jj»   (xr,St/.iiav  ■xoitiaá/j.ixo^^ 

se  ve  claramente  ,  que  rtrtenecen  ,  y  de- 
ben juntarse  4  las  que  se  siguen. 
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sent  ¿iccusatores ,  nullam  can-  sentes  sus  acusadores  ,  ningún 

SJtm  deferebant  ,  de  quibus  ego  delito  opusieron  ,  de  los  que 

suspicabar  malnm:  yo  sospechaba. 

19  Quíesi iones  vero  quas-  19  Solamente  tenían  con- 
dam  de  sua  supersíiíione  ha-  tra  él  algunas  qüestiones  sobre 
bebant  adversüs  eitm  ,  et  de  su  superstición  '  ,  y  sobre  un 
quodam  Jesu  defuncto  ,  quem  cierto  Jesús  difunto  ,  el  qual 
ajjirmabat  Panhis  vivere.  Pablo  añrmaba  vivir. 

20  H¿esitans  aiitem  ego  de  20  Y  dudando  yo  de  se- 
hujiismodi  quasiione  ,  dicebam  mejante  qüestion  *  ,  le  dixe ,  si 
si  vellet  iré  Jerosolymam ,  et  queria  ir  á  Jerusalém  ,  y  allí 
ibi  jndicari  de  istis.  ser  juzgado  de  estas  cosas.  ; 

21  Paulo  autein  appellan-  21  Mas  apelando  Pablo  que 
te  ut  servaretur  ad  Au-  se  le  reservase  para  el  juicio 
giisti  cognitionem  ,  jussi  ser-  de  Augusto  ,  mandé  que  lo 
vari  eum ,  doñee  tnittam  eum  guardasen  ,  hasta  que  yo  lo  en- 
ad  Cíesarem.  vie  al  César. 

22  Agrippa  aiitem  di/cií  22  Entonces  Agríppa  dixo 
ad  Festum  :  Volebam  et  ipse  á  Festo :  Yo  también  queria  oir 
hominem  audire,  Cras ,  inquit,  á  ese  hombre.  Y  respondió  él; 
audies  eum.  Pues  mañana  le  oirás. 

23  Altera  atitem  die  chm  23  Y  al  otro  dia  viniendo  A- 
venisset  Agrippa ,  et  Bernice  grippa  y  Berenice  con  grande 
cum  multa  amhitione  ,  et  in-  ostentación  ,  y  habiendo  entra- 
troissent  in  auditorium  cum  do  en  la  Audiencia  ^  con  los  Tri- 
iribunis  ,  et  viris  principali-  bunos ,  y  con  las  personas  prin- 
bus  civitaíis  y  jabeníe  Festo^  cipales  de  la  ciudad,  fué  presen- 
adductiis  est  Paidus,  tado  Pablo  por  orden  de  Festo. 

24  Et  dicit  Festus  \  Agrip'  24  Y  dixo  Festo:  Rey  A- 
f>a  rex  ,  et  omnes  ,  qui  simul  grippa  ,  y  todos  los  que  aquí  es- 
adesiis  nobiscum  viri  ^  videtis  tais  con  nosotros ,  veis  á  este 
hunc  ,  de  qiio  omnis  multitudo  hombre  contra  quien  todo  el 
Judceorum  interpellavit  me  Je-  pueblo  de  los  Judíos  hizo  re- 
rosolymis  ,  petentes  et  accla-  curso  á  mí  en  Jerusalém  ,  pi- 


1  Con  este  desprecio  hablaba  de  la 
religión  de  los  Judíos,  aun  en  presen- 
cia del  Rey  Agrippa,  no  obstante, que 
sabia  que  era  Judío:  de  lo  que  se  ve  el 
pocíj  caso,  que  .liacian  eslos  Gobernadores 
de  los  Reyes  en  las  provincias. 

2  Se  echa  también  de  ver  la  injus- 
ticia de  este  Gobernador  porque  confe- 
sando el  mismo  ,  que  no  habia  encon- 
trado ea  Pablo  delito ,  que  le  hiciese 
reo ,  vv.  25.  26.  debia  según  las  Leyes 


declararle  inocente  ,  enviarle  libre  ,  y 
castigar  á  los  que  le  calumniaban.  Pero 
dice,  que  no  sabia  que  partido  tomar, 
queriendo  encubrir  por  este  medio  su 
injusticia,  y  hacerle  trasladar  á  Jerusa- 
lém por  dar  gusto  á  los  Judíos. 

3  Auditorium  según  los  Jurisconsul- 
tos Romanos  ,  era  el  lugar  ó  sala  don- 
de fe  sentaban  los  Jueces ,  para  oir  y 
sentenciar  las  causas. 
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mantés  non  oporiere  eum  vive- 
re  amfliüs. 

25  Ego  verb  coniperi 
riihil  dignum  morie  eum  ad- 
tfiisisse.  Jpso  aiitem  hoc  appel- 
lante  ad  Au^usium ,  jndicavi 
mittere, 

26  De  qiio  quid  certum 
scribam  Domino  ,  non  ha- 
teo. Propter  quod  produxi 
eum  ad  vos  ,  et  maximé  ad 
te  rex  Agrippa  ,  ut  interro^ 
gatione  facía  habeam  quid 
scribam, 

27  Sine  r alione  enim  mi- 
hi  videtur  mittere  vinctum^ 
et  causas  ejus  non  signifi- 
care. 

I  Al  Emperador,  que  enttínces  era 
Nertín.  Este  titulo  de  Señor  no  le  qui- 
sieron admitir  los  Emperadores  Augusto, 
y  Tiberio.  Neroa  fue  el  primero  ,  que  le 
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díendo  á  grandes  voces ,  que  no 
convenia  que  él  viviese  mas. 

25  Y  yo  he  hallado^  que 
no  ha  hecho  cosa  alguna  digna 
de  muerte.  Mas  habiendo  él  mis- 
mo apelado  á  Augusto  ,  he  de- 
terminado enviárselo. 

26  Del  qual  no  tengo  co- 
sa cierta  ,  que  escribir  al  Se- 
ñor Por  lo  qual  os  lo  he 
presentado  ,  y  mayormente  á 
tí,  6  Rey  Agrippa,  para  tener 
que  escribirle  después  de  hecha 
la  información. 

27  Porque  me  parece  sin- 
razón enviar  un  hombre  pre- 
so y  no  informar  de  las  acu- 
saciones ,  que  le  hacen. 

admitid. 

2  El  Griego  t  ¡ivt  Tac  xar'  oívtov 
a?Tí'ac  artiiayai,  ,  y  sin  informar  las  UCU- 

sudones^  que  hay  contra  él. 


CAPITULO  XXVI. 

Pablo  se  defiende  de  Jas  calumnias  de  los  Judíos  ,  contan'- 
do  su  conversión  y  y  como  protegido  de  Dios  habia  predicado 
d  los  Judíos  y  á  los  Gentiles,  Diciéndole  Festo ,  que  su  mu- 
cho saber  le  hacia  delirar  ^  Pablo  le  respondió  ^  que  deseaba 
que  él  y  todos  se  hiciesen  Christianos,  El  Rey  Agrippa 
y  los  demás  le  declaran  inocente. 


1  ,/T.grippa  verb  ad  Pau- 
lum  ait  :  Permittitur  tibi  lo- 
qui  pro  temeíipso.  Tune  Pau- 
lus  extenta  manu  coepit  ra- 
tionem  reddere, 

2  De  ómnibus  y  quibus 
Accusor  d  Judceis  ,  rex  A- 

I  Como  acostumbran  hacer  ios  que 


1  I.  díxo  Agrippa  á  Pa- 
blo :  Te  se  permite  hablar  por 
tí  mismo.  Entonces  Pablo  ,  ex- 
tendiendo la  mano  *  ,  comen- 
zó á  dar  razón  de  sí. 

2  Debiendo  yo  hacer  hoy 
mi  defensa  en  tu  presencia ,  ó 

comieazao  á  hablar  en  público. 
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grippa  ,  astimo  me  beatum^ 
apud  te  cüm  sim  defensiirus 
me  hodie^ 

3  Máxime  te  sciente  o- 
mnia  ,  et  quce  apid  Judaos 
sunt  consuetudines  ,  et  quastio- 
nes  :  propter  quod  obsecro  pa- 
iienter  me  audias, 

4  Et  quidem  vitam  meam 
h  juventiite  ,  qute  ab  initio 
fuit  in  gente  mea  in  Jero- 
solymis  ,  noverunt  omnes  Ju- 
díete 

5  Prascientes  me  ab  ini- 
tio (  si  ve  lint  testimonium 
per  ¡libere  )  qttoniam  secun^ 
düm  certissimam  sectam  no- 
stra  religionis  vixi  Phari^ 
saus* 

6  Et  nmic  in  spe^  quce 
ad  paires  nos  tros  repromissio- 
nis  facta  est  d  Deo  >  sto  ju- 
dicio  subjectusi 

7  In  qttam  duodecim 
iribus  nostra  nocte  ac  die 
deservientes  ,  sperant  deveni- 
re.  De  qua  spe  accusor  d  Ju^ 
dais ,  rex. 

8  Quid  incredibile  judica" 
itir  apud  vos  ,  si  Deus  mor- 
tuos  suscitatt 

9  Et  ego  quidem  existima- 
veramy  me  adversiis  nomen 
Jesu  Nazareni  deberé  multa 
contraria  agere* 
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Rey  Agrippa ,  de  todo  quanto 
me  acusan  los  Judíos ,  me  ten- 
go por  dichoso. 

3  Mayormente  que  tu  sabes 
todas  las  cosas,  y  las  costum- 
bres ,  y  qüestiones  que  hay  en- 
tre los  Judíos  :  por  lo  qual  yo 
te  suplico ,  que  me  oigas  con 
paciencia. 

4  Y  en  verdad  la  vida,  que 
hice  en  Jerusalém  entre  los 
de  mi  nación  desde  el  princi- 
pio de  mi  juventud ,  la  saben 
todos  los  Judíos, 

5  Los  quales  me  cono- 
cen desde  mis  principios  (  si 
quieren  dar  de  ello  testimonio  ) 
porque  yo  según  la  secta  mas 
segura  de  nuestra  religión  *  vi- 
ví Phariséo. 

6  Y  ahora  soy  acusado  en 
Juicio  por  esperar  la  promesa, 
que  fué  hecha  por  Dios  á  nues- 
tros padres  *  : 

7  La  qual  nuestras  doce  tri- 
bus sirviendo  á  Dios  de  no- 
che y  de  dia,  esperan  ver  cum- 
plida. Por  esta  esperanza,  ó  Rey, 
soy  acusado  de  los  Judíos. 

8  ^Pues  que  se  tiene  por  co- 
sa increíble  entre  vosotros,  que 
Dios  resucite  á  los  muertos  "*  ? 

9  Y  yo  en  verdad  había 
pensado  ^  ,  que  debía  hacer  la 
mayor  resistencia  contra  el  nom« 
bre  de  Jesús  Nazareno. 


1  Eran  tres  las  sectas  de  los  Judíos, 
Phariséos,  Saducéos  y  Esenos ;  la  de  los 
Phariséos  era  teoida  por  la  mas  exácta 
y  la  mas  severa,  de  todas. 

2  De  una  vida  iomortal ,  de  la  resur- 
rección de  los  muertos  ,  y  en  especial 
dé  la  libertad  qu«  los  Judíos  deben  ob- 


tener por  el  Messías. 

3  El  Griego :  ir  (nrmli ,  perenne^ 

visnte. 

4  Es  un  a pdstrophe  contra  los  Sadu- 
céos que  negaban  la  resurrección. 

5  MS.  Fazer  muchas  contraflat  Ci 
guintral  nombre  ^  ífí. 


C  A  P  f  T  U 

10  Quod  '  et  feci  Jero- 
solymis  )  et  multos  sancto^ 
rum  ego  in  carceribus  inclti- 
si  y  a  principibus  sacerdo- 
ium  potes tate  acce pt  d :  et 
ciim  occiderentur ,  detuU  sen- 
Untiam, 

11  Et  per  omnes  syna- 
gQgas  frequenter  pimiens  eosy 
compellebam  blasphemare  :  ei 
ampliiis  insaniens  in  eos ,  per» 
sequebar  usqu€  in  exteras  ci- 
viiates, 

12  In    quibus  ^  dum 
rem  Damascum  cum  potesta- 
U  ,  et  permissu  principum  sa^ 
c^rdotum , 

13  Die  medid  in  via  vi- 
di  f  rex  ,  de  ccelo  supra  splen- 
dorem  solis  circumfulsisse  nte 
lumen  ,  et  eos ,  qui  tnecum  si- 
mal erant. 

14  Omnesque  nos  cüm  de- 
cidissemus  in  terram  ,  audivi 
vocem  bquentem  mihi  Hebraica 
lingud  '  Saule  ,  Saiile  ,  quid  me 
fersequeris  ?  Durum  est  tibi 
contra  stimulum  calcitrare* 

1 5  Ego  autem  dixi :  Quis 
€S  Domine  ?  Dominus  aiitem 
dixit :  Ego  sum  Jesus ,  quem 
1u  persequeris, 

16  Sed  exurge  ,  et  sta 
super  pedes  tuos  :  ad  hoc  e- 
nim  apparui  tibi  ,  et  consii- 
tuam  te  ministrum  ,  et  testem 
€orum  ,  quae   vidisti ,  et  eo- 
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10  Y  así  lo  hice  en  Jeru- 
salém  ,  y  yo  encerré  en  cár- 
celes á  muchos  Santos,  habien- 
do recibido  poder  de  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdotes :  y  quan- 
do  los  hacian  morir,  consentí 
también  en  ello 

11  Y  muchas  veces  casti- 
gándolos por  todas  las  synago- 
gas,  los  forzaba  á  blasphemar 

Y  enfureciéndome  mas  y  mas 
contra  ellos ,  los  perseguía  has- 
ta en  las  ciudades  extrañas. 

12  En  las  quales  cosas,  yen- 
do á  Damasco  con  poder  y  co- 
misión de  los  Príncipes  de  log 
Sacerdotes, 

13  Al  medio  día  vi ,  6  Rey, 
en  el  camino  una  lumbre  del 
cielo,  que  sobrepujaba  el  res- 
plandor del  Sol ,  que  me  rodeo  á 
mí  ,  y  á  los  que  iban  conmigo. 

14  Y  habiendo  caido  todos 
nosotros  en  tierra  ,  oí  una  voz 
que  me  decia  en  lengua  He- 
bréa :  Saulo ,  Saulo ,  ¿  por  qué  me 
persigues  ?  Dura  |cosa  te  es  ^co- 
cear contra  el  aguijón. 

15  Y  yo  dixe  :  ¿  Quién 
eres ,  Señor  ?  Y  el  Señor  di- 
xo :  Yo  soy  Jesús  ,  á  quien 
tú  persigues, 

16    Mas  levántate  ,  y  está 
sobre  tus  pies :  porque  por  es- ' 
to  te  he  aparecido  ,  para  po- 
nerte por   ministro  y  testigo 
de  las  cosas ,  que  has  visto ,  y 


-I   Aprobaba  las  crueldades  que  se  exe-      t,   El  nombre  de  Jesus  coa  ía  vio* 
curaban  contra  ellos  ,  y  consentía  ea    leucia  de  los  tormeotos. 
todo,  otros:  Di  mi  voto  fura  ello. 


a    Snpra  viii.  3.    b   Supta  ix.  2. 

I  Tom,  IL 
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rum  ,  quibus  ap  p  ar  ebo  ti- 

ti, 

.  1 7  Eripiens  te  de  populo^ 
€t  gentibus ,  in  quas  nunc  ego 
mitto  te  y 

18  Aperire  oculos  eorum^ 
ut  conventantiir  d  íenebris  ad 
lucem  ,  et  de  potestate  satana 
ad  Deum ,  ut  accipiant  remis- 
sionem  peccatorum ,  et  sortem 
Ínter  sanctos  per  jidem  ,  quce 
tst  in  me. 

19  Unde  rex  Agrippa^ 
non  fui  incredulus  ccelesti  vi- 
sioni : 

20  Sed  *  his  y  qui  sunt 
Damasci  primüm  ,  et  Je  r  0- 
solymis  ,  et  in  omnem  regio- 
nem  Judace  ,  et  G  e  ni  ibus 
anfíuntiabam ,  uí  pcenitentiam 
agerent ,  et  converter entur  ad 
T>eum  ,  digna  poenitentice  ope- 
ra facientes. 

21  Hac  ex  causa  me 
Judíci  y  cüm  essem  in  tem- 
plo ,  comprehensum  tentabant 
interficere. 

22  Auxilio  autem  adju- 
i  US  Dei  US  que  in  hodier- 
num  diem  sto  ,  iestificans  mi- 
nori  y  atque  majori  y  nihil  ex- 

1  o  te  mostrará  » quaodo  meaparez» 
ca  4  tí.  Y  por  este  lugar  se  ve  ,  que  el 
Señor  apareció  á  Pablo  muchas  veces, 
y  le  reveló  grandes  y  profundos  in)S— 
terios.  ir.  Corinth.  xii.  i.  4. 

s    De  los  Judíos. 

3  Los  primeros  en  medio  de  la  ma- 
yor claridad  do  vefao.  Leían  continua- 
mente las  Escrituras  ,  y  disputaban  so- 
bre ellas;  pero  les  faltaba  la  luz  para 
conocer  y  ver  su  cumplimitnto  en  la 
Persona  de  Jesu-Christo.  Los  segundos, 
teoieado  delante  de  si  un  velo  muy 
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de  las  que  yo  te  mostraré  en 
mis  apariciones  *. 

17  Librándote  del  Pue- 
blo *  ,  y  de  los  Gentiles,  á  los 
quales  yo  te  envió  ahora  , 

18  Para  que  les  abras  los 
ojos  ^ ,  y  se  conviertan  de  las 
tinieblas  á  la  luz  ,  y  del  po- 
der de  Satanás  á  Dios ,  y  pa- 
ra que  reciban  perdón  de  sus 
pecados  ,  y  suerte  entre  los  San- 
tos por  la  fé  ,  que  es  en  mí. 

19  Por  lo  qual  ,  ó  Rey 
Agrippa  ,  no  fui  desobediente  á 
la  visión  celestial. 

20  Sino  que  prediqué  pri- 
meramente á  los  de  Damasco, 
y  después  en  Jerusalcm ,  y 
por  toda  la  tierra  de  Judéa  ,  y 
á  los  Gentiles  ,  que  hiciesen 
penitencia  ,  y  se  convirtiesen  á 
Dios  ,  haciendo  obras  dignas 
de  penitencia  "^. 

21  Por  esta  causa  ,  estan- 
do yo  en  el  templa ,  me  pren- 
dieron los  Judíos  y  me  qui- 
siéron  matar 

22  Mas  asistido  del  socorro 
de  Dios ,  permanezco  hasta  el 
día  de  hoy  ,  dando  testimonio 
de  ello  á  chicos  y  á  grandes» 

espeso  en  sus  supersticiones  é  idolatría, 

no  tenian  idea  del  Dios  verdadero ;  y 
unos  y  otros  se  hallaban  sumergidos  en  ua 
abismo  de  vicios  y  de  maldades. 

4  En  el  Cap.  XX.  21.  ha  dicha  Pa- 
ELU  de  Jtsu  Chrisro  .  que  por  la  fe  en  su 
nombre  recibirán  los  hombres  la  remi- 
sión de  sus  pecados.  Mas  aquí  enseña, 
que  esta  te^sin  obras  dignas  de  peni- 
tencia y  es  lánguida  y  estéril.  De  lo 
que  se  ve  ,  que  no  basta  la  fe  sola  para 
la  justitícacioo  del  implo. 

5  Supr.  Cap.  XXI.  31. 


a   Sujpra  IX.  20. 


CAPITULO  XXVI. 


Ira  dicens  quam  ea  ,  qua  Pro- 
pheta  locuti  sunt  futura  esscy 
ei  Moysesy 


23  Si  passibilis  Christus^ 
si  j)rimus  ex  resurrectione 


23  Que  el  Christo  habla  de 
padecer ,  que  había  de  ser  el  pri- 


mortuoriim  ,  lumen  annuntia-  mero  de  la  resurrección  de  los 

turus  est  populo  ,  et  Genis-  muertos  '  ,  para  anunciar  la 

i;us,  luz  al  pueblo  *  y  á  las  gentes. 

24    U^ec  loquente  eo  ,  et  24    Diciendo  él  estas  co- 

rationem  reddente  ^   Fes  tus  sas  en  su  defensa,  dixo  Fest© 

tnagnd   mee  dixii  :   Insanis  en  alta  voz :  Estás  loco  ^  ,  Pa- 

Paule :  multa  te  litter<ie  ad  in-  blo  :  las  muchas  letras  te  sa- 

saniam  coitvertunt,  can  fuera  de  sentido 

25  Et  Paulus  \  Non  irisa-  25  Y  Pablo  :  No  estoy 
tiio  (  inquit )  optime  Feste :  sed  yo  loco  ^  ,  dixo  ,  Optimo  Fesro; 
veritatis  ,  et  sobrietatis  verba  mas  digo  palabras  verdad  y 
loquor,  de  cordura 

26  Scit  enim  de  his  rex^  26  Porque  de  estas  cos^as 
ad  quem  et  constanter  lo-  tiene  conocimiento  el  Rey, 
quor  :  latere  enim  eum  nihil  en  cuya  presencia  hablo  coa 
horum  arbitrar.  Ñeque  enim  in  toda  libertad  *.  pues  creo  que 
ángulo  quidquam  horum  ge-  nada  de  ello  se  le  encubre. 
stum  est.  Porque  no  han  sido  hechas  es- 
tas cosas  en  algún  rincón 

27  Credis  rex  Agrip-  27  ¿Crees,  ó  Rey  Agrip- 
pa  Prophetis  ?  Scia  qiiia  ere-  pa  ,  á  los  Prophctas  ?  Yo  sé, 
dis.  que  sí  crees. 

28  Agrippa  autem  ad  Pau-  28  Entonces  Agrippa  di- 
lum  :  In  módico  suades  me  xo  á  Pablo  :  Por  poco  me  per- 
Christianum  fieri,  suades  á  hacerme  Christiano 

1  Si  había  de  ser  el  primero ,  que  acaecido  en  la  Persona  de  Jesu-Christot 
resucitase  de  muerte  á  vida  para  no  y  todo  ello  es  conforme  á  lo  que  de  el 
volver  á  morir  jamas.  escribieron  y  anunciáron  los  Prophetas. 

2  Al  Pueblo  de  los  Judíos.  Véase  I-  8  Son  varios  los  sentidos  que  se  dan 
9AIAS  xLii.  6.  á  estas  palabras  :  Primero  en  teño  de 

3  MS.  Ensandeceste  ,  Paulo.  burla  :  Casi  casi  llegas  á  persuadirme  á 

4  El  mysterio  de  la  Cruz  era  un  que  sea  Christimo.  Segundo  :  Tú  me  es» 
escándalo  para  los  Judíos  ,  y  una  nece-  trechas  á  que  me  haga  Christiano ,  sin 
dad  ó  locura  para  los  Gentiles.  darme  tiempo  para  pensarlo.  Tercero: 

5  MS.  TVon  JO  jand/o.  Poco  falta  persuadirme^  que  yo  me  hg 

6  MS.  E  de  atempramiento.  Son  di-  vuelto  Christiano  sin  saberlo  Y  este  sen- 
chas  con  toda  verdad  por  un  hombre  tido  se  funda  en  el  aoristo  Griego  tí- 
que  está  en  todo  su  juicio  y  sentido.  rtorai  ,  que  significa  esse  ó  factura  essc^ 

7  Han  sucedido  en  Jerusilem  ;  y  en  y  rara  vez  fieri, 
toda  la  Judéa  h»y  infíoitos  testigos  de  lo 
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29  Et  Paulus  :  Opio  a- 
^ud  Detim  ,  et  in  módico ,  et 
in  magno  ,  non  tantüm  te^ 
sed  etiam  omnes  ,  qui  audiimí, 
hodie  fieri  tales  ,  qualis  et  ego 
sum  ,  exceptis  vinculis  his, 

30  Et  exurrexit  rex  ,  et 
Pr¿eses  ,  et  Bernice  ,  et  qui 
assidebant  eis, 

31  Et  chm  secessissenty 
loqiiebantur  ad  invicem  ,  di- 
centes  :  Q^uia  nihil  morte  ,  aut 
vinculis  dignum  quid  fecit  ho- 
mo iste. 

32  Agrippa  autem  Fe- 
sto  dixit  :  Dimitti  poterat  ho- 
mo hic  ,  si  non  appellasset 
Casarem» 
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29  Y  Pablo:  Pluguiese  á Dios 
que  por  poco  y  por  mucho  ,  no 
tan  solamente  tú  ,  sino  también 
todos  quantos  me  oyen  ,  fueseis 
hechos  hoy  tales  ,  qual  yo  soy, 
salvo  estas  prisiones. 

30  Y  '  se  levanto  el  Rey, 
y  el  Gobernador ,  y  Berenice, 
y  los  que  estaban  sentados 
junto  á  ellos. 

31  Y  retirándose  de  allí, 
hablaban  los  unos  con  los  o- 
tros ,  diciendo :  Este  hombre 
no  ha  hecho  ^  cosa  por  la  qual 
deba  morir  ,  ni  estar  preso. 

32  Y  Agrippa  dixo  á  Festo: 
Podia  este  hombre  darse  por 
libre  ,  si  no  hubiera  apelada  ^ 
al  César. 


I  El  Griego  :  x*?  ravTC»  ilitofxoi 
•  üToü;  y  diciendo  él  esto. 

2  El  Griego :  Ttpaaan  ,  hace.  Agrip- 
pa y  Festo  se  re'íiráron  para  poder  ha- 
llar á  solas  y  con  libertad  sobre  el 


preso. 

3  Una  vez  interpuesta  la  apelacioa 
no  queda  en  el  Juez  inferior  potestad 
alguna  para  absolver  ,  conao  no  le  queda 
para  condenar. 


CAPÍTULO  XXVIL 


Pablo  navega  para  Roma ,  conducido  por  el  Centurión  Julio, 
Sufre  una  grande  tempestad ,  y  conforta  a  todos  los  que  iban 
en  la  nave.  Padece  naufragio  junto  á  una  isla  ,  y  se  salvan 
todos  ^or  haberle  Dios  concedido  la  vida  de  todos. 


autem  judie atum 
est  navigare  eum  in  ltaliam¡ 
et  iradi  Paulum  cum  reli- 
quis  custodiis  Centurioni  no- 
mine   Julio    cohortis  Augu- 

Stí€  ^ 

2    Ascendentes  navem  A- 


as  como  fué  deter- 
minado enviarle  por  mar  á 
Italia  ,  y  que  Pablo  fuese  en- 
tregado con  otros  presos  á  uii 
Centurión  llamado  Julio  de  la 
cohorte  Augusta 

2     Entrando  en  un  navio 


I  O  seguD  otros ,  de  una  cohorte    d«  la  Legión  Romana  llamada  Augusta 


CAPITULO  XXVII. 


drumentiiiam  * ,  incipientes  na- 
vigare  circo,  Asi^e  loca.  ,  susíu- 
limus  ,  perseverante  nobiscum 
Aristarcho  Macedone  Thessa- 
lonicensi. 

3  Sequenti  autem  die  de- 
venimiis  Sidonem.  Hu mane 
autem  tractans  Juliiis  Pau- 
lum  ,  permisit  ad  amicos  irey 
et  curam  siii  agere. 

4  inde  cüm  sustulis- 
semus  ,  subnavigavimus  Cy- 
prum  ,  propterea  quod  essent 
venti  contrarii, 

5  Et  pelagus  Ciliciíe  ,  et 
Pamphyliíe  navigantes  ,  ve- 
nimus  Lystram  ,  qute  est  Ly- 
cia : 

6  Et  ibi  inveniens  Centu- 
ria navem  Alexandrinam  na- 
vigantem  in  Italiam ,  trans- 
^osuit  nos  in  eam, 

7  Et  cüm  miiltis  diebus 
tardé  navigaremus  ,  et  vix 
devenis  semus  contr  a  Gni- 
dum  ,  prohibente  nos  vento, 
adnavigavimus  Cretce  j'uxta 
Salmonem : 

8  Et  vix  juxtd  navigan- 
tes ,  venimus  in  locum  quem- 
dam ,  qui  vocatur  Bonipor- 
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Adrumetino  '  ,  nos  hicimos  á 
la  vela  ,  costeando  las  tierras 
de  Asia,  y  llevando  en  nues- 
tra compañía  á  Aristarcho  Ma- 
cedonio   ^  de  Thesalonica. 

3  Y  el  día  siguiente  arriba- 
mos á  Sidon  ^ ;  y  Julio  tratando 
á  Pablo  con  humanidad  ,  le  per-, 
mitió  ir  á  sus  amigos ,  para  que 
se  proveyese  de  lo  necesario 

4  Y  quando  movimos  de 
allí ,  fuimos  navegando  por  de- 
baxo  de  Chypre  ,  porque  eran 
los  vientos  contrarios. 

5  Y  habiendo  pasado  la 
mar  de  Cilicia  y  de  Pamphy- 
lia,  llegamos  á  Lystra  que  es 
de  la  Lycia : 

6  Y  hallando  allí  el  Cen- 
turión un  navio  de  Alexandría, 
que  iba  á  Italia  ,  nos  traspor- 
to á  él. 

7  Y  como  muchos  dias  na- 
vegásemos lentamente  ,  y  apé- 
naspudiésemosavistaráGnido 
siéndonos  contrario  el  viento, 
fuimos  costeando  la  Isla  de 
Candía  ¡unto  á  Salmón 

8  Y  navegando  con  mucho 
trabajo  lo  largo  de  la  costa  ,  lle- 
gamos á  un  lugar  ,  que  se  llama 


1  Ciudad  marítima  de  la  Africa.  El 
Griego:  ¿Spauurr>?»¿,  Adramytthena.  Ciu- 
dad de  la  Mysia  eu  la  Asia  menor;  lo 
que  parece  mas  probable. 

2  El  Apóstol  iba  acompañado  de  Saa 
Lucas  y  de  Aristarcho,  que  en  Epheso 
fué  expuesto  al  furor  del  pueblo  en  la 
sedición  de  Demetrio,  y  que  también  le 
acompañó  á  Jerusalem  ,  y  hasta  Roma, 
y  le  asistió  en  su  cautiverio.  Véase  la 
Carta  y  los  Color,  iv.  10. 

3  Que  distaba  poco  de  Cesárea. 

4  Sus  amigos  le  proveyéroq  sin  duda 

9    lí.  QorintJf,  xh  1¿. 

Tom.  JL 


de  lo  que  necesitaba  para  su  viage. 

5  El  Griego  :  tlq  fiipa  ,  á  Myra.  El 
Texto  Latino  pone  Lystra  :  mas  no  se 
conoce  otra  de  este  nombre  ,  que  la  de 
Lycaonia  ,  cuyo  distrito  se  comprehen- 
dia  baxo  la  Lycia  ,  tomada  en  toda  su 
extensión  según  Estephano. 

6  Ciudad  y  promontorio  de  la  Asía, 
distante  como  unas  diez  leguas  de  Myra. 
£1  Griego  la  llama  Cnida. 

7  Promontorio  ó  cabo  ai  Oriente  de 
esta  Isla  ,  que  hoy  día  se  llama  el  Ca- 
bo de  Salamani. 


X3 
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tus  ,  cui  juxta  erat  civitas 
Thalassa, 

9  Multo  autem  iempore 
f  erado  ,  et  cum  jam  non  es- 
set  tuta  navigatio  ,  eo  quhd 
et  jejunium  jam  pr¿eíeriisset, 
consolabatur  eos  Paulus, 

10  Dicens  eis  :  Viri ,  vi- 
deo quoniam  cum  injuria  ,  et 
multo  damno  non  solum  one- 
ris  ,  et  navis  ,  sed  etiam  ani- 
marum  nostrarum  incipit  es- 
se  navigatio, 

1 1  Centuria  autem  guber- 
natori  et  nauclero  magis  ere- 
debat  y  quam  his  ,  qua  a  Pau- 
lo dicebantur. 

12  Et  ciim  aptus  portus 
non  esset  ad  hiemandum^  plu- 
rimi  statuerunt  consilium  na- 
vigare  inde  ,  si  quomodo  pos- 
sent  ,  devenientes  Phcenicemy 
hiemare  ,  portum  Creta  res- 
ficientem  ad  Africum  ,  et  ad 
Corum. 

13  Aspirante  autem  Au- 
stro ^  ¿estimantes  proposi" 
ium  se  tenere  ,  chm  sustulis- 
sent  de  Asson  ,  legebant  Cre- 
tam, 

1  o  Bellos- futrios  ,  según  el  texto 
Griego.  Se  cree  ,  que  fuese  este  el  puer- 
to de  la  ciudad  llamada  Caleacta,  es> 
to  es,  Fuertobello. 

2  El  Griego  :  Aa-jaí»  ,  Lasea.  Los 
Getígraphos  no  conocen  ninguno  de  es- 
tos nombres.  Algunos  creen  ,  que  es  la 
misma  ciudad  de  Caleacta  ,  de  que  por 
corrupción  ha  podido  formarse  Thalatta^ 
ú  Thalassa  ,  que  significa  mar.  Otros 
quieren  ,  que  la  verdadera  lección  es 
Alasa,  como  se  lee  en  algunos  manus- 
critos griegos. 

3  MS.  No  auiendo  ya.  seguro  nauea-» 
miento. 

4  £1  otoño.  Este  ayuno  era  el  solem- 


Buenos-puertos  '  ,  cerca  del 
qual  estaba  la  ciudad  de  Tha- 
lassa 

9  Y  como  se  hubiese  gas- 
tado mucho  tiempo  ,  y  no  fue- 
se ya  segura  la  navegación 
por  quanto  era  ya  pasado  el 
ayuno  ^ ,  Pablo  los  alentaba, 

10  Diciéndoles  :  Varones, 
veo  que  la  navegación  comien- 
za á  ser  muy  trabajosa  ,  y  con 
mucho  daño  ,  no  solamente 
del  navio  ,  y  de  su  carga ,  mas 
aun  de  nuestras  vidas 

11  Pero  el  Centurión  da- 
ba mas  crédito  al  Piloto  ,  y  al 
Maestre  de  la  nave ,  que  á  lo 
que  Pablo  decía. 

12  Y  como  el  puerto  no 
fuese  bueno  para  invernar ,  los 
mas  fuéron  de  parecer  que  se 
saliese  de  allí  por  si  se  podia 
arribar  á  Phenice  ^  ,  para  in- 
vernar en  ella  ,  por  ser  un  puer- 
to de  Candía  ,  que  mira  al  A- 
frico ,  y  al  Coro 

13  Y  corriendo  viento  de 
Mediodía  ,  pensando  tener  ya 
logrado  su  intento ,  levantan- 
do anclas  desde  Asson  ^ ,  iban 
costeando  la  Candía. 

ne  de  las  Expiaciones  ,  que  se  celebraba 
en  el  mes  de  Tisri ,  el  séptimo  del  año 
Judayco  ,  y  que  corresponde  á  la  Luóa 
de  Septiembre  :  tiempo  eo  que  las  tem- 
pestades suelen  ser  en  la  mar  mas  fre- 
qüentes  y  violentas.  Otros  :  Por  haber 
pasado  muchos  días  sin  cerner. 

5  De  nuestras  vidas  y  personas. 

6  Puerto  de  Candía  ,  que  está  sobre 
la  costa  meridional  de  esta  isla ,  aun- 
que mira  al  Poniente. 

7  Vientos  ,  que  soplan  entre  Medio- 
día y  Poniente,  y  entre  Norte  y  Po- 
niente. 

8  Los  Geógraphos  no  reconocen  puer- 
to de  este  nombra  en  la  Creta  ó  Caá- 
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14  Non  post  multiim  au- 
Utn  mish  se  contra,  ipsum  ven- 
tus  Typhonicus  ,  qui  vocatur 
Euroaqtiilo. 

I  ^  Cümque  arrepta  esset 
na  vis ,  et  non  posset  conari  in 
veníum ,  data  nave  fiatibus^ 
ferebamur. 

16  In  insulam  autem  quan- 
dam  decurrentes ,  quce  voca- 
tur Cauda  ,  potuimus  vix  obti- 
nere  scapham. 

1 7  (¿ua  subíala  ,  adjuto- 
riis  utebantur ,  accingentes  na- 
vem  ,  timentes  ne  in  Syrtim 
inciderent  y  summisso  vase  s'ic 
ferebantur. 

1 8  Valida  autem  nobis  tem- 
pestate  jactatis  ,  sequenti  die 
jactum  fecerunt'. 

19  Et  ieriid  die  suis  ma- 
nibus  armamenta  navis  pro- 
jecerunt, 

20  Ñeque  autem  sole^ 
ñeque  sideribus  apparentibus 
per  plures  dies  ,  et  tempesta- 
te  non  exigua  imminente  ^jam 
ablata  erat  spes  omnis  salutis 
nostríC, 

21  Et  cüm  multa  jeju- 
natio  fuisset ,  tune  stans  Pau- 

día  ;  y  les  parece  que  aatror  en  este 
lugar  no  es  nombre  propio ,  sino  adver- 
bio, que  sigQiñca.  cerca.  Pero  hallándose 
una  ciudad  de  este  nombre  en  la  Candía, 
es  mas  verosimil  que  el  navio  se  pusiese 
cerca  del  territorio  de  Asón. 

1  Noráett.  El  Griego :  ivpoxlv^üf^ 
£uro:lydún  ,  torbellino  ,  viento  entre  Nor- 
te y  Oriente  ,  muy  contrario  para  nave- 
gar á  Italia  ,  y  que  causa  los  mayores 
estragos. 

2  El  Griego  :  x\avSitv  ,  Clauáa. 

3  Para  entrarle  en  el  navio  por  te- 
mor de  que  no  se  quebrase  ,  tí  le  arre- 
batase el  viento. 

4  Baocos  de  arena  ,  que  se  baliac  en 
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14  Mas  de  allí  á  poco  dio 
contra  la  nave  un  viento  tem- 
pestuoso ,  llamado  Euroaqui- 
lon 

15  Y  siendo  ella  arrebata- 
da y  no  pudiendo  resistir  al 
viento  ,  éramos  llevados ,  de- 
xada  la  nave  á  los  vientos. 

16  y  arrojados  de  la  cor- 
riente á  una  pequeña  isla,  lla- 
mada Cauda  ^  ,  apenas  pudi- 
mos ganar  el  esquife 

17  Y  recogiéndole  ,  se  va- 
lían de  todos  los  medios  ,  c¡- 
ñendo  el  navio  ,  y  temerosos 
de  dar  en  la  Syrte  ,  caladas 
las  velas  ^  ,  eran  así  llevados. 

18  Y  agitados  de  lo  recio 
de  la  tormenta ,  el  dia  siguien- 
te alijáron 

19  Y  al  tercero  dia  arro- 
jaron también  con  sus  manos 
los  aparejos  de  la  nave 

20  Y  no  pareciendo  por 
muchos  dias  Sol  ni  estrellas,  y 
amenazados  de  una  tempestad 
deshecha  ,  teníamos  ya  per- 
dida toda  la  esperanza  de  nues- 
tra salud. 

21  Y  habiendo  estado  mu- 
cho tiempo  sin  comer  ,  se  le- 
las costas  de  Africa  ,  situados  contra  el 
Cabo  Occidental  de  la  isla  de  Candía; 
hay  Syrte  pequeña  y  Syrte  grande. 

5  En  los  peligros  repentinos  é  im- 
previstos saelen  también  cortarse  ,  por- 
que su  resistencia  al  viento  no  haga  ir  á 
pique  el  navio. 

6  A^rojáron  á  la  mar  parte  de  la 
carga  ,  que  trahia  el  navio. 

7  El  Griego  :  airó^sipií. . . .  ippi^ofítv^ 
fiar  nuestras  manos  ,  &c.  echamos  ,  <Sf. 

8  Cordage  ,  velas ,  armamento ,  pro- 
visiones ,  &c. 

9  Esto  fué  sin  duda  por  la  violenta 
agitación  del  uavío  ,  y  per  el  temor  de  la 
muerte ,  que  esperaban  por  momentos, 

X  4 
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his  in  medio  eoriim  ,  dixit-,  vanto  entonces  Pablo  en  me- 

Oportebat  quidem  ,  3  viri ,  au-  dio  de  ellos ,  y  dixo  :  Hubiera 

dito  me ,  non  tollere  a  Creta^  sin  duda  convenido  ,  ó  varo- 

lucrique  faceré  injuriam  hancy  nes  ,  siguiendo  mi  consejo  ,  no 

et  jacturam.  haber  salido  de  Candía ,  y  evi- 
tar este  peligro  ,  y  daño. 

2  2    Ef   nunc  suadeo  vobis  22    Mas  ahora  os  amonesto 

bono  animo  esse.  Amissio  enim  que  tengáis  buen  ánimo.  Por- 

nullius  anima  erit  ex  vobis^  que  no  perecerá  ninguno  de  vo- 

^raterquam  navis.  sotros  sino  solamente  el  navio. 

23  Asíitit  enim  mihi  hac  23  Porque  esta  noche  me 
nocte  Angelus  Dei  ,  cujus  apareció  el  Angel  de  Dios,  de 
sum  ego  ,  et  cui  deservio  y  quien  yo  soy  ,  y  á  quien  sirvo, 

24  Dicens  :  Ne  time  as  24  Diciendo  :  No  temas, 
Paule  :  Casari  te  oportet  as^  Pablo  :  es  necesario  que  com- 
sistere  \  et  ecce  donavit  tibi  parezcas  delante  de  César:  y 
Deus  omnesy  qui  navigant  he  aquí  que  Dios  te  ha  hecho 
lecum,  gracia  de  todos  *  los  que  na- 
vegan contigo. 

25  Propier  quod  bono  ani-  25  Por  lo  qual  ,  varones, 
tno  es  tote  viri:  credo  enim  tened  buen  ánimo :  porque  con- 
Deoy  quia  sic  erit  ^  quemadmo-  fío  en  Dios  que  será  así  como 
dum  dictum  est  mihi,  se  me  ha  dicho. 

26  In  insulam  autem  quam-  26  Mas  es  necesario  que 
dam  oportet  nos  devenire,  demos  en  una  isla. 

27  Sed  posteaquam  quar-  27  Y  quando  llegó  la  noche 
iadecima  rwx  supervenit  ,  na-  del  dia  catorce ,  como  navegá- 
vigantibus  nobis  in  Adria  cir-  sernos  por  el  mar  Adriático 
ca  mediam  noctem  ,  suspica-  los  marineros  cerca  de  la  media 
bantur  nauta  apparere  sibi  a-  noche  sospecháron  que  se  les 
liquam  regionem.  descubría  alguna  tierra. 

28  Qui  et  summittentes  boli-  28  Y  echando  la  sonda,  ha- 
dem  ,  invenerunt  passus  vigin-  lláron  veinte  pasos :  después  un 
// :  ei  pusilliim  indé  separati^  poco  mas  adelante  ^  ,  hallároa 
invenerunt  passus  quindecim,  quince  pasos. 


y  que  los  tenia  como  ahilados  y  sin  alien- 
to para  tomar  un  bocado.  San  Juan 
Chrysóstomo,  y  otros  Interpretes  lo  en- 
tienden á  Ja  letra.  Otros  lo  explican  :  í¿ue 
ninguno  habió  comido'^  esto  es,  tomado 
alguna  cosa  ,  que  pudifse  contarse  por 
una  comida  reglada.  La  primera  expo- 
sición es  mas  conforme  á  la  letra  ,  y  á 
lo  que  se  repite  en  el  v.  33. 
I   De  la  vida  de  todos. 


2  Aquí  el  mar  Adriático  se  toma 
por  todo  el  mar  Jonio.  En  sentido  mas 
estrecho  solo  comprehende  al  golfo  de 
Venecia. 

3  El  Griego  :  x«z  xá^vtr  íoA-tcrarreí ,  y 
echando  de  nuevo  la  sonda.  El  paso  de 
los  Latinos  corresponde  á  una  braza  6 
al  espacio  que  hay  entre  las  extre- 
midades de  los  brazos  extendidos  ,  la 
que  en  unas  partes  es  de  seis  pies ,  ea 
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29  Titnentes  autem  ne  in 
áspera  loca  incideremus  ,  de 
puppi  mittentes  anchoras  qua- 
iuor  ,  optabant  diem  fieri. 

30  Nautis  verh  qu¿€renti- 
bus  fugere  de  navi ,  ciim  mi- 
sissent  scapham  in  mare ,  sub 
obtentu  quasi  inciperent  a  pro- 
ra anchoras  extendere, 

31  Dixit  Paulus  Centurio- 
Tii ,  et  militibus :  Nisi  hi  in 
navi  manserint ,  vos  salvi  fie- 
ri non  potesiis. 

32  Tune  absciderunt  mili- 
tes funes  scapha  ,  et  passi 
sunt  eam  excidere. 

33  Et  ciim  lux  inciperet 
Jieri ,  rogabat  Paulus  omites 
sumere  cibum  ,  dicens  :  Quar- 
iadecimd  die  hodie  expectan- 
tes jejuni  permanetis  ,  nihil 
accipienies. 

34  Propter  quod  rogo 
vos  accipere  cibum  pro  sa- 
lute  vestra  :  quia  nullius  ve- 
strñm  capillus  de  capite  per- 
ibit, 

35  Et  cüm  hac  dixisset^ 
sumens  panem  ,  gratias  egit 
T>eo  in  conspectu  omnium :  et 

otras  de  nueve  palmos.  Como  veían  por 
lo  que  señalaba  la  sooda ,  que  se  iban 
acercando  á  tierra  ,  temerosos  de  dar 
en  algún  escollo ,  sujetáron  al  navio  con 
quatro  áncoras  hasta  que  fuese  de  día. 

1  Diciendo  ,  que  querían  servirse 
del  esquife  ,  para  echar  las  áncoras  de 
proa  mas  cerca  de  tierra. 

2  Que  son  los  que  pueden  gobernar  el 
navio  No  porque  dependiese  de  ellos 
la  promesa,  que  Dios  habia  hecho  á 
S.  Pablo  ;  sino  porque  quería  ,  que  se 
salvasen  por  cienos  medios  ,  que  su  pro- 
videncia disponía  que  fuesen  necesa- 
rios para  la  execucion  de  su  promesa, 
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29  y  temiendo  que  diése- 
mos en  algún  escollo  ,  echaron 
quatro  áncoras  desde  la  popa, 
y  deseaban  que  viniese  el  dia. 

30  Y  los  marineros  que- 
riendo huir  del  navio  ,  echaren 
el  esquife  en  la  m.ar ,  con  pre- 
texto de  querer  largar  las  an- 
clas de  proa  '  , 

31  Dixo  Pablo  al  Centu- 
rión ,  y  á  los  soldados :  Si  estos 
hombres  ^  no  permanecen  en 
el  navio  ,  vosotros  no  podéis 
salvaros. 

32  Entonces  los  soldados 
cortáron  las  amarras  del  esquife, 
y  lo  dexáron  perder. 

33  Y  quando  comenz(5  á 
aparecer  el  dia  ^  ,  rogaba  Pa- 
blo á  todos  que  comiesen  algo, 
diciendo  :  Catorce  dias  ha  que 
estáis  esperando  en  ayunas,  y 
sin  tomar  nada  ^*. 

34  Por  tanto  por  vuestra 
salud  os  ruego  que  comáis 
porque  no  perecerá  ni  un  solo 
cabello  de  la  cabeza  de  nin- 
guno de  vosotros 

35  Y  dicho  esto,  tomando 
pan  dio  gracias  á  Dios  en  pre- 
sencia de  todos  ;  y  partiéndo- 

y  hubiera  sido  temeridad  ,  y  tentar  á 
Dios  el  despreciarlos. 

3  El  Griego  :  ó^XP'-  ®^  ifitXhtv  í;u€- 
pa  fíteaiai  ,  esperando  que  ^finiese  el  dia. 

4.  Nihil  accipienies  ,  quiere  decir, 
parum  omninOy  que  como  se  dice  vul- 
garmente ,  se  cuenta  por  nada. 

5  El  Griego:  tovto  yap-jpo^  T^q  Ifie— 
rtpai;  oarripiai  v^ap^u  ,  porque  esto  con- 
duce para  vuestra  conservación.  Porque 
sino  tomáis  alimento  ,  no  tendréis  fuer- 
zas ni  alientos  para  salvaros  en  el  naufra- 
gio, que  vamos  á  padecer. 

6  Es  una  frase  Hebréa  ,  para  explicar 
que  ninguno  de  ellos  perecería. 
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cüm  fregisset  ycoepit  manducare. 

36  Anima  quiotes  autem 
faóti  omnes  ,  et  ipsi  sumpse- 
runt  cibum, 

■'  37  Eramus  verh  univer- 
sa anima  in  navi  ducenta 
septuaginta  sex. 

38  Et  satiaíi  cibo  alie- 
viabant  navem  ,  jactantes  tri- 
ticum  in  mare, 

39  Cüm  autem  dies  factus 
esset  ,  íerram  non  agnosce- 
bant  :  sinum  verh  quemdam 
considerabant  habentem  littusy 
in  quem  cogitabant ,  si  pos- 
sent ,  ejicere  navem, 

40  Et  cüm  ancharas  sustu- 
lissent  ,  committebant  se  mari^ 
simul  laxantes  juncturas  gu- 
bernaculorum  :  et  levato  arte- 
tnone  secundüm  aura  flatum 
iendebant  ad  littus. 

41  Et  ^  cüm  incidissemus 
in  locum  dithalassum  ,  impege- 
runt  navem  :  et  prora  quidem 
jixa  manebat  immobilis  ,  pup- 
pis  vero  solvebatur  d  vi  maris, 

42  Militum  autem  consi- 
lium  fuit  ut  custodias  occide- 
rent :  ne  quis  cüm  enatassety 
effugeret, 

43  Centuria  autem  vo- 
lens  servare  Paulum  ,  prohi- 

I  No  es  fácil  explicar  el  modo  con 
que  los  antiguos  ponian  en  sus  navios 
dos  tablas  recias  6  planchas  de  hierro 
cerca  del  timón,  que  llamaban  gobtr- 
nalles  ,  y  el  uso  que  hacían  de  estas 
piezas.  Véase  Boghart  de  Animal.  Part. 
II.  Lib.  IV.  Cap,  I.  Arteraon  es  uno 
de  los  mástiles ,  que  está  mas  á  la  popa 
de  la  nave  en  el  palo  de  mesa  na ,  cuya 
vela  dexáron  sola  ,  tomando  el  viento 
preciso  para  irse  acercando  á  la  playa, 
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le  ,  comenzó  á  comer. 

36  Con  esto  tomaron  to- 
dos aliento  ,  y  comiéron  tam- 
bién ellos. 

37  y  todas  las  personas  que 
íbamos  en  el  navio  éramos  dos- 
cientas y  setenta  y  seis. 

38  Y  saciados  de  comida, 
alijaban  el  navio ,  arrojando  el 
trigo  á  la  mar. 

39  Y  aunque  se  hizo  de 
dia  ,  no  conocieron  la  tierra: 
solamente  veian  una  ensena- 
da que  tenia  ribera ,  y  pensa- 
ban cómo  podrían  encallar  allí 
el  navio. 

40  Y  alzando  las  anclas,  se 
dexaban  llevar  de  la  mar  ;  y 
largando  también  las  ataduras 
de  los  gobernalles,  y  alzada  la 
vela  del  artemon  '  para  tomar 
el  viento  ,  iban  acia  la  playa. 

41  Mas  dando  en  un  lugar 
de  dos  aguas  '  y  encallaron  el 
navio:  y  hincada  la  proa,  estaba 
sin  moverse ,  y  la  popa  se  abría 
con  los  golpes  de  la  mar 

42  Entonces  el  parecer  de 
los  soldados  fué  que  matasen  á 
los  presos :  porque  ninguno  hu- 
yese escapándose  á  nado. 

43  Mas  el  Centurión  ,  que- 
riendo salvar  á  Pabla  *  ,  vedó 

y  poder  encallar  ea  la  arena. 

2  Esto  es ,  una  lengua ,  &  punta  de 
tierra  ,  bañada  por  las  dos  partes  de 
las  aguas  del  mar  ,  lo  que  se  llama 
isthmo. 

3  El  Griego  :  rSy  xv/xárm* ,  de  las  olas, 

4  Estas  ventajas  nos  trabe  la  com- 
pañía y  protección  de  los  Santos ;  sus 
méritos  detienen  el  castigo  ,  que  mere- 
cemos por  nuestras  culpas.  Uno  bueno 
suele  salvar  una  república. 


a    II.  Corinth,  xi.  33. 
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Buit  fieri :  jussitque  eos  ,  qui 
jjossent  natare ,  emitiere  se  pri- 
mos ,  et  evadere  ,  et  ad  ter- 
ram  exirei 

44  Et  ceteros  altos  in  ta- 
bulis  ferebant  :  quosdam  su- 
j)er  ea ,  qua  de  navi  erant.  Et 
sic  factum  est  ,  ut  omnes  ani" 
mte  evaderent  ad  terram. 
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que  no  lo  hiciesen  ;  y  mandó, 
que  los  que  supiesen  nadar ,  se 
arrojasen  los  primeros ,  y  que 
saliesen  á  tierra  : 

44  Y  los  demás  fueron  sa- 
cados unos  en  tablas  ,  y  otros 
sobre  los  despojos  del  navio: 
y  así  se  logró  ,  que  todos  sa- 
liesen salvos  á  tierra. 
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Es  recibido  Pablo  por  los  Isleños  de  Malta  :  y  siendo  allí 
picado  de  una  víbora  ,  no  recibe  daño  alguno  :  lo  que  le 
grangea  el  respeto  de  aquella  gente.  Sana  al  padre  de  Publio, 
que  le  habia  hospedado  ,  y  d  otros  muchos.  Llegan  finalmen- 
te d  Roma  ,  donde  predica  el  Evangelio  d  los  Judíos.  Mas 
como  muchos  de  ellos  lo  desechasen  ,  les  da  en  rostro  con  su 
incredulidad.  Por  espacio  de  dos  años  predica  d  todos  los 
que  iban  d  buscarle. 


chm  evasissemus, 
tune  cognovimus  quia  Melita 
ínsula  vocabatur.  Bar  bar  i  ve^ 
rh  prastabant  non  modicam 
humanitatem  nobis. 

2  Accensd  enim  pira  ,  re- 
ficiebant  nos  omnes  propter 
imbrem  ,  qui  imminebat  ,  et 
frigus, 

3  Ciitn  congregasset  autem 
Paulus  sarm^ntorum  aliquan- 
iam  multitudinem  ,  et  imposuis- 


1  X  estando  ya  en  sal- 
vo ,  supimos  que  la  isla  se  lla- 
maba Melita  '.  Y  los  bárba- 
ros ^  nos  trataron  con  mucha 
humanidad. 

2  Porque  encendiendo  una 
grande  hoguera  ,  nos  repararon 
á  todos  á  causa  de  la  lluvia  que 
estaba  encima  ^  ,  y  del  frío. 

3  Y  habiendo  allegado 
Pablo  una  porción  de  sar- 
mientos ,    y   metiéndolos  en 


1  Hoy  día  se  llama  Malta ,  entre  la 
Sicilia  ,  y  el  Africa  ,  y  la  poseen  los 
Caballeros  de  S.  Juan;  y  es  casi  arbi- 
traria la  opiDÍon  de  los  que  quieren, 
que  sea  Me  leda  en  la  Dalmacia. 

2  Esta  palabra  significa  extrangero, 
grosero.  Los  Griegos,  y  los  Romanos 
Jlaniaban  así  á  los  pueblos  que  no  ha- 
blaban su  lengua. 


3  Nos  acogiéroo  ,  y  aun  alojáron, 
por  causa  de  la  lluvia  ,  que  caia  sobre 
nosotros-  Pero  parece  mas  verosímil  ,  que 
fuese  la  humedad  que  hablan  sacado 
de  la  mar  ,  de  donde  hablan  salido, 
unos  nadando  ,  y  otros  sobre  tablas  ,  y 
sobre  los  despojos  de  la  nave  ,  como 
queda  reftrklo. 
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seí  super  ignem ,  vípera  a  ca-  el  fuego  ,  saltó  por  el  calor 

lore  cütn  processisset  ,  invasií  una    víbora  y  le  travo  de  la 

vtanum  ejus.  mano. 

4  Ut  vero  viderunt  Bar-  4  Y  quando  los  Bárbaros 
tari  pendentem  bestiam  de  vieron  la  bestia  colgando  de 
manu  ejus  ,  ad  invicem  dice^  su  mano  ,  se  decían  los  unos  á 
bant  :  Uiique  homicida  est  ho-  los  otros  :  Este  hombre  cierta- 
mo  hic  ,  qui  cum  evaserit  de  mente  es  un  homicida  ,  pues 
tnari  ^  ultio  non  sinit  eum  vi-  habiendo  escapado  de  la  mar, 
veré.  la  venganza  *  no  le  dexa  vivir. 

5  Eí  Ule  quidem  excutiens  5  Mas  él  sacudió  la  vívo- 
bestiam  in  ignem  ,  nihil  mali  ra  en  el  fuego  ^  y  no  sintió 
passus  est.  mal  ninguno. 

6  At  illi  existimabant  6  Pero  ellos  creían  que  se 
eiim  in  tumorem  converten-  iría  hinchando  ^ ,  y  que  caería 
diim ,  et  súbito  casuruin  ,  et  muerto  de  repente.  Mas  des- 
mori.  Diu  autem  illis  ex  pe-  pues  de  haber  esperado  largo 
ctantibus  ,  et  videntibus  ni-  rato  quando  viéron  que  no 
hil  mali  in  eo  fieri  ^  conver-  le  sobrevenía  mal  ninguno,  mu- 
ienfes  se  ,  dicebant  eum  esse  dando  de  parecer  ,  decían  que 
Deum,  é\  era  Dios 

7  In  locis  autem  illis  7  Y  en  aquellos  lugares  ha- 
erant  pradia  principis  insu-  bia  unas  tierras  del  Principe  de  la 
lee  ,  nomine  Publii ,  qui  nos  isla ,  que  se  llamaba  Publío  % 
suscipiens  ,  triduo  benigné  ex-  el  qual  nos  hospedó  en  su  casa 
hibuit,  tres  días,  y  nos  trató  muy  bien. 

8    Contigit  autem ,  patrem  8    Y  acaeció  que  el  padre 

Publii  febribus  ,  et  dyssente-  de  Publío  se  hallaba  á  la  sazori 

rid  vexatum  jacére.  Ad  quem  en  cama  afligido  de  fiebres  ,  y 

Paulus  ijiíravit :  et  ciim  oras-  dysenteria.  Entró  Pablo  á  verle; 


I  El  Griego :  -n  Si»>7 ,  era  una  Diosa, 
que  llamaban  Vice  ,  ó  Némesis.  La  luz 
natural  les  hacia  conocer ,  que  todo 
sucede  por  orden  y  disposición  divina, 
que  no  dexa  los  delitos  sin  castigo; 
mas  no  sabían  ,  que  esta  misma  justicia, 
por  un  orden  que  excede  toda  nuestra 
compreheusion ,  permite  que  los  ma- 
yores males  y  trabajos  vengan  freqüeo- 
lemsnte  eq  este  mundo  sobre  los  mas 
inocentes,  para  darles  mayor  premio 
en  el  otro  que  ha  de  venir. 

a  El  Griego  :  TtluTrpatrStat ,  que  signi- 
fica $ent!r  un  srdor  increíble  ,  efecto 
del  veneno ,  acompañado  de  uoa  hio* 
chazQP  upjyersai. 


3  Desde  entdnces  las  serpientes  de 
aquella  isla  no  son  venenosas.  Y  este 
perpetuo  milagro  se  atribaye  con  justo 
motivo  y  fundamento  á  la  bendición  y 
oraciones  del  Santo  Apóstol.  Baronio 
An.  5S. 

4  El  Griego  :  xottMb  ,  Poplio ,  y  lo 
mismo  en  el  v.  siguiente.  El  Coman- 
dante, Gobernador  ó  Magistrado  de  la 
Isla  ,  que  en  Griego  se  llama  irpáro?  ,  el 
primero.  Algunos  creen  que  fuese  un 
liberto  del  Emperador  ;  y  otros  uno 
de  los  principales  Señores  de  Roma, 
que  se  habia  retirado  á  Malta  por  no 
ser  testigo  de  l*s  gr.u$lda«ie§  q4g  9íero» 
^J5ecutafe>g, 
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set  ,  et  imposuisset  ei  ntanus,  y  haciendo  oración,  y  poniendo 

salvavit  eum.  sobre  él  las  manos ,  lo  sanó. 

9  Quo  fado,  omites,  qui  9  Y  hecho  esto,  venían  quan- 
in  Ínsula  habebant  infirmitates^  tos  en  la  isla  tenían  enfermeda- 
accedebant  ,  et  curabantur\  des,  y  quedaban  [sanos: 

10  (¿iii  eiiam  midtis  hono-  10  Los  quales  asimismo  nos 
ribus  nos  honoraverunt  ,  et  na-  hicieron  muchas  honras  '  ,  y 
•vigantibus  imposiierunt  qua  ne-  quando  nos  embarcamos  ,  nos 
cessaria  erant.  proveyeron  de  todo  lo  necesario. 

11  Post  menses  autem  tres  11  Y  después  de  tres  meses  ' 
navigavimits  in  na  vi  Ale-  entramos  en  un  navio  de  Ale- 
X andrina  ^  quce  in  Ínsula  hie-  xandría  ,  que  había  pasado  el  in- 
maverai  y  cui  erat  insigne  vierno  en  la  isla,  que  tenia 
Castorum»  por  divisa  á  Castor  y  áPolux^, 

12  Et  cüm  venissemus  12  Y  como  llegamos  á  Sy- 
Syracusam  ,  tnansimus  ibi  tri-  racusa  ,  nos  detuvimos  allí 
dúo,  tres  días. 

13  Indé  circumlegentes  de-  13  Costeando  desde  allí  fui- 
venimns  Rhegium-.  et  post  u-  mos  á  Rhegio  S  y  teniendo  otro 
num  diem  fiante  Austro  ,  se-  dia  viento  meridional  ,  llega- 
cunda  die  venimus  Puteólos  y  mos  ei  segundo  á  Puzol 

14  Ubi  inventis  fratribus  14    Donde  hallados  algunos 
rogati   sumus  manere  apiid  hermanos     ,  nos  rogaron  que 
eos  dies  septem :  et  sic  verti-  estuviésemos  en  su  compañía 
mus  Romam.  siete  días  :  y  en  seguida  veni- 
mos á  Roma. 

15  Et  indé  cüm  audis^  i)  Y  quando  lo  oyéron 
sent  fratres  ,  occurrerunt  no-  los  hermanos  ¡  nos  salieron  á  re- 
bis  usque  ad  Apii  forum ,  ac  cibir  hasta  el  Foro  de  Apio,  y 
tr45  tabernas.  Quos  citm  vidis-  las  tres  posadas  ^  :  y  quando 
set  Paulus  y  gratias  agens  los  vio  Pablo,  dio  gracias  á 
"Deoy  accepit  fiduciam.  Dios,  y  tomó  aliento. 

16  Cüm  autem  venissemus  16    Y  como  llegamos  á  Ro- 


1  o  también  nos  traxéron  muchos 
presentes. 

2  Diciembre,  Enero  y  Febrero. 

3  Eran  llamados  i3zi?j-c«roj  ;  esto  es, 
hijos  de  Júpiter.  Los  idólatras  creían, 
que  estas  dos  Divinidades  eran  favora- 
bles á  los  navegantes  en  las  tempestad«s. 
Las  naves  llevaban  en  la  proa  la  in- 
signia de  donde  tomaban  el  nombre ,  y 
en  la  popa  la  imágen  del  Dios  ó  Dio- 
sa ,  á  cuya  tutela  estaban  eacomea- 
(Udas. 


4  Zaragoza  de  Sicilia. 

5  Puerto  de  la  Calabria  ,  no  distante 
de  la  Sicilia. 

6  Ciudad  de  la  Campania,  no  distan- 
te de  Nápoles. 

7  Christiaoos. 

S  Unos  á  una  parte,  y  otros  á  otra. 
Son  dos  ciudades  en  el  camino  de  Roma. 
La  primera  dista  de  esta  ciudad  cin- 
cuenta millas  ,  llamada  hoy  S.  Donato, 
y  la  segunda  treinta  y  tres ,  llamada 
Cisterna. 
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Romam  ,  permissum  est  Pau- 
lo manere  sibimet  cum  custo- 
díente se  milite, 

17  Post  tertium  autem 
diem  convocavit  primos  Ju-^ 
daorum.  Cu  mque  convenis- 
sent  ,  dicebat  eis  :  Ego  ,  viri 
fratres  ,  nihil  adversüs  pie- 
bem  faciens  ,  aut  morent  pa- 
ternum  ,  vine  tus  ab  Jerosoly- 
mis  traditus  sum  in  manus 
Komanorum, 

18  (¿ui  cütn  interrogatio- 
nem  de  me  habuissent ,  voiue- 
runt  me  dimiitere ,  eb  quhd  nul- 
la  esset  causa  mortis  in  me. 

19  Contradicentibus  autem 
Judais  i  coactas  sum  appellare 
Cítsarem  :  non  quasi  gentem 
meam  habens  aliquid  accusare. 

20  Propter  hanc  igitur 
tausam  rogavi  vos  videre, 
et  alloqui.  Propter  spem  enim 
Israel  caleña  hác  circumdatus 
sum, 

21  At  lili  dixerunt  ad 
tum  :  l^os  ñeque  litteras  ac~ 
cepimus  de  te  a  Judaa  ,  ñe- 
que adveniens  aliquis  fratrum 
nuntiavit  ,  aut  loe  u  tus  est 
quid  de  te  msilum, 

22  Rogamus  autem  d  te 
audire  qua  sentís  :  nam  de 
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ma  '  ,  le  permitieron  á  Pablo 
estar  en  casa  particular  con  un 
Soldado  que  lo  guardase. 

17  Y  tres  días  después 
convocó  Pablo  á  ios  principa- 
les de  los  Judíos  \  Y  estando 
juntos ,  les  dixo  :  Varones  her- 
manos ,  aunque  yo  nada  he  he- 
cho contra  el  Pueblo  ,  ni  con- 
tra los  ritos  paternos  ,  fui  pre- 
so en  Jerusalém  ,  y  entregado 
en  manos  de  los  Romanos. 

18  Los  quales  habiéndose 
informado  de  mí ,  me  quisieron 
dar  por  libre,  no  hallando  cosa 
por  la  que  yo  debiese  morir. 

19  Mas  oponiéndose  los  Ju- 
díos ,  rae  vi  obligado  á  apelar  á 
César :  no  como  que  yo  ten- 
ga de  que  acusar  á  mi  nación 

20  Pues  por  esto  os  he 
llamado  ,  para  veros  y  habla- 
ros :  porque  por  la  esperanza 
de  Israel  estoy  rodeado  de 
esta  cadena. 

2 1  Entonces  ellos  le  res- 
pondiéron  :  Nosotros  ni  hemos 
recibido  cartas  de  la  Judéa  so- 
bre tí ,  ni  ninguno  de  los  her- 
manos vino  á  avisarnos  6  de- 
cirnos mal  ninguno  de  tí. 

22  Mas  quisiéramos  oir  de 
tí  qué   es   lo  que  entiendes: 


1  El  Griego  t  o   iKa.rovr(x^y^o^  7ra//í- 

HunturioH  etUregó  ¿os  presos  al  Gober- 
nador de  ¿a  Fortaleza.  Estas  pv^labras 
no  se  leen  en  la  Vulgata.  Afrauio  Burro 
era  el  Prefecto  del  Pretorio,  ó  Capitán 
de  las  Guardias  del  Emperador  ,  que 
cotonees  tra  Nerón. 

2  Fuéroa  echados  de  Roma  en  el  im- 
perio de  Claudio  ,  como  dexamos  va 
dicho :  mas  eá  creíble  ,  que  voivieseu 


otra  vez  después  de  la  muerte  de  este 
Emperador. 

3  Es  digna  de  admiración  ,  y  al  mismo 
tiempo  de  imitarse  la  dulzura  del  Santo 
Apóstol  ,  que  00  se  queja  de  los  Judíos 
de  Jerusalém  ,  ni  los  acusa  ,  habiendo 
recibido  de  ellos  tau  malos  tratamientos. 

4  Por  el  Messlas  ,  que  era  toda  la  es- 
peranza de  Israel  ,  ó  por  la  resurrección 
de  muerte  á  vida,  que  debemos  con- 
seguir por  su  medio.  Act,  xxvi.  6.  7. 
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secta  hac  notum  est   no-  pues  de  esta  secta  '  nos  es  no- 

bis  c¡uia   ubique  ei   contra^  torio,  que  en  todas  partes  se  le 

dkitur.  contradice. 

23    Cüm  constittíissent  au-  23    Y  ellos  habiéndole  seña- 

iem    illi   diem  ,    venerunt  lado  dia ,  viniéron  en  gran  núme- 

ad  eum  in   hóspUium  pluri-  ro  á  él  á  su  alojamiento  ,  á  los 

mi  ,   qidbus  exponebat  testi-  quales  predicaba  dando  testimo- 

ficans  regnum  Dei ,  suadens-  nio  del  reyno  de  Dios  ,  y  de- 

que  eis  de  Jesu  ex  Lege  Moy-  mostraba  lo  que  está  dicho  de 

si  ,  et  Prophetis  a  mané  us-  Jesús  por  la  Ley  de  Moysés  ,  y 

que  ad  vesferam*  por  los  Prophetas  *  ,  desde  la 

mañana  hasta  la  tarde. 

24     Et  quídam  credebant  24     Y  algunos    creían  lo 

his^  quce  dicebantur  ,  quídam  que  se  les  decía  ;  y  otros  no 

vero  non  credebant,  lo  creían 

2  5    Cümque  invicem  non  es-  25    Y  como  no  estuviesen  en» 

sent  consentientes^  dtscedebanty  tre  sí  acordes  ,  estaban  para  re- 

dicente  Paulo  unum   verbum:  tirarse  ,  quando  les  dixo  Pablo 

Quia  bene  Spiritus  sanctus  lo-  esta  palabra  :  Bien  habló  el  Es- 

cutus  est  per  Isa'i'am  Prophe-  píritu  Santo  por   el  Propheta 

tam  ad  paires  nostros ,  Isaías  á  nuestros  Padres, 

26  Dicens  :  Vade  ad  fo-  26  Diciendo  *  :  Vé  á 
^ulum  istum  ,  et  dio  ad  eos\  ese  pueblo ,  y  diles  :  De  oi- 
Aure  audietis  ,  et  non  intelli-  do  oiréis  ,  y  no  entenderéis; 
getis  \  et  videntes  videbitis y  et  y  viendo  veréis,  y  no  percL- 
non  perspicieíis,  bireis. 

27  Jncrassatum  est  enim  27  Porque  se  ha  embotado 
cor  populi  hujus  ,  et  auribus  el  corazón  de  este  pueblo  ,  y  de 
¿ravtter  audierunt  y  et  oculos  losoidosoyéronpesadamente,  y 
suos  compresserunt  \ne  forte  vi'  apretaron  sus  ojos  :  porque  no 
deant  oculis ,  et  auribus  au-  vean  de  los  ojos  ,  y  oigan  de 
diant  y  et  corde  intelligant  ^  et  los  oidos ,  y  entiendan  del  co- 
convertantur  y  et  sanem  eos,  razon,y  se  conviertan,  y  los  sane. 

28  Notum  ergo  sit  vobis^  28    Pues  os  hago  saber  á 


1  Así  llamaban  los  Judíos  á  la  Reli- 
gión de  Jesu-Christo. 

a  Hicieudo  ver  con  las  Escrituras 
en  la  mano ,  que  Jesu-Chisio  era  el 
Messías  prometida  eu  la  Ley  y  eu  los 
Prophetas. 

3  La  palabra  de  Dios ,  como  sucede 
ordioariamente  ,  es  para  los  unos  oca- 
sión de  vida  ,  y  para  los  otros  de  muer- 
te: lo  que  depende  principalmente  déla 
gracia  de   Dios ,  y  de  la  disposición 


con  que  cada  uno  la  recibe  en  su  cora<" 
zon.  12.  Corinth.  ii.  j6. 

4  IsAi.  VI.  9.  MattHíí:!  XIII.  14. 
Marc.  IV.  12.  Luc.  VIII.  10.  Joan-, 
XII.  40.  Estas  paiabras  que  ya  dexamos 
explicadas  en  los  lugares  citados  repre- 
sentan al  vivo  el  carácter  del  pueblo 
de  los  Judíos  ,  y  el  juicio  que  Dios  exerce 
sobre  ellos  en  castigo  de  la  corrupción 
de  su  corazón ,  y  de  su  oposicioa  á  1%. 
verdad. 
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quoniam  Gentibus  tnissum  est 
tioc  salutare  Dei ,  et  ipsi  au- 
ciient, 

29  Rt  ciim  hite  dixissetf 
exierunt  ab  eo  Judcei^  mul^ 
tam  habentes  inter  se  quastio- 
nem. 

30  Mansit  aittem  biennio 
ioto  in  siio  conducto  :  et  susci- 
fiebat  omnes ,  qid  ingredieban- 
tur  ad  eum , 

3 1  Pr^dicans  regnum 
Dei  ,  et  docens  quce  sunt 
de  Domino  Jesu  Christo  cum 
omni  fiducia  ^  sine  prohibí- 
tione. 
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vosotros  que  á  los  Gentiles  es 
enviada  esta  salud  de  Dios 
y  ellos  oirán. 

29  Y  acabando  de  decir 
esto ,  se  saliéron  de  allí  los  Ju- 
díos ,  teniendo  entre  sí  gran- 
de contienda. 

30  Y  Pablo  permaneció 
dos  años  enteros  en  la  casa  ,  que 
tenia  alquilada  ^  :  y  recibía  á 
todos  los  que  venian  á  verle  , 

31  Predicando  el  reyno 
de  Dios ,  y  enseñando  las  co- 
sas que  son  del  Señor  Jesu- 
Christo  con  toda  libertad  ,  sin 
prohibición 


1  Esta  salud  de  Tixoz^  este  saludablt^ 
6  Salvador ;  esto  es ,  que  el  Evaogelio 
seria  anunciado  á  los  Gentiles,  y  que  le 
escuchariau  ó  recibirían. 

2  Eq  la  casa  ó  alojamiento  que  habia 
alquilado. 

3  S.  Lucas  concluye  aquí  su  Histo- 
ria ,  y  no  nos  dice  nada  de  lo  que  hizo 
el  Santo  Apósrol  hasta  el  fin  de  su  vida. 
Ignoramos  también  los  motivos  que  tuvo 
para  esto.  No  obs;aate  sabemos  que  hizo 


grandes  conversiones  en  Roma  ,  y  hasta 
en  el  palacio  mismo  del  Emperador  :que 
logrd  después  su  libertad :  que  empren- 
dió muchos  viages :  que  vino  á  EspaEa, 
y  pasd  á  otras  muchas  provincias  á 
predicar  el  Evangelio.  Todo  lo  qual  se 
colige  de  varios  lugares  de  sus  Cartas: 
y  últimamente,  que  terminó  su  carrera 
en  Roma  con  un  ilustre  martyrio  en  el 
año  trece  del  imperio  de  Nerón,  y  el 
sesenta  y  seis  de  Jesu-Christ». 
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llegan  i  tierra.  Discurre  del  pan  del  Cielo  ,  y  dice  de  sí  mismo 
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del  demonio  ,  y  que  honraba  á  su  Padre.  Dice  á  los  Phari- 
seos que  él  era  antes  que  Abraham  fuese  hecho.  Queriéndole 

apedrear  se  sale  del  Templo   02 

CAP.  IX.  Da  el  Señor  vista  á  un  ciego  de  nacimiento.  Los  Ju- 
díos pretenden  despojarle  de  la  gloria  de  este  milagro.  Cons- 
tancia del  ciego  en  confesar  y  defender  á  su  bienhechor.  Los  Ju- 
díos excomulgan  al  ciego  ,  y  lo  echan  de  su  Synagoga.  El  Señor 

lo  recibe  é  instruye  ;  y  el  ciego  le  adora   71 

CAP.  X.  Propone  el  Señor  á  les  Judíos  la  parábola  del  bueno 
y  del  mal  pastor.  Christo  es  la  puerta  de  las  ovejas ,  y  el 
buen  Pastor  ,  el  qual  tiene  también  otras  ovejas  que  conducir 
al  mismo  redil  ;  y  dexa  su  vida  para  volverla  á  tomar.  Los 
Judíos  quieren  apedrearle  ,  por  parecerles  que  blasfemaba  oyén- 
dole decir  que  era  hijo  de  Dios  ,  y  una  misma  cosa  con  su 
Padre.  Les  hace  ver  que  su  proposición  no  es  una  blasfemia. 
Quieren  prenderle.  Y  Jesús ,  saliendo  de  entre  sus  manos  ,  se 

retira  al  desierto  /9 

CAP.  XI.  Vuelve  el  Señor  á  Judea  ,  y  resucita  á  Lázaro.  Ma- 
chos por  este  milagro  creen  en  él ;  y  otros  le  denuncian  á  los 
Sacerdotes  y  Phariseos  que  convocando  su  Synedrio  resuelven  ha- 
cerle morir.  Profetiza  Cayphás  que  Jesús  debía  morir  ,  para  que 
se  salvase  todo  el  pueblo.  Jesús  se  retira  á  la  ciudad  de  Ephren.  85 
CAP.  XII.  Cena  el  Señor  en  casa  de  Lázaro.  Martha  le  sirve:  Ma- 
ría le  unge  con  un  ungüento  muy  precioso  ,  y  Judas  lo  mur- 
mura. Entrada  gloriosa  de  Jesuchristo  en  Jerusalem.  Desean 
verle  algunos  Gentiles ,  y  dice  que  está  ya  cercana  su  glorifi- 
cación ;  mas  que  el  grano  de  trigo  para  que  fructifique  ha  de  mo- 
rir primero.  Voz  del  Padre  que  quiere  glorificar  su  nombre. 
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de  la  cruz  encomienda  á  su  Madre  á  Juan  su  amado  discípulo. 
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